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Habla de mis abuelos, rica, noble, 
Limpia , sonora, ¡olí, c ó m o te pervierte 
L a atrevida ignorancia a paso doble! 
L a jerga 'modernista (L) ¡ob dura suerte! 
Y de París la frase o de Grenoble 
Conspiran de consuno a darte muerte, 
Y pocos salen ¡ay! a tu defensa 
Ni en la tribuna libre ni en la prensa. 
(Bretón de los Herreros, L a Desver-
[güenza, O. V I I , oct. L U I ) . 
JNo ae altere vuestra merced, que ya hay quien 
diga que e s t á n bien en nuestra lengua cuantas pe-
regi inidades tiene el universo, de suerte que, aun-
que venga huyendo una orac ión bárbara de la grie-
ga, latina, francesa o garamanta, se puede acoger 
a nuestro idioma, que se ha hecho casa de embaja-
dor; v a l i é n d o s e de que no se ha de hablar c o m ú n , 
porque es vulgar bajeza. (Lope de Vega, Gugmán 
el B r a v o j . 
Cuenta la historia que uno de los padres de la medicina, Galeno, 
después de hacer la más prolija anatomía del cuerpo humano, ex-
clamó: "Con esto he entonado el mejor himno al Criador." Después 
de analizar también los vocablos propios de Chile, las frases, refra-
nes, locuciones y modismos, desentrañando sus varios significados, 
propios y metafóricos, examinándolos y descomponiéndolos hasta 
dar con sus a veces profundas y desconocidas raíces, paréceme del 
caso decir, imitando al módico griego: He hecho el mejor retrato 
de mis paisanos, porque he recogido e interpretado su lenguaje, que 
es el que nos da como espejada toda su alma. En efecto, no hay 
mejor museo para conocer el ingenio y habilidad de un pueblo, su 
índole y sus costumbres, sus tendencias y hasta sus vicios, que la 
(1) Germanü e scr ib ió el autor; mas, como la germania (jerga de gitanos, de 
ladrones o rufianes) no es tan usada en Chile ni hace tanto nial a la lengua, 
nos toma'uos la licencia de cambiar aquel adjetivo por modernista, que tiene 
entre nosotros mayor aplicación. 
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lengua misma que habla, como que en ella quedan cristalizadas sus 
ocurrencias y genialidades, sus pesares y alegrías, sus equívocos, 
todo lo que brota de su magín malicioso y pronuncian sus limpios 
o empecatados labios. I'or eso. si hubieran de clasificarse todos los 
ciiilenisinos, los podríamos dividir y subdividir según sus géneros 
y especies, v. gr., en nobles y plebeyos, en serios y familiares, en 
graciosos y tristes, en honestos y deshonestos (con éstos nada que-
jemos), unos que son a lo divino y otros a lo humano; en una 
palabra, los tenemos de todas las condiciones y para todos los 
gustos, más que trajes y prendas guardan en sus roperos la rica 
dama y el elegante galán. ¡Oh Chile, hermosa tierra, que como mullida 
y pintoresca alfómbrate extiendes entre el pie de los Andes y las 
hiiavcH ondas del Pacífico! así como tus hijos te han levantado y 
ennoblecido con su valor, con su talento, con su trabajo, constancia 
y tenacidad, no menos gloria y valer te dan con su lenguaje, lleno 
de voces bien formadas o ingeniosas, salpicado de dichos y modismos 
lelicísimos. ornado de proverbios y sentencias que pregonan su seso 
y madurez. >Si bien hemos progresado en lo material haciendo volar 
por todas partes la locomotora, tendiendo los alambres del telégrafo, 
alzando puentes, abriendo calzadas, mejorando edificios; sin embar-
co, todavía las montañas conservan su nativa y bravia rusticidad, 
ios ríos sus desmesurados lechos, los montes sus breñales, y las 
selvas su enmarañada fragosidad: así también acontece con el 
lenguaje. Aunque tanto se ha propagado la primera enseñanza, 
puliéndose y afinándose con ella la pronunciación de las voces y la 
conjugación de los verbos, no obstante, subsiste el gran caudal de 
nuestros chilenismos, porque para el chileno son carne de su carne 
y hueso de sus huesos; unos por necesidad, porque no hay palabra 
española con que reemplazarlos, y otros, porque son tan propios y 
característicos de nuestras cosas y tan impregnados del sabor chi-
leno, que los preferimos a todo lo de fuera. Así como la masa del 
pueblo lleva mezclada en una sola la sangre española y la araucana, 
así también se ha formado buena parte de su léxico, con raíces, 
radicales o fonemas araucanos y formas y terminaciones del habla 
de Castilla. Toca pues a los letrados chilenos, y en especial a los 
que forman su senado literario, la Academia Chilena, aquilatar estas 
voces y decidir cuáles merecen recomendarse a la Real Corporación 
de España, que es la fiel guardadora del tesoro de la lengua. Ya ha 
tiempo anunció que ' i íspaña y la América Española se han dado 
las manos para trabaj ar unidas en pro del idioma que es bien común 
de entrambas: suceso que a una y otra llena de inefable alegría (1 )" ; 
por lo cual es de esperar que aceptará gustosa los productos lingüís-
ticos que le envían sus antiguas colonias, por la misma razón por que 
acepta los frutos y artículos que de acá también le lleva el comercio. 
(1) Diccionarío de la R . A . E . , 12» edición, Advertencia. 
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Y aquí, caro lector, ya que por tantos años he venido departiendo 
contigo sobre el buen lenguaje, me has de permitir un amistoso 
desahogo o consejo, o como tú llamarlo quieras. La mayor parte 
de la juventud estudiosa, extraviada por malas lecturas y sin per-
catarse del suicidio literario que comete, se ha entregado en alma 
y vida a lo que llaman ahora modernismo o decadentismo, sistema 
literario que atiende más a la forma que al fondo. Por nada de este 
mundo quisiera yo que fueras tú a envenenar tu gusto en las aguas 
tan artificialmente destiladas de este sistema, las que, en vez de 
calmar la sed, la despiertan y avivan, en vez de satisfacer el alma, 
la dejan más vacía y febricitante. Con grande exactitud calificó 
este sistema Núñez de Arce cuando dijo que es un "tropel y orgía 
de palabras," sin lastre de ideas, sin orden ni método, sin juicio, con 
' gusto a fofo y olor a bacaaial. Pone a contribución a todas las mito-
logías en horrible maridaje con el catolicismo, a todas las naciones 
del orbe, a todos los seres y no seres de la creación, a todas las 
lenguas, pasiones y vicios; mezcla el cielo con el infierno, trastrueca 
el oficio y fin de los sentidos-; en suma, es el lenguaje, salvo honrosas 
excepciones, de los bohemios nocherniegos, de los aburridos del orden 
y del buen juicio, de los desequilibrados del arte, de los estudiantes 
novilleros y trapalones que nunca se aplicaron seriamente a sus 
estudios. ¡Y esto es lo que deslumbra y alucina a muchos, lo que 
trae entusiasmadas a tantas inteligencias ansiosas de escribir! 
. Todo sistema literario que desatienda el fondo y cuide más de la 
fonna, claudica forzosamente por su base, porque lo externo o la 
simple envoltura no puede preferirse al contenido: el estuche no 
debe valer más que la joya para la cual se hizo, ni el vestido puede 
•valer más que la persona. ¿Qué buenos frutos dejó, por ejemnlo, 
el culteranismo o gongorismo, que, apartándose de la naturalidad, 
usaba de voces peregrinas y giros rebuscados? A más de malear e 
inutilizar a muchos escritores, agostando en flor todo su ingenio y sana 
inspiración, sirvió de blanco a las burlas y sátiras de los que no lo 
siguieron, y todavía y perpetuamente continuará siendo la triste 
admiración de cuantos lean aquellas extravagantes producciones. 
Véase cómo se reía de ellos Lope de Vega, que, parodiándolos, 
definía humorísticamente el mojicón: "Afirmación de puño clauso 
en faz oposita con irascible superbia (1)." Sin embargo, a juicio del 
Padre Mir, "las libertades del modernismo son de más negra estofa, 
de condición ultraestrafalaria, nunca vista desde que se asentaron 
los fueros de la lengua castellana. Porque, si los gongoristas se 
arrojaban apasionadamente a metáforas violentas, a hipérboles 
alambicadas, a hinchazones ridiculas, a pensamientos enigmáticos, 
a decires encrespados y tenebrosos, al fin guardaban el debido res-
peto a la lengua, cuanto al empleo de voces castizas; pero la corrup-
(1") Novela Q u z m á n el Bravo. 
- VIII -
rión del deslavado modernismo llega hasta las entrañas mismas de 
la lengua, cuya gramática trastorna, cuyas leyes deja burladas, 
cuyos modismos adultera, cuyas frases suple con otras desatinadas 
impropias del castizo romance (1)." 
El modernismo por una parte, y por otra el galicismo, son hoy 
<>n día los mayores escollos en que se estrellan y descalabran los 
escritores de habla castellana. Deslumbrados por los falsos centelleos 
del primero y por la facilidad y viva agilidad del segundo, olvidan 
la gran riqueza que en casa se tienen y, como locas mariposas, 
vuelan por los modernos jardines, libando las venenosas flores del 
nial (2) y los insustanciales jugos de galicanos y decadentes. Como 
les falta el necesario lastre de las humanidades, y en especial el de 
la ciencia que las corona, la filosofía, que es la que enseña a pensar 
v discurrir, no resisten ni pueden digerir el sólido alimento que les 
brindan los clásicos españoles y se dan a la gragea multicolor de la 
moderna literatura, que en su máxima parte no es para formar ni 
instruir a nadie. Por eso sesudamente decía Fray Luis de León, 
"que el bien hablar no es común, sino negocio de particular juicio, 
ansí en lo que se dice como en la manera como se dice (:•?)." Pero, 
/.cómo darán pruebas de juicio los que no han aprendido a juzgar 
y raciocinar? 
Contra esta insustancialidad y pura filatería de las obras moder-
nas y contra los desmanes de modernistas y galicanos hemos levan-
tado nuestra pobre voz en esta obra, y quedaremos íntimamente 
satisfechos si en algo siquiera logramos detener o corregir el mal 
en los escritores chileno?. Los chilenismos no son tan perjudiciales, 
porque, fuera de uno que otro giro o modismo en que se falta a las 
leyes de la gramática, los demás son puros vocablos aue en gran 
parte tendrán que entrar en el Diccionario de la lengua. Ya tenemos 
en nuestro favor el voto de Valera, que, en este punto, es el de toda 
la Academia Española: "Yo, dijo el insigne crítico, disto mucho 
de ser un purista intransigente y extremoso. Siempre que no se 
halle en castellano palabra para expresar con exactitud una idea 
o para significar una cosa, no sólo me avengo, sino que aplaudo 
que la palabra se tome de una lengua extranjera. Apruebo asimismo 
que nuestro castellano adopte y haga suyos cuantos vocablos nos 
vengan de la América que fué española, con tal que valgan para 
expresar usos y costumbres, objetos naturales de la fauna y de la 
llora americana, trajes, muebles, instrumentos y otros utensilios, 
que por allá se gastan o se emplean y que en nuestra península 
0 ) Piontuario de Hispanismo y Barbarismo, art. MODERNISMO. 
(2) De tales pueden calificarse las poes ías que con oste t ítulo publ icó Baude-
laire. 
(3) Los Nombres de Cristo, 1. I I I , introd. 
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carecen de nombre que los exprese (1)." Los demás chilenismos 
que no entren en estas categorías servirán a maravilla para salpi-
mentar las obras chilenas, dándoles así el sabor y color local, como 
tan graciosa y triunfalmente lo hizo Pereda en sus inmortales no-
velas. A esto deben con preferencia dedicarse nuestros prosistas v 
Toetas y dejarse de imitaciones extranjeras o cosmopolitas, que 
suenan a rebuscamiento y afectación; con lo cual nunca harán obra 
artística, porque el arte se funda en lo natural y más en la sencillez 
que en la complicación y el recargo. Por eso, valen infinitamente 
más para la literatura una sola página de Juan del Campo, escrita 
en chileno, o una poesía de Alma criolla en el mismo lenguaje, que 
toda la matracalada de nuestros modernistas o decadentes. Aquéllos 
llegan al alma conmoviéndola vivamente o desatando, como surtidor 
de jardín, la tempestad de la risa, y éstos la dejan fría e indiferente, 
cuando nó desdeñosa o airada, con ímpetus de arrojar el libro. 
Y aquí, lector carísimo, hagamos punto final. Yo te quedo pro-
fundamente agradecido por la compañía que por tantos años me has 
hecho, y, mediante la cual, no he sentido el cansancio; tú me agra-
decerás si con esta obra has conocido mejor el lenguaje de tu tierra 
y has aprendido voces, locuciones y frases castizas con que en ade-
lante enriquecerás tu lengua hablada y escrita. No soy tan des-
atentado ni presuntuoso que me ufane con la idea de haber hecho 
una obra completa (cosa que por su materia misma es imposible 
para un solo individuo,, y más para un sacerdote): pero, mientras 
no se llenen los vacíos y deficiencias con una segunda edición, salga 
ésta a rodar tierras por América y Europa y dé a conocer, junto con 
lo material de nuestro suelo, las sales y agudezas, lo genial y carac-
terístico de todos los chilenos. Si no es mucho decir, y aunoue no 
haya exacta paridad, séame permitido terminar con Lope de Vega: 
Favorecido, en fin, de mis estrellas, 
Algunan lenguas aupe, y a la mía 
Ricos aumentos adrjuirí por ellas (2). 
Santiago de Cnile, 30 de Septiembre de 1918. 
(1) Prólno-o ¡i Rrmitii*cer.eia8 Tudescas, ÔP, Santiago Pérez Triana. 
(2) EpÍHtola Belardo a Amarilis. 
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Las palabras impresas COIIVERSALITA y con cursiva son correctas; 
las impresas con negrita son viciosas. 
R R 
R. Es letra difícil de pronun-
ciar, tanto por sus dos sonidos 
(suave, r, y fuerte, r r ) , cuanto 
por las combinaciones o grupos 
que forma con otras consonan-
tes (br, cr, dr, fr, gr, pr, tr, rd, 
r l , rn) ; por eso no es de extrañar 
que en labios del pueblo sea 
una de las letras que salen 
peor paradas. Estudiemos los 
vicios de pronunciación y de 
escritura que con ella se 
cometen en el pueblo chile-
no. I.0 Le toma el puesto a 
la d en medio de muchas diccio-
nes: fastirio, trageria, Cloromi-
ro, Leocaria, y viceversa, como 
Audora por Aurora. Véase D.— 
2.° Se permuta con la l , y vice-
Dioc. de Chil., t. V . 
versa, en principio, en medio y 
en fin de dicción. Véase L, 1.°— 
3.° So invierte o altera en el gru-
po r l . Véase L, 2.°—4.° Se supri-
me, por la ley del menor esfuer-
zo, en muchas palabras; como 
Gumesindo, Getrudis, galopa, 
liona, una, cremo, saca real ma-
jestad, por Gumersindo, Gertru-
dis, garlopa, liorna, urna, cré-
mor, sacra real majestad. Así lo 
hizo también el español en avie-
so, coso, oso, orquesta, .sobaco, 
del latín aversus, cursus, ursus, 
orchestra, subbrachia, en Guir 
llén por Guillermo, y en muchas 
voces más, sin contar las anti-
cuadas, como galea, trinchea, 
cosario, alcuñd, suso, y las popu-
i 
R R 
lares quies por quieres, iniusté 
por mire lusted. El vulgo chileno 
suprime también la r en los in-
finitivos antes de l y m (pégale, 
comémelo, por pegarle, comér-
melo) y en las preposiciones 
por y ¡pwnt, con las cuales forma 
unas sinalefas bien raras: 
pu aquí, pu allí, pa'cá, pa'llá; 
sin embargo, dice por ei (por 
ahí), porque pu ei sería ininte-
ligible. En una que otra voz el 
chileno ha agregado una r pará-
sita: armatroste por armatoste, 
charlón por chalón, aum. de 
chai, arcial y arción por acial y 
ación, bruñuelo y pristiño por 
buñuelo y pestiño, Calixtro, tra, 
por Calixto, ta. Así el es-
pañol duplicó la r en des-
arrapado o desharrapado (de 
Jiampo), en Arrio y Barra-
bás (del latín Aríus y Barab-
bas).— 5.° En el grupo dr se 
vocaliza la â y por efecto 
de esto se producen otros 
cambios en querré, rría, po-
dré, dría, y valdré, dría, de 
los verbos querer, poder y valer. 
Véase D. Este mismo grupo 
después de n se convierte en rr. 
Alejanro, Anrés. Véase D.— 6.° 
En los grupos br, er, pr, hay 
también algunas alteraciones: 
Grabiel (como decían los anti-
guos españoles, inclusa Santa 
Teresa), crapricho, hiprócrita 
(como se decía en España en el 
siglo X V ) , ploclama, cabresto 
y cabrestear por cabestro y ca-
bestrear, dentrífico por dentí-
frico.— 7.° Los sonidos derr 
y en medio de dicción red 
han producido unas metáte-
sis bien singulares: derra-
mar y derrame son para el 
vulgo reamar y reame, perdida 
la d; derretir, reetir o reitir; 
polvareda, humareda y pareiL 
polvaera, humaera, paer, perdi-
da también la d. For anamgía 
Rudesindo, da, es Reusindo, da. 
—8.° Pero el sonido más carac-
terístico del chileno y que ha 
trascendido aun a las clases cul-
tas, es convertir el grupo tr en 
¿rr. Esto es heredado del arau-
cano, que no conoce tr, sino sa-
lín nen te trr. Así él pronuncia 
Irrulca, bafrru, trríuque, trrome, 
trroqui, etc., etc. El español, que 
no puede pronunciar este sonido 
sino después de mucho ejercicio, 
no se tomó este trabajo y suavi-
zó las voces, diciendo Talca 
(ciudad), aunque el pueblo to-
davía llama trralca al trueno, 
Batuco (laguna y estación), 
aunque la hierba todavía se lla-
ma batrro o batro (baccharis 
L . ) , tiuque, Tome (puerto), to-
qui. Es tan natural en el pueblo 
analfabeto el sonido trr, que to-
dos dicen trres, cuatrro, trreinta 
y trres, encuentrro, trranco, 
trronco, etc., y necesitan fijar la 
atención y hacer esfuerzo de 
pronunciación para suprimir 
una r. Por eso las palabras tea-
tro y catedral las convierten en 
trreato y catrreal. (Escribimos 
este sonido con t y rr, porque 
éstas son las dos letras que en-
tran en él. Febrés y otros arau-
canistas escriben th, por seme-
janza con algunas voces inglesas 
que así se escriben y pronun-
cian; pero, como esa combina-
ción no tiene valor alguno en 
castellano, preferimos nosotros 
representar el sonido con letras 
que tengan su verdadero valor). 
R 3 
—9.° El grupo rv, en los ape-
llidos Carvallo y Carvajal, lia 
agregado una a por epéntesis: 
Caravallo, Caravajal, como el 
castellano antiguo coránica, co-
ronista, y moderno g%hru-pa, gu-
rupera, por grupa y grupera; y 
al revés de Madriaga, que dice 
aquí el vulgo por Madariaga.— 
10.° En las votaciones de exá-
menes la R significa entre nos-
otros '"'reprobación" o "reproba-
do," así como A, "aprobación" o 
"aprobado," y D, "distinción" o 
"•distinguido." En El Bernardo 
de Valbucna leemos este mismo 
significado de la R: 
Traía el rey persiano 
Consigo a Eleno, rne'dico intratable, 
De mano cruel y eorazdn villano; 
Y , demás de ser áspero y mudable, 
Más erres tuvo al g raâo y más errores 
Que Boma y sus primeros fundadores. 
(Libro V I ) . 
Nada dice el Dice, de este sig-
nificado de la letra R.— 11.° 
Después de las partículas ab, 
ob y sub, ¿debe escribirse r o 
rrP (Decimos partículas, porque 
se pueden separar del resto de la 
palabra, y, por tanto, no for-
man sílaba con la r o rr siguien-
te; si forman sílaba con ella, no 
son partículas y no hay discu-
sión alguna; como en abrigo, 
abrojo, obrero, obrita, subriga-
dier, subranquial). Según el 
Dice, el sonido fuerte de la le-
tra r se expresa con r sencilla a 
principio de vocablo, después de 
l , n y s, y siempre que va des-
pués de b con que no forme 
sílaba. Buena es la regla, dirán 
los entendidos en etimologías; 
pero la inmensa mayoría de los 
leyentes, que nada saben de ta-
les cosas, ¿cómo podrán distin-
guir si la tal b forma o nó sílaba 
con la r siguiente? Por esta di-
ficultad y para evitar la mala 
pronunciación, convendría escri-
bir esta letra tal como debe pro-
nunciarse: sencilla, si se pro-
nuncia suave, y doble, si se pro-
nuncia fuerte. Por e-sta razón 
escribiremos nosotros: abrupto, 
abridor, abrrogar y abrrenun-
cio; obrador, obrizo, obrrepción, 
obrrepticio; sobrar, sobrino, sub-
rrogar, subrrayar, subrrepticio. 
Si l a Academia sigue esta regla, 
obrará con toda lógica, pues ya 
sentó el principio general, que 
"las voces compuestas cuyo se-
gundo elemento, comienza con 
r, selian escrito sin duplicar es-
ta letra; pero en tales vocablos 
conviene emplearla doble para 
facilitar la lectura; v. gr.: anda-
rrío, contrarréplica, prorrata." 
Y voces compuestas de dos ele-
mentos son también las que 
comienzan con las partículas 
ab, ob y sub. Véase ABROGAR.— 
12.° Algunos gramáticos y edi-
tores chilenos siguieron un tiem-
po la práctica de articular la r 
suave a la inversa, es decir, colo-
cándola al fin de la sílaba; por 
ej.: car-ac-ter-es, tar-ar-ir-a. Y la 
razón que daban era, que asi 
como ninguna palabra empieza 
eon r suave, así tampoco debe-
ría empezar con ella ninguna 
sílaba ni línea escrita ni im-
presa. Pero la razón no era con-
cluyente, y por eso la práctica 
cayó en desuso.—13.° Reprueba 
el Dice, la idea de dividir en la 
escritura la rr, escribiendo, poi 
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ej., car-rizo. "La erre, es doble 
por su figura, dice el léxico, pero 
simple por su sonido, y debe ser, 
como la U, indivisible en la es-
critura." 
RABANITO, m., dim. de rába-
no. Así llamamos en Chile el 
raphanus sativus radícula, hor-
taliza muy estimada y abundan-
te. Según el color y la forma de 
la raíz, hay el redondo rosado, 
de color salmonado, el blanco, 
el lacre (rojo), el amarillo, el 
morado, el negro ficante, el 
rosado de punta blanca. De éstos 
los hay redondos, largos y alar-
gados. El Dice, trae solamente 
rabanete, dim. de rábano, y ra-
banillo, que es el rábano silves-
tre, "hierba nociva y muy co-
mún en los sembrados." 
RÁBANO, m. Así se llama la 
planta y su raíz, pero nó la se-
milla, que el Dice, denomina 
rabaniza, f. 
RABEAR, n. Significa "menear 
el rabo hacia una parte y otra;" 
sinónimo de colear, n . : "mover 
con frecuencia la cola."— El 
vulgo chileno, y también el de 
otras naciones, conjuga el v. 
rabiar (padecer el mal de rabia; 
impacientarse) como rabear. En 
esto imita al gallego, que a su v. 
rabear le da el significado de 
"rabiar, enfadarse." Véase EAR 
(VERBOS E N ) . Rabiar es forma-
do de rabia y se conjuga rabio, 
rabias, rabie, rabié, etc. 
Rabel, m., fig. y fam. Cuello 
o pescuezo de las personas, espe-
cialmente cuando es largo y del-
gado. Éstas se llaman en caste-
, llano cuellilargas.— Siguiendo 
la misma metáfora de cosa larga 
y delgada, caballo muy flaco. 
Véase Chuzo, últ. acep. Por la 
misma razón y por la semejanza 
de las costillas con las cuerda» 
del arpa, dícese también de tales 
brutos que parecen arpa. 
Rabiante, adj. Dígase rabioso, 
sa, o rábido, da: colérico, eno-
jado, airado. Así dicen algunos, 
para distinguirlo de rabioso, 
que aplican a los animales. Vé-
ase poco después. 
RABIAR, m. Véase RABEAR, 
con el cual no debe confundirse. 
RABICANO, NA, y apocopado 
RABICÁN-, adj. Es lo mismo que 
colicano, na: "dícese del animal 
que tiene en la cola canas o cer-
das blancas." 
Rabiol, m. Especie de empa-
naditas que se unen en una fuen-
te. Se pone una capa de empana-
ditas, otra de queso, pedazos de 
mantequilla, jugo de carne, 
salsa de tomate, sal y bastante 
queso parmesano. Así leemos 
en un Manual chileno de coci-
na. El nombre viene del italia-
no ravioli, m. pl., que significa 
este mismo plato; en castellano 
tendría que ser rabióles, y así lo 
usó Bretón de los Herreros en 
uno de sus dramas. En esta for-
ma debe pues aceptarlo el Dice, 
como ya lo hizo el de Zerolo. 
Rabioso, sa, adj. Dícese de la 
caballería que, al sentir la espue-
la, rabea, es decir, menea el 
rabo hacia una parte y otra. No 
le conocemos equivalente casti-
zo; bien formado sería rabeoso 
o rabeador.— Pereda dió a ra-
bioso una acep. que no se halla 
en el Dice: "Llevaba..., arro-
llado al pescuezo, un pañuelo de 
seda de cuadros rabiosos." (Ti -
pos y paisajes. Dos sistemas, I ) . 
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Es claro que rabioso significa 
aquí lo mismo que chillón, na: 
"aplícase a los colores demasia-
do fuertes o mal combinados.'' 
También pajarero, ra, fam., "dí-
cese de las telas, adornos o pin-
turas cuyos colores son demasia-
do fuertes y mal casados." 
RABÓN, NA, adj. En castella-
no, "dícese del animal que tiene 
el rabo más corto que lo ordina-
rio en su especie." Sinónimo de 
rabicorto, ta (dícese .del animal 
que tiene corto el rabo) y de 
colín (dícese del caballo qut-
tiene poca cola). Véase Franco-
lino. — En Chile, rabón, na, 
fig. y fam., significa en camisa 
o enteramente desnudo, y so 
aplica principalmente a los ni-
ños.— A mí no se me va nin-
guna, y la que se me va, se me 
va rabona, fr. fig. y fam., que 
significa: yo no me equivoco o 
no yerro nunca, o sólo levemen-
te; por alusión al cazador de 
animales o de aves, a quien, si 
se le escapa alguno, es perdiendo 
la cola o el rabo. 
Yo tenía una cabrita 
Y me la robó la zorra, 
Y el consuelo que me queda 
Es que se me fue' rabona. 
(Versos populares;. 
—Yegua rabona, fig. y fam.: 
insulto grosero que se dice a la 
mujer del pueblo. 
Rabonar, a. No hay tal y dí-
gase derrabar o descolar, y on 
sentido más genérico, desmo-
char, recortar. Desrabotar y ra-
botear, que deberían significar 
lo mismo que los primeros, es-
tán en el Dice, restringidos a 
las crías de las ovejas. En el 
lenguaje vulgar salmantino se 
usa rabonar en el mismo signi-
ficado que en Chile. 
Racacha, f. Raíz bulbosa que 
se come mucho en Tacna, Arica 
y Tarapacá, según Cañas.— Es 
voz quichua, que Torres .UUDIO 
escribe raccaklia, cierta raíz co-
mestible; Grimm la escribe ra-
cacha y la interpreta "zanaho-
ria;" y Middendorf, citado per 
Lenz, la escribe también así y la 
interpreta: "raíz comestible, pa-
recida en su forma a la yuca, en 
su sabor a la papa, pero más 
dulce y menos harinosa." Ciro 
Bayo dice que la racacha es 
"una de las variedades de la 
papa americana que se da hasta 
los mil metros del nivel del 
mar;" pero la llama conium 
moschatum, y la papa es sola-
num tuberosum. 
RACAHUT, m. Fécula de papa 
(nuestro chuño) mezclada con 
fécula de bellotas dulces y de 
raíz de juncia redonda, aromati-
zada con vainilla, que se toma 
desleída en agua caliente y es 
bastante nutritiva. Generalmente 
f e vende con el nombre de raca-
hut de los árabes.—La voz se 
usa en todas partes y ya en su 
tiempo la echaba menos en el 
Dice. Marty Caballero. El fran-
cés la tiene admitida en la for-
ma racahout, y hac^i mal los 
que así la quieren pasar al cas-
tellano. 
RACIAL, adj. Perteneciente o 
relativo a la raza. Es voz usada 
por los naturalistas y etnólogos, 
y hará bien el Dice, en prohi-
jarla, porque la necesitamos. 
Ración, f. Por la costumbre 
que hay de dar por ración, 
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cuando esta KC da en crudo, lo 
qua cabe en las dos manos jun-
tas y ahuecadas, se llama tam-
bién ración, por extensión, toda 
porción o cantidad que se toma 
de esa manera. Es un error, 
porque esto se llama en caste-
llano almorzada, almuerza o 
ambuesta: "porción do cual-
quiera cosa suelta y no líquida, 
(pie cabe en el hueco que se for-
ma con las manos juntas." 
HAVIOCISADOH, HA, adj. y ú. 
t. c. s. Que raciocina. Omitido 
en el Dice. 
Raco, m. Nombre que se da 
en el departamento de la Victo-
ria y parte del. de Santiago al 
viento oriente o solano; en las 
demás partes se llama puelche. 
Véase esta voz.— La etimología 
os el quichua, raecu, grueso, 
gordo. El nombre completo sería 
raecu huaira, viento recio, por-
que así es este viento, fuerte y 
huracanado, en toda la larga 
hoz del río Maipo. Lenz deriva 
osla voz de otra quichua, raku, 
que Middendorf interpreta la 
nieve, el hielo de los cerros ne-
vados. 
IÍAIML, m. Árbol chileno de 
la familia de las proteáceas (lo-
matia obliqua, embothrium obli-
qmm, K. et P.) "Puede alcan-
zar a dieciséis metros de altura 
y más, (ÍQII hojas aovadas, muy 
lustrosas, como embarnizadas, y 
con .ilores blancas, cubiertas al 
exterior de un vello ferruginoso. 
-Muy común en Chile desde el 
grado 33 para el Sur. La made-
ra ( parecida a la del avellano] 
es bonita para muebles, etc.; la 
cascara se ha recomendado con-
tra el asma." (Philippi). "Las 
preparaciones de racbd que pue-
den recomendarse, son: la infu-
sión, el extracto alcohólico ¿ e* 
jarabe preparado con este mis-
mo extracto. Es indiscutible que 
el rarfal produce buenos efectos 
en las bronquitis crónicas, y en 
el asma bronquial cuando es 
húmeda. Más de una vez he 
tenido yo ocasión de verificar 
los resultados favorables de su 
empleo, aun en personas de mi 
familia, y creo que es un medi-
camento que puede figurar con 
ventaja en nuestra materia me-
dicinal." (Murillo). Algunos 
pronuncian raldal, ralral, ra-
dán, raral. — Esta última forma 
es igual a la araucana raral, 
nogal silvestre (Febrés-Astral-
d i ) , y nogal silvestre lo llaman 
también algunos. 
Radiador, m. Es novedad al-
go pedantesca, usada aun en 
España. En un diario de allá 
leemos este anuncio: "Radiado-
res de chapa de acero estampa-
dos para calefacciones por va-
por, baja presión y agua ca-
liente por electricidad, gas -de 
hulla o acetileno." Basta y so-
bra con calentador, m.: "reci-
piente metálico con lumbre, 
agua caliente o vapor, que sirve 
para calentar la cama, ei baño, 
etc." El radiador será más per-
feccionado, pero siempre cabe 
en el concepto general de ca-
lentador. 
RADIAR, n. Conjúgase radio, 
radias, y nó radío, radías. Véase 
IRRADIAR. 
RADICAL. En Política y como 
adj. y s. com., lo define el Dice.: 
"partidario de reformas exice-
mas, especialmente en sentido 
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democrático." En Chile, el par-
tido radical se distingue por sus 
reformas extremas en materia 
religiosa, pues no acepta ni a 
Dios, ni Iglesia, n i sacramentos, 
n i culto ni moral católica.— 
Falta ,1a acep. de "perteneciente 
o relativo al radicalismo: doctri-
na radical, colegio radicai."— 
En Gramática, como s. es m. y 
nó f.: "parte que queda de una 
palabra variable al quitarle la 
desinencia."— Como adj., "a-
plícase a las letras de una pala-
bra que se conservan en otro u 
otros vocablos que do ella proce-
den o so derivan. Son, por ejem-
plo, letras radicales do los ver-
bos todas las del infinitivo, 
exceptuadas las terminaciones 
ar, er, ir ." 
RADICALISMO, m. Sistema po-
lítico y antirreligioso de refor-
marlo todo conforme a la natu-
raleza, prescindiendo, sobre to-
do, del orden sobrenatural. Di-
fícil es retratar, cuánto más defi-
nir, este Proteo moderno; lo que 
en él más resalta es el odio a 
toda idea cristiana, manifestado 
en la vida práctica, en la ense-
ñanza y en todo, sin enseñar 
por sí mismo ningún sistema 
filosófico de algún valer. Por lo 
general que se lia hecho el radi-
calismo en algunas naciones, 
creemos que el Dice, debe ya 
aceptar la voz. "Fué aquel Par-
lamento . . .la ola del radicalis-
mo que so desbordaba imponen-
te y bramadora." (Pardo-Bazáií, 
Los poetas épicos cristianos). 
RADICALTZACIÓN, f. Acción o 
efecto de radicalizar o radicali-
zarse. Admisible. 
RADICALIZAR, a. Hacer que 
una persona abrace las ideas del 
partido radical. Ü. t. c. r.-r-lla-
cer que una institución o em-
presa se rija según estas idea», 
las prohije y defienda. Radica-
lizar ion colegio, un diario. Vé-
ase IZAR (VEMOS EN*). 
RADIO, m. Dióle el último 
Dice. (14.a edición) esta nueva 
acep.: "metal rarísimo, descu-
bierto hace pocos años en Fran-
cia por los químicos consortes 
Curie: es conocido principal-
mente por sus sales, en las que 
se observan los extraordinarios 
fenómenos de desprendimiento 
espontáneo e indefinido de calor 
y de radiaciones eléctricas."— 
Muy usada es en España y Ame-
rica, tratándose de ciudades, 
pueblos y poblaciones, la acep. 
recta y fig. de "espacio o exten-
sión que cada uno 'de ellos tie-
ne;" así, por ejemplo, escribió 
Pereda en la carta-prólogo de 
una edición española de "Ma-
ría" de Jorge Isaacs: "Lo que no 
han podido conseguir estos cen-
tros literarios [las Academias 
Correspondientes] p'or su espe-
cial índole, que limita mucho 
su radio de acción, lo han lo-
grado nuestros poetas, nuestros 
dramaturgos y nuestros novelis-
tas." Como el rodio no es otra 
cosa que la "línea recta tirada 
desde el centro del círculo a la 
circunferencia," es imposible de 
toda imposibilidad que el radio 
pueda ser el mismo círculo o 
circunferencia. Como el espacio 
que abraza una ciudad o pobla-
ción no es redondo, por eso no 
se llama círculo ni circunferen-
cia, pero tiene nombres equiva-
lentes, como son: ámbito (que 
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etimologicamente significa acto 
do rodear, lo rodeado), períme-
tro (en griego, medida al rede-
dor), área (superficie de un pe-
rímetro), circuito (terreno com-
prendido dentro de un perí-
metro cualquiera), casco de po-
bloAiión (recinto que con-
tiene sus edificios), recinto 
(espacio comprendido dentro 
de ciertos límites). Éstos se 
aplican a la parte interna de la 
ciudad; la parto externa, o sea, 
el "territorio o conjunto de pa-
rajes (le que está rodeado un 
lugar o una población," se lla-
ma contorno, alrededor, o en pl., 
contomos, alrededores; lo que 
ciñe o rodea, cerco. E l mismo 
pensamiento puede expresarse 
con los modismos al rededor, en 
torno, a la redonda, en re-
dondo, en contorno. La acep. 
fig. debe expresarse con las vo-
ces campo o esfera de acción, y 
aun órbita. Véase en su lugar. 
1 Cuánto mejor que radio ven-
dría esta voz en el siguiente 
texto de Pereda! "Se dilataba el 
radio de sus afectos íntimos." 
(El sabor de la tierruca, I V ) . 
RADIOGRÁFICO, CA, adj. Perte-
neciente o relativo a la radiogra-
fía. Hace falta en el Dice.—ña-
diografía fué admitido en la 
14.a edición del Dice, con esta 
definición: "Procedimiento pa-
ra hacer fotografías con los ra-
yos X. (I Fotografía obtenida 
por este procedimiento."—Falta 
todavía que admitir radiotele-
grafía, radiotelegráfico, ca, ra-
dioscopia, radiotelegrafista y ra-
diotelegrama, nó radiograma. 
El radiófono y la radiofonía es-
tán también esperando lugar. 
Rafáel, la, n. pr. m. y i . 
Nuestro pueblo, heredero de la 
pronunciación fam. de nuestros 
abuelos, dice Rafél, Raféla; pe-
ro nuestros elegantes han dado 
en la íior de decir Rafáel, Ra-
féela: ¿cuál será mayor dispara-
te? Nos parece que este último, 
porque aleja más la voz de su 
verdadera acentuación; pero 
puede ser que todavía venga 
otra generación que diga como 
en latín Ráfael. Entre tanto, de-
jemos sentado que la verdadera 
pronunciación ha sido y es Ra-
fael. 
Aquí yace Rafael, 
De quien natura admirada 
Recetó con su pincel, 
Viviendo <fl, ser superada, 
Y morir, muriendo él. 
Traducción hecha por Fr. Diego 
González del epitafio latino que 
el célebre Bembo compuso para 
la tumba del gran pintor Rafael 
Sanzio o de Urbino: 
lile hie est Baphae!, timuit quo sospite vinci 
Rerum magna parens, quo moriente mori. 
—Por abreviación o por apóco-
pe dicen también Rafa, en el 
m.: Don Rafa, Ño Rafa.— E l f.. 
Ña Rafela se usa también como 
término de comparación en co-
sas que se echan a mala parte: 
"Es más feo que Ña Rafela, más 
cargante o majadero que Ña 
Rafela." 
Ráfaga, f., fig. y fam. E n el 
juego de bacarat, acto de ganar 
muchas veces seguidas el ban-
quero o el apunte. 
Raglán, m. En la Argentina, 
sobretodo largo, y ensanchado 
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en la parte inferior, y con bol-
sillos transversales para abrigar 
las manos. También suele oírse 
esta voz en Chile y por eso la 
ponemos. "Encima de un esca-
ño estaba tirado un raglán. ¡Un 
raglán! ¡Buena cosa, señor.' 
¡Cómo no le han de desterrar a 
vd. si no habla en términos na-
cionales ! Diga vd. que había un 
poncho chillanejo. Pues, señor, 
si es lo mismo que comparar 
un huevo con una castaña." 
(La Tarántula, de Concepción, 
n.° 1, 1.» Abril 1862). La voz 
viene del inglés raglán, que se 
pronuncia nrghm, y significa 
la misma prenda de vestir. Qui-
zás el sastre que la inventó o el 
primer inglés que la usó sería 
de apellido Raglan, a semejan-
za de Macfarlan, que también 
dió nombre a otra prenda pare-
cida. 
Raguay, m. Parte más gruesa 
del pangue, que está sobre el 
rizoma y do la cual nacen, sos-
tenidas por largos pecíolos, las 
hojas radicales. Asoma un poco 
de la tierra y da excelente sabor. 
—Fig. y fam., pl., piernas de 
muchacho o de muchacha des-
nudas de la rodilla para abajo. 
(Lenz y Cavada).— Ambos au-
tores citan a Cañas, que hace 
proceder ê ta voz del araucano 
rahuay; pero lo malo esquera-
huay no aparece en ningún 
Dice, araucano. Por nuestra 
parte proponemos dos etimolo-
gías: una el araucano ragi, me-
dio, en medio, mitad, y huall, 
alrededor, en contorno: alusión 
a su grosor y a ser una mitad 
de la planta; otra etimología 
probable puede ser el castellano 
raigambre o arraigar, araucani-
zado en raguay. ̂  
Raicear, n. Muy poco bisado 
y dígase arraigar, n. y r.: "echar 
o criar raíces." Lo trae también 
Gagini, de Costa-Rica. El Dice, 
¡'a el ant. raigar como igual a 
arraiga?: 
Alto árbol hion raivado, 
Con fructo, flores t hojas, 
Sefior Don Sancho <3e>Iloj¡is, 
Discreto,'muy ;esf orzado. 
(Álvarez de Villasandino, A Don Sancho 
[de Rojas). 
Raid, >m. Voz inglesa que se 
pronuncia réid y significa corre-
ría, incursión, irrupción. Úsanla 
los periodistas para significar la 
carrera o curso que se sigue en 
la navegación aérea. "Un raid 
de Londres a Madrid." 
RAÍDO, DA, adj., part, de raer. 
Aplícase a la pieza de ropa dete-
riorada por el roce a fuerza del 
uso, perdiendo su lustre, pelo, 
etc. Así lo usamos en Chile y así 
define Roque Barcia el v. raerse. 
Con la definición académica de 
raer (quitar como cortando y 
raspando la superficie, pelos, 
barba, vello, etc., de una cosa, 
con instrumento áspero o cor-
tante) no podría sostenerse esa 
acep. del participio, que, sin 
embargo, es española: 
Y de sus flacos hombros, ya raída, 
^Cuelga la capa en desiguales puntas. 
(Bug. de Tapia, La Holgazancria). 
Rail, m. La 13.a edición del 
Dice, lo equiparaba a riel en ia 
acep. de "barra de hierro o 
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acero con que se forman los ca-
rriles de los caminos de hie-
rro;" pero la 14.a, después de 
suprimirlo en el cuerpo de la 
obra, lo admitó en el Suple-
mento; lo que es de sentir, por-
que es un puro anglicismo. 
Rajadura, f. No existe; dígase 
raja, si se trata de hendedura, 
abertura o quiebra de una cosa; 
rangón (tampoco existo rasgadu-
ra), si de la rotura de un vesti-
do o tela, y desgarrón, si el ras-
gón o rotura es grande; desga-
rra, si no es tan grande. Tam-
poco existe desgarradura. . 
Rajanza, f. Véase Rajazón, l . " 
acop. Ambos son poco usados. 
ÉA,TAR, a. Por la mala pro-
nunciación del grupo sg, que 
para, nuestro pueblo es j , se con-
funden entre nosotros, aun en 
mucha parlo de la gente culta, 
los verbos rajar y rasgar; por eso 
es necesario distinguirlos bien: 
rajar si gn i íica.: 1' d i vi d ir en ra j as; 
hender, partir, abrir;" rasgar es 
"romper o hacer pedazos, a viva 
fuerza y sin el auxilio de nin-
gún instrumento, cosas de poca 
consistencia; como tejidos, pie-
les, papel, etc." Se rajan las pie-
dras, las maderas, la leña, la 
tierra, las frutas; pero la ropa; 
las telas, los papeles, si la opera-
ción no se hace con Instrumento 
cortante, se rasgan.— Fig. y 
fam., desacreditar o censurar 
acremente. Es acep. más fuerte 
que las sinónimas de pelar y 
descuerar y es usada también 
en España, con la diferencia 
que allá hacen n. el v. y nos-
otros a. "Escandalizábame yo 
de oírle rajar así contra todo el 
mundo, y, no dejando que pro-
siguiese, le d i j e . . . perdone V. 
que le ataje la buena palabra." 
(Trigueros, Teatro esp. burles-
co, c. V I H , en el Romancero 
esp. de Sbarbi, t. V ) . Luís Bes-
ses califica de popular esta acep. 
y Ja define: "hablar mal de al-
guien ;" pero en el Dice, sólo 
hallamos: "n. fig. y fam., decir 
o contar muchas mentiras, espe-
cialmente jactándose de valien-
te y hazañoso; hablar mucho." 
Pereda usó este v. como a., lo 
mismo que nosotros: "Tornaba 
luego a rajar con la lengua fa-
inas y caudales."— También fig. 
y fam. y a,, reprobar a uno en 
un examen: "Rajaron a Enri-
que en Aritmética."— r. Abrirse 
o partirse la piel a causa del 
frío. "Se me rajan las manos." 
Nos parece bien usado el v., por-
que no sale de su significado 
general; sin embargo, el que no 
lo apruebe puede decir agrietar-
se, porque grieta, en su 2.a acep., 
es "hendedura poco profunda 
que se forma en la piel de diver-
sas partes del cuerpo, o en las 
membranas mucosas próximas a 
ella." Cortar significa también: 
"refiriéndose al aire o al frío, 
ser éstos tan penetrantes y suti-
les, que parece que cortan y 
traspasan la piel. Ú. t. c. r."— 
También r., íig. y fam., costear, 
por amistad, alegría o buen hu-
mor, alguna cosa de comer o 
beber, para tomarla en compañía 
de otro u otros; feriar. "Se rajó 
con un almuerzo; Me hicieron 
rajarme con unas once, con un 
trago." También se usa en este 
sentido abrirse.— Rajar a uno 
con la uña, fr. fig. y fam.: ha-
ber criado o echado carnes, estar 
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gordo. "Está de rajarlo con la 
uña."— A raja tabla. Véase más 
adelante.— De rompe y raja. 
Dígase De rompe y rasga: "de 
ánimo resuelto y gran desemba-
razo." 
RAJATABLA ( A ) , ni. adv. fig. 
y fam. Preferimos escribirlo así, 
apartándonos del Dice, que lo 
divide en tres palabras (A raja 
tabla). Véase GUÍÓK, e). E l 
significado propio es: "cueste lo 
que cueste, a toda costa, a todo 
trance, sin remisión." "Lo único 
que se cumple a rajatabla en 
Madrid es lo que se refiere al 
trayecto que se ha impuesto a 
los coches." (E. Pardo Bazán, 
La vida contemporánea). "La 
publicación de la Historia. . . 
puede producir escándalo. . ., y 
por esto bay que evitarla prohi-
biéndola a rajatabla." (Miguel 
Mir, Carta al Card. Secretario 
de Estado). Éste es el verdadero 
significado de este modismo que 
no es bien usado en Chile. "Con 
gran fuerza y vigor," lo inter-
pretó Cuervo, lo que se acerca 
más al significado literal. 
Rajazón, f. Reprobación de 
muchos en un examen.—Acción 
o efecto de rajarse, en la acep. 
de "feriar."— En ambas aceps. 
es poco usado. ' 
Rajeado, rajear, rajeo. Dígase 
rasgueado, rasguear, rasgueo. 
Véase G, 6.° 
Rajón, m. Rasgón. Véanse 
Rajadura y RASGÓN". 
Rajuñadura, f. Acción o efec-
to de rasguñar. Véase Rajuño. 
Rajuñar, a. Rasguñar o ras-
cuñar. Véase G, 6.° 
Rajuño, • ,m. Rasguño o rascur 
ño, arañazo.— Rajuñón, rasgu-
ño o arañazo grande. 
^ Ralada o ralá, f. Privada, f.: 
"plasta grande de suciedad o ex-
cremento echada en el suelo o 
en la calle." Véanse Parvá y 
Mri/ADAR.— Lo que cabo cu el 
rale o plato de madera. 
Rale o rali,in. Es la voz arau-
cana rali, plato de madera, y 
significa, del Maule al Sur, pla-
to o utensilio semejante, cuando 
es de maderk, como artesas o 
bateas pequeñas, dornajos, le-
brillos, icallanones (aum. de 
callana).— Gay le dio también 
la acep. do "rabel" o violin pe-
queño, cuando escribió (Agri-
eultura, t. I , pág. 288) : "Bailan 
al son de guitarras, de sus ralis, 
especie de violin pequeño, y de 
sus cantos." El error se explica 
sabiendo que rali o ralicidthum 
se llama en araucano el "tam-
borcillo de las machis, hecho 
de un plato de palo y una lela 
de cordero.". (Febres-Astraldi). 
Confundió Gay el tamborcillo 
con el rabel. 
RALEAR, n. "Hacerse rala 
una cosa perdiendo la intensi-
dad, opacidad o solidez que an-
tes tenía." Lo mismo significa 
arralar, t. n. Aquí se usa mala-
mente ralear como a. en vez de 
enrarecer o rarefacer: "dilatar 
un cuerpo haciéndolo menos 
denso." Éstos sí son activos y 
úsanse también como reflexivos. 
Ralral. Véase RADAX. 
RALLAR, n. Desmenuzar una 
cosa estregándola con el rallo 
(instrumento de cocina). No se 
confunda con rayar, hacer o 
tirar rayas, ni rallo y rallador 
con rayo y rayador. 
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Rama, f. Barra corta de hie-
rro, con una punta achaflanada 
por ambos lados y con la otra 
aguzada, que se usa para colocar 
los durmientes y apretar la tie-
rra, ripio u otro material con 
que se afirman y cubren. Es un 
poco más corta que la barreta 
que se emplea en los demás tra-
bajos.—Viene esta voz del fran-
cés rame, que significa rodrigón, 
remo, y modernamente, sin du-
da, este mismo instrumento. 
RAMADA, f. Igual a raníaje, 
que es "conjunto de ramas o 
ramos," dice el Dice, y como 
anticuado, igual a enramada, 
que tiene estas tres aceps.: "con-
junto de ramas de árboles espe-
sas y entrelazadas naturalmen-
te; adorno formado de ramas de 
árboles con motivo de alguna 
fiesta; cobertizo hecho de ramas 
de árboles para sombra o abri-
go." En esta última acep. es tan 
usado ramada en Chile y en 
casi toda la América Latina, 
que sería imposible desterrarlo, 
y, por el contrario, enramada 
no es conocido y usado sino en 
la 1.* acep., y eso por los poetas 
y prosistas elevados. Hacemos 
pues formal petición, para que 
se quite a ramada la nota de 
ant., por lo menos en América. 
Respecto de Chile podemos de-
cir que está en todo su vigor, 
especialmente en los campos y 
pueblos de provincias, en donde 
se hacen ramadas para mi l co-
sas: para ventas y fondas de 
pocos días, para cuidar sembra-
dos durante la temporada, para 
las trillas y cosechas de otros 
frutos, etc., etc. Por eso Don Ja-
vier de la Rosa en su famoso de-
safío poético con Taboada can-
taba : 
Ján el pueblo'e Curicrf, 
Estando en una ramada, 
Me ha venido a desafiar 
E l mulatillo Tabocda. 
Véase BARRIAL. 
RAMALAZO, m. Es castizo en 
el significado de "golpe dado 
con el ramal, señal que deja 
este golpe," y en otras aceps.; 
pero nó en la de "golpe que da 
una rama o conjunto de ra-
mas;" ni tampoco en el de nu-
bada, chaparrón, chubasco, a 
semejanza del cordonazo de San 
Francisco. "entro marineros, 
temporal o borrascas que suelen 
experimentarse hacia el equi-
noccio de otoño." Véase Rasmi-
llón. 
Ramaleado, da, adj. Dícese 
de lo que tiene rayas transver-
sales de otro color, como si le 
hubieran dado un ramalazo. 
Tratándose de animales, se usa 
azotado, da. Véase en el Apén-
dice del l.r t. 
RAMAZÓN, "Conjunto de ra-
mas separadas de los árboles." 
Así fué admitido por primera 
vez en la 14.a edición del Dice.; 
por consiguiente, no es igual a 
ramaje, que es "conjunto de ra-
mas o ramos," en general. Pérez 
Rosales usó ramazón en este 
último sentido, y es claro que 
no hizo bien. "A cada rato se 
hacía alto para poderse contar; 
pues, como las ramazones que 
apartaba con esfuerzo el de 
adelante se cerraban al momen-
to tras de él, parecía que cada 
uno marchaba solo por aquella 
selva." (Recuerdos del pasado, 
R A M R A M 13 
c. X X I I ) , . — Ténganse presentes 
ramiza (conjunto de ramas cor-
tadas) y ramojo (conjunto de 
ramas cortadas de los árboles, 
especialmente cuando son pe-
queñas y delgadas). 
Rameador, m. Jornalero que 
trabaja con la rama. Véase esta 
voz. 
Ramear, a. Colocar durmien-
tes y apretar la tierra o material 
que los cubre. Véase Rama.—Es 
derivado del francés mmer, ro-
drigar, remar, y seguramente en 
el lenguaje moderno, hacer este 
mismo trabajo en los durmien-
tes. 
Ramillete, m. Comida noctur-
na con que se celebraba un 
buen suceso, por ejemplo, una 
primera misa, una boda, y se-
mejante a lo que ahora se lla-
ma una matine, un té. El nom-
bre de ramillete que se daba a 
esta comida, proviene de estas 
aceps. castizas d-e ramillete: 
"plato de dulces que forman un 
conjunto elevado y vistoso 
(nuestro castillo); adorno com-
puesto de figuras y piezas de 
mármol o metales labrados en 
varias formas, que se ponen so-
bre las mesas en donde se sirven 
comidas suntuosas, y en los cua-
les se colocan diestramente dul-
ces, frutas, etc." De una fiesta 
celebrada en Madrid en la acla-
mación y levantamiento del 
pendón por el rey Don Luis I 
(1724), se lee "que las señoras 
Monjas Descalzas hicieron poner 
en el claustro adornadas mesas 
y riquísimos aparadores, con 
flecaduras doradas, y encima 
abundancia de hipocrás y otras 
bebidas, en primorosas inven-
ciones de helados y bien forma-
dos ramilletes de delicadísimos, 
gustosos y extraños dulces, para 
todos cuantos de los caballeros, 
que concurrieron a esta función, 
quisieren en lo primoroso del 
gusto dejar satisfecho el apetito 
ansioso de lo sediento." (11. Se-
púlveda, Madrid viejo, pág. 
110). La voz que corresponde a 
nuestro anticuado ramillete es 
ambigú: "comida, por lo regu-
lar nocturna, compuesta de 
manjares calientes y fríos con 
que se cubre de una vez la me-
sa," 
RAMO, m. No tiene expresa-
mente la acep. que aquí le da-
mos de ciencia, arte o materia 
que se enseña y estudia en los 
colegios y universidades. Así, la 
gramática es un ramo; la arit-
mética, la geometría, la filoso-
fía, el latín o lengua latina, 
otros tantos ramos. Esta acep.'se 
deriva de la fig. que tiene ramo : 
"parte de un todo. Ramo de 
montañas, del saber, de la ad-
ministración, de mercería." Con-
siderando el curso de estudios 
como un todo, es evidente que 
cada una de sus partes es un 
ramo; por eso, según el Dice, 
podría decirse: "La filosofía es 
un ramo del saber humano." 
¿Por qué entonces no podría de-
cirse: "Pedro enseña en este 
colegio el ramo de la filosofía?" 
No porque se enumeren y par-
ticularicen los ramos del saber 
han de perder su nombre de 
ramos. Sinónimos son: asigna-
tura (cualquiera de los tratados 
o materias que, durante el curso 
académico, debe explicar o leer 
cada catedrático a sus discípu-
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los), clase (en los establecimien-
tos de enseñanza, cada una de 
las asignaturas a que se uesti-
na separadamente determinado 
tiempo), cátedra (facultad que 
enseña un catedrático), facul-
ttul (ciencia o arte). 
JÍAMOiYEADOR, RA, aãjj. Que 
ramonea. Hace falta en el Dice. 
Rampla, f. Lo mismo que los 
gallegos y leoneses, llama así el 
clnJeno la rampa castellana: 
"plano inclinado dispuesto para 
subir y bajar por él." La l es 
parásita, pues la voz se deriva 
del francés rompe; -sólo se halla 
en el castellano ramplón, na, 
que nada tiene que ver con la 
rampa. Quizás rambla (terreno 
que la corriente de las aguas de-
ja cubierto de arena después de 
las avenidas) baya también in-
fluido en la mala pronunciación 
de rampla. 
•RAMPLONBRÍA, f. Acción 
ramplona, dicho ramplón. "Por 
eso feneció ese teatro, decayendo 
desde mediado el siglo X V I I y 
acabando en el X V I I I en ram-
plonenas santurronas o extrava-
gancias inenarrables." (Cejador, 
llist. de la lengua y literat. cast., 
t, I I I , pág. 202). Es vocablo 
digno de aceptación. En Chile 
también se usa: "Se vio ultra-
jado por una ramplonería vul-
gar que partió de los bancos 
nliancistas y que no se oye ni 
en las reuniones de las más ínfi-
mas asociaciones populares." 
(La Unión, de Santiago, 19 
Die. 1915). 
Ramudo, da, adj. Que tiene 
muchos ramos o ramas; en cas-
tellano, ramoso, sa. 
RANA, f. Es muy usada entre 
nosotros la acep. fig. y fam. de 
persona gorda, de baja estatura 
y fea. Aplícase más a la mujer, 
y generalmente como apodo o 
sobrenombre. 
La dueña de la chingana 
Eva una india cabezona, 
Retaca, fea y chascona, 
Que la llamaban la liana. 
—No faltarle a una mujer mvís 
que el salto para rana, fr. fig. y 
fam. que se aplica a las muy 
feas. Véase SAPO.— De muchas 
maneras es interpretado en el 
folk-lore chileno el canto de las 
ranas cuando se contestan una 
con otra; he aquí algunas: 
—¿Quie'n llegó? 
—Mi marido. 
—¿Que' te trajo? 
— Un vestido. 







—No ha pasado. 
—¿Ya pasó? 
— So ha pasado. 
Toma tu cotón. 
—Trae mi frazada. 
—¿Me lavaste mi cotón? 
—Sí, te lo lavd. 
—¿Me lo jabonaste? 
—Sí, te lo jabone'. 
—¿Me lo almidonaste? 
—Sí, te lo almidone'. 
—¿Me lo planchaste? 
— Sí, te lo planché. 
En el departamento do San-Fer-
nando hay un fundo llamado 
Cantarrana, y unas heredades 
con el mismo nombre en el de 
Caupolicán. En el libro V I de 
sus Metamorfosis cuenta Ovidio 
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la transformación de unos rústi-
cos labradores en ranas por cas-
tigo de la diosa Latona y dice 
que, aun después de la transfor-
mación, seguían insultándola 
con sus gritos, y lo dice con una 
armonía imitativa tan grande, 
que es como oír el canto de las 
ranas: 
Quomvis sint sub aqua, sub aqua nialedieere 
[tentant.] 
Los tres sonidos quam} q^u, 
qnn, largos en latin y en un solo 
exámetro, son verdaderos gritos 
de rana. 
RANACUAJO O RENACUAJO, m. 
"Cría de la rana, mientras tiene 
cola y respira por branquias.— 
Fig. y fam., hombrecillo peque-
ño y despreciable." 
Ranciedad, f. Lo usó Pereda 
en Pedro Sánehez, X X X I X : 
"Déjate de beberías y de rancie-
dades de antaño;" y se usa tam-
bién en el lenguaje vulgar de 
Salamanca (España). El Dice, 
admite solamente rancidez, cali-
dad de rancio. 
Ranfaña, f., fig. y fam. Nom-
bre despectivo que se da al in-
dividuo sarnoso o roñoso, y por 
extensión, al sucio y desharra-
pado. "Quita de aquí, ranfaña." 
—Parece formado del castellano 
rafania: "enfermedad que con-
siste en contracciones muscula-
res muy violentas y dolorosas, 
ocasionada por la semilla del 
rábano silvestre [mphanus] 
cuando se come por haberse 
mezclado con el trigo." 
Ranfañoso, sa, adj. Sarnoso, 
roñoso; sucio, desharrapado, za-
parrastroso o zarrapastroso. Vé-
ase el anterior. 
Rango, m. "Por ignorancia y 
torpeza escriben y estampan 
muchos. . . rango, por clase, fi-
la, línea, categoría, jerarquía, 
según los casos." (Gram, de la 
Acad.) ¡ A y de los que han me-
recido la rociada, siquiera BU 
cuenten entre ellos Monlau, Mo-
ra, Silvela y el mismísimo Be-
llo!— Dan también algunos a 
esta voz el significado de rmibo, 
pompa, esplendidez, magnificen-
cia, que tampoco es castizo. 
Sbarbi, en el t. V I , pág. 191, de 
su Refranero español, defendió 
la 1.a acep. de rango; pero, a 
decir verdad, las razones que da 
no convencen. 
Rangoso, sa, adj. Rumbón, 
na; rumboso, magnifico, esplén-
dido, pomposo, opulento, gene-
roso. 
Rano, m. Macho de la rana. 
Suele usarlo el vulgo ignaro, 
que no entiende de sustantivos 
epicenos. En el Calila y Divi-
na aparecen también culebro 
(ant. en el Dice.) y garço. 
iRapelar, a. Sacarle al tabaco 
picado el polvo menudo (o pol-
villo) que se va acumulando; 
operación que fie hace con un 
cedazo especial.—El v. es for-
mado del s. rapé -f- l eufónica 
o parásita, al modo que de corsé 
y la partícula en se han for-
mado encorcelar, encorcelada. 
También ha iníluído el v. pelar. 
RÁPIDO, m. (Nó rápida, f., 
como dicen aquí algunos). Lo 
admitió el Dice, en su 14.a edi-
ción : "parte de un río en que, 
por el pronunciado [véase esta 
voz, que aquí es galicismoj des-
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nivel de su cauce, la corriente es 
impetuosa y arrebatada." tíe-
cial, m., significa también "co-
rriente recia, fuerte e impetuosa 
de los ríos;" rabión: "corriente 
del río en los parajes donde pol-
la estrechez o inclinación del 
cauce se hace muy violenta e 
impetuosa;" raudal y ant. rau-
dç, f.: "copia de agua que corre 
arrebatadamente.'' 
Rápido, da, adj. vulgar. 
cese del individuo que tiene el 
pelo cortado al rape (de donde 
se ha formado esta voz), y tam-
bién de la cabeza pelada de esa 
manera.— Dícese del potrero o 
terreno cuyos pastos han sido 
cortados o comidos a flor de tie-
rra. Ú. t. en el lenguaje vulgar 
salmantino. 
Rapiñear, a. Rapiñar: "hur-
tar o quitar una cosa arrebatán-
dola." 
Rápsoda, m. Dígase rapsoda, 
del griego patj/wSóç: "el que en 
Grecia antigua iba de pueblo en 
pueblo cantando trozos de los 
poemas homéricos u otras poe-
sías." En castellano debe ser 
rapsodo, dice Cuervo; pero, fue-
ra de Hernández y Restrepo 
(Llave del griego), no sabemos 
que nadie lo haya seguido. 
RAPSÓDICO, CA, adj. Pertene-
ciente a la rapsodia o al rapso-
da: "Canto rapsódico." Hace 
falta en el Diec. 
Raptar, a. Neologismo usado 
por algunos en vez del conocido 
robar en la acep. de "sacar a 
una mujer violentamente o con 
engaño de la casa o potestad de 
sus padres o parientes." "Iban a 
embarcarse... cuando el Du-
que de San Pedro raptó, con 
abuso de fuerza, a Bernarda." 
(E. Cotarelo, Actores famosos 
del siglo X V I I , Sebastián de 
Prado, I I I ) . "Trátase en dicha 
pieza escénica de un galán que 
de acuerdo con varios amigos se 
propone raptar a una doncella." 
(Julio Puyol y Alonso, La Pí-
cara Justina, t. I H , pág. 253). 
"No halló mejor modo de resol-
ver su conflicto amoroso que 
raptando a su amada Belisa," 
".101 curso del rapto, si llegó a 
consumarse, fué interrumpido a 
las pocos días por la vuelta de la 
raptada al hogar paterno." (E. 
Cotarelo, La descendencia de 
Lope de Vega, Bolet. de la 
Acad., t. . I I , págs. 24 y 25). El 
Dice, trae rapto y raptor y el 
adj. rapta (mujer robada), to-
dos derivados del participio la-
tino raptus, ta, turn, pero no 
raptar ni raptada, que etimoló-
gicamente valen lo mismo que 
presupuestar y presupuestado. 
RARA, f. Ave chilena, p hito-
toma rara Mol. "Esta ave fué 
descrita por primera vez por el 
sabio Abate Molina el año 1776, 
quien formó para ella el género 
Phitotoma, palabra formada de 
dos voces griegas y que quieren 
decir "planta" y "cortar" [ÇUTÓV, 
planta, y rofz-oç, división, parte, 
trozo, del v. Tsp.v<d cortar, talar, 
destrozar]. Sólo se conocen tres 
especies de este género y todas 
ellas habitan en la América del 
Sur, distribuídas una çn Chile, 
otra en Bolivia y la tercera en 
la República Argentina." (Re-
ed). "El género rara es muy 
singular por tener los bordes 
de la mandíbula superior fina-
mente dentados en toda su lon-
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gitud eoiiio una sierra; la man-
díbula inferior, aims corta que la 
otra., y con el borde mismo liso, 
tiene interiormente pequeños 
dientes que corresponden a los 
de la superior. No se alimentan 
de granos sino de plantas tier-
nas, y hacen mucho daño a las 
legumbres y hortalizas." (Phi-
lippi). El nombre es onomato-
péyico, porque "su grito imita 
la palabra rrrrara, nombre que 
le dieron los indios y luego los 
españoles." (Gay). No hay du-
da que debe aceptarlo el Dice. 
RARA AVIS. Copiemos del 
Dice.: "RARA AVIS IN TEREIS. 
Hemistiquio de un verso de Ju-
venal, que en estilo fam. suele 
aplicarse en castellano a persona 
o cosa conceptuada como rara o 
singular excepción de una regia 
cualquiera. Dícese más comun-
mente rara avis." El clásico Pa-
dre Murillo prefirió verter al 
castellano esta expresión: "Si 
conservando un hombre la ino-
cencia conserva también la hu-
mildad, ¿no te parece que posee 
doblada hermosura? Rara ave 
en la tierra, o no perder la san-
tidad, o perdiéndola, no ex-
cluir la humildad." (Instruc-
ción, 1. IV, c. X X I V ) . 
RARECBK, KARmCAR O ENCA-
RECER (nó enralecer), activos y 
úsanse t. c. reflexivos. "Dilatar 
un cuerpo haciéndolo menos 
denso." 
Rarífico, ca, adj. fam. Aplí-
case a la persona rara o extra-
vagante. Es forma más culta y 
como científica del adj. raro, 
para suavizar su significado; 
uno de los muchos eufemismos 
que usa el lenguaje fam. 
Dioo. de Obil., t, V. 
Rasca, f. Borrachera, tarca, 
mona. Es de uso general en 
Chile y así mismo en Venezuela. 
—Cejador (Tamo R, pág. 225) 
lo trae de rascas, que en Aragón 
significa las raspas, o lo que 
queda del racimo prensado o 
pisado. ¿No podrá venir mejor 
de rasco, ant., rascadura, y que 
en la í'r. Tener uno gana de 
rasco significa juego o retozo? 
Porque el borracho, cu el pri-
mer período de la embriaguez, 
se pone alegre y bienhumorado, 
deseoso de jugar y retozar. Tam-
bién podría peijsarse en el sig-
nificado literal de rascarse, por-
que el borracho, en el segundo 
período, se pone furioso y de 
rabia se rasca a menudo la cabe-
za; por eso en Honduras el 
rascado es el de genio arrebata-
do. Léase también este pasaje de 
Gracián: "¡No sabes tú lo que 
pasó in questa bella invenchio-
ne del vino! ¿Y qué fué? Que 
un recuero, atento a su ganan-
cia, cargó de la nueva meicaúe-
ría, y dió con ella en Alemania; 
y, como fuese el precioso licor 
en toda su generosidad, gusta-
ron mucho de él los tudescos, 
hízoles valiente impresión, rin-
diéndolos de todo punto. Pasó 
adelante a la Francia; mas, por-
que no fuesen comenzados los 
cueros, acabólos de llenar en la 
Esquelda, con que no iba ya el 
vino tan fuerte, y así no hizo 
más que alegrar los franceses, 
haciéndoles bailar, silbar y dar 
algunas cabriolas y rascarse 
atrás en un corrillo de ¡mesura-
dos españoles." (El Criticón, p. 
I I I , cr. I I ) . 
Rascacielos, m. Edificio muy 
2 
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alto y de muchos pisos, como 
los hay en Estados-Unidos, que 
parece estuviera rasando (o ras-
cando) los cielos.— E.s traduc-
ción literal del nombre inglés 
sky-scraper, que se pronuncia 
s/cai-scrépmr. Un español ha-
bría dicho mejor tocacielos, lo-
pacidos, rompenubes, espanta-
nvbex, como escribió Suárcz de 
Figueroa: "Heber, por no mez-
clar la lengua propia, huyó de 
aquellas que con espanto de las 
nubes levantaban contra las 
amenazadas estrellas la torre so-
berbia y caduca." (La Constan-
te Amarilis, disc. 111). Pero, si 
se quiere un nombre nuevo y 
original, nosotros propondría-
mos transnúbila, m. y singular, 
a semejanza de saneia y sancta-
sanctórum. Véase BIBLIA. 
Rascado, da, adj., participio 
de. rascarse. Ú. t. c. s. en el sig-
nificado de ebrio, borracho. 
RASCAR, a.Rascar uno la gui-
tarra, fr. fam.: rasguear- Ras-
carse, r. Embriagarse, emborra-
charse. Véase Rasca. Como esle 
s., es también el v. do uso gene-
ral en Chile.—Al que le pica (o 
pique), que se rasque. "Ü. t. en 
Colombia y véasela en el art. 
PICAR.— Cada uno se rasca con 
sus uñas, fr. fig. y fam., usada 
generalmente por los egoístas y 
•mezquinos; significa: válgase 
cada uno a sí mismo, sin recu-
rrir al favor o interposición de 
otro. 
Rascarrabias, com. fam. Dí-
pro caficarrabias o paparrabias: 
"per.-ona que fácilmente se eno-
ja, riñe o denota enfado." 
íLwATniPAS, ni., fig. y tarn. 
Puñal, daga, cuchillo, estoque; 
y, en general, cualquier arma 
semejante que sirve para herir. 
Es voz bien formada y digna de 
entrar en el Dice.— Cejador le 
da el significado de "mal toca-
dor de guitarra u otro instru-
mento de cuerdas de tripa," 
(Tomo R, pág. 225). 
Rascucharse, r. Forma des-
pectiva de rascarse, poco usada. 
Véa-e el siguiente. 
Rascucho, cha, adj., desp. 
fam. do rascado. Está formado 
con la terminación despectiva 
en ucho que vemos en feúcho, 
aguilucho, calducho, alegrucho, 
animalucho. 
RASGAR. Véase RAJAR.—Ras-
gar (o rasgarse) uno sus vesti-
dos o vestiduras, fr. fig. que falta 
en el Dice, y significa dolerse 
mucho de una cosa, y contra la 
cual debe protestarse. Está to-
mada de las antiguas costumbres 
de los judíos, que con esa acción 
manifestaban el duelo y el ho-
rror que les causaba una cosa, 
como se ve en el Evangelio, en 
la Pasión de Jesús: "A tal res-
puesta, el sumo sacerdote rasgó 
sus vestiduras, diciendo: Blas-
femado ha." (S. Mateo, X X V I . 
65). " A l punto el sumo sacer-
dote, rasgando sus vestidurasi 
dice. . ." (S. Marcos, XIV, 63). 
RASGO, m. Excavación larga 
y angosta para acequia, reguera 
o cosa parecida. "Se declaran -li-
bres los rasgos o tránsito de las 
aguas por cualquier terreno que 
pasen." (Decreto del Gobierno. 
18 Nov. 1819).—Rasgo de te-
rreno: dígase parcela (porción 
pequeña de terreno, de ordinario 
sobrante de otra mayor que se ha 
comprado, expropiado o adjudi-
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cado) y, según los casos, faja, 
cuadrado j pedazo, pedazuelo, 
partícula. Es común en Chi-
le halar de un rasgo de 
terreno para un canal, pa-
ra una sepultura para una 
calle, etc. Rodal significa tam-
bién : "lugar, sitio o espacio 
pequeño que por alguna cir-
cunstancia particular se distin-
gue de lo que le rodea." Y 
cuartón: "pieza de tierra de la-
bor, por lo común de figura cua-
drangular."— "A grandes ras-
gos, galicismo, à grands traits; 
pues la concisión y brevedad 
que quiere indicar no se hallan 
en rasgo, que más bien dice 
abundancia y largueza en el 
rasguear garboso de la pluma; 
cifrar y cifra es lo que se dijo 
en España, en cifra, en bosque-
jo, en rasguño." (Cejador, To-
mo R, pág. 227). 
RASGÓN, m. "Rotura de un 
vestido o tela." Así el Dice; 
sin embargo, españoles ha ha-
bido que han llamado así la ro-
tura de la piel humana. "Es-
tándole la Santa [Teresa] di-
ciendo cómo había de hacer un 
rasgón de carne en el brazo, él 
no lo podía entender." "La di-
cha Beata Madre hizo pin-
tar una imagen de Cristo Nues-
tro Señor a la Columna. . . e 
habíale hecho poner en ella un 
rasgón en su santísima carne 
en el brazo izquierdo." (Decla-
raciones de testigos. Mir, Sta. 
Teresa de Jesús, 1. I I , c. X V I ) . 
Rasguido, m. "Alegres ras-
guidos de guitarra," decía un 
diario radical. Las voces castizas 
son rasgueado y rasgueo, m., 
acción o efecto de rasauear. 
RASGUÑADOR, KA, adj. Que 
rasguña. Hace falta en el Dice, 
en esta forma y en la derivada 
de rascuñar, que es igual a ras-
guñar. 
Rasguñadura, f. No existe. 
Véase el siguiente. 
Rasguñón, m. Rasguño, ara-
ñazo. Véanse Rajuño y MOKDIS-
CÓN. 
RASIMIR, m. Género do seda 
liso, negro y de un color. Es 
más delgado y más raso que el 
casimir.— Quizás esté formado 
el nombre del adj. raso y de la 
misma terminación de casimir. 
El rasimir que so vende en Chi-
le, se trae de Inglaterra. 
Rasmilladura, f. Acción o 
efecto de rasmillar o rasmillar, 
se. Dígase rasguño o rascuño, 
araño, arañamiento, arañazo. 
Rozadura, en Cirugía, es "heri-
da superficial de la piel, en que 
hay desprendimiento de la epi-
dermis y de alguna porción de 
la dermis." Pereda, sin ser ciru-
jano, la usó en el lenguaje co-
rriente.— Para la etimología 
véase Rasmillar. 
Rasmillar, a. y r. Arañar o 
rasguñar ligeramente la piel 
con las uñas, con alfiler, espina 
o cosa parecida. Es de uso co-
rriente en Chile en todas las 
clases sociales. "Me (han rasmi 
Hado las manos; A l pasar por 
medio de unos espinos, me ras-
millé la cara."— La etimología 
más obvia parece el dim. rami-
lla, de rama, con intercalación 
de una s esforzada, tanto más, 
cuanto que el v. se usa princi-
palmente tratándose de los ara-
ñazos que hacen las ramas o ra-
millas. Sin embargo, también 
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puede pensarse en el v. arago-
nés "rasmear, de me suave en 
eúskera y arraz. Es en Aragón 
arañar y rascar ligeramente al 
tacto con su aspereza, y rascar 
suavemente, como la pluma al 
escribir." (Cejador, Tomo R, 
pág. 2;.! 1). Rasmillar sería dim. 
de rasmear. Tercera hipótesis: 
del ca-stellano remellar (alisar 
las pieles en las tenerías, rayén-
doles enteramente el pelo). La 
Pícara Justina dice cuatro veces 
"ojo rezmellado" por ojo reme-
llado, ojo que tiene mella en 
los párpados, y do rezmellado y 
rczmellar sería muy fácil para 
el chileno pasar a rasmillar. 
Rasmillón, m. Véase Rasmi-
lladura, del cual poco o nada se 
diferencia, aunque en rigor, por 
su forma de aurn., debería sig-
nificar una rasmilladura más 
grande. Ramascazo, que no apa-
rece en el Dice, usó Valbuena 
en Caza matjor, Las peleas de 
toros, I I : "Un ramascazo sufri-
do en el monte durante el vera-
no anterior, le había producido 
una inflamación, de resultas de 
la cual se le había vaciado el 
ojo." 
Raspa, f. De americanismo 
califican algunos este término, 
porque se usa por lo menos en 
Colombia, Ecuador y Chile en 
el significado àe reprimenda o 
reprensión fuerte. La voz está 
perfectamente formada, y su 
significado no es sino el fig. o 
metafórico del v. raspar. En 
cuanto a equivalentes castizos, 
los tiene en abundancia, co-
mo que harto abundante es 
también en la vida prác-
tica el concepto significado 
por raspa; y en prueba 
de ello, he aquí algunas voces, 
que no tienen entre sí diferencia 
alguna, o a lo sumo los peque-
ños matices que caracterizan a 
los sinónimos: andanada, cala-
da, felpa, fraterna, julepe, man-
doble, mano, paulina, peluca, 
rapapolvo, regaño, reñidura, re-
pasata, repaso, reprensión, re-
primenda, réspice, resplandina, 
rociada, sepancuantos, sermón, 
sermoneo, sobarbada, sofrenada, 
trepe, zurra, zurrapelo; y ade-
más las frases que ponemos en 
el v. Raspar. 
Raspabuche, >m., fig. y fam. 
Pan candeal; y, en general, to-
do el que se hace de harina 
gruesa o áspera, como el pan 
bazo. En esta acep. se usa tam-
bién en Méjico.— Dulce ordi-
nario de masa áspera y poca 
azúcar. 
Raspacacho, m., fig. y fam. 
Igual a raspa. Otros dicen raspa 
de cacho. 
Raspaclavos, ro., y fam. Ra-
tero de cosas menudas. 
Raspadilla, f., dim. de raspa. 
Raspadura que se saca de ramas 
de culón, de sauce, de guindo y 
de otras plantas medicinales 
para hacer tisanas. Basta el 
s. raspadura, que en su 2.a acep. 
significa: "lo que se quita de la, 
superficie, raspando." 
RASPADOR, m. Además de los 
distintos objetos que hay para 
raspar, y especialmente el que 
se usa para raspar lo escrito (to-
do lo cual admite el Dice) , 
llamamos raspador la parte 
áspera o especialmente pre-
parada de las fosforeras y 
cajas de fósforos en que 
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se estrega el fósforo para 
que arda, o cualquier pieza suel-
ta preparada también para esto. 
Raspaje, m. Término vulgar 
de Medicina, que debe corregirse 
por raspado, rn.: "oper.K'u'm c¡ue 
consiste en despojar una cavi-
dad natural de las produ'.-eioncs 
morbosas que puede contener, 
así como de su mucosa enferma. 
Se aplica, sobre todo, a la cavi-
dad uterina." Así el Dice, de los 
términos técnicos usados en Me-
dicina, de Garniel* y Delamare, 
adaptado al castellano. El de la 
Acad. no trae a raspado, sino 
solamente raspadura y raspa-
miento, con significado general. 
RASPAK, a. "Raer ligeramente 
una cosa, quitándole parte de la 
superficie," es su 1.a acep. cas-
tiza. En Chile la usamos en sen-
tido fig., y siempre en gerundio: 
"No me saqué el premio, pero le 
anduve raspando; Si no lo ma-
ta, le andará raspando." El sig-
nificado es pues: andar muy 
cerca de ejecutar una cosa o de 
lograr un intento.— Algunos lo 
usan también por raspear. Véase 
más adelante.— Raspar uno la, 
bola. Véase BOLA, al fin.— 
Raspar el cacho. Véase CACITO. 
— Rasparle el cacho a uno. Vé-
ase CACHO.— Rasparse la barba 
o rasparle la barba a uno: ra-
parse o rapar, rasurar o rasu-
rarse, afeitar o afeitarse, raerse 
la barba. 
Raspazo, m., aum. de raspa. 
Véase esta voz. 
Raspeador, ra, adj. Que ras-
pea. Véase Raspear. Reprensor, 
ra, regañón, na. Reprendedor, 
ra,-ant. en el Dice, pero nó para 
el común de la gente. 
RASPEAR, a. Reprender áspe-
ra o fuertemente. (Véase Ras-
pa). En castellímo tenemos: re-
convenir, reñir, reprender, ja-
bonar y sofrenar, fig., y además 
las frases: dar una calada, o una 
carda, un jabón, una jabonadu-
ra, una ropilla; cardarle a uno 
la lana; apretarle la mano, sen-
tarle la mano; calentarle las 
orejas; ponerle las orejas colo-
radas, o la paletilla en su lugar. 
Increpar significa: "reprender 
con dureza y severidad." 
Raspillar, n. "El Sr. Eyza-
guirre disparó, pero no estalló 
la bala; o, como dice, raspilló el 
gatillo." (E l Diario Ilustrado, 8 
Jul. 1915). Parece ser esto v. 
corrupción de rastrillar, usado 
aquí y en Colombia, por desce-
rrajar, .disparar, formado del 
rastrillo de la escopeta o fusil. 
Véase RASTRILLAZO; 
Raspón, m., aum. de raspa. 
Véase esta voz. 
RASQUETA, f. Fué admitido 
en la 14.a edición del Dice, con 
la nota de provincialismo de la 
América Meridional igual a al-
mohaza (instrumento que se 
compone de una chapa do hie-
rro con cuatro o cinco serrezue-
las do dientes menudos y romos, 
y de un mango de madera o un 
asa, y el cual sirve para limpiar 
las caballerías). En lenguaje 
fam. admite también rascadera. 
RASQUETEADOR, m. El que 
rasquetea o tiene el ejercicio de 
rasquetear. Calló sobre él el 
Dice.; pero, admitidos ya el s. y 
el v., tiene que admitir también 
este derivado, así como en cas-
tellano hay alm.ohazíi, almoha-
zar v almohazador. 
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RASQUETEAR, a. Lo aceptó la 
14." edición de1. Dice, como pro-
vincialismo de la América Me-
ridional con el mismo signifi-
cado de almohazar: "estregar a 
las caballerías con la almohaza 
para limpiarlas." Estrillar, ant., 
significa lo mismo. 
Rasquido, m. Acción o efecto 
do rascar o rascarse, en caste-
llano, rasca/lura o rascamiento, 
y ant. rasco. Está formado al 
estilo de volido, tosido, pujido, 
producido. Véase esto último. 
Sin embargo, no es de forma-
ción chilena, porque lo trae 
Gonzalo Correas: "¿Qué me da 
más, quicio que rasquido?" 
(Pág. 335, col. 2). No explica 
el significado de la fr.— Raxca-
•ón (rasquiña en Colombia) es 
la "comezón o picazón que in-
cita a rascarse." 
Rastacuero, ni. Vocablo re-
trotraducido del español-argen-
tino rastracuero; do éste forma-
ron los franceses rastaquouère y 
de aquí se tomó la forma suavi-
zada rastacuero. Los argentinos 
llamaron primero rastracuero 
(que arrastra cueros, como lla-
mó Berceo rastrapaja al labra-
dor pobre) al individuo advene-
dizo y de poco capital en el co-
mercio de cueros, que entre ellos 
so hace tan en grande; de aquí 
tomaron pie los parisienses para 
llamar despectivamente rasta-
quouère al individuo, especial-
mente extranjero, gastador y 
rumboso, que usa un lujo des-
medido, pero de mal gusto, y 
cuyas riquezas no se sabe de 
dónde provienen.— Por exten-
sión, individuo que gasta y viste 
pomposamente, pero con mal 
gusto, para atraer la atención. 
Caballero de industria.— fin la 
Argentina dicen también rasta-
cuer, rastacueres. Traen este vo-
cablo el Dice, de Zerolo y algu-
nos argentinos. 
RASTRA, f. La rastra española 
o grada es "instrumento de ma-
dera o de hierro, de figura casi 
cuadrada, a manera de unas pa-
rrillas grandes, con el cual se 
allana la tierra después de ara-
da, para sembrarla." Si tiene 
ramas que dejan lisa la tierra, 
se llama grada de cota; si en vez 
de ramas tiene púas de palo o 
de hierro, se llama grada de 
dientes.— Malamente llamamos 
también rastra la atabladera: 
"tabla que, puesta de plano y 
tirada por caballerías, sirve para 
allanar la tierra ya sembrada." 
—Otra mal llamada rastra es 
un aparato de varillas entreteji-
das, o un tejido como asiento de 
canasto, que se pone en las ace-
quias para desviar o atajar el 
agua; éste se llama en castellano 
atajadero, m.— Hacerse uno 
rastra es fr. fig. que entre nos-
otros significa remolonear (re-
husar moverse, detenerse en ha-
cer o admitir una cosa, por flo-
jedad y pereza). La misma idea 
se expresa con el adj. remolón, 
na, y también con zorronglón, 
na, adj. fam. (aplícase al que 
ejecuta pesadamente, de mala 
gana y murmurando o refun-
fuñando, las cosas que le man-
dan). 
RASTREADA, f. Ruiz de Alar-
con empleó esta voz en E l teje-
dor de Segovia, I I , 6.a 
E l alma tengo cansada 
Do anclar, por corto interés, 
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Siempre con manos y pies 
Bailando la raft mala. 
No nos toca a nosotros inter-
pretar este vocablo, que no apa-
rece en el Dice, ni se usa, tam-
poco en Chile. 
RASTREAR. Fuera de las aceps. 
que tiene como a., tiene esta 
como n.: "hacer cualquier labor 
con el rastro;" pero el rastro no 
es la rastra de nuestros agricul-
tores (véase RASTRA) ; por con-
siguiente, el rastrear español no 
corresponde al rastrear chileno. 
Para expresar su significado hay 
los siguientes verbos: rastrillar 
(pasar la rastra por los sembrar 
dos), atablar (allanar con la 
atabladera la tierra ya sembra-
da), tablear (igualar la tierra 
con la atabladera, después de 
arada o cavada), f/radar (alla-
nar con la grada la tierra des-
pués de arada). 
RASTRILLAZO, m., aum. de 
rastrillo. Golpe dado con el ras-
trillo de los labradores.— Acto 
de herir el rastrillo al pedernal 
en las armas de chispa; por ex-
tensión, acto de dejar caer el 
gatillo o disparador.— En am-
bas aceps. se usa en Chile y está 
bien formado. 
RASTRILLEAR, a. Dígase vas-
trillar: trabajar con rastrillo.— 
Véase Raspillar.— Fig. y fam., 
hurtar mercaderías en las tien-
das. Es acep. que hemos forma-
do del vocablo de gemianía ras-
tillero, ra.: "ladrón que arrebata 
una cosa y huye." 
Rastrilleo, m. "Se arrancan 
las raíces de la alfalfa haciendo 
una labor ligera seguida de 
rastrilleos cruzados." (El. Pais, 
do Concepción, n.0 6009). La 
voz castiza es rastrillaje: "ma-
niobra que so ejecuta con la 
rastra o rastrillo." 
Rastriilero, ra, m. y f. La-
drón do tienda. Véase Rastri-
llear. 
RASTRILLO, m. El rastrillo o 
rastro español es un "instrumen-
to compuesto do un mango lar-
go y delgado, cruzado en uno 
do sus extremos por un trave-
saño armado de púas n manera 
de dientes, y el cual sirve para 
recoger hierba, paja, broza o al-
gunas otras cosas." El rastrillo 
chileno es más sencillo y primi-
tivo: es un mango largo y del-
gado, atravesado en uno de sus 
extremos por una tabla corla y 
rebajada en las dos puntas supe-
riores. 
Rastrojear, n. Agostar, n. 
(pastar el ganado durante el 
verano en rastrojeras o en dehe-
sas), y también respigar o espi-
gar, en la acep. de "coger las es-
pigas que han quedado en el 
rastrojo."— Tratándose de cam-
pos, en general, y de viñas, dí-
gase rebuscar (recoger el fruto 
que queda on los campas des-
pués de alzadas las cosechas, 
particularmente el de las viñas). 
RASTROJO, m. "Residuo do 
las cañas do la mies, que queda 
en las tierras después de segar." 
Aquí aplicamos esta voz a todos 
los residuos do sembrados des-
pués de hecha la cosecha; así 
que, hay rastrojos de popa?, de 
chacras, etc.— También damos 
a rastrojo el significado de ras-
trojbra: "conjunto do tierras 
que han quedado do rastrojo." 
Sin embargo, dice Cuervo quo 
24 R A T R A T 
rastrojo tiene este significado 
"desde los primeros tiempos de 
la lengua, y la Academia lo ha 
reconocido, valiéndose siempre, 
para la correspondencia latina, 
de ager, campo." 
Ratafiá, f. Ratafia, enseña el 
Dice: "rosoli en que entra za-
ino de ciertas frutas, principal-
mente de cerezas o de guindas." 
RATERTL, adj. Perteneciente 
o relativo al ratero. Jerga mte-
ri l , costumbres rateriles. Falta 
este adj. en el Dice, tan bien 
formado como todos los en i l : 
estudiantil, escuderil, monjil, 
mujeril. 
Raterismo, m. Costumbre de 
ratear (hurtar con destreza y 
sutileza cosas pequeñas).— PM-
tería, en sus dos aceps. (hurto 
de cosas de poco valor; acción 
de hurtarlas con maña y cau-
tela) . 
RATICIDA, adj. y ú. t. c. s. 
corn. Que mala ratas o ratones. 
Durante una Humana, y no cunnilida. 
Hizo su obJigacirfii el raticida. 
(Bretón délos Herreros, Fábula E l Gato;/ 
[los liatones). 
Véase FILICIDA. 
RATIFICAR, a. y r. "Aprobar 
o confirmar una cosa que se ha 
dicho o hecho, dándola por va-
ledera y cierta." No se confunda 
con rectificar (reducir una cosa 
a la exactitud que debe tener). 
Es fácil que el pueblo confunda 
en la pronunciación ambos ver-
bos, como lo hizo Oviedo (His-
toria de Indias), que escribió 
siempre retificar por ratificar. 
Éste so deriva de rato (confir-
mado), y el otro de recto. 
RATO, ra. Al poco rato. Díga-
se A poco, poco rato después, 
porque el al no tiene explica-
ción ; sin duda se ha tomado de 
los modismos A l rato, A l instan-
te, A l momento, A l punió.-De 
que un rato. Véase QUE, 10.°— 
Hasta cada rato. Véase CADA. 
RATO, TA, adj. Así, con am-
bas terminaciones, y nó con la 
m. solamente, debe admitirlo el 
Dice, y no contentarse tampo-
co con remitir a MATRIMONIO 
RATO. El significado es "confir-
mado, ratificado," del participio 
latino ratus, a, um, del v. revr. 
"Todo lo habré por rato y fir-
me." (La Celestina, act. X V I I ) . 
RATÓN, m. Fig., individuo 
pequeño y despreciable; en cas-
tellano, renacuajo o ranacuajo. 
—En el tenderete, el rey.—Rar 
ton Pérez cayó a la olla y la 
hormiguita lo llora, fr. tomada 
de un cuento de niños; se dice 
la primera parte cuando uno 
cae preso o en alguna trampa o 
garlito.— Cola de ratón: espigui-
lla (planta anua, de la fami-
lia de las gramíneas, con el tallo 
comprimido, hojas lampiñas y 
flores en panoja sin aristas).— 
El pecado de los ratones, loe 
fig. y fam. corriente en Chile: 
falta que comete un indi-
viduo y que so imputa a 
toda su clase, institución o 
grupo; por semejanza de lo 
que so hace con los rato-
nes, que uno solo come el queso 
o hace el daño, y lo pagan todos. 
Algo se parece la loe a la fr. 
castiza Pagar justos por pecado-
res (pagar los inocentes por los 
culpables).— E l perro manda 
al gato, el gato manda al ratón, 
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etc. Véase Laucha. Don Iñigo 
López de Mendoza abrevió asi 
este refrán: Mandan al gato, e 
el gato manda al su rabo. Cer-
vantes lo expresó así: El gato al 
rato, el rato a la cuerda, la cuer-
da al palo. (Quijote, p. I , c. 
XVI).—Más vale ser cabem de 
ratón que cola de león (refrán 
que denota que es más aprecia-
ble ser el primero, y mandar en 
una comunidad o cuerpo, aun-
que pequeño, que ser el último 
en otra mayor). Así lo trae el 
Dice; sin embargo, el Más vale 
puede variarse: Más me gusta, 
Más quiero, Prefiero, Mejor es, 
etc. 
Ratona, f., fig. y fam. Mujer 
pequeña y despreciable.— Mu-
jer muy fecunda,. Lo mismo 
que cuya. Véase Cúi. 
• RATONERA, f. "Grama robus-
ta, escabra, olorosa cuando seca, 
común en las provincias de 
Concepción, Valdivia y Chiloé, 
enteramente desdeñada de los 
animales." (Philippi, que le da 
el nombre científico de hiero-
chloe utriculata). Los campe-
sinos la usan para techo de sus 
ranchos.— Fig. y fam., vivien-
da muy estrecha, pobre y des-
aseada; por semejanza con la 
ratonera o madriguera de rato-
nes. 
RATONERO, RA, adj. Aplícase 
al perro cazador de ratones. Vé-
ase PERRO.— m. En las provin-
cias del Norte, empleado de una 
pulpería. 
RAÚL, n. pr. m. Es tomado 
del francés Raoul, que a su vez 
lo tomó del latín Radulfus; por 
eso, al adoptarlo el castellano, 
debió tomarlo más bien de la. 
fuente, diciendo Radulfo o Ru-
dolfo, a semejanza de Rodolfo. 
No sabemos en qué se fundaría 
Capmany para convertir el Ra-
oul francés en un Raólio caste-
llano, jamás oído. (Arte de tra-
ducir). En el Acta Sanctorum 
aparecen cuatro santos con el 
nombre de Radulfus, y de ellos 
formó el francés su Raoul. 
Puigblanch habla de un Alcal-
de de Barcelona de apellido 
Raull, que se vió atropellado 
por Mina. (Opúsculos, t. I I , 
pág. 486). Como el catalán es 
más hijo del francés que del 
castellano, no es raro que de él 
haya tomado este apellido. 
RAULÍ, m. Árbol chileno que 
suele alcanzar a más de cin-
cuenta metros de altura, "de 
hojas caedizas, oblongas, doble-
mente aserradas, pero más gran-
des [que las del roble chileno], 
pálidas por debajo; frutos casi 
del doble tamaño, muy erizados. 
Se cría principalmente en las 
provincias del Ñuble, Concep-
ción, etc., su madera es más 
fina y puede servir para mue-
bles." (Philippi); El nombr<e 
científico es fagus procera Poep., 
de la familia de las cupulíferas. 
—Viene del araucano ruylin. 
especie de roble que llaimamos 
reulí. (Febrés). Ilavestadt es-
cribió rui l i y reuli. No faltan 
también quienes dicen roblí 
por la semejanza con roble, en 
cuanto al árbol y al vocablo. 
El nombre raulí es corriente en 
Chile, porque la madera de este 
árbol es de las más usadas para 
pisos, puertas, ventanas y toda 
clase de muebles. Pedimos pues 
que lo acepte el Dice. 
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Rávena, n. pr. f. Tanto la 
Gramática de la Academia co-
mo el Dice. (arts. EXARCA y 
RAVENÉS) dicen Ravena, grave, 
conforme al latín y al italiano 
Ravenna; así también Conto e 
Isaza y los principales diccio-
narios. 
Y a que la fortuna ordena 
L a victoria como alcalde, 
Mirad si la da de balde. 
Dígalo la de Jlmena. 
(•Castillejo, Ctmlru el amor.) 
Sus nombres son: Ricardo de Lorena, 
Florante do Altamor, Fadrique Danes, 
Alardo Olindo, Anselmo de Ravena... 
(Virue's. E l M^nsermte, c. V I I I ) . 
No sabemos en qué se fundarán 
los que acentúan Rávena, E l 
Gladiador da Rávena, Como a 
Marica 'por Rávena. ¿Habrá in-
fluido en ello la voz rábano? No 
los hagamos tan poco favor. 
RAYA, f. Término de la can-
cha de bolas, o sea, la parte 
abierta por donde salen las bo-
las. Puede justificarse esta acep. 
chilena con esta castiza de raya: 
"término que so pone a una 
cosa, así en lo físico como en lo 
moral."— Echar uno bolas a 
la raya. Véase BOLA.— Ha-
cer punto y raya, fr. fig. 
que no aparece en el Dice, 
y que usó Menendez y Pe-
layo: "Contaminó la historia de 
aquel reinado con monstruosas 
patrañas, entre las cuales, por 
lo infame y grosera, hace punto 
y raya la que supone ilícitos 
amores entre la desventurada 
reina Doña Blanca y su cuñado 
el Maestre Don Fadrique." 
(Tratado de los romances vie-
jos, V I I I ) . Está tomada del dic-
tado o de la escritura, en los 
cuales se pone punto y raya 
cuando se termina un período 
y se pasa a otro de materia algo 
distinta.— Hacer uno rayas, fr. 
fig., usadísima en Chile: hacer 
fechorías, atropellos, tropelías; 
también suele tomarse en buen 
sentido: sobresalir en acciones 
que suponen destreza y habili-
dad. Hace rayas, por ejemplo, 
el individuo que, en una reu-
nión pacífica de gente al aire 
libre, llega y riñe con todos, 
venciéndolos y atropellándolos; 
hace rayas el que en un baile 
aventaja mucho a los demás y 
queda como triunfante, el que 
en un juego de destreza o agili-
dad corporal vence a todos los 
contendoras. La fr. está tomada 
de las rayas que va haciendo en 
los juegos el vencedor a medida 
que gana un punto o un juego 
entero; por eso, bien puede ad-
mitirse en pl., mejor aún que 
en singular, que es como la da 
el Dice: Hacer raya (aventa-
jarse, esmerarse o sobresalir en 
una cosa). El clásico Fr. Alonso 
de Cabrera la usó en pl., pero en 
distinto significado, como puede 
verse: "Fué copiosa la reden-
ción, excesivos sus tormentos, 
su amor nimio, sin límites, y 
¡ nosotros andamos haciendo ra-
yas y escatimando y limitando 
los servicios y buscando dispen-
saciones! ¡Oh mal término y 
descortesía de los hijos de 
Adán!" (Sermón de la Purific. 
de la Virgen, cons. I I ) . E l sen-
tido parece ser: hacer rayas pa-
ra contar los sacrificios u obras 
buenas que se van haciendo. 
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Véase ahora en singular: "Es 
gran señal de santidad hacer 
tan conocida ra?/a entre tantos 
santos." (Sigüema, Crónica, p. 
I I , 1. I I , c. V I I I ) . "Pasar tan 
adelante como el que más alta 
hizo la raya." (Malón de Chai-
do, Conversión de la Magdale-
na, dedicat.) 
Rayado, da, adj., part, de ra-
yar. Aplícase a la 'medida que 
ha sido igualada con el rasero, 
en oposición a colmado. "Al-
mud rayado, fanega rayada." 
Dígase rasado, da, porque rasar 
es "igualar con el rasero las me-
didas de trigo, cebada y otras 
cosas." Rayado no tiene aplica-
ción aquí, porque no se trata 
de ninguna raya. 
Rayador o rayo, m. Rallador 
o rallo: "utensilio de cocina, 
compuesto principalmente de 
una chapa de metal, curva y 
llena de agujerillos de borde sa-
liente, que sirve para desmenu-
zar el pan, el queso, etc., estre-
gándolos con él." 
RAYADOR, m. Especie de ga-
viota (rhynchops melanura, o 
nigra). "Tiene el pico entera-
mente aplanado por los lados, 
muy delgado, y la mandíbula 
superior mucho más corta que 
la inferior, que tiene un corte 
que encaja entre los dos de la 
mandíbula de arriba. Esta ave 
singular no es muy rara en 
Chile, donde se llama rayador, 
y en la República Argentina." 
(Philippi, que la llama también 
pico de tijeras). 
RAYADOR, m. El que hace de 
iuez en algunos juegos contan-
do los puntos o suertes con ra-
yas, especialmente en la argolla 
(cancha de bolas).— Por ex-
tensión y fig., juez de cualquier 
otro juego.— Es vocablo bien 
formado y corriente en Chile. 
RAYADOR, RA, adj. Que raya. 
"Este lápiz no raya; yo tengo 
uno bien rayador." No se halla 
en el Dice, este vocablo.— En 
la terminación m. lo aplicamos 
también al individuo que hiere 
mucho a la cabalgadura, porque 
h'raya los ijares con las espuelas 
RAYAR, a. Fuera de las aceps. 
castizas, le damos las siguientes: 
salir o partir a caballo con toda 
velocidad; por cuanto el jinete 
raya con las espuelas los ijares 
do la cabalgadura. Ü. general-
monte c. n. y solamente en el 
infinitivo y el gerundio.— Con 
acusativo de persona, y a. y 
fam., apuntar una falta o ina-
sistencia; por cuanto ésta se 
anota con una raya. No es de 
mucho uso esta acep.— Con 
acusativo de algunas medidas, 
llevar cuenta de ellas, contarlas; 
porque la cuenta se lleva con 
rayas. "He rayado cien sacos de 
trigo; ¿Quién raya los sacos de 
carbón? Ráyeme cinco vasos de 
chicha." Para este último caso 
trae el Dice, la fr. Echar china: 
"contar las veces que uno bebe 
en la taberna, aludiendo a la 
costumbre de que, cada vez que 
uno bebía, echaba una china 
[pedrezuela] en la capilla de la 
capa, y después al tiempo de la 
paga, las contaba el tabernero y 
las cobraba." ( l ie aquí un co-
brar igual al que usamos en 
Chile).— Mucho discurso \ 
tiempo gastó el P. Mir para 
probar que la preposición que 
rige rayar, en la acep. de "so-
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bresalir o distinguirse entre 
otros en prendas o acciones," no 
es en; a nosotros nos basta para 
usarla la autoridad de Cervan-
tes: "Pasaba mi padre los tér-
minos de la liberalidad y raya-
ba en los de ser pródigo." (Qui-
jote, p. I , c. X X X I X ) . La Gra-
mática de la Acad. da como 
ejemplo de este régimen, rayar 
en lo sublime," y así dicen y 
oseríben cuantos hablan el cas-
tellano. 
RAYO, rn. "Rayos X : los que 
están constituidos, según parece, 
por ondas y pulsaciones aisladas 
de una gran energía; pasan fá-
cilmente a través de muchos 
cuerpos, producen impresiones 
fotográficas y se utilizan como 
medio de investigación en me-
dicina, y cirugía." (Dice, 14.a 
edición).— Tres en rayo (cier-
to juego de muchachos); en 
castellano, tres en raya. 
HAYUELA, f., dim. de raya. 
El juego que así llamamos en 
Chile es el mismo que define el 
Dice: "juego en el que, tirando 
monedas o tejos a una raya he-
cha en el suelo y a cierta dis-
tancia, gana el que más se acer-
ca a ella o el que la toca." En 
uno de los almanaques que 
anualmente reparten las casas 
de comercio extranjeras y que 
son una calamidad para la len-
gua castellana, vemos largamen-
te descrito con el nombre de 
tayuela el conocido juego del 
infernáculo o reina mora, lu-
che entre nosotros.— Eodrigo 
Caro (Días geniales, pág. 245) 
llama tayuela el hoyuelo y otro 
juego de círculo parecido a 
nuestra trolla. 
RAZÓN, f. De la fr. castellana 
Dar razón (noticiar, informar 
de un negocio) hemos sacado 
nosotros una acep. general para 
razón: noticia, respuesta. "Lleva 
este recado a Pedro y tráeme la 
razón; ¿Qué razón le llevaré a 
mi amo? No se te olvide la ra-
zón; Ya te he dicho la razón 
que debes darle." No alcanza a 
ser pecado contra la pureza de 
la lengua.—Cantar a dos razo-
nes, fr. fig. chilena: cantar dos pa-
lladores o poetas populares de 
manera que el uno pregunte y 
el otro conteste. Véase Contra-
punte.— En razón: "por lo que 
pertenece o toca a alguna cosa," 
defino este modismo el Dice. 
Lo que no es exacto, porque el 
modismo completo es En razón 
de. "Desafialle en razón de la 
sinrazón que os hace." (Qui-
jote, p. I , c. X X I X ) . "Hay 
mucho que decir en razón de si 
son fingidas o nó las historias 
de los andantes caballeros." 
(Id., p. I I , c. X V I ) . "Venimos 
ante v. m. en razón que este 
buen hombre llegó a mi tien-
da." (Ibid., c. XLV).Aquí está 
suprimido el de por concisión y 
rapidez. Véase Apesar. Error 
fué de Baralt condenar como 
galicano este modismo en fra-
ses como éstas: "Las tierras se 
cultivan en razón de su fertili-
dad;" "Estas dos cosas deben ir 
juntas en razón de su íntimo 
enlace y semejanza."— Perder 
la razón, es fr. castiza, por más 
que Baralt quiso enmendarla, y 
significa "volverse loco, perder 
el juicio."— Por la razón o la 
fuerza, lema del escudo chileno 
y cuyo significado está reñido 
R A Z R E 29 
con la fr. proverbial española 
La razón no quiere fuerza.— 
Razón de ser, loe. justamente 
condenada por el P. Mir como 
contraria a la filosofía de la 
lengua e inusitada entre los 
clásicos. "Ya mi viaje no tiene 
razón de ser," debe ser en caste-
llano: "Ya mi viaje carece de 
motivo; Ya no tengo por qué n i 
para qué hacer el viaje." La fr., 
tal como aparece, significaría, 
nó lo que hemos traducido, sino 
"Mi viaje es fantástico, falto de 
verdad, desnudo de realidad/' 
porque razón de ser en buena 
metafísica significa fundamento 
de existencia o de entidad, al 
modo que se dice también 
ente de razón. Véase MODO, 3.a 
acep.— Tener uno sus razones 
con otro: significa en Chile lo 
mismo que las frases castizas 
Ponerse uno a razones con otro 
(altercar con él u oponérsele en 
lo que dice), Atravesar razones, 
Trabarse de palabras, Tener pa-
labras (decirse dos o más perso-
nas palabras desabridas).— Te-
ner razón en o de. En el Diálo-
go de la lengua, de Juan de 
Valdés, leemos: "MARCIO. ¿Cuál 
tenéis por mejor usar, de la en 
o de la de, quiero decir, si en 
semejante parte que ésta, di-
réis: Tiene razón de no conten-
tarse, o en no contentarse? 
VALDÉS. Muchas personas dis-
cretas ponen la de; pero a mí 
más me contenta poner la en; 
porque no sé cuál oficio de la 
de sea sinificar lo que allí 
quieren que sinifique; y el de 
la en es tan propio, que por jus-
ticia puede quitar de la posesión 
a la de. MARCIO. Esto está 
muy bien dicho." Nosotros agre-
garíamos que también puede 
usarse en este caso la preposi-
ción para. 
EK, partícula inseparable. I . " 
"Denota reiteración o repetición, 
como en recaer, reelegir; au-
mento, como en recargar; opo-
sición o resistencia, como en 
repugnar, rehuir; movimiento 
hacia atrás, como en refluir; 
negación o inversión del signi-
ficado del simple, como des, en 
reprobar; encarecimiento, como 
en realegrarse, repudrirse." Es-
to es todo lo que dice el Dice, 
de esta fecunda y usadísima 
partícula, que tanta variedad y 
gracia da al lenguaje fam. Pa-
rece que lo dicho por el léxico 
sólo se aplicara a las voces co-
rrientes y formadas, admitidas 
ya en él; pero ésa sería una 
falsa e injusta restricción, pues 
el re, en el significado de reite-
ración o repetición, puede ante-
ponerse a casi todas las palabras 
castellanas, y esto debió decirlo 
con toda claridad el Dice. Vea-
mos algunas autoridades: "Digo 
que sí y que resi, no una sino 
muchas veces." (Cervantes, La 
Ha fingida). "Yo sé que cenara 
y recenara a costa de mis here-
deros." (Id., La Cueva de Sala-
manca). "Le haré yo conocer 
que miente ai' fuere caballero, 
y si escudero, que remiente mil 
veces." (Quijote, p. I , c. X L V ) . 
"Si preguntáis a un mal cristia-
no . . . si [Dios] puede castigar 
eso que tan mal le parece [diráj 
que repuede.'' (Alonso de Ca-
brera, serm. I de Epifania). 
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—¿Pues no lo había de querer? 
Digo que BÍ... 
Mil veces que sí. ¿Queréis vos 
Ser mi marido? 
—Jiest. 
(Tireo de Molina. Des/le Toledo, a Madrid 
[111,8.-) 
Yo he de llamar a Dofia Linda, y si ella 
So asusta hadando extremos y querella, 
Se araña, gime, llora, mesa y muere, 
Ks cierto que le quiere y le requitre. 
(Quiñones de Benavente, JCl Saeriitún y 
[ Viejo ahorcado). 
Digo que os perdono y nperdono. 
(Id., El Doctor y el Enfermo). 
—Me agrada. 
—Me recontenta. 
(Id , Entremés del Avantal). 
"En la cuenta del boticario, por 
Diás que se quite y requite, 
siempre nos gana el envite." 
(Gonzalo Correas). "Digo y re-
digo que la breva no es higo, ni 
el cagajón membrillo." (,Id.) 
"Erre. Esta palabra sólo sirve 
de refrán variable y frase, y es 
el nombre de la rr, de que usa 
mucho la lengua castellana en 
composición para dar más fuer-
za a las palabras, porque signi-
fica muy mucho, muchas veces; 
como en digo redigo, bueno re-
bueno, quiero requiero, no quie-
ro nó requiero, renoquiero; di-
go y redigo que nó, y nó, y nó, 
y renó con muchas erres; no 
quiere Marcos que se tope o to-
que su mujer a papos, y ella 
que a repapos se tocaría: tal es 
su fuerza en composición; de 
aquí salo tomar el nombre erre 
solo a muchos propósitos, deno-
tando firmeza, y porfía afirman-
do o negando; con ejemplos se 
hará más claro: Erre erre, dice 
erre de nó; a llamarle, y él erre : 
todos los días en la lición: asis-
to con puntualidad; Fulano di-
ce siempre erre erre al oficio, 
que as sin faltar de él día." 
(Id.) Lo mismo, poco más o 
menos, había dicho en su Arte 
grande de la lengua castellana: 
Dios mantenga y rcmantenga 
[Mía fe! a cuantos aquí estáis. 
(Toires Naharro, Comedia Serafina). 
"Cierto, recierto." "Pues mien-
tes y remientes." (A. de Castro. 
Estudios prácticos de buen de-
cir). No hay necesidad de citar 
al Beato Ávila que empleó a 
rebastar; a Cervantes con su re-
jurar; al V. Palafox con rejun-
ta; D. Fermín de la Puente, 
que escribió reespigar, en vez 
de respigar, que trae el Dice.; 
y a tantos otros, antiguos y mo-
dernos, que hacen uso frecuen-
tísimo de esta partícula.— 2.° 
Más frecuente aún es su uso 
con el significado de encareci-
miento, o sea, de superlativo, 
semejante al que toman en la-
tín los adjs. compuestos de per 
(perutilis, perjwcundus, perbre-
vis). Comunísimo es esto en los 
clásicos, que dicen sin escrú-
pulo rebueno, rebién, remalo, 
remucho, reviejo, refalso, reme-
jor, repeor, rebobo, recumplido, 
retuyo, etc., etc.; en los moder-
nos es mucho más abundante: 
rechispeante, remenudo, rechus-
cón, refeo, remonisimo, remu-
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chísimo, sostengo y resostengo, 
saboreada y resaboreada, etc. El 
español Don Álvaro Cubillo de 
Aragón, aprovechando esta r i -
queza de la lengua, escribió, en 
El inviáble Príncipe del Baúl: 
— Es finamente apurar 
En la materia de amor 
Lo refino, lo rmlzailo, 
Lo relindo y recamado 
Del duelo y del pundonor. 
—Todo eso del re condeno. 
—No tienes razón, porque 
Aquella palabra re 
Hace lo bueno más bueno. 
En el entremés Las Viudas. 
atribuído a Tirso de Molina, 
hallamos: "mentira y requete-
mentira; reladronazo; tú te has 
portão mu recochinam ente; 
¡ qué reprecioso! Si hubo rebau-
tizantes, que eran los que bau-
tizaban segunda vez, nunca hu-
bo retebaptizantes n i requete-
baptizantes; la culpa y la rete-
cu-lpa; recolgar; retuya es Jua-
na." En las obras de Timone-
ra : "Consagrada y reconsagra-
da quedaría; Calla, rapaz, no 
seas tan reagudo; Habrara y re-
habrara (formas dialectales de 
hablar)." Menendez Pidal y 
Cejador le reconocen también 
al afijo re el valor de superlati-
vo, y más reforzado cuando se 
alarga en rete y requete: malo 
y remalo, reteníalo y requete-
malo. Eodríguez Marín dice lo 
mismo, pero dándolo como pe-
culiar del pueblo andaluz; lo 
que no es exacto, porque es ge-
neral en todo el mundo de ha-
bla castellana. En Chile, por 
ejemplo, se usa con sustantivos, 
adjetivos, verbos y adverbios: 
"Es un rcdiablo; tan rezorzal; 
relargo, rebruto, regrande, re-
fiero, recaro, re-macizo; me re-
condenara si así no lo hiciera; 
renunca, relejos." Para encare-
cer más aún el significado sue-
le anteponerse el adv. bien y 
posponerse la terminación au-
mentativa azo, za, y la superla-
tiva isimo, ma: Bien regranda-
zo, tan retantísimo. 
REA, Í. poco usado. Mujer 
acusada de un delito. Así el 
Dice. Es cierto que el nom-
bre reo, como común que 
es, se aplica a los dos sexos (el 
reo, la reo); pero el pueblo, que 
no entiende de estas gramáticas, 
siempre seguirá la índole del 
idioma y dirá la rea. Así lo ha-
llamos también en los poetas 
del siglo XV, y con cierta fre-
cuencia. 
Reabrir, a. Volver a abrir, 
abrir de nuevo. Aunque los 
franceses tienen su rouvrir, 
compuesto de re y de ouvrir, no 
los ha imitado la Academia. 
Tratándose de heridas y llagas, 
dígase recrudecer, enconarse, 
irritarse. 
REACCIONAR, n. Producir re-
acción. Así fué admitido este v. 
desde la 13.a edición del Dice. 
REACUSAR, a. No aparece este 
v. en el Dice, y lo usó Don Al-
fonso de Cartagena, Obispo de 
Burgos, en la traducción de la 
Retórica de Cicerón: "La otra 
[oración la fizo] Demóstenes, 
defendiendo al acusado e leu.-
cusando al acusador." (Intro-
ducción. Biblioteca de Gallardo, 
t. IT, col. 263). Es el moderno 
reconvenir que se usa en el Fo-
ro: "pedir alguno contra el que 
82 R E A R E A 
demandó, convirtiéndose de reo 
en actor." 
REAL, m. Moneda de plata 
que corrió antiguamente entre 
nosotros; valía doce centavos y 
medio, o sea, la mitad de la pe-
seta y la octava parte del peso. 
Doído entonces ha quedado la 
co-tumbre de usar esta voz figu-
radamente y casi siempre en pl. 
por dinero, caudal, riquezas: 
"Pedro es hombre de reales; 
En este negocio me he ganado 
huenos reales." Sin embargo, 
la moneda misma, su nombre y 
hasta el uso tropológico del vo-
cablo, aunque no lo diga el 
Dice, nos han venido de Espa-
ña: dígalo, si nó, el refr. Nada 
más vales que el valor de tus 
reales, que leemos en la Colec-
ción de seguidillas o cantares 
de Valladares de Sotomayor. 
"Si tiene por allá quien me 
presto algunos reales," dice Sta. 
Teresa en la Carta XLV.—Ca-
érsele a uno el real, recoger el 
real, es, en sentido material, caér-
sele a uno la baba, recoger la 
baba. Véase cómo poetizó Tirso 
de Molina tan prosaico pensa-
miento : 
Desde las ventanas 
Arrancan de pena 
Sua cabellos rubios 
Duefias y doncellas. 
Los viejos ancianos 
Van con la terneza, 
En hebras de plata 
Ensartando perlas. 
{Los Amantes de T(ruel). 
Téngase presente el v. desbabar, 
n. y r.: "purgar, expeler las ba-
bas." "Desbabada soy estada 
(flic) escuchándote por ver 
adonde ibas a pasar." (Lope de 
Rueda, Comedia llamada Me-
dora).—Faltarle a uno un vein-
te para los ocho reales (o para 
el peso). Véase PESO. 
REAL, adj. Falta en el Dice, 
la acep. fig. que tiene este voca-
blo cuando se junta con gana, 
satisfacción, voluntad, etc. "En 
el lenguaje del pueblo, sobre 
todo, la real gana dicen a la vo-
luntad que no admite apela-
ción." (Fermín de la Puente y 
Apezechea, Memorias de la 
A cad., t. V, pág. 400). La defi-
nición no es muy exacta y debe 
darse otra mejor. 
REALISMO, m. Dióle el Dice, 
desde su 13.a edición, esta acep. 
que le faltaba: "doctrina o sis-
tema de los que en las obras ar-
tísticas o literarias aspiran a 
copiar la naturaleza sin ningu-
na idealidad." Naturalismo, voz 
sinónima, está definido como 
sistema filosófico, solamente, y 
así m'ismo naturalista. Realista 
recibió la adición correspon-
diente. 
REALENTAR, a. Volver a 
alentar. "Para realentar nues-
tra fe en la justicia." (La 
Unión, de 3 En. 1916). Sinóni-
mo de reanimar, reavivar; no 
lo trae el Dice. Véase RE. 
REALIZACIÓN, f. Acción o 
efecto de realizar o realizarse. 
Lo acaba de admitir la 14.a edi-
ción del Dioc. 
REALIZADOR, RA, adj. y ú. t. 
c. s. Que realiza, en la acep. co-
mercial de realizar. Falta en el 
Dice. 
REALIZAR, a. Reali2ar el me-
tal: en Tarapacá, separarlo do 
la piedra. 
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REALZADAMENTE, adv. de m. 
"Quiso decir este sabio que en 
ose sol material contemplaba él 
aquel divino, reafeadamente fi-
losofando. . . " (Gracián, E l 
Criticón, p. I , cr. I I ) . Falta en 
el Dice. Véase MENTE (AD-
VERBIOS EN). 
REANIMADOR, RA, adj. Que 
reanima. Bien puede entrar en 
el Dice. 
Reanudación, f. Desde la 13." 
edición admitió el Dice, el v. 
reanudar, a. fig. (renovar trato, 
estudio, trabajo, conferencia, 
etc., que estaban interrumpidos. 
Ú. t. c. r . ) , pero nó el s., que no 
es bien sonante por lo largo; 
nunca lo hemos oído ni leído. 
REAPARICIÓN, f. Acción o 
efecto de reaparecer. "Recorre-
mos la galería, examinando los 
cuadros, y notando, como sín-
toma, la reaparición de un gé-
nero años ha completamente en 
desuso: me refiero al pastel." 
(Condesa de Pardo Bazán, 
Impresiones de arte). En su 
14.a edición admitió el Dice, 
este vocablo. El v. reaparecer, 
n. (volver a aparecer) estaba 
admitido desde la 13.a edición. 
Reapertura, f. Nueva o se-
gunda apertura. Es adaptación 
del francés réouvertixre, o mejor 
del italiano riapertura; pero 
en ninguna forma lo acepta el 
Dice. "La reapertura de los tra-
bajos del canal [de Panamá] 
ha sido un verdadero aconteci-
miento." (Un diario radical). 
REARME, m. Acción o efecto 
de rearmar o volver a armar. 
Ni el s. ni el v. se registran en 
el Dice. Del primero tenemos 
la siguiente autoridad: "Habe-
Dicc. de Chil., t. V. 
mos otorgado la dicha tregua 
de tres años, pireciéndonos que 
por todos respetos nos viene 
muy bien, e que es gran cosa 
que el Rey de Francia se aco-
norterá de no entender en cosa 
del dicho rearme por tiempo de 
tres años." (Carta de los Reyet 
Católicos a su embajador en 
Roma, 3 Febr. 1504. Crónicas 
del Gran Capitán, N. Bibl. de 
AA. EE.) Si hay desavino y 
desarmar,, puede haber también 
rearme y rearmar. VA francés 
tiene su réarmer, y el italiano 
su riarmare. 
Reasegurar, a. Volver a ase-
gurar. Aunque se usa el adj. 
reseguro, compuesto de. re, no 
así él v. 
REASUMIR, a. ¡ Cuánto pade-
ce este pobre v. en boca de los 
ignorantes! Como tiene una a 
más que resumir, se figuran que 
éste es una mala y plebeya pro-
nunciación del otro, y hétenos 
aquí a reasumir usurpando 
siempre el uso de resumir. La 
diferencia es enorme: resumir 
es hacer resumen; reasumir es 
volver a asumir o tomar. Se re-
sume o compendia o recapitula 
un discurso, una serie de he-
chos, etc., y se reasume un pues-
to o cargo que se había dejado. 
REAVIVAR, a. Volver a avivar. 
¿Qué inconveniente puede ha-
ber para su admisión? Véase 
RE. He aquí una buena autori-
dad: "Las victorias de la revo-
lución y del déspota nacido de 
ella reavivan la enemistad." 
(Valera, Prólogo a la "Vida 
de Carlos I I I " por el Conde de 
Fernán-Núñez). Otra: "La re-
volución religiosa fué regresiva 
3 
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y funesta al progreso en cuanto 
desunió a las razas latina y sa-
jona.. . y reavivó viejos anta-
gonismos." (Pardo Bazán, Los 
poetas ¿picos cristianos, Milton, 
REBAJADOR, m. Trabajador 
que rebaja un terreno. Ú. prin-
cipalmente tratándose de minas 
y excavaciones. Debe entrar en 
el Dice. 
Rebaje, m. No existe en cas-
tellano y dígase rebajo: "parte 
del canto de un madero u otra 
cosa, donde se ha disminuido 
el espesor por medio de un cor-
te a modo de espera o de ranu-
ra."— Algunos lo usan también 
por rebaja, que es "disminución, 
desfalco o descuento de una 
cosa." Rebajamiento significa 
"acción o efecto de rebajar o 
rebajarse." 
REBALSAR, a. y ú. m. c. n. y 
c. r. Su significado propio es: 
"detener y recoger el agua u 
otro líquido, de suerte que haga 
balsa." Mal se podrá hacer bal-
sa en un vaso, un jarro, un pla-
to; por consiguiente, estas co-
sas no rebalsan ni se rebalsan, 
sino que rebosan • o trasvierten. 
Rebosar, n., es "derramarse un 
líquido por encima de los bor-
des de un recipiente en que no 
cabe. Dícese también del mismo 
recipiente donde ya no cabe el 
líquido." Trasverter, n., es "re-
bosar el líquido contenido en 
un vaso de modo que se vierta 
por los bordes."" Desbordar, n. 
y ú. m. c. r., significa: "salir de 
los bordes, derramarse." Redun-
dar n.: "rebosar, salirse una 
cosa, de sus límites. Díceee re-
gularmente de los líquidos." 
REBANADA, f. Sacarle a uno 
la rebanada grande, fr. fig. y 
fam: defraudarlo notablemente 
en sus bienes, sacarle o comerle 
medio lado. Es fr. chilena bien 
formada. 
Rebeca, f. Chaqueta de piel 
de gamuza.— Viene del caste-
llano rebeco, m., que significa 
"gamuza." "Jubón de carnuza," 
"un hombre todo vestido de ca-
rnaza," leemos en el Quijote. 
REBELARSE, r. Derivado del 
latín rebellare, que lo es de be-
llwm, guerra, no debe confun-
dirse en la escritura con reve-
lar, que es derivado de velwm, 
velo. 
REBENCAZO, m., aum. de re-
benque. "Golpe dado con el re-
benque." Así por primera vez y 
con la nota de 'provincialismo 
de la América Meridional lo 
trae la 14.a edición del Dice. 
Sin embargo, jamás pisó la 
América Meridional el que es-
cribió lo siguiente: " . . . no ya 
valiéndose de ampulosos y des-
lumbradores bandos, consisten-
tes en simple letra muerta, sino 
cumpliéndolos por mediu del 
castigo público, traducido en 
rebencazos, multas y otros des-
ahogos." (Sbarbi, I n illo tem-
pore, pág. 38). Véase REBEN-
QUE.—El golpe que en las ga-
leras daban con el rebenque a 
los galeotes se llamaba anguila-
zo, porque el rebenque se llama-
ba también anguila de cabo. 
REBENQUE, m. Ya le dió el 
Dice. (14.a edición) la acep. de 
"látigo recio de jinete," como 
propia de la América Meridio-
nal. Conviene agregarle: "con 
mango de madera."— En algu-
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nas partes de Chile se llama 
rebenque, fig. y fam., al indivi-
duo andariego y libre en sus 
costumbres. 
REBIÉN, adv. Muy bien. De-
be entrar en el Dice, siquiera 
con la nota de fam., como lo 
admitió el de Autoridades. "Me 
lo han pagado muy rebien: 
(Cervantes, El celoso extreme-
ño). "Hacen bien, rebién, bue-
na pascua les dé Dios." (La 
Pícara Justina, 1. I , c. H I , § I ) . 
Véase RE. 
RKBOSADERO, ra. Mineral sin 
rumbo ni forma de veta; por-
que ahí los minerales rebosan 
naturalmente. El Dice, sólo le 
da la acep. de "paraje por don-
de rebosa un líquido." 
REBOSAR. En todas sus aceps. 
lo da el Dice, como n.; sin 
embargo, es usadísimo t. c. 
a. en su acep. recta y en la fig. 
"El interior y el exterior parece 
que están destilando y rebosan-
do miel y dulcedumbre." (Fr. 
J. de los Ángeles, Triunfos del 
amor de Dios, p. I I , c. X I V ) . — 
No se confunda este v. con re-
bozar, compuesto de 6020, que 
significa: "cubrir casi todo el 
rostro con la capa o manto; 
bañar una vianda en huevo ba-
tido, harina, miel, etc." De éste 
salió arrebozar. Rebosar se es-
cribe con s porque viene del la-
tín reversare. 
REBOTAR. LO usamos c. n. o 
intransitivo, cuando el Dice, 
sólo lo conoce c. a. o transitivo 
en todas sus aceps. 
Rebozado, m. Es corriente en 
Chile c. s.: Rebozados de sesos, 
de patas, de alcachofas. En cas-
tellano no hay sino el v. rebo-
zar (bañar una vianda en hue-
vo batido, harina, miel, etc.); 
según lo cual debe decirse: Se-
sos rebozados, manos rebozadas, 
alcachofas rebozadas, etc. 
REBOZO, m. En castellano 
significa lo mismo que rebocillo 
o rebociño, esto es, "mantilla o 
toca corta usada por las muje-
res para cubrir el bozo," y nó 
chai, pañolón o mantón, como 
lo usa malamente nuestro pue-
blo.— Arrebozo es también for-
ma castiza de rebozo.—En los 
Refranes glosados de Sebastián 
de Horozeo hallamos un rebozo 
que no consta en el Dice, y pa-
rece sinónimo del simple bozo: 
Cuiuvlo el viejo con locura 
Parecer mancebo quiero, 
Por cumplir su desventura 
Con diligencia procura 
Lo que al niarcíbo requiere. 
Porque piensa que otra vea 
Puede tornar a ser mozo, 
De suerte y a la vejez, 
Los aladares de pez, 
Teniendo blanco el rebozo 
Es glosa del refrán A la vejez, 
los aladares de pez. (N.0 103). 
Rebozo parece significado esfor-
zado do 6020 o bozo saliente o 
largo. 
REBRILLAR, n. Relucir o bri-
llar mucho, esto es, chispear. "A 
más de algún Padre Conscripto 
le rebrillaban los ojos cuando el 
Senador de Aconcagua. . . ha-' 
biaba de inmoralidades de tal 
calibre..." (La Unión, de San-
tiago, 21 Jun. 1916). Está bien 
formado y no es indigno de 
entrar en el Dice. Véase RE. 
REBROTAR, n. Volver a bro-
tar. "Se embelesaba con cuen-
tos fantásticos y de luengas tie-
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rras y tornaba a rebrotar en su 
alma el viejo amor de sus mo-
cedades." (Cejador, Hist, de -la 
lengua y literat. castellana, t. 
JIÍ, pág." 236). 
REBUENO, NA, adj. Muy bue-
no o excelente. (Dice, de Auto-
ridades) . Debe admitirse a lo 
menos eon la nota de fam. 
"Torno a' decir que es muy 
bueno y muy rebueno tentar de 
entrar primero en el aposento a 
donde se trata desto." (Sta. Te-
resa) i "Si duelos con pan son 
1 menos, con dinero son rebue-
riox. (La Pícara Justina, 1. I I I , 
c. TV). Víase RE. 
REHUSGA, REBUSCAMIENTO Y 
KEBUSCO. Acción o efecto de re-
buscar.— Rebusca y rebusco 
tienen también estas dos aceps. 
más: "fruto que queda en los 
campos después de alzada la 
cosecha, particularmente el de 
las viñas | en Chile, chimpilo y 
pampanito]; fig., desecho, lo 
de peor calidad." 
REBUSCADO, DA, adj., part, 
de rebuscar. Tratándose de len-
guaje, estilo, conceptos, etc., no 
tienen ninguna acep. n i el part, 
ni el v.; el que la tiene expresa 
para este caso es alambicar: "su-
tilizar excesivamente." Sinóni-
mos: amanerado, afectado. Re-
buscado podría aplicarse a las 
voces o palabras, cuando son ra-
ras o inusitadas, porque enton-
ces serían "buscadas con dema-
siado cuidado," que es lo que 
significa rebuscado. 
Rebustecer, rebustez, rebusto. 
-Así dice todavía nuestro pueblo 
como los antiguos castellanos. 
Y es tan grande el aflicoldn 
Que su ceguedad le ha dado, 
Que de un rebusto varón 
Cordero en comparación 
Le bailo transfigurado. 
[La Conversión ile S. Pablo, Colece. Roua-
[net, t. I I I pág. 44). 
No hay duda que la partícula 
re, que formó y sigue formando 
tantas voces, influiría para que 
se cambiara en e la o de robus-
to y sus derivados, o que viene 
de=;le la etimología latina ro-
bu'.; fuerza. 
RECABAR, a. "Alcanzar, con-
seguir con instancias o súplicas 
lo que se desea." Viene del ant. 
reeabdar, compuesto de cabdar, 
que es el captare latino, y no 
debe confundirse con recavar, 
volver a cavar. 
Recacha, f. Ú. principalmen-
te entre el vulgo y sólo en las 
locuciones De recacha, Para 
recacha, Para más recacha, que 
significan para complemento, 
para remate, para colmo. Véase 
Yapa. —Es compuesto de cacha. 
Las locuciones se han formado 
a semejanza de la castiza Por 
contera (por remate, por final); 
así como contera es la pieza de 
metal que se pone en el extre-
mo inferior del bastón o de la 
vaina de la espada, así cacha es 
cada una de las dos piezas del 
mango de las navajas y de algu-
nos cuchillos. -
Recachear, n. Pedir repeti-
ción de un plato o guiso. Ú. 
principalmente en el ejército y 
es formado de recacha, por la 
idea de aumento o exceso. 
Recachero, adj. Que acos-
tumbra pedir repetición-de; un 
plato o guiso. Véase el ante-
rior. Nunca hemos oído , la ter-
minación f. 
E E C REO 37 
Recadista, com. No lo usamos 
nosotros sino Pereda, que dijo: 
"Del propio recadista de Cote-
ruco informóse de cuanto le 
interesaba." (Sabor de la tie-
rruca). El Dice, trae recadero, 
ra, m. y f.: "persona que tiene 
por oficio llevar recados de un 
punto a otro." El que lleva, j 
trae mensajes de una parte a 
otra entre personas que están 
ausentes o distantes, fiándose 
entrambas partes de él, se llama 
en ' castellano faraute, m. 
'RECALCAMIENTO', m. Bien 
formado y abonado ya por la 
autoridad de Bello. El Dice, 
sólo admite a recalcadura, como 
"acción de recalcar," y entonce? 
recalcamíiento vendría a ser el 
efecto. 
RECANTEAR, a. Volver a can-
tear. V. este v. El Dice, nos da 
para esto a relabrar, a.: "volver 
a labrar la superficie de una 
piedra o madera." 
RECAPITULADOR, m. El que 
recapitula. Se echa menos en el 
Dice. 
Recapturar, a. No admite el 
Dice, este v. y menos podría ad-
mitirlo en la acep. que le están 
dando los diarios chilenos de 
"volver a tomar, recuperar, re-
conquistar." Si el simple captu-
rar significa "aprehender al de-
lincuente," mal podría el com-
puesto extenderse a otras ideas 
tan distintas. Las formas caste-
llanas de este v. fueron, en lo 
antiguo, recabdar (asegurar, 
coger,1 prender), recaudar (ase-
gurar, poner o tener en custo-
dia) y recabar, modernización 
dé las otras dos. 
Recateador, ra, adj. Es la 
única forma que se usa en Chi-
le; el Dice, trae recatón, na; re-
gatón, na, y regatero, ra: "que 
regatea mucho."—El v. está 
admitido en las dos formas re-
catear y regatear (debatir el 
comprador y el vendedor el pre-
cio de una cosa puesta en ven-
ta) .— El s. sólo aparece en la 
forma regateo. 
RECAUDERO, m. El que vende 
recaudo o lo lleva a las casas. 
"Su refinada fealdad y su pá-
tina del tiempo hacían esperar 
que no le hiciesen requiebros el 
recaudero, el panadero y el car-
nicero." (La Unión, de Santia-
go, 15 Enero 191.6). Si se ha 
de admitir recaudo en la acep. 
chilena, hay que acompañarlo 
de recaudero; si nó, dígase ver-
dulero, m. (el que vende ver-
duras) y verdulera, f. (la que 
vende verduras). 
RECAÜDO, m. Lo usamos lo 
mismo que en Méjico, en la 
acep. de verduras que para el 
consumo de las casas se lievan 
diariamente del mercado. El 
Dice, no le da esta acep. y se la 
tiene reservada a recado (pro-
visión que para el surtido de 
lás casas se lleva diariamente 
del mercado o de las tiendas) ; 
pero no faltan autores clásicos 
que se la dan como nosotros: 
"Viéndose Pedro Serrano con 
bastante recaudo para comer y 
beber, le pareció que, si pudie-
se sacar fuego para siquiera 
asar la comida..., no le falta-
ría nada." (Inca Garcilaso, Co-
mentarios reales, p. I , 1. I , o. 
V I I I ) . Etim,ol¡ógicamente am-
bas voces valen lo mismo, por-
que recado es modernización 
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de recaudo, como éste lo fué en 
su tiempo de recabdo, del v. 
rccabdar, del latín captare. Des-
pensa tiene también esta acep. 
en el Dice: "conjunto de cosas 
que el despensero o comprador 
trae para el gasto diario de la 
comida."— A buen recaudo, A 
recaudo, significan lo mismo 
que A buen recado, A mucho 
recado, A recadar "bien custo-
diado, con seguridad. Üsanse 
más con los verbos estar, poner, 
etc." 
RECENTÍSIMO, MA, adj., su-
perlativo de reciente. Ortúzar da 
por incorrecta asta forma, acep-
tando solamente recientísimo ; 
en lo cual copia a Cuervo, que 
dice que viejísimo y recientísi-
mo van siempre fuera de la re-
gla, porque la regla es: usar la 
forma propia del latín: cierto, 
cernísimo; diestro, destrísimo; 
tierno, ternídm.o. Según esto. 
reciente (en latín recens) debo 
hacer recentísimo. Viejísimo 
(no vejísimo) se explica por lo 
usado que es en el lenguaje 
fam., que es el que prefiere la 
forma castellana, al revés del 
lenguaje culto y elevado, que 
prefiere la latina. La forma con 
i sólo es obligatoria cuando esa 
i existe también en latín: pa-
ciente, pacientísimo: convenien-
te, convenientísimo; obediente, 
obedientísimo;, sapiente, sapien-
tísimo. 
RECESO, m. "Separación, a-
partamiento, desvío," dice el 
Dice. No alcanza esta definición 
a justificar el uso chileno de es-
ta voz: "De la recusación efe al-
guno de los consejeros de Esta-
do [conoce] el Senado, y en su 
receso, la Comisión Conserva-
dora." (B. Lira, Prontuano de 
los juicios). Sin embargo, el 
término, según la fuerza del la-
tín recessus, retiro, retirada, es-
tá bien usado. Por eso el Dice, 
de Zerolo admitió, como propia 
de la América Meridional, la fr. 
Estar en receso: "no funcionar; 
hallarse cerradas las cámaras 
legislativas o cualquiera otra 
corporación." 
Receta, f. Entre ladrones y 
criminales, sentencia de juez. 
— Receta con estampa, condena 
a azotes.— Receta con humo, 
condena a muerte. 
RECETOR O RECEPTOR, m.— 
RECETORÍA O RECEPTORÍA, f. 
Recibida, f. Recepción, reci-
bimiento. Usólo Mendoza Mon-
teagudo en su poema Las gue-
rras de Chile (c. IV, oct. 1.a): 
Plantado Licanoura en esta parte 
Se puso a hacer la horrenda recibida. 
RECIBIR, a. Úsalo c. n. nues-
tro pueblo para designar el acto 
de comulgar o de recibir la sa-
grada comunión, que es la re-
cepción o recibimiento mas 
grande que puede hacer un 
hombre. Su piadoso respeto le 
hace callar el complemento de 
acusativo y por eso dice sola-
mente: "Mañana voy a recibir; 
Hoy me toca recibir," descu-
briéndose la cabeza los hombres 
y haciendo una venia las muje-
res al pronunciar u oír el v. 
recibir. Este v., Ia expresión 
Nuestro Amo (el SSmo. Sacra-
mento), lo preciso, el v. trocai 
(comprar un objeto destinado 
al culto), son preciosas mani-
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festaciones de la fe y piedad del 
chileno. La fr. española equiva-
lente a este recibir es Recibir 
uno a Dios.— r. "Tomar uno 
la investidura o el título con-
veniente para ejercer alguna 
facultad o profesión." Esto sig-
nifica en castellano recibirse: 
"Recibirse de ¡abogado, de mé-
dico, de párroco, de obispo;" 
pero nó, como se dice en Chile, 
recibirse de una parroquia, de 
una intendencia, de un colegio, 
de una casa: esto se llama en-
tregarse: "tomar, recibir uno 
realmente una cosa, o encargar-
se de ella." Entregarse de la 
parroquia, del colegio, de la ca-
sa, "de un establecimiento," 
(Gramát. de la Ácad.) Autori-
dades en este punto son todos 
los autores españoles; por eso 
no citamos a ninguno.— Nues-
tro pueblo iletrado dice todavía, 
como los antiguos españoles, 
recebir. 
RECIBO, m. Acusar recibo. 
Lo más usado es Acusar el re-
cibo, así como se dice también 
con artículo, Anunciar la lle-
gada, la salida o partida. "A-
cusan el recibo de carta.: del 
embajador." (A. Rodríguez Vi -
lla, Crón. del Gran Capitán, m-
trod., pág. X X X I V , col. 2). El 
Dice, también da a entender 
claro que se usa el. artículo: 
"Tratándose del recibo de car-
tas, oficios, etc., avisar lo, noti-
ciario." (Art. ACUSAR). 
RECIÉN, adv. de tiempo, apo-
copado de recientemente. "Úsa-
se siempre antepuesto a los par-
ticipios pasivos," dice el Dice, 
y "antes de algunos adjs. que 
asumen un sentido participial," 
agrega Bello, citando este ejem-
plo de Cervantes: "cuatro per-
sonas de las recién libres." "Más 
atrevidas que el recién Ubres de 
Cervantes, son las expresiones 
siguientes: "Comía como recién 
heredero (Estebanillo). 
Más secreto y recatado 
Sertf, que un recién ministro. 
(Buiz de Alarcó"), 
Aunf|uc recién ffranarfero, 
Él tendrá mucho cuidado, 
(Ledesma). 
Lo cual me recuerda haber oído 
recién sacerdote por recién orde-
nado de sacerdote." (Cuervo). 
A estos podemos agregar nos-
otros tres casos más: "Era el 
nombre de la recién viuda.'' 
(Castillo Solorzano, Las llar-
pías en Madrid, principio). 
[Hola! resquebrá con ti mto, 
Que aó muy recién mujer 
Y no está ducha a requiebroa. 
(Quillones de Benavente, Entremés de 
Turrad"). 
De una bella mujer recién cautivo. 
(Valbuena, E l Bernardo, 1.1). 
Grande y general es el abuso 
que se hace en Chile del recién, 
porque no sólo el pueblo sino 
también las clases cultas lo jun-
tan malamente con verbos, y 
aun lo usan solo: "De cuya ha-
bitación recién yo salía." (Jo-
tabeche). "Es recién ahora que 
se nota este cambio de existen-
cia del balneario de Mar del 
Plata." (Un corresponsal de El 
Mercurio de Santiago). "Recién 
40 R E O R E O 
he llegado; Llegué ahora recién, 
ahorita recién," Hasta el Illmu. 
Lizarraga, siempre tan clásico 
en su lenguaje, se dejó arrastrar 
de la comente del abuso: "Y 
ahora recién profesó, cuando se 
fundó y se mudó." (Descrip-
ción breve, 1. I , c. X X X V I I I ) . 
Es claro que la corrección no 
debe hacerse con recientemente, 
que sería peor el remedio que la 
enfermedad, sino con otros ad-
verbios de tiempo o dando otro 
giro a la frase. Por ejemplo: 
"De cuya habitación acababa 
yo de salir, iba saliendo, hacía 
poco que había salido; Sólo 
ahora se viene notando este 
cambio; Acabo de llegar; Hace 
un minuto, no hace un minuto 
que he llegado; Hace poco que 
llegué; En este momento vengo 
llegando; Apenas profesó, cuan-
do.'' Otras veces está subenten-
dido el participio: "Estoy muy 
recién en este oficio;" muy re-
cién entrado, recién posesionado 
de él, soy nuevo, novato, novi-
CÍQ O principiante en él. Vea-
mos cómo expresó el P. Si-
güenza la idea de ahora re-
cién: "Agora bien reciente... 
una mujer destas estériles alcan-
z ó . . . " "De agora fresco contaré 
brevemente un caso bien parti-
cular. . ." "Agora muy recien-
te. . . justiciaron en la ciudad 
de Ébora . . . " (Crónica, p. I I , 
1. I l l , caps. X y X X V I I ) . Y 
¿cuál es la razón por que re-
cientemente se apocopa tan sólo 
antes del participio y adjs. equi-
valentes y nó antes del verbo? 
Porque en su forma breve o 
apocopada tiene cierto valor de 
partícula propia de participios y 
nó de verbos, a semejanza, por 
ejemplo, de semi, cuasi, y de tal 
manera, que forma como una 
palabra compuesta: reciénnaci-
do, reciénmuerto, semidiviniza-
do, cuasianulado. Estas partícu-
las no se pueden juntar con el 
v., y lo mismo sucede con re-
cién. Otro caso parecido leñe-
mos en el adv. tanto, que se 
apocopa antes del s., del adj., del 
adv. y del complemento, y nó 
antes del v.; por eso, mientras 
se dice bien tan verdad, tan 
grande, tan pronto, tan a la 
ligera, no se puede decir tan es 
así, tan he pagado, que aquí 
tengo el recibo. 
Recilla, f., dim. de red. Dí-
gase redecilla. Véase Bueicito. 
RECIPIENDARIO, m. "E l que 
es recibido solemnemente en 
una corporación para formar 
parte de ella." Admitido por 
primera vez en la 14.a edición 
del Dice. Para ser lógico ten-
drá que admitir también el f. 
recipiendaria. Véase Posesiona-
rio. 
Recipiente, m. Muchos chile-
nos llaman así el cubo que se 
usa en los dormitorios para re-
cibir las aguas sucias; pero,, se-
gún el Dice, no tiene tal signi-
ficado. La acep. más parecida 
es: "vaso donde se reúne el lí-
quido que destila un alambi-
que." El nombre . de cubo 
lo usan, entre otros, el Pa-
dre Coloma y la Conde-
sa de Pardo Bazán. Oiga-
mos a esta última: "Repetidas 
veces había advertido la señora 
a las sirvientes que se" abstuvie-
sen de desocupar las aguas de 
los cubos de los lavabos por la 
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ventana." (La vida contempo-
ránea). 
Recisión, f. Lo admite el 
Dice, como igual a rescisión; 
sin embargo, para el v. sólo da 
la forma rescindir. Es necesa-
rio igualar ambos vocablos, su-
primiendo la forma falsa e in-
conocible de recisión. Escisión, 
del mismo origen (el v. latino 
scindere), sólo está escrito de 
esta manera, con se. Precisión 
no se deriva de prescindir, sino 
del praecíndere latino, compues-
to .de caedere. De otros compues-
tos de este mismo se derivan 
también concisión, decisión e 
indecisión, incisión, occisión. 
RECITACIÓN, f. Tropiezo pa-
ra todos los traductores del 
francés. Como esa lengua con 
la sola voz recitation expresa lo 
que la española con rezo y reci-
tación, los traductores se con-
funden y trasladan recitación 
en vez de rezo. Lo mismo hacen 
con recitar en vez de rezar, y con 
imgación en lugar de riego. 
(Véase IRRIGACIÓN-) . Sepan 
pues que recitar significa en 
castellano: "referir, contar o 
decir en alta voz un discurso u 
oración; decir o pronunciar de 
memoria y en voz alta, versos, 
discursos, etc." Rezar es "orar 
vocalmente pronunciando ora-
ciones usadas o aprobadas por 
la Iglesia." Igual diferencia hay 
entre recitación y rezo. Ni aun 
tratándose del oficio divino, de-
be decirse recitación, sino rezo, 
aunque muchos eclesiásticos lo 
dicen por la influencia del la-
tín, que sólo emplea la voz reci-
tatio. Hablemos pues del rezo 
(nó recitación) del rosario, de 
las oraciones; no digamos que 
estas cosas se recitan, sino que 
se rezan, aunque se recen en voz 
alta. 
Rédame, f. Voz francesa, 
que, por el acento que lleva, no 
saben cómo pronunciar los que 
ignoran esta lengua; y así. 
mientras unos dicen rédame, 
como está escrita, otros pronun-
cian reclame. Sópase pues que 
su verdadera pronunciación es 
reclam, que es s. f. y que no lo 
necesitamos para nada; la voz 
castiza es bombo (publicidad 
que se da de alguna co-sa con 
ruido o aparato, o haciendo ex-
cesivos adornos de ella).— Ha-
cerle rédame o la rédame a 
una cosa: elogiar con exagera-
ción, especialmente por medio 
de la prensa periódica; en cas-
tellano, dar bombo, decir o con-
tar maravillas, hacerse lenguas, 
celebrar con loor, subirle a las 
nubes, ponerle en los cuernos 
de la luna o sobre el cuerno de 
la luna, deshacerse en elogios, 
etc., etc. 
RECLAMO, m. No le da el 
Dice, la acep. de "acción o efec-
to de reclamar," o sea, reclama-
ción, sino únicamente en lo 
forense. Ahí ambas voces signi-
fican: "oposición o contradic-
ción que se hace a una cosa co-
mo injusta, o mostrando no 
consentir en ella." Sin embar-
go, el uso las equipara también 
en la acep. primera y general, 
y es justo que el Dice, así lo re-
conozca. Véase la siguiente au-
toridad: "Ello fué que entre el 
picante reclamo de los periódi-
cos amigos y la vanidad de la 
gente enriquecida. . . llenaron 
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aquella noche el Teatro Real." 
(Valbuena, Agua turbia, I ) . 
Reclarar, a. y r. Corrupción 
de declarar, por el desapego que 
tiene el pueblo a la d. Véase D. 
Así también en la Argentina y 
en el Uruguay: 
Ni entre sueños jamás créi 
Ver ese mundo tan raro, 
Y a ust ,̂ cuñao, le reclaro 
Que de haberme en £1 metido, 
Aunque me haigra oostao èaro, 
No estoy nada arrepentido. 
(Lusíich, Los tres gauchos orientalet, piíg. 332). 
RECLUTA, f., y RECLUTA-
MIENTO, m. Acción o efecto de 
reclutar. Admitidos desde la 
13.a edición. 
RECLUTADOR, m. Que recluta, 
que alista reclutas. Falta esta 
voz en el Dice. 
RECLUTAR, a. Sólo significa 
"alistar reclutas," y nó otra cla-
se de gente, como suele oírse 
aquí. 
Recogemigas, m. Instrumen-
to para recoger las migas de la 
mesa de comedor. Con este 
nombre lo venden en el comer-
cio chileno.— Adj., aplícase al 
cepillo que se usa con este mis-
mo fin.— En el Dice, sólo ha-
llamos recogedero (instrumento 
con que se recogen algunas co-
sas), y basta para, este caso. El 
que se usa para recoger la ba-
sura es cogedor. 
RECOGIDA, f. "Acción o efec-
to de recoger, 9.a acep." Así el 
Dice.; y la 9.a acep. de recoger 
es: "suspender el uso o curso de 
una cosa para enmendarla o que 
no tenga efecto."— También le 
da, pero como anticuadas, las 
aceps. de "acogida" y de "reti-
rada."— En Chile le damos 
otras dos: acción o efecto de 
recoger en su acep. primera y 
principal: "Hice una recogida 
de toda mi ropa, libros y mue-
bles;" y también en la acep. de 
retirarse a casa, colegio, conven-
to, etc. "¿Cuál es la hora de la 
recogida?" 
Recogido, m. Se usa mala-
mente en vez de cogido, m.: 
"pliegue que de propósito o 
casualmente se hace en la ropa 
de las mujeres, en cortinas, 
etc." Fuelle significa también 
"arruga del vestido, casual o 
hecha de propósito, o por estar 
mal cosido," y frunce, m.: "a-
rruga o pliegue, o conjunto de 
arrugas o pliegues menudos que 
se hacen en una tela frun-
ciéndola." Véase Plisar.— El 
borde labrado que hacen a las 
empanadas o pasteles al re-
dedor de la masa se llama re-
pulgo. 
RECOLECTAR, a. Sólo signifi-
ca: "hacer la recolección de los 
frutos, coger la cosecha." No se 
diga pues recolectar firmas, re-
colectar limosnas; aquéllas se 
juntan, se reúnen, se recogen, y 
éstas se colectan o recaudan, si 
se trata de percibirlas, nó de 
pedirlas o solicitarlas. 
RECOLETA, f. El convento o 
casa en que se guarda y observa 
más estrechez que la común de 
la regla, se llama en castellano 
recolección. Recoleto, ta, es adj. 
que también se aplica al conven-
to o casa en que esta práctica se 
observa; pero en esta acepción 
no se usa como sustantivo. En 
Chile tenemos , desde muy anti-
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guo, dos recoletas, una francisca 
o franciscana y otra dominica 
(debiendo ser dominica o domi-
nicana). El nombre verdadero 
es recolección.' "convento o casa 
en que se guarda y observa más 
estrechez que la común de la 
regla." Aun en documentos ofi-
ciales se las llama malamente 
recoletas. 
KECOMENDÀDOK, EA, ni. y f. 
Individuo que recomienda. Fal-
ta en el Dice, y no siempre pue-
de "sustituirse con recomendante, 
único que hallamos en él. 
Recomenzar, a. Volver a co-
menzar, comenzar de nuevo. 
Úsanlo algunos, tomando del 
francés recommencer o del italia-
no ricominciare, que viene desde 
el. tiempo de Dante por lo menos; 
pero el Dice, jamás lo ha admi-
tido. 
RECOMPENSADOR, EA, m. y f. 
Persona que recompensa. No 
hay por qué tenerlo excluido 
del Dice. 
RECOMPOSTURA, f. Si admite 
el Dice, el v. recomponer, (com-
poner de nuevo, reparar), es ló-
gico que admita también el s. 
"Recompostura de automóvil," 
leemos en un anuncio de diario. 
RECONCILIAR, a. Conjúgase 
reconcilio, reconcilias, etc. Sici-
lia dice que se pronuncia de or-
dinario yo reconcilio (oigo una 
breve confesión en el tribunal de 
la penitencia) y yo reconcilio en 
los demás casos. Pero, como estes 
distinciones, dice Cuervo, son ca-
prichosas y no tienen en su fa-
vor el uso general, es más seguro 
seguir las analogías de la len-
gua. La analogía en este caso es 
el s. concilio, que acentúa la 
sílaba ci. Así, con este acento, 
usa también el Dice, el v. recon-
ciliar y su simple conciliar. 
RECONDENARSE, r. Ser conde-
nado al infierno. Úsalo mucho 
el pueblo en las imprecaciones y 
juramentos. "Me recondenara 
si no luciera esto." Es el signifi-
cado esforzado del simple con-
denarse. Véase RE. He aquí una 
autoridad española: 
¿Y yo me habiVde quedar 
Sola? Me recomhnora. 
(Ramón de la Cruz . La Maestra, de niños). 
Reconfortar, a. Confortar mu-
cho o nuevamente, reanimar 
corroborar. "La conciencia ra-
dical se siente tranquila y recon -
fortada." (Manifiesto de la Jun-
ta Central Radical, La Unión, 
de Santiago, 19 Oct. 1915).— 
Es el francés reconforter, que 
nunca ha sido admitido en cas-
tellano. 
RECONQUISTADOR, EA, m. y f. 
y ú. t. c. adj. Que reconquista. 
Ejército reconquistador. Hace 
falta en el Dice. 
RECONSEJO, m. Según cio o 
nuevo consejo. "Tuve mi recon-
sejo, y determiné encarar el arco 
contra una dama moza y hermo-
sa," (Gracián, E l Criticón, p. 
I I I , cr. X I . Habla así la Muerte 
después de haber hecho morir a 
un viejo de cien años), "Piense, 
medite, cave,, ahonde y pondere, 
vuelva una y otra vez a repasar 
!y repensar las cosas; consulte lo 
¡que ha de decir, y mucho mái) 
ilo .que ha de obrar; así que, su 
^rumiar ha de ser el repensar, 
viviendo del reconsejo muy a lo 
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racional y discursivo." (Ibid., 
p. I l l , cr. V I ) . E n el Dice, no 
aparece este vocablo. Véase RE. 
RECONSIDERACIÓN, f. Acción 
o efecto de reconsiderar. Deci-
mos de este vocablo lo mismo 
que del siguiente. 
RECONSIDERAR, a. Considerar 
por segunda vez un asunto, ya 
porque en la primera vez lo fué 
muy a la ligera, ya porque hay 
hechos, razones o circunstancias 
que no se habían tomado en 
cuenta, ya por cualquier otro 
motivo. Es v. que se usa corrien-
temente en Chile por individuos 
y por cuerpos colegiados y que, 
por su buena formación y la ne-
cesidad que hay de él, merece 
entrar en el Diccc. Cuervo dice 
también que la partícula re, de-
notando repetición, es muy nar 
tural en este v. En castellano no 
conocemos sino repensar, a. 
(volver a pensar con detención, 
reflexionar), que no puede ser 
igual a reconsiderar, así como 
los simples pensar y considerar 
no lo son entre sí. Rever tiene 
también un significado algo ge-
neral: "volver a ver, o registrar 
y examinar una cosa con cuida-
do." 
• RECONSTRUCCIÓN, f. Acción o 
efecto de reconstruir. Van dos 
ediciones desde que admitió es-
te v. el Dice; pero todavía le 
faltan reconstrucción y recons-
tructor, ra, adj. y s. 
RECONVENIR, a. Es compuesto 
de venir, al cual sigue en toda 
la conjugación; por consiguien-
te, reconvine, reconviniste, re-
convino (y nó reconvení, recon-
veniste, reconvinió), reconven, 
imperativo, (y nó reconviene). 
Record, m. Ú. en la fr.. Batir 
el record, del inglés to beat (o 
to break) the record, aventajar, 
hacer más de los que otros han 
hecho; la cual viene de esta 
otra to make a record, tomar 
razón, registrar, dejar recuerdo 
de alguna proeza de velocidad o 
de fuerza. E l que bate el record 
es pues el que bate o derrota al 
que, hasta entonces, tenía el 
primer lugar o premio; en cas-
tellano, ganar o llevarse la pal-
ma, cantar la victoria (aclamar-
la después de obtenida), cantar 
victoria (blasonar del triunfo 
en cualquier concepto), tener 
la primacía, echar el pie ade-
lante a todos, señalarse sobre 
todos, quedar vencedor, quedar 
por vencedor, quedar dueño (O 
señor) del campo, triunfar de 
todos. "Y, además, les han bati-
do el record (¡qué diantre de 
giro!) los otros Eróstratos de 
mayor cuantía." (Condesa de 
Pardo Bazán, (La vida contem-
poránea). 
RECORDAR. E l Dice, lo califica 
de n. fig. en el significado de 
"despertar el que está dormi-
do;" pero no lo admite como á. 
en este mismo sentido: "Re-
cuérdame a las cinco; Recordé 
al niño a la hora convenida." 
Este silencio y la autoridad de 
Salvá han hecho que se mire 
como americanismo el uso de 
este v. en este caso; sin embar-
go, con numerosos ejemplos de 
clásicos prueba Cuei-vo que esta 
acepción de recordar puede ti 1-
dars.e de anticuada más bien que 
de neológica. Nosotros, pues 
también es corriente en Chile 
este uso, podemos defenderlo 
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con la autoridad del B. Ávila. 
Lope de Rueda, Pérez de Úbeda 
(en La Pícara Justina), Alcalá 
(E l Donado hablador), Virués. 
y varias piezas, autos y roman-
ces de los siglos X V y X V I ; pe-
ro creemos que ya el Dice, no 
tiene necesidad de tantas citas, 
tanto más, cuanto que se usa 
todavía en algunas partes de 
España, por ej„ en el lenguaje 
vulgar de Salamanca.— Lo que 
no podemos defender es el uso 
c. v. r. en la acep. de "traer a 
la memoria una cosa." E l abuso 
proviene de confundirlo con 
acordarse, y por eso dicen: "No 
me recuerdo; Y a me recordé.'' 
Dígase: iVo recuerdo; o como a., 
iVo lo recuerdo; Ya lo recordé. 
Rolo en el siglo XV lo hallamos 
así en Jorge Manrique: 
También maldigo, seftora, 
Por mi gran mal conocida, 
Aquella menguada hora 
En que iné la despedida; 
De la cual me recordando 
Gimo, mis pechos reganio 
Con el agua de mis ojos. 
(Lamentación). 
"Yo me recuerdo haber pocos, & 
aun, verdad fallando, ninguno 
de los tales que a las letras se 
diese." (Al Rdo. Sr. D. Pero 
González de Mendoza). Y en 
Fernán Pérez de Guzmán (Doc-
trina que dieron a Sarra, mujer 
de Tobías): 
Si bién me recuerdo, no ha muchos días 
Que ove leído un noble tratado. 
Poco después empleó el hoy ant. 
remembrarse: 
...si bien me remiembro, 
Jtanda al marido diligir y amar. 
No ha aprobado el Dice, este uso 
del v. recordar. 
REGOKDEETS, m. fam. Recuer-
do, aviso. "Hágale Ud. un re-
cor deris, porque está olvidado 
del asunto; E l recado que me 
mandaste fué un buen recorde-
ris." Ú. t. en el Perú, como lo 
vemos en las Tradiciones de Pal-
ma, y seguramente en todas 
partes.— Es voz latina, segunda 
persona del presente de subjun-
tivo del v. recordar, recordar, 
tomada del responso de los di-
funtos "Ne recorderis peccata 
mea, Domine," que es tan usado 
y conocido. 
RECORRER, a. Recorrer uno la 
costa, fr. fig. y fam.: visitar a los 
amigos para pedirles algún fa-
vor o servicio, hacer diligencia 
para alguna cosa. Es fr. bien 
formada y muy natural.— 
Agregó el Dice. (M.» edición) 
a este v. esta acep. de Imprenta : 
"justificar la composición pasan-
do letras de una línea a otra, a 
consecuencia de enmiendas o 
de variación en la medida de la 
página." 
RECORRIDA, f. Acción o efecto 
de recorrer. "Tan pronto se atri-
buye su calificativo de tram a 
los furgones o carros allí usados, 
como a los maderos o largueros 
del asiento, o a los trancos o tre-
chos de recorrida, o al sistema 
mismo de la vía y su servicio." 
(Memorias de la Acad., t. IV, 
pág. 302). Falta esta voz en el 
Dice, y no puede ser suplida por 
recorrido, m., que es "espacio 
que recorre o ha de recorrer una 
persona o cosa." 
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Recortada, f. fam. Recortadu-
ra o recorte: acción o efecto de 
recortar. 
Recortado, da, adj. fig. y 
fain., part, de recortar. Es co-
rriente en Chile en el significado 
de escaso o pobre de dinero, co-
mo el que tiene cortados o recor-
tados los bolsillos, que anda 
alcanzado o atrasado de medios, 
o a tres menos cuartillo. 
IIBCOKTAK, a. Tratándose de 
los zapatos, dígase desvirar: "re-
cortar con el tranchete lo supér-
fluo de la suela del zapato des-
pués de cosido."— Desvirar se 
llama también "recortar el 
libro el encuadernador."— iSisar 
es "cometer el hurto llamado 
sisa." Véase el siguiente. 
RECOKTE, m. Tira o pedazo 
impreso que se recorta de algún 
periódico, revista o libro. Falta 
esta acep. en el Dice, que sólo 
trae el pl. recortes o recortadlo-
ras: "porciones excedentes que 
por medio de un instrumento 
cortante se separan de cualquie-
ra materia, tejida o elaborada, 
hasta reducirla a la forma que 
conviene."— No debe usarse 
en vez de sisa: "pequeña parte 
que se hurta, especialmente en 
la compra diaria de comesti-
bles, y otras cosas menudas."— 
Ni tampoco en vez de retazo, 
retal o pedazo de tela; sobra, f., 
y sobrante, m., son más gené-
ricos. 
Recotín, m. Niño o muchacho 
inquieto, que no está sosegado. 
"Es un recotín, Está hecho un 
recotín."— Rodríguez lo da co-
mo formado del castellano re-
coquín, "hombre muy peque-
ño y gordo;" pero no coinciden 
en el significado, ni el sonido 
qu se convierte en t. Más proba-
ble nos parece a nosotros que 
venga del araucano cotún o co-
thim, soberbio, mofador, altivo, 
ideas que se aplican al niño in-
quieto y travieso que no se suje-
ta ni obedece. La partícula re, 
antepuesta, significa en arauca-
no "solamente, cosa pura, neta, 
sin mezcla de otra cosa;" pero 
en esta voz sería más bien la 
castellana re, que significa re-
petición y encarecimiento. 
Recotiniento, ta, adj. Dícese 
del niño inquieto y que siempre 
está moviéndose. Véase el ante-
rior, del cual se deriva. 
RECOVA, f. Fuera de la ciu-
dad de Santiago, en la cual ha 
dejado de usarse o se oye rara 
vez, recova significa en el resto 
de Ohile, como en otras nacio-
nes de Sud-América, mercado 
de comestibles. En España es 
"paraje público en que se ven-
den las gallinas y demás aves 
domésticas;" fuera de otras 
aceps. 
RECOVERO, RA, m. y f. En 
Chile, placero, ra; y en particu-
lar, frutero, ra, verdulero, ra, 
etc., según el artículo que ven-
da. En España, "persona que 
anda comprando huevos, galli-
nas y otras cosas para revenderlas". 
RECREABLE, adj. Capaz de 
causar recreación. "Tiene [Fa-
lencia] recreables salidas, bos-
ques deleitables, vistosas ense-
nadas y huertas famosísimas/' 
(Mir, Sta. Teresa de Jesús, 1. 
IV, c. X I V ) . El Dice, admite 
solamente a recreativo^ va: "que 
recrea o es capaz de causar re-
creación." El de Roque Barcia 
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lo admite y lo define: "suscep-
tible de recrearse." 
RECREACIONES, f. p l . Se con-
funde en Chile con vacaciones. 
Vacación, nombre que se usa 
más en p l , significa: "suspen-
sión de los negocios o estudios 
por algún tiempo; tiempo que 
dura la cesación del trabajo." 
Como lo indica su etimología, es 
el acto de estar vaco o vacante; 
mientras que recreación (no se 
advierte' que se use más en pl.) 
es la acción o efecto de recrear 
o recrearse; por consiguiente, 
incluye la idea de diversión. 
RECRIMINADOR, RA, m. y f. 
Que recrimina. Omitido sin ra-
zón en eí Dice. 
RECRUZAR, a. Cruzar de sobra 
o con exceso. "Este cinto o faja 
me recruza." Es de uso corriente 
en Chile, y, como está bien for-
mado, es digno de admisión en 
el Dice, Véase RE. 
RECTIFICABLE, adj. Que pue-
de rectificarse. Falta en el Dice. 
RECTIFICADOR, RA, m. y f. 
Que rectifica, aplicado a perso-
na. Falta en el Dice, que sólo 
trae rectificativo, va, adj. y ú. t. 
c. s. m.: "dícese de lo que recti-
fica o puede rectificar." 
Rectriz, f. Úsalo mucho Gay 
on su obra de Zoología Chilena. 
El correspondiente castizo e& 
remera, f.: "cada una de las plu-
mas grandes con que terminan 
las alas de las aves." Otras veces 
emplea remigia, f., que tam-
poco está admitido en el Dice. 
Timonera, i . , es "cada una de 
las plumas grandes que tienen 
las aves en la cola, y que en el 
vuelo les sirven para dar direc-
ciones al cuerpo." 
Recubrir, a. Volver a cubrir, 
cubrir de nuevo. Imitación del 
francés recouvrir. Si se trata de 
tejados, dígase retejar, traste-
jar. 
RECUERDO, m. "Memoria que 
je hace o aviso que se da de 
una cosa pasada o de que ya se 
habló." Así el Dice; por consi-
guiente, no entran en la defini-
ción nuestros recuerdos de pri-
mera comunión, de primera mi-
sa, de bautizos, monjíos, etc. El 
término más propio es estrena: 
"dádiva, alhaja o presente que 
se da en señal y demostración 
de gusto, felicidad o beneficio 
recibido. Ú. t. en pl. Véase Chi-
che. Cuando el recuerdo con-
siste, nó en una alhaja u objeto 
de valor, sino en una tarjeta 
estampa, u hoja impresa, se lla-
ma mejor recordatorio, m. (avi-
so, advertencia, comunicación u 
otro medio para hacer recordar 
alguna cosa). 
RECULAR, n. Es castizo en su 
acep. propia y en la fig.— Re-
cular carta uno, fr. fig. y farn.: 
ceder de su dictamen u opinión 
(en castellano, recular solamen-
te) ; desistir; volverse atrás. 
Reculón, m. Acción de recu-
lar. Dígase reculada. Sólo está 
admitido el modismo fam. A 
reculones, reculando. 
RECHINAMIENTO, RECHINIDO 
y RECHINO, m. Acción o efecto 
de rechinar. 
Redamar, a. Corrupción ple-
beya de derramar. Véase Rei-
bado. Los más dicen reamar. 
Redame, m. Y también rea-
me. Derrame. Véase el anterior. 
Redeigar y redigar, a. For-
mas plebeyas del v. anticuado 
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derraigar, hoy desarraigar. Por 
metátesis está cambiada la sílaba 
derr en r ed. Véase R, 7.° Ad-
viértase que el diptongo ai de 
derraigar se convierte en ei 
porque el vulgo no dice raíz si-
no rei, reices. 
L a lengua le derreigó., 
L a lengua le derrigó.... 
(Vicuña Cifuentes, Romances pop. y vulg. 
u.'° 26 y 28). 
Véase el uso del ant. derraigar: 
"A las veces ama a alguno om-
ne. e aprívalo, de sí mátalo e 
derráygalo por miedo que non 
le faga dapño." (Calila y Dim-
na, c. I I I ) . 
Meritorios son aquestos 
Con ayunos e cilicio; 
Mas non se derraiga el vicio 
Sin los dichos presupuestos. 
(Fernán Pérez de Gnzmán, De vicios e virtu-
des). 
REDENTORISTA, adj. y ú. t. c. 
s., Dícese del individuo de la 
congregación religiosa fundada 
por San Alfonso María de L i -
gorio. Desde la 13.a edición tie-
ne admitido el Dice, este voca-
blo, pero con el error de decir 
orden en vez de congregación. 
—Falta todavía la acep. como 
mero adj.: Perteneciente o rela-
tivo a dicha congregación, von-
vento redentorista, iglesia re-
dentorista. 
Redetir. Véase Reetir. 
Redificar, a. Reedificar. 
Redingot, m. Redingote : 
"capote de, poco vuelo y con 
mangas ajustadas." 
REDOBLADO, DA, adj., part., de 
redoblar. Véase PALABRA. 
Redoble, m. "Llámase redo-
ble, en término minero, una 
cuadrilla que trabaja en una 
labor determinada, que sea de 
do"e en doce horas." (Vicuña 
Mackenna, E l libro del cobre, c. 
X I I , § X V ) . 
REDOBLE, adj. Muy doble o 
simulado. "No sólo el Salvador, 
sino también la prudentísima 
Madre, conoció su redoble y de-
pravada intención [de Judas]." 
(María Jesús de Agreda, La 
Mística Ciudad, 1. V I , c. V I I I ) . 
.Falta esta voz en el Dice. Véase 
RE. 
Redoblona, f. Acto de redo-
blar las apuestas hasta ganar o 
empatar lo perdido o hasta per-
derlo todo. Jugar a la redoblona, 
fr.: jugar de esta manera.—En 
las apuestas del club hípico, la 
redoblona es la apuesta que se 
duplica en la segunda carrera, 
cuando en la primera se ha ga-
nado ; y 'así sucesivamente.—En 
la Germânia, redoblón es la "ac-
ción de redoblar el naipe [do-
blarle la punta] para hacer el 
fullero la flor." 
Redoblonero, m. E l que jue-
ga a la redoblona. Véase el an-
terior.— Agente de las redo-
blonas del club hípico. 
REDOMA, f. "Vasija dõ vidrio 
ancha de abajo, que va angos-
tándose hacia la boca." Como .se 
ve, la redoma es de materia y 
figura determinada, pero no tie-
ne fin u objeto particular; por 
eso, no debe darse este nombre, 
aunque tenga forma de tal, a la 
pecera: "vasija o globo de cristal 
que se llena de agua y sirve pa-
ra tener a la vista, por recreo, 
algunos peces, de varios colores." 
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REDOMÓN, NA, adj. Lo admi-
tió el Dice, en su 14.a edición, 
como propio de la América Me-
ridional y con 'esta definición: 
"aplícase a la caballería no do-
mada por completo," • a medio 
domar.—Fig. y fam., suele .apli-
carse también en Chile al indi-
viduo que todavía no está bien 
adiestrado en su oficio o empleo. 
Redondela, f. Dígase redon-
del, m.,. círculo.—Cejador y Ro-
que Barcia le agregan esta ácep.: 
"entre guarnicioneros, un fuste 
redondo de madera." (Tomo R, 
pág. 356). Silla mejicana lla-
mamos en Chile la que lleva 
ese fuste. 
REDONDO, DA, adj. La loe. 
castellana cabeza redonda, fig. y 
fam., que significa "persona de 
rudo entendimiento y que no 
puede comprender las cosas," la 
hemos abreviado y variado nos-
otros, diciendo, en este mismo 
sentido, Redondo como bola 
(véase BOLA), iVo conocer (o 
no saber) n i la o por lo redonda 
(véase O), y Redondo, da, sola-
mente. "Fulano de Tal es re-
dondo; Este niño es redondito." 
—Aplícase al individuo que no 
opone o no puede oponer resis-
tencia con manos ni pies para 
una acción. "Cayó redondo des-
de el techo de la casa; A otros 
los metieron redbndos a la cár-
cel." Puede venir esta acep. de 
la figura como aovillada o re-
donda que presenta en estos ca-
sos el cuerpo humano; o tam-
bién del modismo De redondón. 
Véasele después de • este art.— 
Barba redonda." la del hombre 
que está completa y crecida, pe-
ro no tanto que haga perder la 
mea. de Cliil., t. V. 
redondez u óvalo de la cara; en 
lo cual se diferencia de la ce-
rrada, que es "la muy poblada 
y fuerte." La expresión Barba 
redonda no aparece en el Dice; 
en Chile es corriente, y, por 
nuestra parte, la defendemos, 
apoyados en la autoridad de 
Quevedo: "Donado con barba 
redonda y nunca rapada." (Ori-
gen y definiciones de la nece-
dad).— Cuarto redondo. Véase 
CUARTO.—• Vestido redondo. 
Dígase De redondo: "m. adv. 
que se usa hablando del vestido 
de los niños cuando los ponen a 
andar. Aplícase también a los 
vestidos de corte de las señoras 
cuando no tienen cola y se usan 
sin manto." 
Redondón (De), m. adv. Es 
corrupción del castizo De ron-
dón: "intrépidamente y sin re-
paro." Entrar de rondón es "en-
trarse de repente y con familia-
ridad, sin llamar a la puerta, 
dar aviso, tener licencia ni es-
perar a ser llamado," como Pe-
dro por su casa. Redondón, m. 
fam., sólo significa: "círculo o 
figura orbicular muy grande." 
Redotar, a. Derrotar, Metáte-
sis plebeya. Véase R, 7.° Así 
mismo el s. derrota, redota. 
No los dejaron en paz 
Hasta que los redotaron; 
Entonces ellos mandaron 
A l gigante Kcrsbra's. 
(Desafío de, Oliveros y Fierabrás). 
Redowa, f. "Baile compuesto 
de vals y de mazurca, originario 
de los eslavos —Música de este 
baile, o aire en compás de tres 
tiempos, de un movimiento más 
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lento que el del vals, compuesto 
generalmente de notas ligadas 
y quo debe revestir una especie 
de carácter lánguido." Así el 
Dice. Enciclop. Hispano-Ame-
ricano, que escribe redova y lo 
autoriza con una cita de Bretón 
de los Tierreros. "Algunos más 
se hallan dominados de la idea 
de sobrepujar a Massot y Petit-
Pas en la polka y la redowa, ha-
ciendo progresos tangibles en 
todos los bailes." (Manuel Sil-
vela, El abogado de pobres). Vea 
pues la Academia si debe admi-
tir esta voz, como admitió ya a 
polca, mazurca, chatillón, etc., 
escribiéndolos así, a la castella-
na. 
REDUCIDO, DA, adj., part, de 
reducir. Como el Dice, registra 
todos los participios que se usan 
como moros adjs., le recorda-
mos la omisión de éste, en la 
acep. de pequeño, estrecho, l i -
mitado, circunscrito. 
Reducindo, da, n. pr. m. y f. 
lludedndo, da; el Rosendo y 
Ro&cnda gallego. Véase R, 7.° 
El vulgo pronuncia Reusindo, 
da. 
REDUCIE, a. "¡Que de memo-
rias alegres nos reduce este agra-
dable sitio!" Así principia Ro-
drigo Caro ol diálogo I I de sus 
Días geniales o lúéricos. Es el 
significado del V. latino redúce-
rc, volver a guiar, volver a traer, 
que ol Dice, no le ha dado al 
castellano reducir.— Reducir a 
escritura pública, ir. corriente 
entre nosotros en el significado 
de escriturar (afianzar y asegu-
rar con escritura pública y legal 
un contrato u obligación).— 
Reducir a pueblo. Véase en el 
art. PUEBLO.—No faltan autores 
antiguos y personas del pueblo 
que no observan la irregularidad 
en uj de este v. y dicen reducí, 
reduciera, reduciese, reduciere, 
en vez de reduje, redujera, etc. 
Redunflín, m. Nombre de un 
juego cantado que se usa en co-
legios de niñas. Se ponen éstas 
en dos filas frente a frente j van 
avanzando a medida que cantan 
un verso, hacen una reverencia 
y terminan poniéndose en co-
rro.— El nombre viene de una 
palabra que se repite al fin de 
cada verso; por ejemplo: 
Hay que tener niñas bonitas, redunjlin, reduri' 
[/?«»;] 
Hay que tener niñas bonitas, laralá, laid. 
Quizás tenga alguna afinidad 
con el francés redoubler, redo-
blar, porque todos los versos se 
doblan o repiten; o quizás tam-
bién sea voz de formación capri-
chosa. 
Reedición, f. Acción o efecto 
de reeditar o reimprimir.-— Con-
junto de ejemplares reimpresos 
de una vez. Para ambas acops. 
tenemos reimpresión, y no nece-
sitamos más. 
Reeditar, a. Basta y sobra con 
reimprimir: "volver a imprimir, 
o repetir la impresión de una 
obra o escrito." "En 1501 ree-
ditóla [la Comedia de Calixto y 
Melibea] en Sevilla Alonso de 
Proaza." (Cejador, Hist, de la 
lengua y literal, castellana, t. I , . 
pág. 425). "Reeditó sus obras eí 
P. Mir." (Ibid., t. I l l , pág. 
352). 
REEDUCAR, a. Volver a edu-
car al que está mal educado. "Se 
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fundaron escuelas para reeducar 
a los proletarios de nuevo or-
den." (Diario Ilustrado, 13 
Pebr. 1916). No aparece este v. 
en el Dice. Aquí la partícula re 
no significa solamente repeti-
ción, sino también corrección, 
como en rehacer, que no sólo es 
hacer de nuevo, sino corregir lo 
mal hecho. 
R E E M B A R Q U E , m. Acción o 
efecto de reembarcar. Falta este 
vocablo en el Dice.—Reembar-
co, que, lo mismo que el simple 
embarco, debería aplicarse » 
persona, no lo hemos leído ni 
oído, ni tampoco aparece en el 
Dice. 
R E E M P L A Z A N T E , com. Mucho 
extrañamos no verlo en el Dice, 
cuando aquí es de uso corriente 
y está tan bien formado. Signi-
íica lo mismo que sustituto, ta 
(persona que hace las veces de 
otra en empleo o servicio) y 
sucesor, ra (que sucede a uno o 
sobreviene en su lugar). E l 
reemplazante generalmente es 
un simple suplente o interino, y 
sólo en sentido lato se confunde 
con el propietario. El Dice, trae 
solamente reemplazo, 4.a acep.: 
"hombre que entra a servir en 
lugar de otro en la milicia." 
Reemprender, a. Volver a 
emprender. No lo hemos visto 
usado por buenos autores. 
R E E N C A E G A K , a. Volver a en-
cargar, encargar nuevamente. 
"Se reencarga al Consejo la ob-
servancia de las leyes sobre 
conservación de montes." (No-
vísima Recopilación, índice, voz 
Montes y plantíos). Bien puede 
admitirlo el Dice. 
R E E S T C A R N A C I Ó N , f. Acción o 
efecto de reencarnar. Merece 
cabida en el Dice, lo mismo que 
R E E N C A R N A R , n. y ú. t. c. r. 
Volver a encamar. ""El vanda-
lismo no muere, sino que hasta 
se reencarna en la política." (E. 
Pardo Bazán, La vida contem-
poránea). "La literatura y la 
historia son primas hermanas, 
nacidas reinas de la humani-
dad, que se reencarnan en algu-
nos corazones para perpetuarse., 
mientras el mundo necesite de 
la ilusión como estímulo de la 
vida, y de la historia como 
ejemplo de nuevas heroicida-
des." (Fabo, Rufino J . Cuervo 
y la lengua cast., V I I ) . 
R E E X C E N D E R , a. Volver a en-
cender. No vemos inconveniente 
para que se admita. 
Acude, Madre, y halaga. 
Sn sonrisa con la tuya; 
Antrs que su ser concluya, 
Su último suspiro apaga. 
L a luz que en sus ojos vaga 
Iteencienda tvt fe bendita; 
Refresca su faz marchita 
A golpes hecha pedazos, 
Que el hijo siempre en loa brazo.» 
De su madre resucita. 
(Antonio Alcalde y Valladares,Himno a Ma-
r i i ) . 
R E E N C U A D E R N A C I Ó N , f. Ac-
ción o efecto de reencuadernar. 
"Lleva además notas margina-
les de puño del mismo; pero en 
la reencuadernación de este vo-
lumen . . . recortaron sus már-
genes." (Gallardo, Biblioteca, t. 
I I I , col. 347). Y varias veces 
más emplea el mismo vocablo 
en toda la obra. Juzgamos que 
debe aceptarse, lo mismo que 
R E E N C U A D E R N A R , a. Volver a 
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encuadernar. "Tomo reencua-
dernado a fines del siglo X V I I . " 
(Gallardo, Biblioteca, t. I V , col. 
1189). En el mismo t., col. 
1400, emplea el s. reencuaderna-
dor ("está mutilado bárbara-
monlo por el reencuaderna-
dor") ; mas, como éste no es 
persona distinta del encuader-
nador, no hay por qué admi-
tirlo. 
Reeíir o reitir. Formas ple-
beyas del v. derretir. Véase R, 
7.°— Reitir plomo. Véase P L O -
M O , No sólo la forma del v., sino 
también el significado de la fr. es 
español, como se ve en la Bre-
ve forma de confesar, de Fr. 
Fernando de Talavera (siglo 
X V ) , donde se lee: "E l vano 
retir del plomo.'' "Que se rite" 
(MS. A ) , "retida" (MS. 8), 
leemos en la Biblia del Illmo.. 
Seío, Salmo XX í , 15, -refirién-
dose al texto "tanquam cera l i -
quescens." 
Si el sol rrt'icre el j)l"mn, 
La vMtin 0.3 desata la. 
(A. Álvare?. de Villasandino, siglo X V ) . 
En el lenguaje vulgar salman-
tino se usa también redetir. 
U B E X P E D I R , a. Volver a expe-
dir. . . "esos senegaleses, que ha 
sido necesario reexpedir a su 
patria, porque se morían." 
(Condesa de Pardo Bazán, La 
vida contemporânea). Merece 
lugar en el Dice, como tantos 
otros compuestos de re. 
R E F A C C I Ó N , f. No significa 
ahora "compostura, reparación," 
como lo usan en Chile; esta 
aeep. pertenece a refección. 
Refacción es "alimento mode-
rado que se toma para reparar 
las fuerzas;" fuera de otras 
aeeps. que no hacen al caso. En 
las ediciones 4.a, ò.a, 6.a y 7.a del 
Dice, se díó a refacción la acep. 
de "compostura, reparación," y 
así usó esta voz nuestro Código 
Civil (art. 797) ; pero las edi-
ciones posteriores del Dice, la 
han suprimido. 
Refaccionar, a. Reparar, rom-
poner. Así mismo en Colombia, 
íRefaccionar no existe en casce-
llano; y refeccionar, alimentar, 
es ant. 
Refalada, f. Acción o efecto 
de resbalar o resbalarse. Dígast 
resbalón o resbalamiento. Res-
balada no existe.— Véase Quei 
da. 
Refalar, n. y r. Resbalar.— 
No le refalís, Peralta, fr. fig. 
popular, que significa: no te 
resbales, no le cedas al adversa-
rio. El origen es una pelea de 
cuerpo a cuerpo que, según 
cuenta la tradición, hubo entre 
un famoso guapetón apellidado 
Peralta y un cuadrino (rastre-
ro). Iba venciendo éste, y Pe-
ralta, que ya sentía moverse el 
suelo bajo sus plantas, resbalaba 
con frecuencia; entonces los es-
pectadores, para animarlo, em-
pezaron a gritarle: No le refalís, 
Peralta. 
Refalosa, f. Baile chileno pa-
recido a la cuaca, porque se bai-
la entre un hombre y una mu-
jer, ambos con pañuelo en ma-
no; es de seis vueltas y .escobi-
llado. En los intermedios en que 
cesa el canto y sólo tocan los 
instrumentos (arpa y guitarra, 
o una de las dos), la pareja si-
gue eseobillando; cada vez que 
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se dice la palabra zamba, cada 
uno debe dar una vuelta sobre 
sí mismo, fuera de las seis vuel-
tas en redondo que dan los dos 
en todo el curso del baile. Por lo 
general, la refalosa sólo se us?, 
en el pueblo, a pesar de ser el 
baile más elegante y honesto del 
país. He aquí algunos de los 
muchos versos con que suele 
acompañarse: 
¿Para que. faUa. dijiste, 
Señora, qnc estabas sola? 
Y estabas con tu amante, 
Perra traidora. 
Sí, sí, tirana, 
Y adiós, adiós. 
Ya te he visto, ya te he visto, 
[Válgame Dios! 
Y a no te volvere' a ver, 
Que sí, señor. 
Yo te airaba con delirio, 
Tu cara me cautivó. 
Ahora, mi'ahna. 
Adiós, adiós. 
Til ana, tirana, nana, 
Adiós, adiós. 
Refalosa rae has.pedido, 
Eefalosa te he de dar. 
No llores, mi alma, 
No llores, ná. 
A. la zamba, zamba y zamba, 
Adiós, adiós. 
A la zamba refalosa; 
T u madre es zamba, 
L a mía nó. 
Refalosa de mi aim?., 
A la misma refalosa, 
Y a la refalosa y zamba. 
No llores, mi alma, 
Que so acabó. 
—Una de las muchas suertes del 
juego de la pallalla.—F. pl. Véa-
se Pancutra.—Echar a uno ala 
refalosa, Ándate (o vete) 
a la refalosa: .despedirlo en 
hora mala f con desprecio.— 
El nombre, en todas sus aceps., 
viene del adj. castellano resba-
loso, sa; el pueblo, reacio a la 
pronunciación de la s, que no 
existe en araucano, la omite o la 
cambia en otra letra: prefítero 
(presbítero), difariar (desva-
riar). Véase F. 
Refectorero, ra, m. y f. Aun-
que se deriva de refectorio, la 
forma usada es refitolero, ra: 
"que tiene cuidado del refecto-
rio." El Dice, acepta también 
refectolero. 
Referencia a (Hacer). Dígase 
Decir (o hacer) relación. Véase 
R E L A C I Ó N . 
R E F E R E N T E . Sólo es adj., part, 
de presente de referir: "que re-
fiere o que dice relación a otia 
cosa," Por eso es un despropó-
sito usarlo, como lo hacen los 
semicultos chilenos, en sentido 
absoluto, lo mismo y con el 
propio significado que tocante a 
(en orden a). "¿Qué me dice 
Ud. referente a lo que hablamos 
ayer?" Véase En punto a, en el 
art. P U N T O . 
Refilar, n. Es v. castizo, pero 
anticuado ya. en España : "Refi-
fol, tortero, que el huso es de ma-
dero," es uno de los refranes que 
trae en su lista Don Iñigo López 
• de Mendoza. Corresponde al re-
Miar moderno, que en su 1.a 
acep. significa: "hilar demasia-
do o torcer mucho lo que se hi-
la," En esta misma acep. lo usó 
Malón de Chaido: "Ya que es el 
hombre un viejo de fortuna, y 
que lo trae, como los muchachos 
al trompo, con el azote, debe de 
ser de bronce o de algún dia-
mante, o de otra materia firme, 
para refilar." (f'onvemón de la 
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Magdalena, p. H I . c. X X V I I ) . 
Así mismo Gracián: "Escondí-
anse unas mujeres y señoras, y 
aun princesas, con las ruecas 
en la cinta, refilando el huso." 
(El Criticón, p. I I I , cr. X) .— 
Nosotros usamos a refilar en la 
3.a acop. de rehilar, que es n. y 
se define así: "dícese 'de ciertas 
armas arrojadizas, como la fle-
cha, cuando corren zumbando a 
causa de su extraordinaria rapi-
dez." Sinónimo: rasar:, "pasar 
rozando ligeramente un cuerpo 
con otro;" ras con ras o ras en 
ras: "dícese cuando pasa tocan-
de ligeramente un cuerpo a 
otro." Sin embargo, nuestro uso 
se limita, en esta acep., al ge-
rundio: "Le pasó refilando, Le 
anduvo refilando."— Como a. 
lo usamos en todos los tiempos 
en la acep. de dar, sin alcanzar 
a asentar, y tratándose de 
luñadas y golpQS semejantes. 
"Le refiló una puñada, Me refi-
lo un combo."— De todo esto 
se deduce que el Dice, debe ad-
mitir como ant. a refilar, por lo 
menos en la 1.* y 3.a acep. de 
rehilar. 
R E F I N E R Í A , f. "Fábrica de re-
fino de azúcar u otra cosa." Ad-
mitido desde la 13.a edición.— 
Refinación, f., y refino, m., sig-
niíicnn "acción o efecto de refi-
nar;" refinadura, "acción de 
refinar;" refinamiento, "esme-
ro " 
Reflauta, f. ¡Por la reflauta! 
¡ Por las reflautas! son interjec-
ciones vulgares' e inocentes que 
equivalen a decir: "Por el soni-
do de la flauta," Otras veces se 
usa ¡Por la entreflauta! Véase 
E N T R E , en el Apéndice del 2.° t. 
R E F L E J A R . Neutro y r. dice 
el Dice, que es este v. en la 
acepción de "hacer retroceder o 
cambiar de dirección la luz, el 
calor, el sonido o algún cuerpo 
elástico, después de un choque;" 
admitiéndolo como a. sólo cuan-
do significa reflexionar. Sin em-
bargo, muy buenos autores lo 
usan como a. en el sentido de 
manifestar, dar a conocer, re-
tratar: (acep. que el Dice, sólo 
le reconoce oomo r.) "La mar 
es el único espejo que puede 
reflejar el cielo." (Trueba, Ca-
pítulos de un libro). "Reflejan 
y reproducen a maravilla [nues-
tros grandes escritores] el calor 
de los sentimientos que los agi-
tan." (Mir) . Y así Monlau, 
Martínez de la Rosa, Canalejas, 
Menendez y Pelayo, Sbarbi y 
todos los modernos. 
R E F L E J O , m. Fáltale en el 
Dice, la acep. fig. de manifesta-
ción, signo, prueba. "Estas sen-
tencias . . . deben considerarse 
como reflejo o mero trasunto de 
las morales senequistas." (Me-
nendez y Pelayo, Advert, pre-
lim, al Libro de las virtuosas e 
claras mujeres). "Pueden en-
contrarse en sus palabras refle-
jos del alma de este insigne y 
desgraciado príncipe." (L. A. 
de Cueto). "Las páginas de us-
ted . . . me interesan mucho co-
mo reflejo de la sociedad neo-
granadina." (Juan María Gu-
tiérrez, Carta a D . Rufino J . 
Cuervo). "Obra original, y tai-
vez única por su asunto, reflejo 
de las luchas políticas españolas 
antes de mediar el siglo X V . " 
(Cotarelo, La daw a castellana 
a fines del siglo X V , I ) . 
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R E F L E J O , J A , adj. Fáltale en 
el Dice, la acep. que lo haga 
aplicable, como término de Teo-
logía Moral, a los sustantivos 
principio, conciencia, certi-
dwm bre. 
R E F L E X I O N A R , a. "Conside-
rar nueva o detenidamente una 
cosa." Ésta es la únioa acep. 
que tiene en castellano. El vul-
go lo confunde aquí con el fal-
so refaccionar y lo pronuncia 
refleucionar. Nótese que lo mis-
mo que el s. reflexión, debe es-
cribirse con x y nó con dos cees 
(refleccionar), porque es deri-
vado del latín flecto, xi, xum. 
R E F L E X I V I D A D , f. Calidad de 
ser un verbo reflejo o reflexivo. 
Es voz que usa Bello varias veces 
en su Gramática y que bien me-
rece la admisión en el Dice. 
R E F L O R E C I M I E N T O , m. Véase 
Resurgimiento. 
Reflotar, a. Volver a poner a 
flote, poner en movimiento la 
nave que estaba varada; en cas-
tellano, d-esvarar. Por no cono-
cer este último v. inventó un 
diario de Valparaíso esta nove-
dad. 
R E F O R M A T I V O , V A , adj. Que 
reforma o arregla. "Espíritu 
reformativo de vidas ajenas." 
(Rodríguez, Ejercicio de per-
fección, trat. I V , c. X V I ) . No 
conoce el Dice, este vocablo, que 
es igual a reformatorio, ria, que 
leemos en él. 
R E F O R M I S T A , adj. y ú. t. c. s. 
"Partidario de reformas." Ad-
mitido desde la 13.a- edición. 
No debe confundirse con re-
formador, ra: "que reforma o 
pone en debida forma una co-
sa." 
R E F O R Z U D O , D A , adj. Muy 
forzudo. No aparece en el Dice, 
y lo usó Sebastián de Horozco 
en sus Refranes glosados, n.0 68; 
Si os tomáis con un villano 
Agestado y reformdo, 
Seros ha consejo sano 
No Hegar con é\ a mano 
Ni andar a puñete crudo. 
Véase R E . 
R E F R A C T A R I O , R Í A , adj. Aun-
que censurado como galicismo 
en las dos aceps. siguientes, el 
Dice se las viene dando desde 
su 13.a edición: "aplícase a la 
persona que rehusa cumplir 
una promesa u obligación; 
opuesto, rebelde a aceptar una 
idoa, opinión o costumbre." En 
ésta es sinónimo de reacio, cia 
(terco, porfiado, renuente).— 
La que nunca le ha sido discu-
tida es la de Física y Química: 
"dícese del cuerpo que resiste la 
acción del fuego sin cambiar 
de estado ni descomponerse." 
R E F R Á N , m. Es castellano en 
la acep. de "dicho agudo y sen-
tencioso de uso común," pero 
nó en la de "estribillo" (expre-
sión o cláusula en verso, que se 
repite después de cada estrofa 
en algunas composiciones líri-
cas, que a veces también em-
piezan con ella). Ésta es pura-
mente francesa (refrain) y es 
raro que la hayan usado escri-
tores por lo demás muy esti-
mables. 
R E F R A N E R O , m. "Colección de 
refranes." Admitido por prime-
ra vez en la 14.a edición del 
Dice. 
R E F R A N E R O , R A , adj. Que usa 
muchos refranes No vemos in-
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conveniente para su aceptación. 
Refraniento, ta, adj. Lo mis-
mo que el anterior.— Suele 
también usarse en el mismo 
dignificado de consonantero o 
consonanciero. 
R E F R A N I S T A , com. Persona 
que usa muchos refranes. 
E n los bosques de las sombraa 
Bailando están cuatro a cuatro, 
Para celebrar la fiesta 
De un mfranisla enmendado. 
íQuemlo, Las sombra?). 
Falta en el Dice, este yocablo, 
que. también se usa en Chile. 
Refrendador, ra, m. y f. Dí-
gase refrendario, m.: "el que 
con autoridad pública refrenda 
o firma, después del superior, 
un despacho." Los feministas 
reclamarán, el f. refrendaría. 
R E F R E N O , m. Hallamos este 
. vocablo en un poeta del siglo 
XV, Guevara, 
No me queda otro refreno 
Que descanse de gran pena 
Mi fortuna, 
Sino ser cierto que peno 
l'or querer a vos, más buena 
Que ninguna. 
. (Ci:iidomro cast, del siglo XV, t. IT, pug. 50?, 
eol I . " E n la N. Bibliot. de A A. Eü.) 
El significado es el mismo de 
refrenamiento (acción o efecto 
de refrenar o refrenarse en la 
acep. fig, de este v.: contener, 
reportar, reprimir o corregir).' 
R E F R E S C A N T E , adj. Que re-
fresca. Hace falta en el Dice, 
donde sólo hallamos refrvjcrin-
te, que no es igual. 
Refrescarse, r. En las provin-
• cia.s de ultra Biobío, mejorar de 
una enfermedad; sin duda, de 
la acep. castiza que tiene el v. 
refrescar, como n. fig.: "tomar 
fuerzas, vigor o aliento." 
Refriar, refriado, refrío. Res-
friar, resfriado, resfrío. Véase 
F. E l lenguaje vulgar salman-
tino suprime también la s a es-
tos vocablos. 
Refrigerador, m. Refrigeran-
te o corbato se llama el "depó-
sito exterior de agua fría que 
algunos alambiques tienen so-
bre la cabeza y otros en la parte 
por donde pasa el serpentín, y 
sirve para activar la condensa-
ción ' de los vapores de las sus-
tancias que se destilan." En 
Química tampoco se llama 
refrigerador, sino refrigerante, 
el "vaso en que se pone agua 
para templar el calor en las eva-
poraciones." A la 1.a acep. chi-
lena parece referirse este anun-
cio de un diario santiaguino: 
"Refrigerador grande, compra-
mos de ocasión."— Como adj., 
dígase refrigerante (que refri-
gera) y refrigerativo, va (que 
tiene virtud de refrigerar). 
Refuerzo, m. Lo usamos mal 
en vez de falso, m.: "pieza d-e la 
misma tela que se pone interior-
mente en la parte del vestido 
donde la costura hace más fuer-
za, para que no se rompa o fal-
see." El refuerzo castellano es de 
significado más general: "ma-
yor grueso que, en totalidad o 
en cierta parte, ¿e da a una cosa 
para que tenga mayor resisten-
cia; como a las cañones de las 
armas de fuego, cilindros de 
máquinas, etc. 11 Reparo que se 
pone para fortalecer una cosa 
que puede amenazar ruina." 
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R E F U L G I R , n. Resplandecer, 
despedir o arrojar fulgor. Her-
moso verbo, y de pura cepa lati-
na (refulgére, no refúlgere, co-
mo dice el Dice, en R E F U L G E N -
T E ) , que puede usarse elegante-
mente en poesía. No sabemos 
por qué lo omite el Dice.,, cuán-
do con él tiene que completar el 
grupo de refulgencia y reful-
gente. He aquí una buena auto-
ridad : 
L . i gentil peria que esmalta 
Todo el cielo e lo claresce, 
Más que los ángeles alta, 
Refulge e resplandesee. 
• Fernán Pe'rez de Guzmán. Himno a N,"- $."•) 
R E F U N D I D O » , R A , m. y f. 
Persona que refunde. No apa-
rece en el Dice. 
R E F U N F U Ñ A D O R , R A , adj. Que 
refunfuña. "E l Refunfuñador," 
se llama un saínete de D. Ra-
món de la Cruz. Falta en el 
Dice, y no siempre puede reem-
plazarse por rezongador, rezon-
gón o rezonglón, porque no es 
igual. 
R E F U T A B L E , adj. Que puede 
refutaree; fácil de refutar. Hace 
falta en el Dice, tanto más, 
cuanto que está admitido el 
compuesto irrefutable: "que no 
se puede refutar." 
R E F U T A D O S , R A , adj. y ú. ni. 
c. s. Que refuta. Aunque es de 
las palabras de fádl formación, 
debe constar en el Dice, como 
ya constan argumentador, rega-
lador, relajador, etc. 
R E G A D Í O , D Í A . Aplícase al te-
rreno que se puedo regar. Es 
adj. y también se usa como sus-
tantivo ra., pero con ese mismo 
significado, nó con el de "rie-
go," que aquí le dan algunos. 
Véase I R R I G A C I Ó N y téngase 
presente, para penetrar bien su 
significado, que es igual a rega-
dizo, za. 
R E G V D O , D A , adj., part, de 
regar. No es propio usarlo, como 
en Chile, en vez de regadio o 
regadizo, de regadío, de riego. 
"Fundo regado; Tiene cien cua-
dras regadas y doscientas secas o 
de rulo." Todavía regable, aun-
que no lo registra el Dice, sería 
más apropiado. 
R E G A D O R , m. Unidad de me-
dida que se usa en Chile para 
medir y aforar las aguas de rie-
go. Según decreto del Gobierno, 
de 18 de Nov.. de 1819, "el re-
gador, bien sea del canal de 
Maipo o de cualquiera de los 
otros ríos, se compondrá en ade-
lante de una sexma de alto y de 
una cuarta de ancho, con el 
desnivel de quince pulgadas, el 
que se aprecia en $ 750, cuya 
venta sólo se verificará en 
dinero de contado. . . " No trae 
el Dice, este vocablo en esta 
precisa acep., sino solamente en 
éstas: "adj. y ú. t. c s. Que 
riega. H m. y provincial de 
Murcia, el que tiene derecho de 
regar con agua comprada o re-
partida para ello." Es claro que 
de ésta nació la acep. chilena; 
si el murciano llamó regador al 
individuo que tiene -derecho de 
usar de las aguas para regar, el 
chileno llamó regador la, canti-
dad, el hilo o caudal de agua 
que le toca a este individuo. 
Como esta voz es de uso legal 
en Chile y usada por toda clase 
de personas, pedimos que sea 
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admitida como chilenismo. Las 
demás voces españolas equiva-
lentes a nuestro regador, pero 
no sabemos si también en la 
medida, son: buey de agua, 
fila, garbanzo de agua, hila de 
agua, hila real de agua, muela, 
pluma de agua, real de agua o 
real fontanero, teja, paja de 
agua. Módulo es la "obra o apa-
rato dispuesto para regular exac-
tamente la cantidad de agua 
que se introduce en una ace-
quia o canal." 
Regalía, f. Horrible desatino 
que Usan aquí muchos por rega-
lillo,- estufilla o manguito. Vé-
ase Manchóa.— Fam., comodi-
dad, regalo. 
Regalonear, n. Gozar una 
persona del mucho regalo con 
que otra la trata, como lo ha«j 
oidinariamente el regalón. "Pe-
dro regalonea, está regalonean-
do con su madre."—Como a., 
tratar con excesivo regalo, cari-
cia y condescendencia a uno, 
en especial a los niños; en caste-
llano, mimar. 
Regana, f. Gana muy grande. 
Véase R E . 
R E G A I T A K , a. Ganar con mu-
cha ventaja o con exceso por 
mayor habilidad o destreza de 
uno de los adversarios o por in-
ferioridad reconocida del otro. 
Ú. casi exclusivamente en el 
participio. "Éste es para mí un 
juego reganado; Te tengo rega-
nado el juicio." No registra el 
Dice, este v. tan bien formado 
de re con significado de enca-
recimiento. 
R E G A Ñ Ó N 1 , N A , adj. fam. Ú. t. 
c. s. "Dícese de la persona que 
tiene la costumbre de regañar 
por cualquier cosa," y regañar 
es: "dar muestras de enfado 
con palabras y gestos de indig-
nación," y a, fam., "reprender, 
reconvenir." Mal usa pues 
nuestro pueblo a regañón cuan-
do le da el significado de rene-
gador. 
Regateador, ra. Véase Reca-
teador. 
Regeneratriz, adj. Dígase re-
generador, ra. 
R E G E N T A , f. Así decía la 12.a 
edición del Dice; pero la 13.* > 
la 14.a corrigieron regente, 
com.: "persona que gobierna 
un Estado en la menor edad de 
su príncipe o por otro motivo." 
Está bien que como adj. se 
diga reina regente; pero, como 
s., es preferible, por la claridad 
y lógica del idioma, la regenta, 
como asistenta, eonftdenta, ejer-
citania, presidenta, sirvienta, y 
tantos otros. 
R É G I M E N , m. "Los esdrúju-
los, como régimen, carecen or-
dinariamente de p l . ; bien que 
algunos dicen regímenes." (Be-
l lo) . Puigblanch, criticando la 
Gramática de Salvá, escribió: 
"En la pág. 397 aparece un 
monstruoso regiménes, como pl . 
de régimen, nombre que carece 
de pl. Quisiera, y no puedo juz-
gar errata de imprenta este 
acento, cuando considero que 
de su gran falta de oído en esta 
parte todo se puede temer." 
(Opúculos, t I , pág. L X X I V ) . 
La verdad es, que el pl. regí-
menes, por lo necesario que es 
en el uso, se va generalizando. 
—Véase una acep. francesa: 
"Fuera de algunos años excep-
cionales, las lluvias no influyen 
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en el régimen del río Coquim-
bo." •(•Rol agrícola, 1893). "Ré-
gime, se dit, en termes d'Admi-
nistration et de Géographie, de 
la maniere dont se fait l'écoule-
ment d'une eau courante." 
(Dice, de la Acad. Francesa). 
Corriente, caudal, habría basta-
do en castellano. 
R E G I M I E N T O , m. Por exten-
sión y por semejanza con el re-
gimiento militar, multitud o 
muchedumbre de gente. "Va 
pasando un regimiento de ni-
ños; en esta casa hay un regi-
miento de sirvientes." Es acep. 
del regiment francés: " I I sig-
nifie quelquefois, figurément et 
familièrement, grand nombre, 
multitude." (Dice, de la Acad. 
Francesa). 
Regina, n. pr. f. Regina.—: 
Regina coeli (pronúnciese celi). 
Antífona que usa la Iglesia para 
saludar a la Santísima Virgen 
María durante" el tiempo pas-
cual. Hace falta en el Dice. 
R E G I Ó N ' , f. Regiones oficiales. 
Por ias regiones de la Moneda; 
"Tales vientos corrían entonces 
en España por las que se lla-
man regiones del poder." (Car-
tas de S. Ignacio de Loyola, 
introd., I I I ) : frases pedantes-
cas, sin base en el significado 
de las voces. Dígase alturas y 
véase E S F E R A , 2.a acep. Región, 
en sentido fig., es "todo espacio 
que se imagina ser de mucha 
capacidad;" y no es la capaci-
dad sino la elevación lo que se 
quiere hacer resaltar en las cita-
das frases. 
R E G I O N A L I Z A S , a. Hacer re-
gional una cosa.— Hacer regio-
nalista a una persona.— Si ea 
tán ya admitidos regionalismu 
y regionalista, hay que agregar 
el v., que está bien formado y es 
muy conveniente. Véase I Z A R 
( V E R B O S E N ) . 
R E G I R , a. ¿De dónde ha pro-
codido el uso chileno de llamar 
el que rige al mes en que esta-
mos o mes corriente'? ¿Será de 
la acep. francesa de régime? 
(Véase R É G I M E N ) . No lo sabe-
mos; lo único que podemos de-
cir, es, que esta acep. no es castiza. 
R E G I S T R A D O R A ( C A J A ) . Se 
llama así en el comercio la que 
señala el valor de las ventas y el 
movimiento de caja. No sabe-
mos si tendrá otro nombre en 
español, pues éste no está en el 
Dice. 
R E G L A I I E K T A R I S M O , m. Afi-
ción a reglamentarlo todo. No 
vemos inconveniente para que 
se admita. Véase B U C O L I S M O . 
R E G L A Z O , m. Golpe dado con 
regla. Admisible. 
Reglista, adj. Nimio obser-
vante de reglas; individuo de . 
criterio estrecho, que aplica las 
reglas al pie de la letra. El pue-
blo dice reglísto, para la termi-
nación m., como lo hace con 
todos los nombres en ista: 
bromisto, cuentisto, mofisto. 
R E G L Ó N , m., "aum. de regla; 
regla grande de que usan los 
albañiles y soladores para dejar 
planas las paredes y suelos." 
Aquí el pueblo lo usa malamen-
te por renglón. Véase esta voz. 
Quevedo escribió ringlón innu-
merables veces, y los antiguos, 
como Diego de Burgos, decían 
reglón, lo mismo que nuestro 
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Lo que ésto» nd alcanzan ni dan a entender, 
En vano es qne puedan mis pocos reglones. 
(Triunfo del Marqués, en el Cancionero âe 
CattUlo, t. 1, píg 214) 
R E G O D E A R S E , r. Mal le ha ido 
a esto pobre v. con todos los que 
han escrito sobre provincialis-
mos, pues siempre lo han con-
donado en cierta acep. especial 
que se le da, sin que una sola 
voz, que sepamos, se haya le-
vantado para defenderlo. Pues, 
aunque sea contra la corriente, 
vamos a ensayar su defensa. La 
aecp. reprobada es la de—mos-
trarse delicado o esquilimoso, 
melindrear, es decir, no acep-
tar ó tardar en aceptar una cosa 
por afectada o excesiva delica-
deza o regalo. Pues bien, com-
párese esta definición con esta 
otra que en 2.a acep. da a este 
mismo v. el Dice, de Autorida-
des: "difedr u dilatar alguna 
resolución que se desea, mos-
trando desafecto a ella, o espe-
rando repetidos ruegos y sú-
plicas," y dígase si ambas son 
iguales o nó. La igualdad está 
patente, y más aún cuando se 
la ve corroborada con la cita de 
Fr. Basilio Ponce de León, que 
trae el mismo Dice: "Húbose 
el santo Patriarca como el que 
compra del que siente que tiene 
gana y necesidad de vender, que 
se regodea mucho." Si este rego-
dearse de los clásicos no es idén-
tico al que usamos en Chile, 
venga cualquiera que tenga el 
cerebro en su lugar y juzgúelo. 
Cuervo deduce esta acep. de la 
que le da el actual Dice, con 
este raciocinio: "El que se re-
godea (o se deleita y complace 
en lo que le gusta) natural-
mente apetece lo mejor y más 
exquisito y mira con desdén lo 
no tal: tomando el efecto por la 
causa, decimos que alguno se 
regodea o que es regodeón o 
regodiento (dos vocablos al 
parecer nuestros) cuando se 
muestra délicado, regalón y 
esquilimoso. La transición del 
un sentido al otro es tan fácil 
y suave, que parece hallarse en 
los pasajes siguientes-..." Pone 
citas de Iriarte, Quevedo y Mo-
ratín; pero ninguna vale tanto 
para el caso como la del Dice, 
de Autoridades. Recoja pues la 
Academia esta buena acep., 
quizás olvidada ahora en Espa-
ña, pero viva y corriente en 
América. 
R E G O D E O , m. Acción o efecto 
de regodearse, en la acep. que 
reclamamos. 
Y usted, hermano Ireaeo, 
Regodeo y regodeo. 
(Un diario chileno). 
R E G O D E Ó N , . N A , adj. Que se 
regodea, en la acep. americana. 
Véase R E G O D E A R S E . El rego -
diento, ta, de Colombia no se 
usa en Chile. 
Regorvío, vía, adj. Castella-
nos antiguos, ¿lo conocéis? Es 
vuestro vocablo anticuado re-
gordido, dar "gordo, grueso, 
abultado," que así tan deforma-
do se conserva en el vulgo chi-
leno. Preguntándole a un guaso 
cuándo se usa de él, nos con-
testó: "Cuando se hincha la 
cara." "Los regordidos cachetes 
del cura, amoratados por los ca-
bezazos," dijo Vicuña "Macken-
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na en un art. del Almanaque 
nacional de 1877. 
Regresarse, r. Volver al lu-
gar de donde se salió. Nunca 
es r. este v., sino solamente n. o 
intransitivo. Sin duda, por su 
sinonimia de significado con 
volverse, el americano devol-
verse y el clásico restituirse 
(volver uno al lugar de donde 
había salido), tomó la forma r. 
de éstos. 
K E G Ú L A R I Z A D O E , • K A , m. y f. 
y ú. t. c. adj. Que regulariza. 
Se le pasó por alto al Dice. 
R E H A B I L I T A I Í L E , adj. R B I I A -
B I L I T A D O R , K A , m. y f. Ambos 
faltan en el Dice. 
Rehacio, cia, adj. Terco, por-
fiado, renuente. Es voz castiza, 
pero debe escribirse sin h (rea-
cio), porque se deriva del latín 
reactum, supino del v. redígete. 
Borceo escribió refagio, rcfaçia,, 
pero seguramente no pronuncia-
ba la /.; quizás se puso y sigue 
poniéndose esta letra por in-
fluencia del v. rehacer, con -el 
cual nada tiene que ver este adj. 
Rehuse, m. "Los rehuses o 
desperdicios de la ciudad," se 
lee en el folleto Desagües . de 
Concepción, 1899. No sabemos 
de otro que haya usado esta voz. 
Rei, reices. Pronunciación 
plebeya de raíz, raíces, como 
mei, meices (maíz, maíces). 
líasta en los verbos huye el 
vulgo de acentuar la i después 
de a, e: quei (caí), queide (caí-
do), rei (reí), lei (leí). ¿Em 
tendería un español a un guaso 
chileno que dijera: "Yo me reí, 
porque vi al rey comiendo -una 
rei?" —En el lenguaje vulgar 
leonés so dice también rei, rei -
ees, y sépase que no ha faltado 
un poeta español que acentuó 
ráiz: 
Resisteipor su mal la ráiz profunda, 
Y el que nadara leño, id bol se inunda. 
( E l Conde de Torrepalma, Deucalion). 
Reibado, da, adj. Aplícase a 
la caballería derribada de ancas. 
Es corrupción plebeya de derri-
bado. El vulgo chileno, por ho-
rror instintivo a la d inicial, la 
omite; pero, como ve que la pa-
labra le queda ininteligible, la 
quiere poner después, y le resul-
ta una especie de metátesis: de-
rribado= redibado, y con omi-
sión do lad intermedia,reibado, 
y, perdida la única d restante,, 
reibao: derribado no sólo de 
ancas sino de dos dees. Véase E, 
7.° En castellano tenemos an-
qmdembado, da: "dícese de la 
caballería que tiene la grupa 
alta y cuya anca desciende de 
pronto desde su parte superior." 
Reicito, m., dim. de rey. Lo 
reprueba la Gramática de la A-
cademia. Véase Bueidto. La .for-
ma correcta es reyecito; reyeci-
llo es despectivo; reyecico es po-
co respetuoso; el latinizado ré-
gulo y la forma reyezuelo signi-
fican: "dominante o señor de un 
estado pequeño" y también cier-
to pájaro de Europa. Véanse 
algunas autoridades: "Entregó 
a la infanta Doña Mariana para 
esposa de Luis XV de Francia, 
justamente de aquel reyecito 
dichoso." (Modesto Lafuente, 
Viajes de Fray Jerundio, t. I . 
pág. 10). "El reyecito de Servia 
juega a los soldados." (E. Blas-
co, Reyes y Presidentes). "No 
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parece sino que el adj. pequeño 
(petit) a fuer de monarca des-
pótico, ha lanzado del solio h 
nuestros amables reyecitos, a los 
diminutivos." (Cortejón, Arte 
de componer, pág. l.i/9). Así 
también el P. Coloma. Reyeci-
llo, lo usó Tirso en E l rey Don 
Pedro en Madrid ( I I , 18.*): 
Vos sois allá el Infamtín, 
Que es como ser rtyecillo: 
Vos, como sabe'is elecillo, 
Hacéis al gusto razón. 
Reimundo, n. p. m. Todavía 
se oye en nuestro pueblo esta 
forma anticuada del nombre 
Raimundo. Antiguamente se 
usaba hasta en el lenguaje lite-
rario. "Historia del esforçado y 
Epuy vitorioso caballero Rey-
mundo de Grecia. Salamanca 
1524," es la portada de un libro 
de caballería. También se dijo 
Remondo, como Remón por .Ra-
mon. 
R E I N A , f. Falta en el Dice, la 
acep. que tiene este vocablo co-
mo término de cariño, usado por 
maridos y amantes. Es corrien-
te en Chile, y la hallamos tam-
bién en Quevedo: "Eso se teme 
vuesa merced, reina mía." "Dí-
game, reina, ¿qué paciencia o 
sufrimiento me ha columbrado, 
que me codicia para marido?" 
(Cartas del Caballero de la Te-
naza, X I X y X X ) . 
Mientras más/de vos me acuerdo, 
Reina mia, a quíemad' ro, 
De que pien80;c<5mo:os pierdo, 
Nunca duermo ni recuerdo 
Que con mis ojos no lloro. 
(Tapia, del siglo X V . A su amiga). 
—Reina-Luisa: planta de jar-
dín, regularmente de una vara 
de altura, de tallo herbáceo, al-
go estirado; hojas pocas, las 
mayores de abajo oblongas de 
un jeme, puntiagudas, denta-
das; flor como el clavel de 
muerto o copetuda, sencilla mo-
raduzca, con su centro lo mis-
mo, inodora, permanente hasta 
un mes, en cuyo tiempo suenan 
los pétalos como papel." (Pi-
chardo). No sabemos si es la 
misma que el Dice, llama luisa, 
que se dedicó a la reina María 
Luisa, esposa de Carlos I V . En 
Chile se llama, como en Cuba, 
reinarLuisa, y su flor es de va-
rios colores.— Reinar Mar garita : 
planta anual, de la familia de 
las sinantereas (compuestas); 
"se da muy bien en los jardines 
de Europa y muy mal en los de 
Santiago; forma ahora un gc-
neío particular, Callistephus." 
(Philippi). No aparece en el 
Dice.—El dim. no es reinita, si-
no reineeita (véase Cuerpito) ; a 
no ser que se pronunciara en 
cuatro sílabas, conforme si an-
tiguo reina, del latín regina. 
Reiniciar, a. Volver a iniciar. 
"Se han reiniciado los trabajos 
del Ferrocarril a Constitución," 
escribió un diario de Concep-
ción. No suena tan mal como 
recomenzar, pero tampoco está 
aceptado por el Dice, ni es tan 
necesario que digamos. 
R E I N O , m. No significa en 
castellano "espacio de tiempo en 
que gobierna un rey o reina;" 
esto se llama reinado.—Falta 
en el Dice, la acep. fig. de "cam-
po, terreno, casa de uno," que se 
usa t. en pl. "Vivo tranquilo en 
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mi reino; Éstòs son mis reinos." 
Viene esta acep. desde el tiempo 
de Virgilio por lo menos 
(Églog. I ) : 
E n , unquam patrios longo post tempore fines, 
Pauperis et tugnrf congestum cespite culmen, 
1 oat aliquot, mm regna videns,!mirabor aristas? 
¿ ríerí jamás que, vuelto yo a mi tierra, 
Goce m' pobre reino, y que admirado 
Éntre en mi choza de yerbosa tierra? 
(Traducción de Velasco). 
¿Será que me conceda 
E l destino volver a la campana 
Do ya mi reino i aé? ¿Serí que pueda 
Tornar de la cabaña 
Paterna el techo a divisar pajizo? 
(Traducción de Caro). 
Así se llama también nido la 
"casa, patria o habitación de 
uno;" aquí domina el senti-
miento de modestia, como, al 
decir reino o reinos, domina d i -
simuladamente el de elevación 
o grandeza. Así como el español 
dke que está en su elemento, 
que está en la gloria, el chileno 
dice que está en sus canchas y 
que éstas son sus canchas. Véase 
C A N C H A . Los antiguos habitan-
tes de Castilla llamaron casa el 
edificio en que habitaban, sien-
do que casa en latín significa 
choza, cahaña; los peruanos 
también llaman ranchos los ele-
gantes y valiosos edificios que 
para recreo tienen en Chorrillos. 
—Venga a nós el tu reino. Véa-
ase E L . 
' R E I N S T A L A C I Ó N , f. Admitido 
ya el v. reinstalar, clama por 
seguirlo el s. que nació de él. 
"La descarga de fusil que. . . 
hicieron contra el pueblo, reu-
nido confiadamente a presen-
ciar la reinstalación de la Cons-
titución en 1820." (Puigblanch, 
Opúsculos, t. I I , pág. X X I I I ) . 
R E I N T E G R A N T E , adj. Que 
reintegra,. Está admitido rein-
tegrable, que es menos usado, y 
no lo está éste. 
R E I N T E R N A R , a. Volver a in-
ternar. "Se lleve a pastorear ga-
nado a la Argentina y que deba 
ser reinternado en territorio 
nacional." (La Unión, de San-
tiago, 23 Mayo 1916). No está 
mal formado y puede admitirse. 
R E Í R , n. y r. Muy mal conju-
ga este v. el vulgo chileno, por 
no cargar el acento en la i des-
pués de e, que le suena a afecta-
ción; por eso dice réimos (rei-
mos), reída o reya (reía),Téiâo 
(reído), réi (reí). Los españo-
les, y en particular los poetas, 
usan también las formas riyó; 
riyeron, riyera, riyese, riyere, 
riyendo.— Tengan presente los 
poetas chilenos que las vocales 
ie no forman diptongo en este 
v., sino que se cuentan • por dos 
sílabas: ri-e-ra, ñ-en-do; por eso 
los españoles agregaron la '// 
consonante. 
R E Í S . Moneda imaginaria de 
los portugueses. Masculino pl.. 
dice el Dice, que es este nom-
bre; sin embargo, alguna vez 
habrá de usarse en sing., y en 
tal caso no cabe decir sino rey. 
Así lo hizo D. Juan Valera, pe-
ro escribió rei. 
R E I T E R A B L E , adj. Que se pue-
de reiterar. El Dice, trae sola-
mente reiterativo, va: "que tie-
ne la propiedad de reiterarse." 
—También habría que admitir 
el compuesto irreiterable y el s. 
reiterador, ra. 
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Reitir. Véase Reetir. 
RErVINDICADOR, R A , m. y f. 
¿Cómo se llama la persona que 
reivindica? Nosotros no sabría-
mos qué otro nombre darle sino 
éste, que por desgracia no vemos 
en el Dice.— Pérez Rosales lo 
usó • como adj.' ("Mientras yo 
practicaba estas diligencias rei-
vindicadoras," Recuerdos del 
pasado, c X X ) ; pero esto no 
puede aprobara, porque para 
este caso está el adj. reivindica-
torio, na.- "que sirve para rei-
vindicar." 
R E J A , f. "Red formada de 
barras de hierro de varios ta-
maños y figuras, • que se pone 
en las ventanas y otras partes 
para segundad y defensa." Ésta 
es la rèfa española; y nosotros la 
confundimos con varias otras 
cosas. Así, llamamos reja la 
verja (enrejado que sirve de 
puerta, ventana o cerca), la 
cancela (verjilla que se pone en 
el umbral de algunas, casas para 
reservar el portal o zaguán del 
libre acceso del público; verja, 
comunmente de hierro y muy 
labrada, que en muchas casas 
de Andalucía sustituye a la 
puerta divisoria del portal y del 
patio, a fin de que las macetas 
y otros adornos de éste se' vean 
desde la calle), el enrejado (la-
bor, en" forma de celosía, hecha 
por lo común de cañas o varas 
entretejidas), la baranda, ba-
randilla, barandado, barandaje, 
barandal o rastel del comulga-
torio.—Tampoco debe nombrar-
se reja una armazón de madera 
que se coloca en los cementerios 
sobre cada sepultura: dígase 
enrejado.— Menos puede lla-
marse reja el carruaje de los 
trenes de mercancía en que se 
transportan animales, aunque 
esté cerrado con rejas.— La 
ventanilla del confesonario se 
llama rejilla, nó reja; y así 
también el ventanillo o mirilla 
de puerta de casa o cualquiera 
otra abertura pequeña cerrada 
con rejilla. 
Rejilla, f., dim. de reja. Ma-
lamente lo usamos en Chile por 
alambrera: "cobertera de red 
de alambre muy espesa, y gene-
ralmente de figura de media na-
ranja, que sirve para cubrir y 
preservar los manjares." 
R E J U R A R , n. Volver a jurar. 
"Así será, dijo la dueña; y a fe 
que no ha 'de entrar si primero 
no jura y re jura, y besa la cruz 
seis veces." (Cervantes, E l celo-
so extremeño). Véase R E . 
R E J U V E N E C E D O R , R A , adj. 
Que hace rejuvenecer. Muy usa-
do y necesario y es sensible que 
no lo registre el Dice. 
R E J U V E N E C I M I E N T O , m. Ac-
ción o efecto de rejuvenecer o 
rejuvenecerse. Aunque largo, es 
usado y necesario y debe acep-
tarlo el léxico. 
R E L A C I Ó N , f. De afrancesadas 
califica Baralt las expresiones 
Tener relaciones (comercio) 
con una mujer y Tener buenas 
relaciones, agregando que para 
esto tenemos en castellano co-
mercio, trato, comunicación, 
amistad, según los casas, y en el 
sentido más vago y general, co-
nexiones. Mas el Dice, no dio 
la razón al insigne hablista y es-
tampó como 3.a acepción de R E -
L A C I Ó N : "Conexión, correspon-
dencia, trato, comumeación de 
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una persona con otra. Ú. in. en 
pi. R E L A C I O N E S de parentesco, 
de amistad, amorosas, comercia-
les." La dificultad que después 
de esta definición queda en pie 
es la de saber si puede decirse 
relaciones por las personas mis-
mas con quienes se tienen las 
relaciones: Búsqueme Ud. un 
empleo entre sus relaciones. 
Creemos sencillamente que sí, 
por metonimia. Si según este 
tropo puede usarse el nombre 
abstracto por el concreto, di-
ciendo, por ej., La ignorancia es 
atrevida. La virtud es modesta. 
es claro que puede decirse tam-
bién : Lo buscaré entre mis rela-
ciones. "Con cuyo ejercicio fué 
ensanchando el círculo de sus 
relaciones." (T. Rodríguez-Ru-
bí, Necrología de D. Tomás de 
Corral y Oña).— Con relación 
a : modismo impropio y afrance-
sado según Baralt y el P. Mi r ; 
éste corrige a proporción, con 
proporción, proporcionadamen-
te, respectivamente, respecto de, 
en orden a, en razón de, tocante 
a, en cuanto a, o dando otro gi-
ro a la frase. Gasta demasiado 
con relación a su caudal, sería 
Gasta demasiado para el caudal 
respecto del caudal, en orden al 
caudal que tiene. La tierra es 
muy pequeña con relación al 
sol: comparada con el sol, res-
pecto del sol, al lado del sol, en 
comparación del sol, puesta co.n 
el sol, puesta en parangón con el 
sol. E l Dice, lo emplea en el art. 
R E S P E C T I V A M E N T E . — Decir (o 
hacer) relación, fr. admitida 
en el Dice, a pesar de las 
censuras de Orellana: "aludir 
a una cosa con que tiene co-
Dioo. de Ohil., t. V. 
nexión aquello de que se tra-
ta; en lo forense, en los plei-
tos y causas, decir o leer lo esen-
cial de todo el proceso." Usada 
con los verbos guardar, tener y 
otros parecidos, no es fr. hecha, 
sino que es el uso de este s. en 
su acep. de "conexión, corres-
pondencia de una cosa con 
otra." 
Relajante, adj. Aplícase al 
manjar o bebida excesivamente 
dulces y que por eso producen 
desazón en el estómago. Es de 
uso general en Chile. El rela-
jante español sigue las aceps. 
del v. relajar, que para este caso 
son: "aflojar, laxar o ablandar; 
r., laxarse o dilatarse una parte 
en el cuerpo del animal, por 
debilidad o por una fuerza o 
violencia que se hizo." 
Relajar, n. Repugnar, des-
azonar el estómago un manjar o 
bebida excesivamente dulce. Vé-
ase el anterior. 
Relamimiento, m. Acción • o 
dicho de relamido. "Si es fuerza 
la educación de los afectos, es 
preciso que no pequen de ese 
relamimiento empalagoso que 
suelen emplear los escritores llo-
rones por sistema y de mal gus-
to." (Blanco Cuartín, Bohemios 
del talento. V i l ) . 
R E L A M P A G U E O , m. Acción o 
efecto de relampaguear. Admi-
tido desde la 13.a edición del 
Dice, a petición de Ortúzar. 
Relampijear, m. Relampa-
guear. 
Relampijo, m. fig. Muchacho 
ordinario y despreciable, pero 
listo y despierto; también mu-
chacha de iguales condiciones.— 
Acción ejecutada a la ligera y 
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Viqiidiuiiente, como cuando una 
mujer, por no tener más tiempo, 
se compone el pelo con la.-' 
manos, lí.s acep. rara.— He 
calenUilmn al fuego en día. do 
lluvia dos hombres del pueblo. 
De repeule se descose uno de 
olios y para •disimular le dice al 
olro: "Cuando la llueva, la 
truena." "Y cuando la truena, 
la relampija," le contestó el 
otro, cndei'ezándolc un tizonazo. 
La relampija era. el tizón. 
KKI.ATA HBI'ICRO, fr. latina. 
Significa: yo refiero lo que me 
han referido, cuento lo que me 
han contado, o, como lo dijo 
Zorrilla en verso: 
Y si, lector, dijeres ser comento, 
Como me lo contíiron te lo cuento. 
Üsase para indicar que no quie-
re uno tomar la responsabilidad 
de lo que refiere o cuenta, sino 
que se limita al papel de rela-
tor <lc lo que Ira oído. Por lo 
n.sa.da que es esta fr. debe entrar 
en el l)ic,e. Algunos la atribu-
yen a Heródoto, que la dijo por 
primera vez en griego. 
R K L A T A B L K , adj. Que puede 
o merece relatarse. Falta en el 
Dice. "La veraniega escasez de 
sucesos rehtahlcii." (Rodríguez 
Mariín, Bur la burlando, 
X L v r i ) . 
RiCLATíVinAn, f. Calidad de 
relativo. Entre admitirlo y no 
admitirlo, estamos por lo pri-
mero, porque no es malsonante 
y puede ser muy útil, como que 
no siempre queda bien reempla-
zado por el circunloquio lo rela-
iivt). 
Relauce, m. Requiebro, do-
naire, piropo, y más en particu-
lar los que se dicen en forma de 
refrán y para animar o jalear a 
los que bailan.— Parece deriva-
do do relauche. 
Relauche, m. Véase Relau-
cheo. 
Relauchear, n. J)ejar uno a 
escondidas y por corto tiempo 
su trabajo u ocupación para, C O Í -
tejar a las mujeres o para con-
versar, descansar o pa.sear.—Vie-
ne de laucha y de la partícula 
rt', que indica repetición. Así 
corno la laucha sale de la cueva 
a buscar sus golosinas y al me-
nor ruido vuelve a ella, así tam-
bién el que relauchea, sale a 
divertirse por poco tiempo, y 
vuelve antes que lo sorprendan 
o echen menos. El jmeblo, que 
no es tan preciso en el signifi-
cado de las voces abstractas, y 
también por eufemismo, sucio 
confundir este v. con remoler. 
"Has relaucheado toda' la no-
che." En las personas que no 
acentúan la e, la suprime en la 
pronunciación: relauchar, re-
lauchando. La razón es porque 
el chileno convierte en i esta « 
de los verbos en ear (golpiar, 
peliar), y, como la i va embebi-
da en el sonido propio de la ch, 
por aso en este v. no se percibe 
o se mira como suprimida. 
Relaucheo, m. Acción o efec-
to de relauchear. Como este v. 
incluye las dos ideas de galan-
tear y de evadir el trabajo, el s. 
lleva también las dos; para la 
primera se usan más relauce y 
relauche, y para la segunda 
relaucheo; por eío figuradamen-
te equivale a evasiva, efugio, 
triquiñuela. 
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. .REIJBÚX, n i . Véase Lengua de 
gato, 1.a acep., en el art. L E N -
G U A . 
Relé (Al) , m. adv. Al justo, 
ni más ni menos; rus con ras o 
ras en ras (a. un mismo nivel, a 
una misma línea), a plana ren-
glón o a plana y renglón (fig., 
dícese de una cosa que viene to-
talmente ajustada a lo que se 
necesita, sin sobrar ni faltar). 
"El mantel le quedó a la mesa 
al relé," porque cuelga tanto de 
un lado como de otro. Se usa de 
Aconcagua al Norte.— Parece 
apócope de vle j o releje, que en 
Arquitectura es "lo que la parle 
superior de un paramento en 
talud dista de la vertical cine 
pasa por su pie." 
R K U O G A R , a. Sólo dos aceps. 
le da el Dice.: "Entre los anti-
guos romanos, 'desterrar a un 
ciudadano sin privarle de los 
derechos de tal. 11 Quitar a uno 
por justicia de un territorio o 
lugar," o sea, desterrar, en su 1.a 
acep. Todas las demás son gali-
canas, inclusa la más usada, 
relegar al olvido, que en caste-
llano es Dar o echar al olvido, 
Echar o poner en olvido, En-
tregar al olvido. Enterrar en el 
olvido es "olvidar para siem-
pre.'" Para reemplazar las aceps. 
no castizas propone el Padre 
Mir : encerrar en un rinconcito 
del mundo, echar de casa, des-
terrar, da,r de ma/no, despedir, 
despachar, decir a esotra puerta, 
andad con Dios, arrinconar, 
mandar a, la soledad, apartar del 
tráfago común, encarcelar tras 
la rejilla, enviar a pacer, alejar 
del trato, meter en el abrigo de, 
ojear, desviar, volver el rostro, 
mosquear, aventar, apartar, ais-
lar, retirar. 
Releso, sa, adj. Muy tonto, 
muy necio.— Es compuesto de 
re y de leso (véanse esla.s dos 
voces) y ú. m. entre el pueblo. 
IvKLiiVAK, a. Dos veces apa-
rece este v. en La Celestina usa-
do como irregular: "La. amicha 
razón me relieva, de culpa; Su-
jeción me relieva do culpa;"' 
mas, como el común de los au-
tores no ha admitido esta irre-
gularidad, ni la reconoce tam-
poco ninguna gramática, bien 
podemos considerar éste como 
un uso anticuado. Don Lorenzo 
Elízaga en IJOS Diez mil verbos 
castellanos quiso salvar la 'difi-
cultad haciendo dos verbos: uno 
regular (relevar), y otro regu-
lar también, pero anticuado (re-
lievar). No hay necesidad de 
esta distinción: es un solo v.. 
que antes se conjugaba siguien-
do al s. relieve, y mm al adj. 
Heve por leve; hasta el simple 
llevar fué antiguamente levar y 
se conjugaba lievo, lievas, Heve. 
R K L I C A I Í I O , m. En castellano 
significa: "lugar donde están 
guardadas las reliquias; caja 
preciosa para custodiar reli-
quias." En Chile hacemos más 
general la 2.a acep., pues..llama-
rnos relicario toda caja p bolsa 
pequeña, aunque no tenga na-
da de precioso, que contiene 
una o más reliquias; y en len-
guaje fig. llamamos relicario to-
do objeto precioso que sobresale 
en belleza o aseo: en castellano, 
alhaja. 
R E L I E V E , m. Véase B A J O R E -
L I E V E . — M e d i o relieve o media 
tabla.—. Poner de relieve o en 
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relieve una cosa: dígase realzar-
la, relevarla, exaltarla o engran-
decerla. Véase P O N E R . E S bien 
dicho obra de relieve, figura, o 
imagen de relieve, hacer de re-
lieve una cosa, porque relieve es 
la "labor o figura que resalta 
sobre el plano," y en estas ex-
presiones está tomado en su 
sentido propio; lo que no está 
autorizado es el sentido fig. de 
las mismas. 
R E L I G I O S O , S A , adj. y ú. t. c. 
s. "Que ha tomado hábito en 
una orden religiosa regular." 
Tal es la definición propia y 
canónica de esta acep.; pero vul-
garmente se llama religioso a 
todo sacerdote, regular y secu-. 
lar, y religiosa, a toda mujer 
que viste hábito religioso, aun-
que no pertenezca a orden regu-
lar sino a simple congregación. 
Y tiene razón el vulgo, porque 
no puede él meterse en tan hon-
das teologías de distinguir la 
orden de la congregación y de 
discernir a tantos religiosos que 
usan simple sotana como los sa-
cerdotes seculares. En Chile es 
corriente que el pueblo llame 
religioso a todo sacerdote, y re-
ligiosa a toda hermana de votos 
simples, y aun a las terceras que 
visten hábito completo. De lo 
primero nos dieron ejemplo los 
clásicos, con Cervantes a la ca-
beza. "Destos tales digo que de-
bía de ser el grave religioso que 
con los duques salió." (Quijote, 
p. I I , c, X X X I ) . Y era un ca-
nónigo; y religioso lo llama en 
varias ocasiones más. Virués da 
también el nombre de religioso 
al ermitaño Garín, en su poema 
El Monserrate (cantos I y I I I ) . 
R E L I N C H A D A , f. Relincho y 
relinchido (voz del caballo) ad-
mite el Dice.; Pereda usó relin-
chada, que bien puede admitir-
se como fam.: "En cuanto co-
lumbró la casa de la mocetona, 
echó una relinchada de las más 
resonantes." (La Puchera, I I I ) . 
R E L O J , m. Reloj de repeti-
ción. Le da el Dice, la acep. rec-
ta solamente; "el que repite o 
puede repetir las horas." La fig. 
(persona que repite lo que oye) 
la reclamaba ya en su tiempo 
(1873) Sbarbi (Florilegio); en 
Chile es también corriente y 
merece tener cabida en el léxico. 
La voz piada ("expresión de 
uno parecida a la que otro pue-
de usar: Salvador tiene muchas 
'piadas de su maestro") no pue-
de, aunque parecida, reemplazar 
a aquella loe. Más se le, asemeja 
esta fr. que leemos en Caballe-
ro/'Us un mono de imitación: 
dícese de las personas que reme-
dan, imitan o repiten palabras, 
actos, gestos, etc., de otro indi-
viduo." Cejador dice como nos-
otros: "Reloj de repetición, la 
persona que repite muchas ve-
ces lo mismo o lo que oye." 
(Tomo A E I O U, pág. 94) ; y 
Montoto: "Ser reloj de repeti-
ción: dícese de la persona que 
de ordinario repite en sus con-
versaciones lo que ha oído a 
otras." (Un paquete de cartas, 
pág. 51).— Reloj-pulsera. Reloj 
muy pequeño que llevan las 
damas pendiente de la pulsera 
o atado a ella. Falta también en 
el Dice.—Como un reloj: loe. 
que aplicamos nosotros a la per-
sona muy puntual, que hace las 
cosas con la exactitud con que el 
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reloj marca las horas. El Dice, 
sólo trae: Estar uno wmn un 
reloj: "estar bien dispuesto, coft 
los humores bien equilibrados; 
estar sano y ágil." Pero en Ca-
ballero hallamos una loe. más 
parecida a la nuestra: "Es más 
fijo que un reloj: familiarmen-
te se dice de lo exacto, fijo, pun-
tual." También suele oírse la 
loe. Como un reloj en el mismo 
sentido que la española Limpio 
como wha patena o más limpio 
que una patena: muy aseado y 
pulcro.— El pueblo pronuncia 
reló, y no faltan quienes digan 
en pl. reloses. 
Relojero, m. Ratero o ladrón 
de relojes. Ú. más en la jerga 
de los criminales. 
R E L U M B R O S O , S A , adj. Que, 
relumbra, reluciente. Lo usan 
en Chile todas las clases socia-
• les. "Cuyo color [del té] parece 
más rubiecito siempre que se 
gusta al rededor de una mesa 
relumbrosa." (Jotabeche, E l 
derrotero de la veta de los Tres 
Portezuelos). Así también en 
Méjico y en Colombia, y segura-
mente en las demás naciones 
sudamericanas. Pero, para su 
admisión, démosle al Dice, me-
jores autoridades: 
¿Pues el maneebete hermoso 
Que de alas y plumas lleno 
E l cielo volvió sereno 
Y más que el sol relumbroso ? 
(Tirso, La vida de Herodes, 1,12.*) 
L a luna 
A l encumbrado sol dio tal encuentro, 
Que el que antes era claro y relumbroso 
Se vido negro, oscuro y tenebroso. 
(Blasco, Univ. red., 3,4. E n Cejador, t. I i , 
pág 88). 
¡Que cosa tan relumbróla, 
Que polida, que' lozana! 
.lamas se ha visto tal cosa; 
Pare'ceme ser la diosa 
Que entre nos llaman Diana. 
(Timoneda, Filomena, esc. I I I ) 
Aquella corona tan resplandeciente 
De estrellas compuesta e tan relumbrosa, 
Tengo por obra ser maravillosa 
E sobre mi seso está transcendente. 
(Pedro de Colunga, siglo X V , a, A. Alvarez 
de Villasandino). 
El Padre Mir defiende también 
este vocablo con la autoridad 
del Pbro. Francisco Hernández 
Blasco, 1588. (Rebusco de voces 
castizas). 
R E L L A M A R , a. Volver a lla-
mar. No aparece en el Dice, y 
lo usó Vela Manzano en su co-
media burlesca Casarse por go-
losina y refranes a trompón 
(jorn. I I ) : 
lQu¿! ¿Pensáis que os engañamos? 
Pues bien, puede ser que vuelva 
A rellamarnos mi padre, 
Si no vamos con pereza. 
(Sbarbi, Refranero español, t. I X , pág. ñS). 
R E L L E N O , N A , adj. "Muy lle-
no."— Todos dicen en Chile 
pavo relleno, ave rellena, capón 
relleno, gallina rellena, cuando 
estas aves se preparan y sirven 
llenas de carne picada u oíros 
ingredientes. ¿Es bien dicho 
esto? Sí, porque el v. rellenar, 
del cual puede considerarse re-
lleno como participio irregular, 
tiene esta misma acep.: "llenar 
de carne picada u otros ingre-
dientes un ave u otra cosa." 
También puede decirse relleno 
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de puv<>, de gallina, de capón, 
porque el s. relimo significa: 
"picadillo sazouíi'lo de carne, 
liicrha.s u otros man.jare-;, con 
que .«o rellenan tripas, aves, hor-
talizas, etc." Vruse R K B O Z A D O . 
I I K M A C I I A K , a. Tratándose de 
clavos, suele coiifmidirse en Chi-
le con redolilar. Para, evitar con-
fusión, véase el significado de 
ambos. Remachar: "machacar 
la punta o cabeza del clavo ya 
clavado, para mayor firmeza." 
Redoblur: "volver la punta del 
clavo o cosa semejante hacia la 
parle opuesla.'' listo segundo 
fué, según escribe ¡Sor María de 
Agreda, lo que hicieron con los 
clavos de la cruz de Cristo: "Pa-
ra que los clavos no soltasen al 
divino cuerpo, arbitraron los 
ministros de la justicia redo-
bhrlox por la parte que traspa-
saban el sagrado madero. ..Los 
ministros redoblaron las puntas 
de los clavos." (Mística Ciudad. 
1. V I , c. XXl í , n.0 1386). Tén-
ga>e presente que remachar es 
compuesto do machar, que sig-
nifica, lo mismu que maeliataí. 
Roblar, del latín roborare, for-
tificar, es el v. que abarca el 
significado de redoblar y de re-
machar, pues el Dice., lo define: 
"doblar o remachar una. pieza, 
de hierro para, que esté más 
firme; como el clavo, etc." 
--También se confunde en 
('hile con rematar en la acep. de 
"acabar o finalizar una cosa." 
"Voy a remachar este negocio." 
—h'eniaeliar ano el clavo. El 
significado de esta fr. es: "aña-
dir a un error otro mayor, que-
riendo enmendar el desacierto," 
y nó el general que se le da en 
Chile, de acción, lance, que re-
mata o finaliza una situación, 
abruma o inutiliza a uno. Jota-
bcelie, después de enumerar las 
disculpas para no pagar el es-
cote de un baile, termina: " Y 
para remachar el clavo, en todas 
Jas tertulias se las ajustan a los 
comisionados." (El espirita de 
suscripción). Dígase por rcaíale, 
por contera, por fin, por ál/inio. 
R H M A C I I F , , m. "Acción o efec-
to de remachar," decía solamen-
te la 13.a edición del Dice.; la 
1.4.* le agregó como 2.a acep.' 
"roblón," es decir, "clavija de 
hierro o de otro metal dulce con 
cabeza en un extremo, y, que 
después de pasada por los tala-
dros de las piezas que ha de ase-
gurar, se remacha en caliente 
hasta formar otra cabeza en el 
extremo opuesto." Desde muy 
antiguo se usaba en Chile esta 
acep.—La que no puede justifi-
carse es la de "grapa," que tam-
bién suele ciársele. Véase Gram-
pa. 
R E M A D U K O , K A , adj. Muy ma-
duro. Es corriente en Chile en 
todas las aceps. de "maduro." 
Creemos que debe aceptarlo ui 
Dice, como tantos compuestos de 
re que tienen significado de su-
perlativo. Véase R K . 
R K M A L O , L A , adj. Muy malo. 
"No quiero decir que no es mal 
hecho. . ., sino que es malo y 
reñíalo." (La Picara Justina, 1. 
IT, p. 11!. cap. IT, § 2 ) . Véase 
Remanga, f. "El pez cayó en 
la remanga." (Un diario chile-
no). Es el castellano manga en 
sus aceps. de "red que se arroja 
extendida al agua, v, tirando a 
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su tiempo de unas cuerdas, se 
cierra, cogiendo dentro la pesca; 
red de forma cónica que se man-
tiene abierta con un aro que 1c 
sirve de boca," Sin duda que pol-
las muchas aceps. que tiene la 
voz manga se inventó este com-
puesto; poro no es de uso gene-
ral. 
Remanso, sa, adj. Tratándose 
de corriente de agua, muy 
manso, reposado. No lo acepta 
el Dice, sino .-'olamenlc como s. 
ni . : "detención o suspensión do 
la corrienle del agua o do un 
líquido; lig., (lema, pachorra, 
lentitud.'' 
Remarcable, adj. Notable, 
conspicuo, insigne, eminente, se-
ñalado. Es el francés rcmarquu-
hle, del cual ya en su tiempo se 
burlaba el Padre Isla: ''Observo 
nue te ha cogido algo de repente 
el término remarcable: no lo 
extraño; que a mí también me 
.sucedió lo mismo la primera, vez 
que le oí; pero ya están los oídos 
y los ojos hechos a él, que se 
me hace muy reparable cual-
quiera «osa notable (pie no se 
llame remarcable." (Fmy Ge-
rundio, 1. V, c. TI). Por eso se-
ría que al •mismo autor se le en-
capó después en el c. I X del 
mismo libro. El P. Eeijóo decía 
también en su Teatro crítico: 
"A infinitos españoles oigo usar 
de la voz remarcable. .. Esta 
voz francesa no significa más 
ni menos que la castellana no-
table: así como la voz remarque, 
de donde viene remarcable, no 
significa más ni menos que la 
castellana, nota, de donde viene 
notable. Teniendo pues la voz 
castellana la misma sit 
eión que la francesa, y siendo, 
por otra parte, más breve y de 
pronunciación menos áspera, 
¿no es extravagancia usar de la 
extranjera, dejando la propia?'' 
—Si no se admite el adj., menos 
podrá admitirse el v. remarcar, 
notar, reparar, advertir, en fran-
cés remarquer, que también ha 
sido usado por alguno de los au-
tores que, como la avutarda do 
la fábula, empollan voces do 
todas las lenguas. 
Rematar, a. Tratándose de 
caballos, hacer la parada en fir-
me: "la del caballo que, refrena-
do en lo más violento de su ca-
rrera, se contiene de pronto y 
queda, como clavado en aquel 
mismo punto."— En el foro y 
en el comercio chileno rematar 
significa vender una cosa en 
subasta, pública o privada, ad-
judicándola al mejor postor, y 
también, adquirirla do esta ma-
nera, "Mañana se rematará la 
biblioteca de N. N.; Rematé esta 
casa, en cien mil pesos." Tal es 
el lenguaje corriente, como su-
cedo también con a.lquilar y 
arrendar, que significan dar y 
tomar en alquiler o en arriendo. 
Nuestros códigos, para evitar la 
ambigüedad que resultaría de 
las dos aceps. de rematar, rehu-
yen gencralmontc su empico y 
usan las expresiones "Vender en 
remate," "poner a remate," 
"procederse a remate o a nuevo 
remate." La forma pasiva, se usa 
con más libertad: "El precio de 
los bienes que se rematen deberá 
pagarse de contado." (Cod. de 
Proced. civil). "Las minas que 
deben rematarse por falta, de pa-
go de la patente," se lee en una 
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sentencia de la Corte Suprema 
del año 1906. La definición del 
.Dice, es mucho más restringida: 
"hacer remate en la venta o 
arrendamiento de una cosa, en 
juicio o públicamente." Vean los 
jurisconsultos chilenos cómo 
componérselas con el Dice.—• De 
la acep. forense y comercial se 
ha formado otra para los cole-
gios: disputar, el premio en las 
clases por medio de preguntas y 
respuestas. Unas veces se usa 
como a., llevando por comple-
mento directo la materia sobre 
la cual se disputa (Te remato 
la lección, todas las partes de la 
Gramática), y otras veces se usa 
c. n. (Rematemos en Geografía, 
Te remato en Aritmética). Dí-
gase disputar o desafiar. Para 
todas estas aceps. téngase pre-
sente el significado etimológico 
del v., que es "acabar o- finali-
zar," porque es compuesto de re 
y •matar. Así se explica el régi-
men con en que en la acep. 
forense le da Escriche cuando 
dice quo "los bienes se rematan 
en el mejor postor," es decir, 
acaban o mueren en él. 
Remate, m. Entre colegiales 
o estudiantes, acción o efecto de 
rematar, en la acep. chilena de 
este v. Dígase certamen, disputa, 
desafío, justa.— Como término 
forense define el Dice, a remate: 
"adjudicación que se hace de 
los bienes que se venden en sub-
asta o almoneda al comprador 
de mejor puja y condición." 
Según esto, hablaríamos mal en 
Chile, pues llamamos remate, 
nó la adjudicación, sino la sub-
asta o subastación (venta pú-
blica de bienes o alhajas que se 
hace al mejor postor, y regular-
mente por mandato y con in-
tervención de un juez u otra 
autoridad). Sin embargo, en la 
fr. Citar de (o para) remate ha-
bla el Dice, como nosotros, pues 
la define: "notificar al deudor 
ejecutado el remate que se va a 
hacer de sus bienes." Es claro 
que no se le notifica la adjudi-
cación de los bienes, que toda-
vía no se ha hecho, sino la sub-
asta de ellos, a fin de que el 
citado arbitre los medios nece-
sarios para que el acto se efec-
túe en forma conveniente a sus 
derechos. Advirtamos también, 
en cuanto a esta fr., que entre 
nosotros no es lo mismo Citar 
de remate que Citar para rema-
te. La citación de remate, hoy 
suprimida por la ley de procedi-
miento, se hacía, como dice el 
Dice, al deudor ejecutado; la 
citación para remate se hace 
aun a los terceros que pueden 
tener interés en el acto, como 
son los acreedores hipotecarios 
o prendarios, cuyos derechos es-
tán afectos a la cosa que se va a 
rematar.—• Remate voluntario. 
En nuestro foro no es, como 
cree el común de la gente, el 
que se hace sin intervención de 
juez y sólo por voluntad del 
vendedor, sino el que se verifica 
por mandato de juez en los 
asuntos de jurisdicción volunta-
ria o no contenciosa.— Al re 
mate, m. adv. tomado del anti-
cuado A remate, hoy De rema-
te: "absolutamente, sin reme-
dio." "Fulano está loco al re-
mate." 
R E M E C E R , a. y r. Se conjuga 
regularmente como el simple 
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mecer: remezo, remeza; y no 
remezco, remezca, como se les 
escapa a algunos. 
R E M E D I A D O R , R A , m. y f. Que 
remedia o ataja un daño. E l 
Dice, lo califica de adj., sin 
agregar siquiera el "Ü. t. c. s., 
que es propio de todos o casi 
todos los vocablos en dor. Nun-
ca lo hemos visto nosotros usado 
como adj., sino solamente como 
s. "¿Tú muerto por mi remedio 
y yo olvidado de mi remedia-
dor?" (Ángeles, Vergel espiri-
tual, 1. I , c. X, § I I ) . "Volveré 
en un instante ¡a contar mis 
cuitas corno a remediador de to-
das las del mundo." (Quijote, 
p. I I , c. X L V I I I ) . "Y para que 
cuanto más claro conociésemos 
la grandeza de la dolencia, tan-
to mejor entendiésemos lo que 
debíamos a aquel excelentísimo 
remediador." (Granada, Sím-
bolo, p. I l l , trat. I , c. I I , § I V ) 
. . . "Pidiéndole gracia y reme-
dio para todas nuestras necesi-
dades, como a verdadero reme-
diador de todos los males." 
(Ibid., trat. I I , e. V ) . Un siglo 
antes había dicho Jorge Manri-
que: 
Remediador de mis quejas, 
No te tardes, ven temprano. 
{ A u n memajero que enviaba a su amiga). 
Y el poeta Tapia, del mismo si-
glo XV, cantó también por su 
parte: 
Porque los males de amor 
Son tan malos de sofrir, 
Que no los puedo encobrir, 
Ni hallo remediador 
Para poderlos decir. 
—Para el f. tenemos la autori-
dad de Sor María de Jesús de 
Agreda: "Invocando a Jesús y a 
su Madre que la gobernaba, ex-
piró la feliz doncella en manos 
de su remediadora." (Mística 
1. V i l , c. X, n.» 167). 
"Su devoción y deseos de ver a 
su remediadora y serle agrade-
cido, le solicitaban para mayo-
res demostraciones y rendimien-
to." (Ibid., c. X V I , n.0 318). 
R E M E D I O , m. Santo remedio, 
loe. fig.: arbitrio, medio o me-
dida eficaz y terminante que se 
emplea para el logro de algún 
fin. Falta en el Dice.—Hacerle 
el remedio a un animal, ir. fig. 
y íam.: castrarlo. Se usa en Chi-
le por eufemismo.—Ni para re-
medio, loe. en que abreviamos 
las frases españolas No haber o 
No tener n i para un remedio: 
"carecer absolutamente de to-
do."-—Ser el remedio peor que 
la enfermedad,, fr. fig. que 
también hace falta en el Dice. 
Significa que el arbitrio o re-
curso que se emplea para conse-
guir un fin, es contraproducen-
te. Ú. t. con otros verbos, como 
resultar, salir. "Viniendo, por 
ende, a resultar el remedio peor 
que la enfermedad." (Sbarbi, 
Una relación inconveniente en 
el Quijote de Avellaneda), 
K E M E Z Ó S T , m. Acción o efec-
to de remecer. "Dale un reme-
zón a ese ciruelo."—Terremoto, 
sacudimiento, movimiento o 
conmoción de la tierra, pero 
siempre breves. Esta acep. es de 
uso general en Chile, en el Pe-
rú, Ecuador y Colombia, y se-
guramente en otras naciones 
americanas, donde tan frecuen-
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tes son estos fenómenos natura-
les; y, como la voz está bien 
formada del v. remecer, puede 
acogerla el Dice, como america-
nismo, en ambas aceps. 
Remigia, f. Remera. Véase 
Rectriz. 
Remilgue, m. Dígase remil-
go: "acción o ademán de remil-
garse.'" Remilgarse es "repulir-
so y hacer ademanes y gestos 
con el rostro, üícese comun-
mente de las mujeres." 
Rémington, m. Fusil fabri-
cado por la casa de este nombre. 
—f. Carabina fabricada por la 
misma.—Ambos se usan en Chi-
le, pero no creemos que merez-
can entrar en el Dice. 
R E M I S O R , R A , adj. y ú. t. c. s. 
Que remite. Falta esta voz en el 
Dice, aunque nos dé a remiten-
te con el mismo significado. 
R E M I T I D O , m. Voz de uso co-
rriente en el lenguaje periodís-
tico, en España y América, pe-
ro que todavía no ha sido ad-
mitida por el Dice, aunque 
cuenta con la autoridad del que 
fué Secretario perpetuo de la 
Academia, D. Manuel Bretón de 
los Herreros: 
Veamos los remitidos. 
Este ¡Tros plie gos cumplidc-s. 
(La redacción de un periódico). 
Los que tengan escrúpulo de 
usar asta voz pueden contentar-
se con comunicado, m. (escrito 
que, en causa propia y firmado 
por una o más personas, se diri-
ge a uno o a varios periódicos 
para que lo publiquen). Inser-
ción es más genérico. Suelto es 
•''cualquiera de los escritos in-
sertos en un periódico que no 
tienen la extensión n i la impor-
tancia de los artículos ni son 
meras gacetillas." 
Remodernado, da, adj. "YA 
texto de la novela es el mismo 
que se halla remodernado en el 
Inventario de Villegas.'"' (Ga-
llardo, Biblioteca, t. I , col. 357). 
Ni en la forma de adj. ni de v. 
(remodernar) aparece en el 
Dice. Ahora se dice en todas 
partes modernizar, que todavía 
no está admitido en el léxico. 
Remojada, f. fam. Acción de 
remojar o empapar en agua una 
cosa; en castellano, remojo. 
Remojar, a,, fig. y fam. Ce-
lebrar un remojo con ocasión de 
un estreno. "Remojar una cusa, 
un mueble, un traje." El v. es 
menos usado que el s. El equi-
valente castizo es estrena;)- en la 
aeep. que el Dice, da por anti-
cuada: "regalar, galardonar, dar 
estrenas." 
Remojo, m., fig. y fam. Pro-
pina que se da, en señal de ale-
gría, cuando se estrena alguna 
cosa o se celebra algún buen 
suceso. YAI castellano tenemos 
estrena (dádiva, alhaja o pre-
sente que se da en señal y de-
mostración de gusto, felicidad o 
beneficio recibido), propina (co-
lación o agasajo que se repartía 
entre los concurrentes a una 
junta, y que después se redujo 
a dinero), patente, f. (comida o 
refresco que hacen pagar por 
estilo los más antiguos al que 
entra de nuevo en un empleo u 
ocupación), alboroque o robra 
(agasajo que hace el comprador 
o el vendedor, o ambos, a los 
.que intervienen en una venta). 
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3íuy antigua es esta costumbre, 
como vimos en el art. Kermesse, 
donde dijimos que la practica-
ban los judíos, los griegos y los 
romanos. Rodrigo Caro habla 
también de unas fiestas llama-
das lustraciones, que para estos 
casos celebraban los romanos. 
"Las lustraciones particulares, 
dice, cada uno las podía hacer 
a su voluntad cuando edificaba 
la casa, estrenaba el lecho, abría 
la puerta de su casa o tienda, 
como ahora lo suelen hacer que-
mando romero." (Días geniales, 
diál. IV, § TV).—Bebida o co-
mida con que se celebra un su-
ceso fausto; dígase cuchipanda, 
(jaudeamus.—El origen de es-
tas accps. chilenas de remojo 
no puede ser otro que el fin pa-
ra que se pido y se da esta pro-
pina: para remojar la boca o la 
garganta, ya sea con el mismo 
licor que en estos casos se dis-
tribuye, ya con el que se com-
pre con la propina que se reci-
be. En castellano es corriente la 
fr. remojar la palabra, beber vi-
no ; y la voz misma propina vie-
ne del v. griego y latino propi-
no, invitar o dar a beber, así co-
mo el francés pourboire, propi-
na, significa literalmente "para 
beber."— Remojo se usa t. en 
Colombia como en Chile. 
R E M O L C A non, R A , adj. "Que 
sirve para remolcar. Aplicado a 
embarcaciones, ú. t. c. s. m." 
Admitido por primera vez en la 
14.a edición del Dice. 
Remoledor, ra, adj. y ú. t. c. 
s. Que remuele, en la última 
acep. que damos a este v.; en 
castellano, jaranero, ra, de vida 
airada o alegre, amigo de fran-
cachelas; y, según los casos, vi-
cioso, ebrio. 
R E M O L E R . En •casLellano es a. 
y significa "moler mucho una 
cosa." En chileno y conforme 
a este significado se llama re-
moler ciar a la mies tendida en 
Ja era segunda trilla o pisoteo, 
en las trillas que se hacen con 
yeguas. Esta acción se ejecuta 
después que se ha molido (o 
chancado) por primera vez toda 
la mies del montón y exten-
diéndola desde las orillas de la 
era hacia el centro.— Remoler 
llaman también, en muchas 
provincias, revolver el caballo. 
Fuera de revolver (volver el j i -
nete al caballo en poco terreno 
y con rapidez), hay en castella-
no caracolear, n. (hacer el caba-
llo caracoles, o sea, vueltas y 
torneos, corriendo o despacio, 
según convenga) y trabajar 
(ejercitar y amaestrar el caba-
llo).— Pero la acep. más chi-
lena, porque es sumamente usa-
da y general en todo Chile, 
es la de andar de parranda, 
de holgorio, jaranear, correrla 
(andar en diversiones o en 
lances peligrosos o ilícitos, es-
pecialmente si es a deshora 
de la noche). El remoler del 
pueblo va siempre acompañado 
de la borrachera, y algunas ve-
ces de canto, baile y sus conse-
cuencias. Generalmente es más 
que la zambra morisca y tiestas 
similares de España y compara-
ble con la orgía o con la bacanal. 
La copla vulgar 
Vamos remoliendo, hijitos, 
Quo p] infierno se ha vuelto agua, 
T ns diablos se han vuelto pejos 
Y los condenados tagua», 
76 REM R E M 
da una idea de cómo y en qué 
cantidad corre el licor en las re-
moliendas populares.—El ori-
gen de esta acep. del v., que en 
ella as invariablemente n., es el 
remolón castellano (flojo, pe-
sado y que huye maliciosamente 
del trabajo). Puesto el hombre 
en estado de remolón, está pre-
parado para lo demás, como 
que la pereza es madre de todos 
los vicios; y unas veces para 
componer el cuerpo, como di-
cen, otras para disipar el aburri-
miento, y otras por condescen-
der con un amigo, acepta cele-
brar a Baco o a los otros dioses 
y diosas del paganismo. Está 
tan encarnado este v. en las 
costumbres chilenas, que será 
imposible reemplazarlo por al-
guno de los castizos equivalen-
tes.—Rara vez se usa como a., 
y es cuando significa gastar o 
perder en remolienda. "Pedro 
recibió su herencia y la remolió 
toda en pocos días." 
Remolienda, f. Acción de 
remoler la mies en la era. Véase 
Remoler, 1.a acep.— Parranda, 
jarana, zambra. Véase Remoler, 
3.a acep., del cual se .deriva. 
"Llegaron [al fundo] y arma-
ron una remolienda que se re-
pitió varios días. El cuidador 
amonestó a los jóvenes y éstos 
lo apalearon." (Un diario de 
Concepción). 
R E M O L I N E A R , n. y r. Es igual 
a remolinar y arremolinarse 
en estas dos aceps.: "hacer o 
formar remolinos una cosa; 
amontonarse o apiñarse desor-
denadamente las gentes." Re-
molinear, como a., significa 
también: "mover una cosa al 
rededor en forma de remolino." 
Remolino, m. No se llama 
así, sino" molinete, el "juguete 
de niños que consiste en una 
varilla en cuya punta hay dos 
palitos puestos en cruz, con 
unos papeles pegados por una 
de las extremidades, que giran 
movidos por el viento."— Tam-
bién se llama molinete la "rue-
decilla con aspas, generalmente 
de hoja de lata, que se pone en 
las vidrieras de una habitación 
para que se renueve el aire de 
ésta." 
Remontoir, m. Voz francesa 
que se pronuncia remontoar o 
remontuar y significa., como tér-
mino de relojeru . un mecanis-
mo que en los relojes de bolsillo 
está colocado en alto (remonta-
do) y reemplaza a la llave. En 
España y América se usa ahora 
esta voz para designar el reloj 
que tiene este mecanismo. 
"¡Ojo al remontoir, ojo al por-
tamonedas!" escribió la Conde-
sa de Pardo Bazán para poner 
en guardia a sus lectores contra 
los rateros. "A fin de evitar el 
empleo de la llave para dar 
cuerda al reloj. . ., se emplean 
disposiciones llamadas remon-
tuar, que varían según el fabri-
cante." (Dice. Enciclop. Ilispa-
no-Americ.) Dos inconvenientes 
graves hay en evSte uso: l . " que 
en la lengua original remontoir 
no significa reloj, sino llave es-
pecial de ciertos relojes; por lo 
cual los franceses, para nombrar 
estos relojes, no dicen remon-
toir, sino montre à remontoir; 
2." que la voz, por su forma, no 
se acomoda al castellano, en el 
cual mucho mejor podemos de-
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cir reloj de remonte o remonta-
do. 
R E M O V E D O R , R A , m. y í. Quo 
remueve. Hace falta en el Dice, 
este vocablo. 
R E M O V I D A , f. Acción o efecto 
de remover. No 3o da el Dice, 
pero se lee en el Caballero ven-
turoso de Juan Valladares, t. I I , 
pág. 342: "En mitad de los tra-
bajos referidos, del repentino 
pesar que tomó el Solitario por 
la removida del lugar, cayó 
luego enfermo." 
R E M O Z A D U R A , f., R E M U D A -
M I E N T O , m. Acción o efecto de 
remozar o remozarse. Ninguno 
de los dos nos da el Dice, y el 
uso clama por ambos. 
Remplazar, remplazo. Reem-
plazar, reemplazo. Véase R E E M -
P L A Z A N T E . 
R E M P U J A R , a. No es, como 
creen algunos, mal usado por 
empujar, sino que es exacta-
mente lo mismo, salvo que en el 
Dice, tiene la nota de fam. 
Rempuje, m. Funda de cue-
ro o de otra materia que se po-
ne en el pulgar para empujar 
la aguja sin que se lastime el 
dedo al coser sacos u objetos 
análogos. El nombre castizo es 
dedil, aunque su significado es 
más general, porque se hace 
también para todos o cada uno 
de los dedos. Nuestro rempuje 
es como un dedal de cuero o de 
género grueso. En Marina se 
llama rempujo un "disco plano, 
estriado en dos direcciones, y 
que aplican los veleros a la pal-
ma de la mano para empujar la 
aguja cuando cosen las velas." 
(Dice., 14." edición). No hay 
duda que de esta acep. náutica, 
que por primera vez acoge el 
Dice, se formó nuestro clnle-
nismo. 
R E M P U J Ó N , m. Decimos de 
este s. lo mismo que del v.— 
Rempujo, m. fam., es "fuerza o 
resistencia que se hace con cual-
quier cosa." 
R E M U D A , f., o R E M U D A M I E N -
T O , m. Acción o efecto de re-
mudarse.—El par de mulas, 
caballos o bueyes con que se 
releva el par que trabaja, no se 
llama remuda, como dicen en 
Chile, sino revezo, m.—Remu-
da significa también muda o 
"conjunto de ropa que se muda 
de una vez, y se toma regular-
nicntc por la ropa blanca." 
Remy, n. pr. m. Es el nom-
bre francés de Remigio, en la-
tín Remigim. No faltan tra-
ductores de tres al cuarto que 
en castellano escriben Remy, 
Remi o Remis. 
R E N A C E N T I S T A , com. Autor 
o escritor de la época del rena 
cimiento. Lo mismo que rena-
ciente, 2.a acep.—Como adj.,. 
perteneciente o relativo al rena-
cimiento.—En ambas aceps. es-
peramos que lo ha de acogw el 
futuro Dice, porque está bien 
formado y lo usan todos los mo-
dernos. 
R E N A C I E N T E , adj., part, de 
renacer. Que renace. "El rena-
ciente recuerdo de las antiguas, 
gloriosas e independientes repú-
blicas." (Juan Valora, De la re-
volución en Italia, III).—Autor 
o escritor de la época del renaci-
miento.—En ambas aceps., que 
son de uso corriente en todas 
partes, debe admitirlo el Dice. 
Rendez-vous, m. Voz france-
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sa que sc pronuncia randevú y 
significa sitio o lugar para el 
cual se cita a una o más perso-
nas; o más breve, lugar de «ta. 
Literalmente significa: encamí-
nate o encaminaos. En el Este-
banillo González (c, X I ) lee-
mos: "Te hacen todos rendi-
bú," que es la misma voz de que 
tratamos. "Los clásicos servíanse 
de ella, dice el P. Mir, para 
mostrar obsequio, cortesía, sa-
ludo respetuoso, ademán reve-
rente, agasajo cariñoso, aunque 
no fuera ése el significado fran-
cés al pie de la letra, porque le 
interpretaban ellos a su talante, 
según aquella regla, dada por 
Quevedo: "Francés hablarás en 
diciendo bú, como niño que ha-
ce el coco." Ahora no habría 
para qué admitirla en ninguna 
acep., como en realidad no la 
admito el Dice. 
Rendida, f. Suerte del juego 
de las bolas (de la argolla) que 
consiste en pegarle un jugador 
que está en la parte inferior de 
la cancha tan fuertemente a 
una bola que está en la parte 
superior, que, estrellándola en 
la cabecera, la haga retroceder y 
caer en la raya. Esta jugada va-
le dos puntos. El nombre se de-
riva de rendir. Véase más ade-
lante.—No aparece este vocaolo 
en el Dice. El P. Mir, con dos 
autoridades clásicas, lo reclama 
en la acep. de parte del tiempo 
nocturno en que el centinela 
deja de velar,, remudándose. 
(Rebusco de voces castizas).— 
Echarle uno la rendida a otro, 
fr. fig. y fam,, tomada del mis-
mo juego de las bolas: desatarse 
en insultos contra él. 
R K X D I Ü O R , K A , adj. Que rin-
de, que da fruto o utilidad. 
"Trigo rendidor, tierra rendido-
ra." Falta esta voz en el Dice.— 
Como s. f., rendidora, es igual a 
cundidom (Echar la). Véase 
C U N D I U O K . "No hará sino har-
bar, liarbar, como sastre en vís-
peras de pascuas," dijo Cervan-
tes. (Quijote, p. 11, c. I V ) . No 
aparece este v. en el Dice, de la 
Academia, pero sí en el Tesoro 
de Covarrubias, que lo define: 
"hacer la casa muy de priesa, 
como harbar la plana el mucha-
cho, cuando escribe de priesa y 
mal." 
R E N D I J A , f. "Hendedura, ra-
ja o abertura, larga y más o me-
nos angosta, que se produce na-
turalmente en cualquier cuerpo 
sólido, como pared, tabla, etc., 
y a veces le atraviesa de parte a 
parte." No sabemos por qué le 
hacen asco a este vocablo, como 
si fuera incorrecto, algunos chi-
lenos, cuando ésta es la forma 
corriente y admitida en el Dice., 
de tal manera que en rehendija, 
que es la etimológica, cita éste 
a rendija. Gracián y algunos 
otros escribieron rendrija, qui-
zás por influencia de escondrijo 
o por el ant. hendrija. Así que 
hendija, con que se quiere co-
rregir rendija, no existe en el 
Dice. 
Rendir, a. En el juego de las 
bolas (la argolla) se llama ren-
dir una bola echarla a la raya * 
después de haberla estrellado en 
el frente.— Rendir examen. 
¿Es castiza esta fr. tal co-
mo la usamos en Chile? Nos pa-
rece que nó. Rendir examen es, 
entre nosotros, someterse uno a 
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las pruebas que quieran hacer 
de su idoneidad en la ciencia o 
arte en que pretende ser aproba-
do. Ahora bien, ¿entra esta idea 
en alguna de las aceps. de ren-
dir f La que más se acerca es la 
que dice: "junto con algunos 
uombreo, toma la significación 
del que se le añade: rendir gra-
cias, agradecer; rendir obse-
quios, obsequiar." Según esto, 
rendir examen sería examinar, 
pero nó ser examinado, que es 
lo que queremos significar nos-
otros. El error de la fr. proviene 
del falso significado que se da 
al s. examen, tomándolo por la 
materia estudiada por el exa-
minando; y por eso dice éste 
que rinde (o somete) esta mate-
ria al juicio de los examinado-
res, como se rinden cuentas, 
pruebas, homenajes, obsequios, 
y así como los militares rinden 
su espada, su bandera. Mas, 
como examen no significa la 
materia que ha estudiado el 
examinando, sino la indagación 
o prueba que se va a hacer 
acerca de su competencia en esa 
materia, no puede entonces de-
cir que rinde n i que da examen, 
sino que se sujeta o somete a 
examen, o que se expone a exa-
men, según la fr. clásica. Com-
párese ' también Rendir examen 
con las frases francesas Rendre 
visite, Rendre réponse, Rendre 
raison, Rendre tém oianage, 
Rendre un arret, une sentence, 
Compte rendu, y se verá que ese 
rendir más se parece al rendre 
francés que al rendir castellano. 
René, n. pr. m. Los francwses, 
que a su v. renaítre, renacer, le 
dan como participio rené, renée, 
forman también así el nombre 
propio; pero los españoles, que 
tienen más respeto a, esta clase 
de nombres, no dicen Renacido, 
como pudieran haberlo hecho, 
sino que conservan la forma la-
tina Renato, como lo hicieron 
con Nonato y con los adjs. nato 
e innato. Renalus se llamó en 
latín un obispo mártir de An-
gers, y Renato ha seguido di-
ciendo el español. "Dijeron tam-
bién que en una. de las ermitas 
servía de ermitaño un caballero 
principal, francés, llamado Re-
nato/' escribió Cervantes en el 
Persiles (1. 11, c. X V I I I ) , y 
Renato se ha llamado siempre 
en España al célebre Renato de 
Anjou. Sólo la ignorancia de los 
traductores pudo llamar en cas-
tellano "Atala y René" la no-
vela de Chateaubriand, ignoran-
cia que alcanzó también a Doña 
Gertrudis Gómez de Avellaneda, 
como se lo ha publicado el Se-
cretario de la Academia Espa-
ñola: "Es particular que la Ave-
llaneda mantuviese en esta obra 
\ La Hi ja del rey René] los 
nombres franceses de René y 
Yolanda, pues harto sabía que 
en castellano son Renato y Vio-
lante." (Emilio Cotarelo, Estu-
dio bibliográfico). Compadece-
mos a los hombres de habla cas-
tellana que por error o capricho 
de sus padres o padrinos recibie-
ron en la pila el nombre de 
René y con él han seguido fir-
mándose; siguiendo este criterio, 
podrían ponerse también los 
nombres de Antoine, Barthéle-
my, Charles, Dominique, Etien-
ne, François, Guillaume, Henri, 
Jules, Laurent, Michel, Pierre, 
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Remy, etc., etc. Varios nombres 
hay en castellano que han con-
servado su forma latina a seme-
janza de Renato; por ejemplo, 
Fortunato,, Donato, Liberato, 
Adeodato, Honorato, llumina-
to, Opiato, Restituto, Rédenla; 
no creemos que a nadie, por 
mucho que ame la litera-
tura francesa, se le haya 
ocurrido decir en castellano 
Fortuné, Donné, Délivré, Dieu-
donnat, Honoré, Illuminé, Op-
té, R e s t i t u é , R é d i m é e , y, 
sin embargo, dicen Rene. Be-
nedictus, que es participio pasi-
vo de benedícere, dió en caste-
llano Benedicto y el sincopado 
Benito, sin que se les ocurriera 
a los españoles decir, como los 
franceses, Benoit, que se pro-
nuncia Benoá. Algunos nom-
bres romanos asimilados a los 
participios, como Gincinnatus 
(crespo o rizado), Prastextatns 
(vestido con la toga pretexta), 
Torquatus (que lleva collar), 
Viriatus (forzudo), Tacitus (ca-
llado), Quadratus (cuadrado), 
han conservado en castellano la 
forma latina, pues decimos Cin-
cinato, Pretéxtalo, Torcuata, Vi-
riato, Tácito, Cuadrato. 
R E N E G Ó N , N A , adj. fam. y» ú. 
t. c. s. "Que reniega con fre-
cuencia." Admitido desde la 
13.a edición del Dice. Renega-
dor, ra, es el "que reniega, blas-
fema o jura frecuentemente. Ú. 
t. c. s." 
R E N E G R I D O , D A , adj. Que es 
de color muy negro. Más correc-
to sería renegro, aunque no apa-
rezca en el Dice, pero debida-
mente formado. Véase R E . Exis-
te también el v. renegrear, n., 
que significa "negrear," con 
sentido esforzado, y puede con 
su participio servir para el caso: 
no así denegrir, denegrecer n i 
ennegrecer, que sólo significan 
"teñir de negro, poner negro." 
Solemos también dar a renegri-
do, contrariando su etimología, 
el significado suave de estos úl-
timos verbos, o el más suave to-
davía de quemado, retostado, o 
el simple tostado (como se 11a.-
mó al fecundísimo Obispo de 
Ávila Don Alonso de Madri-
gal), especialmente cuando lo 
aplicamos al rostro o cuerpo 
humanos.—Este vocablo es de 
uso antiguo en España. La cita 
primera que tenemos es del 
Entremés del Burlón, de la 
"Flor de entremeses," Madrid, 
1657, e incluido en la colección 
de Cotarelo. 
Pues ¿no me he de quejar, si ya me tienes 
A pellizcos la carne renegrida) 
dice el Dotor al Burlón. "Poner 
a alguno como un trapo, o como 
un renegñdo trapo." (Sbarbi, 
Florilegio, art. T K A P O ) . "¿Quién 
negará que las probabilidades 
de éxito que tiene siempre la 
actriz más renegrida sobre una 
mujer modesta, por blanca y 
fresca que sea, no reconocen 
otro origen que la vanidad?" 
(Manuel Silvela, Vañaciones 
fáciles). "Muros renegridos," 
dijo Vicente Pereda en Viejo 
poema, p. I I , n.0 I I I , y Federico 
Balart en su poesía Consulta: 
Convoque' en torno de mi lecho frío 
Las memorias mejores de mi vida, 
Fantasmas que en la noche renegrida 
Vienen a consolar mi amargo hastío. 
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Se usa también en los dialectos 
vulgares de Salamanca y do 
León, como lo aseguran los que 
de ellos han escrito, y en Méjico, 
Colombia, etc. Por todo esto de-
be el Dice, aceptar ya este voca-
blo. 
Rengar, a. y r. Dígase de-
rrengar, a.: "descaderar, lasti-
mar gravemente el espinazo o 
los lomos de una persona o de 
un animal; a. y r., torcer, in-
clinar a un lado más que a 
otro." En el lenguaje vulgar de 
Salamanca (España) se usa 
rengar como entre nosotros.— 
El s. correspondiente es derren-
gadura. 
R E N G L Ó N , m. Malamente se 
usa aquí por línea, raya o r in-
glero (cada una de las líneas del 
papel pautado o rayado para es-
cribir). El verdadero significado 
de renglón es: "serie de pala-
bras o caracteres escritos o im-
presos en línea recta."—De aquí 
ha provenido también otra acep. 
que dan a esta voz los comer-
ciantes haciéndola sinónima de 
artículo de comercio, por cuan-
to cada artículo ocupa en sus 
libros una línea o forma renglón 
aparte; aunque, bien pensado, no 
habría en este caso más que una 
simple metonimia, pues se to-
ma el signo por la cosa significa-
da. "Renglón importantísimo 
[el de los guantes] que más 
tarde ha producido muchos ren-
glones en la suma de las banca-
rrotas de la aristocracia." (An-
tonio Flores). Así escribió tam-
bién Pereda: "Valiérales más a 
algunos pagar a menudo las 
cuentas; que a fe que las hay 
con más renglones que las leta-
Oioo. de C W l , t. V. 
nías de los Santos." (El sabor 
de la tierruca, XT). Eslos ren-
glones de cuentas son muy se-
mejantes a los de las facturas 
comerciales.— A renglón se-
guido, loe. fig. y fam. que falta 
en el Dice, y significa: a conti-
nuación, después, inmediata-
mente. La trae Caballero.—Vé-
ase R E G L Ó N . 
R B N G O , G A , adj. "Cojo por le-
sión de las caderas." En España 
dicen también renco, ea.—Unos 
cojos y otros rengos, fr. fig. y 
fam. con que significamos que 
todos los individuos de quienes 
se trata adolecen de alguna en-
fermedad, achaque o aje. "¿Có-
mo está la familia? Así, así, 
unos cojos y otros rengos. — 
Zorro rengo. Véase Z O R R O . 
R E N G U E A R , n. Andar como 
rengo, meneándose a un lado y 
otro. Así se dice en Chile, en Co-
lombia y seguramente en todas 
partes, porque derivamos el v. 
del adj. rengo. Los españoles lo 
derivan de renco, que es la for-
ma primitiva de rengo, y por 
eso dicen renquear. Dense pues 
al v. las fornias que ya tiene ei 
adj., y todos quedaremos en paz 
y contentos. 
Renguera, f. Accidente o do-
lencia del rengo o renco. Se usa 
t. en Colombia y está tan bien 
formado como cojera, ceguera, 
chochera, flojera, papera, ron-
quera, dentera, sordera. No le 
conocemos equivalente castizo; 
derrengadura tiene el significado 
activo propio de derrengar, y nó 
el pasivo que lleva en sí ren-
guera. 
R E N O V A L , m. "Terreno po-
blado de renuevos." Es voz üsa-
6 
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da por los naturalistas chilenos 
y que acaba de admitir por pri-
mera vez la 14.a edición del 
Dice. Falta la etimología, que es 
la partícula re y el s. noval, que 
todavía sigue en el Dice, como 
adj. solamente. Véase Culvén en 
el Apéndice del 1 / t. 
Renquecha, f. En Cliiloé, ce-
niza que está en el fondo del 
fogón. Parece que el segundo 
elemento de la palabra, quecha, 
no fuera extraño al araucano 
cuthal, el fuego. (Cavada). No 
sólo no es 'extraño, sino que es 
su verdadera etimología, como 
se ve en la otra forma, rínque-
tral, que de esta misma voz trae 
el propio autor. Compuesta de 
ruge, cosa gruesa, o rur, como lo 
escribe el Febrés-Astraldi, y de 
cuthal, fuego, ésta sería la for-
ma primitiva y riquecha sería 
la abreviada y más fam. 
Rentabilidad f. Calidad o 
aptitud de producir o dar renta. 
No ha faltado quien lo use; pe-
ro, antes de imitar a ese tal, 
preferiríamos las perífrasis o 
circunloquios más kilométricos. 
—Rentóse„ sa (nc rentable), es 
el adj. castellano que significa: 
"que produce o da renta," 
R E N T A D O , D A , part, del v. ren-
tar. Significando este v. "produ-
cir o rendir beneficio o utilidad 
anualmente una cosa," como lo 
define el Dice, es evidente que 
no puede decirse empleo bien o 
mal rentado, clase mal rentada, 
sino que debe corregirse dotado, 
pagado, retribuido, remunerado, 
según los casos, porque no es el 
empleo ni la clase lo que produ-
ce la renta. 
R E N T I S T A , com. ''Persona que 
tiene conocimiento o práctica en 
materias de hacienda pública.— 
Persona que recibe renta proce-
dente de papel del Estado.— 
Persona que posee una [¿y si 
son dos o más?] renta, cualquie-
ra que sea su procedencia." Fué 
admitido desde la 13.a edición 
del Dice. Véase Financiero. 
R E N U E V O , m. "Vastago que 
echa el árbol después de podado 
o cortado." Éste es el significado 
propio; en Chile, además de és-
te, le damos el de resalvo (vas-
tago que al rozar un monte se 
deja en cada mata como el me-
jor para formar un árbol) y el 
de pimpollo (vástago o tallo 
nuevo de las plantas). Brote, 
"pimpollo o renuevo que empie-
za a desarrollarse," abarca al 
renuevo y al pimpollo. Véase 
Desbrotar. 
R E N U N C A , adv. de tiempo. 
Aumenta y encarece el signifi-
cado de nunca. Es de uso co-
rriente en el lenguaje fam. chi-
leno; no aparece en el Dice, pe-
ro es conocido y usado de los 
españoles. "Prepónese la silaba 
re para dar más fuerza: Nunca 
y renunca lo haré." (Gonzalo 
Correas, Arte grande de la len-
gua cast., § Adverbios de ne-
gar). Véase R E . 
R E N U Í Í C I A , R E N U N C I A C I Ó N O 
R E N U N C I A M I E N T O . Iguales en 
significado los considera el Dice 
—Renuncio es: "falta que se 
comete renunciando en algunos 
juegos de naipes.— Fig. y fam., 
mentira o contradicción en que 
se coge a uno." 
R E N U N C I A R . De a. lo califica 
solamente el Dice, y la Grama-
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tica le da como régimen las pre-
posiciones a y en: "renunciar a 
un proyecto; algo en favor de 
otro." Y ¿no decimos también 
que se renuncia de su derecho? 
"La da palabra que, si éste re-
nunciaba de su derecho, (A la 
desposaría." (Scío, Rut, I U , 10, 
nota). "Renunciar a, de un 
proyecto. Lo primero es mucho 
más usado que lo segundo," di-
ce Salvá en su Gramática. 
Renúnculo, renuncio, m. For-
mas vulgares del culto y castizo 
ranúnculo. 
IYENVIAR, a. Volver a enviar. 
"La madre me envió esta carta 
abierta: leídola he y renvióla a 
V. R. con otra que me escribe 
a mí Fr. Nicolás Doria," (Sta. 
Teresa, postdata de la (Jaría 
CCÁJV). No trae el Dice, este v. 
n i en esta forma ni en la más 
exacta reenviar. 
R K O ^ O . El Dice, sólo conoce 
la fr. Mirar de reojo. Gracián 
formó graciosamente el s. reojo 
con el prefijo re: "Para poder 
vivir, es menester armarse un 
hombre de pies a cabeza, nó de 
ojetes, sino de ojazos muy dis-
piertos: ojos en las orejas, para 
descubrir tanta falsedad y men-
tira; ojos en las manos, para ver 
lo que da, y mucho más lo que 
toma; ojos en los brazos, para 
no abarcar mucho y apretar po-
co. . . ; ojos, y más ojos, y reo-
jos." (El Criticón). 
Reordenar, a. Volver a orde-
nar. No lo acepta el Dice, n i 
tiene en su favor autores de 
primera ni de segunda clase. 
R E O R G A N I Z A D O R , R A , m. y f. 
Que reorganiza. Falta en el 
Dice, como faltó también el 
simple organizador, ra. 
R E P A R T I C I Ó N , R E P A R T Í M I E N -
T O , R E P A R T O . Acción o efecto de 
repartir. 
R E P A R T I D O R , m. En las lám-
paras belgas de petróleo, pieza 
de metal que consta de un pie 
por el cual se embute en otras 
y de un disco o especie de som-
brero en el otro extremo. Se co-
loca en el mechero o quemador 
y sirve para repartir (de ahí el 
nombre), o mejor, para aumen-
tar la luz. No trae el Dice, este 
vocablo. 
R E P A T R I A N T E , m. El que 
vuelve o torna a su patria. Así 
lo usó Juan de Mena en su poe-
sía Claro escuro: 
Nunca en Argí.i, liucrocia, Hipermesta 
Se vió lealtad ser tonto constante, 
Ni en Pene'ope, la viuda modesta, 
Ulixes de Troya no repatriante. 
Puede considerarse como parti-
cipio de presente de repatriar co-
mo r.— Fuera de repatriante, 
debe admitir el Dice, a repatria-
dor, ra, adj. y s., que repatria. 
Repavimentar, a. Volver a pa-
vimentar o solar, renovar el pa-
vimento. Lo han usado nuestros 
diarios, y, aunque bien formado, 
no lo trae el Dice. Véase R E . 
R E P E C H A D A , f. Acción o efec-
to de repechar. Annque necesa-
rio y bien formado, no registra 
el Dice, este s. que tan usado es 
entre nosotros. Parece digno de 
admitirse, pues ascensión y su-
bida, como génericos que son, 
no bastan. Hay s. repecho (cues-
ta bastante pendiente y no lar-
ga) y m. adv. A repec-ho (cuesta 
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arriba, con subida).— También 
damos a repechada el misino 
significado de repecho, lo que 
no debe aceptarse. 
Repelarse, r. fig. Sentir pesar 
de una cosa, arrepentirse, y es-
pecialmente cuando se manifies-
ta mesándose el cabello o las 
barbas. Es v. antiguo y muy 
usado en Chile, formado del 
repelar castellano, cuya primera 
acep'.- es: "tirar del pelo o arran-
carlo," que es lo que hacen mu-
chos cuando sienten un gran pe-
sar, una cólera, una desespera-
ción, etc. "De nuevo sintió el 
genovês su ocupación, y estaba 
que se pelaba las barbas de pe-
sar." (A. de Castillo Solorzano, 
Las Harpías en Madrid, estafa 
I I ) . "Estaba... Checol deÁsco-
l i muy triste y pelándose las 
barbas." (Quevedo, Las zahúr-
das de Plutón). 
E l mozo mató a los dos, 
E l viejo mató a los cuatro; 
Por uno que se les fuera 
i a s barbas se van pelando. 
{Romancero del Cid, X X X I I I ) . 
"Messar las barbas: arrepentir-
se." (T. A. Sánchez, Poesías 
cast. ant. al siglo X V ) . "Pelarse 
(o tirarse) uno las barbas: ma-
nifestar con ademanes grande 
ira y enojo." (Dice) 
Reniega de sí mismo y de su estrella; 
Abatido después, gime, suspira; 
Repé'Mte las barba.', rompe en llanto. 
(Bello, Orlando enamorado, c. 11). 
Por esta última cita se ve que lo 
único que ha hecho el chileno 
ha sido quitarle al v. repelar el 
complemento "las barbas," "el 
pelo," porque es más delicado 
y culto no nombrar &aas cosas. 
(Véanse F I J A R e H I N C A R ) . Por 
eso nos contentamos con decir: 
"Me repelo yo de no haberle da-
do alcance al ladrón; Se repe-
laba San Pedro de haber negado 
a su Maestro." E l régimen con 
de se explica por la semejanza 
de significado con apesararse, 
ap esactium brarse, arrep entírse, 
pesarle a uno. 
R E P E L E N T E , adj. Que repele, 
en la acep. de "arrojar, lanzar o 
echar de sí una cosa, con impul-
so o violencia," Esta sola acep. 
le da el Dice.; de manera que la 
fig. de cargante, içipertinente, 
antipático, que le dan algunos, 
no es castiza. "¡ Qué hombre tan 
repelente! Y más repelente aún 
es su conversación!"— Los co-
lombianos usan además, el s. 
repelencia. 
Repente (De un), m. adv. 
Quítese el un, que no tiene por 
qué intercalarse, y dígase de re-
pente. Véase P R O N T O ' . "Internar 
de un repente al inmigrado al 
fondo de un desierto..., es t i -
rarle a matar." (Pérez Rosales, 
Recuerdos del pasado, c. X X I ) . 
Otros, le agregan otra albarda 
más, diciendo De un de repente. 
R E P E R C U S I V O , V A , adj. Lo ad-
mite el Dice, como término de 
Medicina solamente (dícese del 
medicamento que tiene virtud 
y eficacia de repercutir, esto es, 
de rechazar, repeler o hacer que 
un humor retroceda o refluya 
hacia atrás) y se omiten las 
aoeps. más generales correspon-
dientes a las dos primeras del 
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v. repercutir. He aquí una bre-
ve autoridad para la 2.a, sinó-
nima de reverberar: 
Bien que en rayos talvez repercusivo!, 
L a bastarda vislumbre dispendía 
Por rescate de presos arreboles 
Luciente copia de acerados soles. 
( E . Gerardo Lobo, Sitio atayae y rendición de 
Lérida, oct. X I ) . 
• R E P E R D E U , a. Volver a per-
der; perder -dos o más veces. "¡Y 
que haya hombre que la vida del 
alma pierda y repierda!" (Nie-
remberg, Aprecio y estima dela 
divina gracia, 1. I V , c. IT, § I ) . 
No aparece en el Dice. Véase 
R E . 
R E P E S A R , Sólo lo admite el 
Dice, como a, y en esta acep.: 
"volver a pesar una cosa, por lo 
común para asegurarse de la 
exactitud del peso." En Tirso de 
Molina lo hallamos usado como 
compuesto del pronominal pesar 
(causar un hecho o dicho arre-
pentimiento o dolor): 
DOSA BEATRIZ. ¿Mía, villano? Eso nó. 
HABÍA. ¿SO, sebosa? Aunque os rcpcfc. 
{Mari-Hernández, I I , 13.") 
R E P I C A R , a. y n. Cuando re-
pican fuerte, fr. fig. y fam., que 
significa: en días u ocasiones so-
lemnes. No debe faltar en el 
Dice.— Véase P R O C E S I Ó N . 
Repiquete, m. Gorjeo o trino 
de pájaro.— Cuando es muy re-
petido, repiqueteo.— Repique-
tear, n., gorjear o trinar uno o 
más pájaros.— Echar un repi-
quete o repiqueteo a uno, fr. fig. 
y fam., usada entre el vulgo: 
decirle palabras muy cariñosas,. 
o, al contrario, injuriosas, con ra-
pidez y en forma de refranes.— 
Nada de esto es castellano, por-
que ninguna de las voces tiene 
tal significado: repiquete es ''re-
pique vivo y rápido de campa-
nas, parecido al redoble del tam-
bor," y de él se derivan repi-
queteo y repiquetear. 
Replanador, m. Entro mine-
ros, rastrillo que tiene encor-
vado el cabo en que va la plana. 
R E P L A N T A C I Ó N , f. Acción o 
efecto de replantar. Falta esia 
voz en el Dice, como también la 
siguiente. 
R E P L A N T A D O S , R A , m. y f. 
Que replanta. 
Replantigarse, r. Arrellanarse 
en el asiento, y extenderse para 
mayor comodidad. La l es pa-
rásita por influencia de plantar-
se; dígase repantigarse (com-
• puesto de re y del latín pantex, 
ids, panza) o repanchigarse 
(compuesto del castellano pan-
cho, también panza). 
R E P L E G A R , a. y r. Debe con-
jugarse irregularmente: replie-
go, repliegas, etc., siguiendo al 
s. pliegue. Véanse D E S P L E G A R 
P L E G A R , 
R E P L E T A R , a. y r. Aunque 
bien formado y usado en todas 
partes, no ha merecido la acep-
tación del Dice. Baste por todas 
la autoridad de Iriarte: 
Allí la tal Cigtleña el pico mete; 
Y, mientras a su gusto se repleta, 
La convidada Zorra guarda dieta. 
Lamiendo la infeliz sdlo el gollete. 
(Fábula La Zorra y la Jigiieña). 
Sinónimos son: rellenar, rehén' 
chir, colmar; y, tratándose de 
hartura o saciedad, ahitarse, re-
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hartarse repapilarse (rellenarse 
de comida, saboreándose y rela-
miéndose con ella), apiparse 
(atracarse de comida o bebida). 
Repliegue, m. Véase P L I E -
G U E . — N i aun como término do 
Milicia lo necesitamos, aunque 
tenemos el v. replegarse. E l s. 
que le corresponde no es replie-
gue, sino retirada: "acción de 
retroceder en orden, apartándo-
se del enemigo." Marty Caba-
llero lo pidió en su tiempo, pero 
hasta boy no le ha hecho caso el 
Dice. Mucho sentimos que al 
gran Menendez Pelayo se le 
escapara este galicismo en el 
siguiente pasaje: "Cierta vani-
dad enfermiza. . . le llevó [al 
Petrarca] a escudriñar con cier-
ta delectación morosa mezclada 
de angustia los más ocultos re-
pliegues de su alma." (Antol. 
de poetas lír. españoles, t. X I I I , 
pág. 276). Siguiendo este mal 
ejemplo, se podría autorizar 
lainbién el uso fig. de entretela. 
Véase en su lugar. 
R E P O , m. Dos palos secos que 
se emplean para sacar fuego; 
el uno se coloca horizontalmen-
te y ha de ser de madera blanda, 
y el otro, de madera dura y 
puntiagudo, se coloca vertical-
mente sobre el primero y se 
restrega con fuerza y sin inte-
rrupción hasta que aparece hu-
mo y en seguida llama. Era el 
procedimiento corriente entre 
los antiguos araucanos para sa-
car fuego; después continuó en-
tre los chilenos en las poblacio-
nes rurales y entre los pobres, 
mientras las cerillas y fósforos 
se mantuvieron caros, y escasos 
los pedernales. Todavía es posi-
ble que se use en algunos luga-
res muy apartados y pobres, co-
mo se usó en toda la antigua 
América, en la India, en Euro-
pa y en todas partes. "El medio 
más común entre los salvajes 
para lograrse fuego, dice Ceja-
dor, consiste en frotar dos leños 
duros y secos. Un palo termi-
nado en pimta roma que se vol-
tea entre las manos, como el 
'molinillo de la chocolatera, 
contra otra pieza de madera, 
hasta que el serrín producido 
por el taladro, se encienda, es el 
medio usado por los buchmanos. 
Los polinesios echan mano ele 
un palo puntiagudo que meien 
en una muesca hecha en el zo-
quete que les sirve de suelo. Só-
lo hace falta destreza y saber es-
coger la madera. Los brahma-
nes guardan por tradición este 
modo primitivo de sacar fuego 
para sus sacrificios, y dicen que 
lo hacen así porque ése es el 
único fuego puro. Entre los ro-
manos había ley de que cuando 
las vestales, o guardadoras del 
fuego sagrado, lo dejaban apa-
gar, lo volviesen a encender ta-
ladrando una tabla de madera. 
Y aun los aldeanos, en muchas 
partes de Europa, cuando había 
una epizootia, acostumbraban, 
hasta poco ha, encender por 
fricción hogueras, por medio de 
las cuales hacían pasar caballos 
y ganado para que se librasen 
de la pestilencia, y aun dicen 
que se hace en Suecia en tiem-
pos de epidemias." (Tomo R, 
pág. 27). Antes había dicho 
también: "En Suiza juegan to-
davía a encender fuego tala-
drando un pedazo de madera 
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con otro." (Tomo A E I O U, 
n.0 89). Cervantes también es-
cribió: "Hicieron asimismo fue-
go, ludiendo dos secos palos, el 
uno con el otro, artificio tan sa-
bido como usado." (Persiles, 1. 
I , c, IX).—Los naturalistas chi-
lenos llaman también repo un 
arbusto de la familia de las ver-
benáceas, citharexylon cyaao-
carpum Hook et Arn., llamado 
también arrayán macho, arra-
yán de espino, espino, guayún 
(del araucano huayun, espino y 
espinas) : "arbusto que en Val-
divia puede alcanzar a seis me-
tros de alto, con las hojas opues-
tas o temadas, aovadas, pareci-
das a las de un arrayán, que lle-
van una espina larga y delga-
da en su axila; flores axiladas 
solitarias, o geminadas moradas, 
y drupas azules. Es muy común 
en las provincias del Sur. al-
canzando basta la cuesta del Me-
lón." (Philippi). El nombre de 
repo se le da porque de su ma-
dera, que es muy dura, se hace el 
repo macho.—La voz repo es la 
araucana repu: dos palos, como 
macho y hembra, con que sacan 
fuego, rodándolos y refregán-
dolos sin parar; al de arriba lla-
man huenthu repu [repo ma-
cho'], y al de abajo, domo repu 
[repo hembra']. Así Febrés. A l -
gunos chilenos llaman repo el 
palo horizontal, y husillo el ver-
tical. En aimará se dice nina 
phalatha, sacar lumbre dando 
vueltas con un palillo sobre otro 
palo muy seco, como quien tala-
dra. (Bertonio). Puede admi-
tirse repo como chilenismo, ya 
que en las otras lenguas no se le 
conoce nombre a este artificio-
En la toponimia chilena hay 
Repocura, río del departamento 
de Imperial, y una misión y un 
fuerte que en distintas épocas 
existieron en las márgenes del 
mismo río. La etimología puede 
ser repu y cura, piedra: piedra 
con que se saca fuego; o tam-
bién rúpú, camino: camino de 
piedra. 
Repollonco, ca, adj. Dícese de 
la persona gruesa y chica; en 
castellano, repolludo, da, por-
que tiene figura de repollo. 
R E P O N E R , a. "Reponer por 
replicar, dijo erróneamente Or-
túzar, sólo se usa en el pretérito 
de indicativo y tiempos que se 
derivan de éste." Salva restrin-
gió más aún este uso, pues lo 
limitó al pretérito de indicativo. 
Na;da dicen sobre esto n i la Gra-
mát. ni el Dice, de la Academia, 
con lo cual dejan entender que 
esta acep. de reponer es aplica-
ble a todos sus tiempos. Cuervo, 
en sus Notas a la Gramát. de 
Bello, desenmaraña claramente 
este enredo. Oigámosle: "Como 
primeramente se dijo repuso, 
haya repuesto, es de creerse que 
este repuso no pertenece propia-
mente a reponer sino a respon-
der. Cuando éste [responder] 
naso a conjugarse regularmente, 
la otra forma, perdido el hilo 
de la tradición, se incorporó en 
la conjugación de reponer. Hoy. 
por una parte la influencia del 
pretérito repuse y por otra la 
analogía de oponer han hecho 
que se extienda el sentido de 
"replicar" a las demás formas 
del v." Y cita sendos pasajes de 
Feijoo y de Q.uintana en que 
usan reponei' y reponérsele por 
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replicar y replicársele; y en no-
ta agrega y comprueba que la 
confusión de responder y repo-
ner se halla también en otras 
lenguas romances. Así explica 
también Menendez Pida! esta 
acep. de reponer. (Munv/il, 2.a 
ed., pág. 224).— Encubrir el 
Santísimo Sacramento, que es-
taba manifiesto o patento, no se 
llama en castellano reponer, si-
no reservar. Véase EXPONER. NO 
nos engañemos con el francés 
repuser, que, entre otras aceps.. 
tiene la de ser una cosa deposi-
tada o colocada en algún lugar; 
en este sentido casi no se dice 
sino del SSmo. Sacramento, de 
las reliquias de los santos y de 
los restos mortales, según el 
Dice, de la Acad. Francesa.— 
La acep. forense que da el Dice, 
a reponer es: "volver la causa o 
pleito a su primitivo estado;" 
pero nuestro Código de Proce-
dimiento Civil la define de una 
manera más lata: "modificar o 
dejar sin efecto una resolución 
judicial." (Art. 204). Puede 
e-ta definición equivaler a aqué-
lla en algunos casos, pero nó 
generalmente, porque las más 
de las veces reponer es resolver 
en sentido contrario, ya total, 
ya parcialmente, la cuestión 
que fué materia de la primera 
resolución. Véa^e Reposición. 
donde se notará que su defini-
ción no corresponde exactamen-
te a la que da el Dice, del v., 
sino a la que da nuestro Código. 
Reportaje, m. Acción o efecto 
de reportar o reportear.- Con-
ferencia, entrevista, diálogo en-
tre el reportero y otra persona 
más o menos importante en sí o 
por las circunstancias.— Esta 
misma conferencia, entrevista o 
diálogo, escrita o impresa.— Es 
voz muy usada en el periodismo 
moderno, pero aun no la na 
aceptado el Dice. Viene del in-
glés report, informar, relatar, 
referir. Algunos diarios españo-
les usan interviú, angíicisnio 
más crudo todavía, formado de 
interview. 
Reportar o reportear, a. Dí-
gase conferenciar, visitar, ha-
blar. Véanse el anterior y E n 
trevistar. 
Repórter, m. Aunque ya te-
níamos la voz noticiero (el que 
da noticias como por oficio), 
condescendió la Academia, des-
de la 13.a edición de su Dice, 
con los periodistas modernos en 
darles, en vez del anglicismo 
repórter que usan ellos, el voca-
blo reportero, ra (adj. y ú. t. c. 
s., dícesc del que lleva reportes 
o noticias), formado así a la 
castellana. Téngase presente que 
en la lengua había ya reporte, 
noticia, reportar, traer o llevar, 
de origen latino, y aun reporta-
dor, mensajero, compuesto de 
portador y usado por Gómez 
Manrique, pero no incluido en 
el Dice: 
Así concluyendo el reportador. 
A quien iba ya esfuerzo uienguan'lo ... 
Para levantarse no tovo valor. 
(De/iutcun de Garcilaso de la Va/o). 
Paradislero, m., significa tam-
bién : "el que anda como a caza 
de noticias, y las finge o inven-
ta." Este vocablo puede servir 
cuando no se trata de periódi-
cos. 
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REPORTERIL, adj. Pertene-
ciente al empleo de reportero, o 
a su condición y costumbres. 
Tiene algún uso en la prensa 
diaria y no es inferior a los de-
más adjs. en (7 de esta misma 
clase. Corresponde al inglés re-
purterial. 
R E P O R T E R I S M O , n i . Oficio de 
reportero. Así se dice que cier-
tos personajes son mártires del 
reporterismo, porque los repor-
teros los persiguen hasta conse-
guir la audiencia o conversación 
que solicitan. No vemos incon-
veniente para su admisión. Vé-
ase B U C O L I S M O . 
REPOSICIÓN, f. Acción o efec-
to de reponer o reponerse; pero 
nó "acción de reservar solemne-
mente el Santísimo Sacramen-
to." Esto se llama en castellano 
reserva. Véase REPONER, 2.a 
acep.— No mencionaba el Dice, 
la acep. fe rense de »eposición; pero 
la, 14.íl edición la menciona remi-
tiendo a Recurso de reposición, 
que está definido así: "el que se 
interpone para pedir a los jue-
ces que modifiquen sus resolu-
ciones, cuando éstas no son sen-
tencias definitivas." 
Repostero, m. Lo usamos en 
Chile en vez de repostería: "des-
pensilla en que se guardan dul-
ces, pastas, fiambres, embutidos 
y algunas bebidas; lugar donde 
se guarda la plata y lo demás 
perteneciente al servicio de me-
sa." Repostero significa: "el que 
tiene por oficio hacer pastas, 
dulces y algunas bebidas; el que 
tenía a su cargo, en los palacios 
de los antiguos reyes y señores, 
el orden y custodia de los obje-
tos pertenecientes a un ramo de 
servicio, como el de mesa, de 
estrado, etc.; paño cuadrado, con 
las armas del príncipe o señor, 
el cual sirve para ponerlo sobre 
las cargas de las acémilas, y 
también para colgarlo en las 
anlocámaras y balcones.'' En es-
ta última acep. parece que está 
usado en este pasaje: "En una 
fundación mandó la Priora que 
en la puerta de una alcoba pu-
siesen un repostero, porque en 
ella estaba una religiosa enfer-
ma," (Mir, Ski. Teresa de Je-
sús, 1. IT, c. X X V ) . 
R E P O T K N T E , adj. Escribió To-
rres Villarroel en su Vida (in-
trod.) : " A l que me corrige, le 
oigo y le dejo descabezar; rióme 
mucho de ver cómo presume de 
consejo muy repotente, y gusto-
so con sus propias satisfaccio-
nes." "Este expresivo vocablo, 
muy usado en el lenguaje vul-
gar, significando engreído, or-
gulloso, no ha sido recogido en 
los diccionarios." Así dice en 
nota el editor de la citada obra, 
D. Federico de Onís. En otra 
parte de la misma (trozo I I I ) 
se vuelve a leer: "las perniciosas 
amenazas de aquellos repetentes 
varones." En Chile nunca he-
mos oído ni leído este vocablo, 
que no debe confundirse con 
prepotente: "más poderoso que 
otros, o muy poderoso." 
R E P R E O I A R S E , r. Preciarse 
mucho de una cosa. No aparece 
en el Dice, pero lo leemos en el 
P. Alonso Cabrera: "¿Cómo se 
lavarán de su negrura y saca-
rán las manchas casi naturali-
zadas de sus torpezas? Gente 
que se reprecia delias..." (La 
conversión de la M/uidalrna, intr.) 
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R E P R E G U N T A R , a. Sólo está 
admitido como término foren-
se: "volver a preguntar, instar 
sobre la misma pregunta." Bien 
puede admitirse también la 
acep. general y común: pregun-
tar por segunda o más veces. 
"Comprendí que, aunque pre-
guntase y repreguntase, no sa-
caría en limpio la historia •dra-
mática." (Condesa de Pardo 
Bazán, Un destripador de antaño). 
R E P R E N D E R , a. E l pueblo lo 
hace irregular, como al simple 
prender: priendo, repriendo; 
prienda, reprienda. No hay ra-
zón ninguna para ello, y dígase 
prendo, reprendo, etc.— E l 
Dice, registra todavía sin nota 
de ant. las formas etimológicas 
reprehender, reprehensible, re-
prehensión. 
Represa, f. Se usa mal en 
Chile en vez de presa (muro 
grueso de piedra u otros mate-
riales que se construye a través 
de un río, arroyo o canal, para 
llevar el agua fuera del cauce). 
Azud, m., y azuda, f., significan 
también "presa hecha en los 
ríos a fin de tomar agua para re-
gar y para otros usos." Represa 
es la "acción de represar" > 
también "detención y estanca-
ción que se hace de una cosa, y 
propiamente que se detiene y se 
extiende."— Véase Tranque, 
que también suele recibir el 
nombre de represa. 
R E P R E S E N T A N T A , f. Mujer 
que representa obras dramáticas, 
comedianta. El Dice, admite 
solamente representante, com.; 
pero la forma f. tiene también 
en su favor buenas autoridades. 
"Fué [Marco Bruto] amante de 
Citéride, representanta, en com-
petencia de Antonio y Gallo.'' 
(Quevedo, Marco Bruto, juicio). 
"Los nombres de las represen-
tantas se resolvían en Marianas 
y Anas Marías." (Vélez de Gue-
vara, E l Diablo üojuelo, t i . V ) . 
R E P R E S O R , R A , adj. y .1. t. c. 
s. Que reprime. Falta esta voz 
en el Dice, y no debe confun-
dirse con represivo, va (dícese 
de lo que reprime), que sólo se 
aplica a cosa. 
Reprisarse, r. Hermano de 
debutar, mise en scene, utilaje 
y otros barbarismos franceses 
de la jerga teatral. Con este v., 
formado del s. reprise (vepeii-
ción de una pieza), se quiere 
significar que la pieza se repite 
o se representa por segunda, por 
tercera o por. . . centésima vez. 
No se ve qué ventaja tenga 
reprisarse sobre repetir, fuera de 
la necia pedantería. 
Reprobón, na, adj. Que todo 
lo reprueba o censura, y por eso 
de todo se queja y murmura y 
contra todo protesta; es más que 
reprobador, ra (que reprueba), 
es el eterno descontentadizo. Vé-
ase ON, N A . Muchos lo han con-
vertido en retrobón, na, y aun 
en retrogón, na. Véanse en sus 
lugares. 
R E P R O C H A B L E , adj. Digno de 
reproche o que puede reprochar-
se. Falta en el Dice, lo mismo 
que el compuesto irreprochable. 
R E P R O C H A D O R , R A , m. y f. 
Persona que reprocha. Falta 
esta voz en el Dice, a pesar de 
haberla usado Cervantes: " ¿ 0 -
tro reprochador de voquibles te-
nernos? dijo Sancho." (Quijo-
te, p. I I , c, I I I ) . 
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. R E P R O D U C I R , a. Sólo en lo 
forense tiene la acep. de "volver 
a hacer presente lo que antes se 
dijo o alegó." Sin embargo, co-
mo lo dijimos en el simple 
producir, es justo alargar esta 
acep. a todo lo que tiene alguna 
soimjanza do litigio. Por eso 
creemos que usó bien este v. 
nuestro Obispo Romero cuando 
en carta al rey (30 Oct. 1714) 
escribió: "Volvió a hacer empe-
ño para que. . . le admitiese a la 
oposición de magistral y le 
nombrase en primer lugar en 
ella; a que me excusé reprodu-
ciéndole las razones expresadas 
en la carta." Castizamente se 
puede decir también reproducir 
escrituras, testimonios, docu-
mentos, etc., cuando se producen 
o presentan en público nueva-
mente.— Mas "no podrá califi-
carse de correcta la fr. Reprodu-
cir un libro por sacarle otra vez 
a luz, reimprimirlo o impri-
mirlo de nuevo, salvo si el autor 
le da nuevo ser reformando, 
corrigiendo, acrecentando su 
obra, de arte que no parezca la 
misma. . . Digamos lo propio 
de reproducir un retrato en fo-
tografía, reproducir una come-
dia, una ópera, un facsímile, 
una tarjeta, una estampa, una 
medalla, un fotograbado; en es-
tas locuciones entra reproducir 
por repetir o renovar, significa-
dos impropios de nuestro v." 
(Padre M i r ) . — Falta en el 
Dice, la acep. que Bello y toda 
su escuela dan a este v. en Gra-
mática: volver a hacer presen-
te por medio de una o más pa-
labras otra u otras palabras an-
teriores. "El neutro que tiene 
t ambién . . . el oficio de repro-
ducir nombres precedentes." 
(Bello, Gramát., n.0 8.14, edi-
ción de Cuervo). Y esta misma 
acep. se extiende a reproducción 
y reproductivo; voz, esta última, 
que en ninguna de sus aceps. 
registra el Dice. 
R E P R O D U C T O R , R A , adj. y ú. 
t. c. s. Que reproduce. Así el 
Dice, sin agregar nada más. 
Por consiguiente, no se debe 
llamar reproductor el animal 
macho que se destina a !a pro-
creación; el adj. castizo es se-
mental, que se aplica a todo ani-
mal que tiene ese destino. Algu-
nos tienen nombre especial, co-
mo caballo padre, garañón, 
morueco, verraco o varraco. 
R E P R O P I O , P Í A , adj. Muy pro-
pio. El Dice, lo admite en esta 
acep. solamente: "dícese de la 
caballería que se repropia," esto 
es, que se resiste a obedecer al 
que la rige. De la otra acep. te-
nemos esta autoridad: 
De sastre aprendí tanibK'n 
Un poco a tijeretear, 
Que esto en lengua vascongada 
E s ¡o repropio que hurtar. 
(Vela Manzano, Casarse por <jolo:Àna y re-
franes a trompón, t. I X del R e f r a n e r o do. 
[Sbarbi). 
R E P S , m. Tela de seda o de 
lana muy fuerte, que se usa 
principalmente para cortinas y 
muebles. Es voz francesa usada 
en todas partes y conviene que 
ya la acepte el Dice. 
Reptil, m. Reptil. En latín es 
réptilis, por más que el Dice, lo 
escriba reptílis, y por eso anti-
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guaniente se dijo réptil en cas-
tellano. 
R E P U B L I C A N I S M O , m. Admi-
tido por primera vez en la 14.a 
edición del Dice, y definido: 
"Condición de republicano." 
Ojalá .se hubiera agregado: "3.a 
acep."; es decir, entendido el 
adj. republicano en su 3.a acep.: 
"afecto a este género de gobier-
no;" porque el republicanismo 
es amor o afecto al gobierno re-
publicano. "Corneiíle. . . hizo 
revivir los tiempos heroicos de 
los Horacios, el feroz republica-
nismo de Cinnu. . . " (Marqués 
de Molíns, Bretón de los Herre-
ros, c. X L V I ) . 
R E P Ú B L I C A , f. Véase Gorro 
frigio en el art. G O R R O . — ¡ P o r 
la grandísima república! .Excla-
mación plebeya de ira, de ale-
gría y de asombro. La voz repú-
blica es eufemismo de otra for-
mada de re y del conocido nom-
bre de cuatro letras dado a las 
malas hembras. 
R E P U D I A B L E , adj. Que se 
puede repudiar. Palta en el 
Dice. 
Repulgue, m. No hay tal, 
sino repulgo en vestidos, empa-
nadas, pasteles y árboles. 
Repunancia, repunante, repu-
nar. Así pronuncia todavía nues-
tro pueblo como los antiguos es-
pañoles. Véase G, 1.° 
Repuntamiento, m. Indicio o 
primera manifestación de una 
cosa; en castellano se llama esto 
repunta, f. Véase R E P U N T A R . 
R E P U N T A R , n. Le damos en 
Chile el significado de reapare-
cer, volver a manifestarse, aso-
mar de nuevo, tratándose de en-
fermedades, .como si fuera com-
puesto de re y de apuntar en Ta 
acep. de "empezar a manifestar-
se una cosa." Remanecer (apa-
recer de nuevo e inopinada-
mente) es el mejor equivalente 
castizo. Téngase también pre-
sente a retentar, a.: "volver a 
amenazar la enfermedad, dolor 
o accidente que se padeció ya, o 
resentirse de él." El repuntar 
castellano significa: n., "empe-
zar la marea para creciente o pa-
ra menguante; r., empezar a 
volverse el vino, tener punta de 
vinagre; fig. y fam., desazonar-
se, indisponerse levemente una 
persona con otra." 
Repunte, m. Acto de arrear el 
ganado rezagado o disperso pa-
ra que se junte con la porción 
principal que va adelante. Ú. ni. 
con el v. hacer (hacer el repun-
te), 'ís voz formada de punta en 
la acep. castiza de "pequeña 
porción de ganado que se separa 
del hato." 
Requéida, f. Pronunciación 
plebeya de recaída. Véase Quer. 
Réquel, m. En Chiloé, molle-
ja de las aves. (Cavaida). Véase 
Ríquel. 
R E Q U E T E , partícula insepa-
rable. Si la part, re encarece el 
significado de la voz a que se 
antepone,, y la compuesta rete 
lo encarece más, mucho más lo 
encarece requete, compuesta de 
las otras dos. Lindo, relindo, re-
telindo, requetelindo; bueno, re-
bueno, retebueno, reguetebueno. 
Todo esto es español, aunque la 
Gramát. y el Dice, de la Acade-
mia nada digan del rete ni re-
quete, pero Cejador y Menéndez 
Pidal reconocen estas tres par-
tículas como superlativas y así 
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las usan los u ti tores. Véase R K . 
Ú. t. con otra.s palabras que no 
son adjs. "Todo el nnuido pati-
na de día y de noche, y los mú-
sicos soplan y requetesoplan las 
cornetas y las flautas/' (La 
Unión, de Santiago, 24 Ag. 
1915). 
R É Q U I E M , m. No le da género 
ni significado el Dice, y se con-
tenta con remitir a Misa de rr-
qwiew), que significa lo misino 
que Mim. de difuntos. A nuestro 
juicio, deben darse a réquiem 
dos aceps.: 1.a Misa de réquiem 
o de difuntos, como se usa, par-
ticularmente entre los miisicos: 
"El Réquiem* de Mozart." 2.a 
abreviación de la loe. latina Ré-
quiem, aetérnam, que es la des-
pedida que en la liturgia cató-
lica se hace a los difuntos, dese-
ándoles el descanso eterno. He 
aquí dos buenas autoridades: 
Mas, agora es bien que huya 
La pieza del gracejar, 
Porque no se ha de mezclar 
Con el réquiem la aleluya. 
(Ruiz de Alarcón, Madane por mijorarre 
7.») 
Baste vivir receloso 
De que en guardias o piquetes 
Un ítem mando de plomo 
Me haga heredero del réyuicin. 
( E . Gerardo Lobo, fiespuesta a una carta). 
—Rosario de réquiem se llama 
el que, en lugar de Avemarias, 
consta de otros tantos Réquiem 
aetérnam dona eis, Domine, et 
lux perpetua lúceat eis, que es 
el versículo entero.—Para la loe. 
Réquiem aetérnam, que tam-
bién debe entrar en el Dice, he 
aquí otra autoridad: 
Si tiene el mundo viejo, 
La mujer moza desea, 
Si no le sufre cosquillas. 
Le canten réquiem aettrnam. 
(Entremés /ammo M Enfermo, Colecc. de 
[Cotarelo, n.« itó8). 
Adviértase que t. se usa c. *. m. 
—101 liturgistn y gramático chi-
leno Canónigo Don José Ramón 
Saavedra escribió siempre Misa 
de requie, como lo hacen los 
que escriben en latín, fundados 
en que la pre]), de, que es de 
ablativo, no puede juntarse con 
el acusativo réquiem. Nosotros 
creemos que debe sostenerse la 
expresión Misa de réquiem, no 
sólo por el uso de tantos siglos, 
sino también porque la prep. de 
no es la latina sino la castellana, 
significativa de título, como 
cuando decimos la secuencia del 
Dies irae, el himno del Veni 
Creator. Misa de réquiem no 
.significa, c»mo título, misa de 
descanso, sino misa que empieza 
con la palabra réquiem. 
R E Q U I É S C A T I N P A C E , expre-
sión latina. "Descanse en paz," 
significa literalmente y se usa 
no sólo en la liturgia como des-
pedida a los difuntos, sino tam-
bién como jaculatoria en la pie-
dad cristiana, en las inscripcio-
nes, etc. El Dice, la trae sola-
mente en la lista de abreviatu-
ras, R, I. P., pero es claro que 
debe admitirla también en el 
texto como loe. completa. 
Requisicionar, a. Verbo for-
mado por el estilo de presupues-
tar. Requisa y requisición signi-
fican "recuento y embargo de 
caballos, alimentos, etc., que pa-
ra el servicio militar suele ha-
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cei'se cu tiempo de guerra," y 
de estos sustantivos han forma-
do los /erbos requisar, requicio -
nar y requisicionar. Ninguno 
está admitido en el Dice, ni se 
les necesita;, pues todos se suplen 
con el primitivo requerir: ' ' inti-
mar, avisar o hacer saber una 
cosa eon autoridad pública." 
Nótese pues que las vernos in-
ventados no significan apoderar-
se, embargar, sino hacer saber 
que el gobierno o la autoridad 
necesita tales o cuales cosas, pa-
ra que se le vendan por su justo 
precio; y esta idea se puede ex-
presar con el v. requerir. "Los 
alemanes han requisicionado las 
existencias -de aluminio; El ge-
neral requisó (o requició) una 
partida de ganado para el ejér-
cito." Si es otra la idea que se 
quiere expresar empléense los ver-
bos correspondientes: emharf/ar, .ve 
cuealrar, apoderarse, t(mo,r: 
apropiarse, conjisedr, expropiar, 
etc. Decir requisicionar es como 
decir adquisicionar (de adqui-
sición) en vez de adquirir, in-
quisicionar (de inquisición) en 
vez de inquirir, requisitar (de 
requisito) en vez de requerir. 
Resaca, f. Conjunto de ra-
mas, palos y basuras que dejan 
las avenidas o creces de las 
aguas comentas. Se usa tam-
bién en la Argentina. Llámase 
así por semejanza con lo que 
hace la maca del mar; por con-
siguiente, es simple metonimia, 
en que se toma el efecto por la 
causa.—En las trillas con ye-
guas, acto de extender las mie-
ses ya trilladas desde la orilla de 
la era hacia el centro, para dar-
les otro pisoteo, o sea, para la 
remolienda.— Estas mismas 
mieses extendidas de esta mane-
ra.—Como se ve, estas dos aceps. 
de resaca son lo contrario de 
saca. Véase en su lugar. 
Resacadora, adj. y ú. t. c. s. 
Dícese de la máquina o apara-
to que sirve para la destilación. 
Si no es un alambique o alqui-
tara, dígase destiladera, f. (ins-
trumento para destilar), o em-
pléense los adjs. destilador, ra, 
destilatorio, ria. 
R E S A C A R , a. "Halar de un 
cabo para facilitar su laboreo y 
.pie no estorbe la maniobra," es 
la acep. que tiene en Marina, y 
como anticuado, "sacar." Y na-
da más. Por consiguiente, ío 
usamos nial cuando lo emplea-
mos tratándose de la fabricación 
del aguardiente; los verbos pro-
píos son destilar, alambicar y 
alquitarar, que significan; "se-
parar, por medio del calor, en 
alambiques u otras vasijas, vina 
substancia volátil de otras más 
tijas, enfriando luego su vapor 
para reducirla nuevamente a lí-
quido." Rectificar es "purificar 
los líquidos y darlas el último 
grado de perfección." No se ha-
ble pues do aguardiente resacado 
ni de agua resacada (la de mar 
destilada). El v. desalar signifi-
ca también "quitar la sal a una 
cosa ;" por lo cual podría decir-
se, además de destilada, agua 
desalada.—Fig. y familiarmente 
aplicamos también el participio 
al individuo de ideas muy radi-
calas: "Es un radical resacado." 
R E S A L T A N T E , adj. Que resal-
ta o sobresale, sobresaliente, qnt 
se distingue mucho entre otras 
cosas. Falta esta voz en el Dice, 
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Resbalada, f. Resbalón, res-
balamiento. Véase Refalada.— 
Asenjo Barbieri, en el prólogo 
de las Obras de Juan de la En-
cina, usó resbalo, que no ha 
.sido autorizado por el Dice. 
R E S B A L A D E R O , m., o R E S B A L E -
R A , f. Lugar resbaladizo. 
Resbalosa, f. Véase Refalosa. 
R E S C A T A R S E , r. Mucho usa-
mos aquí este v. en el sentido de 
pagar de una sola vez y para 
toda la vida, en una cofradía o 
hermandad, lo que los demás 
pagan periódicamente. Sin em-
bargo, la definición pertinente 
del Dice, ("redimir hi vejación,, 
libertad del trabajo o contra-
tiempo") no viene muy al caso, 
y más explícita es la del v. redi-
mir, a. y r.: "librar de una obli-
gación, o hacer que ésta cese 
pagando cierta cantidad."— En 
Ohiloé pronuncia el pueblo re-
jatar, rejatarse, réjate. (Cava-
da). 
R E S C A T E , m. Redención. Vé-
ase el anterior. 
Rescatire, m. En Tarapacá. 
individuo que iba a los pueblos 
a recoger los frutos que había 
comprado en verde. Hoy puede 
considerarse como anticuado. 
"Cristianos y rescatires, pasen a 
la iglesia," o "pasen a misa," 
solían gritar después de la últi-
ma seña los sacristanes, porque 
los rescatires, para acreditarse, 
no dejaban de acudir a la misa. 
—La voz paréete formada del cas-
tellano rescatar con terminación 
ai mará. 
R E S C I N D I B L E , adj. Que pue-
de rescindirse. Debe admitirse, 
aunque la idea pueda expresarse 
también con rescisório, ria: "dí-
•ese de lo que rescinde o sirve 
para rescindir o puede rescin-
dirse." 
Rescoldada, f. Porción o can-
í'tidad de rescoldo.— Fig. y fam., 
''multitud, muchedumbre." "Tie-
ne una rescoldada de hijos; Hi-
zo una rescoldada de tortillas." 
Esta 2.a acep. no es de uso gene-
ral. 
Rescoldearse, r., Jig. y farn. 
Estar muy agitado de alguna 
pasión, abrasarse, quemarse, en 
sentido fig., enfurecerse.— Pe-
reda usó el v. rescoldar en el 
sentido recto de remover el res-
coldo: "Con la disculpa de lle-
varse mi brasero.. . para rescoi-
darle un poco." (Peñas arriba, 
X X I ) . 
R E S C O L D E R A , f. "Sensación 
como de quemadura, que sube 
desde el estómago hasta la fa-
ringe, acompañada, de Hatos y 
excreción de saliva clara." Ésta 
es la rescoldera española, por 
otro nombre pirosis; en Chile, 
fig. y fam., rescoldera es una 
remolienda muy animada. Vé-
ase esta voz, 2.a acep. 
. R E S C O L D O , m. "Escozor, rece-
lo o escrúpulo," es la única acep. 
fig. que le da el Dice. Nosotros, 
que no conocemos ésta, le da-
mos la de furia o furor. "Pedro 
está hecho un rescoldo; Es un 
rescoldo; Es un rescoldo vivo." 
Pereda, en El sabor de la tie-
rruea, dijo también casi como 
nosotros: "Sudaba hieles de có-
lera y parecía una pila de res-
coldo'." 
R E S C R I B I R , a. "Contestar, res-
ponder por escrito a una caria 
u otra comunicación.'' Así lo 
define el.Dice, pero dándole la 
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nota do anticuado. Rodríguez 
Marín lo usó en la forma más 
exacta de reescribir. 
Resedá, m. Es f. y grave (la 
reseda), derivada del latín rene-
da. Los que quieren aprender 
el castellano en el francés son 
las que dicen el resedá, ¡jorque 
así también es en francés, m. y 
agudo. Hasta la Condesa de 
Fardo Razan incurrió en esta 
falta: "Y ya se pregonan tam-
bién por las calles violetas y 
jacintos, narcisos, resedá, sin 
hablar de los claveles." (La vida 
contemporánea). Kn cambio, 
nuestro naturalista. Philippi dijo 
correctamente reseda, i . , y asi 
mismo el Dr. Don Adolfo Val-
derrama, literato y poeta: "Las 
margaritas y las rosas, el jazmín 
y la reseda, nos envolvían en 
una nubecilla de perfume, de 
maravillosa fragancia." (María, 
carta V I . i Quién le hubiera po-
dido suprimir el mal usado per-
fume!)— Palta en el Dice, la 
acep. de "flor de esta planta."— 
Rara que mejor se entienda por 
qué debe decirse la reseda, co-
piaremos el breve pasaje de 
Plinio en que habla de esta 
planta: "Oerea de' Rímini se 
conoce una hierba que llaman 
reseda. Deshace los infartos y 
todas las inflamaciones; los que 
curan con ella agregan «stas 
palabras: seda-, morbos reseda 
(oh reseda, calina o suaviza las 
enfermedades), scisne, scime 
quis hie, pullos egeritf radices 
nee caput, neo pedes habeant. 
Dicen esto tres veces y escupen 
otras tantas." (Hist. Natural, 1. 
X X V I I , n.° 106). En esta es-
pecie de conjuro se ve que el 
nombre se formó del impera-
tivo del v. resedare, calmar, 
suavizar, compuesto de sedare. 
R E S E G U I R , a. Volver a según 
lo que estaba interrumpido. Así 
lo usó Don Diego Hurtado de 
Mendoza en la parte hológrafa 
de su testamento: "Mando que 
resigan las cuentas que tengo 
con el Rey, porque se vea que 
no le debo nada." (Memorias de 
la Acad., t. X, pág. 160). El 
Dice, no conoce este v. 
R E S E O U R O , n i . Contrato que 
hace el asegurador haciendo 
que otra persona le asegure lo 
que él aseguró; es decir, segun-
do o nuevo seguro, y de ahí la 
razón de la partícula re. Bien 
puede admitirse por lo menos 
como chilenismo, porque está 
bien formado y es corriente en 
Chile. 
R E S E M B R A R , a. "Volver a 
sembrar un mismo terreno o 
parte de él;" definición del 
Dice, ún tanto ambigua y que 
sólo se aclara con la que da de 
resiembra: "siembra que se hace 
en un terreno sin dejarlo des-
cansar." No emplean aquí lo.s 
agricultores en este sentido ni el 
v. n i el s., sino en el significado 
de hacer de nuevo una siembra 
que por cualquier motivo se per-
dió en parte o quedó muy rala; 
acep. que creemos perfectamente 
castiza, dada la formación de 
ambas palabras. 
R E S E N T I R S E , r. Dos aceps. so-
lamente le da el Dice: "empe-
zar a flaquear o sentirse un^ co-
sa; fig., dar muestras de senti-
miento, pesar o enojo por una 
cosa." Según esto, se .resiente 
una muralla cuando empieza a 
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abriree o agrietarse o a padecer 
otra mengua; se resiente un te-
cho cuando empieza a crujir 
amenazando ruina; y en sentido 
fig. se resienten las personas 
cuando dan muestras de senti-
miento o agravio. Queda, por 
tanto, eliminada como no casti-
za la acep. tan usada hoy día, 
de experimentar o sentir los 
efectos o consecuencias odiosas 
o la influencia perjudicial de al-
guna cosa, sin que haya senti-
miento ni agravio. Véase más 
claro en los ejemplos puestos por 
Baralt: "Siempre nos resentimos 
algo de las preocupaciones del 
siglo en que vivimos; Allí todo 
se resiente de lo estéril del te-
rreno ; Su color se resiente de la 
calidad de los alimentos; Su voz 
se resiente de su debilidad; Se 
resiente de las malas mañas de 
su juventud; Esta obra se re-
siente de precipitación; Todo se 
resiente en España de la servi-
dumbre antigua y de la licen-
cia moderna." Todos éstos son 
resentimientos de la pulcritud y 
delicadeza francesa y nó de la 
llaneza y seriedad castellana. El 
resentirse español es, como lo 
dijo Saavedra Fajardo, "recono-
cerse agraviado;" es algo que 
va derecha y más hondamente 
al alma. Veamos, en confirma-
ción, lo que dice el Dice, de la 
Academia Francesa: "Ressentir. 
avec le pronom personel, signi-
fie sentir quelque reste d'un mal 
qu'on a eu.. .11 signifie aússí, 
tant au; sens physique, qu'au 
sens moral, «prouver les suites, 
les eonséquences fâcheuses, l ' in-
flúence nuisible de quelque cho-
se. / / se ressentira longtemps des 
Cioo. de owi., t. v. 
debauches de sa jeunesse. . . I I 
se ressent do la mauvaise éduca-
tion qu'on lui a donnéc, de la 
f r é q u e n t a t i o n de mauvaises 
com,pagnies. Son ouvrage se 
ressent de la precipitation avee 
laquelle i l Va composé.. . ' ' Este 
Dice, y nó el español han con-
sultado los que se resienten de 
la manera censurada por Baralt; 
por eso traduzcamos a lenguaje 
castizo sus proposiciones: "Siem-
pre participamos algo de las 
preocupaciones del siglo en que 
vivimos; Allí todo participa de 
lo estéril del terreno ; En su co-
lor influye la calidad del ali-
mento; Su voz dice, da a enten-
der o muestra su debilidad; Se 
notan en él las consecuencias de 
las malas mañas de su juven-
tud ; Esta obra manifiesta la pre-
cipitación con que ha sido es-
crita; Todo da a conocer en Es-
paña la servidumbre antigua y 
la licencia moderna." Las auto-
ridades citadas por Rodríguez y 
Ortúzar en defensa de esta acep. 
de resentirse, son muy moder-
nas y muy sindicadas de galicis-
mos para que puedan destruir 
la doctrina de la Academia. 
Reseña, f. Celébrase en la 
iglesia metropolitana de Chile 
una procesión llamada de la 
santa o sagrada Reseña. Se hace 
una vez al año, en la dominica 
de Pasión, y consiste en llevar 
en triunfo una bandera grande 
de tafetán negro con cruz roja 
en el centro y de la misma tela, 
después de haberla batido sobre 
el altar y sobre los canónigos 
postrados, y cantándose durante 
todo el tiempo el himno Vexilla 
regis. "El nombre de reseña que 
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tiene en Chile y en otras cate-
drales de América, parece ser 
corrupción de seña, como se lla-
ma en otras, y que significa 
bandera o estandarte militar; o 
también de enseña, porque lo 
principal de toda la ceremonia 
es la enseña o estandarte de la 
cruz que se lleva en procesión." 
(Estatutos y consuetas de la 
Iglesia Catedral de Santiago de 
Chile, n.° 426). Realmente, el 
nombre reseña parece formado 
de seña en la acep. hoy anticua-
da de "estandarte o bandera 
militar." 
Resertarse, r. En Chiloé, de-
sertar o desertarse. (Cavada). R 
en vez de d, como en reclarar, 
redamar, redetir, renegrido. 
R E S E R V A D O , m. E l Dice, ad-
mite solamente Caso reservado 
(culpa grave que sólo puede ab-
solver el superior, y ningún 
otro sin licencia suya), cuando 
es corriente entre teólogos y ca-
nonistas usar a reservado c. s. 
"Absolución de reservados; L i -
cencia para absolver de reserva-
dos." 
R E S E R V I S T A , adj. y ú. t. c. s. 
"Dícese del soldado pertenecien-
te a la reserva," tomada la voz 
reserva en la acep. de "parte ael 
ejército o armada de una na-
ción^ que no está en servicio 
activo, sino en sus hogares." 
Fué admitido este vocablo desde 
la 13.a edición del Dice. 
R E S F R I A D O O R E S F R Í O , m. Tie-
nen el mismo significado.—RES-
F R I A D U R A , como término de Ve-
terinaria, significa también lo 
mismo.— Resfriamiento signifi-
ca "enfriamiento.'1' 
Resgoso, sa, udj. "Dicen algu-
nos por riesgoso, y puede ser 
antiguo, pues arresgar, que tam-
bién hemos oído, se halla varias 
voces en Alarcón." Así Cuervo, 
como si hubiera escrito en Chile. 
Ramos Duarte lo trae también 
como propio de Méjico. Véase 
Riesgosp. 
Residencia, f. En España, en 
Chile y dondequiera que se ha-
bla español están llamando 
residencia toda casa granae y 
suntuosa que no alcanza a mere-
cer el nombre de palacio. No es 
tal el concepto de residencia, n i 
por su etimología n i por el uso 
de los clásicos; por tanto, no 
abusemos de este vocablo. Resi-
dencia, fuera de otras aceps. 
que no hacen al caso, es el " lu-
gar en que se reside," es decir, 
donde se está de asiento, que eso 
significa residir, de re y sedére, 
sentarse. Sólo entre jesuítas se 
llama residencia "la casa donde 
residen de una manera regular 
y permanente algunos indivi-
duos formando comunidad, y 
que no es colegio n i casa profe-
sa." Sentimos que la Condesa de 
Pardo Bazán escribiera en su 
Vida contemporánea: "Se agol-
pa la gente a las puertas de ls 
residencias donde se celebra un 
sarao. . .Las residencias, siempre 
lujosas y espaciosas, preparadas 
ya al objeto de recibir." 
R E S I E M B R A ^ f. Véase R E -
S E M B R A R . 
Resinacíón, resinadamente, 
resinar. Así pronuncia el pueblo, 
omitiendo la g antes de n. Véa-
se G, 1.° Y ¡cuidado con tal 
omisión, porque así se puede 
confundir a resignar y resigna-
ción con resinar (sacar resina a 
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ciertos árboles, haciendo inci-
siones en el tronco) y resina-
ción (acción o efecto de resi-
nar) I 
R E S , N O N V E R B A . Loe. latina 
que significa "cosas o hechos, nó 
palabras." Por lo usada que es 
en todas partes debe entrar en 
el Dice. Otros dicen Facta, non 
verba. 
R E S N U L L Í U S . (Pronúnciese 
nul-líus). Expresión latina que 
significa cosa de nadie, esto es, 
cosa, objeto o bien sin dueño. Es 
comente en la legislación ecle-
siástica y en la civil y no debe 
faltar en el Dice. 
R E S O L A N A , f. Los últimos 
Dices, de la Academia lo admi-
ten como adj. (resolano, na: 
d ícese del sitio donde se toma el 
sol sin que que ofenda el vien-
to), pero confesando que se usa 
t. c. s. f. El de Autoridades lo 
hacía s. m. (resolano), actvir-
tiendo que "en la Mancha lla-
man resolana." No debe confun-
dirse, como lo hacen algunos en 
Chile, el significado de resolana 
con el de resistero o resistidero 
(calor causado por la reverbera-
ción del sol; lugar en que se 
percibe), ni tampoco con el de 
resol (reverberación del sol). 
Véanse Pañi y Pañitucar (el 
solejar, n . : tomar el sol).—Al-
gunos llaman también resolana 
el sitio o paraje donde el sol da 
de lleno: esto se llama en caste-
llano solana, í., solejar o cara-
sol, ,m.— Otros han llamado 
también resolana el calor del 
sol cuando un débil reparo in-
tercepta la luz y el viento. "Es-
cuchaban inmóviles la música 
bajo la ardiente resolana de la 
carpa." (Diario E l Porvenir. 
n.0 6414). Bastaba haber usado 
sofocación o haber variado la 
frase con sofocar o sofocados. 
Resollido, m. Resuello. Véase 
Producido. 
R E S O N A N C I A , f. Todavía no 
le da el Dice, la acep. fig. de 
"divulgación, publicidad, cali-
dad de sonado o ruidoso;" sólo 
se la da en la fr. Tener resonan-
cia: "divulgarse, propagarse por 
la fama un hecho o suceso."' 
No se ve razón para atar el s. al 
v. tener, cuando puede juntarse 
con tantos otros y aun campar 
por sí solo. Esa libertad se han 
tomado todos los modernos y 
bien merecen que se les deje. 
Véanse algunos. "Cierto que es 
el mío nombre de gran reso-
nancia en el país." (Pereda, 
Nubes de estío, I ) . " Y aquí co-
menzaba la lista minuciosa. >de 
todos mis pecados, reales y su-
puestos, con un lujo de colorido 
sobre sus calidades y resonan-
cia, que no había más que pe-
dir." (Id., La Montálvez, X V ) . 
"Esta oscuridad [la vida del 
Padre Lacunza]... no alcanza 
a su doctrina, que tuvo larga 
resonancia y provocó muchas 
polémicas." (Menéndez y Pela-
yo, Heterodoxos españoles, t. 
I I I , pág. 419, 1.a edición). Lo 
usaron también Valera, Núñez 
de Arce, Blasco (Eusébio), Mir 
(Miguel), Coloma, etc. 
Resondrar, a. Copiamos de 
Ricardo Palma. "Dirigir a una 
persona palabras injuriosas. Es-
te v. se ha usado en el Perú 
desde el siglo X V I , pues en un 
proceso criminal, seguido en 
Trujillo en 1548, dice uno de 
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los declarantes que amóos seño- pío, escribió: "Queda el amor 
ras se resondraron en la puerta tan presto e inclinado, que co-
de la iglesia. . .Talvez venga de mo resorte le hace [al corazón] 
rezongar, gruñir." Si no lo vié- volver luego a su objeto." (Mis-
ramos con nuestros propios tica Ciudad, 1. V I I I , n.0 413). 
ojos, no lo creeríamos: ¡reson- Quitemos el como y digamos 
drar,de rezongar/Es el antiguo en sentido fig.: " E l amor es el 
deshondrar, que se usaba lo resorte que hace al corazón hu-
mismo que hondrar y hondra, mano volver a su objeto." ¿Qué 
más cercanos a la etimología tendría de reprobable este uso? 
latina honorare. El cambio de Absolutamente nada, y por eso 
la primera d en r es para esfor- lo aceptó el Dice.; y aceptamos 
zar el vocablo, como en rene- también los ejemplos con que 
grido por denegrido. Véase el Dice, -de la Academia Fran-
también Reibado. Arona, antes cesa explica esta misma acep.: 
que Palma, había incurrido en "Hay que mover todo género de 
el mismo error, aumentándolo resortes para llegar al fin; Es 
con la falsa grafía de una z hábil para manejar los resortes 
(rezondrar). de la política; Hay resortes 
R E S O P L I D O o R E S O P L O , m. ocultos cuyo manejo no se pue-
Besuello fuerte y continuado. de adivinar; E l gran resorte de 
R E S O R T E , m. Su acep. propia este negocio era. . . ; Hay una 
es: "pieza elástica, ordinaria- política misteriosa que no obra 
mente de metal, colocada de sino por resortes secretos; Este 
modo que pueda utilizarse la poeta dramático inventa resor-
fuerza que hace para recobrar tes muy propios para cautivar 
su posición natural cuando ha al expectador." "Espinosa ha 
sido separada de ella;" por otro recurrido a los resortes baratos 
nombre, muelle. La acep. fig. para sugerir la verosimilitud de 
que le reconoce el Dice, es: su novela," escribió un autor 
"medio de que uno se vale para chileno. (Raf. Maluenda, Las 
lograr un objeto." Muy severo inquietudes de Ana María, La 
anduvo el P. Mir al desechar Unión, de Santiago, 24 Jun. 
en castellano esta acep., que ha- 1916).—Lo que no ha admitido 
bía sido aprobada aun por Ba- ningún tratadista n i tolera el 
ralt. Cierto que en su origen es gusto español, es la acep. de ex-
francesa; pero es una metáfora tensión de jurisdicción, domi-
tan bien formada, que no se nio, incumbencia, competencia, 
puede desechar en ninguna len- que también dan a este vocablo 
gua. Si sustantivos de significa- los franceses. "Esto no es de m i 
do análogo, como palanca, llave resorte; Aquello pertenece al 
o clave, máquina, tecla, han en- resorte de la teología; E l resorte 
riquecido el lenguaje con. sus del honor, de las pasiones (el 
aceps. figuradas, no vemos por móvil, el estímwlo, el agui jón); 
qué no pueda hacerlo también Juzgar en último resorte (sin 
resorte, La V. Agreda, por ejem- apelación, en última instancia). 
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R E S P A L D A R , R E S P A L D O y E S -
P A L D A R , m. Son iguales en esta 
aeep.: "parte de la silla o banco 
en que descansan las espaldas." 
R E S P E C T A R , n. "Tocar, per-
tenecer, decir relación." Esto y 
su etimología latina, respectare, 
es todo lo que dice de este v. el 
Dice. Cualquiera, al leerlo, cre-
ería que se puede usar en todos 
los tiempos " y personas, porque 
la Gramática tampoco advierte 
que sea defectivo; y tanto lo es, 
que será muy raro hallarlo usa-
do fuera de las dos terceras per-
sonas del presente de indicativo: 
respecta, respectan. 
R E S P E C T I V A M E I Í T E , adv. de 
m. Significa: "comparativamen-
te, con relación, a personas o 
cosas," y no debe confundirse 
con R E C Í P R O C A M E N T E , que sig-
nifica: "mutuamente, con igual 
correspondencia." 
R E S P E C T O , m. "Razón rela-
ción o proporción de una cosa a 
otra."—El modo adv. es Respec-
to a o de, Con respecto a o de, j 
significa lo mismo que res-
pective y respectivamente. "La 
loe. Respecto de, dice Ciervo, es 
por tradición directa el latín 
respectu con un genitivo y sig-
nifica con miramiento a, en 
consideración de. Para acomo-
darla a la sintaxis castellana se 
le han añadido en diferentes 
tiempos algunas preposiciones, 
como A respecto de (Garcilaso, 
Granada, Ribadeneira), En res-
pecto de (el B. Ávila, Sigüenza, 
Granada, Antonio Pérez), Con 
respecto a (Jovellanos, Lista); 
y . finalmente, emancipado el a. 
de esa combinación, se ha di-
cho En este respecto, y con el 
bajo invasor, Bajo tal respecto. 
[Véase B A J O ] . Conocida la sig-
nificación primordial del s., no 
parece incongruente la prepo-
sición, pero no ha de olvidarse 
que en se acomoda mejor a la 
tradición."— A l respecto, "a 
proporción, a correspondencia, 
respectivamente," lo interpreta 
el Dice. 
R E S P E T A B L E , adj. "Es des-
atino en la acep. de cuantioso, 
grande, considerable; v. gr.: 
Dio una respetable mma a los 
pobres." (Ortúzar). E l signifi-
cado propio es "digno de res-
peto," y no es dable confundir 
la idea de "respeto" con la de 
"grandeza o número." Véase 
R E V E R E N D O . 
R E S P E T O , m. Respeto humia-
no. E l Dice, sólo acepta en pl. 
esta loe, diciendo respetos hu-
manos: "oontemplaciones no es-
trictamente ajustadas a la mo-
ral." Sin embargo, buenos au-
tores, como Puigblanch, Sbarbi 
y otros modernos lo usan en 
sing. Tejado, en su traducción 
de la obra del P. Fáber Progre-
so del alma, lo usa también re-
petidas veces en sing., aunque 
en el título del cap. X y una 
que otra vez, como avergonzado, 
aparece en pl. Sin embargo, hay 
aun mejores autoridades. "Para 
la ejecución de la ley ninguna 
cosa, ha de ser su estorbo, nin-
gún respecto humano ha de 
gozar de excepción. . . Compro-
bando con tales ejemplos que 
para la ejecución de la justicia 
ningún respecto humano había 
de servir de estorbo." (Covarru-
bias, Tesoro, art. L E G I S L A D O R . 
Es adición de Aldrete). "Por 
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tanto, desvíe el hombre 3us ojos 
en las buenas obras que hace 
de todo respecto humano, y 
póngalos en Dios." (Granada, 
Guía de pecadores, 1. I I , c. 
X V I I , § I I I ) . "La gracia de los 
reyes y de los privados suélesela 
llevar el viento de cualquier 
consideración y respeto huma-
no, por la sujeción que tienen 
sus sentidos a sentidos ajenos." 
(Antonio Pérez, Carta a Nico-
lás Spínola). "Si ese nombre de 
Antonio Pérez, por ir solo, no 
hallare acogida ni gracia en los 
vasallos del respeto hwniano, la 
halle por el respeto a tal prín-
cipe con el nombre de criado de 
V. M." (Id., Carta al rey Enri-
que I V ) . "Consejeros de su rey, 
sin otro respeto humano, idóla-
tras." (Id., Aforisonos). "A 
donde se travesare la honra de 
Dios y su servicio no ha de ha-
ber padre ni madre, ni xotro 
respeto humano." (Alonso de 
Cabrera, Sermón I I del Dom. 
infraoct. de Epifanía, cons. V) . 
Yo veo espadas desnudas, 
Y ningiin respeto humano 
Tiene envainada la mía. 
(Tirso, Siempre ayuda la verdad, 1,18."). 
Y omitimos muchas otras citas 
que tenemos anotadas de Si-
gilen za. Nieremberg, Fr. Jeró-
nimo de San José (Genio de la 
Historia) y .Arbiol. Creemos 
suficientes las*alegadas para que 
se decida el Dice, a admitir la 
loe. en sing, y nó en pl. sola-
mente, tanto más, cuanto que 
él mismo la usa en sing, en el 
art. D E S C A R A D O . — Campar uno 
por sus respetos. En singular 
lo admito solamente el Dice: 
Campar uno por su respeto: 
"ser dueño de sus acciones sin 
dependencia de otro."—Ofrecer 
o presentar uno sus respetos a 
otro, es fr. galicana; dígase 
saludar o visitar a uno en 
nombre propio o de otro, 
rendirle o presentarle home-
naje. Es cierto que la usó 
el Ulmo. Scío ( H Paralipóm., 
X X I V , 17), diciendo: "Los 
principales de cada familia fue-
ron a ofrecerle sus respetos;" 
pero ya es sabido que este autor, 
por ser del siglo X V I I I , no está 
libre de galicismos. 
R E S P E T O S O , S A , adj. Lo equi-
para el Dice, a respetuoso, sa: 
sin ninguna nota de anticuado. 
Lo mismo hace con el adv. res-
petosamente. Entre nosotros 
ninguna persona culta pronun-
cia ni escribe respetoso. En bue-
na ortología y métrica, respe-
tuoso es pentasílabo, porque uo 
no es diptongo. 
Respingo, m. Es barbarismo 
usarlo por frwnce, m.: "arruga 
o pliegue, o conjunto de arrugas 
o pliegues menudos que se ha-
cen en una tela frunciéndola." 
—En Chiíoé, rizo en forma de 
sortija; peinado de mujer parti-
do en el medio. (Cavada). 
Respondedera, f. Segunda bo-
ca de la cueva de los cangrejos, 
por la cual se escapan cuando 
son buscados por la primera. 
Véase C A N G R E J E R A . 
R E S P O N D E R , a. y n. Leemos 
en una obra chilena: "Fallecía 
en Soria un octogenario que 
respondía al nombre de Mel-
chor Bravo de Saravia." Ningu-
na de las aceps. castizas alcanza 
a excusar este mal USQ del v. 
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responder, semejante al de obe-
decer en este mismo sentido y 
tratándose de animales. Véase 
en su lugar. 
Responso, m. fam. Repren-
sión. Véase Raspa. 
R E S P O N S O R I O , m. "Ciertas 
preces y versículos que se dicen 
en el rezo después de las leccio-
nas en los maitines y después 
de las capitulas de otras horas." 
Esto llama el Dice, responsorio 
v nó el versículo que en los l i -
bros de rezo va precedido del 
signo (que, según él, se in-
terpreta responde o respuesta, 
aunque en la definición de esta 
última voz se olvidó de darle 
esta acep.) 
R E S T A M P A E , a. Volver a es-
tampar o imprimir. "Están las 
librerías llenas de ellos [de 
e.iemnkres de La Araucana de 
Ercilla], por el cuidado que 
hay de restamparle para que no 
falten." (Alonso Ovalle, Histór. 
relación, 1. TU, c. I I ) . Con asta 
autoridad ¿se negará el Dice, ia 
admitir este v.? Reestamparusó 
Rodríguez Marín en su edición 
rrande del Quijote, t. I , pág. 
191. 
Restaurant, m, (Pronúneiese 
restorán). Es voz francesa usada 
en todas partes para designar 
el establecimiento en que se sir-
ven por dinero a toda hora ali-
mentos sueltos y ligeros para 
restaurar las fuerzas, como lo 
dice la palabra: lo cual no im-
pide que también se sirvan al-
muerzos y comidas enteros. El 
mejor equivalente castizo es me-
rendero (establecimiento adon-
de concurre la gente del pueblo 
a merendar o comer por su di-
nero) : no importa que el Dice, 
lo dedique en esta acep. id pue-
blo. Su significado principal es 
"sitio en que se merienda," y la 
merienda es la "comida ligera 
que se hace por la tarde antes 
de la cena." Otras voces el res-
taurant es igual al café: casa o 
sitio público donde se vende y 
toma café y otras comidas lige-
ras. 
R E S T O , m. Nota el P. Mir, 
después de Baralt, que "resto se 
dice del residuo o reliquia que 
queda de algún todo, en sentido 
propia y material, a diferencia 
de reliquia, que a veces se toma 
en sentido espiritual, moral y 
fig. Cuando la palabra resto sale 
de sus límites naturales y pro-
pios, está mal empleada. Trope-
zamos aquí con los galicistas 
que, al estilo francés, careando 
la voz resto con el vocablo de-
más, dicen sin reparo: Me gusta, 
oír el resto; Pasemos al resto; 
El portador te dirá el resto. Dí-
gase lo demás, lo restante.— 
"Los rentos de la mesa llámanse 
relieves, sobras, residuos, reli-
amos," dice el mismo -autor: el 
despectivo escamocho significa 
también "sobras de la comida o 
bebida." Los restos de Tai 
telas se llaman retal o retazo. 
Saldo es "resto de mercancías 
que el fabricante o el comer-
ciante venden a bajo precio pa-
ra salir pronto de ellas." Sobras 
tiene también la acep. general dt 
"lo nue sobra o queda de otras 
cosas" que no son de comer.— 
Restos mortales: "lo que oueda 
del ser humano después de 
muerto." Así el Dice.; pero 
también es corriente decir sola-
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mente restos, no sólo en Chile, 
sino también en España, como 
lo podríamos probar con pasajes 
de González Carvajal (Los Sal-
mos, t. X I , pág. 234), Menen-
dez y Pelayo (Los Heterodoxos 
españoles, t. I I I , pág. 314, 1.a 
edición) y el Marqués de Mo-
lina repetidas veces en su obrita 
La sepultura de Cervantes. 
R E S T R I C T O , T A . Limitado, ce-
ñido o preciso. De simple adj. 
lo califica el Dice, cuando de-
bió agregar que es part, irregu-
lar de restringir. Véase P A R T I -
C I P I O . 
R E S U E L L O , m. De un reme-
llo, loe. fam. Dícese también De 
una alentada; porque alentada 
es la "respiración continuada o 
no interrumpida. Leyó tòdo el 
párrafo de una alentada^ Véa-
se Hebra (De una). 
R E S U L T A N T E , f. En Mecáni-
ca, y solamente en Mecánica, 
"dícese de una o varias fuerzas 
que, aplicadas aun cuerpo, pue-
den producir en él igual efecto 
que el conjunto de otras." Pe-
dantería de mal gusto es pues 
sacar este vocablo de su esfera 
propia y usarlo en el mismo 
sentido que resultado, resulta o 
resultancia. ¿Qué gana con esto 
la lengua sino confundir las 
distintas ciencias y artes? 
R E S U L T A R , n. Es tanto el 
abuso que se está haciendo de 
este v. en la acep. de "nacer, 
originarse o venir una cosa de 
otra," que ya no se puede oír 
' hablar ia nadie sin que lo encaje 
una porción de veces sin venir 
al caso. Otros lo usan más des-
mañadamente aún, pues empie-
zan con él el discurso o conver-
sación. "Resulta, señor, que es-
toy de luto reciente y querría 
casarme en la casa, en vez de ir 
a la iglesia; porque resulta que 
mi futura suegra se resiste a sa-
l i r de la casa, y resulta que yo 
tampoco tengo los medios nece-
sarios para que nos presentemos 
en la iglesia como corresponde." 
De tantos resultados ninguno lo 
es tal, porque no están presen-
tados de manera que haya con-
secuencia de una cosa a otra. E l 
primero, sobre todo, que en cas-
tellano es sucede, es el cuso que, 
merece el premio por lo atrevi-
do y sólo es comparable, iróni-
camente hablando, con la Y 
enfática con que empezó Fray 
Luis de León su oda a la Ascen-
sión y Don Alberto Lista la su-
ya a la muerte de Jesús.—Tam-
poco es castiza la acep. que se 
está dando a este v., no sólo en 
Chile, sino también en España, 
de "dar resultado una cosa, te-
ner efecto," el réussir francés. 
" E l orador quiso pronunciar un 
elocuente discurso, y no le re-
sultó; Lanzóse un torpedo a la 
nave, y no resultó; Estás pen-
sando en hacer ese buen nego-
cio, y yo creo que no te va a 
resultar." No le da el Dice, esta 
acep. al v.; sin embargo, como a 
hurtadillas y de contrabando la 
hallamos usada en la 20.a del v. 
salir: "tener buen o mal éxito 
una cosa; resultar o nó lo que 
se dice o se piensa." Así como 
se deslizó esa mala apócope de 
buen, se deslizó también ese mal 
usado resultar, que habría ho-
rrorizado a, los clásicos. No se 
nos arguya diciendo que, si se 
puede decir dar resultado, se po-
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drá decir también resultar, así 
como dar abrazos es abrazar, dar 
saltos, saltar, dar golpes, golpe-
ar, etc. Esta acep. de dar, contes-
tamos, es solamente con algunos 
sustantivos, y no está probado 
que resultado se .cuente entre 
ellos; además, es para formar 
verbos transivos io activos, y nó 
intransitivos o neutros, como es 
resultar. Por eso confiesen los 
neoparlantes que no resulta la 
defensa de esta novísima e im-
propia acep. y exprésenla con 
efectuarse, salir (bien o mal), 
salir con la suya, y cuando hay 
negación, frustrarse, malograr-
se. Véase Chingarse. 
Resumidero, m. No existe, y 
evidentemente, tal como aquí 
lo .usamos, es una corrupción 
de rezumadero, que algo se pa-
rece en el significado, porque es 
el "sitio o lugar por donde se 
rezuma una cosa." Nuestro resu-
midero es en castellano sumide-
ro, derramadero o vertedero. 
También trae el Dice boquera 
como provincialismo de Murcia, 
y buzonera, de Toledo. No vale 
menos nuestro vocablo, que se 
usa también en Colombia y en 
otras partes.—Fig., lugar donde 
abundan o donde se propagan 
los vicios; en castellano, senti-
na. "En un principio me excusé 
con el pretexto de que no 
encontraba Thallaba] propio 
que a mis años me convirtiera 
en resumidero de chismes so-
ciales." (Un autor chileno). 
R E S U M I R . Véase R E A S X J M I K , 
donde se hallará la gran dife-
rencia de ambos. 
Resurgimiento, m. Hace ya 
siglos que dejó de usarse en cas-
tellano el v. resurgir; así que, 
andan, nó trasnochados, sino 
trasiglados, los inventores de 
este novísimo vocablo. Si tene-
mos renacimiento, restauración, 
resurrección, florecimiento, /.pa-
ra qué osta novedad, que tiene 
más de italiano quede español? 
Si no agrada ninguna de las vo-
ces propuestas, preferiríamos re-
florecimiento, del v. reflorecer, 
más poético y propio para el ca-
so. Tampoco está admitido por 
el Dice, pero tendría menos opo-
sición que resurgimiento. 
R E S U R T I V O , V A , adj. Que re-
surte. Rasurtir es "retroceder un 
cuerpo de resultas de un choque 
con otro." Falta este adj. en el 
Dice, al cual se lo recomenda-
mos con la siguiente autoridad: 
L a región se. miró más espacios», 
E n túmulo agregado auccesivo. 
Duplicanclo a la s.ntorcha luminosa 
TSl cambiante reflexo resuHivo. 
( E . Gerardo Lobo, Sitio de Campomat/or, 
[oct. X X X ) . 
Retacarse, r. En las provin-
cias del Sur, esparrancarse 
(abrirse de piernas, separarlas). 
—Fig., en las provincias centra-
les, hacerse remolón, flojo, re-
miso, remolonear.— Ambas 
aceps. se explican con su etimo-
logía, el s. m. retaco. En efecto, 
el que se esparranca, se ve reta-
co; y el que rehuye el trabajo, 
generalmente y para que no lo 
vean, se agazapa o se arretaca, 
que es otra forma que damos a 
este mismo v. Véase en su lugar. 
Retaco, ca, adj. Así, como 
adj., lo usamos aquí, cuando en 
realidad sólo es s. m., que en su 
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acep. fig. significa "hombre re-
choncho." "Claveles y albaha-
cas para las niñas retacas," fr. 
que no tiene más novedad que 
la consonancia. 
Retador, ra, adj. Que reta, en 
la acep. chilena de insultar o 
injuriar de palabra. En caste-
llano retador es s. m. y signifi-
ca: "el que reta o desafía." 
R E T A M A L o E E T A M A R , m. Si-
tio poblado de retamas. 
B E T A M I I X A , f., dim. de reta-
ma. "Véase Ñancolahuén. 
Retamo, m. Retama, 1 , es el 
nombre de esta conocida planea, 
como es también en árabe, de 
donde procede. No sabemos por 
qué ha prevalecido en Chile, lo 
mismo que en el lenguaje vul-
gar de Salamanca, la forma m. 
Otro nombre que tiene, es ge-
nista, latín puro.—Entre crimi-
nales y rateros se llama retamo 
el poncho, sin duda porque el 
color más usado para éste, entre 
el pueblo, es el amarillo, como 
la flor de la retama. 
Retapar, a. Rellenar las hen-
diduras de la madera. Basta 
con el v. rellenar, pues lo que se 
hace es volver a llenar los vacíos 
que han quedado después de la-
brar o cepillar la madera. 
RUTAR, a. "Desafiar, p i evocar 
•a duelo o batalla. | | fam. Re-
prender, tachar, echar en cara." 
En Chile, no sólo se usa por "re-
prender," sino por insultar o 
injuriar de palabra. 
R E T A R D A C I Ó Í T , f., y R E T A R D O , 
m. Acción o efecto de retardar 
o retardarse. 
Retardatario, ria, adj. Atrasa-
do, retrasado, remolón. En boca 
de los anticlericales, estaciona-
rio, retrógrado.— Del francés 
retardataire. Sólo está admitido, 
como término de Mecánica, 
fuerza retardatriz. 
R E T A S A O R E T A S A C I Ó N , f. Se-
gunda tasa. 
R E T A S A R , a. Tasar segunda 
vez.—No debe confundirse con 
retazar: hacer piezas o pedazos 
una cosa. 
R E T A T A R A S VELO, L A , m. y f. 
Cuarto abuelo, cuarta abuela. 
Es voz bien formada, aunque 
de poco uso. 
R E T A T A R A N I E T O , T A , m. y f. 
Cuarto nieto, cuarta nieta; o 
sea, chozno, na. Es voz bien for-
mada, aunque de poco uso. 
R E T A Z O , m. NO se diga retazo 
de terreno, porque retazo es "re-
tazo o pedazo de una tela; trozo 
o razonamiento de un discurso," 
y nada más. Véase P E D A Z O . 
R E T E , part. ins. "La repeti-
ción es recurso natural para 
ponderar, dice Cuervo: tal es el 
origen de los superlativos grie-
gos en TOCTOç y mediante la 
unión âe dos sufijos de idéntico 
valor, los en taroç y los latinos 
en issimm: así se explica nues-
tro sísimo, y la partícula re en 
reteviejo, requeteviejo." (Véase 
R E ) . "¡Pongo las dos orejas a 
que nó, y a rete que nó!" (Pere-
da, Sotileza, I ) . "En este con-
cepto, debe mirarse, remirarse, 
y aun retemirárse previamente 
por el bienhechor, quién es la 
persona que reclama el benefi-
cio." (Sbarbi, I n illa tempore. 
pág. 252). "Tan hombres y tan 
retehombres como todo esto eran 
los jaques de Sevilla." (Rodrí-
guez Marín, ElLoaysa). "Apro-
chadas discípulas de aquella re-
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tehechicera y archibruja a quien 
llamaron la Camacha." (Id., 
Rinconete y Cortadillo, V ) . " Y 
estos tales [maridos], por lle-
varlas ricamente, llenas de ador-
nos y de oro, van más sucios y 
rétemelos que los artesanos de 
hoy día." (Joaquín López Bar-
badillo, E l Herrador del Areti-
no, act. I I ) . Don Vicente de Pe-
reda juntó, en un mismo voca-
blo, el rete con el superlativo: 
"¡Qué malo [era el mundo] y 
qué reiemalísimo/" (Viejo poe-
ma, p. I I , III).—Nada dicen 
de esta part., como tampoco de 
requete, ni la Gramát. n i el 
Dice, de la Academia. Archi y 
proto (véanse en sus lugares) 
tienen muchas veces el mismo 
valor. 
R E T E j A D O R , m. El que reteja 
o trasteja. El Dice, equipara es-
tos verbos (recorrer los tejados, 
poniendo las tejas que faltan) ; 
pero, en cuanto al s., admite so-
lamente trastejador. Démosle 
una buena autoridad para rete-
jador: "Don Alvaro, a fuer de 
buen retejador, yendo de un 
tejado a otro, vino a dar . . .en 
un jardín." (A. de Castillo So-
lorzano, Jornadas alegres, j . 1). 
Retemblido, m. Acción o efec-
to de retemblar (temblar con 
movimiento repetido). " Y el 
clamor que seguía al brindis era 
delatado por el retemblido de 
los cristales." (Pardo Bazán, La 
Tribuna). No trae el Dice, este 
vocablo n i lo hemos visto en 
otros autores. 
R E T E M P L A R , a., fig. Cobrar 
más valor o energía, vigorizar, 
reanimar, reavivar. Tal es la 
fuerza que da la partícula re al 
simple templarse. Es v. bien for-
mado y usual por lo menos en 
Chile y en el Perú y merece ser 
admitido en el Dice. 
R E T E N C I Ó N " O R E T E N I M I E N T O , 
m. Son iguales en significado. 
R E T E Ñ I R , a. "Volver a teñir 
del mismo o de otro color algu-
na cosa."—No se confunda con 
retiñir, n., que también hace el 
infinitivo reteñir, y significa: 
"durar el retintín." El primero 
es compuesto de teñir y se con-
juga como él, y el segundo vie-
ne del latín retinnire y tiene co-
mo única irregularidad supri-
mir la i que en algunas desinen-
cias tienen los verbos irregulares 
de la 2.a y 3.a conjugación: re-
tiñó, retiñeron, retiñera, retiñe-
se, en vez de retiñió, retiñieron, 
etc. Equivocadamente lo hizo 
Bello compuesto de tañer. 
R E T I N T Í N , R E T Í N O R E T I N T E , 
m. Significan lo mismo. 
Retir. Véase Reetir. "E co-
mo escalentaba el sol, retíase [el 
maná] . " (MS. 7, Scío, Éxodo, 
X V I , 21). 
Yo mostré retir en plata 
L a vaquil y alacrán, 
Y hacer el solimán 
Que en el fuego desata. 
(Rodrigo Cota, siglo X V , Didl . entre t i 
Antcr y un Viejo). 
Retiro, m. Como término de 
Imprenta, dígase r e t i r a c i ó n : 
"acción o efecto de retirar" (es-
to es, estampar por el revés el 
pliego que lo está por la cara); 
"forma o molde para imprimir 
por la segunda cara el papel 
que está ya impreso por la pri-
mera." 
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R E T O , m. Es corriente en Chi-
le en las aceps. de insulto o in-
juria de palabra; reprensión, 
regaño, reconvención fuerte y 
áspera. Retar tiene en castella-
no esta 2.a acep., pero nó el s.: 
éste significa solamente: "acu-
sación de alevoso que un noble 
hacía a otro delante del rey, 
obligándose a mantenerla en el 
campo; provocación o citación 
al duelo o desafío; amenaza." 
R E T O B A D O R , R A , m. y f. Que 
retoba. Muy poco usado. Véase 
el siguiente. 
R E T O B A R , a. Forrar o cubrir 
con cuero un fardo o mercade-
ría, especialmente si se han de 
transportar lejos.— Por exten-
sión, forrar con arpillera, ence-
rado u otra cosa que no sea cue-
ro. Estas dos aceps. le damos en 
Chile. En castellano tenemos: 
encorar (cubrir con cuero una 
cosa), enfardar (hacer o arre-
glar fardos; empaquetar merca-
derías), enfardelar (hacer far-
deles; enfardar), embalar (ha-
cer balas, esto es, fardos apreta-
dos de mercaderías, y en espe-
cial los que se transportan em-
barcados, o colocar conveniente-
mente dentro de cubiertas los 
objetos que han de transportarse 
a larga distancia), vmpaqwtar 
(encerrar una cosa en fardos, 
cajones u otra especie de paque-
tes), empacar (empaquetar, en-
cajonar) , Mar (envolver una co-
so, sujetándola, por lo común, 
con papeles, cuerda, cinta, etc.) 
—En los sacos que sirven para 
guardar, vender y transportar 
provisiones, coserles en un lado 
de la boca un pedazo de harpi-
llera u otro género semejante, a 
fin de que el saco pueda llenar-
se completamente, y aun col-
marse, y la harpillera sirva de 
tapa o cubierta, cosiéndola tam-
bién en el otro lado. Por eso los 
sacos de papas, de carbón, de 
maíz en mazorca, etc., cuando 
son retobados, valen más.— 
¿Cuál es la etimología de este 
v., que se usa desde Cuba y Mé-
jico hasta Chile y Argentina? 
Cuervo cree que es el rebotar 
castellano, por metátesis, funda-
do en que retobo significa en al-
gunas partes "desecho" y reto-
bado, "díscolo, indómito," como 
si diera botes, pateando de cóle-
ra. Agrega también que rebotar 
por embotar está en el Vocabu-
lario mejicano del P. Molina 
(1571). Suponemos que ese 
embotar será el que significa: 
"poner una cosa dentro de un 
bote (vasija pequeña). Dícese 
más comunmente del tabaco." 
Con perdón del gran filólogo, 
diremos que no se explica con 
esta etimología el significado 
más general de retobar, que es 
forrar con cuero; a no ser que 
discurramos así: retobo es des-
echo en el ganado, y la res des-
echada generalmente no da 
más utilidad que el cuero; lue-
go, cuero es retobo, y retobar, 
forrar con cuero. Nosotros alle-
gamos como datos para que se 
estudie más el origen de este 
americanismo: 1.° toba en ger-
manía se usa por bota (calza-
do) ; según lo cual, retobar sería 
poner una cosa como dentro de 
una bota; y quizás eea éste el 
significado del embotar de Mol i -
na. 2.° En el Glosario de voces 
de armería de Don Enrique de 
RET RET 109 
Leguina- (Madrid, 1912), halla-
mos este texto: "Mando a dicho 
mi fijo una silla labrada de oro 
e plata, con dos corazas y dos 
coxinetes y retove y sobrebastos, 
todo labrado de la dicha obra." 
(Test, de D. Pedro I I , Conde de 
Paredes). No explica el autor el 
significado de retove ni el de so-
brebastos; pero por el contexto se 
ve que retove puede ser algo co-
mo forro de silla de montar. 3.° 
Retova, derivado del árabe, sig-
nificó en España peaje, portaz-
go, como se ve en varios docu-
mentos antiguos. Véanse t i Glo-
sario de Eguílaz y Yanguas y el 
últ. Dioc. de Barcia. La idea de 
contribución o gabela que se 
paga por pasar mercaderías de 
una parte a otra, puede llegar a 
confundirse con la mercadería 
misma arreglada en condiciones 
de transportarse. Según esto, un 
fardo retobado o retovado pudo 
ser uno que, pagado ya el peaje, 
podía pasar libremente por las 
aduanas; pero el vulgo no lo en-
tendería así, sino por el fardo 
bien acondicionado y forrado 
que podía viajar seguro de todo 
daño.—En la Argentina, fuera 
de la acep. de forrar con cuero, 
tiene también este v. la de "cu-
brir un potrillo, ternero, etc., 
con el cuero del hijo de una ye-
gua o vaca, a fin de que éstas, to-
mándolos por suyos, los ama-
manten; operación muy fre-
cuente en las estancias." (Gra-
nada).—Retobado, da, fig. y 
fam., aplícase al . preso que es 
remitido de una parte a otra 
bien custodiado o asegurado, de 
manera que no pueda escaparse. 
En el Perú, camandulero, tai-
mado (Arona), y en el Ecuador, 
porfiado, caprichoso, obstinado, 
terco, pertinaz, y aun rezongón 
(Tobar).—El v. merece ser ad-
mitido como americanismo en 
su 1.a acep., tanto más, cuanto 
que se ha admitido a arpillar 
(cubrir fardos o cajones ccn ar-
pillera), que sólo se usa en Mé-
jico. 
R E T O B O , m. Acción o efecto 
de retobar, en la acep. de forrar. 
—Arpillera o harpillera, (por 
otro nombre, rázago), encerado o 
paño basto con que se retoba. 
B E T O C A D O K , R A , m. y f. Per-
sona que retoca, y en particu-
lar, el que lo hace en las foto-
grafías. Falta esta voz en el 
Dice. 
¿Retomar, a. Volver a tomar. 
"En consecuencia de esto, los 
ingleses retomaron lo que les 
pertenecía." Así leemos en un 
texto de historia. ¡Auto de fe 
con él y con el v.! En castellano 
hay recobrar y recuperar, y so-
bra con ellos. 
Retorcido, m. fam. Pellizco 
retorcido.— En castellano sólo 
significa: "especie de dulce que 
se hace de diferentes frutas." 
R E T O R C I J Ó N , m. Anticuado 
en España, es en Chile, en Co-
lombia y quizás en otros países 
americanos, de uso corriente, 
principalmente en la loe. Re-
torcijón de tripas: "dolor breve 
y vehemente que se siente en 
ellas." El Dice, dice retortijón; 
retortijar por retorcijar, y retor-
cimiento por rstorcijo. 
R E T R A D U C I R , a. Traducir a 
una tercera lengua lo que ya lo 
estaba a una segunda y tomán-
dolo de ésta. Así, la traducción 
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de la Ilíada que hizo en italia-
no Vicente Monti, no fué hecha 
directamente del original grie-
go, según dicen los críticos, sino 
de una versión latina; por eso 
un satírico lo llamó 
II tradottor del tradottor d'Omero. 
Es v. útil y bien formado, que 
conviene admitir, y juntamente 
se admitirían también reiraduc-
ción y retraductor, ra, 
K K T R E T A , f. Atención a lu 
definición del Dice.: "'Toque 
militar que se usa para marchar 
en retirada, y para avisar a la 
tropa que se recoja por la noche 
al cuartel." Sin embargo, lla-
mamos aquí también retreta el 
toque de unas pocas piezas con 
que las bandas militares recrean 
al público o a una autoridad 
en ciertos días; acep. usada tam-
bién en otros países. No vemos 
inconveniente para que se acep-
te, por la semejanza que hay en-
tre estos toques y la retreta mi-
litar. La serenata (música en la 
calle o al aire libre y durante la 
noche, para festejar a una per-
sona) no corresponde exacta-
mente a la retreta <de que habla-
mos. 
Retrilín (Hacer). En Chiloé, 
lagrimear, escocer los ojos por 
haber entrado en ellos un cuer-
po extraño. Del araucano í/rà~ 
Urn, dar latidos y punzadas. 
(Cavada). 
Retroacción, f. Caso de exis-
tir, su significado correría para-
lelo con el adj. retroactivo, va, 
(que obra o tiene fuerza sobre 
lo pasado) y el s. retroactividad 
(calidad de retroactivo). Véase 
cómo lo usó Pérez Galdós: "El 
observador atento bien puede 
entrever en aquella singular 
querencia un caso de atavismo o 
de retroacción instintiva hacia 
la antigüedad." (Misericordia, 
X X V I U ) . El francés ha toma-
do del latín este vocablo (retro-
action), pero nó el cavStellano. 
En el pasaje citado habría veni-
do mejor retrogresión, que, aun-
que no aparezca en el Dice, está 
bien formado del latín. Si no se 
quiere este vocablo, úsese regre-
sión (retrocesión o acción de 
volver hacia atrás). "Si las na-
rraciones de la Edad Media su-
gieren a veces el recuerdo de es-
tas otras tan lejanas, es. . .qui -
zá por cierta regredón al estado 
primitivo." (Menéndez y Pela-
yo, Traí. de los romances vie-
jos, I ) . 
R E T R O A C T I V A M E N T E , adv. de 
m. De manera retroactiva. No 
aparece en el Dice. Véase M E N -
T E ( A D V E R B I O S E N ) . 
Retrobar, n. Véase Reprobón. 
El equivalente es regañar, y en 
algunos casos rezongar, refunfu-
ñar. 
Retrobón, na, adj. Véase Re-
probón. Con el uso, retrobón ha 
venido a ser sinónimo de regar 
ñon, na (que da 'muestras de 
enfado con palabras y gestos de 
indignación), y en algunos ca-
sos, de rezongón, na, refunfuña-
dor, ra.—Otros pronuncian re-
trogón, na. 
R E T R O C A R , a. Trocar, con sig-
nificado esforzado. Debería re-
gistrare en el Dice, como anti-
cuado. He aquí dos autoridades 
del siglo X V : 
RET B E T t i l 
¡ Ay de la vida pasada, 
Be glorias y de tristuras! 
¡Ay de raí. que' desventuras 
Jja salud me han quebrantada! 
¡Oh mi suerte retrocada, 
Cuyo tiempo de holgura 
Gan¿ vida! 
(Guevara, Colección de Í'oulché-Delbosc, 
t. J I , pi%. 4i)í>). 
No requieras del autor 
Si ei capítulo retroca¡ 
Ni dó f anda. 
(Juan Tallante, Ibíd., pág. 669. Nótese que 
uioe relroca. como se conjugaba también el 
himple trocar.) 
RETROCARGA (DE). Que se 
carga por detrás o por la culata, 
o bien en medio, pero antes del 
cañón. "Un mecanismo de re-
trocarga recibe el cartucho y lo 
hace estallar por medio de una 
aguja de repercusión." (La U-
nióti, de Santiago, 11 Ag. 1916). 
Vocablo bien formado, de algún 
uso en Chile y digno de admi-
tirse. El contrario, de antecar-
ga, que se refiere a las armas 
que se cargan por la boca, tam-
bién se usa en Milicia y no apa-
rece en el Dice. 
RETROGRADACIÓN, f. Es voz 
de Astronomía: "acción de re-
trogradar un planeta." Fuera 
de esta ciencia dígase retroceso 
o retrocesión (acción o efecto 
de retroceder). E l adj. y s. re-
trógrado, da, de la misma raíz, 
tiene significado general, pêro 
nó retrogradación. Véase Retro-
acción. 
Retrogradismo, m. Defecto 
de retrógrado. "Hechos pensa-
dores aquellos frivolos cuanto 
simpáticos mozos que fueron el 
encanto y susto de nuestros rí-
gidos salones, ¿qué nos dirían 
hoy, si volvieran a pisar el suelo 
de Chile? ¿Nos acusarían de 
retrogradismo?" (Blanco Cuar-
tín, Bohemios del talento, I I I ) . 
No acepta el Dice, este vocablo, 
ni tampoco hace falta. 
RETRÓGRADO, DA, adj. Aplíca-
se al verso que, sin variar de 
sentido, puede leerse de dere-
cha a izquierda; y por exten-
sión, a la estrofa o combinación 
métrica cuyos versos tienen esta 
misma propiedad. Véase, por ej., 
este soneto retrógrado de Juan 
Díaz Rengifo, preceptista de es-
tos juguetes tan pueriles como 
antipoéticos: 
Sagrado Redentor y dulce Esposo, 
Perigriuo y supremo Rey de! cielo, 
Camino celestial, firme consuelo, 
Amado Salvador, Jesús gracioso; 
Prado ameno, apacible, deleitoso, 
Pino rubí engastado, fuego en hielo, 
Divino amor-paciente y santo celo, 
Dechado perfectísimo y glorioso. 
Muestra de amor y caridad subida, 
Disteis, Señor, al mundo haciéndoos hombre 
1 ierra pobre y humilde a Vos juntando. 
Vinisteis hombre y Dios, amparo y vida, 
Nuestra vida y miseria mejorando. 
Encierra tal grandeza tal renombre. 
Bien puede admitir el Dice, es-
ta acep. 
Retrospección, f. fig. Mirada 
a tiempo pasado, mirada retros-
pectiva. No está aceptado este 
vocablo en el Dice, sino sola-
mente el adj. retrospectivo, va: 
"que se refiere a tiempo pasa-
do." 
RETROTRADUCCIÓN, f. Acción 
o efecto de retrotraducir. "Oíd 
la retrotraducción de un párra-
fo de los menos difíciles,"' (Ce-
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jador, E l Quijote y la lengua 
castellana). Véase el siguiente. 
RETRO-TRADUCIR, a. Volver 
una traducción a su lengua ori-
ginal. Es v. bien formado y ne-
cesario, porque ahorra muchas 
palabras. Cansados estamos de 
ver, por ejemplo, pasajes de 
Santa Teresa traducidos al fran-
cés en obras francesas y vueltos 
después, al castellano retrotradu-
cidos, es decir, traducidos del 
francés; y así salen ellos, que, si 
la Santa los leyera, no los cono-
cería como suyos y les diría a 
los profanadores de su lenguaje 
algo parecido a lo dijo a su mal 
pintor Fray Juan de la Miseria. 
Es obra tan difícil ésta, que es 
imposible hacerla perfecta. Véa-
se ahora el uso de este feliz neo-
logismo: "Perdióse el original 
castellano [del diálogo E l Alfa-
beto, de Juan de Valdés] y sólo 
se conserva la traducción italia-
na, retrotraducida al castellano 
por Usoz." (Cejador, Hist, de la 
lengua y literat. castellana, t. 
I I , pág. 98). 
Retrulhue, m. En Chüoé, la 
extensión de una siembra de tri-
go. (Cavada). Del araucano 
reihun, sembrar con bordón, y 
el sufijo hue, abundancial. Com-
párese con el araucano rethúpo-
ñi, sementera de papas. 
RETRUQUE o RETRUCO, m. De 
retruque. No está aceptado co-
mo modismo fig. y dígase De 
rebote, de recudida, ¡ant., de re-
chazo, de resultas. 
Rétulo, m. Todavía hay en 
nuestro pueblo quienes emplean 
este arcaísmo en vez de rótulo; 
pero la culpa es de nuestros an-
tepasados en el idioma, los espa-
ñoles, que así pronunciaban 
'cuando aquí lo introdujeron: 
testigos el Dice, de Autoridades 
y varias obras antiguas que usa-
ban indistintamente rétulo y ró-
tulo. E l último Dice, lo conserva 
todavía como ant. por rótulo y 
título. 
Retumbe, m. Dígase retum-
bo' "acción o efecto de retum-
bar." "E l Calbuco hizo una te-
rrible erupción con retumbes 
atronadores que se oyeron amas 
de diez leguas de distancia." 
(E l País, de Concepción, n." 
4120). 
Retumbido, ni. Igual al an-
terior. 
Retupir, a. Tratándose de 
siembras y plantaciones, tupir-
las más, poniendo más semillas 
o plantas. 
Retuqueque. Sólo se usa en la 
fr. Ser de retuqueque una cosa. 
Es especie de metátesis del cas-
tellano rechupete: Ser de rechur 
pete una cosa, fr. fam.: "ser 
muy exquisita y agradable." 
Reulí. Véase RAULÍ. 
REUMA, Muy vario ha sido el 
género de este nombre. La 13.a 
edición del Dice, lo hacía m. en 
el significado de "reumatismo," 
y f, en el de "corrimiento;" pe-
ro la 14.a lo hace m. en ambas. 
Bello lo reconoce como ambi-
guo; pero en Chile casi todos lo 
hacen f. 
Reusar, a. Rehusar, del latín 
bajo refutare. 
Reusindo, da, n. pr. m. y f. 
Formas plebeyas de Rudesindo, 
da. Véase Reducindo. Otros 
agregan el error de escribirlo 
con c (Reucindo). 
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Reuto, ta, adj. Pronunciación 
plebeya de recto.—Estar uno 
reuto a una cosa, fr. íig. y usada 
por el vulgo: estar resuelto y 
firme. 
R E V A L I D A D O B , K A , adj. y ú. t. 
c. s. Que revalida. Debe regis-
trarse en el Dice. 
Revancha, f. "Por ignorancia 
y torpeza escriben y estampan 
muchos. . . revancha por des-
quite." (Gramát. de la Acad.) 
Despique significa: "satisfac-
ción que se toma de una ofensa 
o desprecio que se ha recibido y 
cuya memoria se conservaba 
con rencor." Venganza es más 
genérico, y represalia es "dere-
cho que se arrogan los enemigos 
para causarse recíprocamente 
igual o mayor daño que el que 
han recibido. Ú. m. en pl ." 
R E V E L A R , a. Sus aceps. casti-
zas son: "descubrir o manifestar 
un secreto; manifestar Dios a 
sus siervos lo futuro u oculto; y 
en Fotografía, hacer visible la 
imagen impresa en la plancha 
fotográfioa." Siempre que salga 
el v. de estas tres aceps., no se 
usa a la castellana sino a la 
francesa, porque sólo en francés 
tiene el significado general de 
mostrar, mlanifestar, declarar, 
descubrir, indicar, dar indicio 
de, demostrar, expresar, dar a 
conocer, echar de ver, pregotiar, 
publicar. Véase más claro en es-
tos ejemplos citados por el P. 
Mir : "Sus ademanes revelan 
una persona de cuenta; La figu-
ra de los europeos revela el gra-
do de civilización que han al-
canzado; La hipocresía se reve-
la por medio de dichos involun-
tarios; Su ingenio se reveló de 
Dice, de C M . , t. V. 
repente; Su mirada revela un 
gran carácter; Su frente espa-
ciosa revelaba preclaro talento." 
En ninguna de estas proposicio-
nes tiene lugar el revelar caste-
llano, que sólo se usa tratándo-
se de secretos, como lo dice la 
definición académica. A fin de 
desterrar el abuso galicano, vé-
anse otros ejemplos más, saca-
dos de autores modernos que no 
queremos nombrar: "La histo-
ria de un pueblo se revela en el 
idioma que habla; Su imagina-
ción no revela un ideal muy ex-
traordinario ; Ninguna materia 
revela más ahincados estudios 
que su teoría del verbo castella-
no; Esta clasificación revela el 
genio del autor; Eso revela ca-
riño y estimación; Su traje 
revela pobreza; La epístola re-
vela la estimación en que tenía 
éste al autor; ¡Cuánto amor no 
revela este solo estribillo de la 
castellana doctora!" Todas estas 
revelaciones, que no son de co-
sas secretas ni divinas, no son 
revelaciones castellanas, sino re-
beliones a la lengua de Castilla. 
—Lo mismo, mutatis mutandis, 
decimos del s. revelación y del 
adj. revelador, ra. 
Revenición, f. Acción o efec-
to de revenirse en la acep. de 
"escupir una cosa hacia fuera 
la humedad que tenía o que ha 
percibido." Así se usa en Chile 
este vocablo. "Quizá no hay uno 
[trabajo] que en el momento 
presente deba emplear más la 
solicitud de la Sociedad [de 
Agricultura] que el de los mar-
jales o reveniciones que de al-
gunos años a esta parte han 
cundido con espantosa rapidez 
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en la provincia de Santiago, 
inutilizando terrenos preciosos 
para el cultivo y amenazando 
invadir a la .capital misma." 
(BellOj Obras completas, t 
V I H , pág. 319). No hay per-
fecta sinonimia entre reveni-
ción y marjal o almarjal (terre-
no bajo y pantanoso), a no ser 
que se tome revenición por el 
terreno revenido; pero no es 
éste el significado quo general-
mente damos a esta voz, sino el 
que definimos al principio.— 
Otros dicen revenidura, pero es 
de forma muy plebeya. El 
equivalente castizo debiera ser 
revenimiento, de mejor forma-
ción, y ojalá el Dice, le agrega-
ra esta acep. a la que ya tiene 
en Minas: "hundimiento parcial 
del terreno de una mina."— 
Otro v. sinónimo de revenirse 
en la acep. de que tratamos, es 
amerarse: "hablando do la tie-
rra o de alguna fábrica, introdu-
cirse poco a poco el agua en ella 
o recalarse la humedad." 
Revenidura, f. Lo mismo 
que revenición. "Las revenidu-
ras [de algunos canales] arrui-
nan los campos y pervierten el 
clima." (Gaceta de los tribuna-
les, 1846, n.0 243). 
R E V E N T A D E R O , m. Paraje 
donde revientan las olas del 
mar. El reventadero que trae el 
Dice, no tiene esta acep. sino 
estas otras dos: "aspereza de un 
sitio o terreno dificultoso de su-
perar o vencer; trabajo grande 
que se tiene en cualquiera lí-
nea." Bien puede pasar nuestra 
acep. Véanse C O N S U M I D B R O y 
P E C A D E R O . 
R E V E N T A R , n. y a. A revienta 
cinchas, m. adv. fig., castizo e 
igual al otro, también castizo, 
A mata caballo.— A todo re-
ventar, m. adv. fig. Formado 
de esta acep. de reventar: "fati-
gar mucho a uno con exceso de 
trabajo. Ú. t. c. r.," significa en 
Chile: haciendo el mayor es-
fuerzo; a lo sumo, cuando más. 
a todo tirar, a lo más. 
R u V E N T A Z O f . Es bien di-
cho en el significado de mareta 
o (/olpe de mar, esto es, "ola 
fuerte que quiebra en las embar-
caciones, islas, peñascos y costas 
del mar;" y es bien dicho, por-
que el Dice, lo define: "acción o 
efecto de reventar, 1.a y 2.a 
acep.," y la 2.1 acep. de reventar 
es: "deshacerse en espuma las 
olas del mar por la fuerza del 
viento o por el choque contra 
los peñascos o playas." 
R E V E N T Ó N , m. En Minería, 
lugar en que una veta asoma a 
la superficie de la tierra. "A po-
co registrar el cerro, descubre el 
reventón de donde se despegó el 
rodado." (Jotabeche, La mina 
de los Candeleras). "La Guía, 
este almacigo opulento de vetas, 
guías, mantos y reventones, 
que hasta la fecha se le cree vir-
gen." (Id., Los descubridores 
del mineral de Chañarcillo). 
Es acep. corriente en Chile y 
equivale al castellano aflora-
miento (mineral aflorado, es 
decir, que asoma a la superficie 
del terreno).— Fig., pasaje obs-
ceno o provocativo que tienen 
las obras literarias. También es 
acep. corriente en Chile. Véase 
C O L O R A D O . — Explosión, estalli-
do o manifestación repentina y 
violenta de alguna pasión, vicio 
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o afecto del ánimo. "Sin faltar-
le al discurso sus reventones pa-
trioteros, como el de los orado-
res al aire libre." (Un 'diario 
chileno). En castellano se diría 
estallido, pujo, hipo. "Algo se 
ha enmendado Pedro del vicio 
de la embriaguez, pero de vez en 
cuando tiene sus reventones" 
(recaídas, reincidencias). Mu-
chas aceps. tiene reventón en 
castellano, pero ninguna equi-
vale a estas chilenas; la que 
más se acerca al penúltimo 
ejemplo es ésta: "trabajo o fati-
ga que se da o se toma en un 
caso urgente y preciso." 
Reverberear, n. No hay tal 
sino reverberar solamente: "ha-
cer reflexión la luz de un cuer-
po luminoso en otro bruñido." 
—Tomando el efecto como cau-
sa, decimos también que rever-
beran los mismos cuerpos bru-
ñidos cuando brillan o resplan-
decen por la luz reflejada en 
ellos. 
R E V E R E N C I A L M K N T E , adv. de 
m. Con reverencia, de manera 
reverente o reverencial. Falta 
en el Dice. Véase M E N T E (AD-
V E R B I O S E N " ) . 
R E V E R E N D Í S I M O : , M A , adj. 
Falta en el Dice, este tratamien-
to usado como s. m. y f. E l Re-
verendísimo llaman muchas, ór-
denes y congregaciones religio-
sas a su superior general; Vuesr 
tra Reverendísima, Su Reveren-
dísimta, cuando se le habla a él 
mismo, o a otros que tienen 
igual tratamiento. De este se-
gundo caso hay varios ejemplos 
en el Fray Gerundio del P. Isla. 
R E V E R E N D O , D A , adj. No tie-
ne en castellano, la acep. de 
grande, enorme, ni, tratándose 
de personas, la de ventrudo, 
panzón, muy gordo. Cervantes 
habló de "alguna dueña con to-
cas reverendas" (Quijote, p. I . 
c. X L I X ) ; pero nadie podrá 
probar que esas tocas fueran 
muy grandes o desmesuradas, 
porque no hay por qué sacar a 
este vocablo, en este pasaje, del 
significado propio y general: 
"digno de reverencia." En otra 
parte (p. I I , c. X L V I I I ) dijo 
también: "esas reverendísimas 
tocas," y en otra (p. I I , c. 
X X X I ) : "se llegó a una reve-
renda dueña." En todos estos 
pasajes está empleado el adj. en 
sentido burlesco, pero en su pro-
pio acep. En La Pícara Justina 
lo hallamos en la acep. que cen-
suramos, pero aplicado a una 
cuba y burlescamente: "Es Sa-
hagún un pueblo donde reside 
una reverendísima cuba, la 
cual, como casi siempre está 
tan vacía corno hueca, da en 
entonada, y dice que la deben 
trigo y centeno, el cual se le 
paga siempre." (L. I , c. I I ) . 
R E V E R E N T E M E N T E , adv. de 
m. De manera reverente, con 
reverencia. Hace falta en el 
Dice. Véase M E X T E ( A D V E R -
B I O S E N ) . 
R E V E R S A L , adj. "Cuando la 
España y la Francia reconocie-
ron la dignidad imperial de la 
Rusia, se hicieron dar letras re-
versales." (Bello, Derecho In-
ternacional). Con solo el Dice, 
de la Academia no podemos sa-
ber qué es reversal; el de la 
Acad. Francesa nos enseña que 
"se dice de un acto de seguri-
dad que se da en apoyo de una 
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obligación precedente," y que 
Letras reversales, o Reversales, 
f. pl., son "letras por las cuales 
se hace una concesión en cam-
bio o retorno de otra." 
R E V E R S I B I L I D A D , f. Calidad 
de reversible, es decir, que pue-
da una cosa volver a la propie-
dad del dueño que tuvo prime-
ro. Usó este vocablo Donoso Cor-
tés, entre otros, y bien merece 
entrar en el Dice, aunque coin-
cida con el francés réversibilité. 
Reversionario (Dividendo). 
El que en las compañías de se-
guros se destina ,a disminuir lo 
que debían pagar los accionis-
tas que se aseguran. 
R E V E R T E R y R E V E R T I R , neu-
tros. E l primero es compuesto 
de verter y significa: "rebosar o 
salir una cosa de sus términos o 
lindes;" el segundo viene del 
latín reverti, volver, y signifi-
ca: "volver una cosa a la pro-
piedad del dueño que tuvo pri-
mero." Ambos son irregulares y 
se conjugan como acertar. 
Revertible, adj. Usólo, entre 
otros, Don Modesto Lafuente 
en su Historia de España. La 
forma castellana, y también la 
francesa, es reversible: "que 
puede revertir." 
R E V E S T I R , a. y r. No lo acep-
ta el Dioc. en las aeeps. figura-
das que le da el francés tratán-
dose de empleos, títulos, -digni-
dades, poder, autoridad: "El 
cargo de que he sido revestido 
(con que he sido investido), "El 
rey le revistió con plenos pode-
res (se los dio u otorgó, le con-
cedió), rgin embargo, la Gramát. 
de la Academia dice: "Revestir 
o revestirse con o de facultades."* 
Aunque ella lo diga, nos suena 
a galicismo. Para que la metá-
fora esté bien aplicada, es nece-
sario que la acep. íig. tenga al-
guna semejanza o analogía con 
la propia o recta, que es: "vestir 
una ropa sobre otra." Por eso 
diremos muy bien en castella-
no: "Jesucristo se revistió de las 
más humildes apariencias cuan-
do vino a rescatar a los hom-
bres; Se desprecia la verdad 
cuando no está revestida de los 
ornamentos qye cautivan -el 
ánimo; Este autor reviste sus 
pensamientos de un estilo bri-
llante; La mentira y el error 
suelen revestir las apariencias 
de la verdad." En todos estos 
casos emplea también el fran-
cés su v. revêtir.— Y ¿qué de-
cir de otros revestimientos mo-
dernos? "El acto o ceremonia 
revistió toda la solemnidad que 
era de esperar; E l escrito de de-
manda está revestido de todas 
las formalidades legales." Así lo 
dicen los franceses, pero cree-
mos que también puede aceptar-
se en castellano, porque se con-
serva de alguna manera la me-
táfora. 
Revindicable, revindicación, 
revindicar, revindicatorio, ria. 
Todos deben empezar con rei, 
porque son compuestos de este 
genitivo latino y de vindicar. 
Véase R E I V I N M C A D O R . 
R E V I R A R , a. "Apretando los 
dientes y revirando mucho lOfe 
ojos," escribió -Pereda en Sotile-
za, dando así a este v. significa-
do fig. y régimen de a. E l Dice 
lo trae como n. solamente y co-
mo término de Marina: "vol-
ver a virar." A l adj. revirado, 
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da, lo da esta definición: "aplí-
case a las fibras de los árboles 
que están torcidas [torcer es el 
significado en que Pereda usó 
el v.] y describen hélices al re-
dedor del eje o corazón del tron-
co, por lo cual su madera re-
guita defectuosa para piezas 
rectas y tablas." 
Revisada, f. fam. Dígase revi-
sión: "acción de rever," o revis-
ta: "segunda vista, o examen 
hecho con cuidado y diligen-
cia," 
Revisador, ra, adj. y ú. t. c. 
s. Dígase revisor, ra. 
R E V I S T A , f. Pasar en revista, 
fr. tomada de la francesa Passer 
en revue: examinar con cuida-
do. La fr. castellana es Pasar re-
vista, pero no tiene el significa-
do tan general de la otra., sino 
estas dos aceps. solamente: 
"ejercer un jefe las funciones 
de inspección que le correspon-
den sobre las personas o cosas 
sujetas a su autoridad o a su 
cuidado [lo que también se lla-
ma revistar]; presentarse las per-
sonas ante el jefe que ha de ins-
peccionar su número y condi-
ción." 
R E V I S T A R , a. Sólo signiñ"a 
"pasar revista," en la 1.a acep. 
de esta fr., y no debe confun-
dirse con revisar: "rever." 
R E V I S T E R O , R A , m. y f. "Per-
sona encargada de escribir re-
vistas en un periódico." lista 
sola acep. le viene dando el 
Dioc. desde la 13.a edición en 
que lo admitió por primera vez. 
Creemos que debe darle también 
la de "persona que redacta o di-
rige una revista," por lo menos 
como fam. o despectiva. 
Reviviscencia, f. "La revivis-
cencia del orgullo nacional," es-
cribió E l Pais, de Concepción, 
en su n.0 6025. ¡Qué afán de 
retorcer la lengua para formar 
voces ridículas e inaceptables! 
Sin duda al que escribió eso le 
escarabajeaba en la memoria el 
s. reminiscencia y por ese pa-
trón quiso formar otro del v. 
revivir, que a el le sonaría revi-
viscer. 
R E V O C A R , a. "Como diverti-
do, estoy mareado, y me parece 
que sólo con revocar a la memo-
ria todo lo que este caballero ha 
dicho en tan breve tiempo esta 
tarde, tengo suficiente ocupa-
ción para todos los días de mi 
vida." (Alonso Jerón. de Salas 
Barbadillo, E l buscaofteios, Co-
lecc. de Catarelo, t. I , pág. 246). 
No nos parece mal esta fr., co-
moquiera que el v. revocar está 
usado en su acep. etimológica: 
"volver a llamar," que, aunque 
no se la dé el Dice, es suya por 
juro de herencia. Véase lo que 
escribió Malón de Chaide, ha-
blando con Dios: "E l tener los 
pecadores contigo y volverlos a 
Ti, no es posible a otro sino a 
T i ; y así como es propio de su 
cosecha el ser flacos, por lo cual 
se apartan de Ti , así y mucho 
más es de tu naturaleza ser for-
tísimo, para tenerlos contigo y 
revocarlos a T i . " (Conversión 
de la Magdalena, p. I I I , c. 
X I V ) . Tan explícita como este 
clásico fué la V. Agreda: "Para 
cerrar las puertas del infierno a 
los mortales y revocarlos a la 
eterna vida, había descendido 
del cielo a padecer durísima pa-
sión v muerte." (Mística Ciu-
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Jad, p. I I , 1. V, c. X V I I I , n.° 
n i ) . " E l Unigénito del Eterno 
Padre. . . les adquirió la vida 
eterna dando la suya temporal 
y revocándolos de la muerte del 
infierno." (Ibid., c. X I X , n.0 
930). "La intensa .meditación 
de una cosa nos revoca y abstrae 
de otra cualquiera." (Fr. J. de 
los Ángeles, Triunfos del amor 
de Dios, p. I I , c. X V ) . Algo se 
parece a este último uso la acep. 
del Dice: "apartar, retraer, di-
suadir a uno de un designio."— 
Pero lo que no será nunca cas-
tellano es la fr. Revocar a du-
da (o en duda), poner en duda, 
porque es la francesa Révoqwr 
en doute. 
Revocatoria, f. Dígase revo-
cación: "anulación o casación 
de un acto." Revocatorio, ria, 
es adj. solamente: "dícese de lo 
que revoca o anula," Está for-
mado al estilo de dilatoria, mo-
ratoria, ejecutoria, convocatoria 
y otros parecidos. Ú. t. en Co-
lombia. 
R E V O C O o R E V O Q U E , ni., y R E -
V O C A D U R A , f. Son iguales en la 
acep. de "acción o efecto de re-
vocar las casas y paredes." Vé-
ase Enlucir. 
Revolcadura, f. Dígase re-
vuelco, o revolcón, fam.: "ac-
ción o efecto de revolcar o revol-
carse." 
Revoletear, n., y revoleteo, m. 
Revolotear, revoloteo. Lo mismo 
en Colombia, según Cuervo, por 
influencia de juguetear y corre-
tear, y en la provincia española 
de Salamanca. 
Revoltijear, n. Chismear (tra-
er y llevar chismes), sembrar o 
meter cizaña. Es poco usado y 
viene del s. revoltijo. 
R E V O L T I J O O R E V O L T I L L O , ni. 
Desde la IB.1 edición del Dice, 
que admitió por primera vez a 
revoltijo, se vienen equiparando 
estos dos vocablos. 
Revoltura, f. Dígase revoltijo 
o revoltillo en sus aceps. de 
"conjunto o compuesto de mu-
chas cosas, sin orden ni método; 
fig., confusión o enredo." "La 
"turbación y movimiento con-
fuso de algunas cosas," se llama 
en castellano, revuelo. 
Revolucionar, a. y r. Suble-
var, alborotar, levantar, solevan-
tar o soliviantar, alzar, turbar, 
inquietar, conmover, amotinar, 
alterar o perturbar el orden pú-
blico. Txmultuar, a. y r., es "le-
vantar un tumulto, motín o des-
orden." Teniendo tantos verbos 
castizos, no hay para qué acudir 
a estas novedades.—Benot em-
pleó este v. en sentido más be-
nigno cuando dijo: "La má-
quina que ha de revolucionar 
la industria.. ." Habría basta-
do decir poner en revolución 
conmover, sacar de quicio, mul-
tiplicar, etc. 
Revolutis, m. fam. Desorden, 
confusión, revoltijo o revoltillo. 
Ú. t. en el Perú, en el significa-
do de revolución, como se dedu-
ce-de este texto de Ricardo Pal-
ma: "En 1834 teníamos en el 
Perú revolutis diario." (Tradi-
ciones peruanas, t. I I I , pág. 
170). 
R E V O L V E D O R , R A , adj. y ú. t. 
c. s. "Que revuelve o inquieta," 
dice solamente el Dice. ¿Y la 
acep. correspondiente a la pri-
mera y general del v. revolver: 
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"menear una cosa de un lado a 
otro, moverla alrededor o de 
arriba abajo?" 
R E V Ó L V E R , m. El pl. debe ser 
revólveres, según la regla gene-
ral. Revolvers, que usó Valbue-
na (Parábolas, pág. 195), re-
pugna a la índole del castellano, 
como de clubs y complots lo di-
ce la Gramática de la Acade-
mia. Tal plural sólo es compa-
rable con el dim. revolcito que 
oímos en nuestra vida de estu-
diante.— Revólver de bolsillo: 
tiene en castellano, como nom-
bre propio, cachorrillo. 
R E V O L V E R , a., n. y r. Se es-
candalizó y horrorizó un misio-
nero español porque un hijo del 
pueblo se acusó en confesión de 
haberle revuelto los ojos a su 
madre; creyó que, después de 
pinchárselos con algún instru-
mento, lo había revuelto en 
ellos. ¿Qué crueldad más inau-
dita? Sólo salió de su horror el 
-misionero cuando el párroco le 
explicó que revolver los ojos 
significa lo mismo que dice el 
Dice: "volver la vista en re-
dondo, vaga y desatentadamen-
te, por efecto de una violenta pa-
sión o accidente." En El Mon-
serrate de Virués leemos: 
La cual revielve con serena frente 
Los bellos ojos, que espantaban tanto, 
Y al padre, y los demás y al monte mira, 
Y de todo y de verse asi se admira. 
(Canto I . Se habla de la hija del Conde do 
[Barcelona). 
IlevMtve los airados ojos, vista 
La poca resistencia de aquel lado. 
(O. V I I I . Habla de un valionte guerrero), 
Juan de la Cueva, en su Epís-
tola a D. Diego de Nofuentes de 
Guevara (Biblioteca de Gallar-
do, t. I I , col. 705) escribió tam-
bién : 
Y era ta! el temor quo iba comigo, 
Que el rostro a cada paso rmolvía 
A ver si me seguía mi enemigo. 
—También es castizo el v. revol-
ver en la acep. de "volver 
el jinete el caballo en poco te-
rreno y con rapidez. Ü. t. c. r.'" 
—Asimismo en la de "volver a 
andar lo andado." "Cuando los 
cuatro vieron salir de la celada 
los ochenta francesas y ser tan-
tos, revolvieron al puente." 
(Crónica del Gran Capitán, 1. 
IX, c. I X ) . "Yo dando voces 
que se volvieran a salir; pero, 
aunque quisieran, no se podían 
ya revolver atrás." (Julián de 
Ávila, Vida de Sta, Teresa, apud 
Mir, Santa Teresa de Jesús, t. 
I I , pág. 276). 
En llegando al mogote, nvolu'wron... 
Con la velocidad con que partieron, 
Cuando llegaron a (Si, revuelven fieros... 
(Álvctrez de Toledo, Purén ¡nd'ímüo, c. 
[ X X I I I ) . 
La primera cita prueba que el 
v. en esta acep. es n. o intran-
sitivo, lo cual no advierte el 
Dice, antes bien lo da por 
a, o transitivo. La segunda 
prueba que so usa t. c. r., 
como lo usa aquí el pueblo, 
a diferencia de algunos semicul-
tos que corrigen devolverse, inu-
sitado en castellano. Véasele en 
su lugar, 
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Revoteo, m. Acción de mo-
verse o de obrar dentro o al re-
dedor de un círculo reducido. 
"Andar al revoteo."— Parece 
abreviación o síncopa de revoloteo. 
Revuelco, m. En las provin-
cias del Sur, parcela de terreno 
que dan los hacendados al in-
quilino para sus siembras. Pa-
rece que el pobre, al ver aquella 
corta extensión, que no le al-
canza para su escaso pegujal, 
hubo de decir: Aquí apenas se 
puede revolcar un animal; bue-
no está esto para un revuelco o 
revolcón; por eso, llamémoslo 
revuelco. El nombre castizo es 
senara, f.: "porción de tierra 
que dan los amos a los capataces 
o a ciertos criados para que la 
labren por su cuenta, como plus 
o aditamento de su salario." 
Viene del latín seminaria, se-
milleros. Serna (del latín sé-
rere, sembrar) significa tam-
bién "polución de tierra de sem-
bradura." 
R E V U E L O , m. En las riñas de 
gallos, salto que da el gallo 
asestando el espolón al adversa-
rio y sin usar del pico. Es acep. 
comente en Chile; el Dice, no 
la conoce y las dos más pareci-
das que trae, son: "segundo vue-
lo que dan las aves; vuelta o re-
vuelta del vuelo." Pichardo de-
fine así a revuelo: "el golpe que 
dirige el gallo a su adversario 
sin asegurar el pico; de otra 
suerte se dice picada."—De re-
vuelo, en su significado propio, 
es herir un gallo al otro dando 
un revuelo. El Dice, admite este 
modismo en sentido fig. sola-
mente y lo interpreta: "pronta 
y ligeramente, como de paso," 
R E V U E L T A , f. Falta en el 
Dice, la acep. correspondiente a 
ésta de revolver: "volver el j i -
nete el caballo en poco terreno 
y con rapidez." "Pedro dió mu-
chas revueltas al caballo."—Fal-
ta también la correspondiente a 
"volver lo andado." "Si las jo-
yas le diera al ladrón, habíame 
yo de fiar dél ni creerme debe 
ir por ahí, que yo voy por acá, 
si pegado a él como garrapata, 
no va bien quien no sabe de 
revuelta." (Segundo entremés 
de Pero Hernández, Colecc. de 
Cotarelo, t. I , pág. 128). 
R E Y , m. Omitió el Dice, re-
mitir a los artículos C A T Ó L I C O y 
C R I S T I A N Í S I M O , sendos renom-
bres que se dan respectivamente 
a los reyes de España y de Fran-
cia.— Rey del acero, del cobre, 
del hierro, del oro, de la plata, 
del salitre, etc., etc. Títulos fi-
gurados que se dan en Estados-
Unidos (y de ahí han pasado a 
usarse en todo el mundo) a los 
grandes comerciantes que ocu-
pan el primer lugar en el co-
mercio de cada uno de éstos y 
de otros artículos. Bien podrían 
reinar también en el Dice.—Rey 
Perico. No lo trae el Dice, y se 
usa en todas partes en el mismo 
significado que E l rey que rabió 
o El rey que rabió por gachas: 
"personaje proverbial, símbolo 
de antigüedad muy remota." 
Quevedo, en su Visita de los 
chistes, escribió: "Otro, que es-
taba al lado del Rey que rabió, 
dijo: Vuosa merced se consuele 
conmigo, que soy el Rey Peñco, 
y no me dejan descansar de día 
ni de noche. No hay cosa sucia, 
ni desaliñada, n i pobre, ni anti-
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gua, ni mala que no digan que 
fué en tiempo del Rey Perico." 
El anotador de Quevedo en la 
edición de Ribadeneira, Don 
Aureliano Fernández-Guerra y 
Orbe, en nota a este pasaje, dice 
que "el vulgo corrompió en esto 
nombre [Perico ( el de Chilpe-
rico I I , rey de Francia, a quien 
el valor del rey de España 
Wamba detuvo en la empresa 
de sostener las pretensiones del 
rebelde Paulo. Decíase indistin-
tamente en la época de Quevedo 
para denotar una muy antigua: 
Eso fué en tiempo del rey Pe-
rico, o Eso fué en tiempo del 
rey Wamba. La primera expre-
sión ha caído ya'en* desuso, pero 
no así la segunda." No es exac-
ta esta última afirmación ni en 
España ni en Chile, porque en 
ambas naciones es mucho más 
conocido el rey Perico que el 
rey Wamba. Véase nuestro art. 
P E R I C O y óigase a Rodríguez 
Marín: "Nuestros antepasados 
que, por harto hombres, solían 
tener poco de galantes. . . , traí-
an en uso aste climax del año 
del rey Perico..." (Burla bur-
lando, X I I , De modas). En Chi-
le suele omitirse el nombre Pe-
rico, diciendo solamente En 
tiempo del rey.—Casa o casita 
del rey, loe. fio:, y fam.: garita, 
necesaria, secreta. Véase E X C U -
S A D O . — E l Rey de los Barbones. 
Juego de niños o niñas que se 
usa principalmente en los cole-
gios. Se colocan de frente dos 
filas de niños: en una están el 
rey y la reina en el medio y a 
sus lados los hijos; la otra la 
forman los pajes. Un niño, que 
hace de palomita, llega a los 
pies de los reyes y canta: 
Mi rey, mi aoherano (bis) 
[me humillo a vuestros pies. 
TODOS. Mi palomita (bis), ¿que es lo 
[que quiere usted? 
PALOMITA. Uno de sui pajes (bis) para 
fliotar ln torre. 
TODOS. Que snlgnn mis puje* (bis) 
[ para botar la torro. 
Salen los pajes y van hacia la 
torre, que está formada de dos 
niños asidos de las manos entro 
sí; dan vuelta al rededor de ella, 
precedidos de la palomita, y 
cantando: 
Que se abran las puertas (bis; 
[al rey de los borbonos. 
DEFENSORES. NO se abren las puertas (bis) 
[al rey de los borbonos. 
PAJES. Ire' a quejarme (bis) al rey 
[de los borbones. 
DEFESSORES. Anda a quejarte (bis) al rey 
[de los borbones. 
Va la palomita y canta como al 
principio, y se le contesta lo 
mismo; pide que salgan los hi-
jos, y se le contesta que salgan; 
van éstos a botar la torre, y pasa 
lo mismo que con los pajes. 
Vuelve y pide que salga la rei-
na: 
Salga su Majestad (bis) para 
[botar la torre. 
REINA. Saldrá yo misma (bis) para 
[botar la torre. 
Va la reina, canta y se le abre 
una hoja de la puerta. Vuelve 
la palomita, lleva al rey y a éste 
se le abre toda la puerta; con lo 
que .concluye el juego. El canto 
es fácil y agradable y todo el 
juego muy honesto. No sabemos 
si se conocerá en España, ni qué 
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nombre tenga, en caso de cono-
cerse.— En nombrando al rey 
de Roma, él que asoyia: el espar 
ííol dice: En nombrando al 
ruin de Roma, luego asoma. Vé-
ase Q U E , 8.°— Hablar con el rey, 
fr. fig. y fam. En Chile significa 
hacer lo que no se excusa, que le 
dijo Sancho a Don Quijote. 
(Parte I , c. X L V I I I ) . — Para 
el dim. véase Reicito. 
Reyecía, reyedad, f. Mala 
traducción del francés royauté; 
en castellano, realdad o realeza: 
"dignidad o soberanía real." 
Reyuno, na, adj. ant. Aplicá-
base a la moneda que tenía el 
sello del rey de España. 
Rezagar, a. Entre la gente de 
campo, reservar. Rezagar un 
potrero, un caballo para hacer-
lo correr. Véase el siguiente.— 
En castellano, rezagar significa: 
"dejar atrás una cosa; atrasar, 
suspender por algún tiempo la 
ejecución de una cosa; r., que-
darse atrás." 
R E Z A G O , m. Conjunto de re-
ses que no pueden seguir a las 
demás. Así se usa en Chile, lo 
mismo exactamente que en Se-
govia. (Cejador, Silbantes, t. 
IV, pág. 480. Allá usan tam-
bién el v. rezagar: apartar las 
reses que no pueden seguir a las 
demás).— Conjunto de reses 
que no están lo suficientemente 
gordas para la matanza.— Po-
trero que se reserva para acabar 
de engordarlas.— Para el Dice. 
rezago es solamente "atraso o re-
siduo que queda de una cosa." 
R E Z O , m. Conjunto de oracio-
nes, verdades y otras materias 
que debe saber de memoria todo 
cristiano; en ellas se compren-
den la doctrina cristiana (véase 
D O C T R I N A ) , el credo, el padre-
nuestro, el avemaria, los man-
damientos de Dios y de la Igle-
sia, el acto de contrición, el Yo 
pecador o confesión general, los 
sacramentos y algunas otras co-
sas que son menos necesarias. 
Es corriente entre los sacerdo-
tes y catequistas y entre toda la 
gente culta, y con más razón en 
el pueblo, hablar del rezo en es-
te sentido, que este individuo no 
sabe el rezo, que hay que ense-
ñarle el rezo, para que pueda 
confesarse o casarse. El Dice, no 
trae esta acep., sino solamente 
"acción de rezar." Otras dos que 
menciona no hacen al caso. 
R E Z O N G O , m. Refunfuño, re-
funfuñadura (ruido o sonido 
inarticulado, en señal de enojo 
o de disgusto). Es voz corriente 
en Chile y necesaria para com-
pletar el grupo del v. rezongar 
y de los adjs. rezongador y re-
zongón o rezonglón. He aquí al-
gunas autoridades clásicas: "A-
bajar a todo la cabeza sin re-
broncos ni rezongos." (T. Ra-
món, Concept., pág. 636). 
' 'Aquí son los llantos, aquí son 
los gemidos, los rezongos, los za-
herios." (Corvacho, I I , I ) . "Lo 
que se les manda, con mil rezon-
gos secretos y aun públicos lo 
cumplen." (A. Medina, Verdad, 
I , 18). Tirso de Molina usó re-
zonga, f., a no ser que haya 
errata en la edición: 
Ha de saber 
Qne, si Mari Crespa da, 
En rercrnffo* y en porfía-a, 
Aunque habré veinte día's 
Arreo, no callará. 
(La santa Juana, p. H I , I , H,* Nó(ese que 
[hábn es forma dialectal igual a hable), 
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Otro clásico citado por el P. Mir 
dijo rezungo. 
R E Z O N G U E E O , R A , adj. Que 
envuelve rezongo o refunfuño. 
No aparece en el Dice, que n o s 
da otros tres adjs. que se apli-
can a persona: rezongador, ra, 
rezonglón, na, y rezongón, na. 
Rezonguero, ra, s e aplica a co-
sa: Tono rezonguen, modos re-
zongueros. 
Y a sus propios criados, que le dicen 
Palabras enojosas, rezongueras. 
(Gonzalo Pérez, La Ulixea, 1. X V ) . 
R E Z U M A D E R O , m. En algunas 
partes de Chile se le da el falso 
significado de resumidero. Véa-
se en su lugar. El rezumadero 
español es el "sitio o lugar por 
donde se rezuma u n a cosa," y 
rezumarse es "recalarse o trans-
pirarse un líquido por los poros 
del vaso que lo contiene." 
Rhin, n. pr. de río. En caste-
llano debe escribirse Rin, sin h, 
y así lo escribe el Dice, en los 
arts. B i p o N T i N O y G E R M A K O , 2.°, 
G R I S Ó N y R E N A N O . "O digá-
mosle Rin sin h, e n español." 
(Modesto Lafuente, Viajes de 
Fray Gerundio).—Algunos po-
etas españoles dijeron Reno, del 
latín Rhenus, que fué el n o m -
bre que dieron los antiguos ro-
manos a e s ! e río.—Vino del 
Rin. Véase B U R D E O S . 
Rhiniano, na, adj. Dígase 
renano, na: "dícese de los terri-
torios situados en las orillas del 
Rin, río de la Europa Central. 
I [ Perteneciente o relativo a es-
tos territorios." 
Ribado, da, adj. Dícese del 
ladrillo u objeto semejante que 
queda más arriba que los de-
más en la obra del solado. Es 
voz plebeya formada del adv. 
arriba. 
R I B E R A , f. Véase O R I L L A . 
También se usa esta construc-
ción con camino: "Hállela ca-
mino de la gran villa." (ñuárez 
de Figueroa, La constante 
Amarilis, disc. I I ) . — No se 
confunda rihera con rivera: r i -
bera, del latín riparia; significa: 
"margen y orilla del mar o río; 
por extensión, tierra cercana a 
los ríos, aunque no esté a su 
margen; huerto cercado que 
linda con un río;" y rivera., del 
latín rivus, riachuelo, es igual 
a arroyo en estas dos aceps.: 
"caudal corto de agua, que co-
rre casi siempre; paraje por 
donde corre."— Para el apellido 
véase R I V E R A . 
R I B E R A N O , N A , adj. y ú. t. «. 
s. Perteneciente a la ribera o 
propio de ella. Muy usado en 
Chile, hasta por nuestro Código 
Civil, y aun en España, como st> 
ve por estas palabras de la se-
ñora Pardo Bazán en su Vida 
contemporánea: "Un mar de fo-
llaje denso y "frondoso de viña, 
que amaga invadir las ventanas, 
abiertas al calor de Septiembre 
y a la regocijada luz del cielo 
riberano." La voz castiza es ri-
bereño, ña. En Salamanca de 
España y en Honduras dicen, 
como nosotros, riberano, na. 
Aquí es corriente aplicarlo tam-
bién a las personas que viven o 
que tienen propiedades a orillas 
de los ríos. 
RiBETEADOR, R A , adj. y Ú. t. 
c. s. Que ribetea. Lo admitió por 
primera vez el Dice, en su 14.a 
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edición; pero no se ve claro 
la definición si se comprende en 
ella el ribeteador de las máqui-
nas do coser, o sea, pieza especial 
para hacer ribetes. 
R I C A C H Ó N , N A , adj. Es aum. 
do ricacho, cha, que a su vez lo 
es de rico, ca; así que, podría-
mos llamarlo superaumentativo. 
1,0 usamos en el mismo signifi-
cado do ricacho (persona acau-
dalada, aunque de humildw 
condición, o vulgar en su trato 
y porte).—Ricote, aum. fam. 
do rico, no tiene ningún mal 
significado.— Ricachote sería 
muy despectivo. 
Riccis ( S A N T A C A T A L I N A D E ) . 
Rizzis, corrige la Gramática de 
la Academia en su "Catálogo 
de voces de escritura dudosa." 
Rico, C A , adj. y ú. t. c. s. 
"Cuando este nombre rico se 
pospone, significa hombre ha-
cendado y admirado; mas. 
cuando se antepone, como di-
ciendo ricos hombres, significa 
los nobles e principales del rei-
no, . en quien -después sucedie-
ron los condes y marqueses y 
duques. De aquí es que Doña 
Costanza, hija del rey Don En-
rique, que por sobrenombre se 
llamó él Noble, la cual casó con 
el infante Don Juan, hijo del 
rey de Portugal, se llamó la ri-
ca hembra, que entonces era el 
mayor ditado que de rey ahajo 
.-•o podía dar a hombre." (Alejo 
Venegas, Agonía del tránsito 
de la muerte, lista do vocablos 
obscuros). Es necasario que el 
Dice, haga esta distinción, como 
la hizo la Gramát. de la Acade-
mia con los adjs. cierto, pobre, 
aimyle, triste.—El rico, por an-
tonomasia, es, para los inquili-
nos y demás gente pobre, el ha-
cendado.—Rico con rico se ha-
cen la barba, refrán chileno: los 
ricos se entienden y tratan bien, 
se ayudan y favorecen unos con 
otros.—El rico, mientras más 
gana, más se afana, refrán chi-
leno que manifiesta la avaricia 
de los ricos.—En el rico es ale-
gría, y en el pobre borrachera, 
refrán chileno, tornado de unas 
décimas populares sobre la con-
dición tan contraria del rico y 
del pobre; literalmente significa 
que la embriaguez no se castiga 
en el rico, porque se la conside-
ra como simple alegría, y sí en 
el pobre.—Lo que el rico bota> 
el pobre lo recoge, refrán chile-
no, que significa: lo que el rico 
desecha es útil para el pobre; 
semejante al del Dice, Lo que 
uno desecha, otro lo ruega; pen-
samiento tan bien expresado en 
la conocida décima de Calderón 
de la Barca Cuentan de un sa-
bio que un día. 
Rictus, in . Voz latina que 
significa el hocico abierto de las 
bestias y fieras; los modernos 
pedantes la usan para designar 
la baba o el espumarajo de las 
mismas. 
Ricura, f. fam. Calidad de 
rko en las aceps. de "gustoso, 
sabroso, agradable; muy bueno 
en su línea."—Persona o cosa 
que tiene esta calidad. 
R I D I C U L I Z A R , a. "Burlarse de 
una persona o cosa por los v i -
cios o defectos que tiene o se le 
atribuyen." Así el Dice., sin au-
torizar el uso de este v. c. reflexi-
vo ni como recíproco; sin em-
bargo, no se confunda ese uso 
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con el pasivo, que es propio ele 
todo v. activo o transitivo. No 
se debe, según esto, decir: Los 
viejos que quieren rejuvenecer-
se se ridiculizan, (se ponen en 
ridículo); poro sí: Se ridiculi-
zan los vicios y las malas eos-
lumbres. Se ridiculizan por los 
buenos críticos y satíricos los 
malos escritores. 
R I D Í C U L O , m. "Bolsa manual 
que, pendiente de unos cordo-
nes, lian usado las mujeres para 
llevar el pañuelo y otras menu-
dencias." Así escribe y define 
esta voz el Dice.; lo que para al-
gunos es verdaderamente r i -
diculo, porque el verdadero 
norabre es redícudo, derivado 
del latín retículus y del caste-
llano red. 
R I D Í C U L O , L A , adj. ATo lo ad-
mite el Dice, como s. m., como 
lo es en francés; por consiguien-
te, no pueden pasar en castella-
no frases como éstas: Castigar a 
un autor con la penaâel ridícu-
lo; Te expones al ridículo 
obrando de esta manera; Esto 
es ya el colmo del ridículo; Wl 
arma más temible es el ridículo. 
Algunas pueden enmendarse 
empleando el s. ridiculez o el 
neutro lo ridículo; pero lo me-
jor es usar de otros sustantivos, 
como burla, mofa, irrisión, va-
ya, escarnio, fisga, befa, risa, 
matraca. Lo que acepta el Dice, 
es el modo adv. En ridículo: 
"expuesto a la burla o al menos-
precio de las gentes, sea o nó 
con razón justificada. Úsase más 
con los verbos estar, poner j 
quedar." 
Riejo, m. Pronunciación vul-
gar de riesgo. Véase G, 6.° 
Rielero, adj. Aplícase al cla-
vo con que se ajustan los rieles 
a. los durmiente-. 
R I E N D A , f. En las locomoto-
ras, palanca que abre la caja de 
distribución del vapor para ha-
cerlas avanzar o retroceder.—De 
buena rienda, loe. que aplu-w 
mos a la caballería que obedece 
fácilmente al freno; y por do-
naire, a la persona dócil y obe-
diente. En castellano, blando de-
boca "se dice de las bestias de 
freno que sienten mucho los 
toques del bocado;" lo que no 
es exactamente igual.—De muí-
la rienda, loe. que aplicamos a 
la caballería que no obedece 
fácilmente al freno. En caste-
llano, rebelón, na (aplícase al 
caballo o yegua que rehusa vol-
ver a uno o ambos lados, sacu-
diendo la cabeza y huyendo así 
del tiento de la rienda), repro-
pio, pia (dícese de la caballería 
que se repropia o se resiste a 
obedecer al que la rige), duro 
de boca (se dice de las bestias 
de freno que sienten poco los 
toques del bocado).— Ganar a 
las riendas o a toda rienda, fr. 
fig. y fam., tomada de las ca-
rreras de caballos: ganar con 
gran ventaja.— Rienda de ga-
la: llamamos así una segunda 
rienda que suele usarse en al-
gunos carruajes de lujo y que, 
colocada en la -cabezada, sirve 
para que los caballos lleven le-
vantada la cabeza. Es expresión 
bien formada, porque la loe 
De gala "dícese del uniforme o 
traje de mayor lujo, en contra-
posición del que se usa para 
diario." (Nótese esta última fr. 
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para diario, que el Dice, no 
menciona en su lugar). 
Riendera, f. El freno reducido 
al solo bocado que se dobla por 
medio. 
I Í I E N T E , part, activo de reír. 
Que ríe. Debe escribirse con cre-
ma o diéresis (ríente), porque 
la i no se diptonga con la e. 
Riesgoso, sa, adj. Expuesto a 
riesgo; arriesgado, da, en la 
acep. de "aventurado, peligro-
so." Véase Resgoso. El pueblo 
dice riejoso. 
Rifle, m., fig. y fam. Indivi-
duo muy seguro para una cosa, 
que no se equivoca o no yerra. 
—En sentido propio se admitió 
este vocablo desde la 13.a edi-
ción del Dice, con esta defini-
ción: " R I F L E , m. Fusil rayado 
de procedencia norteamericana." 
Del inglés to rifle, estriar, aca-
nalar. 
R I F L E R O , m. Soldado o indi-
viduo que maneja rifle. "Reu-
nióse el pueblo ese mismo día y 
...se vió formado. . .un cuer-
po de 170 rifleros y de 18 hom-
bres de caballería." (Pérez Ro-
sales, Recuerdos del pasado, c. 
X V I ) . Hace falta esta voz en el 
Dice, tan bien formada como 
carabinero, fmüero, lancero, 
etc. 
R I G O R , m. En rigor, m. adv. 
"En realidad," lo interpreta el 
Dice, y nó rigorosamente o ri-
gurosamente, con rigor, como 
dicen muchos. Sin embargo., 
usado, nó como modismo, sino 
como complemento, tiene su sig-
nificado general: "Hablando en 
todo r igor . . . " (Quijote, p. IT. 
c. L X V I I ) . 
R I G U R I D A D , f. Rigor, Por an-
ticuado lo da el Dice, pero en 
Chile lo usa todavía una parte 
del pueblo, y así mismo en la 
provincia de Salamanca, do Es-
paña. 
R I G U R O S O o R I G O R O S O , S A , adj. 
Las dos formas admite el Dice.; 
así mismo para el adv. en men-
te. La que lleva u se explica pot 
disimilación, para evitar el so-
nido de las tres oes. 
Rilío, m. Cantidad o multitud 
de objetos distintos. Sinónimo 
de grimillón, pero muy poco 
usado.—Quizás venga' del arau-
cano rúlin, astillas (Febrés-As-
traldi) ; la edición príncipe es-
cribe düUiv, astillas. 
Rimác, n. pr. Su acentua-
ción es grave, Rimac, lo mismo 
quo Cápac, Apurhvac; y prué-
base principalmente con la for-
ma Lima, suavizada de aquélla. 
No sabemos en qué se apoyará 
el Dice de Zerolo para afirmar 
que el "verdadero nombre local 
[del río que riega a Lima] era 
Lima y nó Rimac, como preten-
dió Garcilaso, que no conocía 
sino la lengua del Cuzco." To-
dos los autores de gramáticas 
quichuas están contestes en 
afirmar que la r en esa lengua 
nunca se pronuncia fuerte o do-
blada, sino blanda y sencilla, 
sea al principio, sea en medio 
de dicción; y, como pronunciar-
la blanda o sencilla al principio 
es cosa inusitada para el español, 
es natural que la convirtiera en 
otra letra, como lo hizo también 
en Chile, cuya lengua indígena, 
el araucano, da a su r el mismo 
sonido que el quichua. Véase 
Litro, Además, es imposible que 
la voz primitiva fuera Lima, QQ-
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mo quiere Zerolo, porque "la I 
casi siempre se pronuncia dobla-
da, excepto en este vocablo ppia-
ta; porque otros vocablo-, lam-
pa, laricaxa, etc., son corrompi-
dos o de otras lenguas distin-
tas." (Torres Rubio). "El nom-
bre Rímac es partioipio de pre-
sente, quiere decir el que habla. 
Llamaron así al valle por un 
ídolo que en él hubo, en figura 
de hombre, que hablaba y res-
pondía, aloque le preguntaban, 
como el oráculo de Apolo Dei-
fico. . . Esto ídolo tuvieron los 
Yuncas en mucha veneración, 
y también los Incas, después 
que ganaron aquel hermoso va-
lle, donde fundaron los espa-
ñoles la ciudad que llamaron de 
los Reyes, por haberse fundado 
día de la Aparición del Señor, 
cuando se mostró a la gentili-
dad. De manera que Rímac, o 
Lima, o la ciudad de los Reyes, 
todo es una misma cosa ; tiene 
por armas tres coronas y una 
estrella." (Inca Garcilaso, Co-
mentarios reales, p. I , 1. V I , c. 
X X X ) . En otra parte (p. I I , 1. 
I , c. X X I X ) dice este mismo 
autor "que el ídolo hablador 
que estaba en el valle de Rímac, 
con ser tan parlero había per-
dido la habla," como todos los 
demás oráculos del reino, desde 
la llegada de los españoles. Lit 
interpretación de Garcilaso es 
fiel, porque rimani y rimacuni 
significan en quichua "hablar," 
y rimai, "habla." Un poeta es-
pañol, Luis Belmonte Bermu-
dez (de principios del siglo 
X V I I , según parece), llamó 
Lima al río de Lima, en el pró-
logo de su poema La Hispálica: 
"Fr. Juan de (5¡VIvez y Fr. Die-
go de Ojeda, uno en su Histo-
ria de ('oríes, y otro en su Cris-
fiados l.sicj, bien osarán a pu-
blicar que las aguas del río Li-
ma, que baña, la ciudad de su 
nombre, no envidiarán jamás a 
las de Beócia." ((¡allardo, Bi-
blioteca., t. I I , col. Gõ). Tan an-
tigua os la idenlilicación de am-
bos nombre.--, que después so 
diversificarían para evitar con-
fusión. Puede verse el Dice, de 
Peruanismos de Arona (Paz 
Soldán), que también hace 
grave la voz Rímac. Así mismo 
Bello, en su poesía América: 
Ni a la que el Himac las murallas lava, 
Que de los Reyes fu<í ya de sí propia,., 
R I M A R . Como n. solamente 
lo da el Dice, en sus dos aceps.: 
"componer en verso; ser una 
palabra consonante de otra," o 
sea, aconsonantar, 1.a acep. En 
Chile lo usamos también c. a., 
lo mismo que hace el Dice, con 
aconsonantar en su S.0, acep.. 
"emplear en la rima una pala-
bra como consonante de otra. 
No hay inconveniente en acon-
sonantar aljaba con esccava." 
"Nuestro traductor rima siem-
pre los postreros versos de cada 
estancia." (Juan de C. Weiss, 
Pról. a los Ensayos Poéticos de 
Fr. Raimundo Morales). En 
España se usa también así el v. 
rimar, como consta de una obra 
del Secretario de la Academia: 
"Encina rima casa con ranea... 
Boscán rima risa con s i m . . . 
Lupercio Argensola y su her-
mano Bartolomé rimaban tam-
bién casa y passa, mesas y essas¡ 
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Elíseos y desseos..." (Cotarelo, 
Fonologia española, X I X , 5 do-
Rímica, f. Métrica, arte mé-
trica, poesia, poética, arte poé-
tica. Usó este vocablo Gallardo 
en su Biblioteca (t. I , col. 666) : 
"Toda la escena primera está 
en esdrújulos, y acaso serán és-
tos los primeros que se conocen 
en la rímica española," No lo 
ha aceptado el Dice, y más va-
le así, porque no puede signifi-
car lo que quiso decir el autor. 
Como derivado que es de rima, 
no puede referirse sino a la con-
sonancia o asonancia de los ver-
sos y nó a la acentuación. Gon-
zalo Correas dijo ridmica (por 
rítmica, de ri tmo): "la métrica 
o ridmica latina." (Arte grande 
de la lengua cast., pág. 293), y 
tampoco está aceptado en nin-
guna forma. 
Rimú, m. Véase Flor de la 
perdiz, en el art. F L O R . "Una de 
las variedades más notables [de 
la familia de las oxalídeas] por 
su abundancia y bello aspecto 
es el rimú o flor de la perdiz, 
que entre los araucanos da su 
nombre al mes de Abri l , en el 
cual aparece invariablemente 
apenas se humedece la tierra 
con las primeras lluvias de oto-
ño, cubriendo las lomas y pra-
dos con sus flores de un amari-
llo vivo." (Eossel, Guía de Con-
cepción). 
Rin, m. Baile que se usa to-
davía en Chiloé; se baila enuo 
dos con compás de polca y es es-
cobillado. (Cavada). "Siguió el 
minué, la contradanza, el rin o 
rin, bailes favoritos entonces." 
(Pérez Rosales Recuerdos del 
pasado, e. I I I ) . ' — ¿Vendrá del 
inglés to ring, que, entre otras 
aceps., tiene la de moverse en 
círculo o en espiral, formar 
círculo o corrillo? La expresión 
de Pérez Rosales, r in o rín, po-
dría explicarse con el inglés 
rig of ring, salto o brinco de 
corrillo: de to rig, brincar, y 
ring, círculo o corrillo. 
Rincor, m. Forma plebeya de 
rencor. En castellano antiguo, 
rancor, como en latín, de donde 
se deriva, 
Ríncoroso, sa, adj. Así dice el 
vulgo por rencoroso, sa. En cas-
tellano antiguo, rancuroso, sa, 
de rancura.que es igual a ran-
cor. 
Rinche, cha, adj. Entera-
mente lleno, lleno hasta el bor-
de. "E l vaso está rinche; La 
acequia viene rincha de agua;" 
Ú. de Linares al Sur. Hacia el 
Norte se oye rinque, más con-
forme con la etimología,—Del 
araucano ruge, cosa gruesa. La 
g se pronuncia como dijimos en 
el art. Gnao. 
Rinde, m. No existe y dígase 
rendición o rendimiento, en la 
acep. de producto o utilidad que 
da una cosa. 
R I N G L E R A , f. y fam., R I N G L A , 
f., y R I N G L E , m. Los tres signi-
fican : "fila o línea de cosas pues-
tas en orden unas tras otras."— 
R I N G L E R O , m., es "cada una de 
las líneas del papel pautado en 
que aprenden a escribir los ni-
ños." 
Ringlete, m. Significa en Chi-
le lo mismo que pata de perro. 
Véase en el art. PATA.—Parece 
indudable que es corrupción de 
rehilete o reguilete, que, según 
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«1 Dice, de Autoridades, "se 
aplicaba al que anda muy apri-
sa y es muy vivo: Va como un 
rehilete." Hoy este vocablo sólo 
significa para el Dice: "flechi-
l la con púa en un extremo y 
papel o plumas en el otro, que 
se lanza por diversión para cla-
varla en un blanco." Lo mismo 
significa repullo. 
Ringletear, n. Corretear, ca-
llejear, cazcalear. Es derivado 
•del anterior. 
Riniano, na, adj. Véase Rhi-
Jiiano. 
R I Ñ O N , rn. Tener uno el r i -
ñon tapado, fr. fig. y fam.: es-
tar rico. Tener uno cubierto (o 
bien cubierto) el riñon, se dice 
•en castellano. 
Río, m'. Frío, frío, como el 
agua de! río. Véase F R Í O . — 
Juntarse el ño con el estero, fr. 
fig. y fam., que entre nosotros 
significa unirse un individuo 
«on otro para una misma ac-
ción, generalmente no santa, 
cobrando así ambos .más ánimo 
•o valor; a semejanza del río, 
que, recibiendo las aguas de] 
estero (véase esta voz), aumen-
ta su caudal,—Pasar uno el río, 
fr. fig. y fam.: hacer en la ca-
ma y durante el sueño aguas 
menores. Dícese principalmente 
de los niños. Es fr. ingeniosa y 
muy decente, usada en Chile y 
digna de entrar en el Dice.— 
Quien no se arriesga, no pasa el 
río, refrán chileno. En castella-
no es: Quien no se aventura, no 
pasa la mar. El religioso merce-
dario Fray Manuel .Sancho le, 
dió esta otra forma: Quien no 
•se arriesga, no pesca. (Pascua-
Meo, X I I ) ; y Juan de Valdés : 
Dice, de Chil., t. V. 
Quien no se aventura no gana 
(Diál. de la lengua). Álvarez 
de Toledo, forzado por la rima, 
dijo a la italiana: "Quien ao 
se aventura no guadaña." (Pw 
rén indómito, c. XI).—Río que 
suena, agua trae, o piedras lle-
va: en castellano, Cuando el río 
suena, agua lleva, "refrán con 
que se quiere dar a entender 
que todo rumor o hablilla tiene 
algún fundamento."— Con los 
nombres propios de ríos puede 
expresarse u omitirse el artículo 
el. "Decimos Ebro o el Ebro.. 
Duero o el Duero, si bien em-
pleamos estos nombres sin artí-
culo cuando forman parte de 
denominaciones como éstas> 
Miranda de Ebro, y nó del 
Ebro; Aranda de Duero, y nó 
del Duero. Sin embargo, en ca-
sos análogos suelen nombrarse 
con artículo algunos nombres 
extranjeros, como Francfort del 
Mein o Meno. Es galicismo de-
cir Fracfort sobre el Mein.'' 
(Gramát. de la Acad.) Aunque 
aquí se habla solamente de dos 
ríos, Ebro y Duero, no vaya a 
creerse por eso que a éstos sola-
mente se extiende la libertad de 
usar o nó el artículo; nó, la l i -
bertad es general, como lo ve-
mos en los clásicos: "Tajo, río 
de Lusitânia, nace en las sierras 
de Cuenca, y tuvo en los anti-
guos fama de llevar como Pac-
tolo, arenas de oro." (Lope de 
Vega, Arcadia, Esposición de 
nombres históricos y poéticos, 
al fin de la obra). 
Por esto será famosa 
Desde Henares a Jarama, 
Desde el Tajo & Manzanares, 
Desde Pimerya ha»ta Arlanza. 
(Quijote, p. 11, c. X I I V ) . 
n 
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"Confundiendo después sus co-
rrientes con las veloces cíe Jara-
r M . . . En las riberas de Pisuer-
ga apacentaba ganado. . . Me-
nandro, mayoral en Júcar, en 
Janima y Manzanares. . . No 
miran en sí tantas aguas Ebro 
y Tajo. . . ' ' (Suárez de Figue-
roa, La Constante A marilis, úhc. 
I ) . En Chile nas quedan restos 
de este uso español en los nom-
bres San José de Maipo, Isla de 
Maipo, Canal de Maipo, Valle 
de Maipo; modernamente ha 
prevalecido el uso del artículo: 
Huerta del Mataquito, Huerta 
del Maule. (Nótese que Huerta 
es corrupción de vuelta). La 
prep. sobre es galicismo cuando 
se usa como título, pero nó 
cuando introduce un comple-
¡mento general de proximidad, 
inmediación, cercanía: "Zamo-
ra está sobre el Duero." (Gra-
mát. de la Acad.) 
R Í O ' P L A T E X S E , adjf "Natural 
del Río de la Plata. |( Que per-
tenece o concierne al río de la 
Plata o a los países que abarca 
su cuenca." Así define Don 
Daniel Granada esta voz, que 
sin duda desearía ver en el Dice, 
de la Academia. 
R I P I A D O B , m. Obrero que r i -
pia o enripia, es decir, que echa 
o pone ripio. Hace falta esta voz 
en el Dice.—En las provincias 
del Norte, trabajador que se 
ocupa en sacar la tierra sueffca 
que queda de sobra en los ca-
chuchos hirvientes. 
Ripiento, ta, o ripioso, sa, 
acljs. Dígase guijoxo, sa: "aplí-
case al terreno que abunda en 
guijo." Cascajoso, sa, es "abun-
dante en piedras o cascajo." 
Pedregoso, sa, "se aplica al te-
rreno naturalmente cubierto de 
muchas piedras." 
R I P I O , m. "Conjunto de frag-
mentos de ladrillos y otros ma-
teriales de obra de albañilería 
desechados o quebrados." Éste 
es el ripio castellano, muy pare-
cido también al cascote (con-
junto de fragmentos de una fá-
brica derribada o arruinada,, 
que sirve después para otras 
obras nuevas), pero nó al que-
nosotros llamamos ripio, que-
en buen español es guijo o gra-
va (conjunto de guijarros pe-
queños que regularmente sirve 
para consolidar y rellenar los 
caminos) o casquijo (multitud' 
de piedra menuda que sirve pa-
ra hacer hormigón y, como gra-
va, para afirmar los caminos). 
Cascajo es "conjunto de piedras 
menudas que se hallan en los 
ríos u otros parajes, y también 
lo que salta de las piedras cuan-
do se labran, y los pedazos de-
otras cosas que se quiebran," y 
recebo, "arena o piedra muy 
menuda que se extiende sobre 
el firme de carretera para igua-
larlo y consolidarlo." 
Ríquel, m. Molleja de las-
aves. Otros dicen rique, riquen, 
ríquil. Ú. del Maule al Sur; 
aquende usamos contri, que sig-
nifica lo mismo. Véase en su lu-
gar.—Viene del araucano ru-
cúl, molleja de aves. 
R I Q U E L M E , apellido. Usá-
rnoslo familiarmente para i n -
dicar que una persona es rica, 
•en contraposición a Poblete^ 
que se aplica a los que son po-
bres. 
R I S A , f. "Movimiento de la: 
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boca y otras partes del rostro, T. Medina, Primer viaje de cas-
que demuestra alegría.'' No se ploración a la i.4a de Tcnque-
confunda con riza: "'destrozo o g-uén). 
estrago qvie se hace en una co- RÍSU.M T E N E A T I S , fr. latina. 
sa." Hacer riza: "causar gran Es de Horacio, que la usó ai 
destrozo y mortandad en una principio de su Arte poética. 
acción de guerra." Sin embargo, él la usó en tono 
R I S A D A O R I S O T A D A , f. Carca- de interrogación ("¿conten-
jada, risa estrepitosa y descom- dríais la ri.^a?''') lo que no ha-
puesta, cen los que la emplean en los 
Risol, m. Vocablo que traen idiomas modernos, pues la dan 
ios libros de cocina impresos en como imperativa y de burla: 
Chile. Es el francés rissole, que "Contened la risa." A pesar de 
significa tostón. lodo, conviene admitirla por lo 
Ríspiro, ra, adj. Ríspido, que muy usada que es. 
significa áspero, en la acep. Rito, m. Véase Litro. Ilaves-
fig. de ''riguroso, rígido, aus- íadt ( I , 295) define el rito 
tero; contrario a la afabili- araucano, ''vestis stragula, eras-
dad o suavidad.'' Así, en senti- sa vilisque.'' 
do fig., lo trae solamente el Ritornello, m. (Pronúneiese 
Dice, y así lo tisamos también la U como doble ele, l - l ) . Así, a 
nosotros (¡Qué hombre tan la italiana, han usado algunos 
ríspiro! E.s de genio muy ríspi- esta voz desde antiguo; el Dice, 
ro); sin embargo, en Cejador la ha castellanizado en la forma 
hallamos una cita clásica en retornelo: "repetición de la 
que está usado en sentido recto: primera parte del aria, que tam-
"Tan fiera, que tenía el cerro bien se usa en algunos villan-
levantado y rispido como jaba- cieos y otras canciones." 
lí." (A. Pérez, Dom. 1 euar., f. Ritrán, adj. En Chiloé, díce-
133).— Es corrupción vulgar se del pan o tortilla que no se 
del castizo rispido, compuesto leudan. Del araucano ñthan, 
de re e híspido, por cambio de estar áspero, o quizás mejor <le 
d, en r, como en fastirio, trage- lithan, que el ' Febres-Astral di 
ria, Cloromiro, Leocaria. Véase interpreta "estar apretado o du-
D. Hasta Lope de Rueda dijo ro como tierra apisoneada." 
romanzado y el Dice, acepta (Cavada). 
•panadizo y panarizo. Ritrío (Hacer). En Chiloé, 
Risquera, f. Risco grande o lo mismo que Hacer retrilín. 
varios riscos unidos. . (("avada). Véase Retrilín. 
Risquería, f. Sitio de mu- R I T U A L I S M O , m. "Secta pro-
ohos riscos; dígase riscal Véase testante que da grande impor-
P E Ñ A S Q U E R Í A . "Era de todo tan cia a los ritos y que tiende a 
punto imposible establecer una separarse de la iglesia anglica-
población en aquellos parajes, na para entrar de nuevo en el 
agrestes risquerías, cubiertas en catolicismo." (Dice, de Zero-
su mayor parte de nieve." (J. lo). Es voz usada en todas par-
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tec y hace falta en el lexicon de 
la Academia; lo mismo que 
R I T U A L I S T A , com. Partidario 
o secuaz del ritualismo.— Adj., 
perteneciente o relativo a esta 
secta. 
Riva, Rivas, apellidos. "Ha-
llamos en Mariana y otros auto-
res el apellido Riba, y. en Go-
doy Alcántara Lamba, ambos 
de legítima procedencia, ¡me-
en España existen varios luga-
res llamados Riba. También 
hemos visto Riva, pero como 
apellido italiano; lo cual es 
muy natural, porque en ese 
idioma el nombre común se 
escribe riva. Además, en Espa-
ña se usan los apellidos Arribas 
y Bombas. Por tanto, parece 
claro que el apellido de forma 
plural, que al propio tiempo es 
nombre de varios lugares de Es-
paña, debe escribirse Ribas, co-
mo lo vemos en documentos an-
tiguas, y como se conserva en 
España y en Veriezuela; pero la 
forma Rivas ha sido ya sancio-
nada por el uso, y nó por uno 
cualquiera, sino por el de que 
habla Horacio." (Conto e Isa-
za). Sin embargo, en el cuerpo 
de la obra adoptan estos auto-
res, como únicas formas correc-
tas, Riba, Ribas. 
Rivadavia, Rivadeneira, ape-
llidos. Según la Gramática de 
la Academia y el Dice, de Con-
to e Tsaza, deben escribirse Ri-
ba.davia y Ribadeneira, porque 
se derivan del latín ripa, ribera. 
R I V A L , m. Sólo significa 
"competidor;" pero el pueblo y 
la clase media en Chile lo usan 
por rivalidad (oposición entre 
dos o más personas que aspiran 
a obtener una misma cosa; ene-
mistad). "María tiene un rival 
con Luisa que no la deja tran-
quila a ninguna hora," 
R I V E R A , apellido. "En cuanto 
a Ribera, de ripa,, y Rivera, de 
rivus, hay que advertir que 
ambas forman han venido a ser 
apellidos en España y en Amé-
rica, y que, como el apellido es 
una especie de propiedad de ca-
da familia, toca a ella decidir 
si es de la Ribera o de la Rive-
ra,." (Conto e Tsaza). En Chile 
hemos visto siempre Rivera. 
Rivero, Riveros, apellidos. 
"El apellido Ribero, como lo 
traen la Academia y Fernández 
Cuesta, y su pl. Riberos, vienen 
probablemente del nombre del 
lugar, o del s. ribero, que signi-
fica un vallado de cierta clase; 
mientras que Rivero y Riveros 
no sahornos de dónde pudieran 
derivarse." (Conto e Isaza). 
Roán, n. pr. de ciudad. Asi 
llamaba el Dice, esta ciudad de 
Francia (13.a edición, art. HO-
A X E S ) , aunque en otra parte 
(art. Ri;Áx) la llamaba Ruán, 
La 14.a edición ha uniformado 
ambos pasajes diciendo Ruán, 
más conforme con la pronun-
ciación francesa de Rouen. Y 
así también dijeron siempre los 
buenos españoles: "Ejemplo te-
néis, Señores, en Francia mani-
fiesto, adonde Rúan, mediana 
.ciudad, está diez leguas del mar 
en la ribera de Secuana; y Pa-
rís, la mayor de Io.s cristianos, 
treinta leguas más arriba: es 
así que los mercaderes han he-
cho asiento en Rúan y feria en 
París." (Fernán Pérez de Oli-
va, Razonamiento en el Ayun-
ROB ROB I ;-!:> 
(amiento de la ciiulad de Cór-
doba). 
Rjbada, i . faiu. Bobo. "'Una 
robada de tiempo."' Yóase Qui-
tada.—En el pueblo, infidelidad 
entre casados. 
ROBADIZO, ZA, adj. Está bien 
formado, como caedizo, encon-
tradizo, olvidadizo, perdidizo, 
pero no lo trae el Dice. Aquí 
lo hemos visto usado en la fr. 
Hacerse uno el robadizo: fingir 
que le han robado alguna cosa, 
R O B A H O X K A S , com. Persona 
que quita la honra a otra u 
otras. No aparece esta voz en el 
Dice, pero está bien formada y 
la usó Gallardo: "Faría era un 
robahonras portugués, que todo 
lo quería para sus quinas." 
(Biblioteca,, t. I I , col. 993). 
R O B A L O , m. Un pez marino. 
Es distinto 'del rodaballo y tam-
bién del robalo o róbalo espa-
ñol. Pinguipes chilenús lo lla-
ma Philippi. 
R O B I Ñ A N O , N A , m. y f. Pe-
rengano, na. Nunca hemos oí-
do este nombre en Chile, ni lo 
registra tampoco el Dice; pero 
lo trae Gonzalo Correas en tres 
partes de su Arte grande: "Es-
tos nombres Fulano y Zitano 
son muy usados y propios de la 
lengua castellana. . . El tercero 
Robifiano no es tan frecuente, 
y menos lo es su plural; y mu-
chos de poca edad no le han 
oído. . . Zitano no se usa sin 
que preceda Fulano, ni Robi-
ñano sin los dos. . . Fulano y 
Zitano y Robiñano." Nada dice 
de su etimología. 
R O B L E , m. El árbol que en 
Chile llaman roble, por otros 
nombres coyán y hmlle, es la 
fagus obliqua Mirb. "Véase PB-
LLÍK.—Philippi dice que en 
Chiloé llaman también roble al 
coihuc (Fagan Dombet/i "vlirb.), 
"árbol inmenso, cuyo tronco 
tiene a veces dos metros de diá-
metro, de hojas siempre verdea, 
lulstrosas, aoivaidajs-lainceoladas. 
Se cría desde el grado 36 para 
el Sur." 
Roblería, f. Robledo o robre-
do: sitio poblado de robles; si 
es de gran extensión, robledal 
o robredal. 
Roblí, m. Véase R A U L Í . 
Robo, m. Un barro negro 
con que se tiñe de negro. Así 
traduce Febrés el araucano ro-
vú; Havestadt escribe robu, te-
rra pro colore nigro. El signifr 
cado es el mismo de petra, últ. 
acep. Véase en su lugar.— Es 
muy de sospechar que esta voz 
no sea araucana, sino la caste-
llana robo, en 1 a acep. corres-
pondiente a ésta del v. robar: 
"llevarse los ríos y corrientes 
parte de la tierra contigua o de 
aquella por donde pasan." Co-
mo los rías de Chile llevan mu-
cha corriente y todos pasan por 
terrenos llenos de vegetales, 
arrastran muchas partes de és-
tos (hojas, ramas, frutos, etc.), 
y así se va formando ese sedi-
mento o légamo negro que en 
algunas partes llaman petra y 
en las más robo. Si el castellano 
tiene roòar y robo para este ca-
so, no parece que haya que acu-
dir al araucano para explicar 
este chilenismo. El que los dic-
cionarios de esta lengua traigan 
la voz robu o rovú, y aun el v. 
rovutun, teñir con este- mismo 
barro, sólo indicaría que los 
134 ROO ROQ 
araucanos habían formado estas rocalla no es lo mismo que roca, 
voces de las españolas, como en se hace indispensable que la 
muchos otros casos lo hicieron. Academia acepte este último. 
Corroboran esta sospecha núes- Montañas Rocosas dice el Dice, 
ira las voces araucanas rou, ra- de Zerolo, pero rocoso tampoco 
mi, ramalia, ramus, y roútim, está admitido en el de la Acade-
ramos colligere, abscindere, ra- mia; roquhas o peñascosas di-
mis explere (Havestadt), que cen otros, pero roquizo tampoco 
«xplican la formación del robo, está aceptado, 
coincidiendo así con la acep. R O C A M B O R , m. Nombre dado 
española.— Otras voces castizas en Chile, y quizás en toda la 
que tiene para esto el castellano América del Sur, al tresillo es-
son derrubiar, a. y r. (robar in- pañol, por otro nombre, juego 
sensiblemente, el río, arroyo o del hombre y calzón. Debe en-
cualquiera humedad, la tierra trar en el Dice, como america-
de las riberas o tapias) y derrw- nismo. 
bio (acción o efecto de derru- R O C A M B O K I S T A , com. Jugador 
biar; tierra que se cae o desmo- de rocambor. Tresillero, ra, que 
roña por esta causa). Véase debería ser el equivalente espa-
Llauquearse. ñol, no aparece en el Dice. 
R O C A , f. Roca Tarpeya: par- R O C E , m. Se confunde en 
te alta del monte Capitolio, en Chile con rozo, y chamicera. Ro-
la, antigua Roma, y desde la za, en su 2.a acep., o rocha, es 
cual se precipitaba a ciertos cri- "tierra rozada y limpia artifi-
minales. Como esta loe. se usa cialmente de las matas que na-
muchas veces en el lenguaje turalmente cría, para sembrar 
fig., conviene que la registre el en ella," y cliamicera, "pedazo 
Dice. "La roca Tarpeya no dis- de monte que, habiéndose que-
ta mucho del Capitolio," o me- mado, tiene la leña sin hojas ni 
jor dicho, del templo del Ca- corteza y muy negra del fuego." 
pitolio, que era el más famoso Roce, para este caso, sólo signi-
que tenía Júpiter Olímpico, fica "acción o efecto de rozar," 
Con esto .se advierte a los que lo mismo que roza y rozo en su 
están en la cúspide de los ho- 1.a acep. 
ñores que pueden tener una R O C I A D O R , m. Véase P U L V E -
caída bien vergonzosa, K I Z A D O K . 
R O C A L L O S O , S A , adj. Monta- R O C I A D U R A , R O C I A M I E J Í T O y 
ñas Rocallosas o Montes Rocalla- R O C I A D A . Son iguales en esta 
•sos'llaman algunos diccionarios acep.: "acción o efecto de ro-
y textos de Geografía la cadena ciar." 
de montañas que atraviesa casi R O C I A R , n. y a. Siguiendo el 
toda la América del Norte. Co- acento del s. rocío, se conjuga 
mo los adjetivos roqueño y ró- rocío, rocías, rocíe, etc., y nó 
quero, únicos que para este ca- rócio, como dicen los seudocul-
so nos ofrece el Dice, no expre- tos, ni roceo, como dice el vul-
san la idea de rocalloso, pues go. 
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Y las ganas le crecían 
Como llamas en la fragua, 
Que se avivan y se crían, 
Cuanto más más las, rocían 
Los herreros con el agua. 
'(Castillejo, Transfiguración de un viz-iaino) 
Del iris, que con fresco humor rocia 
351 verde valle y la florida cumbre. 
(Hojeda, La Cristiada, c. I I ) . 
Cuando la noche fría, 
Conducida de ruedas estrelladas, 
Con el licor del sueño nos rocía. 
'(Suórez de Figueroa, La Constante Amarilis 
[disc. I I I ) . 
Toma 
Hisopo, y rae rocía. 
(González Carvajal, Salmo Miserere). 
Omitimos innumerables citas 
más, pero no dejaremos de in-
vocar la autoridad del Maestro 
Gonzalo Correas: "Los en ío 
-cuajan la i con la o la mayor 
parte, como alivio, arrecio. . . 
Exétanse estos pocos que apar-
tan la i , y ella es penúltima con 
el acento: atavia, contrarío. . . . 
río, r o c í o . . . " (Arte granue, 
pág. 189). 
Rocío D E L S O L , m. Por otro 
nombre, hierba de la gota, dro-
sera L., de la familia de las dro-
seráceas. "Hierbas, con frecuen-
cia sin tallos, las hojas nuevas 
enroscadas. Hay muchas espe-
cies, pero Chile produce una 
«ola desde las montañas de Val-
divia hasta Magallanes; «s la 
-drosera uniflora W., sin tallo, 
con hojas radicales, espátulo-
orbiculares, bordadas de pelos 
laa*gos, glandulíferos, viscosos, 
-con un bohordo uniflor del lar-
go de las hoja.s y la flor blanca," 
(Philippi). El Dice. Enciclop. 
Hispano-Americano trae tam-
bién este nombre. En francés 
se llama esta planta rossolis, del 
latín ros solü, rocío del sol, lo 
mismo que el licor rosoli, por-
que las hojas están erizadas de 
pelos rojizos terminados en unas 
como perlitas transparentes que 
semejan gotitas de rocío. (Dice, 
de la Acad. Francesa). 
Rococó, adj. Aplícase a un 
género de arquitectura y mobla-
je que estuvo en boga en tiempo 
de Luís X V y que se distinguía 
por la profusión de los adornos. 
—Aplícase también, en este mis-
mo sentido, a las demás artas, 
inclusa la literatura. "Así como 
habían cesado las metáforas del 
siglo X V I I , había cesado tam-
bién el frenesí de lo aparente, 
pero le sucedió el estilo volup-
tuoso y amanerado que se llamó 
rococó, con dibujo recargado y 
tortuoso, imaginaciones vaga-
bundas, Olimpo y temple per-
petuo, todo lo cual pudiéramos 
compararlo con el período poé-
tico de los Árcades." (Cantú, 
Hist. Universal, t. V I , pág. 
294, edición española). El voca-
blo español que equivale a ro-
cocó es churrigueresco, ca: "dí-
cese del gusto introducido en la 
arquitectura española por Chu-
rriguera, Ribera y sus secuaces 
en los primeros años del siglo 
X V I I I ; fig., charro, rra, que se 
aplica a algunas cosas demasia-
do, cargadas de adorno, y de 
mal gusto," que era lo caracte-
rístico del churriguerismo. 
Rocha, f. Acción o efecto de 
rochar, sorpresa o descubrimien-
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to in fraganti. Véase el siguien-
te.—Vigilancia que se tiene con 
los subalternos o empleados. 
"Vamos a trabajar a tal parte, 
que allí no hay rocha." 
Rochar, a. Ver, descubrir o 
sorprender en alguna cosa ilí-
cita. "Rocharon a Pedro cuando 
estaba bebiendo." Véase PI -
L L A R . En castellano hay la fr. 
Coger la ronda a uno: "sor-
prenderle en la acción o delito 
que quería ejecutar ocultamen-
te."—No hemos podido descu-
brir la etomología de este voca-
blo. No sería raro que fuera el 
apellido Rocha, porque alguien 
que lo llevaba sería muy diestro 
para vigilar y sorprender. 
R O D A D O , m. Pedazo de mine-
ral desprendido de la veta y es-
parcido naturalmente por el 
suelo. E l Dice, lo admite sola-
mente como adj., sin agregar si-
quiera que se usa t. c. s. En 
Chile lo usamos exclusivamente 
c. s. "La examina [una piedra 
de mina] y encuentra que es 
un rodado." (Jotabeche, La mi-
na de los Candeleras). 
R O D A D O ( L O ) . Expresión ge-
nérica en que se incluyen ca-
rruajes, carros y carretas, por-
que ruedan. "Me ha quedado 
solamente lo montado y lo roda-
do." Véase M O N T A D O en el 
Apéndice del 3.r t .—m. En al-
gunos pueblos de provincias, car 
rruaje, carretela o diligencia. 
"En este pueblo no hay un solo 
rodado." Claramente se ve que 
viene del v. rodar. Véase cómo 
jugó con él Don Antonio Solís 
"enviando a pedir un coche al 
Marqués de Velada, para llevar 
al río unas damas: 
Mis musas, a más andar, 
A pedir un coche vienen 
Para unas clamas que tienen 
Gana de echarse a rodar." 
R O D A J A , f. "Pieza circular y 
plana, de madera, metal u otra 
materia." ¿Quién podría cono-
cer, por esta definición del 
Dice, la rodaja de la espuela? 
"Rodajita con puntas" la llama 
en el art. E S P U E L A , suprimién-
dole el complemento "a manera 
de estrella" que traían las edi-
ciones anteriores. 
R O D A J E , m. Sólo tiene la 
acep. recta: "conjunto de rue-
das."—La fig., aplicada a la ad-
ministración de gobierno, es 
francesa: "Les rouages de cette 
administration sont. trop nom-
breux; Cette administration est 
una machine oü i l y a trop de 
rouages." (Dice, de la Acad. 
Francesa). 
Rodajear, a. Úsalo el pueblo 
con el significado recto de "es-
polear," por ser la rodaja de la 
espuela la que hinca a la cabal-
gadura; pero, como pronuncia 
mal u omite enteramente la d, 
generalmente no dice rodajear, 
sino robajear o roajear. 
R O D A J I L L A S , f. pl. Una de las 
especies de la gualputa, llamada 
así por la forma de las hojas. 
Véase G U A L P U T A . 
R O D A L Á N , m. Por otros nom-
bres, hierba de la apostema y 
colcilla, Oenothera acaulis Cav.. 
de la familia de las onagrarias. 
"Varía mucho en su traza, flo-
reciendo el primer año sin 
echar tallos; éstos salen en los 
años siguientes y son tendidos 
en el suelo; las flores son gran-
des, blancas, y se vuelven rosa-
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das al marchitarse; las cápsulas 
son oblongas, aovadas. Se cría 
desde Coquimbo hasta Valdivia, 
y sus raíces se consideran como 
muy vulnerarias." (Philippi). 
Algunas llaman también esta 
planta cala-guala, pero Philip-
pi las da como, distintas, pues 
clasifica esta última en la fami-
lia de las polipodiáceas.— El 
nombre puede ser araucano, pe-
ro no consta en los diccionarios. 
No vemos inconveniente para 
•derivarlo del castellano rodar. 
ya que los tallos de la planta se 
tienden y como que ruedan por 
el suelo, y el araucano lan, mo-
rirse. 
R O D A N T E , adj. fig. Que va de 
un lado para otro sin fijarse en 
sitio determinado. De una acep. 
igual que tiene el v. rodar; es 
sinónimo de volante: "que va o 
anda de una parte a otra sin si-
tio o asiento fijo." En sentido 
propio, rodante significa "que 
rueda;" por eso en los ferroca-
rriles llaman material rodante 
el que pertenece a las ruedas. 
R O D A R Es n. en todas sus 
aceps., menos en la fr. Rodar 
mundo (o por el mundo): "ca-
minar por muchas tierras sin 
hacer mansión en ninguna o 
sin determinado motivo." "Yo 
he rodeado, y aun rodado todo 
el mundo." (Gracián, E l Criti-
cón, p. I I , cr. I I I ) . "He rodado 
mucho mundo y en todas par-
tes he - sido aficionado a oír ser-
mones." (P. Isla, Fray Gerun-
dio, 1. I I I , c. V).—Por semejan-
za creemos correcta la fr. Rodar 
tierras, que en este mismo sen-
tido usamos m Chile, especial-
mente en la narración de ios 
cuentos. "Se queda nuestro ami-
go con una segunda lección de 
mundo, para no olvidarla mien-
tras ande rodando tierras." (Jo-
tabeche, E l provinciano en San-
tiago). El que no la crea casti-
za, diga Correr o recorrer tie-
rras.— Tratándose de discursos 
o conversaciones, se emplea ma-
lamente lo mismo que el afran-
cesado rolar. Véasele más ade-
lante, en su última acep. 
R O D E A R , a. y ú. t. c. n. Entre 
la gente de campo y tratándose 
del ganado mayor, arrearlo de 
todas las partes del fundo hacia 
el lugar en que se va a celebrar 
el rodeo. Según sea la extensión 
del fundo y lo montuoso de sus 
terrenos, se ejecuta esta acción 
en más o menos tiempo y con 
más o menos preparativos. Co-
mo son aceps. del rodear caste-
llano "andar alrededor, cercar 
una cosa cogiéndola en medio," 
la nuestra, que está incluida en 
éstas, no alcanza a constituir 
un chilenismo. Véase R O D E O . — 
Dios rodea sin ser vaquero, fr. 
fig. y fam., inventada por la 
gente de campo: Dios consigue 
el fin que tiene sobre sus cria-
turas sirviéndose de circunstan-
cias naturales. 
Rodela, f. La confunden al-
gunos con el rodete: "rosca de 
lienzo, paño u otra materia que 
se pone en la cabeza para cargar 
y llevar sobre ella un peso." 
Véase Rosca. La rodela españo-
la es "escudo redondo y delgado 
que, embrazado en el brazo iz-
quierdo, cubría el pecho al que. 
se servía de él peleando con 
espada,"— También llaman al-
gunos rodela la planchuela o 
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planchuelo.— Llaman rodela al-
gunos la roncha española (taja-
da delgada de cualquier cosa, 
•cortada en redondo) o rueda 
(tajada circular de ciertas fra-
tás, carnes o pescados). E l hi-
quete es "ruedecita de limón o 
naranja que se echa en el vino 
para que tome aquel sabor."— 
Otra mal llamada rodela es la 
plancha circular y plana, que 
en número de tres o más se usa 
•en las cocinas económicas, en 
los calderos y piezas semejantes, 
para tapar el diámetro que de-
jan descubierto unos anillos fi-
jos y superpuestos, acomodados 
a la capacidad del asiento cte las 
vasijas que se colocan sobre ellos. 
En buen castellano deben ila-
marse estas planchas tapaderas o 
tapaderos o también rnd<:j(>:*< 
porque rodaja es toda "pieza 
•circular y plana, de madera. me-
tal u otra materia."— Por úU'-
mo, llaman rodela o rodelita, 
un instrumento como da qr.inee, 
centímetros de largo, compuesto 
de un mango, que lleva eu uno 
-de sus extremos una ruedcoilla 
de borde dentado o con otras 
figuras, y se usa para, cortar ma-
sa para empanadas, pastelillos, 
etc. Otros lo llaman ruletita, 
•del francés roulette, ruedecilla, 
y con este nombre se vende en 
las mercerías. No se confunda 
con la pintadera o carretilla es-. 
•pañola, que es "instrumento que 
se emplea para adornar -cun 
ciertas labores la cara superior 
del pan u otras cosas."—Algu-
nos llaman también rodela el 
juego de niños que consiste en 
Jiacer rodar, empujándolo con 
la mano, un aro o zuncho de 
madera o metal; y al mismo aro 
o zuncho. 
Rodena, apell. Rodenas co-
rrigen Conto e Isaza. Es lugar 
de Abarracín, provincia de Te-
ruel (España). También hay un 
castillo llamado de las Roenas. 
R O D E O , ni. Entre la gente de 
campo y tratándose del ganado 
mayor, acción de arrearlo hacia 
determinado lugar.— Lugar o 
sitio en que se reúne el ganado 
de todo el fundo. Esta acep. es 
poco usada; mucho má« lo es 
corral o corrales.—Deporte que 
consiste en correr un jinete a 
un animal vacuno en la parte 
del corral que se llama media-
luna. Es uno de los juegos en 
que más lucen su destreza y va-
lor nuestros guasos y jinetes, 
pues ocurren lances arriesgados 
y difíciles. La medialuna es 
muchas veces un círculo, como 
que el nombre no se le dió ori-
ginariamente porque estuviera 
hecha en forma de medialuna, 
sino porque el jinete iba arma-
do de medialuna o desjarreta-
dera, que es "instrumento que 
sirve para desjarretar toros o 
vacas. Compónese de una me-
dialuna de acero, muy cortante, 
puesta en el extremo de una 
vara del grueso y longitud de 
una pica." Así lo hacían los es-
pañoles, y de ahí quedó el nom-
bre. E l objeto general del rodeo 
es para contar el ganado, para 
marcarlo, para castrar los ma-
chos que no se destinan a pa-
drear y para distribuirlo según 
las edades y destinos particula-
res. E l fin de correrlo en la me-
dialuna, fuera del lucimiento 
de los jinetes y el dinero que 
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puede suministrar el espec-
táculo, es domesticar al animal, 
hacerlo sudar para que se con-
serve y peleche mejor y obli-
garlo a entrar al chiquero que le 
corresponde. Esta última acep. 
de rodeo, que es la más usada 
en Chile, no está bien definida 
en el Dice, que dice solamente: 
"reconocimiento que se hace 
•de los ganados para contar las 
cabezas que hay de ellos." Tén-
ganse presentes las voces espa-
ñolas contadero (lugar o sitio 
estrecho de que se sirven los ga-
naderos para contar sus gana-
dos sin confusión), apiaradero 
(cuenta o cómputo que el ga-
nadero, o su mayoral, hace del 
número de cabezas de que se 
eompone cada rebaño o piara, 
pasándolas por el contadero) y 
«establear, a. (amansar, domes-
ticar una res, sacándola de en-
tre el ganado y acostumbrándo-
la al establo).—- Otros nombres 
chilenos que se usan en el ro-
deo son: apiñadero o corral de 
la masa, que es la parte del co-
rral donde se apiña o se reúne 
toda la masa del ganado, y la 
enfriadera, que es la parte a 
donde salen a enfriarse los ani-
males que han sido corridos. 
E l castellano enfriadero (para-
je o sitio para enfriar) es el 
mejor equivalente, porque en-
friadera sólo significa "vasija 
en que se enfría una bebida." 
Rodón, m. En castellano se 
llama jun-qiúllo (moldura re-
donda y más delgada que el 
bocel). El bocel es "moldura en 
forma de cilindro macizo." La 
"moldura cóncava, a manera de 
mediacaña," se llama troquillo. 
y la "cóncava, generalmente en-
tre dos toros [toro es lo mismo 
que bocel~], y más ancha en su 
parte inferior," escocia.— Cepi-
llo estrecho, de la misma forma 
que el guillame, pero provisto 
de una moldurita cóncava, de 
un cuarto de circunferencia; 
sirve para hacer la misma mol-
dura que llamamos malamente 
rodón.—Cada una de las estrías 
o canales de las planchas -de 
cinc miradas por la parte con-
vexa.— De rodón, loe. fig. y 
fam.: de molde, de perilla, per-
fectamente.—De rodón se ha 
formado el adj. arrodonado, da 
(Listones arrodonados), y el 
siguiente. 
Rodonear, n. Hacer codones. 
Véase el anterior, 1.a acep. 
Rodulfo, n. pr. m. Así era 
este nombre para todos hasta no 
ha muchos años, conforme al 
latín Roéulphus; pero ahora 
todos usan la forma Rodolfo, 
como Adolfo, Astolfo, Marcolfa. 
Hasta el Maestro Valdivielso 
(1616) empleó la forma mo-
derna Rodolfo: 
Que del Conde de Abspurg claro Rodolfo 
De la real casa de A ustria raíz preclara, 
Que al Pan del cielo innavegable golfo... 
( E l Sagrario de Toledo, 1. X X I V ) . 
R O G A D O , D A , adj., part, de ro-
gar. Aplícase a la persona que 
se hace de rogar, es decir, que 
no accede a lo que otro le pide 
hasta que se lo ruega con ins-
tancia. "Pedro es muy rogado; 
No me gustan las personas tan 
rogadas." No creemos que al-
cance a constituir un chilenis-
mo. 
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R O G A R , a. Hacerse del rogar, 
Hacerse rogar. La fr. castiza 
es Hacerse de rogar. 
R O G A T I V A , f. Tiene significa-
do más general que rogación. 
Rogativa es "oración pública 
hecha a Dios para conseguir el 
remedio de una grave necesi-
dad," y rogaciones, pl., son "le-
tanías en procesiones públicas, 
que se hacen en determinados 
días del año." 
Rogatorio, ria, adj. No lo 
acepta el Dice, y en su lugar 
trae rogativo, va: "que incluye 
ruego." 
R O G E L I O , n. pr. m. Aunque 
en latín es Rogerius, la forma 
castellana, es Rogelio, y así lo 
dan Conto e Isaza y la Gramá-
tica de la Academia. Rogel es 
otra forma más abreviada del 
mismo, usada por Feliciano de 
Silva en su libro de caballería 
"Don Florisel de Niquea." En 
Rogério Bacán, que escribió en 
latín sus obras, prevaleció la 
forma latina Rogério. 
Roguetear, n. Más allá del 
Bíobío, recorrer un espacio pe-
queño y diariamente.— Ins-
peccionar un potrero o siem-
bra.— Viajar diariamente a 
un pueblo cercano para com-
prar o proveerse de algo. 
—Ésta debió de ser su pri-
mera acep. en el orden crono-
lógico, pues el v. parece deriva-
do del araucano roquiñhvn, 
aviarse o providenciarse así; tó-
mase moralmente por llevar al-
go que pensar o un punto que 
considerar. (Febrés). Aviarse, 
proveerse para el viaje. (Febrés-
Astraldi). Es indudable que en 
su fonnaoión entra el significa-
do del otro v. araucano quin-
tun, buscar, escudriñar, investi-
gar. En Santiago suele oírse 
roguetear en el significado de 
buscarse o ganarse uno la vida 
haciendo viajes corto?, calleje-
ando, etc.; siempre la idea de 
viaje. 
Rogueteo, m. En las provin-
cias de más allá del Bíobío, ac-
ción de roguetear.— En las pro-
vincias de acá, acción derogue-
tear, última acep.— Provisión o 
recado para el surtido de una 
casa, el servicio de un fundo, 
etc.— Al rogueteo: por menor. 
— Caballo del (o de) rogueteo. 
Véanse Mandando y Rungueo. 
Rojismo. m. Véase R A D I C A -
L I S M O . Muy poco o nada usado. 
R O J O , J A , adj. y ú. t. s. En 
la política chilena es igual a 
radical (véase en su lugar), 
aunque ahora se usa mucho me-
nos que antes. El origen es el 
gorro encarnado, que empeza-
ron a usar en Francia como 
símbolo de la libertad. 
R O L , m. "Lista, nómina o ca-
tálogo.— En Marina, licencia 
que da el comandante de una 
provincia marítima al capitán o 
patrón de un buque, y en la 
cual consta la lista de la mari-
nería que lleva."—No hay máe 
roles castellanos; por consi-
guiente, es hablar en francés 
llamar rol el papel o parte que 
recita un actor en una pieza tea-
tral, o el papel, carácter, repre-
sentación o ministerio con que 
se interviene en los negocios de 
la vida. En estas dos aceps., fue-
ra de otras, usan los franceses 
su s. role, pero nó los buenoa 
autores castellanos. 
ROL ROM H l 
Rola, com., fig. y fam. Perso-
na tosca y de poca inteligencia. 
Se usa en las provincias del Sur 
y parece derivado de trola en la 
acep. fig. Como el pueblo pro-
nuncia trrola, no es raro que se 
haya perdido la t y haya que-
dado el vocablo convertido en 
rola. 
Rolar, n. y r. Tratar, comu-
nicarse. "Rolé a las órdenes de 
los primeros mandatarios; Es 
un infeliz, que no tiene con 
quién rolar o rolarse; Este otro 
se rola con toda clase de perso-
nas." "Ninguna de las personas 
de la alta sociedad en que rola-
ban sus padres pudo segura-
mente prever que aquella ni-
ñ a . . . " (Blanco Cuartín, La 
señora Doña Luisa Toro de 
Viel). El equivalente castizo es 
alternar: "tener comunicación 
amistosa unas personas con 
otras;" también relacionar, a. 
y r. (poner en relación personas 
o cosas) y rozarse (tratarse o 
tener entre sí dos o más perso-
nas familiaridad y confianza). 
Intimarse (r. y nõ n. para esta 
acep.) expresa más, porque sig-
nifica "introducirse en el afecto 
o ánimo de uno; estrecharse 
con él."—Este falso rolar viene 
del francés rouler, que significa 
"rodar," y en una de sus aceps. 
figs, "alternar." El único rolar 
que conoce el castellano es como 
término de Marina: "dar vuel-
tas en círculo. Ú. principalmen-
te hablando del viento." La for-
ma rular sí que la admite el 
Dice, como igual a rodar, y así 
la hallamos usada por Gerardo 
Lobo: 
Pasan las maldades, vuelven; 
La misma que dejan, buscan; 
Y , separados del centro, 
De uno en otro vicio rutan. 
(En la célebre materna caía del invicto levita 
[S. Lorenzo). 
—También suele usarse rolar 
tratándose de discursos o con-
versaciones: "Roló la conversa-
ción sobre la guerra;" dígase 
versó, o se trató, se habló en la 
conversación acerca de la gue-
rra. Tampoco pueden usarse en 
este caso los verbos girar y ro-
dar, porque no tienen esta acep. 
—Rolar en autos, que se le ha 
escapado a algún galiparíante, 
es en castellano Correr en autos.. 
R O L L O , m. "Cualquiera cosa 
en forma •cilindrica." Esto es lo 
que significa rollo; por tanto, 
no podrá decirse rollo de bille-
tes, como dicen en Chile; a no 
ser que éstos estén enrollados 
y formen verdadero rollo. Si es-
tán doblados por la mitad, que 
es lo ordinario, se llama fajo, 
haz o atado de billetes.— Tam-
poco se llama rollo el rodete o 
rosca. Véase Rodela.— Echar 
a uno al rollo; Anda (o vete) 
al rollo, ir. fig. y fam.: "despe-
dirle, o por desprecio, o por no 
quererle atender en lo que di-
ce o pide." Los consonancieros 
la dicen así: Ándate al rollo a 
comer frangollo junto con los 
pollos. El Dice, trae Enviar (o 
hacer i r ) o uno al rollo. 
R O M A , n. pr. de ciudad. 
Quien se arwrda del rey de Ro-
ma . . . Véase esta fr. en el art. 
Q U E , 8.°—Bien está (o se está) 
San Pedro en Roma, "fr. pro-
verbial que se dice contra cual-
quier mudanza que se propone 
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a uno, si él juzga que no 
es de su conveniencia res-
pecto del estado en que se 
halla." Así el Dice. Nosotros 
le agregamos la consonancia: 
aunque no coma, que es de 
un elocuente e irónico laconis-
mo cuando la mudanza es con-
veniente para el estómago. 
R O M A M Z A R S K O ARROMADI-
ZARSE, r. Ambas formas son co-
rrectas. 
R O M A N A , f. Se la confunde 
cu Chile con la báscula (apara-
to para medir pesos, general-
mente grandes, que se colocan 
sobre un tablero, y por medio 
de una combinación de palan-
cas se equilibran con el pilón 
de un brazo de romana, donde 
está marcada la escala corres-
pondiente).— Romana es "ins-
trumento que sirve para pesar, 
compuesto de una palanca de 
brazos muy desiguales, con el 
fiel sobre el punto de apoyo. El 
cuerpo que se ha de pesar se 
coloca en el extremo del brazo 
menor, y se equilibra con un 
pilón o peso constante que se 
hace correr sobre el brazo ma-
yor, donde halla trazada la es-
cala de los pesos."— Cargarle 
(o hacerle pesada) a uno la ro-
mana, ir. fig. que falta en el 
Dice, y que usamos en Chile. 
Tráela Gonzalo Correas en esta 
forma: "Cargar la romana: po-
ner peso y cargar la considera-
ción." (Pág. 322, col. 1.a)— 
Cargársele la romana a uno, 
fr. fig. y fam.: excederse en el 
uso del licor, embriagarse. 
Romancear, n. fig. Perder el 
tiempo conversando o murmu-
rando, dando vueltas v no ven-
do derecho a donde so debe.— 
Tirar el caballo en distintas di-
recciones, por juego o luci-
miento.— Jugar el perro o el 
gato con el ratón, soltándolo y 
persiguiéndolo.— Ninguna de 
estas aceps. es propia del castiza 
romancear, que sólo tiene estas 
dos: "traducir al romance; ex-
plicar con otras voces la ora-
ción castellana para facilitar el 
ponerla en latín." 
R O M A N C E R I S T A , com. Persona 
(jue escribe uno o más romance-
ros.— Persona que publica uno 
o más romanceros. "Dotado de 
excelente ingenio, cultivó la po-
esía y la historia y se distinguió 
como romancerista artístico." 
(Cejador, hablando de D. Ga-
briel Lobo Laso de la Vega, 
Hist, de la lengua y literal, cas-
tellana, t. I I I , pág. 280). "Su-
fre el contagio de los amanera-
dos romances moriscos, que lle-
va a otro romancerista anónimo 
a hacer amistades entre Bernar-
do y Muza el de Granada." 
(Menendez y Pelayo, Trat. de 
los romances viejos, TV). 
R O M A N C E S C O , R O M A N E S C O - » 
R O M Á N T I C O ' , N O V K L K S C O , C A , 
adjs. Los tres primeros son 
iguales en una de sus aceps. con 
el último. 
R O M A N I S M O , m. Sistema po-
lítico de la antigua Roma de 
dominarlo todo o por lo menos 
hacer sentir su influencia. "E l 
romanismo, que en su período 
de decadencia sintió aflojarse el 
yugo del César. . . ; el romanis-
mo, fecundado por el espíritu 
cristiano, engendró las ideas 
primordiales del Fuero Juzgo." 
(F. de P. Canalejas, Memorias 
ROM ROM 143 
de la Acad., t. V, pág. 628).— 
En el lenguaje de los protestan-
tes, gobierno de la Iglesia Ro-
mana y sumisión y dependencia 
de los católicos respecto de ella. 
—En ambas aceps. debe acep-
tar este vocablo el Dice. 
R O M A N I S T A , adj. y ú. t. c. s. 
A las dos aí-eps. que le da el 
Dice, conviene añadir la misma 
de "papista," que le dan los pro-
testantes. 
R O M A N I K A C I Ó X , f. Acción o 
efecto de romanizar o de roma-
nizarse. "La influencia de las 
lenguas ibéricas, que, salvo el 
vasco, perecieron con la roma-
nización de España, es muy es-
casa y •dudosa." (Menéndez Pi-
dal, Manual elem. de Gramát. 
Histór. Española, § 4, 1). "Ca-
sos aislados. . . comprueban pre-
cisamente que la romanización 
de las provincias no estaba to-
davía muy adelantada." (Ceja-
dor, liist. de la lengua y literal, 
cast., t. I , pág. 29). Falta este 
vocablo en el Dice. Vóase el si-
guiente. 
R O M A N I Z A R , . a. Comunicar 
las costumbres romanas.—r. To-
mar estas mismas costumbres. 
"Y, si algo escribieron 1 los pri-
mitivos españoles] en piedras o 
metales..., los romanos... lo 
desbaratarían todo para quitar 
a los naturales las noticias de 
sus pasados o antigüedades, y 
la ocasión de amor a sus pro-
pias cosas, y atraellos a sus 
costumbres, policía y leyes, y, 
como si dijésemos, romaniza-
llos." (Gonzalo Correas, Arte 
grande, pág. 17). "Los cuales 
[legionarios, colonos, magistra-
dos y demás conquistados]. . . 
romanizaban rápidamente las 
razas sometidas." (Menéndez 
Pidal, M a n u a l elementaU 
§ 1). "Los primeros prosé 
litos que acudían coino ami-
gas y se roman izaban vi-
viendo en común con ellos.. . 
Dice Tácito al hablar del cebo 
con que Agrícola atraía a los 
britanos para romanizarlos." 
(Cejador. H-isf.. de la lengua ¡I 
lite rat. caM,., t. I , págs. 80 y ¡31). 
Y así también Don L. A. de 
Cueto, Monlau, Menéndez Pela-
yo y otros. Es indispensable que 
éntre este v. en el Dice. Véase 
IZAR ( V E R N O S E N ) . 
R O M E R Í A , f. "Viaje o peregri-
nación, especialmente la que se 
hace por devoción a un santua-
rio." Es indispensable agregar 
ción la acep. de "gente o con-
curso de personas que van en ro-
mería," "No hablemos del as-
pecto que presentaba la romería 
en el acto de entrar en ella la 
familia de Don Anacleto." (Pe-
reda, Tipos y paisajes). Véase 
P E R E G R I N A C I Ó N . 
R O M E R I I / L O , m., dim. de ro-
mero. Véase P I U N E . 
R O M P E F I L A S , m. Tarjeta que 
se concede en la prefectura dt-
policía y que faculta para en-
trar en los lugares custodiados 
por la policía. "Los rompefilas 
policiales. La Prefectura de Po-
licía reparte anualmente el 1.° 
de Septiembre las tarjetas romr 
pefilas para (penetrar en todos 
aquellos recintos' custodiados por 
la policía.. . La Prefectura envió 
ayer una nota a la Intendencia 
en la que se hace ver la necesi-
dad imperiosa de restringir el 
reparto de los rompefilas." (La 
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Unión, de Santiago, 30 Jul. 
1916). El nombre está bien for-
mado y no sabemos que tenga 
equivalente en castellano. 
Rompenueces, m. Es el caste-
llano cascanueces: "instrumen-
to de hierro o de madera, a mo-
do de tenaza, para partir nue-
ces."—El que sirve para partir 
piñones se llama casca-piñones. 
R O M P E R , a. y n. Romper el 
cascarón, la cáscara, el huevo. 
Empléese mejor el v. apitonar, 
a., que es el propio para este ca-
so, pues significa : "romper con 
el pitón, el pico o la punta algu-
na cosa; como la gallina y otras 
aves que rompen la cascara de 
sus huevos con el pico."— Aun 
no ha roto el cascarón, y ya tie-
ne presunción. Aun no ha sali-
do del cascarón. . ., corrige el 
Dice.— El participio irregular 
roto se usa más frecuentemente 
que el regular rompido para 
formar los tiempds compuestos 
por medio del auxiliar haber. 
Esto solo dice la Academia; Be-
llo agrega, que "en las frases en 
que el v. romper no admite acu-
sativo parece preferible rompi-
do: Ha rompido en dicterios, ha 
rompido con su amigo, ha rom-
pido por todo." 
R O N C A , f. fam. Reprensión, 
peluca, reprimenda, trepe, ser-
moneo; porque generalmente se 
da enronqueciendo intencional-
mente la voz. No le da expresa-
mente esta acep. el Dice, sino 
otras parecidas: "amenaza con 
jactancia de valor propio en 
competencia de otro; Echar uno 
roncas, fr. fig. y fam.: jactarse 
de valor, nobleza u otra cosa." 
"A esos hombrachos que no 
sirven para nada y reniegan de 
que una monja se meta eu cosas 
de Gobierno, les diría yo: ca-
llaos, imbéciles, y no echéis ron-
cas contra la Madrecita, pues no 
merecéis otra cosa." (Pérez Gal-
dós, Los duendes de la camari-
lla, X X I I I ) . Véase Raspa, don-
de se hallarán otras voces sinó-
nimas. 
Roncadera, f. "Espuela muy 
grande que se usa en la repúbli-
ca del Ecuador para montar a 
caballo." Así la llama el Dice, 
y falta en ello al octavo manda-
miento, pues el verdadero nom-
bre es roncadora. Aquí también 
es muy usada esta clase de es-
puelas, pero no tiene nombre es-
pecial, sino el de espuelas ffrun-
des. 
E n la puerta 'c San Francisco 
Estaba un mocho parado 
Con unas etpueha <irttr-i¡cf 
Que lethacían ri'u. rao. 
(Copla popular). 
Ciro Bayo dice también ronca-
dera, pero en el art. Lloronas 
dice roncadoras, pl. 
Roncear, a. Mover una cosa 
pesada ladeándola con las ma-
nos o por medio de palancas.— 
n. fam. Andar a las vueltas ace-
chando, observando o buscando. 
—El origen de la 1.a acep., que 
también se usa en Colombia, es 
el v. castizo ronzar, que en Ma-
rina significa, como su compues-
to arronzar: "mover una cosa 
pesáda ladeándola por medio de 
palancas, como se hace con la, 
artillería." Como el pueblo chi-
leno halla dificultad para con-
jugar algunos verbos, los acó-
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moda, a su gusto dándoles ter-
minación en ear. 
Ronceo, 111. Acción o efecto 
de roncear. 
Roxco, C A , adj. Hacerse uno 
el ronco, Meterse a ronco, frases 
figs, y fanu?.: darse importancia 
o mostrar seriedad ahuecando o 
enronqueciendo la voz. 
R O N C H Ó N , m., aum. de ron-
cha. Éste significa: "bultillo que 
se eleva en figura de haba en el 
cuerpo del animal;" así que, el 
ronclión lia do ser más grande. 
—Por semejanza y figurada-
mente se llama ronchón, entre 
los criminales chilenos, el que 
es sorprendido con las especies 
mismas del robo, que algún bul-
to han de formarle. 
Ronda, f. Es corriente en Chi-
le en la acep. de corro, círculo, 
redondel, rueda, tratándose de 
juegos de niños. En castellano 
no tiene esta acep., sino sola-
mente el v. rondar: "dar vuel-
tas al rededor de una cosa. La 
mariposa ronda la luz."— Las 
demás aceps. de ronda son cas-
tizas.—Hacer la ronda a un ani-
mal, fr. fig.: envolverlo en el 
lazo dando vuelta al rededor de 
él disimulada y calladamente, o 
sea, rondándolo. E l castellano 
rodeón significa también "vuel-
ta en redondo." 
Rondana, f. Roldana. Véase 
N. 
Rondear, a. y n. Forma ple-
beya de rondar. 
Rondín, m. Capataz o vaque-
ro que ronda de noche los po-
treros, sembrados, etc.— En 
general, cualquier individuo 
que vigila o ronda de no-
che.— En la jerga de los cri-
Dioo. de Chil., t. V. 
minales, ladrón que anda de 
noche, sin rumbo fijo, bus-
cando la oportunidad de robar. 
Roodendro, ni. Rododendro. 
En catálogos impresos de plan-
tas aparece con esa d de menos, 
y por eso lo sacamos a plaza pa-
ra corregirlo. 
R O P A , f. A quema ropa. Así 
escribe este modismo el Dice.; 
sería preferible A quemarropa. 
—La ropa sucia, se lava en casa. 
fr. fig. y proverbial: los defec-
tos y hechos vergonzosos deben 
corregirse y ocultarse en la pro-
pia familia, sin salir al público. 
Merece entrar en el Dice. Ceja-
dor la trae con esta definición: 
"no publicar lo que desacredi-
ta." (T. R, pág. 47).—ñopa de 
guagua. En castellano tenemos 
envoltura (conjunto de pañales, 
mantillas y otros paños con que 
se envuelve a los niños. Ú, t. e n 
pl.) y canastilla (ropa que s e 
previene para el niño que ha 
de nacer. Hacer, preparar la ca-
nastilla). Fajos, pl., significa 
también "conjunto de ropa y 
paños con que se visten los ni-
ños recién nacidos."—Al modis-
mo adverbial A mesa puesta le 
agregamos nosotros: y ropa lim-
pia, conservándole el significa-
do español: "sin trabajo, gasto 
ni cuidado. Ú. m. con los verbos 
estar, venir, vivir, etc." 
R O P Ó N , m.,. aum. de ropa. 
"Ropa larga que regularmente 
se pone suelta sobre los demás 
vestidos." Como se v e por esta 
definición del Dice, el nombre 
es muy genérico; por tanto, n o 
debe u s a r s e por amazona (traje 
de falda muy larga que s u e i e n 
u s a r las mujeres para montar a 
10 
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caballo), como se hace en Chile. 
R O S A , f. i? osa se llama la flor, 
y rosal, el arbusto o mata que 
produce la rosa. En Chile, como 
en muchas otras partes, llaman 
vosa la flor y la mata, y rosal, 
el sitio plantado de estas mis-
mas matas. (A éste, el rosetvm 
latino, no le conocemos nombre 
particular en castellano, sino 
solamente los generales de jar-
dín de rosales, cuadro, hilera, 
plantel, etc., de rosales. Bien 
podrían adoptarse los nombres 
rosaleda, rosalera o rosalar, co-
mo propone en una obra re-
ciente I) . Atalo• Castaña). El lla-
mar rosa a la flor y a la planta 
es tan antiguo en España, que 
Nebrija, en su Dice, español-
latino, decía: "Rosa, flor y mata 
conocida: rosa, ae." Cuervo, que 
trae esta cita, da también esta 
otra de Huerta: "Trasponiéndo-
las [las rosas, matas; nó los, 
rosales], también como la vid, 
se crían prestísimo, y bonísima-
mente plantadas con renuevos 
de cuatro dedos de alto."—En 
la acep. de "color encarnado 
parecido al de la rosa," siempre 
hemos visto este nombre como 
m. "Ensenadas diminutivas, te-
ñidas por el rosa fugaz de las 
nubes o por el azul de un celaje 
puro." (Pardo Bazán, La vida 
contemporánea). Atribuímos a 
olvido del Dice, el no haber 
puesto la abreviatura de mascu-
lino.—Botón de rosa. Conviene 
saber que la rosa por abrir se 
llama en castellano pimpollo; 
para que no empobrezcamos la 
lengua usando únicamente 6o-
tón de rosa, que es más nuevo y 
pequeño que el pimpollo. Capu-
llo es también el botón de las flo-
res, especialmente el de la rosa. 
— Malva rosa es malva rósea. 
Véase Malvarrosa.— Nudo de 
rosa. Véase Nuno y no se con-
funda con esta otra acep. de 
roso: "lazo de cintas o cosa se-
mejante, que se forma en hojas 
con la figura de rosa."— Roso, 
de oro. Hermosa joya de oro en 
forma de ramo de rosal florido 
que anualmente bendice el Pa-
pa el 4.° domingo de cuaresma 
y lo regala a algún Soberano o 
a algún otro personaje, corpora-
ción o Estado que se hayan dis-
tinguido por servicios hechos a 
la Iglesia, Sería conveniente 
hallar en el Dice, todo esto. 
R O S A ( M O N J A ) . Religiosa 
dominica de votos solemnes, per-
teneciente a un convento que 
tiene por titular a Santa Rosa 
de Lima. En Chile es corriente 
esta denominación y por eso en 
Santiago hay calle de ¿as Rosas, 
monasterio e iglesia de las Ro-
sas, tranvías que llevan el letre-
ro de "San-Pablo Las-Rosas." 
¿Es censurable este uso? Nó ; 
porque, aunque el nombre ofi-
cial de estas religiosas es el de 
Dominicas, el particular o fami-
liar del convento chileno se to-
mó del nombre de su Patrona y 
titular de su iglesia, Santa ame-
ricana y tan popular en Chile 
y en el Perú. Así como en otras 
partes hay monjas bernardas, 
brigidas, teresas, y hasta ntóni-
cas y catalinas, llamadas así, 
unas a causa de sus fundadoras, 
y otras por el titular de su con-
vento o iglesia (véase C L A R A ) , 
nada tiene de particular que 
haya también monja rosa. Ri-
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cardo Palma es el que nombra 
a. las catalinas y a las mónicas 
(Tradiciones peruanas, t. I I I , 
págs. 151 y 158), y las brigidas 
aparecen, fuera de otras obras, 
en un informe de la Acad. de la 
Hist. (pág. X X X I X ) que pre-
cede a la Crómica del Rey Enri-
co otavo de Ingafaterra y en las 
('artas del P. Isla: "Había de 
predicar a la profesión de una 
sobrinita suya, que la hará el 
día 2 en las Brígidas de aquella 
ciudad [Valladolid]." (Carta 
CLXXV) . Isidros llamó el Pa-
dre Sigüenza, e Isidorianos el 
Dice., a los monjes jerónimos 
que, entre otras casas, tuvieron 
la de San Isidoro del Campo, en 
Sevilla. "Sólo pedían los Isidros 
les dejasen guardar las consti-
tuciones que les fueron dadas 
por el papa Martino V en el 
concilio de Basilea." (Crónica, 
p. I l l , 1. I , c. X I I I ) . 
Rosado, da, adj. Dícese de la 
caballería de color rojo mezcla-
do de blanco, como la flor de 
durazno, que es otro nombre 
que tiene este pelo o capa. Cuer-
vo dice que en Colombia equi-
vale esta voz a rubicán, que es 
el color del pelo mezclado de 
blanco y rojo. 
Rosaria, n. pr. f. El pueblo 
en una que otra parte, y por 
familiaridad algunas personas 
educadas, suelen nombrar así a 
la mujer que se llama Rosario; 
sin embargo, para el dim. todos 
dicen Rosarito, y de más con-
fianza, Charo, Chayo, ito. 
R O S A S , R O Z A S , apellidos. Son 
distintos y como tales los consi-
deran Canto e Isaza. En confir-
mación abramos El Diablo Co-
juelo de Vólez de Guevara: 
"Eran entre los demás académi-
cos conocidos, Don Cristóbal de 
Roças v Don Diego de Rosas." 
(Tranco I X ) . 
Rosca, f. La "rosca de lienzo, 
paño u otra materia que se pone 
sobre la cabeza para cargar y 
llevar sobre ella un peso," se 
llama en castellano rodete, m., 
y como provincialismo de Astu-
rias, rueño. El nombre de rosca 
que aquí le damos y que tam-
bién emplea el Dice, en esta de-
finición, es muy genérico.—Fig. 
y farn., pelea a puñadas, espe-
cialmente cuando es de muchas 
personas.—Rueda o círculo que 
forman los jugadores de nai-
pes y de otros juegos.—Ros-
co del alambique: dígase corba-
ta (depósito exterior de agua 
fría que algunos alambiques 
tienen sobre la cabeza y otros en 
la parte por donde pasa el ser-
pentín, y sirve para activar la 
condensación de los vapores de 
las substancias que se destilan). 
Otros llaman rosca al serpentín. 
Rosco, m. Dígase roscón, 
aum. de rosca y que significa: 
"bollo en forma de rosca gran-
de." 
R O S E T A , f. Así se llama la 
pieza, de quita y pon, llena de 
agujeros, por donde vierte el 
agua la regadera, y así la nom-
braba también el Dice. (1.2.a 
edición) en esta última voz; 
sin embargo, en su propio lugar 
se le pasó entre los olvidados e 
ignorados.— Dice Philippi que 
a las plantas centawea meliten-
sis L. y appula L., las ha oído 
llamar en la provincia de Acon-
cagua roseta, y le agregaron que 
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engordaban mucho al ganado. 
En las provincias del Sur .=c lla-
ma cizaña, según el mismo.— 
Hablan francés los que llaman 
rosetala lazada o nudo de cintas 
, en forma de rosa que se usa en 
algunos zapatos. " I I se dit aussi 
[rosette] d'un noeud de ruban, 
d'un ruban noué en forme de 
rose. Les roxettcs de ses sou-
liers." (Dice, de la Acad. Fran-
cesa).—En pl., granos de maíz 
que, -al tostarse, se abren en for-
ma de flor. El pueblo los llama 
en Chile cabros, cabritos, palo • 
mitas, rosas, rositas. Véase Lla-
lli. 
Rosilla, f., fam. y ant. Nom-
bre que .se daba a la antigua 
peseta. Quizás por el parecido 
con da roseta o rosilla de la es-
puela, que es como se llamaba 
en Armería la estrella o rodaja 
de la espuela, aunque no lo di-
ga el Dice.; o también por el 
color de la peseta, algo parecido 
al entrecano o rosillo. 
Rosillo, m. Véase Empluma-
do. 
R O S I L L O , L L A , adj. "Rojo cla-
ro," decía solamente el Dice; 
pero desde la 13.a edición se 
agregó esta otra acep., propia 
también de sabino, na: "dícese 
de la caballería cuyo pelo está 
mezclado de blanco, negro y 
castaño." Nosotros le hemos 
dado siempre esta acep.; pero 
además le añadimos malamente 
esta otra: "dícese del cabello o 
barba medio negra, castaña o 
rubia, y medio blanca o cana. 
—Aplícase al sujeto que tiene 
así el cabello." Esto se llama en 
castellano entrecano, TUL, y fam., 
rucio, cia. Fuera de ser más pro-
pio este adj. por su misma for-
mación, es también más respe-
tuoso, pues nos libra de dar a 
las personas el mismo calificati-
vo que a los animales. Véase 
con qué gracia expresó Quiño-
nes de Benavente la idea de en-
trecano o rosillo nuestro: 
Eate ¿no es el gran Juan López, 
E l de las bellidas barbas. 
Sobre quien lia echado el tiempo 
Un mosqueadillo tie canas? 
(Loa con que empezó en la corte Hoque de 
[Fiyueroa). 
Entrepelado, da, significa tam-
bién lo mismo que rosillo, co-
mo se ve por su definición: "ca-
pa del caballo o yegua, que so-
bre el fondo obscuro tiene pelos 
blancos entremezclados y repar-
tidos por todo el cuerpo." No 
vemos razón para que estos dos 
adjs. se restrinjan a los caballos, 
cuando también hay bueyes, 
perros y otros animales con el 
mismo color. Nosotros no tene-
mos escrúpulo en llamarlos 
también rosillos; y así mismo 
las cosas que tienen este color: 
Traje rosillo, hábito rosillo. 
R O S I T A , f., dim. de rosa. E l 
arete con adorno colgante, que 
en castellano se llama arracada, 
tiene en Chile el nombre de 
rosita; lo que se explica por es-
ta, acep. de rosa o diamante ro-
sa: "el que está labrado por la 
haz y queda plano por el e$-
vés." Nuestras rositas llevan por 
lo general diamante rosa. Ro-
dríguez Marín, copiando un do-
cumento antiguo, dice que el 
Duque de Medina-Sidonia rega-
ló al rey Felipe I V "una rosa 
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para el sombrero, de diamantes, 
de estimación de 10.000 duca-
dos, que SUJK) había contentado 
a S. M.*' ( B u r l ' bitrhmdn, 
X X V ) . Es claro que esta rosa 
para el sombrero no tendría for-
ma de arete, pero los diamantes 
de que se componía, serían, co-
mo dice la definición, labrados 
por la haz y planos por el envés. 
—Otras de las rositas que se co-
nocen en Chile son sin adorno 
colgante, como una rosita de 
oro adherida, al lóbulo de la ore-
ja por medio de un pasador su-
jeto en el otro lado; éstas tie-
nen adornos de brillantes o de 
perlas, o son de filigrana.— De 
rosita, m. adv. fig. y fam.: en 
Chile significa descansado u 
ocioso, de balde, sin hacer natía, 
mientras las demás trabajan. 
Ü. m. con los verbos estar y 
quedar. Luis Besses escribe De 
rositas y lo interpreta, como loe. 
popular "gratis.'' Cejador trae 
lafr. Irse de rositas, "salir salvo 
sin lo que otros pasaron" (To-
mo A E I O U, pág. 55) ; pero 
Montoto la interpreta de esta 
otra manera: "Se dice en Anda-
lucía de la persona que no con-
tribuye con la parte que le co-
rrespondo a los gastos hechos 
en común, o que no ha sido re-
prendida como debió serlo." 
(Un paquete de cartas, pág. 
128). Lo que confirma Rodrí-
guez Marín en la siguiente ano-
tación del Quijote (p. I , c. 
X X X I V ) : "No está en el léxi-
co de la Academia el m. adv. 
A manos lavadas, que significa 
figuradamente lo que dn escotar, 
o de rositas, como dicen en An-
dalucía." Es evidente que nues-
tro modismo procede del anda-
luz, porque el que no escota o 
no paga su escote es, en el cam-
po de las ideas, romo el ocioso, 
que no gana, nada, ni siquiera 
contribuye con su trabajo. No 
sabemos cómo explicarán los 
andaluces el origen literal do su 
modismo; nosotros explicamos 
el nuestro dando a entender que 
la persona que está o ha queda^ 
do de rosita, no trabaja ni hace 
nada, sino que está inmóvil co-
mo una rosa, para que los de-
más la miren y gocen de su fra-
gancia. 
Roso, S A , adj. "Raído, sin pe-
lo. Del latín rosm," dice el 
Dice. Pero rosm, le observare-
mos nosotros, no significa raído, 
sino roído, como participio que 
es del v. ródere, roer. Sospecha-
mos que se le hayan dado este 
significado y etimología por el 
modismo A roso y velloso (to-
talmente, sin excepción, sin 
consideración ninguna). En 
cuanto a éste, preferimos la ex-
plicación de Gonzalo Correas, 
que dice haberse empleado roso 
en vez de raso, por la consonan-
cia con velloso. Raso sí que sig-
nifica raído, lo contrario de ve-
lloso. En las coplas de Mingo 
Revulgo hallamos también con-
trapuestas las dos palabras roso 
y velloso: 
Yo soñé esta trasnochada, 
De que estoy estremuloso, 
Que nin roso ni velloso 
Quedará fiesta vegada. 
Según interpretación coetánea, 
quieren decir figuradamente 
esas voces: "Justo con malo, et 
malo con bueno, que así se faze 
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«ii las pestilencias et per-secuçio-
nes; todo va et arde verde con 
seco, pero cada uno en el siglo 
por verdr avrá segund lo fiziere 
aquí." (Gallardo, Biblioteca, t. 
I , col. 845). 
Rosoli, m. "Licor compuesto 
de aguardiente rectificado, mez-
clado con azúcar, canela, anís u 
otros ingredientes olorosos." Así 
pronuncian muchos en Chite, 
y aun en España. "Los remoja-
remos con un rosoli exquisito 
que me mandaron los de la boti-
llería de la Lechuga." (Pérez 
Galdós, Los duendes de la ca-
marilla, V ) . En francés, de 
donde procede este vocablo, se 
escribe rossolis y se pronuncia 
rosoli, pero en español lo tiene 
admitido el Dice, como grave, 
rosoli. Ojalá se hubiera conser-
vado la forma latina ros solis, 
rocío del sol, escrita en una so-
la palabra, rosolis. Se le dió este 
nombre tan poético por la exce-
lencia del licor. Véase Rocío 
D E L S O L . 
Rostbif, m. "Carne de vaca 
soasada." En inglés se escribe 
roastbeef y se pronuncia rost-
bif, pero en castellano se escri-
be más sencillamente rosbif. 
R O T A T I V O , V A , adj. "Dícese 
de la máquina de imprimir qut, 
con movimiento seguido y a 
gran velocidad imprime los 
ejemplares de un periódico." 
Así la 14.a- edición del Dice, que 
por primera vez admitió este 
vocablo.—En España lo apli-
can también al periódico que 
se imprime de esta manera; apli-
cación legítima, porque está 
fundada en una especie de me-
tonimia, considerando a la má-
quina como autora de los perió-
dicos. "Algo significa el hecho 
de que los rotativos de mayor 
importancia de Madrid tengan 
su cronista de salones." (Con-
desa de Pardo Bazán, La Vida 
contemporánea).— Aquí lo 
aplicamos, fig. y familia.rmente, 
a los ministerios de gobierno 
que duran poco tiempo, porque 
van dando vuelta con rapidez 
como las ruedas de las prensas 
rotativas.— Se olvidó el Dice, 
de advertir que este vocablo se 
usa t. e. s. f. "Se vende una ro-
tativa." No nos parece propio 
llamar rotativa, como lo hacen 
algunos diarios chilenos, la ro-
tación o movimiento de rota-
ción de los ministerios en la 
acep. fig. que acabamos de ex-
plicar, acción o efecto de rodar; 
esto será rotación ministerial) 
pero nó rotativa ministerial. 
.Rotear, a. Tratar de roto a 
uno. 
Roteque, m. Es forma humo-
rística y despectiva de roto, co-
mo futreque lo es de futre. Co-
mo los porotos son el alimento 
principal del roto, siguiendo la 
rima, se le dice: Roteque come 
poroteque. 
Tres roteques barnizados, 
Pateros del gobernante; 
De ellos uno es vigilante 
Y los otros dos empleados. 
(Ña Jenara, de Coronel, n." 1). 
Rotería, f. despectivo. Con-
junto de rotos, en el significado 
chileno.— Conjunto de pobres 
andrajosos. En castellano hay, 
para esta 2.a acep., pobrería, 
pobretería y pobrismo (véase 
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Pobrerío), que no deben con-
fundirse con pauperismo (exis-
tencia de gran número de po-
bres en un Estado, en particu-
lar cuando procede de causas 
permanentes). En la 1.a acep. 
es usado en Chile. "Los rebuz-
nos, ese canto del dichoso, esa 
voz enérgica y patente [poten-
te ?\ como un ¡ viva el pueblo! 
de la rotería de Santiago, des-
pierta a los del paseo." (Jota-
beche, Lo-s salidas a paseos). 
Esta rotería no es exactamente 
la gentuza, gentualla o morra-
lla española (conjunto de per-
sonas de poquísimo valer), ni 
tampoco el churriburri o zurri-
burri (conjunto de personas de 
ia ínfima plebe o de malos proce-
deres), sino el conjunto, reu-
nión o concurrencia de pueblo 
en que entra mucha gente hon-
rada y trabajadora, 
R O T I L L O , L L A , m. y f., dim. 
despectivo de roto, en la acep. 
chilena; por consiguiente, indi-
viduo de última clase y mal 
vestido, pelagatos. Véase Pichi-
ruche, con el cual no es entera-
mente sinónimo.— En caste-
llano hemos visto a rotillo como 
dim. del adj. roto: 
Acordarme debo que a pobres tome' 
Todo aquello de que estri guarnido... 
Pues, sí uno dellos desnudo veré', 
B a sus hijuelos, descalzos, rotillos, 
Siquiera los pies de aquestos chiquillos 
Del puerco furtado ¿por que' non dare'? 
(Fernán Pe'rez de Guzmán, Confetión r i -
[mada. oct. 142). 
Rotito, m. "La herramienta 
más eficaz conocida, para esti-
rar alambres de cualquier grue-
so, lisos y de púas, para cercas 
y viñas. La herramienta más 
sencilla y fácil de usar. No tie-
ne piezas que se gasten. Verlo, 
conocerlo y comprarlo en Casa 
Lumsden de Maquillarías." Así 
reza el anuncio de esta, nueva 
herramienta, por otro nombre 
estirador de alambre. 
R O T O , T A , m. y f. Para dar la 
idea más clara que sea posible 
de este vocablo, insertamos ín-
tegro el erudito y bien sazonado 
artículo que escribió Don Nico-
lás Palacios en su obra Raza 
Chilena con este epígrafe: " R O -
T O , apodo nacional chileno. Fué 
aplicado a los conqwistadores 
desde los primeros tiempos. Só-
lo hoy se aplica a la clase pobre, 
y esto sólo por algunos chile-
nos.'' "Desde los primeros cro-
nistas puede verse que hablan 
de los conquistadorea como 
hombres pobrísimos de traje, y 
algunos autores anotan la pala-
bra roto para expresar aquella 
escasez de indumentaria. La pa-
labra debía, por tanto, ser co-
mún en el lenguaje corriente 
de aquellos tiempos. Aislados de 
todo centro de recursos por el 
mar, la cordillera y el desierto, 
aquellos hombres que, cuando 
no peleaban, se veían obligados 
a vivir con la barba sobre el 
hombro, según la gráfica expre-
sión de Marino de Lobera, para 
no ser víctimas de las sorpresas 
de los indios, se habituaron a 
no curarse gran cosa de su tra-
je. Refiriéndose a esa falta de 
ropa en el ejército conquistador, 
dice el historiador Carvallo y 
Goyeneche que ella "ha sido 
siempre la piedra de toque con 
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que se ha probado la obediencia 
y subordinación de la tropa de 
Chile." E l cronista Mariño, tra-
tando sobre lo mismo, dice: 
"Con este orden se sustentaron 
los españoles siete años, con no 
más aventajados vestidos que 
bastimentos, pues los más puli-
dos y galanos eran de cueros de 
perros." 
Estaban nuestros bravos españoles 
Cooquistidores, rotoi y desnudos, 
Faltos de municiones y perdidos... 
Y era lo más sensible que no hallaban 
Camino alguno de esperar mejora, 
Jiutos ya y destrozados y perdidos, 
Que, aunque tenían de oro alguna suma, 
Ni les vestía ni Íes sustentaba. 
( C r ó n . r i m a d a de Melchor Jufré del 
Águila, escrita en Santiago a principios del 
siglo X V I I ) . 
"De la relación de Francisco 
Bilbao a S. M. Felipe I I en 
1574, se lee que, después de las 
campeadas o expediciones con-
tra los indios, los conquistadores 
quedaban "pobres, rotos, des-
arrapados." González Nájera di-
ce asimismo que los conquista-
dores volvían de sus expedicio-
nes "descalzos, rotos y casi des-
nudos." Góngora Marmolejo re-
fiere que don Manuel de Velas-
co se quejó a la Audiencia, re-
cién establecida, de que sus 
hombres estaban "rotos y muy 
pobres." Usado como apodo de 
personas, sólo lo he hallado en 
Cervantes. Este autor empica, el 
vocablo no sólo en el sentido de 
raído, pobre, remendado, sino 
también en el de extravagante, 
de risible, como debió de ser el 
cuero de perro que llevaban los 
conquistadores, según Mariño. 
Cervantes llamó Roto a Don 
Quijote, cuyo traje, más que 
roto era extravagante, y aplicó 
el mismo mote al loco de Sie-
rra-Morena, el cual realmente 
llevaba un traje raído. Véase el 
siguiente pasaje del capítulo 
X X I I I del tomo I , que refiere 
el encuentro del roto de Sierra 
Morena con el caballero de la 
Mancha: "En llegando el man-
cebo a ellos, los saludó con una 
voz desentonada y bronca, pero 
con mucha cortesía. Don Quijo-
te le volvió las saludes con no 
menos comedimiento, y, apeán-
dose de Rocinante, con gentil 
continente y donaire le fué a 
abrazar, y le tuvo un buen es-
pacio estrechamente entre sus 
brazos, como si de luengos tiem-
pos le hubiera conocido. E l otro, 
a quien podemos llamar el Ro-
to de la mala figura (como a 
Don Quijote el de la triste), des-
pués de haberse dejado abrazar, 
le apartó un poco de sí, y, pues-
tas sus manos en los hombros 
de Don Quijote, le estuvo mi-
rando como que quería ver si 
le conocía." Era pues muy co-
mún el empleo de la palabra ro-
to aplicada a los conquistadores. 
Del Perú venían las armas y la 
ropa, al Perú enviaban de con-
tinuo los gobernadores de Chi-
le comisionados a traer elemen-
tos bélicos, hombres y género 
para sus trajes, los tres elemen-
tos que más consumo tenían en 
este reino. Creo, por tanto, que 
fué en aquel país, dond* sus po-
bladores de origen europeo eran 
ya elegantes, donde se propagó 
primero ese calificativo aplica-
do a los soldados de ia guerra 
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de Arauco, y del Perú pasó a 
las demás colonias españolas de 
América; nó en el sentido de 
pobre de dinero, puesío que 
aquellos enviados llevaban de 
recomendación a la corte de los 
virreyes algunas talegas de pe-
pitas de oro, n i menos en el 
sentido de gente de la última 
esfera, ya que allí era bien co-
nocida la nobleza de tales gue-
rreros. Roto era sinónimo de 
militar de la guerra de Chile, y, 
como aquí todos lo eran, pasó a 
significar chileno. En este sen-
tido es empleado hasta la fecha 
en aquel país y en el resto del 
continente. Hay además ante-
cedentes históricos de que los 
godos no se preciaban de lujo-
sos en el vestir, cualidad que 
era de raza: Tácito lo dice en 
general de todos los germanos. 
Los godos tuvieron siempre co-
mo signo de afeminación y de 
superficialidad de carácter el 
gusto por los perfumes, las jo-
yas y los trajes elegantes de los 
¡meridionales europeos. Una de 
las razones que daban los godos 
de España que se rebelaron con-
tra el rey Don Rodrigo era que 
este príncipe se presentaba en 
público vestido de seda y carga-
do de joyas, lo que para ellos 
era signo evidente de corrup-
ción. Sabido es que el empera-
dor Teodósio contuvo por algún 
tiempo la invasión de estos bár-
baros pactando alianza con 
ellos, dándoles puestos en su 
ejército, en el senado, etc., y 
tratándolos con grandes mira-
mientos. Pues bien, lo que más 
indignaba a los bizantinos con-
trarios a esa política del hábil 
emperador era el desprecio de 
los godos por la majestuosa toga 
romana. Véase lo que decía a 
este propósito el orador Sinesio: 
"Temis y Marte deben taparse 
el rostro al ver a estos bárbaros 
cubiertos de pieles, mandar a 
los hombres que ostentan el tra-
je de guerrero romano; arrojar 
la piel de carnero que los cu-
bre y cambiarla por la toga pa-
ra luego decidir en consejo con 
los magistrados romanos de la 
suerte de nuestro país; ocupar 
los asientos más honoríficos de-
lante de los romanos nobles in-
mediatos al cónsul, y, saliendo 
de la curia, arrojar riendo la to-
ga que estorba, según dicen, 
para sacar la espada, y volver 
a ponerse la piel de carnero." 
Aun parece que también hacían 
alarde de su desaliñado traje 
como de su ignorancia literaria 
y de todo lo que significara apa-
riencia engañosa. Recimiro, el 
godo que durante diecisiete años 
fué todopoderoso en Italia, 
nombrando y destituyendo em-
peradores de occidente (en 
aquel tiempo en que estos per-
sonajes se sucedían en el trono 
de los cesares casi con la fre-
cuencia con que aquí se cam-
bian ministerios) sin que se 
dignara ni una sola vez quitar-
se el traje de pellejo para 
vestir la púrpura imperial, así 
lo dejó comprender al tener 
conocimiento de que el empe-
rador Antêmio "se lamentaba 
en público de haber dado su hi-
ja como esposa a un bárbaro 
aun vestido de pieles." Este An-
têmio era un señor que tenía 
una hija muy hermosa, y, co-
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mo Recimiro no quisiera ca-
sarse con plebeya, lo nombró 
emperador. El suegro creyó 
que en realidad era el soberano 
<íe Italia y abusaba de la pa-
ciencia de su hijo político; pe-
ro, cuando se permitió tenerlo 
en menos por su traje, este an-
tecesor de los rotos conquistado-
res de Chile montó en cólera, 
se trasladó a Roma, depuso al 
elegante Antêmio y lo hizo de-
capitar. No estará de más recor-
dar que fueron los bárbaros los 
que enseñaron a los meridiona-
les el uso del honesto pantalón, 
que el godo llevaba tan largo 
como los nuestros y abrochado 
sobre la cadera. La costumbre 
de reforzar la ropa con piel du-
ró en Chile hasta hace pocos 
años; eso sí que en los últimos 
tiempos tratábamos de encubrir 
el verdadero objeto de esa me-
dida económica dando al par-
che pretensiones de adorno, re-
cortando el cuero o charol en 
forma de corazón de naipe para 
coserlo en las partes del casimir 
más expuestas al roce. Las gran-
des polainas de cuero de perro 
que .usan algunos guasos, re-
cuerdan el traje del mismo ma-
terial usado por sus abuelos. 
Aquellos mensajeros se presen-
taban en la ciudad de los virre-
yes con los trajes más extraños 
que es dable imaginar: gasta-
dos, descoloridos, llenos de zur-
ciduras y remiendos de todo 
género y reforzados aquí y allá 
con trozos de piel de oveja, y 
hasta con calzones de indio y 
capa de cuatro puntas, como lla-
maban al poncho indígena. 
Ufanos llegaban pues a Lima 
los conquistadores con sus ex-
travagantes trajes, que debieron 
seguramente de hacer reír a las 
limeñas a carcajadas de los ro-
tos de Chile. Las propagadoras 
del vocablo conservan a éste su 
significado primitivo, como lo 
prueba el que, cuando en 1881 
fuimos a verlas, a pesar de no 
ir a lo pobre y de haber entra-
do a la capital en traje de para-
da, como era de rigor, "rotos" 
nos decían. El roto iletrado da 
también al apodo nacional ese 
mismo alcance, como puede co-
legirse de la ocurrencia que va 
en seguida, de ésas al vuelo y 
sin molde; un trabajador ex-
tranjero de esta provincia dijo 
a un chileno: "Vea Ud. pues, 
hombre, yo también soy roto," 
y le mostraba un desperfecto de 
sus pantalones. Dióle una mi-
rada el roto auténtico y le repli-
có con calma: "Rotoso serís, 
que pa roto te falta mucho," y 
añadió tras corta pausa: "y te 
sobra." Olvidados del mundo y 
de sí mismos aquellos ilustres 
conquistadores, atentos única-
mente a cumplir lo mejor posi-
ble sus deberes para con su le-
jana patria, sin sueldo, semides-
nudos y hambrientos, sosteni-
dos sólo por su alma heroica, 
recibieron un sobrenombre que 
era la expresión de sus virtudes. 
Para ellos parece haber sido es-
crito el proverbio latino: ATow 
est cicatrix turpis, qwam virtus 
parit. Hemos heredado, como se 
ve, con su sangre, su apodo elo-
cuente. Y quien lo hereda no lo 
hurta U N R O T O C H I L E N O . " 
Hasta aquí este gran paladín, 
defensor y cantor en prosa de 
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su propia raza. Muy poco pues 
nos queda que decir, después 
de este luminoso artículo, sobre 
el vocablo roto. El Dice, lo ad-
mite como adj. y s. en la acep. 
de "andrajoso y que lleva rotos 
los vestidos," con lo cual queda-
mos autorizados para usarlo co-
mo s. El femenino rota no s t 
usa sino rara vez, y eso por in-
sulto o injuria, porque la vani-
dad de la mujer no puede lle-
gar al desprecio del traje. Co-
mo prueba de lo que sentían 
en esta materia los buenos espa-
ñoles, recuérdese el terceto de la 
Epístola, moral: 
Quiero imitar si pueblo en el vestido, 
fín las costumbres sólo a los mejores, 
Sin presumir de roto y mal ceftido. 
Asimismo el refrán castellano 
E l hidalgo, roto y no remenda-
do, que Gonzalo Correas explica 
así: "El remendar es propio de 
la gente de trabajo y pobre; el 
hidalgo ha de ser lucido y ga-
llardo, y, a más no poder, le es 
mejpr andar desgarrado unos 
días, en tanto que hace vestido 
nuevo, que remendado; porque 
no se presuma que él se pone a 
echar remiendos, como persona 
baja." Por eso, cuando le ha-
blaron a Don Quijote de aque-
llos hidalgos pobres "que dan 
humo a los zapatos y toman los 
puntos de las medias negras 
con seda verde," contestó en el 
acto: "Eso no tiene que ver 
conmigo, pues ando siempre 
bien vestido, y jamás remenda-
do ; roto, bien podría ser; y el 
roto, más de las armas que 
del tiempo." (P. I I , c. I I ) . 
—En Méjico, roto es "petimetre 
del pueblo, indio o mestizo ves-
tido a la europea." (Ramos 
Duarte).— Una Aritmética ma-
nuscrita, catalogada por Gallar-
do en su Biblioteca (t. I , col. 
384), llama roto al número 
quebrado: "Este libro es muy 
bueno e muy provechoso para 
saber partir e multiplicar ente-
ros e rotos por rotos e enteros." 
R O T O N D A y R O T U N D A , f. Son 
iguales en esta acep.: "templo, 
edificio o sala de planta circu-
lar." 
Rotoso, sa, adj. y ú. t. c. s. 
Roto, 'desaparrado, andrajoso, 
harapiento, haraposo. Nunca lo 
ha admitido el Dice, y parece 
formado exclusivamente por el 
chileno para emplearlo como 
adj. injurioso, ya que a roto no 
le da ese valor. 
Rotuno, na, adj. despectivo. 
Propio de rotas; por consiguien-
te, ruin, villano, plebeyo, ordi-
nario, bajo. Lenguaje rotuno, 
maneras rotunas. 
Rouge, m. En joyerías y relo-
jerías, pasta de abarcón o mi-
nio que se emplea para limpiar 
y pulir metales. Es el adj. fran-
cés que significa "rojo" y se 
pronuncia rug, con ge francesa. 
Royal, m. Género de lana o 
de seda, de un solo color y como 
cubierto de granitos por obra 
del tejido. 
R O Z A , f. "Acción o efecto de 
rozará— Tierra rozada y limpia 
artificialmente de las matas que 
naturalmente cría, para sem-
brar en ella." Así el Dice.—^Nos-
otros le agregamos una tercera 
acep.: hierbas o matas que se 
sacan de la roza. 
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R O Z A M I E N T O , m. Riña leve o 
choque ligero de una persona 
con otra. Es acep. fig. que he-
mos derivado de ésta del v. ro-
zar: "pasar una cosa tocando y 
oprimiendo ligeramente la su-
perficie de otra." No alcanza a 
constituir una impropiedad de 
lenguaje. 
Rúan o R U A N O , N A , adj. Aplí-
case al animal caballar o vacu-
no de color rojo algo claro, por-
que tiene algunos pelos blancos. 
También los llaman rosados.— 
Es el castellano ruano o roano, 
na: "aplícase al caballo o yegua 
cuyo pelo está mezclado de blan-
co, de gris y de bayo." Respecto 
de su etimología dice el Dice: 
"Talvez de un derivado del la-
tín ravidus, de color rojo obscu-
ro;" lo que indica que nosotros 
andamos más cerca de su ver-
dadero significado. Lenz escribió 
ruanco, ca, quizás por haber 
leído mal algún apunte que le 
enviaron. 
R Ü B Í , m. Según las reglas 
gramaticales, el pl. debe ser rvr 
bies; sin embargo, muchos poe-
tas escribieron rubís: 
Engastes de rubís hechos florones... 
Y de rubís por ellas un tesoro... 
En llamas de oro y de rubís ceñidos... 
(Valbuena, £1 Bernardo). 
Así también alelís (por alelíes o 
athelíes) en tres pasajes del mis-
mo poema. 
Parte atado tenía y parte suelto, 
Parte entre perlas y rubís envuelto. 
(Virue's, E l Monserrate, o. X I I ) . 
En el canto X V I dijo también 
jabalís: 
Y ya acosando jabalís osados. 
Item más: traía un joyel 
De ricas piedras pesantes. 
Un balax, y en torno de'l 
Çafís, rubís et diamantes. 
(Carvajal, BMiotica de Gallardo, t. I , col̂  
577. Çafís parece ser forma vu gar de zafir, 
[hoy zafiro), 
En otro poeta del siglo X V ha-
llamos tunecís y baladís y Tirso 
de Molina dijo alelises: 
Yo en más seguros países 
Gozo el oro en alelises 
Y la plata en azucenas. 
(Amazonas en la India, I l í , !.*) 
Timoneda dijo borceguís: 
Y si vendieras olores, 
E l polvo fuera ámbar gris; 
Y , si cueros de colores, 
Ko se hicieran borceguís. 
{Bol. de la Acad., cuad. XlV.piíg 500 b ) 
Gonzalo Correas sienta como 
regla que "algunos de los en i 
bien pueden formar en is: Al-
faqui, alfaquis: zahori, zahoris." 
(Arte grande, pág. 62). 
R U B I C O N , n. pr. Pasar uno el 
Rubicán fr. fig. que, por lo 
usada que es, debe ya tener lu-
gar propio en el Dice, con el 
significado de "arrostrar resuel-
tamente un peligro;" por alu-
sión al paso que hizo Julio Cé-
sar del riachuelo de este nom-
bre, hoy Pisatello o Fiumicino 
en italiano. "Aquí -pasa ya el 
Rubicon Doña Ana, primero, 
dándose con Don Juan por per-
suadida de su amor, y después, 
aconsejándole deje su papel de 
mediador." (Isaac Núñez de 
Arenas, Juicio sobre la comedia 
RUG RUO l ã ? 
de Ruiz dc Alarcon Las paredes 
oyen). En nuestra Cámara de 
Diputados hubo uno que habló 
de "pasar el Rubricón." 
R U B I E C I T O , T A , adj., dim. de 
rubio. Ésta es la forma más usa-
da entre nosotros; pero también 
está autorizada la de rubito, ta. 
Rúblíca, f. Pronunciación 
vulgar de rúbrica. Véase L , 1.° 
•—Un autor español, 1). J. López 
Prudencio, en su reciente obra 
Diego Sánchez de Badajoz, j^re -
miada por la. Academia, llama 
rúbrica (página 10) lo que siem-
pre se ha llamado en castellano 
acotación, o-to es: ''cada una de 
las notas que se ponen en la obra 
teatral, advirtiendo y explicando 
todo lo relativo a la acción o 
movimient;) de las figuras y al 
servicio de la escena." Definición 
buena en cuanto a. \í\h ideas, pe-
ro reprobable en el mal uso de 
los doa gerundios. 
Rubi/ó, m. "Porque los epí-
grafes de los títulos en los libros 
de derecho solían escribirse con 
letras rojas, se llamaron rúbri-
cas; a pedantería de abogados 
ignorantes ha de atribuirse el 
que se dc a rubro (adj., rojo, 
encarnado) la significación de 
título, epigrafe." (Cuervo). En 
Chile, los abogados y los no abo-
gados usan rubro por título o 
rótulo. 
Ruca, f. Es voz araucana, 
que significa casa; y, como las 
casas de los araucanos son sim-
ples ranchos o chozas, ruca es 
para el pueblo toda habitación 
de construcción ligera, como 
choza, rancho pajizo, casucha, 
cabana o cabañuela, etc.— Irse 
uno a la ruca, fr. vulgar: reco-
gerse a la cama para dormir.— 
En la toponimia, tenemos: Ru-
cacura (casa de piedra), río del 
departamento de Imperial; Rvr 
cacalquín (casa del águila), 
fundo del departamento de 
Mulchén; Rwachoro (casa de 
choros), fundo del departamen-
to de San-Carlos; Rwadiuca 
(casa de la diuca), paraje del 
departamento de Cañete; Ruca-
manque (casa del cóndor), 
fundo del departamento de Re-
re; Rucanahuel (casa del t i -
gre), riachuelo del departamen-
to de Laja; Rucanuco (casa del 
nuco), laguna del mismo depar-
tamento; Rucapequén (casa del 
pequen), lugarejo y estación en 
el departamento de Chillán; 
Rucapillán (casa de pillán), 
fuerte y corto centro de pobla-
ción del departamento de An-
gol; Rucuhue o Rucué (caserío, 
lugar de casas), riachuelo del 
departamento de Laja. 
Ruciango, ga, adj. Es forma 
despectiva de rucio en la acep. 
chilena. Véase en seguida.—La 
terminación anyo se halla en al-
gunos vocablos populares, como 
machango (véase en su lugar), 
pichango, desp. de picho, perro. 
Rucio, cia, adj. Para el pue-
blo vale rubio, aplicado a per-
sona.— Rucia caldúa, nombre 
despectivo e injurioso que dice 
a la mujer que tiene el pelo ru-
bio claro, parecido al caldo.— 
Jugar rucio, fr. fam. Es eufe-
mismo de Jugar sucio, en con-
traposición de la fr. castiza Ju-
gar limpio: "jugar sin trampas 
ni engaños; proceder en un ne-
gocio con lealtad y buena fe." 
También se dice naipe rucio, 
juego rucio, partido rucio, por-
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que intervienen en ellos flores 
o fullerías.— El Dice, dice 
de rucio, cia: "de color par-
do claro, blanquecino o ca-
noso. Aplícase a las bestias. 11 
fam. Dícese de la persona 
entrecana." Y le da como eti-
mología el adj. latino rosci-
(hui, cubierto de rocío, la misma 
([tie le dan también Cejador y 
Menendez Pidal. Algún funda-
mento ha de tener la acep. po-
pular chilena, que es general y 
an tiquísima en esta tierra. Re-
gistremos algunas obras españo-
la*. El Quijote, desde luego, di-
ce: "una cola rucia o roja de 
buey" (p. I , c. X X V I I ) ; luego 
rucio y rojo son sinónimos o 
poco menos. Medrano y Barrio-
nuevo, haciendo en verso una 
descripción jocosa de la Ero de 
Leandro, dijo: 
Las pestañas y cejas van de vuelo, 
So las he de pintar pelo por pelo. 
Ni dividir mejillas, frente y cuello. 
Que yo no tengo flema para hacello. 
Rucia era, cabos negros, la muchacha. 
I Mire el buen picador si aqudsta es tacha! 
("Gallardo, Biblioteca,.t. I I I , col 70!)). 
Luego, rucio se aplicó también, 
aunque jocosamente, a persona. 
Simonet insinúa que rucio pue-
de venir "del adj. latino rus-
seus, a, um (rojo, rubio, en cu-
yo sentido usó Cervantes el adj. 
rucio, como notó Cabrera, y en 
que hoy se usan también el por-
tugués rugo, rojo, rojizo, gris 
claro, y el rumano roxiu." 
(Glosario de voces ibéricas y la-
tinas). En realidad, ¿por qué 
no admitir que rucio, en el cual 
se refundió también el adj. lati-
no russeus, rojo, tenga los dos 
significados de roscidus y de 
russeus? Puede verse el art. 
Rosísr del mismo Simonet, que 
da mucha luz en este punto.— 
Véase Colorín, na, con el cual 
no debe confundirse rucio. Ru-
fo, ja (rubio, rojo o bermejo) 
tiene el significado de ambos.— 
En una curiosa relación en ver-
so, publicada en el Boletín de la 
Academia Española (t. I I I , 
pág. 355, col. 2), hallamos el 
adj. ruciado, da, que no apare-
ce en el Dice, y que debe de 
tener relación con rucio. 
Compré una mula ruciada 
E n la feria de León, 
Y entrando por AVllón, 
Dije'ronme que era hurtada 
Y metiéronme en prisión. 
Ruche, f. Señoras y modistas 
chilenas, ¿por qué no os tomáis 
el trabajo de abrir un dicciones 
rio francés español para que se-
páis el verdadero nombre de 
vuestros trapos y pelitriques? 
Ruche es francés puro, que sig-
nifica "colmena," y en sentido 
fig., "volante," porque el volan-
te, que es "guarnición rizada y 
fruncida con que se adornan 
los vestidos de mujer," se ase-
meja en la forma al panal de la 
colmena. Volante es pues el 
nombre castellano del ruche 
francés y vulgarizado rucha. 
R U D I M E N T A R I O , R Í A , adj. U-
sado en el art. C U C A R A C H O de 
la 13.a edición del Dice, ha si-
do admitido en la 14.a como 
igual a rudimental, "pertene-
ciente o relativo al rudimento o 
a los rudimentos." 
R U D O , D A , adj. En castellano, 
"dícese del que tiene dificultad 
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grande en sus potencias para 
percibir o aprender lo que estu-
dia." Mas i oh imperio del amor 
propio! el rudo no quiere lla-
marse ni confesarse tal y echa 
la culpa a la cosa, diciendo que 
el libro o el estudio tal es el 
rudo, que la ciencia o la lec-
ción son las rudas. ¡Ellos y 
ellas son los difíciles de enten-
der y sólo porque no quieren no 
penetran en la inteligencia tan 
bien dispuesta del estudiante! 
R U E D A , f. No se llama rueda 
en particular, sino girándula, la 
"rueda llena de cohetes que, 
dando vueltas a la redonda, los 
va despidiendo."— Entre ladro-
nes y rateros se llama rueda el 
zapato. A la vista está la seme-
janza entre el uso del zapato en 
el hombre y el de la rueda en 
los vehículos.— Fig. y fam., 
semicírculo que forma la gente 
que espera turno, por delante 
y a los lados del sacerdote que 
confiesa.— Rueda de Ixión. 
Loe. muy usada en la literatura 
española y en las demás roman-
ces y que se echa menos en el 
Dice. Ixión, según la Mitolo-
gía, fué hijo de Júpiter; admi-
tido por éste a la mesa de los 
dioses, se atrevió a policitar a 
Juno, esposa de Júpiter; por lo 
cual éste lo precipitó al infierno, 
en donde pena atado a ui#i rue-
da que siempre está dando vuel-
tas con él. Casi todos los poetas 
latinos hablaron de este tor-
mento, y también muchos espa-
ñoles; sólo citaremos a Cervan-
tes: "¿Hay rueda de Ixión que 
más presto se vuelva y atormen-
te, que las prestas y varias ima-
ginaciones de los temerosos 
amantes?" (Galatea, 1. I V ) . 
Ticio traiga m Miitre, y ansimismo 
Con su rueda Egüm no se detenga. 
{Quijote, p. I , c. X I V . EgUn por Ixión, caa-
[tellanizando más el nombre). 
—Saltar uno la rueda, fr. fig. y 
fam. igual a las españolas Salir 
uno de sus casillas y Sacar uno 
los pies del plato. Está tomada 
de las riñas de gallos, en las 
cuales los gallos luchan dentro 
de una rueda (círculo o corro) 
formada por las espectadores y 
fuera de la cual suelen saltar 
cuando se ven perdidos. 
R U E D E C I T A , L L A , f. Diminu-
tivos de rueda. Usó el primero 
el Dice, en la definición de L U -
Q U E T E , y con eso autoriza tam-
bién el segundo. Lo que indica 
que no hay necesidad de cerrar 
el diptongo, diciendo rodecita, 
rodecilla, como se usa en otros 
nombres. En la forma rodeziue-
la sí que debe cerrarse, porque, 
diciendo ruedezuela, serían in-
soportables los dos diptongos en 
ue. 
Ruedero, m. Artífice que ha-
ce ruedas de carros y carruajes. 
Es corriente en Chile, principal-
mente en carrocería, y no le co-
nocemos equivalente en caste-
llano. Más correcto habría sido 
rodero. 
R U E D O , m. Una de sus aceps. 
castizas es: "refuerzo o forro 
con que se guarnecen interior-
mente por la parte inferior lô -" • 
vestidos talares." En Chile /¡©r-
usa malamente por bajos, .pl, . 
(parte inferior del traje de las 
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mujeres, y especialmente de la 
Topa interior). 
R U E G O , m. A mego, loe. que 
se usa con el v. firm ar y el s. fir-
ma y significa que la acción de 
firmar se ha hecho por otra per-
sona a ruego del interesado, que 
no sabe o no puede hacerlo. No 
aparece en el Dice. 
Rufo, fa, m. y f. Dim. fain, 
de Rufino, na. 
Rugirse, pasivo. Sonar una 
cosa, o empezar a decirse y sa-
berse lo que estaba oculto o ig-
norado. E l v. es castizo en esta 
acep., pero nó como pasivo, sino 
como impersonal. Los que se 
usan como pasivos (nó reflexi-
vos, como dice el Dice.) son 
sonarse (susurrarse, esparcirse 
rumores de una cosa) y susu-
rrarse (empezarse a decir o di-
vulgar una cosa secreta o que 
no se sabía). 
Ruibalbo, m. Ruibarbo: plan-
ta vivaz que se emplea mucho 
en medicina como purgante. 
R U I D O , m. Ser más el ruido 
que las nueces: "tener poca 
substancia o ser despreciable 
una cosa que aparece como 
grande o de cuidado." Ésta es la 
única fr. que trae el Dice, para 
el ruido de las nueces; nosoiío», 
que tan aficionados somos a ex-
tender y aumentar nuestra he-
rencia lingüística, hemos forma-
do la loe. Por el ruido de las 
nueces, que se usa principalmen-
te con el v. hablar y significa; 
hablar de una cosa que se ha 
oído sin haberla entendido. En 
castellano, Oír wno campanas y 
no saber dónde: "oír mal, o en-
tender mal lo que oye." 
R U I S E Ñ O R , m. Faltan en el 
Dice, dos aceps. figuradas: per-
sona que canta muy bien; poe-
ta lírico muy inspirado. Un 
autor español lo dijo de Caste-
lar como orador: "Don Emilio 
Castelar, el ruiseñor de la t r i -
buna española." 
Ruiz, apellido. ¿Cómo debe 
pronunciarse? con acento en la 
t i o en la i, monosílabo o disíla-
bo?. En Chile decimos Ruiz en 
una sola sílaba, y así también 
en España; pero antes se dijo 
Riiiz, en dos sílabas, como cons-
ta de muchos poetas: 
Juan Riiyz, natural de la Matança... 
Y a Pray Martin Ruis, que al furibundo... 
fValdivielso, E l Sagrario de Toledo, 1. 
X X I I I ) . 
Sin embargo, poco después dice 
el mismo poeta, en una sola sí-
laba: 
Gonçalo Ruiz llamado de Toledo. 
Lope de Vega, en La Dragon-
tca, c. V I I I : 
Allí era ver las hojas de Toledo 
De Francisco Rw/z, maestro raro. 
Juan de la Cueva, en La Con-
quista de la Bética, emplea tam-
bién las dos maneras, pero mu-
cho más la disílaba. Entre los 
modernos, el Doctor Thebus-
sem escribe Ruíz, lo que indica 
que lo pronuncia en dos sílabas; 
y ésta debería ser la pronuncia-
ción más conforme con la eti-
mología Rodeñcus, por lo cual 
se escribió antiguamente Royz, 
Roiz; pero, como la lengua 
tiende naturalmente al dipton-
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go, por eso se escribió y pro-
nunció después Ruiz y por eso 
también hay apellido compues-
to Ruidíaz. Refiriéndose al 
nombre del Cid, Ruy Díaz 
•de Vivar, dice Menéndez Pi-
da!: "En Rúy ve Pío Rajna 
el representante del acento ger-
mánico Roderick, mientras Ro-
drigo es de formación romana. 
Yo creo que de ningún modo 
puede darse origen diverso a 
estas dos formas, si las mira-
mos, no aisladas, sino en com-
paración con las dobles también 
de otros muchos nombres pro-
pios, y entonces supondremos * 
Rodrig Díaz, Rodic Díaz, Roy, 
forma, abundante, y Ruy. Pro-
bablemente el autor de El Cid, 
en los versos 3712, 784, 942, 
950, diría Ro-y, como en el 
912, que suponemos bisílabo, 
como lo es en Fernán Gonzá-
lez 169 b, 460 a. Y en cuanto 
al acento, no podemos propia-
mente hablar de él, pues esta 
forma es usada únicamente en , 
proclisis; pero, si le pusiésemos 
un acento secundario, lo supon-
dríamos en la i, como en el 
moderno apellido Ruíz, lo cual 
no quita que la misma i pueda 
desaparecer en la mayor abre-
viación proclítica, y así halla-
mos Ro Díaz." (Cantar de Mío 
Cid, pág. 170). Así también, 
agregaremos nosotros, apocopió 
el castellano e hizo proclíticos 
los pronombres rniío, twyo y svr 
yo antes de s.: mi libro, tu car 
sa, su merced. 
Rulenco, ca, adj. Enclenque, 
desmedrado, raquítico.— Patu-
leco. Véase en su lugar.—Tam-
bién se usa, y con más frecuen-
Dioo. de Chil., t. Y. 
cía, la forma suavizada rulengo, 
ga. Ambas se aplican a plantas, 
animales y personas y son de 
uso general.— Lenz lo da como 
derivado del araucano rulu (vé-
ase el siguiente), por influencia 
del castellano realengo para la 
terminación. Nosotros creemos 
que mejor puede venir de algún 
v. araucano formado de rulu, 
por ej., rulcim; de él se forma-
ría rulcu y según la pronuncia-
ción araucana, rul'cu, después 
ruleco, rulenco, rulengo. Tam-
bién puede proceder de los arau-
canos rule, romadizo, catarro, 
cerrazón de pecho, pechuguera, 
y rulen, estar así. Estas enfer-
medades detienen el crecimien-
to y desarrollo en las aves, en 
los demás animales y en las per-
sonas, y por eso no es raro que, 
tomando el efecto por la causa, 
se llamara desmedrado y raquí-
tico al romadizado y catarroso, 
y después, generalizando más, 
se aplicara aun a los vegetales. 
El Febrés-Astraldi registra el v. 
rulcuun, desplumarse, caerse la 
pluma o pelo a las aves, que 
también pudo dar origen a ru-
lenco. 
Ruletita, f., dim. de ruleta. 
Véase Rodela, pentílt. acep. 
Rulo, m. Viene del áraucano 
rulu, las vegas o llanos húme-, 
dos, y por eso conserva en algu-
nas partes este mismo significa-
do; en otras, y son las más, sig-
nifica lo contrario, es decir, tie-
rra de labor que no tiene riego, 
y sólo participa del agua llove-
diza, en castellano, secano, seca-
dal, sequero, sequío (véase L L U -
V I A , últ. acep.), todos sustanti-
vos; secaral, sequedal o seque-
u 
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dal significan solamente "terre-
no muy seco." ¿Cómo se explica 
esta oposición de significado? 
"Puede presumirse, dice. D. Z. 
Rodríguez, que los indios con-
vertidos y conquistados llama-
rían primeramente sementeras 
de rulo aquellas que, por hacer-
se en lugares húmedos, no se 
regaban porque no había nece-
sidad de regarlas; y que, andan-
do el tiempo, sus daseendientes 
llamarían así las siembras y los 
terrenos mismos que no se re-
gaban porque no podían regar-
se." Así vino a confundirse la 
no necesidad con la imposibili-
dad. Conforme a este doble sig-
nificado, hay varios fundos y 
lugares que se llaman El-Rulo 
y Los-Rulos.— De rulo, expre-
sión que en sentido propio se 
dice de las tierras secas que no 
tienen más riego que la lluvia, 
y de las plantas y frutos que en 
ellas se producen; en sentido 
fig. y fam. se dice de las perso-
nas que no se lavan y de las 
que no se bañan, y también de 
las que no beben licor. En otro 
sentido más fig. aún la empleó 
Vicuña Mackenna cuando escri-
bió: "Las familias que no tie-
nen sangre de Lisperguer son 
familias de rulo" (Los Lis-
perguer), es decir, valen me-
nos, como los productos de 
las tierras secas. Equivocada-
mente dijo Rodríguez que nues-
tros trigos de rulo son en espa-
ñol trigos de tempero. Tempe-
ro significa "sazón y buena dis-
posición que adquiere la tierra 
con la lluvia, para las semente-
ras y labores;" lo que no supo-
ne que esa misma tierra carezca 
de riego, sino solamente que con 
la lluvia queda sazonada y temí-
perada para las sementeras y la-
bores; lo contrario de intempe-
rie. "Es verdad que los árboles 
pueden lograrse de riego y de 
secano," dijo Jovellanos en su 
Ley agraria; no dijo de tempero. 
Esta expresión sólo significa 
que se trata de un terreno bien 
sazonado y temperado, sin espe-
cificarse si de suyo es de riego 
o secano.—Del s. rulo se ha for-
mado el v. arrular, a.: arar muy 
bien un rulo para que, cuando 
reciba la lluvia, se empape bien 
y conserve la humedad por 
mucho tiempo. 
Ruma, f. Montón de cosas t i -
radas o puestas unas sobre otras. 
Para expresar esta idea hay en 
castellano: rimero, rima y ant. 
rimo (conjunto de cosas pues-
tas unas sobre otras), caramillo 
(montón de algunas cosas mal 
puestas unas sobre otras), run-
fla o runfiada (serie de varias 
cosas de una misma especie) y 
los genéricos montón y pila. 
Los más zafios dicen rumba y 
rumbia. Lafone Quevedo inter-
preta a ruma "montón de me-
ta l ;" y en nuestros ferrocarriles 
se llama también ruma por án-
tonomasia lo gran pila o depó-
sito de carbón. "Lleva ese car-
bón a la ruma;Trae de la ruma 
la cantidad necesaria,"—La eti-
mología es la voz de Marina 
arrurma: "división que se hace 
en la bodega de un buque para 
colocar la carga," que es forma-
da del v. arrumar: "distribuir 
y colocar la carga en un bu-
que."— En uno de los sonetos 
con que se insultaron Oña y 
R U M B U M 163 
Sampayo leemos una voz ruma 
que no hemos hallado en otra 
parte y que, por el contexto, pa-
rece significar una hierba o ar-
busto También puede ser errata 
de rama. He aquí el texto: 
Alborotos» Febo. vitto el caso. 
Y, arrancando mía rama de su cayo, 
Apaleando al pajaróte payo, 
Lo desterró del agua de Pegaso. 
( E n las Obras de D. Adolfo Valderrama 
O'g. 2(9). 
Rumaldo, da, n. pr. m. y f. 
Romualdo, da. Por la dificul-
tad de pronunciar el diptongo 
ua convierte el pueblo en u la o 
de la primera sílaba. 
Rumania, n. pr. f. Así dicen 
algunos, y lo decía también el 
Dice (13.a edición) en el art. 
M O L D A V O , aunque en R U M A N O 
y V A L A C O ' se corregía escribien-
do Rumania, que es como debe 
ser. La 14.a edición escribe Ru-
mania en las tres partes.—No ee 
confunda a Rumania, reino de 
Europa, con Romania o Roma-
na, provincia de los Estados-
Pontificios. 
R U M A N O , N A , adj. "Natural 
de Rumania. Ú. t. c. s. | | Perte-
neciente a esta nación de Euro-
pa. II m. Lengua rumana." Ad-
mitido . por primera vez en la 
14.a edición del Dice. 
Rumbar n. Seguir un rum-
bo, dirección, camino o senda 
determinada, orientarse. "Me 
largué a buscar de nuevo a mi 
cruz, y ella que lo sabe y se me 
esconde, y yo rumbando, amigo, 
hasta que me encuentro con 
ella, escondida en un maizal." 
(Pérez Rosales, Recuerdos del 
pasado, c. X I I ) . Jotabeche ha-
bía empleado antes rumbiar, a. 
Véase Picado, l.r art. Otros di-
cen rumbear, como dicen tam-
bién en la Argentina. 
R U M I A R , a. Dale el pueblo la 
acep. fig. de rezongar o refun-
fuñar. "¿Qué estás rumiando?" 
La fig. castiza es: "considerar 
despacio y pensar con re-
flexión y madurez una cosa." 
—Según Sicilia y Salvá, se 
conjuga este v. yo rumio; 
"más quizá no podrían s\is-
tentarse con muchos ejemplos 
de los clásicos: no conoce-
mos ninguno que los abone, pe-
ro por el momento se nos ofre-
cen los siguientes en contra [un 
verso de B. L. de Argensola y 
otro de Quevedo, en que se ve 
que pronunciaban rumien y w -
mia]." Así Cuervo. El Dice, di-
ce también rumia en todas par-
tes, y así mismo Don Antonio 
de Solís: 
L a boca, presumiendo de pequeña, 
Aunque le cuaje un nácar o una concha. 
Aprieta, muerde, rumia, masca, troncha 
Con dientes, nó con perlas. 
(Htrmnfroâito y Samalch). 
Para decir rumia sería necesa-
rio que hubiera un s. o adj. de 
la misma raíz y con acento en 
la i.—El vulgo chileno dice 
rumeo, rumea, como el de Ciu-
dad—Rodrigo, de España. 
Rumorearse, paa. Es v. forma-
do de rumor (voz que corre en-
tre el público) y lo usan los dia-
rios chilenos en el mismo signi-
ficado que rugirse. Véase más 
atrás. En España lo usó tam-
bién la Condesa de Pardo Ba-
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zán: "A pesar de su deseo de 
guardar el incógnito, la gente 
le adivinaba y rumoreaba a su 
paso." (Zorrilla, I I ) . La acep. 
no es igual, pero el v. es el 
mismo. 
Rumoreo, m. Postverbal del 
anterior. Basta con rumor o 
runrún, o el pl. rumores. 
Rumpa, f. En la provincia 
de Coquimbo, quisca un poco 
menor que la lormata y que da 
por fruto el copao. 
K U M P I A T A , f. Brigdeda inci-
sifolia Bert., de la familia de 
las sapindáceas. "Arbusto de 
uno a uno y medio metros de 
alto, con hojas alternas, senci-
llas, dentadas, flores pequeñas 
amarillentas, y una cápsula con 
tres lóbulos alados. Es bastante 
abundante en las provincias de 
Coquimbo, Aconcagua, etc." 
(Philippi). También hablan de 
él Gay y Murillo. Personas en-
tendidas de la provincia de Co-
quimbo nos han asegurado que 
allá el nombre es rumpiato, m. 
—La etimología puede ser la 
discurrida por Lenz: el qui-
chua rumi, piedra, y p'atay, es-
tallar, reventar, abrirse, despe-
dirse ; lo que daría el sentido de 
planta rompepiedras o revienta-
piedras. 
Rumpo, pa, adj. En la pro-
vincia de Coquimbo, dícese de 
la persona que tiene el cabello 
cortado al rape, o por lo menos 
muy corto. Algunos dicen rum-
bo, ba, más suave.—No le ha-
llamos etimología aceptable. 
R U N G U E , m. Varita de made-
ra, como de tres decímetros de 
largo, que, junta con otras de 
la misma clase y atadas en ma-
nojo, sirve para revolver en la 
callana lo que se tuesta. "Mazo 
de palitos a manera de escoba," 
dice el P. Ovalle (Histór. rela-
ción, 1. I I I , c. I I I ) . Ú. m. en pl. 
—Pl. En árboles y en sembra-
dos, puntas y tallos duros, des-
nudos de sus hojas, brotes y de-
más parte tierna a causa de las 
aves e insectos dañinos.—Tron-
chos de hortalizas, despojados 
también de sus hojas.— En plu-
meros y escobas viejas, cañones 
de pluma, cañas y palillos pela-
dos.— Con estas últimas aceps. 
se entenderán bien las frases fa-
miliares No dejar ni los run-
gues, No quedaron sino los run-
gues, y que en sentido fig. se 
dicen de los desperdicios.— La 
voz viene del araucano rügi, los 
colehues (Febrés), porque los 
rungues de la 1.a acep. son ge-
neralmente de colihue para que 
duren y resistan más. Como en 
esta acep. designan un objeto 
propio del país, debe aceptarse 
en ella esta voz como chilenis-
mo. Los nombres toponímicos 
derivados de rungue son: Run-
gue, fundo y estación del ferro-
carril de Santiago a Valparaíso, 
y quebrada del departamento 
de Illapel; Riñihue, Reñihue o 
Renihue, estuario, lago y vol-
cán del departamento de Valdi-
via; aunque éstos pueden deri-
varse también de renu, cueva; 
C ar i r r ingue y Carirriñe, 
(rungue o colihue verde), fun-
dos del departamento de Valdi-
via. 
Runguear, n. En árboles y 
sembrados, comer los rungues. 
—Fig., comer los desechos o es-
camochos.— Meterse un hom-
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bre con mujeres de última cla-
se.—Véase el siguiente.—Es v. 
formado del s. rengue. 
Rungueo, m. "Aquel caballo, 
el que Blas montaba, lo tenían 
para el rungueo de los anima-
les. ¿Rungueo? Hermosa pala-
bra. ¿Qué quiere decir? pregun-
tó Rafael. Pues, que sirve sólo 
para runguear, que no puede 
hacer viajes largos." (P. B. Gal-
vez, Una victoria, V I ) . Véa&t 
Rogueteo y Roguetear, que son 
más usados en esta acep. y de 
los cuales es una simple con-
fusión la voz rungueo. 
R U N R Ú J Í , m. Nombre corrien-
te en Chile para nombrar la 
bramadera (pedazo de tabla del-
gada, en forma de rombo, con 
un agujero y una cuerda atada 
en él, que usan los muchachos 
como juguete. Cogida esta cuer-
da por el extremo libre, se agi-
ta con fuerza en el aire la tabla, 
de modo que forme un círculo 
cuyo centro sea la mano, y ha-
ce ruido semejante al del brami-
do o del viento). E l runrún de 
los niños del pueblo suele ser de 
hoja lata, de cáscara dé cala-
baza, de cartón, y a veces, de 
un simple botón u hormilla.— 
Ave chilena (liquenops perspi-
cillata), de talla algo mayor 
que la diuca, pero de color muy 
diverso. E l plumaje del runrún 
macho adulto es enteramente 
negro, a excepción de las plu-
mas grandes de las alas, que 
son de un blanco limpio. La 
hembra es de color bruno ne-
gruzco. Lo que más llama la 
atención, al examinar esta ave, 
es el color amarillo de hu mem-
brana que rodea el ojo. Este co-
lor se pierde con el embalsa-
mamiento. Vive en las vegas y 
en las orillas de los ríos; en el 
verano se encuentra hasta en la 
provincia de Concepción, pero 
para invernar se va al Norte. Su 
principal alimento lo constitu-
yen los insectos. (Reed).—En 
ambas aceps. la voz es onoma-
topéyica y debe aceptarse como 
provincialismo de Chile. En 
Costa-Rica llaman ronrón a la 
bramadera. Runrún significa en 
castellano "rumor," y nada 
más. 
Runrunearse, pasivo. V éase 
Rumorearse. Es. v. formado del 
runrún castellano y usado prin-
cipalmente por Jos periodistas. 
Runruneo, m. Acción o efecto 
de runrunearse.— Ruido. "El 
runruneo de los garrotes esgri-
midos por los aires," leemos en 
un diario chileno, en un artícu-
lo jocoso. 
Rurín, m. En Chiloé, abeja. 
Del araucano dulliñ, abejas 
(Cavada). 
Rurrupata, f. Canto de cuna 
o nana con que se arrulla a los 
niños. Es voz generalísima en 
Chile y la única usada para es-
to. He aquí las estrofas más co-
nocidas. 
A la rurrupata. 
Que parió la gata 
Cinco borriquitos [var. garrapitos] 
Y una garrapata. 
Duérmete, nifiito, 
Duérmete por Dios, 
Por los capachitos 
De ^an Juan de Dios. 
Duérmete, niñito, 
Que tengo que hacer: 
Lavar las mantillas, 
Sentarme a coser. 
Duérmete, nifiito. 
Que viene ya el toro 
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Con sus pies de plata, 
Sus cachitos de oro 
[Var. Que viene la vaca 
Con sus astas de oro 
Y sus pies de plata]. 
Señora Santa Ana, 
Que dicen de vos, 
Que sois soberana 
Y abuela de Dios. 
Señora Santa Ana, 
¿Por qué llora el niño? 
—Por una manzana 
Que se le ha perdido. 
—Anda allá a mi casa, 
Yo te dar¿ dos: 
Una para el niño 
Y otra para vos. 
Señora Santa Ana., 
Enciende la vela, 
Para ver quie'n anda 
Por la cabecera. 
—Los ángeles son, 
Que andan a carreras, 
E n busca del niño, 
Que vaya a la escuela. 
Señora Santa Ana, 
Carita de luna, 
Due'rmeme este niño 
Que tengo en la cuna. 
María lavaba 
Y Jose' tendía 
Y el niño lloraba 
Del frío que hacía. 
María lavaba 
Los ricos pañales 
Y José tendía 
Por los romerales. 
María -lavaba 
Las ricas mantillas 
Y Jose' tendía 
Por las maravillas. 
Señor San Joaquín, 
Alférez mayor, 
Bate la bandera, 
Que pasa el Señor. 
E l Señor pasó, 
Nadie lo sintió, 
Sola la bandera, 
Sola se batió. 
Este niño lindo 
Tiene buen dormir, 
Cierra los ojitos 
Y los vuelve a abrir. 
Esta guagua linda 
l ío quiere dormir, 
l'orque no le traen 
Flores del jardín. 
En España hay innumerables 
canciones de cuna semejantes a 
ésta, y hasta Lope de Vega no 
se avergonzó de escribir una a 
lo divino, puesta en boca de Ma^ 
ría para el Niño Dios; y es co-
mo sigue: 
Pues ancláis en las palmas, 
Ángeles santos, 
Que se duerme mi niño, 
l'ened los ramos. 
Palmas de Belén. 
Que mueven airados 
Los fuiiosos vientos 
Que suenan tanto, 
No le hagáis ruido. 
Corred más paso; 
Que se duerme, etc. 
E l Niño divino, 
Que está cansado 
De llorar en la tierra 
Por su descanso, 
Sosegar quiere un p ĉo 
Del tierno llanto. 
Que se duerme, etc. 
Rigurosos hielos 
Le están cercando; 
Y a veis que no tengo 
Con qué guardarlo; 
Angeles divinos 
Que vais volando, 
Que se duerme mi niño. 
Tened los ramos. 
Más hermosa aún es otra, que 
compuso en italiano San Alfonso 
María de Ligorio, y que puede 
traducirse así: 
Suspenden los cielos 
Su grata armonía, 
Cuando hace María 
Dormir a Jesús. 
Con célico acento 
L a Virgen más bella 
Que fúlgida estrella, 
Cantábale así: 
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¡Mi Dios y mi Hijo, 
Tesoro hechicero! 
Tú duermes, yo muero 
Pnr tanta beldad. 
Durmiendo, Bien mío, 
No escuchas mi acento; 
3 las, sólo tu aliento 
-Fuego es para mí. 
Tus ojos cerrados 
Mi pecho traspasan. 
¿Y abiertos? Me ubrasan 
E n fuego de an-or. 
Tus róseas mejillas 
Me roban la calma: 
¡Dios mío, mi alma 
Se muere por T i ! 
Perdona, Bien mío, 
No puedo dejarte: 
Me obliga a besarte 
T u labio sin par. 
Se calla, y al pecho 
Bstrecha al Iníante, 
Y un ósculo amante 
L e imprime en la faz. 
Despierta el Àmado, 
Y todo amoroso, 
Con rostro gracioso 
Miróla y sonrió. 
¡Oh cielos! la Madre, 
Al ver tal mirada, 
Saeta acerada 
E n su alma sintió. 
¿Y tú no te ablandas, 
Oh dura alma mía, 
A l ver a María 
Morir por Jesús? 
¿Qué esperas, qu¿ piensas? 
L a humana belleza 
E s fango y vileza, 
Y más vales tú. 
Y a siento en mi pecho 
Arder amor vivo: 
Soy vuestro cautivo, 
María y Jesús. 
Si tarde os he amado, 
Bellezas divinas, 
.Eternas y finas 
Mil pruebas daré. 
E l Hijo y la Madre, 
E l Lino y la Rosa... 
No quiero otra cosa, 
Jío quiero otro amor. 
L a Planta y el Fruto, 
E l Fruto y la l lanta... 
Y a nada me encanta 
Como ellos aquí. 
No busco ya amigos, 
Ni premios anhelo: 
Su amor es mi cielo, 
Mi premio es su amor. 
—La etimología es el castellano 
ro, "voz de que se usa repetida 
para arrullar a los niños" y de 
la cual se formó rorro, "niño 
pequeñito," que, según el Dioc. 
de Autoridades, "llámase así, 
porque las amas, cuando le 
quieren dormir, le arrullan can-
tando A la ró, ró." Por eso Que-
vedo, en son de burla, escribió : 
"¡Ay el angélico, y a ?o ro'." 
(El Entremetido y la Dueña); 
así mismo Bretón de los Herre-
ros: 
Basta que en sus entrañas atesore 
Trasunto de papá, candido infante, 
Que crezca y se rebulla y nazca y llore, 
Y pida teta, y que el ro, ro le cante. 
(La Dcsveryüatza, c. I I ) . 
Cejador dice que ruru, rumor 
sordo, no es más que el eúskaro 
(o) rru, (o) tro, repetido (o) 
rrurru. (Tomo R, pág. 569). 
Membreño, de Honduras, y 
Arona, del Perú, dan a rurrú, 
que es como dicen en ambas 
partes, la • misma etimología 
que nosotros. La segunda parte 
del vocablo, pata, parece haber-
se agregado por consonancia so-
lamente, o quizás sea el nombre 
de la hembra del pato, a cuyo 
andar se parece el movimiento 
oscilatorio que se da a la cuna 
del rorro. Para esto, sépase que 
la cuna de los niños quichuas 
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"era un banquillo, mal aliñado, 
de cuatro pies, y el un pie era 
más corto que los otros, para 
que se pudiese mecer." (Garci-
iaso, Coment. reales, p. I , 1. I V , 
c. X I I ) . Esta forma de la cuna 
la hace más semejante al andar 
de la pata. No creemos que de-
ba pensarse en el atacameño 
patta, madre, porque esta len-
gua, limitada a una región rela-
tivamente pequeña, no tuvo in-
fluencia en el lenguaje chileno. 
Más posible sería el quichua pa-
ta, grada, altibajos, por los mo-
vimientos que dan las niñeras 
a los niños de pecho para ador-
mQcerlos, o por la forma de la 
cuna araucana, que es una espe-
cie de escalita, en que se ata 
al niño. Hasta el grave Doctor 
y Padre de la Iglesia San Jeró-
nimo hizo alusión a estos can-
tos de cuna en su famosa Carta 
a Heliodoro. "Forsitan et laxis 
uberum pellibus mater, arata 
rugis fronte, antiquum referens 
mammae hilare congeminet." 
Lallare, cantar él la, la, la, lla-
mó oon expresiva voz esta clase 
de cantos. 
R U S I F I C A R , a. Comunicar las 
costumbres rusas.—r. Tomar es-
tas mismas costumbres. "Si el 
moscovita está empeñado en 
rusificar las provincias alema-
nas del Báltico, da por excusa 
que los germanos quedaron en 
caitas pertenecientes a la inun-
dación eslava." (Castelar). Es 
v. digno de ser admitido. Véase 
I Z A R ( V E R B O S E N ) . 
R U S T I C I D A D , R U S T I Q U E Z O 
R U S T I Q U E Z A . Calidad de rústico. 
R Ú S T I C O , C A , adj. A la rústi-
ca. E n rústica, modos adverbia-
les: "tratándose de encuadema-
ciones o libros, a la ligera y con 
cubierta de papel." E n rama, 
m. adv.: "aplícase a los ejem-
plares de una obra impresa que 
aun no se han encuadernado." 
Como se ve, hay mucha dife-
rencia entre ambos modismos. 
Ruth, n. pr. f. Rut. Muchos 
años ha que el castellano renun-
ció a la h cuando se une con la 
t, porque en su fonética no tie-
ne ningún valor. Por eso ya na-
die escribe Nazareth, Esther, 
Martha, Sabaoth, a no ser los 
rezagados y los anticuarios. En 
su lugar y en L I B R O escribe el 
Dice. Rut. 
R Ó T U L O , L A , adj. Individuo 
de un pueblo del antiguo Lacio, 
cuya capital era Ardea, y su 
rey, Turno, que fué quien re-
sistió la conquista emprendida 
por Eneas. Ú. m. c. s. m. y en 
pl .— Inmortalizado este nom-
bre por Virgilio, debe pasar al 
Dice. También lo cita Ovidio 
en sus Metamorfosis (1. X V ) : 
lia gente de los Rútulos intenta 
Sin las etolias armas la batalla. 
(Traducción de Sánchez Viana). 
S. Muy digna de estudio es 
en el lenguaje chileno esta con-
sonante. Además de confundirse 
su sonido con el de la z y c sua-
ve, casi nunca la pronuncia él 
pueblo como fricativa, sino co-
mo mera aspiración, y, en algu-
nos casos la suprime enteramen-
te. La razón ¿e esto es el no 
existir esta letra en la lengua 
indígena o araucana; por eso el 
araucano, en las palabras que 
le tomó al castellano, convirtió 
la s y z en ch: cheñora o chiñtir 
ra (señora), mancharía (manza-
na), chilla (silla) , charahmlla 
(zaragüelles), chompiru (som-
brero), cachilla (trigo de Casti-
lla). E l caso más notable de es-
ta transformación es el de sanr 
cho en chancho, voz que al fin 
admitió el Dice. Véase nuestro 
art. C H A N C H O . E l castellano 
convirtió también la s en ch en 
varias voces tomadas del latín: 
chiflar (sifilare), chillar (sibi-
lare), chapodar (supputare); 
en otras subsiste todavía la do-
ble forma: chamarra y zamarra, 
choclo y zoclo (del latín soccw-
lus), chapuzar y zapuzar, chis-
me y cisma (del latín schisma). 
Analicemos ya los distintos ca-
sos que presenta el uso de la « 
en Chile. I.0 Se convierte en h 
aspirada al principio, en medio 
y al fin de dicción: "Hí, heñor, 
voy a cohechar muchah papah." 
Pero así hablan solamente los 
más palurdos. Mas, cuando la * 
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está después de l , n, r, o articu-
lada con diptongo o triptongo, 
toma su sonido legítimo, aun-
que •más suave que en el buen 
castellano: A l sol, ansia, arsé-
nico, suelo, suave. El pronun-
ciarla mal al fin de palabra es 
defecto general, especialmente 
en lós pronombres y adjs. que 
preceden al s. :Mih libros, todoh 
tuh bienes. El español suele 
omitirla antes de rr; y por eso 
Gonzalo Correas escribió: "Su-
cede también, y en castellano se 
escureceu y pierden algunas 
consonantes antes de otras: la s 
antes de rr nunca suena, ni an-
tes de otra s, porque ansí deci-
mos: Lo Romanos, lo reyes, lo 
rábanos, lo robles, la ranas, aun-
que escribimos los Romanos, los 
reyes, los rábanos, los robles, las 
ranas." (Arte grande, pág. 
257). Nuestro pueblo no la su-
prime del todo en este caso, si-
no que la aspira.—2.° Antes de 
/ la suprime: afalto, fóforo, Te-
léforo. Véase F.—3.° Antes de 
b o v la convierte, aunque no 
siempre, en /." refalar (resba-
lar), difariar (desvariar). Véa-
se F.—i.0 Antes de g la convier-
te en / : ríe jo (riesgo), neja 
(nesga); lo mismo hace con la 
z antes de g: hallajo (hallazgo). 
Véase G, 6.° Agregúese cijo, de 
cisco.—5.° La suprime antes de 
d y í: juridición, Fautino, cáu-
tieo, Etanislao, y más abrevia-
do, Tanislao; taquilla, de esta-
qwlla; estar, que pierde la pri-
mera sílaba en toda su conjuga-
ción; sin embargo, en algunas 
voces la conserva, como asta y 
hasta, costa, costilla, costura, 
costumbre. También la suprime 
después de r : perpicacia (pers-
picacia), supertición (supersti-
ción).—6.° La t, articulada in-
versamente en aritmética y lo-
garitmo, se convierte en s. Así 
Gonzalo Correas dijo también 
arismética, y rídmica por rít-
mica, Edna por Etna.—7.° Se 
agrega indebidamente en des-
vengar, desvastar (por confun-
dirlo con desbastar), Benjasmín 
(por semejanza con jazmín), 
desrumbar.— 8.° Ha cedido erra-
damente su lugar a la z en al-
gunos nombras y apellidos, co-
mo Baltazar, Chávez, Fuenzali-
da, Meza, Pavez, Quiroz, Que-
zada, Sanhueza.—9.° Fuera de 
los apellidos extranjeros que co-
mienzan con s líquida (Spencer, 
Schmidt, Smith, Spira, Sbarbi), 
destiérrese la mala costumbre, 
de escribir como en las otras 
i'e nguas ciertos nombres que ya 
tienen forma castellana:schema 
( esquema), stádium ( estadio ) , 
strátum (estrato), sport (depor-
te). 
S A B Á , i i . pr. de ciudad. Capi-
tal de la Arabia Feliz; célebre 
por la reina que visitó a Salo-
món.—Sabas, santo del márti-
rologio, abad. Don Sobas es el 
nombre del cura que inmortali-
zó Pereda en su novela Peñas 
arriba. 
SÁBADO . , m. Faltan en el Dice, 
las expresiones Sábado de gloria 
y Sábado santo, que significan 
lo mismo, esto es, el sábado de 
la semana santa o mayor. .Fal-
tan también Lunes santo y Mar-
tes santo.—No hay sábado sin 
sol n i lunes (o vieja) sin arre-
bol: refrán chileno, que se en-
tiende en su sentido literal y se 
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dice principalmente en invier-
no, que es cuando más se dese-
an los días de sol. El Dice, lo 
trae en forma y significado dis-
tintos: Ni sábado sin sol ni mo-
za sin amor (o ni vieja sin arre-
bol): "refrán que se aplica a 
cualquiera cosa que regular y 
frecuentemente sucede en deter-
minados tiempos o personas." 
S Á B A N A , f. Pieza de ropa de 
la cama; y otras aceps. más.—-
Santa Sábana: aquella en que 
envolvieron a Cristo para poner-
le en el sepulcro. VA Dice, dice 
Sábana santa.—No se confunda 
sábana con sabana: "en Ame-
rica, llanura, en especial si es 
muy dilatada, sin vegetación ar-
bórea." Esta segunda es voz ca-
ribe, "que creemos representaría 
más genuinamente su verdadera 
fonética, escribiéndola con z, ya 
que los autores de la época de 
la conquista decían zabana y 
çabana, o zavana y cavana." 
(Zayas y Alfonso, Lexicografia 
antillana ) . 
Sabanilla, f., dim. de sábana. 
En Chiloé, tejido de lana de 
oveja muy fino y que se emplea 
como cobertor. Se le usa como 
sábana entre la gente 'meneste-
rosa, y entre la más acomodada, 
se extiende inmediatamente so-
bre la sábana que cubre el cuer-
po. Es un trabajo notable, que 
muchas veces compite con las 
frazadas importadas del extran-
jero. (Cavada). 
S A B A O T ( D E ) . Expresión to-
mada del hebreo y que significa 
"de los ejércitos." Es usada por 
los traductores de la Biblia, pór 
los autores eclesiásticos y piado-
sos, y aun por los poetas. "Re-
petía muchas veces: Santo, san-
to, santo Dios de Sabaoth, ten 
misericordia de los míseros hijas 
de Eva." (Sor María de Agreda, 
Mística Ciudad, p. I l l , 1. V i l , 
n.0 351). "Santo, santo, santo es 
el Dios de Sabaoth, de los ejér-
citos celestiales." (Ibid,, 1. V I I I , 
c. IV, n.0 449). "Sabaoth, dice 
Vigouroux en su Dictionnaire 
de la Bible, es forma helenizada 
de la palabra hebrea Sebaotlh 
plural de Seba, que, precedido 
de EIohim o de Jehová, es uno 
de los nombres de Dios.. . La 
palabra Sabaoth. jamás se ha em-
pleado sola, como nombre de 
Dios en la Escritura, sino como 
complemento. . . Seba, emiplea-
do como nombre común, signi-
fica una multitud organizada, 
por consiguiente, ejército, y, por 
extensión, tropa, ejército en 
sentido fig.; por eso los ángeles 
o tropas angélicas son llamados 
Seba hassamaim, el ejército ce-
^stial, y así mismo los astros... 
Los autores sagradgs, al llamar 
a Dios Jelová Sebaoth, nos lo 
representan teniendo a sus órde-
nes, para ejecutar sus volunta-
des, un ejército celestial, como 
los reyes de la tierra tienen un 
ejercito terrestre, y quizás por 
este motivo no aparece esta de-
nominación en Israel sino des-
pués de haberse constituido en 
reino. . ." Debe admitirse Sa-
baot en el Dice, como ya lo es-
tán Adonai, Jehová, Querubín, 
Serafín y tantas otras voces he-
breas. 
Sabatina, f. fam. Zurra, fel-
pa, azotaina.—Bulla, confusión, 
"Esto se volvió o está hecho una 
sabatina." — El origen de estas 
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aceps. chilenas no puede ser si-
no la 3.a de las que en castellano 
tiene Sabatina, es decir: "ejer-
cicio literario que se usaba los 
sábados entre los estudiantes a 
fin de acostumbrarse a defender 
conclusiones." No hay que agu-
zar mucho el ingenio para dis-
currir cómo ese ejercicio litera-
rio se convertiría en zurra o fel-
pa para los estudiantes remolo-
nes o poco aprovechados, y, en 
muchos casos, en bulla y confu-
sión para todos. Fundado en es-
ta a«ep. castellana, llamó un 
diario de Concepción sabatina» 
unos artículos de crítica amena 
que publicaba todos los sábados. 
S A B A T I S T A , com. Individuo 
de una. secta protestante que 
santifica el sábado en vez del 
domingo. Hace falta en el Dice. 
Sabaya, f. En la provincia de 
Tarapacá, guiso de mazamorra 
de harina de maíz con pedacitos 
de tocino, de charqui y otros 
condimentos. También se le 
agregan, al tiempo de servirlo y 
para darle mejor sabor, ciertas 
piedras volcánicas que abundan 
allá. 
S A B E R , a. y n. ¿Lleva este v. 
expresa o nó la prep, a cuando 
rige complemento de lugar a 
donde? Si se trata de nombre 
propio, no hay duda que debe 
ir expresa: "Sé a Valparaíso; 
No sé a Buenos-Aires;" esto es: 
Sé o conozco el camino que lle-
va a; sé cómo se va a; sé ir a. 
Tratándose de nombres comu-
nes, es vario el uso de los clási-
cos: unos ponen la prep. y otros 
la suprimen. "Ésta se llama la 
calle efo^te» gestos, que solamen-
te saben a ella estas figuras de la 
baraja de la corte." (Vélez de 
Guevara, E l Diablo Cojuelo, tr. 
I I I ) . "Como yo sabia bien la 
casa. . ., llevélos por otra parte 
que me parecía se podía entrar." 
(Sigüenza, Crónica, p. I I , 1. I , 
c. X X I V ) . "De sólo una vez 
que vi la casa de nuestra ama, 
la haya de saber siempre." (Qui-
jote, p. I I , c. I X ) . En los mo-
dernos es también doble este 
uso. "¿Sabes a la casa de N. N.? 
Ya sabe usted m i casa." La regla 
que en esto debe seguirse es el 
significado del v.: si éste se to-
ma en la acep. de conocer o te-
ner noticia de la cosa que se 
nombra, no debe ponerse la 
prep.; si se toma en la acep. de 
conocer el camino o la dirección 
que guía a una parte, debe po-
flerse. Esto es lo más lógico^ 
porque así se deduce del signifi-
cado mismo de las palabras y 
del uso de los buenos autores.— 
Conviene a saber. En esta sola 
forma admite el Dice, esta e-A-
presión, que es igual en signifi-
cado a Esto es. Es a saber y Es 
decir (admitido en la 14.a edi-
ción). Sin embargo, algunos 
cláskos, como Granada, Fr. 
Juan de los Ángeles y otros, di-
jeron de las dos maneras: Con-
viene a saber y Conviene saber. 
Mejor es abolir esta segunda, 
como expresión, para diferen-
ciarla de la proposición imperso-
nal Conviene saber que.—El sa-
ber no ocupa lugar, fr. prover-
bial con que se da a entender 
que nunca estorba el saber. Ad-
mitida por primera vez en la 
14.a edición del Dice, y muy 
usada en Chile.— Nadie nace 
sabiendo, fr. proverbial, que in-
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dica que todos los conocimien-
tos y ciencias se adquieren con 
el estudio o el propio esfuerzo. 
Es muy usada en Chile y no 
aparece en el Dice.—Nadie sahe 
para quién trabaja, fr. prover-
bial corriente en Chile, con la 
cual se da a entender que mu-
chas veces no se aprovecha uno 
de sus trabajos, sino que los lo-
gra un extraño. Hace recordar 
el repetido Sic vos non vobis de 
Virgilio, y ojalá la admita el 
Dice.—No saber uno dónde es-
tá parado. Véase P A R A K , al fin. 
—Saber de buen origen. Véase 
O R I G E N . — E n la conjugación no 
hay nada particular en Chile, si-
no solamente que los niños no 
desasnados conjugan la 1.a per-
sona del presente indicativo: yo 
sabo, como se lee, por gracia o 
donaire, en La Picara Justina: 
"Confieso que, como maliciosa, 
temí no me hiciera otra ga'ada 
como la que yo dejaba hecha en 
León, mas mal año que sabo yo 
mucha mona," (L . IT, p. I I , c. 
I l l , n.0 3). 
Como yo no sé ni sabo 
S i me meto en su conchabo, 
dicen también por donaire los 
chilenos, agregando otras peores 
consonancias. 
S A B I D U R Í A , f. Libro de la Bi-
blia así llamado y escrito por 
Salomón. Es raro que el Dice, 
no le dé esta acep. en su propio 
lugar, sino que la reserva para 
la expr. Libro de la Sabiduría y 
para el ant. Sapiencia,. 
S A B I N I L L A , f. "Arbusto de 
treinta centímetros de alto 
cuando más, con hojas peque-
ñas, imparipinadas, de hojuelas 
lineales, flores sésiles axilares; 
el fruto muestra el cáliz blanco, 
lustroso, carnoso, comestible, pe-
ro muy pequeño. Especie co-
mún en todo Sur-América. La 
raíz es aperitiva y se preconiza 
mucho en las eníermedades de 
las vías urinarias." (Philippi, 
que escribe savinillay la clasifi-
ca entre las rosáceas con el nom-
bre de margyiicarpus setosus R. 
et P.) Murillo escribe sabinilla 
y dice que esta planta crece en 
las llanuras y colinas áridas, 
desde Coquimbo hasta Valdivia, 
y que ha podido convencerse de 
sus buenos efectos diuréticos.— 
Sólo falta que el nombre entre 
en el Dice. 
S A B I O , m. Falta en el Dice, la 
acep. de: por ántonomasia, autor 
de cualquiera de los libros bíbli-
cos llamados sapienciales; más 
en particular, Salomón. No hay 
autor católico que no la use. 
"La razón es porque, como dice 
el Sabio, el que consigo es malo 
no podrá ser con los otros bue-
no." "El hombre casto natural-
mente es amado, según aquello 
del Sabio: El que ama la lim-
pieza tendrá al rey por amigo." 
"Claramente dice el Sabio en es-
tas palabras..." (Estella, Vida 
de S. Juan Emng., c. I , art. I I . 
La primera cita es del libro del 
Eclesiástico, la segunda del de 
los Proverbios, y la tercera del 
de la Sabiduría). "Yo te doy la 
sabiduría, y de tal manera te la 
doy, que serás llamado el Sabio 
por excelencia." Así traduce l i -
bremente el P. Rodríguez (Ejer-
cicio de perfección, trat. I V , c. 
X I X ) lo que Dios dijo a Salo-
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món cuando le concedió la sabi-
duría ( I I I Reyes, I I I , 12). "Di-
ré que me cupo en suerte la mu-
jer fuerte, de que el Sabio dice 
que ¿quién la hallará? (Quijo-
te, p. I , c. X X X I I I ) . No hay 
necesidad de más citas para pe-
dir esta acep.— P E R R O S A B I O . 
Véase en el art. P E R R O . Extién-
dase esta acep. de sabio, pues se 
aplica también a otros cuadrú-
pedos y aves: mono sabio, loro 
saino. 
Sabiondez, f., sabiondo, da, 
adj. El Dice, escribe todavía 
sabihondez y sabihondo, deri-
vándolos de sabio y hondo. Vé-
ase Forondo. 
S A B L A Z O , m., aum. de sable. 
En sus dos últimas ediciones le 
agregó el Dice, la acep. fig. y 
fam. de "acto de sacar dinero 
a uno, o de comer, vivir o di-
vertirse a su costa," Siempre 
subsisten las frases Pegarle mi 
petardo a uno, o una bigotera 
(pedirle dinero prestado y no 
volvérselo, o ejecutar alguna otra 
estafa o engaño semejante), Dar 
o pegar a uno la (o una) tosta-
da (ejecutar una acción que re-
dunde en perjuicio suyo, o dar-
le un chasco, sacarle dinero con 
engaño, etc.), Pegar a uno una 
ventosa (sacarle con artificio o 
engaño, dinero u otra cosa) y 
Pegar un parche (o parchazo) a 
uno (engañarle sacándole dine-
ro u otra cosa, pidiéndoselo 
prestado o de otro modo con 
ánimo de no volvérselo). El s. 
gatazo significa también "enga-
ño que se hace a uno para sa-
carle dinero u otra cosa de va-
lor." 
S A B L E , m., fig. y fam. Exis-
tiendo sablazo y sablista, y en 
chileno, sablear, sableador y sa-
bleo, no podía faltar el vocablo 
padre de todos éstos, el sable; 
por eso es corriente, en el len-
guaje fam. y jocoso, continuar 
la metáfora por medio de éste, 
diciendo, por ejemplo, que tal 
individuo nunca deja el sable, 
porque da sablazos a diestro y 
siniestro, que maneja admirable-
mente el sable, que posee un 
sable muy cortante, que el sable 
es su mejor arma, etc., etc. ¿Qué 
pecado habría en completar es-
te grupo de palabras, desde el s. 
liaste el v.? 
S A B L E A D O R , R A , rn. y f. Per-
sona que hiere muchas veces o 
a muchos individuos con el sa-
ble.—Fig. y fam., que tiene poi 
hábito sacar dinero a otros; en 
castellano, sablista, com.— No 
vemos inconveniente para que 
se admita en ambas aceps. 
Sableamiento, m. Acción o 
efecto de sablear, 1.a acep. 
S A B L E A R , a. Herir con el sa-
ble; hachear a la gente, dice el 
pueblo. En el Dice, sólo halla-
mos cintar ear, a. fam.: "dar 
cintarazos." Cintarazo es el "gol-
pe que se da de plano con la es-
pada."—Fig. y fam., dar uno o 
más sablazos, en la acep. fig. y 
fam. de éste. 
Non es de sesudos homes 
Ni de infanzones <le pro 
Pagar las deudas a tiempo 
Y no tablear por mayor. 
Medio inundo tabica 
Al otro medio, 
Y yo doy de tablazos 
Al inundo entero. 
(Egidio Poblete, E l arle nuecu). 
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Es v. bien formado para ambas 
aceps. y cuenta con el uso de 
todo Chile por lo menos. 
S A B L E O , m. Acción o efecto 
de sablear, 2.a acep. Es corriente 
en Chile, y en España lo usó la 
Condesa de Pardo Baaán. 
Saboreo, m. Saboreamiento 
(acción o efecto de saborear o 
saborearse), paladeo (acción o 
efecto de paladear o paladear-
se). 
S A B R O S E A R , a. y r. No lo usa 
el pueblo, sino algunos literatos, 
en el mismo sentido en que lo 
usó Gallardo, esto es, como si-
nónimo de saborear, saborearse. 
Paladear, paladearse, es "tomar 
el gusto de una cosa poco a po-
co," fuera de otras aceps. E l P. 
Mir, en su Rebusco de voces cas-
tizas, cita un sabrosear distinto, 
pues significa "hacer sabroso, 
hacer deleitoso," y lo confirma 
con la autoridad de Fr. Jerón. 
Miguel Ferrer, de 1625: "Los 
apóstoles sabrosearán los gustos 
de los hombres, que los tienen 
estragados y hechos a muy ma-
los pastos." El Dice, no admite 
este v. en ninguna acep. 
S A C A , f. Acción o efecto de 
sacar del montón de la era una 
porción de gavillas de-atadas, a 
fin de trillarlas; segvm esto, en 
cada trilla que se hace con ye-
guas hay varias sacas: primera, 
segunda, tercera, etc. Aunque 
esta acep. puede considerarse in-
cluida en la 1.a y más general 
de la saca castellana (acción o 
efecto de sacar), sin erçtbargo, 
como no la hemos leido en auto-
res españoles, preferimos poner-
la aquí expresamente.—En Mi-
nas, véase Sacado, 2.a acep.—El 
acto de sacar o extraer las papas 
de la tierra para cosecharlas, 
aunque parece bien dicho saca, 
es más propio llamarlo recolec-
ción o cosecha.— Tratándose de 
aves, saca es la acción o efecto 
de sacar pollos; pero el conjunto 
de estos, particularmente el de 
las gallinas, no se llama saca si-
no pollada, y el conjunto de pa-
jarillos mientras están en el ni-
do, nidada.—Véase C O S T A L . 
S A C Á B A L A , f. "Instrumento de 
que usan los cirujanos para sa-
car una bala que ha quedado 
dentro de la herida." Merece 
corregirse: "sacar las balas que 
han quedado..." No se confun-
da la sacábala con el sacábalas: 
"sacatrapos más resistente que 
los ordinarios, que se usa para 
sacar la bala del ánima de las 
escopetas y fusiles lisos." En 
Artillería, instrumento para ex-
traer los proyectiles ojivales del 
ánima de los cañones rayados 
que se cargan por la boca.—Sa-
capelotas, m., es "instrumento 
para sacar balas, usado por los 
antiguos arcabuceros." 
Sacabasura, m. Cogedor, m.: 
"especie de cajón de madera, 
sin cubierta ni tabla delante, y 
con un mango por detrás, que 
sirve para recoger la basura que 
se barre y saca de las casas. |¡ 
Ruedo pequeño de esparto que 
sirve para el mismo fin." Tam-
bién hay en castellano baleo u 
aventador: "ruedo pequeño, co-
munmente de esparto, con man-
go o sin él, que sirve principal-
mente para aventar el fuego, 
para recoger la basura y otros 
menesteres domésticos." 
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S A C A B O C A D O O S A C A B O C A D O S , 
m. 
S A C A B O T A S , m. "Tabla con 
una muesca en la cual se encaja 
el talón de la bota para descal-
zarse." Éste es el nombre del 
muchacho chileno. Véase MU-
C H A C H O , últ. acep.— Tirabotas, 
m., es "gancho de hierro que 
sirve para calzarse las bolas." 
Sacaclavos, m. .Su nombre es 
desclavador: "cincel de boca an-
cha, recta y poco afilaida, que se 
usa para desclavar" (arrancar o 
quitar los clavos). 
S A C A C O R C H O S , S A C A T A P Ó N , T I -
E A B U Z Ó N . Son iguales en la 
acep. de "instrumento. . . que 
sirve para quitar los tapones de 
corcho a los frascos y botellas." 
Sacada, f. fam. Es corriente 
en Chile en el significado gene-
ral de saca (acción o efecto de 
sacar) y en el particular de sa-
cmtiento (acción de sacar una 
cosa del lugar en que está). Sé-
pase que en castellano no hay 
más sacada que el "partido o te-
rritorio que se ha separado de 
una merindad, provincia o rei-
no." Véase Sacadura, con el 
cual se confunde en estas dos 
aceps. 
S A C A D I N E R O O S A C A D I N E R O S ; 
m. fam. "Alhajuela de poco o 
de ningún valor, pero de apa-
riencia y buena vista, que atrae 
a comprarla a los muchachos y 
gente incauta." 
Sacado, m. Parte que se saca 
a un madero o tabla con azuela, 
cepillo, cuchillo, formón, etc. 
Dígase, según los casos, bisel, 
chaflán, muesca, hoyo, agujero, 
desbaste o desbastadwa.— E n 
Minas, montón o porción de lo 
que va sacando el barretero y 
que después acarrea el apir. 
S A C A D O R , R A , adj. Aplicárnos-
lo a la caballería tiradora que es 
buena para sacar carros u otros 
pesos de donde están atascados, 
o sea, para desatascar. No alcan-
za a ser chilenismo, porque saja-
dor, ra, significa "que saca," y 
en esta definición caben todas 
las aceps. del v. sacar (sacador 
de dinero, gallina sacadora). 
Sacadura, f. fam. Lo usamos 
en las dos falsas aceps. de saca 
da.—Sacadura de muelan o 
dientes es extracción.—La única 
sacadura española es el "corte 
que hacen los sastres en sesgo, 
para que siente bien una pren-
da; como en el cuello de la ca-
pa, etc."— Sacadura de gente 
llaman en Chiloé la leva o en-
ganche. (Cavada). 
S A C A M O L E R O , m., y S A C A M U E -
L A S , com. "Persona que tiene 
por oficio sacar muelas." Dentis-
ta, adj. y ú. m. c. s. "Dícese del 
profesor o profesora dedicados a 
conservar la dentadura, curar 
sus enfermedades y reponer ar-
tificialmente sus faltas." Odon-
tólogo, m. "Perito en odontolo-
gía," que es el estudio de los 
dientes. 
Sacapuntas, m. En Carpin-
tería, muchacho que saca las 
puntas de clavos.—Fig. y fam., 
y f., mujer que admite a mu-
chos hombres. 
S A C A R , a. Muchas son las fra-
ses que hemos formado con este 
v.; helas aquí. Sacar chocolate 
a uno* Véase C H O C O L A T E . — S a -
car de mientira verdad, fr. co-
rriente en Chile: suponer o 
fingir un dicho o un hecho pa-
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ra averiguar lo que se desea. 
Puede admitirla el Dice.— Sar 
car el cuero a uno. Véase P E -
L A R , 2.° art., 2.a acep.—Sa-
car el cuerpo a uno. Véase 
C U E R P O . — Sacar el sombrero a 
uno, fr. fig. y fam.: descubrirse 
ante él, quitándose el sombrero, 
gorra, bonete, etc., en señal de 
reverencia o respeto. En sentido 
propio también lo decimos; pero 
no es fr. correcta; lo castizo es 
descubrirse o quitarse el som-
brero: "apartarlo de la cabeza, 
descubriéndola en señal de cor-
tesía y respeto.'''—Sacar el sue-
ño : satisfacer uno toda la nece-
sidad que siente de dormir. 
"Aunque había dormido algu-
nas horas, yo no había sacado 
mi sueño, como decimos en Chi-
le." (Adolfo Valderrama, art. 
Miedo). La acep. castiza de sa-' 
car que más se acerca al signifi-
cado de esta fr. es la de "conse-
guir, lograr, obtener una cosa;" 
pero no alcanza a expresar todo 
el sentido que damos a la fr.— 
Sacar en limpio. Véase L I M P I O . 
—Sacar lance. Véase L A N C E . - — 
Sacar la cuenta. Es más común 
©n castellano Hacer la cuenta, 
"Hizo la cuenta Don Quijote y 
halló que montaban sesenta y 
tres reales." (Quijote, p. I , c. 
I V ) . Mas, no quiere decir esto 
que no pueda usarse nuestra fr., 
aunque no aparezca en el Dice. 
Gracián la usó como nosotros: 
<íSi se sacase la cuenta de los 
que han muerto las gacetas 
francesas y relaciones españolas, 
llegaría sin duda a doscientos 
m i l españoles cada año." ( E l 
Criticón, p. I I I , cr. X I ) . No se 
•confunda esta fr. Hacer la cuen-
Dicc. de Ohil., t. V. 
ta, que, en realidad de verdad, 
no es fr., porque sus voces están 
usadas en sentido propio, con la 
fr. fig. Hacer uno cuenta, o la 
cuenta; Hacerse cuenta, o la 
cuenta: "figurarse o dar por su-
jwrpto." En la fr. nuestra, que, 
a la verdad, tampoco es fr., el 
v. sacar está tomado en una de 
sus aceps. castizas, la de "apren-
der, averiguar, resolver una co-
sa por medio del estudio. Sacar 
la cuenta." Así, como simple 
ejemplo lo da el Dice. En fuer-
za de esta misma acep. decimos 
.Sacar un problema, sacar pro-
blemas, y nadie podrá censurar-
lo.—Sacarle la madre a uno: 
nombrársela en términos inju-
riosos.— Sacar la tarea: termi-
narla, acabarla. No podemos 
justificar esta fr., a no ser que 
se equipare este uso del v. con 
la acep. que tiene de "ganar al 
juego: Sacar la polla, la puesta," 
considerando la tarea como un 
juego de apuesta.— Sacar leche. 
Es bien dicho, pero no se olvi-
de el v. ordeñar, que lo dice to-
do en una sola palabra.— Sacar 
pica. Véase Pica.— Sacar pique. 
Véase Pique.—Sacar rabia. En 
algunas provincias del Sur, ha-
cer rabiar o encolerizarse auno. 
"No paró hasta que le sacó rabia 
al juez que lo acusó, y quedó 
así implicado."— Sacarle el tri-
go candeal pa [ra] mote.fr. fig. 
y fam., usada entre el vulgo e 
igual a Sacarle el hollejo, ¿v,-
carle el odre. Véanse H O L L E J O 
y O D R E . Como el trigo candeal 
es muy bueno para mote, y pa-
ra eso hay que pelarlo o des-
ollarlo bien, de ahí el origen de 
la fr.— Sacarle flecos, fr. fig. 
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y fam.: maltratar o pegar-
le a uno hasta que las t i -
ras le queden colgando como 
flecos.— Sacarle molde. Véase 
MOLDE.—Sacarse el clavo. Como 
hay tantos que arriman o me-
ten clavos, es natural que el 
clavado trate de sacárselos, por-
que no es posible vivir mucho 
tiempo con ellos. Tomamos aquí 
clavo en el significado fig. de da-
ño, molestia, perjuicio, y véase-
le on su lugar. Citemos a Palma, 
peruano, lo que probará que la 
fr. se usa también en el Perú: 
"Su Excelencia... adoptó el 
partido de no volver a pisar el 
palacio arzobispal, mientras le 
llegaba ocasión propicia para 
sacarse el clavo." (Tradiciones 
peruanas, t. I I , pág. 75).— Sa-
carse la lotería. Véase L O T E R Í A . 
—En la acep. de "elegir por 
sorteo o por pluralidad de vo-
tos," eaíá todos dan a sacar el 
régimen con de: Sacar a uno de 
presidente, de superior. E l Dice, 
pone por ejemplo de esta acep., 
"Sacar alcalde;" y, con mucha 
razón, porque el de no puede 
ser más anfibológico: más que 
elegir a uno para tal cargo o 
empleo, parece significar que lo 
quitan de él. (Véase S A L I R ) . 
Una religiosa contemporánea de 
Santa Teresa empleó la prep. 
por: "dejando encargado. . . sa-
case por priora a una religiosa 
que él gustaba." (Mir, Sta. Te-
resa, t. I I , pág. 2 0 1 ) . - E l sacar, 
nombre que se da también al 
juego de las cunas. Véase esta 
voz.—De picado saca versos. Vé-
ase Picado, 2.° art.— 
Sacarrial. ¿Qué chileno, en 
los cuentos de hadas y de encan-
tamientos, no ha tratado y oído 
tratar al rey de Su Sacarrial 
Majestad? Y nó porque el rey 
saca los reales de sus subditos, 
sino porque es un tratamiento 
consagrado por el uso, pero cu-
yo significado nadie cuida de 
averiguar. Pues sépase que no 
hay otra cosa que la síncopa de 
una r ; restituida ésta, queda: 
Su Sacra Real 31 ajestad. Véase 
R, 4.° 
S A C O , m. No aparece en el 
Dice, una de las aceps. que le 
damos en Chile: vestido amplio 
y largo, con mangas, pero muy 
sencillo, que usan generalmen-
te las niñas y jovencitas.—En 
el comercio se distingue el uso 
de los sacos por el adj. que se 
añade al s.; así, hay sacos afre-
cheros, azucareros, cebaderoSt 
harineros, leñateros, metaleros, 
paperos, poroteras, trigueros, 
etc. Algunos de estos adjs. no 
están reconocidos por el Dice, 
pero están bien formados.— Sa-
co de baño: prenda para bañar-
se hecha a modo de bata —Saco 
de carbón, fig.: insulto dirigido 
al eclesiástico que usa sotana o 
hábito negro. No es invención 
de chilenos, sino importación 
de clerófobos extranjeros.— Saco 
de dormir: camisón de dormir. 
—Saco de viaje: sobretodo de 
brin o de otro género delgado, 
que se usa en los viajes para de-
fenderse del polvo.—Saco reto-
bado. Véase R E T O B A R . — Saco 
roto, fig. y fam.: individuo muy 
comilón, insaciable; porque 
nunca se llena, a semejanza del 
tonel de las Danaides.—Echar 
al saco a uno, fr. fig. y fam.: en-
gañarlo, darle o venderle gato 
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por liebre. Parece fr. inventada 
por las mujeres, porque ellas son 
la? que echan al saco o ridículo 
sus menudencias de viaje. Pero 
no es chilena sino española, co-
mo se comprueba con la Farsa 
sobre el matrimonio (Gallardo, 
Biblioteca, t. I , col. 941) : 
Mas ¡que alegre va el belloco! 
l ío lo echaréis en el saco 
lüi los hatos vestirás. 
Falta esta fr. en el Dice. 
S A C R A M E N T A L , adj. Fáltale 
en el Dice, laacep. fig.de "inva-
riable, inmutable," que todo ei 
mundo le da cuando modifica a 
suistantivos como frase, fórmütda. 
—En la 2.a aeep. que da el 
Dice, a este adj. ("dicese de los 
remedios que tiene la Iglesia pa-
ra sanar el alma y limpiarla de 
los pecados veniales, y de las pe-
nas debidas por éstos y por los 
mortales; como son el agua ben-
dita, indulgencias y jubileos"), 
debió advertir que se usa m. c. 
s. m. y en pl. 
S A C R A M E N T A R , a. "Dar, ad-
ministrar el Viático a un enfer-
mo." " S A C R A M E N T A D O , D A , adj. 
Dícese de Nuestro Señor Jesu-
cristo en el sacramentó de la 
Eucaristía." Es todo lo que dice 
sobre estas voces el Dice, con 
manifiesta deficiencia. Debió 
dar a sacramentar como 1." 
acep. la de convertir totalmente 
el pan en el cuerpo de N. S. Je-
sucristo para quedarse en el sa-
cramento por excelencia, que es 
el de la Eucaristía. Así como ad-
mitió a transubstanciar, a. > r., 
que se refiere al mto breve de la 
transubstanciaición, debió admi-
tir también a sacramentar, a. y 
r., que se refiere a la vida de 
Cristo en el sacramento, y así 
se habría ahorrado de incluir el 
adj. sacramentado, que no es 
tal adj., sino participio del v. 
sacramentar. ¿Se nos piden au-
toridades que confirmen todo 
esto? Hablen Quevedo y otros 
clásicos: "Cristo se ausentó por-
que no le hiciesen rey. Mas des-
pués que, instituyendo el santí-
simo sacramento del altar, dió 
su carne por manjar y su sangre 
por bebida y le comieron los su-
yos, no negó que era rey. . . Ciar 
ro está que los reyes de la tierra 
que no pueden sacramentar sus 
cuerpos, no pueden imitar esta 
acción dándose a sus vasallos 
por manjar." Poco antes: "Ha-
blaba en este capítulo de su 
cuerpo sacramentado." (Política 
de Dios, p. 11, c. I I I ) . "Bien 
claro mostró Cristo su intento 
en sacramentarse cuando por 
San Juan dijo: El que come mi 
carne..." (Fr. Juan de lo^ 
Ángeles, Lucha espiritual, p. I I , 
c. X I I ) . "¿Qué otra cosa fué 
sacramentarse Cristo y quedár-
senos debajo de especies de pan 
y de vino, sino guisarnos su vi-
vífica carne en aquello que sa-
bía que comíamos mejor. . .? 
(Ibíd). "Más fué morir que sa-
cramentarse; porque con el mo-
rir destruyese el ser natural de 
Cristo en forma humana, y en el 
Sacramento se representa esa 
misma destrucción." (Id., Del 
divino sacrif. de la misa, diál. 
I ) . "Es uno de los principales fi-
nes que tuvo sacramentándose*'' 
. .."Una de las razones porque ei 
Hijo de Dios se sacramentó fué 
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esta memoria de su muerte." 
(Ibíd., diál. I I ) . "Jesucristo se 
sacramentó y se dió a los suyos 
para, que 1© comiesen y bebie-
sen," (Ibíd., diál. I V ) . "Acom-
paña el divino Verbo al cuerpo 
santísimo que se sacramentó poi 
la fuerza de las palabras de k 
consagración." (Id., De la "pre-
sencia de Dios, punto I V , § V ) . 
"Una de las razones por que se 
sacramentó el divino Señor fué 
para mediante su carne sacrcv-
mentada hacer paso a su divi-
nidad," (Ibíd., § V I ) . E l parti-
cipio sacramèntado, da, lo usó 
también este mismo autor repe-
tidas veces. "También le ame-
nazó [Cristo a San PedroJ con 
negarle la participación de su 
cuerpo y sangre, que luego ha-
bía de sacramentar en las espe-
cies de pan y vino." (María de 
Agreda, Mística Ciudad, 1. V I , 
c. X, n." 1170). E l participio 
sacramentado lo usó de mi l ma-
neras: Dios sacramentado, Hijo 
sacramentado, cuerpo sacramen-
tado, estar o conservarse sacra-
mentado, tenerlo, comerlo, reci-
birlo sacramentado, etc. 
Inquiere la razón, y no la alcanza 
Cómo quiso en el pan sacramentarse 
Y con blancas eapecies encubrirse, 
Y con sumo poder irse y quedarse, 
Irse y quedarse, y con quedar partirse.. 
¿íío bastará ea el pan sacramentaros, 
Cubriros juntamente y descubriros? 
(Valdivielso, E l Sagrario de Toledo, 1. IJ y 
X X I ) . 
Esperamos que el futuro Dico. 
ha de acoger esta importante 
acep. sin vacilación alguna. Vé-
ase este v. en el Rebusco del P. 
Mir, donde sé hallará también 
esta misma acep. en sentido pro-
pio y fig. 
S A C R A M E N T I N O , KA, m. y f. 
Religioso y religiosa pertene-
cientes al instituto de la Adora-
ción perpetua del SSmo. Sacra-
mento. Ú. t. c. adj. Padre sacra-
mentino, monja sacramentino,. 
Ya es tiempo de que admita ei 
Dice, este vocablo, porque ado-
rador y adoratriz que usan en 
otras partes, no es tan popular. 
S A C K I L E G I O , m. "Lesiórj o 
profanación de cosa sagrada." 
Así el Dice. Faltan en la defini-
ción la persona y el lugar sa-
grado, porque de las tres mane-
ras hay sacrilegio. 
S A C E I S S O Í L E M N I I S , m. H i m -
no de la Iglesia, que principia 
con estas palabras. Fué eseme 
por Santo Tomás de Aquino y 
se reza en los maitines del Cor-
pus; pero la primera estrofa se 
canta ordinariamente al cubrir 
al Santísimo Sacramento; uso 
que, por ser tan frecuente, ha 
hecho conocido el nombre del 
himno. 
S A C R O S A N T A M E N T E , adv. <k> 
ra. De manera sacrosanta. " Y , 
porque hay más sacrosantamvttr 
te superior dignidad a la impe-
rial en el Vicario de Cristo, su-
cesor de San Pedro, referiré. . ." 
(Quevedo, Política de Dios, p, 
I I , c. X X I ) . Falta esta voz en 
el Dice. Véase M E N T E ( A D V E R -
B I O S E N ) . 
Sacudido, m. No existe, y dí-
gase sacudidura: "acción de sa-
cudir una cosa, ' especialtíieate 
para quitarle el polvo." Tam-
bién hay sacudida y sacudí 
miento: "acción de sacudir o sa-
cudirse," en general. 
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S A C U D Ó N , m. Sacudida o sa-
cudimiento recio o violento. 
Muy usado es en Chile, y, como 
bien formado que es, merece vi-
vir en el Dice. " E l material [del 
ferrocarril] no puede resistir 
largo tiempo estos sacudones." 
(Un diario chileno). 
Sachet, m. Es voz fr«ii^^tóa, 
dim. de sac, saco; se .pronuncia 
saché, con ch francesa, y signi-
fica cojincillo o almohadilla en 
que se guarda algún perfume. 
Los españoles tienen para esto 
bujeta, que tiene forma de caja, 
y poma, forma de vaso. 
Sacho, m. E n Chiloé, ancla 
de madera, de las embarcacio-
nes menores. Es una armazón 
de varas de luma cruzadas, en-
tre las cuales se coloca una pie-
dra que les sirve de lastre. Corre 
entre los isleños esta adivinan-
za, que describe pintorescamen-
te el sacho: 
Ourazón de piedra 
COD cuatro cachos; 
Sujeta a tu madre, 
Serás buen muchacho. 
Así Cavada, que discurre bien 
al decir que "esta palabra es 
muy probablemente la misma 
castellana sacho (sarculus), es-
to es, pequeño instrumento de 
hierro (en Chiloé lo sería de 
luma) para escardar la tierra y 
el cual usarían como ancla para 
sus embarcaciones, a falta de 
otra mejor. Después, modificada 
o reemplazada esta ancla, segui-
ría usándose el nombre primiti-
vo." 
S A D U C K Í S M O , m. "Doctrina 
de los saduceos." Admitido por 
primera vez en la 14.a edición 
del Dice.— Falta todavía la 
acep. de "secta de los sedúceos," 
como la tienen farisaimio y tan-
tos otros en ismo. 
Safar, a. y r. Así lo pronun-
cian en Chile, lo mismo que se 
hace también con todas las pala-
bras que llevan z y c suave, y, 
lo que es inexplicable, así lo es-
cribió Luis Besses: "Safarse, 
popular. Escurrirse, librarse." 
Véase Z A F A R . 
S A G A , f. "Mujer que se finge 
adivina y hace encantos y ma-
leficios."—"Cada una de las le-
yendas poéticas contenidas eit 
su mayor parte en las dos colec-
ciones de primitivas tradicionew 
heroicas y mitológicas de la an-
tigua Escandinávia, llamadas 
los Eddas."—No se confundan 
estas voces con zaga, f.: "parte 
posterior de una cosa; carga que 
ée acomoda en la trasera de un 
carruaje; m., el postrero en el 
juego" (nuestro chupe). 
S A G R A D O ( E N ) . E n cemente-
rio bendito, en sepultura o tie-
rra bendita. Ú. m. con los ver-
bos enterrar y sepultar. Falta 
esta expresión en el Dice. 
S A H U M A R , a. y r. Conjúgase 
sahumo, sahúmias, etc., porque 
es compuesto de humo, lo mis-
mo que ahumar. No se diga 
pues sáhumo, sáhumas.— Su 
significado es: "dar humo aro-
mático a una cosa para purifi-
carla o para que huela bien." 
En Chile es corriente usarlo en 
el significado de "dorar" y "piar 
tear," con los complementos "en 
oro, en plata." "Reloj sahuma-
do en oro;. Más barato es sahu-
marlo en plata." Explícase este 
uso por la acep. fig. que tiene 
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en castellano el adj. sahumado, 
da: "díoese de cualquier coaa 
que, siendo buena por sí, resulta 
más estimable por la adición de 
otra que la mejora. Pagaré un 
real sobre otro, y aun sahuuma-
dos.' 
S A I N E T E R O , m. Escritor de 
sainetes. Lo admitió por prime-
ra vez la 14.a edición del Dice. 
Pero falta todavía sainetista, 
com., que es más usado. "Para 
Ticknor, Tirso no pasa de ser 
un fraile ingenioso, deslenguado 
y verde, sainetista chocarrero y 
satírico; para Schack es un gran 
•poeta por todos estilos." (Vale-
ra). 
Saino, na, adj. Aplícase al 
caballo o yegua castaño obscuro 
que no tiene otro color. E l voca-
blo es con z (zaino, na). 
Sainoso, sa, adj. Astuto, en-
gañoso. Se usa en algunas pro-
vincias del Sur y es formado 
del castellano zaino, na: "trai-
dor, falso y poco seguro en el 
trato." Lo escribimos con s, por-
que así lo escriben y pronuncian 
todos, y porque a nadie se le 
ocurriría buscarlo con z. 
S A J U E I A K A , f. Baile antiguo, 
caído ya en desuso en las pro-
vincias centrales, pero que se 
conserva en la de Chiloé y qui-
zasen otras. Se baila entre dos y 
con pañuelo, zapateando y es-
cobillando el suelo con los pies, 
fino y menudo. He aquí algu-
nos versos con que suele acom-
pañarse : 
Tanta naranja mudura, 
Tanto liraán por el sftielo. 
Tanta muchacha bonita, 
Tanto galán sin dinero. 
Salta, perlita, al mar, 
Qne al otro lado habías de dar. 
Tú eres como la sajaría, 
Que el bien te parece ma!, 
Y en la botica se vende 
Remedio para olvidar. 
Salta, perlita... 
Cavada cita estos otros: 
Mariquita sajurian:', 
Hija del gobernador, 
Jíi padre Diutió venciendo 
Por los campos del honor. 
Allá va esa baia 
Como piedra lisa. 
Los hombres tunantes 
No tienen camisa. 
También se usaba en el Perú, 
como consta de las Tradiciones 
de Palma: "No había en Lima 
más diestra tañedora de arpa..., 
n i pies más ágiles para trenzar 
una sajuriana." (T. I , pág. 
267). " A l son de una guitarra 
con romadizo, una de las mo-
zuelas bailaba con su respectivo 
galán una desenfrenada sajuria-
na, o cueca, como boy decimos 
fnó los chilenos], haciendo 
contorsiones de cintura que en-
vidiaría una culebra, para le-
vantar del suelo con la boca y 
sin auxilio de las manos un car 
charro de aguardiente. A la vez 
y llevando el compás con pal-




Si tú no me lo levantas. 
Yo me lo levantaré. 
Que se quema el sango, 
No se quemará, 
Pues vendrán las olas 
Y lo apagarán". 
(T. I I , pág. 143. Y en el t. I V , pág. 76): 
"Tomando por pareja a la. flo-
rista, bailó una sajuriana o mo-
zamala, de ésas en que hay cin-
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tureo de culebra cascabelillo.'1 
( E l nombre mozamala no apa-
rece en el Dice.; sango es el 
sanco de hoy. Véase más adelan-
te).—Es casi seguro que el 
nombre sajuriana fué traído a 
América por los españoles, y 
debería entrar en el Dice, como 
ant. 
S A L ; f. Sal de Inglaterra, o de 
Ingalatierra, como dice el vul-
go, es el sulfato de magneda, 
empleado en medicina casera.— 
Sal de vinagrillo: ácido oxálico. 
—Unto sin sal: llama así el 
pueblo el tocino del cerdo, sin 
sal ni aliño alguno, y que em-
plea para medicamentos caseros. 
Es bien dicho, porque unto sig-
nifica, en su 2.a acêp., "craso o 
gordura interior del cuerpo del 
animal." 
SAIJADO, D A , fig. Caro, costoso, 
de grandes consecuencias. "Sa-
lada le salió la fiesta; Se lamen-
taba de lo salado del baile." Se 
usa también en la Argentina; 
pero el Dice, no le da asta acep. 
Es metáfora bien aplicada y me-
rece pasar. 
Salamanquina, f. En Arica y 
sus alrededores, lagartija. Qui-
zás por cierta semejanza de sig-
nificado y de forma con el espa-
ñol salamanquesa. 
S A L A M B Ó . Nombre que dió 
Flaubert a una de sus novelas. 
En castellano, como lo notó 
Menendez y Pelayo, debe decir-
se Salambona, que era el nom-
bre que los antiguos sevillanos 
daban a la diosa Venus. Así lo 
dice el Breviario en las lecciones 
de las Santas Justa y Rufina, y 
así también Rodrigo Caro:-
"Vióse bien practicado en los 
actos de nuestras santas Justa y 
Rufina, que perecieron por no 
querer dar la stipe a la diosa 
Venus, llamada de los antiguos 
sevillanos Salambona, ' (Días 
geniales, diál. V I , § I ) . 
S A L A Z Ó N , f. No significa "ac-
ción de salar," idea que se ex-
presa con saladura, sino "tiem-
po y efecto de salar; acopio de 
carnes o pescados salados." 
Salbadera, f. "Vaso, por lo 
común cerrado y con agujeros 
en la parte superior, en que se 
tiene la arenilla para enjugar lo 
escrito recientemente." Así es-
cribía este vocablo la 13.° edi-
ción del Dice, derivándolo del 
latín sabulum, arena, como an-
tes se lo había insinuado Hart-
zenbusch a Cuervo; pero éste 
•estudió bien el punto y llegó a 
esta -conclusión: "Nos inclina-
mos a usar la v (salvadera), por 
ser indudablemente nuestro vo-
cablo derivado de salvado. De-
muéstralo ©1 que, según lo ob-
serva Don Ramón Cabrera, an-
tiguamente en lugar de polvos 
se usaba de salvados para enju-
gar y secar lo acabado de escri-
bir; así lo indican los pasajes 
que citamos más abajo, se com-
prueba por el hecho de encon-
trarse ©n manuscritos del siglo 
X V I algunas cascarillas de sal-
vado pegadas a las letras. En 
corroboración de lo cual viene 
también el análisis etimológico; 
en efecto, si se toma como sufijo 
—dera, la raíz debe ser el v. 
salvar, pues aquél jamás se com-
bina en castellano con nombres; 
pero esta derivación no cuadra 
con el sentido; luego hay que 
convenir que el sufijo es —era, y 
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entonces viene de salvado y ha-
ce juego con cartuchera, taba-
quera, ete.; como que tal es el 
sufijo que se agrega a nombres," 
La 14.a edición del Dice, aceptó 
de lleno ©n lleno este luminoso 
dictamen. 
Salcita, f., dim. de sal. Las 
formas correstas serían salecita, 
salecilla o salezuela. Véase Buei-
cito. 
S A L C O C H A R , a. "Cocer carnee, 
pescados, legumbres o viandas, 
sólo con agua y sal." Primera 
vez que admite el Dice, este \., 
derivado de sai y cocho, cocido, 
y que algunos confundían con 
sancochar, a. (cocer la vianda, 
dejándola medio cruda y sin 
sazonar). Éste es derivado •de 
sancocho, que se formó del la-
tín semicoctus, medio cocido. 
En la 13.a edición se había usa-
do el part, salcochado en el art. 
A R E P A . 
S A L C O C H O , xn. "Preparación 
de un alimento cociéndolo en 
agua y sal para después condi-
mentarlo y hacer un plato cual-
quiera." Admitido por primera 
vez y como americanismo en la 
14.a edición del Dice. 
Saldioque, f. Sal de Hockms. 
Saldivar, apell. Zaldivar es-
criben Conto e Isaza, Ricardo 
Palma y todos los españoles. E n 
la Hist, del Paraguay del P. 
Charlevoix, 1. X V I I I , aparece 
este apellido escrito Saldívon; 
lo que mereció la siguiente no-
ta del P. Murviedro: "Léase 
Zaldivar, de cuyo apellido ha-
bía en aquel tiempo en el Para-
guay una familia; y de ella fué 
.oriundo Raimundo Zaláímr." 
S A L E D I Z O O S A L I D I Z O , m. 
Ambas formas admite el Dice. 
S A L E S A , adj. Aplícase a la re-
ligiosa de la Visitación, congre-
gación instituida por San Fran-
cisco de Sales. Ú. t. c. s. f. Es voz 
que hace falta en el Dice, y que 
el mismo usa en el artículo 
A S I S T E N T A , 2.a acep. 
S A L E S I A N O , N A , adj. Aplíoaae 
al individuo de las dos congre-
gaciones religiosas, de hombres 
y de mujeres, que fundó el V. 
Don Juan Bosco. Ú. t. c. s.—• 
Perteneciente a dichas congre-
gaciones o a sus miembros.—• 
Hace falta en el Dice. 
S A L I C I L A T O , m. Sal formada 
por el ácido salicílico y una bâ  
se. Término de Química que al-
canzó a entrar en el Suplemen-
to de la 13.a edición del Dice, y 
ahora está en el cuerpo de la 
14.fl 
S A L I C Í L I C O * adj. Admitido 
por primera vez en el cuerpo del 
Dice, y con remisión a Á C I D O 
S A L I C Í L I C O . 
S A L I D O R , R A , adj. Dícese de 
la persona que sale mucho de 
su casa, callejero, andariego. Es 
corriente en Chile y está bien 
formado, pero no aparece en el 
Dice. En los clásicos hallamos 
salidero, ra, que tampoco se re-
gistra en el léxico. "Se informa 
muy bien si es muy salidera la 
mujer." (Pero Sánchez, Árbol, 
cons. I l l , c. X I ) . 
Doncella ventanera y salidera 
Harece al vino aguado... 
(Quillones de Benavente, Er.tremés de lot 
[pareceres.) 
E n la Crónica Troyana se usa 
salidor en el mismo significado 
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que assalidor, que sale al en-
cuentro, explorador. El Dice, 
trae el v. asalir, ant., salir al en-
cuentro. 
S A L I E N T E , Fem. lo declara 
en su lugar el Dice, en el signi-
ficado de "parte que sobresale 
en alguna cosa;" pero en la 
voz B I G O R N I A lo empleaba c. m. 
en la 12.a edición; error que ya 
se corrigió.—La "parte del edi-
ficio, que sobresale fuera de la 
pared maestra en una fábrica," 
y que aquí llamamos saheiae* 
m., SQ denomina en mejor cas-
tellano saledizo o salidizo, m.— 
Aplicado como adj. a ciertos 
sustantivos en el significado fig. 
de sobresaliente, notable, lo te-
nemos por galicismo, el saillant 
francés. No recordamos ñaber 
visto en los clásicos trozos sa-
lientes, la parte más saliente del 
discurso, la nota saliente, n i lo 
autoriza tampoco el Dice. Sólo 
en sentido recto se dice pómulos 
salientes, línea saliente, porque 
salir tiene la acep. de "sobresa-
l i r , estar una cosa más alta o 
•más afuera que otra." Según los 
casos, deben usarse adjs, pro-
pios, como elocuente, patético, 
conmovedor, sublime, culminan-
te, y nó los generalísimos y des-
vaídos que acostumbra el fran. 
cés. 
S A L I R , a. y r. ¿Es chilena la 
fr. Salirle a uno un ladrón, un 
bandido, etc.? No ha faltado 
quien así lo afirme; pero la fr., 
que ni siquiera es fr. hecha sino 
proposición comente, es tan 
castiza como las que más. En 
efecto, la 5.a acep. que el Dice, 
da a salir es: "aparecer, mani-
festarse, descubrirse;" y, si no 
se quiere aplicar ésta, apliqúese 
la l . ^ : "pasar de la parte de aden-
tro a la de afuera," porque eso 
es lo que hace el ladrón o ban-
dido: pasar de la parte en que 
estaba escondido o en acecho a 
la parte pública o patente en 
que está su víctima; o más bre-
ve, le sale al paso o al encuen-
tro. En este mismo sentido lee-
mos en el Quijote: "Que San-
són le saliese al camino como 
caballero andante... Antes que 
le preguntase nada, le salió al 
camino, dicíéndole. . . " (P. I I , 
caps. X V y X V I ) . — Téngase 
mucho cuidado al darle & este 
v. complemento con de, porque, 
trastrocando el uso legítimo, se 
le hace decir lo contrario de lo 
que se quiere. Es usadísimo en 
Chile Salir de presidente. Salir 
de senador, de alcalde, en el sig-
nificado de "ser elegido o saca-
do por suerte o votación para es-
tos puestos y otros semejantes;"' 
y, en realidad, con la preposi-
ción de significa el v. "cesar en 
un oficio o cargo," dejar de ser. 
Para expresar el sentido que se 
quiere, debe suprimirse el de: 
"Antón ha salido alcalde," es 
decir, ha sido elegido o nom-
brado. "¡Oh, qué ansias tiene 
por que salga provincial!" (Sta. 
Teresa, Carta CCGXXV). Así lo 
enseña también el Dice, y con 
él Cuervo, Salvá y todos los que 
conocen bien el castellano. 
"Pronto saldré de tutor," es el 
ejemplo que da el Dice, para la 
acep. de "cesar en un oficio o 
cargo;" así como salir de pobre 
es dejar de serlo. Tirso y Cer-
vantes emplearon la prep. por 
para significar elección, como lo 
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vimos también con el v. sacar 
(véase en su lugar): 
¿Que Rodrigo Vásquez de Arce 
Salió en fin por pteñdenlef 
( Caballero de gracia, I I I , 11.*). 
Si tale, cumo imagino, 
Hoy mi amo por alcalde, 
Te digo como adivino 
Que hoy no te trujo de balde 
A. hablar conmigo el destino. 
(Pedro de Urdemalas, j I) . 
Otra cosa es cuando el de signi-
fica el oficio o papel que se hace 
en una pieza teatral: "Pedro 
salió de rey, y Juan salió de la-
cayo." En este caso no forma 
complemento sino predicado.— 
Aunque salir significa, en una 
de sus aceps., "nacer, brotar," 
y por eso es bien dicho salirle a 
uno los dientes, salirle la barba; 
sin embargo, para no empobre-
cer la lengua, conviene conocer 
los verbos propios que hay para 
estas cosas. Enumeremos algu-
nos: abotonar (arrojar botones 
la planta), apitonar (echar pi-
ton&s los animales que crían 
cuernos; empezar los árboles a 
brotar o arrojar los botones), 
barbar (echar barbas el hom-
bre; en Agricultura, echar raí-
ces las plantes), arraigar (echar 
o criar raíces), brotar (nacer o 
salir la planta de la tierra), 
empiwimair y emiplum-ecer 
(echar plumas las aves), empe-
lar (echar o criar pelo), encor-
nudar (echar o criar cuernos), 
endentecer (empezar los niños 
a echar los dientes).— Nótese 
que con algunos sustantivos tie-
ne salir significados enteramente 
contrarios; por ej., Salir la mi-
sa, Salir la función, significan 
empezar o terminar estas cosas. 
La idea de empezar se explica 
por las aceps. parecidas que tie-
ne salir: "aparecer, manifestar-
se, descubrirse;" "darse al pú-
blico:" "Ya salió el primer to-
mó de sus poesías." La de ter-
minar se explica por la salida 
que hace la concurrencia del l u -
gar en que estaba oyendo la 
misa, o presenciando la función. 
Para que se vea que así también 
hablaron los clásicos, oigamos a 
Zabaleta: "Sale una misa, y lo 
primero que hace el galán que 
la aguardaba, es mirar si tiene 
señas de breve." ( E l dia de fies-
ta, c. I ) . — Salir a bailar. Sacar 
a bailar y Sacar a danzar, dice 
el Dice, en la acep. de "nombrar 
a uno de quien no se hablaba, 
o citar un hecho que no se tenía 
presente. Dícese de ordinario 
culpando o motejando al que 
lo hace con poca razón. ¿Qué 
necesidad había de sacar a bai-
lar a los que ya han muerto?" 
—Salir a espeta perros. Véase 
E S P E T A P E R R O S ( A ) . — Salir a 
tierra, fr. fig. y fam.: entre la-
drones y rateros chilenos, salir 
en libertad de la iprisión.—Salir 
con bien. Véanse B I E N y D E S -
E M B A R A Z A R . — S a l i r con la suya 
uno: "lograr su intento a pesar 
de contradicciones y dificulta-
des." El Dice dice ahora Salirse, 
a diferencia del de Autoridades, 
que no adoptó la forma reflexi-
va. No negamos que muchos 
clásicos dijeron Salirse con la 
suya, pero también muchos 
otros dijeron Salir con la, swyo,, 
como podríamos probarlo con 
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texto* del B. Ávila, Granada, tiro, concordado con vos (¡lio-
Cabrera, Murillo, Márquez. Tir- rror!) y con tú en la clase me-
so, Rodríguez, La Pue.ite v dia. Véase Sal-le en el art. L. El 
otros; sólo citaremos a Correas: futuro y su derivado son para 
"Salir con la my o.: es de cabe- nuestro pueblo salré, sairia, en 
zudos y amigos fie su parecer, vez de saldré, saldría (véase D). 
que quieren que su opinión o El castellano, aun en el siglo de 
razón valga." Además de la l i - oro, dijo saliré, saliría, confor-
bertad que debe dejar el Dice, me al origen salir he, salir hía; 
para decir en este caso salir o y por eso Juan de Valdes, en 
salirse, es menester que leforint su famoso Diálogo, preguntó: 
también la fr. generalizando su "¿Por qué escribís saliré por 
uso con los pronombres ndo y saldré, que escriben otros? V A L -
tuyo, nuestro y vuestro, pues B É S . Porque viene de salir... 
con todos se ha usado y se usa. Algunos dicen saldrá por salirá; 
—Salir con su domingo siete: a mí más me contenta salirá, 
Véase D O M I N G O S I E T K . — Salir porque viene de salir."— Por 
de Traiguén, fr. fig. y fam.: en- gracia y donaire y para no usar 
tre ladrones y rateros chilenos, los verbos expulsar, (tespedvr> 
salir en libertad de la cárcel o que son de duro significado, 
prisión.— Salirle la calchona, emplean algunos chilenos como 
la chascona o chascuda, el futre, a. el v. salir: ''Salieron a Pedro 
la viuda. Véanse los respectivos del colegio; Salieron a la Juana 
sustantivos.— Salga lo qw sal- por ladrona." 
gare, fr. fam. que, por lo usada Salitrera, f. Es corriente en 
que es dondequiera que se habla Chile por salitral, m. (sitio o 
castellano, no debe avergonzar- paraje donde se cría y halla el 
se de acogerla el Dice, en el mis- salitre) o nitral (criadero nâ -
mo sentido que la correcta Sal- tural de nitro o salitre).—La 
ga lo que saliere. Para autorida- oficina salitrera, que decimos 
des, baste la de Don Francisco aquí, se llama en castellano m-
Rodríguez Marín: "Aeostum- litrería (casa o lugar donde se 
brados a exclamar ¡Ancha es fabrica salitre). 
Castilla!... esa misma gran S A L I T R E R O , R A , m. y f. Per-
frase. . . perdió el mérito de su son«. que lo vende. Así el Dice, 
alto sentido y quedó para sím* Por consiguiente, no debe asar-
bolo y fórmula de nuestra indo- se como adj., diciendo, por ej.: 
lencia, como sinónima de industria salitrera (del salitre), 
¿Quién dijo miedo? y de Salga oficina salitrera (salitrería).— 
lo que salgare, que disparataba Salitroso, sa, es el adj., pero sig-
el otro, para disparatar a, la vez niñea: "que tiene salitre." 'i fi-
de obra y de palabra." (Burla rreno salitroso, 
burlando, pág. 187).—En la S A L I T R Ó N , m., aum. de sai-i-
cón jugación de este v. cornete tre. En Tarapacá, costrón de 
el vulgo chileno la paragoge de salitre mezclado con sustancias 
decir sale por sal, en el impera- extrañas, que se emplea princi-
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pálmente para grandes fogatas, 
que llevan este mismo nombri; 
y se hacen en los días de públi-
co regocijo. Como aum., está 
bien formado y aplicado. 
Salivadera, f. Nombre que los 
excesivamente pulcros dan a la 
escupidera (pequeño recipiente 
do loza, metal, madera, etc., que 
se pone en las habitaciones pa-
ra escupir en él). Leemos en 
El Mercurio, de Santiago, 14 
Sept. 191Õ: "Se sabe que el re-
glamento de teatros. . . dispone 
que en las salas de espectáculos, 
junto a las muros y a la altura 
de una persona, se coloquen sa-
livaderas, pues quedará estricta-
mente prohibido escupir en el 
suelo." 
S A L I V A R , n. "Arrojar saliva." 
No se confunda con desalivar, 
n. (arrojar saliva con abundan-
cia). La secreción permanente y 
excesivade salivase W&aiñUcdismo. 
Salmaticense, adj. La voz co-
rrecta es salmanticense, natural 
de Salamanca, en latín Salman-
tica. Los sinónimos son: sala-
manqués, sa, y salamanquino, 
na, aplicados a persona; sal-
mantino, na, se aplica a perso-
na y a la ciudad.— Los SW-
mlanUcenses por ántonomasia 
son unos teólogos carmelitas 
descalzos, del colegio de Sala-
manca, que escribieron dos 
grandes obras en muchos tomos, 
una de teología dogmática 
(Cursm Theolofficus) y la otra 
de teología moral (Cursus The-
ologiae Moralis). Esta última es 
más conocida y citada. Haa'i*, 
en la edición de las Obras de 
Iriarte aparece el error de decir 
salmaticenses: 
¿Quieres que en nuestros dfaa 
Haya necio librero 
Que publique a su costa Poesías 
Para perder su tiempo y su dinero, 
Mientras hay moralista que le paga 
A los Salmaticenses y a Larraga...? 
(Epistola I V ^ . 
S A L M O , m. El salmo del Mag-
níficat, el salmo Benedictu-s, él 
salmo Nunc dimittis. No sabe-
mos de qué salterio serán estos 
nuevos salmos; lo que sabemos 
as que todos los libros litúrgicos) 
los llaman cánticos, y nada m á s 
que cánticos.—Todos los salmos 
acaban con Gloria Patri, ir . fig. 
y fam. con que se moteja o re-
prende al que pide dinero. Jí& 
de algún uso en Chile, pero es 
española, aunque no la dé el 
Dice, como se deduce de estos 
versos de Timoneda: 
RUFINA. Tráeme el dinero aquí. 
CoHBALO. ¡Jesús.' siempre has de acabar 
En Gloria Potri ; dejar 
Todo quiero 
Y traerte este dinero. 
(Farsa llamada Trapuc ra ) . 
Salmodear, n. Rezar o cantar 
los salmos. El v. es salmodiar o 
salmear. Salmodiar se conjuga 
salmodio, dias, die, siguiendo el 
acento del s. salmodia. 
Salmodia, f. "Canto usado 
en la Iglesia para los salmos. | | 
fig. y fam. Canto monótono, 
sin gracia ni expresión." En 
griego tieneacentuada la i u' eOpw-
pero en latín esa i es breve; 
por eso en castellano es salnvo-
dia. Sin embargo, no han fal-
tado quienes digan salmodia: 
Vos tennis al Afli vi 
Las casas de Mele gr 
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Y de Tristón; 
Yo las santas talmodías, 
Kl ayuno santo e magro, 
Dulce afán. 
(Fray Gauberte, siglo X V , Raconamiento. 
del vionje con el caballero sobie la vida venidera) 
S A L O M A R , n. En Chiloé, arre-
ar o rodear animales, incitán-
dolos con gritos. (Cavada). Es 
el v. castizo salomar, n., que 
aignifica: "acompañar una fae-
na con la saloma;" y saloma es 
"«antilena cadenciosa con que 
acompañan los marineros su fa-
ena para hacer simultáneo el 
esfuerzo de todos;" voz de noble 
abolengo, pues viene del latín 
celeuma y griego xáXs'jo^a, que 
significan esto mismo. "Laetan-
tium more nautarum epilogi 
celeuma cantandum est," escri-
bió San Jerónimo a su discípulo 
Heliodoro. 
S A L O M Ó N , m. fig. Fué admi-
tido desde la 13.a edición del 
Dice, en el significado de "hom-
bre de gran sabiduría." Antes 
de eso teníamos nosotros estas 
citas: "Esto de escribir sobre lo 
que uno no entiende, se queda 
para los Salomones de esta era, 
que pretenden saberlo todo." 
(Iriarte, Epístola crítico-pare-
nética). 
Somos los estudiantiiOR 
Que hoy costeamos la función, 
Y, aunque somos chiquititos, 
Es cada uno un Salomón. 
(Adaptación del coro de los Marineritos de 1,» 
zarzuela La Gran Via). 
S A L O M Ó N I C O , C A , adj. "Perte-
neciente o relativo a Salomón,'' 
lo define el Dice, y remite des-
pués a COLUMlNA SALOMÓNICA. 
Paitan las expresiones Sentencia 
salomónica y Juicio salomónico, 
que se usan en sentido fig. por 
alusión al fallo que dió este rey 
de partir un niño ivivo para co-
nocer cuál era la madre. 
S A L Ó N , m. Más de lo necesa-
rio ha cundido esta palabra en-
tre nosotros. Ya no hay casa 
que no tenga su salón, ni barbe-
ría que no se anuncie al público 
con el pomposo título de salón 
de peluquería, aunque el prime-
ro no pase de ser una miserable 
salilla, y un pobre tabuco o 
cuartucho el segundo. No se 
pierda de vista que salón es 
aum. de sala, y sala es: "la pie-
za principal de la casa, donde se 
reciben las visitas de cumpli-
miento." Para muchots casos 
basta pues el primitivo sala o el 
dim. sólita, sin necesidad de re-
currir al aum.—Éste se está 
usando mucho, aunque a la 
francesa, en el significado fig. 
de gente o casa aristocrática, 
que son las que tienen salones 
en el verdadero sentido de esta 
palabra. "Su obra es leída en to-
dos los salones de Santiago; Es-
te joven frecuenta los mejores 
salones; ¿Cómo exigirle econo-
mía domestica a una joven de 
salónf" A pesar de su origen y 
de la oposición de los puristas, 
debe admitirse esta acep., pues 
está fundada en el genuino sig-
nado de salón.—No así lo que 
se llama salón de pintura: "El 
salón de este año fué mejor que 
el del año pasado." Esto se lla-
ma en España y dondequiera 
que se habla su lengua, exposi-
ción de (lo que fuere). Véase ei 
origen de este salón: "Empleado 
absolutamente, dice el Dice, de 
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la Acad. Francesa, significaba 
las salas del Louvre, en donde 
.se hacía la exposición periódica 
de las obras de pintm*a, escul-
tura, grabado, etc., de los artis-
tas vivos. Y algunas veces sig-
nificaba, por extensión, la expo-
sición misma."— Menos podrá 
decirse en buen castellano Salón 
de la moda, corno se intitula 
una revista de Barcelona, ¿l'ov 
qué no se llama Revista de la 
miada, como se diría en toda 
tierra de garbanzos?—En algu-
nos pueblos del Norte, salón es 
liiirdel o casa de prostitución.— 
Siión óptico. Su verdadero nom-
bre es cosmorama, m., del grie-
go opOfMc, vista, y y.ów.oç, mun-
do. El Dice, lo define: "arti-
ficio óptico que sirve para 
ver aumentados los objetos me-
diante una cámara obscura; 
sitio donde por recreo se ven 
representados de este modo 
pueblos, edificios, etc."— Hi-
lo salón o de salón: el de cáña-
mo, muy resistente y más del-
gado que el bramante. Lo usan 
los encuadernadores, los zapa-
teras* y los que cosen alfombras, 
y se vendía en madejas. Ahora 
poco se halla en plaza. Parece 
que es el mismo que el Dice, 
llama hilo de cartas; el nombre 
de salón se le dió, sin duda, 
porque se usa principalmente 
para coser alfombras de salón. 
S A L P I M E N T A R , a. Es com-
pueeto de sal y pimienta; por 
tanto, se conjuga como irregular 
de la primera clase: salpimien-
to, tas, te, tes, etc., y nó regular 
(salpimentó, ta). "Si hablas, 
haciendo recular las cejas hasta 
la coronilla, salpimientas la 
murmuración." (Quevedo, E l 
chitón de las tarabillas). La 
Gramát. de la Academia lo ha-
ce también irregular. Por todo 
esto es extraño que en un libro 
premiado e impreso por la mis-
ma Corporación se lea: "Los 
adagios con que el vulgo sazona 
y salpimenta su hablar informe 
y rudo." (Lamano y Beneite, 
E l dialecto vulgar salmantino; 
introd., g X ) . 
« S A L P U L L I D O , S A L P U L L I R , S A R -
P U L L I D O , S A R P U L L I R . Ambas for-
mas admite el Dice. 
Salsa, f. En lenguaje fig. y 
fam., tunda, felpa. Recuérdese 
la salsa de ajos de las Coplas de 
Mingo Revulgo: 
Mas. Revulgo, páni mientes. 
Que non vayas por atajos. 
Farás una salía d'ajos 
Por temor de las serpientes. 
Sea morterada cruda, 
Machucada, muy aguda, 
Que te faga estorcijar, 
Ca non puede peligrar 
Quien con esta salsa suda. 
S A L - S A L E R O , m. Juego de mu-
chachos que describió ÍISÍ Rodri-
go Caro: "Pónese una rueda de 
muchachos, y uno en medio; 
éste dice en alta voz, teniendo 
cerrados los ojas y andando a la 
redonda: Sambuca de rabo de 
cuca de acucandar, que ni sabe 
arar ni pan comer, vete a escon-
der detrás de la puerta de San 
Miguel. Donde pára al decir es-
to, aquel muchacho sale y se va 
a esconder, y así va repitiendo 
las mismas palabras y echando 
afuera muchachos hasta que se 
han ido todos. Después Jos sale 
a buscar, diciendo: Sal, salero. 
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vendrás caballero en la mula de 
Pedro. Ellos procurarán salir 
de donde están y llegar primero 
al puesto, porque al que puede 
coger lo hace que lo lleve a 
cuestas." (Días geniales, diál. V, 
§ V ) . No aparece este nombre 
en el Dice. 
S A L T A D O , D A , adj., part, de 
saltar. Usárnoslo en el significa-
do de no continuo, interrumpi-
do, que va salvando uno o más 
espacios u objetos. Es bien usa-
do, porque el v. saltar tiene esta 
misma acep.: "pasar de una co-
sa a otra, dejándose las que de-
bían suceder por orden o por 
opción. Se usa en lo físico y en 
lo moral." Los españoles dicen 
más frecuentemente salteado, da, 
del v. saltear, que tiene la acep. 
de "empezar a hacer una cosa 
sin continuarla, sino dejándola 
comenzada y pasando a otras," 
que, como se ve, no es exacta-
mente igual. "No pueda esta-
carse ambas a dos a una estaca, 
sino que se le dé salteada," de-
cía Tina ordenanza de minas 
acordada en Cabildo de Santia-
go, en 10 de Die. de 1548. (Vi -
cuña Mackenna, E l libro ctei 
cobre, pág. 90).—De s'itado, m. 
adv. fig.: saltando o • titeando, 
en la acep. que acaban )s de ver. 
(Cf. De corrido). En castellano 
hay también A saltas (dando 
saltos, o sallando de una cosa 
en otra, dejándose u omitiendo 
las que están en medio). Véase 
cómo expresó esta idea el erudi-
to Puighknch: "Del cual sólo 
he leído el Prólogo y una u otra 
página salteada." "Sólo al fin 
diré algo salteado acerca de va-
rias de sus faltas más grana-
das." (Opúsculos, t. I , págs. 
L X X X I X y 11). 
S A L T A N T E , adj., part, de sal-
tar. "Que salta," dice solamente 
el Dice; y, como una de las 
aceps. de saltar es "hacerse repa-
rable o sobresalir mucho una 
cosa," se deduce que está bien 
em¡pieaido este adj. en estas pala-
bras de un diario chileno: "Co-
mo el carácter más saltante es 
la tristeza, la tendrán que repro-
ducir en las obras artísticas." 
Otros dirían resaltante, sobresar 
líente, notable, visible. 
S A L T A R , a, y n. "Yo daría 
por esta casa 50.000 pesos sal-
tando." El sentido completo de 
este gerundio es: saltando de 
gusto, o corriendo a saltos, vo-
lando, como se dice con más 
frecuencia, de esta aicep. de vo-
lar: "hacerse las cosas con gran 
prontitud y ligereza." No alcan-
za esto a constituir un chilenis-
mo.—Saltar a la vista wna cosa, 
o a los ojos, son frases figuradas 
e iguales, que significan para el 
Dice: "ser muy clara; ser vis-
tosa y sobresaliente por su pri-
mor." El P. Mir, fundado en el 
origen de ellas, que es la fr. 
francesa Sauter ema; yeux, en el 
uso de los clásicos españoles y en 
el significado del v. saltar, que 
implica acometida, violencia, 
oposición, repugnancia, las des-
echa en el sentido que les da el 
Dice. La razón está toda de su 
parte, aunque en la práctica ha-
ya prevalecido el uso de los mo-
dernos galicanos. ¡Cuánto me-
jor hablaron los clásicos! "Se 
ve a los ojos la ruina de los es-
tados." (Saavedra Fajardo, Em-
presas políticas, X X X I ) . "A 
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ojos vistas se le había abierto ei 
cielo." (Rebolledo, Orac. fún.) 
"Se ve claramente a las inme-
diatas . . . Mostrar la verdad caá 
a los ojos." (Sigüenm, Vida de 
S. Jerón.) "A tiro de escopeta 
se echará de ver lo que eres." 
(Quijote, p. I , c. X X I ) . "A bola 
vida, ra. adv. fig.: a las claras, 
descubiertamente, con evidencia 
y seguridad." "Esas son habas 
contadas, expr. fig. con que se 
denota ser una cosa cierta y cla-
ra." (Dice.) Cejador (t. A E I 
O U, pág. 474) dice también 
que "Saltar a la vista, por ser 
manifiesto, es galicismo. Vale: 
ofende a los ojos, siempre en 
mala parte.— Saltar a tierra, 
fr. fig. Entre ladrones y rateros 
chilenos, salir en libertad de al-
guna cárcel o prisión.— Hacer 
saltar a uno, fr. fig.: hacerle per-
der su empleo o puesto. Es pu-
ro francés: Faire sauter quel-
qu'un. No se confunda este 
significado de saltar, que, como 
vemos, no es castellano, con 
aquel tan propio que le dió el 
Arcipreste de Hita: 
Cuyda la madre caía que por la sosaíiar, 
Por correrla e feriria e por la denostar, 
Que por ende será casta e la fará estar; 
Éstos son aguijones que la fazen saltar. 
(Libro de buen amor, copla 52!). 
"Antes bien, son aguijones que 
la incitan," interpreta Cejador. 
Saltenero, m. En la jerga de 
ladrones y .pateros, salteador. 
Poea diferencia con la1 gemianía 
española que lo llama salterio. 
S A L T E R I O , m. Una de da& 
aceps. que le da. el Dice, es: " l i -
bro de coro que contiene sólo los 
salmos."— Debe agregarse esta 
otra: Parte del Breviario que 
contiene las horas canónicas ue 
toda la semana, menos las lec-
ciones y oraciones. También se 
imprime por separado, como l i -
bro aparte. 
Saltimbanquis, m. Las lor-
mas admitidas en el Dice, son : 
saltimbanqui, saltimbanco, sal-
tabanco, saltabancos, saltaem-
banco y saltaembancos. 
S A L T O , m. La 10.a acep. del 
Dice, es: "omisión voluntaria, o 
por inadvertencia, de una parte 
de un escrito, leyéndolo o co-
piándolo." Esta acep. se usa 
también en Imprenta por la 
omisión que hace un cajista o 
lineotipista al componer el ori-
ginal; aunque está incluidla de 
una manera muy general en la 
definición del Dice, es mejor 
darle lugar y definición propia. 
—Malamente llaman los niños 
chilenos salto y juego de la 
cuerda el que en español se de-
nomina comba. Véaíse C U E R D A , 
—Otro juego mal llamado salto 
y salto corrido es el fil derecho. 
Véase Porotera, G'.3 acep. El 
Dice, de Autoridades lo llamaba 
Empujóte el haba, y así mismo 
el Tesoro de Covarrubias: 
"Rempujarle la haba: juego de 
muchachos que van saltando 
unos sobre otros y dicen: em-
pújate la haba." En Extrema-
dura se llama este juego A la 
una anda la mula y Quita y 
pon. (Sergio Hernández de So-
to, en 'la Bibliot. de las tradicio-
nes pop. españ., t. I I I , págs. 158, 
164); salto del camero lo llama 
Cejador (Silbantes, t. I I I , pág. 
182) y salto del palo, como pro-
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pio de Málaga, Pimpasé se lla-
ma en Vitoria, de España, de 
pin, voz onomatopéyica, y pasé. 
(Memorias, de la Acad., t. I X , 
pág. 477),—La "caída del agua 
de un río, arroyo o canal, donde 
hay un desnivel repentino," es 
para el Dice, salto de agua; sin 
embargo, lo más usado es cam-
biar el complemento de agua 
por el nombre del río que for-
ma el salto, o del lugar en que 
éste se verifica, y por eso se dice 
el salto de Tequendama (en Co-
lombia), el salto del Laja (en 
Chile). Vecino a esta ciudad de 
Santiago hay un paraje que se 
llama también El—Salto, por-
que por él bajan saltando unas 
aguas del río Mapocho; y en el 
departamento de Valparaíso hay 
un caserío y estación de ferroca-
r r i l que tienen el mismo nom-
bre, por el agua que cae de los 
cerros contiguos y formando 
salto. A l definir la catarata, dice 
también el Dice.: "cascada o 
mito grande de agua."—El Salto 
del Soldado. Así se llama una 
parte de cerro, angosta y pro-
funda, y como cortada a pique, 
por la cual atraviesa el río Acon-
cagua. Hay la tradición de que 
ahí se repitió lo que llamaron 
los españoles E l salto de Alvara-
do y E l salto de Hernandillo. 
"En Méjico saltó Alvarado, con 
una pica, huyendo de muchos 
indios que le seguían, una ace-
quia de tanta anchura, que se 
atribuye a milagro o portento, 
más que a fuerzas humanas. En 
las historias es celebrado, y ho> 
día le tienen señalado, aunque 
no traen por allí el agua." 
(Gonzalo Correas, Vocabulario). 
Dice, de Chil., t. V. 
S A L T Ó X , K A , adj. "Que anda 
a saltos, o salta mucho." Asi en 
castellano; en chileno se aplico, 
a los frutos y carnes, y, en ge-
neral, a los alimentos que, de-
biendo servirse cocidos, quedan 
algo crudos. "La* porotos están 
saltones, la carne quedó tam-
bién saltona." La razón de lla-
marse saltonas estas cosas, es 
porque, si se trata de partirlas 
con cuchillo, con los dientes o 
con los dedos, saltan o se esca-
pan. Dígase sancochado, medio 
crudo, semicrudo, a medio co-
cer. 
Salustrio, n. pr. m. Así pro-
nuncian, en vez de Salustio, al-
gunas personas del pueblo. 
S A L V A D O R E Ñ O , Ñ A , adj. "Na-
tural del Salvador. Ú. t. c. s. |¡ 
Perteneciente a esta nación de 
América." Así el Dice, desde 
la 13.a edición; por consiguien-
te, ya no se dice San Salvador, 
como antes, ni menos sansalva -
doreño. Muy bueno 'es que se 
haya suprimido el san, porque 
este Salvador no es ningún san-
to canonizado, sino que es uno 
de los nombres an tono más-ticos 
de Jesucristo, nuestro Señor. 
Salvaguardiar, a. Conténten-
se, los q\ie lo usan, con guardar, 
cautelar, resguardar, vigilar, 
custodiar, proteger, defender, 
amparar, cuidar, y no introduz-
can verbos como éste, que re-
pugnan a la índole del castella-
no por lo largos y por la dificul-
tad de su conjugación. Déjenlo 
mejor en francés, tal como es: 
samegarder, y no lo den ni si-
quiera en la forma más pasade-
ra de salvaguardar. 
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• S A L V A R E V E R E N T I A , loe. lati-
na. (Pronúndese reverencia). 
Significa: salva la debida reve-
rencia, y se usa como fórmula 
de excusa de lo que se dice a 
personas dignas de reverencia; 
ee como atenuación o salvedad 
de lo que pudiera pareeerles du-
ro o poco respetuoso. Merece es-
ta loe. entrar en el Dice. 
Salvataje, m. Pobrísima trar 
ducción del francés sawvetage. 
.En castellano decimos salva-
m'entOí o salvamiento, que es 
menos usado. Salvación es más 
genérico, y en particular es la 
"consecución de la gloria y 
bienaventuranza eterna." 
S A L V A V I D A S , m. Tenía la 
acep. de Marina: "aparato con 
que los náufragos pueden sal-
varse sobrenadando," y la 14.a 
edición del Dice, le agregó esta 
otra, que ya era usada en Chile: 
"aparato colocado delante de la 
rueda de los tranvías, para evi-
tar desgracias en casos de atro-
pello." El salvavidas que se em-
plea aquí no se coloca en la rue-
da, sino entre dos o más tran-
vías acopladas, a ambos lados. 
S A L V I L L A , f. No significa ta-
Uer, convoy, angarillas (nuestra 
alcuza, véase esta voz), como lo 
usan algunos. La salvilla es 
"bandeja con una o varias en-
cajaduras, donde se aseguran las 
copas, tazas o jicaras que se sir-
ven en ella." 
S A L V O . Como el Dice, lo hace 
adj. de dos terminaciones (ion 
el significado de "ex! eptuado, 
omitido," y al mismo tiempo lo 
reconoce como adv., sinónimo 
de excepto, resulta que de las 
dos maneras puede usarse,—En 
salva sea la parte (Pegarle o 
darle a uno). Es bien dicho; pe-
ro nótese lo que dice el Dice.: 
"Salva sea la parte, expresión 
fam. que se usa cuando uno se-
ñala en sí mismo la parte del 
cuerpo en la cual aconteció a 
otra persona lo que él refiere." 
S A L V O C O N D U C T O , m. El pl. es» 
salvoconductos, como lo usó 
Juan de Valdés en el Diál. de 
Mercurio y Carón, aunque Pero 
Mejía y Márquez dijeron salvos-
conductos, y así mismo San Ig-
nacio de Loyola: "En tiempo de 
necesidad siempre nos suele dar 
salvos-conductos." (Carta X X X , 
A Beltrán de Loyola). La regla 
de Bello es: "Los compuestos de 
dos nombres en singular, que 
no han padecido alteración, y 
de los cuales el uno es s. y el 
otro un adj. o s. adjetivado que 
modifica al primero, forman su 
pl. con el pl. de ambos simples, 
como casaquinta, casasquintas; 
ricohombre, ricoshombres." Pe-
ro las excepciones son quizás 
2nás numerosas que los incluí-
dos en la regla. Bello cuenta en-
tre las excepciones a padrenues-
tro, vanagloria, barbacana, mon-
tepío y los apellidos de familia; 
•nosotros podríamos agregar: 
a:•uposanto, vwsacra'(aunque el 
Dice, los escriba en dos pala» 
bras), pejerrey, salvohonor, sal-
vaguardia, librepensador y el 
mismo salvoconducto de que 
tratamos. Otros no admiten pl. 
por su misma naturaleza, como 
e x t r e m a u n c i ó n , librecambio 
(que el Dice, escribe en dos pa-
labras). De barbacana die© 
Cuervo: "No comprendo cómo 
Salva primero y Bello después 
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tomaron la voz barbacana como 
compuesta de barba y cana, 
cuando indudablemente es fo-
rastera, y su sentido nada, tiene 
que ver con el de los supuestos 
componentes. Los etimologistaò 
no están acordes en cuanto a su 
origen; pero, sea de ello lo que 
fuere, no pueÍ3 aplicársele Wi 
regla de los compuestos castella-
nos; de otra suerte sería in sinis-
ter agregar como excepcioneis 
altanrása, claraboya, etc." La ra-
zón por que unos compuestos 
admiten el pl. en los 'dos ele-
mentos y otros en el último .so-
lamente, es la que dimos en el 
art. C A F É , a saber: porque los 
primeros son como dos nombres 
yuxtapuestos que conservan su 
respectivo significado, y los se-
gundos son como una ^ola pa-
labra, en la cual se han fundido 
los do.s elementas en una sola 
entidad. Pejerrey, por ej., pun-
tapié, hojalata, madreselva, va-
nagloria., salvoconducto, son 
nombres que ideológicamente 
se consideran como simples, por-
tille representan una «ola cosa; 
al revés de casaqmnta, ricahem-
bra, agua lluvia, en los cuales se 
ven claramente dos entidades. 
S A L V O M E L I O R I , expr. latina. 
Está subentendido el s. judicio y 
significa: salvo mejor dictamen 
o juicio, y se usa generalmente 
en los informes, censuras, vistas, 
judiciales, etc. Debe entrar 
cuanto antes en el Dice. 
S A M ( T Í O ) , expr. fig. El go-
bierno o un representante típi-
co de los Estados-Unidos. Es 1& 
interpretación festiva de las ini-
ciales U. S. (United States) con 
que se escribe el nombre de la 
gran República. El nombre 
Saw, abreviación de Samuel, no 
sabemos a qué personaje aluda. 
Ésta es la explicación que dan 
los diccionarios ingleses. Así 
también John Bull es el pueblo 
inglés personificado; John Chi-
naman llaman los ingleses al 
pueblo chino; Jnan de Espera 
en Dios o de voto a Dios llaman 
las españoles al judío errante 
de la leyenda, en la cual se per-
sonifica a todo el pueblo judío; 
el General Pililo llamamos nos-
otros al roto chileno como mili-
tar. Volviendo al Tío Sam, di-
gamos que es muy conocido en 
Política y en Caricatura, para 
tener que describirlo; sin em-
bargo, no resistimos a transcri-
bir estos versos de Rubén Darío 
(Félix (Jarcia Sarmiento). 
Allí pasa el chino, el ruso, 
E l kanmlko y el boruso; 
Y toda obra y todo uso 
A la tierra nueva os fiel; 
Pues se ajusta y se acomoda 
Toda fe y manera toda 
Al sin par Tío Samuel. 
Alto es é), mirada fiera; 
Su chaleco es su bandera, 
Como lo es sombrero y frac. 
Si no es hombre de conquistas, 
Todo el mundo tiene vistas 
Las estrellas y la» listas 
Que, bien sábese, cstin lista» 
En reposo o en vivac. 
(Lo, gran CosmópoUx). 
Samaría, n. pr. de ciudad. 
Así acentúa el latín, pero en 
castellano se ha dicho siempre 
Samaria, como lo trae el Dice, 
en el art. S A M A R I T A N O . Véanse 
algunas autoridades. 
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Los <|ue en Samaria con sangriento estrago 
Se vieron en ejército valiente. 
(Valdivielso, El aagrurio de Toledo, 1. I ) . 
Mira cómo en el cerco de Samaria, 
Donde la hambre se atrevid homicida 
A volver a lo» vientres tributaría 
Las palpitantes partes de su vida... 
(/&«/., 1. X X I I ; . 
Uajó, dando bramidos pavoroao» 
Con los dos de Samaria fabulosos... 
Mas. entre todas, una dueña ilustre, 
Natural, pero noble, de Samaria, 
Mujer de grande peso y mucho lustre, 
Aunque seguida de fortuna varia... 
Y más, que la mujer, ya evangelista, 
Al momento a Samaria fue' volando. 
(Hojeda, La Cristíada, 1. I V ) . 
Contra su rueda voltaiia 
Has triunfado de Idumea, 
Conquistado a Galilea 
Y sujetado a Samaria. 
(Tirso, La vida de Herodes, I , 1.*). 
S A M A R I T A N A , f. Por antono-
masia, aquella mujer samarita-
na que convirtió el Salvador 
junto al pozo de Sicar. Con este 
solo nombre es conocida en to-
dos loe autores y con él merece 
entrar en el Dice.—Fig., ramera 
o mujer do la vida airada. Es 
acep. que también se usa. 
Samaruco, m. En algunas 
partes, bolsa en que el cazador 
va echando la caza. En caste-
llano, morral: "saco que usan 
loe cazadores, soldados y vian-
dantes, colgado por lo común a 
la espalda, para echar la caza, 
Uevar provisiones o transportar 
alguna ropa."— Nuestro chile-
nismo viene del castellano so-
marugo, ant. e igual a jaramu-
go, pececillo nuevo de cualquie-
ra especie. Sin duda, por seme-
janza de ideas, porque cada ave 
que se caza y se mete en el mo-
rral es como cada pez que se 
pesca. 
Samboa, f. Zamboa, azamooa 
o aciviboga es el fruto, y azam-
boero o azamboo el árbol. 
Saminario, saminarista. Pro-
nunciación plebeya de semina-
rio y seminarista, a por e, cmno 
en sarnícalo, langüetada, cuá-
cara.—A seminario le falta en 
el léxico la acep. de '•comuni-
dad o corporación de todos los 
metninaristíuv' que se usa en to-
da» parte.-;. 
S A N A T O R I O ; m. Está admiti-
do desde la IS.1 edición. Su de-
finición se mejoró así: "estable-
cimiento convenientemente dis-
puesto para que en él residan 
los enfermos sometidos a cierto 
régimen curativo basado prin-
cipalmente en las condiciones 
de localidad y clima." 
San-Bardo. Véase Zambardo. 
San Benito, m. Grafía erró-
nea de sambenito (capotillo o 
escapulario que se ponía a loa 
penitentes reconciliados por el 
tribunal de la Inquisición; fig., 
mala nota que se da de- una ac-
ción). La etimología es el latín 
saecus benedictas, saco bendito, 
que el español, con su buen hu-
mor y jugando del vocablo, ca-
nonizó en sambenito, para qui-
tarle lo que tiene de vergonzoso 
e infamante. Así hemos visto es-
cribir también San Brano y San 
Bardo por Zambrano y Zam-
bardo.— Entre ladrones y rate-
ros chilenos, sambenito significa 
"sombrero." 
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S A X B L A N D O . Véase B L A N D O 
( S A N ) en el Apéndice del l.r t. 
A las frases ahí citadas pueden 
agregarse Las calendas griegas 
(expresión ironica que denota 
un tiempo que no ha de llegar, 
lo cual se funda en que los grie-
gos no tenían calendas) y La 
semam, que no tenga viernes 
(expresión fig. y fam. con que 
se despide a uno, negándole lo 
que pretende, o se significa la 
imposibilidad de lograr una co-
sa) . Véase Para Mayo en el art. 
M A Y O , y también el art. Ñico. 
S A N C I O N A D O R , K A , m. y f. 
Que sanciona. "Aguardé a que 
el tiempo, gran sancionador «Je 
verdades, ratificase mi aprecia-
ción." (Rafael Altamira, art. 
El Rey de España). Palta este 
vocablo en el Dice. 
Sanco, m. Guiso de harina 
tostada, de trigo o de maíz, con 
agua, grasa y sal. Los de-
más condimentos o especias 'va:-
rían según el gusto del que lo 
hace; los pobres, generalmente, 
no le agregan nada. Esta acep., 
que e s la más cercana a la eti-
mología y conocida y usada ex i 
todo Chile, fué omitida, por Ro-
dríguez y Ortúzar.—En cambio, 
dan la fig. de "lodo espeso," que 
se usa bien poco o nada. En el 
mismo error incurrió Lenz, di-
ciendo: "Parece que la palabra 
es poco usada en el Centro y 
Sur, donde se usan para una 
preparación muy parecida cher-
can y sus variantes y huañaca; 
compárese también catete." No 
hay casi ningún chileno que no 
sepa distinguir estas voces. Véar 
se Chercan, donde se hallará 
que alejija y gachas sori . los 
equivalentes castellanos de nues-
tro sanco.— Hacer sanco una 
cosa, fr. fig. y fam.: destruirla, 
triturándola y como amasándo-
la. Sólo se oye en las riñas y ' 
peleas: "Te hago saneóla boca; 
Le hicieron sanco los ojos;" 
maltratar de tal manera, que 
con la sangre que sale y con 
desperfectos del rostro quede 
aquello como un sanco.—La eti-
mología es el quichua çanem, 
masa de maíz cocido, mazamo-
rra o guiso espeso (Torres Ru-
bio) ; otros lo escriben sanecu, 
mazamorra espesa (Gumucio), 
sanco, mazamorra muy espesa 
de harina de quinua (Berto-
nio). Garcilaso escribió zancu > 
ranev,: "Las mujeres del sol en-
tendían aquella noche en hacer 
grandísima cantidad de una 
masa de maíz que llaman zan-
cu; hacían panecillos redondos, 
del tamaño de una manzana co-
mún . . . Cocíanlo hecho pelo-
tas, en ollas en seco, porque no 
supieron qué casa era hacer hor-
nos: dejábanlo a medio cocer, 
hecho masa. Hacían dos mane-
ras de pan: en el uno echaban 
sangre humana de muchachos y 
niños de cinco años arriba y 
diez abajo, sacada por sangría y 
nó con muerte. Sacábanla de la 
junta de las cejas encima de las 
narices. . . Cocían cada ma-
nera de pan aparte, porque era 
para diversos efectos.... Para 
sus sacrificios solemnes hacían 
pan de maíz que llaman ganew, 
y para su comer, nó de ordina-
rio sino de cuando en cuando, 
por vía de regalo, hacían el mis-
mo pan que llaman hwminta; 
diferenciábase ©n los nombres; 
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nó porque el pan fuese diferen-
te, sino porque el uno era para 
sacrificios y el otro para su co-
mer simple. . . Me sustenté has-
*ta los nueve o diez años con la 
gara, que es el maíz, cuyo pan 
tiene tres nombres: çancu era el 
de los sacrificios; huminta, el 
de sus fiestas y regalos; tanta, 
pronunciada la primera sílaba 
en el paladar, es el pan común." 
(Coméntanos reales, p. I , di-
versos pasajes). El P. Rafael 
Sans, franciscano español que 
vivió mucho tiempo en Améri-
ca, compendiando todo esto, de-
finió el sanco: "bollo de maíz 
blanco, amasado con la sangre 
de las víctimas." (Hist, de Co-
pacabana, c. X X I ) . Preferimos 
la s para este vocablo, aunque 
algunos, como hemos visto, lo 
escribieron con a o ç; y la prefe-
rimos, porque son más los que 
la usaron y porque con ella se 
ha conservado en los países an 
que se conoce y se come este 
guiso. Fuera de los autores nom-
brados, Tschudi escribe sancw, 
Grimm, sangu, y Middendorf, 
sank'u; Oviedo escribió çancu, 
y Mossi, zanco; en Bolivia y en 
Catamarca escriben sanco, como 
nosotros, y en el Perú, sango. 
Véase S Á B A X A , 
S A N C T A ( N O N ) , adj. Sólo 
con el s. gente lo admite el 
Dice, diciendo que es "la de 
mal vivir." Bueno será exten-
der más el non sancta, porque 
se junta también con otros sus-
tantivos femeninos, como casa, 
acción, palabra, costumbres. 
S A N C H O , n. pr. m. Estando 
ya en el Dice. Quijote con' sus 
derivados quijotada, quijotería, 
quijotesco y quijotismo, Dulci-
nea, Maritornes, no puede fal-
tar el gracioso Sancho, que nun-
ca se separó de su amo. Si éste, 
en una de sus aceps., está defi-
nido: "hombre que pugna con 
las opiniones y los usos corrien-
tes, por excesivo amor a lo ide-
al," Sancho sería lo contrario: 
hombre que no tiene ningún 
ideal, sino que busca solamente 
su interés o lo positivo. Así lo 
usamos todos cuando decimos 
que el mundo está lleno de San-
chos, que en todas partes abun-
dan los Sanchos, etc.— A l buen 
callar llaman Sancíw, refrán 
que recomienda la prudente mo-
deración en el hablar y admi-
tido en el art. C A L L A R del Dice. 
Ahí debió advertirse que tam-
bién se dijo santo en lTez de San-
cho, como lo escribió Gracián: 
"Si al buen callar llaman San-
to, al mal callar llámenle Dia-
blo." (El Criticón, p. I I , cr. X ) . 
Era corriente en los clásicos ju-
gar con estos dos vocablos, co-
mo se ve en La Picara Justina; 
"Con estas mis razones la atala-
dré los hígados a la buena vie-
ja, y me dijo de p a pa toda su 
leyenda, tomando por presu-
puesto el declararme su Sancho 
nombre en vano." (P. I l l del 1. 
I I , c. I I ) . Véase lo que sobre 
esto dijimos en el art. Chancho, 
y aprovechamos para dar la bue-
na noticia de que el nuevo Dice, 
admitió: "Chancha, hembra del 
chancho. Chancho,, cha, adj. 
Puerco, sucio, desaseado. 11 m. 
Cerdo. Chanchería, tienda don-
de se vende càrne de chancho y 
embuchados." Todos como pro-
vincialismos de América. Falta 
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«clámente la etimología, que en 
el citado art. probamos ser el 
nombre Sancho; lo cual nos 
confirmaron algunos españoles 
diciéndonos que hasta hoy se 
llama en la Mancha sancho ai 
•cerdo o cochino. 
Sandial, m. Terreno sembra-
•do de sandías. E l Dice, sólo ad-
mite sandiar. Ambas consonan-
tes, l y r, son propias de esta cla-
se de nombres, y para su uso de-
be atenderse a la eufonía, de 
suerte que, si la palabra primi-
tiva tiene l , se emplee r en el 
sufijo; y viceversa: melonar, ca-
ñaveral, 'palomar, higueral, ca-
labazar, malvar, naranjal; sin 
embargo, la regla no es invaria-
ble. 
S A N D I A L E R O ' , un. Individuo 
que siembra uno o más sandia-
res para su consumo o para ne-
gocio.— Individuo que cuida 
de un sandiar, generalmente vi-
viendo en él en alguna cons-
trucción ligera hecha ad hoc 
(ramada o torito).— Abogamos 
por la.admisión de este vocablo, 
que es de uso corriente en Chile. 
Por la eufonía es tolerable san-
dialero en vez de sandiarero, 
que tampoco se registra en el 
Dice. 
Sandilla, f. Sandía o zandía, 
y también pepón, m.— Sandilla 
lahuén, hierba de la sandilla o 
del incordio. Planta chilena, de 
la familia de las verbenáceas 
(verbena erimoides Lamk)-
"Subarbusto muy polimorfo, 
tendido en el suelo, más o menos 
ceniciento, con las hojas pina-
tífidas y ios lóbulos de ellas 
oblongos o lanceolados, obtusos, 
con ñores rosadas, dispuestas en 
espigas, que desde luego pare-
cen cabezuelas, pero que se alar-
gan después. Se usa como ape-
ritiva, diurética, amenagoga, 
para apaciguar el ardor de la 
orina, para los golpes de sol y 
purgaciones." (Philippi). Da 
un fruto del tamaño de un hue-
vo de gallina y parecido a la 
sandía, y de ahí el nombre.— 
Sandilla yegua: la que es de 
carna lacia y traposa, de mal sa-
bor y cáscara gruesa. Por efec-
to de la buena tierra, se apre-
sura la formación, no alcanza a 
desarrollarse y madurar, y se 
atrofia. En el Dice, sólo halla-
mos albudea y badea: "sandía 
o melón de mala calidad." Vé-
ase Y E G U A . — La 11 de sandilla 
es parásita, iníroducida, sin du-
da, por el pueblo, porque sandia 
le sonaba a afectación. Tan san-
dio suele ser el vulgo. Hasta Fe-
brés, en la voz A L P E N , empleó 
esta mala forma. 
Sandillero, m. Persona que 
vende sandías, sea en un puesto, 
sea como .vendedor ambulante. 
Siendo sandía y nó sandilla el 
verdadero vocablo, habría que 
decir sandiero, que todavía no 
ha nacido en ninguna parte. 
S A N T O L L Ó K , m., aura, de san-
dilla. Variedad del quisquito 
(echinocactus Link y ' Otto). 
"La más notable es el sandittón, 
echinocactus sandittón Gay, que 
se cría en las cordilleras de las 
provincias de Coquimbo, Acon-
cagua, etc., y que alcanza casi a 
un metro de alto, y un grosor 
poco menor; lleva a veces más 
de cien flores a la vez, que son 
pequeñas; el fruto está cubierto 
de una lana blanca densa, y tie-
200 S A N S A N 
ne algunas espinas en la pun-
ta." De esta especie parece va-
riedad también el pimpollo. Ve-
ase en su lugar. 
S A N D U N G A , f. Significa en 
castellano "gracia, donaire, sa-
lero," y nó jolgorio, jarana, pa-
rranda, como creen por acá al-
gunos. 
Sandunguear, n. Andar en 
jaranas o jaranear, andar de pa-
rranda; formar jaranas. 
¡Yo también, yo también! dice Moraga, 
Que es para sandunguear bravo sujeto. 
(IMI exequias de un candidato, poesía atri-
[buída a Don José Antonio Soffia). 
No existe en castellano este v. 
ni se le necesita. 
S A N D U Í T G U E B O , R A , adj. Que 
tiene sandunga, esto es, gracia, 
donaire, salero, y nó jaranero o 
persona que anda de parranda, 
como aquí lo usan algunos. 
Sandwich, m. Voz inglesa, 
tan usada entre nosotros como 
innecesaria, pues tenemos en 
castellano emparedado, m. (lon-
ja pequeña de jamón u otra 
vianda fiambre, entre 'dos peda-
titos de pan). Butifarra, como 
provincialismo del Perú, signi-
fica: "pan dentro del cual se po-
ne un trozo de jamón y un poco 
de ensalada." Companaje y 
compango es la "comida fiam-
bre que se toma con pan, y a 
veces se reduce a queso o cebo-
lla."— Por extensión y fami-
liarmente llamamos también 
sandwich, todo manjar, aunque 
no sea fiambre, que se prepara 
a semejanza del emparedado; 
por ej., palta entre dos rebana-
das de pan.— La pronunciación 
de este vocblo es sándudch, en-
sordeciendo la a; pero casi todos 
dicen en Chile sángüich, y el 
vulgo, sangüíche, como dice 
también Condéll, Lourdes. La 
misma mala pronunciación 
Sangüích suelen dar en las es-
cuelas y colegios a las islas de 
Sandwich. 
Sangradera, f. Ú. mal en Chi-
le por sangradura (parte inte-
rior del brazo opuesta al codo; 
cisura de la vena). La sangra-
dera castellana significa: "lan-
ceta," porque sirve para san-
grar; la vasija que sirve para 
recoger la sangre cuando san-
gran i\ uno: y ttj.., caz o acequiu 
de riego que se deriva de ouw 
principal. 
S A N G R E , f. Ferrocarril de san-
gre (aquel en que el tiro o 
arrastre se verifica por fuerza 
animal o de sangre) está admi-
tido desde la 13.a edición. Y nó-
tese que no debe decirse a san-
gre, como dicen los afrancesa-
dos, sino de sangre, que es ei 
único modo correcto en caste-
Uano. A base, a conciencia, en 
vez de detir con base, en con-
ciencia o concienzudamente, son 
tan vituperables como a sangre. 
Véase Gas (A) .— Hospital de 
sangre. Véase H O S P I T A L . — L i -
viano de sangre, loe. fig.: dícese 
de la persona agradable en ¡su 
trato y que se da a querer o ins-
pira simpatía; simpático.— Pe-
sado ds sangre, loe. fig.: dícese 
do Ja .persona qüe es lo contrarío 
de la anterior. Ambas locuciones 
están bien formadas y son dig-
nas de aceptarse. En Cuba y en 
Colombia dicen, respectivamen-
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te, sangriligero y sangripesado. 
En la edición de E l Cortesano 
de Castiglione, traducido por 
Botcán, leemos esta nota de su 
editor, Don Antonio María Fa-
bié: "Y, como si dijésemos, un 
buen sango... En el lenguaje 
vulgar, especialmente en An-
dalucía, tener buena sangre 
o buen ángel, o sólo tener 
ángel, equivale a lo que aho-
ra decimos ser simpático.'' La 
otra loe. Pesado de sangre 
equivale, aunque en menos 
grado, a las frases españolas Te-
ner uno de chinches la sangre y 
Tener la sangre de chinches 
(ser sumamente pesado y mo-
lesto), o al s. fig. plomo (perso-
na pesada y molesta).— Princi-
pe de la sangre. Aunque as el 
francés Prince dki sang, el Dice, 
lo admite con esta definición: 
"el que era de la familia real 
de Francia y podía suceder en 
el reino."—Sangre de pavo. Vé-
ase P A V O . —Sangre fría. Como 
expresión fig. nunca ha sido 
castiza, aunque la usen mucho 
los modernos con el P. Isla a la 
cabeza: "Sosiégúese Vuestra Pa-
ternidad, dijo el beneficiado, 
que estas cosas no se han de to-
mar con tanta seriedad: un po-
co de sangre fría y un poco de 
buen humor es la mejor receta 
para curarlas." (Fray Gerun-
dio, 1. V, c. X ) . Es el francês 
sang-froid, que el Dice, de la 
Acad. Francesa define: "s. m. 
L'état de l'âm<* lorsqu'elle est 
calme, lorsqu' elle se maitrise." 
E l español traduce: presencia 
de ánimo, calmia, serenidad, so-
siego, flema, cachaza, tranquili-
dad, y usa el modo adv. A san-
gre fría, que significa "sin có-
lera, con premeditación." En 
sentido propio sí que puede 
usarse sangre fría, como cual-
quier s. con su adj., y así lo ha-
llamos hasta en los clásicos: 
De allí mira el gran templo de Cibeles, 
¡Su inútil gusto y vana hipocresía. 
Sus sacerdotes, bárbaros, infieles, 
De triste complexión y sangre fr ía . 
(Valbuena, E l Bernardo,\. XIV) . 
Luego pues que la súbita alegría 
Lanzó fuera al temor desconfiado, 
Y a su lugar volvió la sangre f r i a 
Que había los miembros ya desamparado... 
(Eroilla, L a Araucana, e. X V I ) . 
L a sangre fr ia 
Con el furor aumentaste. 
Muerto soy; no hay bien que aguarde,. 
(Tirso, E l Burlador de Sevilla, I I , 16.*) 
El Pinciano, en su poema E l 
Pelayo, 1. V I I I , dijo en el mis-
mo sentido flema fria: 
L a ira y la contienda tal enciende 
A los ancianos dos la flema, fr ía , 
Que, en cólera tornada y safla mucha, 
Sañudos se provocan a la lucha. 
Don Adolfo de Castro, en sus 
Estudios prácticos de buen de-
cir, pág. 27, da como fr. castiza 
"Aquí de la sangre fría." No 
sabemos de qué clásico la toma-
ría. 
Sangricán, m. Guiso hecho 
de sangre de animal, frita o con 
mazamorra. No se confunda con 
Ñachi.—Sangricán fué usado 
por Don Daniel Barros Grez en 
una de sus novelas, pero no lo 
hemos oído ni leído en ninguna 
otra parte. Es voz formada por 
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el patrón de charquÃcán, luchi-
cán, tomaticán, de una voz es-
pañola y otra araucana. En los 
arts. C H A R Q U I C Á N y L U C H I C Á N 
dijímos que la voz araucana es 
canean, asar; pero también pue-
de ser el v. incan, coquo, cibum 
conficere, concoquere, acep, que 
sólo le da Havçstadt (t. I , pág. 
303). 
S A N G U I J U E L A , f., íig. y fam. 
"Persona que con habilidad y 
cautela va poco a poco sacando 
a uno el dinero, alhajas y otras 
cosas." Así el Dice. Sin embar-
go, el uso no está muy conforme 
con la definición, porque .se lla-
ma sanguijuela a cualquiera 
persona que, por sólo vivir a 
costa de otra, le consume o dis-
minuye sus bienes, sin que en-
tren para nada la habilidad ni 
la cautela. Así lo usamos los 
chilenos y se les oye también a 
los españoles; por eso Caballero 
escribió: "Sanguijuela del Esta-
do. Denomínase de eete modo 
a todo empleado oficial." (Dice, 
de modismos). 
Sanguluto, m. Harina tosta-
da, de trigo o de maíz, desleída 
en agua fría. Véase Ulpo.— Es 
voz poco usada y parece forma-
da por el vulgo del quichua 
sanco, o también del castellano 
zangolotear o zangoloteo, por el 
movimiento que se da al vaso de 
sanguluto pára beber todo su 
contenido. 
Sanhedrín, n i . "Consejo su-
premo de los judíos, en el que 
se trataban y decidían los asun-
tos de Estado y de religión." 
Así lo han escrito y escriben 
muchos, porque en la pronun-
ciación hebrea existe esa h; pe-
ro el Dice, y la mayor parte de 
las autores escriben sanedrín, ¡» 
la castellana, o sinedrio, deriva-
do del griego. 
Sanhueza, apellido. Sangüesa 
escriben Conto e Izasa; y así so 
llama también una ciudad de 
Navarra, fuera de los nombres 
sangüesa, sangüeso, que signifi-
can lo mismo que frambuesa, 
frambueso. Si el apellido no so 
deriva de la ciudad o de estos 
nombres, no sabríamos darle 
otro origen. 
S A N J U Á N , S A N J U A N I T O , m. 
Véase Pololo. También se llama 
cata, por el color verde como el 
ave que se llama cata, ant. ca-
talnica y hoy cotorra. 
S A N L Á Z A R O . Véase L Á Z A K O . 
Agreguemos este texto de Puig-
blanch, ya que el Dice, todavía 
no se decide a admitir este voca-
blo: "Ya V. mismo en su Carta 
confiesa que de mi primer O-
púsculo salió hecho un Eoce-
Homo; si dijera hecho un Lá-
zaro, cubierto de la lepra de sus 
malos humores, hubiera dicho 
mejor." (Opúsculos, t. I I , pág. 
386). 
S A X L U X E S Véase L U N E S 
( H A C E R S A N ) . 
San Martín, apellido. Así lo 
escriben casi todos; pero Conto 
e Isaza lo dan en una sola pala-
bra (Sanmartín) y lo mismo 
Scunmcurti!.— Véase Martín 
(San).— Si Sanmartín no hu-
biera muerto, no estaría en la 
Cañada. Fr. popular chilena, 
que se usa para confirmar en 
sentido irónico una verdad de 
Pero Grullo. Se alude en ella a 
la estatua ecuestre que tiene 
Don José de Sanmartín en la 
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avenida de las Delicias, antigua 
Cañada. 
S A N N A Z A R O , apellido italiano, 
que debe pronunciarse Sanná-
zaro. Lo inmortalizó el célebre 
humanista de la época del re-
nacimiento Jacobo Sannazaro, 
que esoribió varios poemas lati-
nos, entre ellos la Arcadia y De 
Partu Virginis, que fueron muy 
leídos y de gran trascendencia 
en las literaturas latinas. 
S A N S C R I T I S T A , com. Que co-
noce y cultiva la lengua y lite-
ratura sánscritas, o escribe acer-
ca de ellas. Falta esta voz en el 
Dice, y se la recomendarnos con 
este texto de Monlau: "Para la 
edad de su autor.. .y para no 
ser sanscritista..-, no se puede 
profundizar más ni discurrir 
mejor." (Mermónos de la Acad.> 
t. IV, pág. 359). 
Sánscrito, ta, adj. "Aplícase 
a la antigua lengua de los brac-
manes (que sigue siendo la sa-
grada del Indostán) y a lo re-
ferente a ella. | j m. Idioma 
sánscrito."— Por mucho tiempo 
se usó este vocablo corno grave o 
llano, y así lo registró el Dice, 
en su 11.a edición ; pero en las 
siguientes y conforme a la pro-
nunciación de esa misma len-
gua, ha enmendado sánscrito, 
ta. Así dicen también casi todos 
los autores modernos. 
S A N S E A C A B Ó . Expr. fam. con 
que se da por terminado un 
asunto. La teníamos por chile-
na hasta que la vimos usada por 
la Condesa de Pardo Bazán en 
su traducción de Los Hermanos 
Zemganno de Edmundo Gkm-
court. Hará bien el Dice, en 
abrirle también sus puertas, que 
no es menos donosa que santia-
mén, per istam, tuáiotem, etc. 
He aquí otros autores más que 
la han usado: ''¿Verdad? Paes, 
punto en boca y no tanto más y 
más; lo del casamiento, San-se-
acabó." (Adolfo de Castro, Es-
tudios prácticos, pág. 159). 
"Para esta noche haré una sopa 
de ajo con huevos, y san saca-
bó.' (Pérez Galdós, Miserícor-
dia, X X V ) . "San Seacabó no 
tiene vigilia. Indica que, una 
vez terminado un asunto, no 
hay para qué volver sobre él. 
También se emplea para dar a 
entender lo irremediable de una 
cosa hecha." (Caballero, Dice, 
de modismos). "Consiento en 
que le regale la camisa de no-
via, y sa.n se acabó." (Palma, 
Tradiciones peruanas, t. H I , 
pág. 108). "Y San Seacabó, que 
es santo sin vísperas ni vigilia." 
(Id., t. IV , pág. 265, al fin de 
una tradición).— Como expr., 
debe escribirse en una sola pa-
labra; como santo (del calenda-
rio de la risa), debe escribirse 
como en el último ejemplo. La 
etimología parece ser la interj. 
¡zas! que "familiarmente indi-
ca la ejecución definitiva de 
una cosa" (Caballero) y el v. 
acabarse: ¡zas! se acabó. Tam-
bién puede pensarse en la abre-
viatura S. R. E. C. O. H. (Sanc-
tae Romanae Ecclesiae censurae 
omnia subjido, todo lo someto 
a la censura de la santa Iglesia 
Romana), que ponían al fin de 
sus libros todas los autores cató-
licos. Por burla o donaire escri-
biría algún chusco: "San... (y 
como que no se acordaba de lo 
demás) se acabó" traducción 
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del "Explicit" con que termina-
ban otros; juntando así en una 
sola lae dos fórmulas, la cristia-
na y la profana. No parece im-
probable esta hipótesis. Lo que 
resalta en la expresión es la idea 
de dar por acabada una cosa, 
para que no se trate más de ella, 
pero acabada de una manera 
santa, según la fe de todo buen 
español, que habla de "santo re-
medio," '"'santo y bueno," "sani-
tas pascuas," y que, aun cuando 
no puede menos de renegair, 
echa "¡voto a sanes!" o maldice 
"¡por vida de sanes/" El mismo 
raciocinio puede hacerse con la 
palabra sancti, con que termina 
la fórmula para santiguarse: 
" I n nomine Patris, et F i l i i et 
Spiritüs Sancti." Así como san-
tiamén, tomado de esta misma, 
fórmula, significa "espacio bre-
vísimo, instante, momento;" así 
también, tomando la primera 
sílaba, pudo decirse: San. . . se 
acabó. Véase A C A B Ó S E . 
Sans façon, f. Desfachatez, 
descaro, descoco, desvergüenza. 
Muy subido de punto está en 
Chile el significado de esta ex-
presión, cuando en francés sólo 
significa sin ceremonia, sin 
cumplimiento, a la pata la llar 
na. La Condesa de Pardo Bazán 
se acercó más a este significado, 
pero la usó como s. m., en el si-
guiente texto: "Cuando se com-
paran estos teatros de segunuo 
orden y el Real . . . , se queda 
uno muy sorprendido del aban-
dono cada, vez mayor, del san 
fagon [sic] con que se prescin-
de de todo." En francés no se 
usa c. s., sino solamente como 
m. adv. Es muy graciosa la 
anécdota que, a propósito de es-
ta palabreja, cuenta Don Ra-
món Franqueio y Romero en 
su libro Frases impropias: "Re-
fieren las crónicas que un día se 
toparon tres militares franceses 
con otro que lo era italiano, y 
convinieron en comer a escote 
en un figón. Pero, ¡ cosas de sol-
dados! Servido el principio y 
visto por los cuatro comensales 
haber sólo en la fuente tres ta-
jadas, uno de los franceses, v i -
vo como un rayo y dándose 
cuenta de la situación, exclamó 
de improviso, acompañando el 
dicho al hecho: Sam comípli-
m ent,. y tomó un pedazo; otro 
de sus paisanos, rápido como 
una centella, pilló el segundo, 
eficiendo: Sans cé rém o n i e ; 
mientras el último, en vista del 
peligro que corría el cacho res-
tante, gritó a su vez: Sans fagon, 
y se do llevó de golpe. A lo que el 
italiano, entre amostazado y 
sonriente, se contentó con bal-
bucir estas palabras: Mi pare, 
cari andei, che questi San Gom-
plimento, San Ceremonia e San 
Fazone sono tre santi sema edu-
eazione." 
S A N S Ó N , m. Está admitido 
como nombre común y con el 
significado de "hombre muy 
forzudo."— ¡Aquí morirá San-
són con todos sios filisteos/ Usa-
mos esta fr. cuando toma uno la 
resolución heroica de morir o 
de exponerse a un grave riesgo, 
con tal de conseguir lo que pre-
tende. Es recuerdo de lo que 
dijo Sansón cuando sacudió las 
columnas del templo de los filis-
teos y lo derribó encima de to-
dos ellos: "Moriatur anima moa 
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cum Philisbhiim." (Libro de los 
Jueces, X V I , 30). "En Anda-
lucía he oído decir: ¡Aquí mo-
rirá Sansón con todos los filiste-
os!" escribió Rodríguez Marín, 
comentando el texto del Quijote 
"Aquí morirá Sansón y cuan-
tos con él son." (Parte 1, e. 
L X X I ) . Don ínigo López de 
Mendoza, en su lista de refra-
neo, lo dio en esta forma: Mue-
ra Sansón e cuantos con él son. 
Santa Ana, apellido. Santana 
escriben en su Dice. Conto e Tsaza. 
Santaclara, f. Entre ladrones 
y rateros, cuchillo. 
Santa Cruz, apellido. Sama-
cruz, en una sola palabra, co-
rrigen Conto e Isaza. 
Santa María, apellido. En 
una sola palabra, Santamaría, 
lo escriben Conto e Izasa. 
Santero, ra, m. y f. Persona 
que vende estampas de santos. 
En castellano, estampero; falta 
en el Dice, estampera. Muchas 
veces hacen la venta de estam-
pas los buhoneros (faltes), quie-
nes las venden con sus demás 
baratijas. E l castellano santero, 
ra, como adj., "dícese del que 
tributa a las imágenes un culto 
indiscreto y supersticioso," y c. 
s., "el o la que cuida de un san-
tuario; mujer del santerj." E l 
estatuario y el pintor de imáge-
nes se llama imaginero. 
S A N T I A G O , n. pr. m. Duro se 
les hace a muchos chilenos su-
primir el San al grande apóstol 
Santiago, y, como no se resig-
nan a ello, lo nombran San 
Santiago. ¿Cómo decirles en voz 
hien clara y muy alte que el San 
va englobado en el nombre mis-
mo? Eifectivamente, Santiago es 
aglutinación de Sant lago o Ya-
go, como antiguamente se dijo 
en España, y Yago es traduc-
ción del Jacobus latino, como lo 
son también el italiano Giaco-
mo, el francés Jacques, el cata-
lán Jaime, el inglés James, etc. 
Pocos nombres propios tendrán 
las varianíes que tiene en espa-
ñol el popular Santiago, que se 
llama también Jacobo, Jaime, 
y por influencia dialectal, Dia-
go y Diego. Hasta nuestro Obis-
po Lizárraga escribió dos veces 
Sandiago. (Descrip. breve, 1. I I , 
e. X X X I I I ) . Por el estilo de 
Santiago se formaron en caste-
llano Sahagún (Sanctus Facun-
dus), Sayago (San Yago), Sa-
millán (San Millán), sambeni-
to (saecus benedictas), avestruz 
(avis struthio), RoncesvcUlie 
(rumiéis vallis), Guadiana, can-
cerbero, aJcorán, etc., etc. Que-
den pues advertidos los chilenos 
que, ya que no dicen como sus 
piadosos antepasados, " M i señor 
Santiago, El señor Santiago," 
nunca deben decir San Santia-
go, sino Santiago solamente, el 
apóstol Santiago, Santiago el 
Mayor (que ése es nuestro pa-
trono, nó el Menor).— Véase 
C E R R A R . — Santiago o donsun-
tiago, instrumento usado en las 
vías férreas para arquear o do-
blar los rieles de las curvas; por 
lo cual lo llaman también algu-
nos dóblameles. 
S A N T I A G U I N O * , N A , adj. "Na-
tural de Santiago de Chile. Ú. 
t. c. s. II Perteneciente a esta 
ciudad." Desde la 13.* edición 
del Dice, estamos reconocidos 
por él; gracias por el honor. 
También fueron aceptados los 
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naturales de Santiago de Cuba, 
santiaguero, ra, pues antes sólo 
estaban los de Santiago de Qa-
ilicia, santiagués, sa. Quedan to-
davía fuera los de Santiago del 
Estero, en la Argentina, que, 
según Granada, se llaman san-
Hagucño, ña. El Dice, sólo apli-
ca este adj. a las frutas que vie-
nen por Santiago. 
Santillero. Véase Centillero. 
S A N T O , T A , adj. y ú. t. c. s. 
La parte anterior del taber-
n/iculo de los judíos la llaman 
algunos autores el santo o el lu-
!/ar santo; el Dice, conservó el 
lórmino latino sancta, m. Lia 
parte interior, que algunos Ihr 
man el santo de los santos, es el 
sanctasanctórum.— La parte de 
la misa que precede al canon se 
llama sanctus, m., aunque la 
generalidad de los fieles chile-
nos la nombran a la castellana, 
el santo.— El llamar santo la 
festividad del santo cuyo nom-
bre lleva una persona, está au-
torizado por el Dice. Véanse 
DÍA, 2.a acep. y Onomástico.— 
Es corriente en Chile llamar 
santo, santito, las estampas de 
santos, de cosas y objetos santos, 
y más o menos finas, que se dan 
por devoción u obsequio. Caá 
no hay niño que, al ver a un 
sacerdote, no le pida una meda-
llita o un santito; y poco menos 
los apetecen también los gran-
des. No alcanza esta acep. a 
constituir chilenismo, porque en 
toda lengua una estampa o ima-
gen de santo se llama también 
sanio. Parece que en el mismo 
sentido que nosotros habló Que-
vedo cuando en uno de sus ro-
mances dijo: 
Que este alegre y que esté ufano 
Con el divino iiaurencio. 
Santo de su devoción 
Desde el día de afio nuevo. 
Y que el dársele mi mano. 
Tenga por avis'> "ierto 
De que me abraso en su amor, 
Como e'l hizo en el del cielo. 
Decilde. si os escuchare, 
Que con el sanio que tengo 
De su hermosísima mano. 
Estoy alegre en extremo. 
(Edición de Ribadcn., t. I I I . pág. 2(5!* a). 
—Fig. y fam., remiendo que se 
hace a la ropa. Es acep. chilena. 
—Adj . No hallamos en el Dice, 
definición que convenga a santo 
cuando se junta con ciertos sus-
tantivos, como día, suelo, no ca-
lificándolos n i explicándolos, si-
no como esforzando su signifi-
cado: "Todo el santo día;" "yar 
cente en el sanio suelo, arrima-
dito a la pared." (Pérez Gal-
dós). "Come la tripulación en el 
santo suelo" (Pereda). Hay en 
esto una especie de personificar 
ción o prosopopeya, porque se 
atribuye a cosas la santidad que 
se -supone en la persona. E l que 
espera todo el sanio día es un 
sanio que ejercita la virtud dfe 
la paciencia; el que yace o come 
en el sanio snulo es o'tro santo 
que practica la virtud de la 
mortificación. Así pasa también 
con el adj. insie, que atribuye a 
las cosas la tristeza propia de las 
personas: "No tengo sino una 
ímíe moneda; No tenía con 
qué ganarse el imí<s "puchero, el 
triste garbanzo; Orilla a un tris-
te arroyu'ilo," como cautan los 
poetas. Lx negra honrilla que 
dicen los españoles, es la honra 
que gana uno trabajando como 
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un negro.—De santo, ta, ante-
puesto a nombres de santos, na-
da dice la Gramát.de la Acaü.. 
y el Dice, se contenta con estas 
breves líneas: " S A X , adj. Apóco-
pe de santo. Úsase solamente an-
tes de los nombres propios de 
santos, salvo los de Tomás o To-
mé, Toribio y Domingo." Bello 
agrega que no se designa con 
san sino a los que la Iglesia ha 
reconocido por santos bajo el 
Nuevo Testamento; por lo cual 
no decimos San Job, como de-
cimos San Pedro y San Pablo, 
sino el Santo Job; aunque no 
falta una que otra excepción, 
como San Elias profeta.. . Una 
de las Antillas se llama San 
Tomas." "El acento en San Té-
mas, nota Cuervo, prueba que es 
una corrupción del inglés Saint 
Thomas." La diferencia entre 
los santos del Antiguo y del 
Nuevo Testamento que hace 
Bello, está fundada en el uso de 
los clásicos, que, al nombrar a 
los primeros, siempre decían: el 
santo Job, el santo Tobías, el 
santo Jacob, el santo Esdras, la 
santa JvMt, la santa Susana, la 
santa Ester; aunque no como 
título, sino como califr ativo de 
su santidad, y por eso lo escri-
bían con minúscula, l.os hagió-
grafos modernos, sin hacer car 
so de esta diferencia y ya que 
muchos de estos santos tienen 
eu lugar propio en el calenda-
rio, dicen con toda libertad: 
San Abrahán, San Moisés, San 
Elias, San Eliseo, San Eeequiel. 
En el Quijote de Avellaneda le-
emos Santa Susana. En cuanto 
a que sanio no se apocopa antee 
de Tomás o Tomé, Toribio y 
Domingo solamente, tembién 
hay algo que advertir. Hasta el 
siglo X V I se usó con muchísi-
mos nombres; Santo Matias, de-
cía Sta. Teresa; Santo Teodoro, 
Nieremberg, y Ambrosio de Mo-
rales lo usó con Torcato (Tor-
cuata), Isidoro, Martina, Agus-
tín, Albito, Adrián, Antolin, 
Eulogio, Esteban, Ordoño, An-
tonio, Atilano, Andrés; y des-
pué?, por mucho tiempo se usó 
la forma Sant, principalmente 
antes de vocal: Sant Andrés, 
Sant Antón.— Liimes santo. 
Falta en el Dice.— Martes san-
to, id.—Santo Padre. Véase PA-
D R E . — (Sanio remedio. Véase 
R E M E D I O . — S A N T O S L U G A R E S . 
Véase L U G A R . — Santo moca-
rro, pegado en el barro,' o 
siempre en el barro, fr. fig. 
y fam.: dícese del comercian-
te que no prospera en sus 
negocios, del estudiante que no 
adelanta en sus estudios, del 
que es muy sucio o desaseado, 
del gazmoño y del santurrón. 
El Dice, sólo registra el juego 
sanio mocarro y la fr. Jugar 
con uno al santo mocarro.—Ca-
da uno pide para su santo, fr. 
fig.: se dice del egoísta o mez-
quino, o la dice él como prover-
bio para justificar su conducta. 
No la trae el Dice.; Gonzalo Co-
rreas da esta otra: Cada santo 
quiere m candela, que tampoco 
aparece en el Dice.— Con el 
santo y con la limosna, loe. fig. 
que se usa más con los verbos 
cargar, alzarse, arrancarse, irse. 
Significa: huir con lo propio y 
con lo ajeno, robarlo todo; por 
alusión a los que salen a pedir 
limosna con la imagen de algún 
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santo y después que han reuni-
do buena cantidad, huyen con 
todo. No conoce esta fr. el Dice. 
—Con aa-ntos tapado.*, loe. fig. 
que se usa más con los verbos 
andar o venir. La usamos en el 
mismo sentido del •modismo 
adv. A santo tapado, que el 
Dice, califica de provincia-
lismo de Extremadura y de-
fine: "con cautela, oculta-
mente."— Contar uno el mi-
lagro y callar (o no norri* 
brar) el ¡santo. Véase M I L A G R O . 
—Darse uno a santo, fr. fig. y 
fam. que usamos en el mismo 
sentido que la loe. A buen l i -
brar o A bien librar: "lo menos 
mal que puede, pudo o podrá 
suceder." "Date a santo, si es-
capas en el examen con un voto 
en contra."— Deberle imo a era-
da santo una vela, fr. fig. y 
fam.: tener muchas deudas, 
"más deudas que el no pagar," 
que dijo Quevedo, o deberlas a 
las once mil vírgenes, que dijo 
otro. Es alusión a las mandas 
que hacen los pobres de dar vo-
las pana los altares o imágenes 
de los santos.—Estando bien con 
Dios, los santos son inquilinos, 
refrán chileno que indica no 
ser tan necesarios los s&uww 
cuando se pide un favor a Dios; 
fig. y fam., no hay necesidad de 
los inferiores cuando se cuenta 
con la voluntad del superior.— 
Pasarle el santo a uno.fr. fig. y 
fam.: pegar, golpear o maltratar 
•de obra a uno; vencerlo con 
•mucha ventaja en una riña o 
lucha corporal; engañarlo, pe-
gársela, burlando su buena ie o 
confianza, burlar un hombre a 
una mujer. Varios son los orí-
genes de esta fr., según sus dis-
tintos significados: én el prime-
ro y segundo puede ser la cos-
tumbre de Azotar con el San-
Martín o disciplina; en el ter-
cero, la fr. española Jugar con 
uno al santo mocarro (burlarse 
de él, engañarle, maltratarle), 
o también la burla que suele 
hacerse de pegarle en la cara a 
uno fingiendo que se le da a 
busar un santo.—Tener um san-
to en la corte, fr. fig. usadísima 
en Chile. No la registra el Dice.; 
pero en Gonzalo Correas halla-
mos: "Tener parientes en la 
corte, por tener favorecedores y 
quien mire por alguno." En el 
Quijote de Avellaneda: "¿Parc-
cele a v. m. que es ahora bueno 
tener amigos en la corte?" 
(Cap. I X ) , y en el Maestro 
Valdivielso: 
¡Dichoao yo cuando la estambre corte 
De mi vida la parca, pues que tent/n, 
Como suelen decir, deudos en orle, 
Cayos favores desde aquí prevengo! 
Contra quien tiene-, porque te reporte, 
Sirviendo, no del Sumo Key al lado. 
Parientes, como dicen, en la corle, 
Sino al Rey que con ella ha emparentado. 
( E l Sagrario tie Tnleiln. libro» I V y V I I I ) . 
Así también Tirso de Molina: 
Detidos tengo en la corte, y muchos dellos 
Tículos que podrán daros noticia 
De quien soy, si os importa conocellos. 
(Don Gil de las cakas verdes. I , 3.*) 
Algo se parece a esta fr. esta 
otra: Tener uno tío (o wn tío) 
en las Indias: "contar con el fa-
vor o las dádivas de una perso-
na rica o de valimiento."—To-
dos Santos y Todos los Santos: 
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Je estas dos maneras se deno-
mina la fiesta, que la Iglesia ce-
lebra el día primero de Noviem-
bre; la. Toucaint de los france-
ses. Corno título de igle-in o pa-
rroquia es más propio suprimir-
le el artículo los. Como nombre 
propio de persona lo usamos pa-
ra hombres y mujeros: José de 
¡os Santos, José, Santos, o Santos 
solamente; María, de los Santos, 
o Santos solamente, la Sant'dos. 
—Muy general se está haciendo 
en Chile (y la aplaudimos) la 
costumbre de dar a los fundos, 
grandes o pequeños, a las viñas 
y quinfas el nombre de un san-
to o santa, ordinariamente el do 
la. espo:a. Es pensamiento cris-
tiano que honra a una nación 
católica. 
Santolla, f. Así llamó el aba-
te Molina a la centolla, crustá-
ceo marino muy estimado por 
su tamaño y sabor. Este último 
nombre, derivado del latín cen-
tocula, de cien ojos, por los tu-
béi-culos del carapacho, está ad-
mitido tiempo ha en el Dice. 
Santulón, na, adj. y ú. t. c. s. 
En castellano, santurrón, na: 
"nimio en los actos de devo-
ción." Santucho, cha, adj. fam., 
significa lo mismo. Santón, m. 
fig. y fam., es "hombre hipócri-
ta o que aparenta santidad." 
Véase Pechoño.— Seguramente 
la forma santulón nos ha veni-
do de España, pues en la His-
toria de Santa Teresa de D. Mi-
guel Mir hallamos santularia, 
de la misma formación, y que 
tampoco se halla en el Dice. 
"La mujer. . . , viéndola en 
aquella figura y traje de pobre, 
la respondió con gran desdén: 
Dion. de Chil., t. V, 
Pase la santularia." (L. IV, r. 
X I X ) . De idéntica formación 
tenemos: comilón, dormilón. 
Cucalón (apellido y chilenis-
mo) y guagualón (chilenismo). 
l 'obalicón y grandillón o gran-
dvllón so asemejan. 
Sapa, f. En lenguaje vulgar, 
sapo hembra. A falta de autori-
dad chilena, escrita, citemos una 
copla popular de Colombia: 
E l sapo dijo a ln «apa 
Que le hiciera una chaqueta, 
Muy ancha de la cintura 
Y angosta de las paletas. 
(Fabc, /<. inma* y dnoffrnfia (h la región orien-
ta/ lie Colombtn). 
—Fig. y fam., rana (véase en su 
lugar).— Sapa en barra: "frau-
de que suele cometerse en los 
trapiches introduciendo en las 
barra.?, al tiempo de la fundi-
ción, masas do escoria, que au-
mentan su volumen y peso; 
cuya indigna operación llaman 
sapa en barra." (Don Juan Ega-
ña, citado por Vicuña Macken-
na en E l libro del cobre, c. 
XIV, § III).—"Denme la yapa, 
la que no se escapa." "Cuando 
pára la sapa y la perdiz críe co-
la." Son frases de mera conso-
nancia que -se oyen entre el 
comprador y el vendedor. 
Sapear n. Hacer sapos o chi-
ripas en el juego de billar; dí-
gase chiñpear, a.: "ganar tan-
tos en el juego de billar por 
chiripa."— Saltar o correr na-
dando por el agua a semejanza 
del sapo.— Disimular y hacerse 
uno el desentendido para ente-
rarse de lo que se habla; atisbar. 
14 
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Sapería, f. Astucia, cautela y 
modo de obrar caviloso del que 
busca su utilidad en lo que hace 
y va a lograr mañosamente su 
intento; en castellano, zorrería. 
—Parece que sapería se ha for-
mado de zapa o trabajo de ¿apa, 
que figuradamente es "el que se 
hace oculta y solapadamente pa-
ra conseguir algún fin." .Nótese 
que en francés, zapar es saper, 
y zapador, sapeur, ortografía 
que puede haber influido en es-
te chilenismo, en la última accp. 
del v. sapear, en la 12.a del s. 
sapo y en el adj. sapo, pa. Véa-
sele más adelante. 
Sapero, ra, adj. Chiripero, 
m.: "el que en el juego de bi-
llar gana más por acaso que por 
buenas jugadas o destreza." Me-
jor haría el Dice, en reconocer 
esta voz como adj. de dos termi-
naciones, y nó como s., y en ex-
tender su significado a todos los 
juegos, como que en todos tiene 
cabida la chiripa. 
S A P I D E Z , f. Calidad de sápido 
(aplícase a la substancia que 
tiene algún sabor). Usó el Dice, 
de esta voz al definir la 5.a acep. 
del v. saber, y en su lugar la 
omite. 
Sapo, ni. Varias aceps. figu-
radas le damos en Chile: 1.a 
Pieza de hierro del cambio de 
las vías férreas. "El accidente 
se produjo en la parte Sur de la 
estación, entre las agujas y el 
sapo del cambio que hay a su 
entrada." (Julio Lyon, ingenie-
ro jefe de la Inspección del ma-
terial rodante del Ministerio de 
Obras Públicas, La Unión, cíe 
Santiago, 26 Sept. 1915). En el 
Dice, académico no hallamos el 
nombre de esta pieza, pero sí en 
el enciclopédico ílispano-Aiue-
ricano de Barcelona, que la lla-
ma corazón: "pieza de hierro 
fundido o de acero, aguda y co-
mún a los carriles interiores en 
un cruzamiento de dos vías, en 
el .punto en que comienza a se-
pararse. . . El corazón es pieza 
importante del cambio de vía. 
y va. montado y sujeto en plan-
ei i as de hierro que se aseguran 
sobre las traviesas." El nombre 
corazón está tomado del fraucís?, 
en el cual se llama esta pieza 
pointe de coewr; y el chileno 
sapo,del inglés frog, sapo, que 
es como se llama en inglés esta 
misma pieza.— 2.° En líneas te-
lefónicas, aparato de metal que 
se coloca donde se juntan varios 
hilos para separarlos uno de 
otro. A la simple vista tiene fi-
gura de sapo (o más bien ranaj, 
y de ahí el nombre.— 3.° En 
motores, especie de grapa cou 
remaches o puntas, que sirve 
para unir los dos extremos de la 
correa o cuerda. También tiene 
figura de sapo, más pequeño que 
el anterior.—4.° En las máqui-
nas segadoras, soporte de la cu-
chilla cortadora.—o.0 En cercas 
de alambre, pieza de lata que 
sirve para sujetar el alambre en 
la madera. En esta acep. y en la 
anterior se usa también la for-
ma diminutiva sapito.—6.° En 
Herrería, especie de parche del 
mismo metal que se pone a una 
plancha o pieza que se rompen, 
para ocultar la rotura,—7.° Jue-
go que consiste en tirar mone-
das a la hora abierta de un sapo 
(o rana grande) de metal que se 
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coloca acierta distancia. Gana el 
que emboca más monedas. Jeu 
de grenouille (juego de la rana) 
lo llaman los franceses; en el 
Dice, no le hemos hallado nom-
bro.—8.° Algunos llaman sapo 
o sapito el matasapo. Véase en 
su lugar.—9.° En Veterinaria 
llamamos sapo el "tumor óseo 
que en las caballerías se des-
arrolla sobre la corona de los 
cascos delanteros," y cuyo nom-
bre español es sobre-mano, i ' . 
Otros llaman la enfermedad 
manquera de sapo, no tanto por-
que el hueso desencajado parez-
ca sapo, sino principalmente por 
el modo de andar que toma el 
caballo enfermo, que anda con 
las manas y patas abiertas como 
el sapo. Algunos confunden esta 
voz sapo con la castiza ranilla 
en esta acep.: "parte del casco 
de las caballerías más blanda y 
flexible que el resto, de forma 
piramidal, situada entre los dos 
pulpejos o talones." No carecen 
de razón para confundirlos, pues 
no hay tanta diferencia material 
entre un sapo y una ranilla.— 
10.° En diamantes y otras pie-
dras preciosas, llamamos sapo la 
mancha pequeña que algunas 
veces queda en el interior por 
efecto de la cristalización. Es 
sapo, porque así se ven también 
los sapos, como un punto negro, 
en el agua cristalina.—11.° Apli-
cado a persona, hombrecillo pe-
queño y despreciable (en caste-
llano, renacuajo). También se 
llama así al individuo muy feo. 
Te falta el salto pa sapo 
Y en el cogote un alambre, 
Y una lechuga en el rabo 
Pa parecer pollo fiambre. 
(Copla popular) 
—12.° En la jerga de ladrones y 
rateros, el que tiene el encargo 
do atisbar; atisbador.—13." En 
el billar, chiripa (en el juego 
de billar, suerte favorable que 
se gana por casualidad), bamh 
barria o bambarrión (en el 
juego de trucos yon el de billar, 
acierto o logro casual, como 
acontece cuando se logra un 
golpe que no se pensaba). En 
esta acep., sapo es abreviación 
de zapallo, que es otro nombre 
que damos a la chiripa. En Cata-
marca, según Lafone Quevedo, 
dicen sapallada, del quichua 
sapalla, sólo, una voz; la termi-
nación áa es para españolizar la 
voz. (Torres Rubio escribe gapa, 
capaila, solo, uno). En realidad, 
la chiripa ordinariamente se ha-
ce una sola vez.—14.° En Chi-
loc, baile que so ejecuta entre 
dos perdonas, con tres vueltas, 
zapateado y escobillado. (Cava 
da). El nombre lo viene del es-
tribillo de la letra, que es así: 
Los mp'Uos dicen zunga, 
Los grandes, zunjararé, 
Los mrta chiquitos, quezuojn, 
Los grandes, zungararf n. 
Sapo, pa, adj. fig. y fam. As-
tuto, hábil, disimulado.—Véase 
Sapería. Si no place la etimo-
logía que allá dimos, podría 
pensarse en el s. sapo; aunque 
este batracio no es de grande 
habilidad y para algunos es sím-
bolo de la torpeza, como lo dijo 
Sebastián de Horozco, 
(Siendo torpe más que un sapo); 
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sin embargo, algunas cualidades 
hay en él que indican habili-
dad, como el pasar oculto en el 
día, y salir en la noche a buscar 
su alimento; el arrojarse al 
agua, apenas se ve en peligw), y 
el ver debajo del agua. También 
e3 probable que hayamos toma-
do esta acep. del castellano gaza-
po, que fig. y fam. es "hombre 
disimulado y astuto." 
Sapocoque, m . En Chiloé, ra-
na más pequeña que la ordina-
ria. Entra indudablemente en 
esta palabra la araucana poco, 
sapo. (Cavada). 
S A P O L I O , m. Especie de jabón 
hecho de cierta composición 
arenisca y que se usa para fre-
gar pisos, objetos y utensilios de 
mármol, de porcelana y demás 
que no son de metal.—Es voca-
blo bien formado, de la misma 
etimología que jabón, el latín 
sapo, onis; el comercio lo ha in-
troducido en todas partes y ya 
merece pasar al Dice. Por lo me-
nos desde el año 1891 es conoci-
do en España, pues, hablando 
del 6 de Octubre de ese año, dice 
Ricardo Palma: "Visitamos 
también, en el fondeadero de la 
ría de Huelva, una embarcación 
norteamericana conocida con el 
nombre de Sapolio, y que es 
símbolo genuino del carácter y 
audacia del pueblo yanqui. El 
Sapolio tiene la forma de una 
boya» y su diámetro apenas al-
canza a dos metros. Es tripulado 
y manejado por un solo hom-
bre, Mister Andrews, quien hizo 
la arriesgada travesía de Nueva-
York a Europa únicamente por 
razón de mercantilismo, para 
anunciar la venta de un jabón 
para lavar el piso." (Recuerdos 
de España , E n Huelva y la Rá-
bida). 
S A Q U E , m. En algunas partes 
saca, 1.a acep. En castellano sólo 
.se usa para el juego de la pelo-
ta: "acción de sacar; raya o sitio 
desdo el cual se saca la pelota; 
el que saca la pelota." 
Saquín, m. fig. y fam. En ai-
punas provincias del Sur, perso-
na regalona o predilecta.— Del 
araucano roquín , honrar, reve-
renciar, respetar, estimar, apre-
ciar, tener miedo y respeto. El 
P. Félix de Augusta escribe este 
v. shakin, y así se explica mejor 
el chilenismo. 
Baratearse, r. En algunas par-
tes, deslizarse desde una pen-
diente un individuo, sentado 
en algún tronco, manojo de ra-
mas u otra cosa, para abreviar 
caminar y ahorrar tiempo.—No 
vemos cuál pueda ser su etimo-
logía. 
Barateo, m. Acción o efecto 
de Baratearse. 
Sardanápalo, n. pr. m. Su 
acentuación es grave o llarii* 
(Sardanápa lo ) , como lo han 
probado con loe mejores autores 
castellanos Bello y Cuervo; por 
lo cual excusamos las citas. El 
latín lo lee también con la úl-
tima a larga: Sardanapálus . 
S A R D I N A , f. Estar uno como 
sardina en banasta, es la fr. es-
pañola que significa: "estar 
muy apretado por el mucho 
concurso." Como en Chile no es 
usada la palabra banasta, la re-
cortamos también de la fr. y 
decimos Estar como sardinas. 
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así en pl. y aplicada también a 
sujeto pl. 
Sardo, m. Entre ladrones y 
rateros, anillo. 
Sargento, m. En Carpintería, 
dígase cárcel y en algunos casos, 
mandri l . Véase Grampa.—Al ca-
bo lo hicieron sargento, fr. fig. 
y fam. en que se juega del vo-
cablo cabo: al fin se ganó o acer-
tó un juego o jugada.—En Chi-
loé llaman sargento al cordero 
que nace con cuatro cuernos. 
(Cavarla). Por alusión al grado 
del sargento en la milicia, que 
viene a ser el cuarto después del 
soldado, del cabo primero y ei 
cabo segundo. Otro nombre que 
tiene en Chiloé este cordero es 
el de melimeta, adj. y «. m., del 
araucano meli, cuatro, y mi i -
tagh, o m'ta, m'tri-a, asta o cuer-
no. Molina dice que "ningún 
carnero carece de ellos | los cuer-
nos] , habieiiido algunos que lle-
van cuatro y más cuernos." 
Sargentón, na, m. y f. fig., 
aum. de sargento. Persona cor-
pulenta y autoritaria. 
Sariego, m. En Chiloé, palo 
con garfio, puesto sobre el forón 
para colgar las ollas. Es una es-
pecie de garabato. (Cavada). No 
•da etimología.— En castellano 
no conocemos sino las llares, f. 
pl . : "cadena de hierro, pendien-
te en el cañón de la chimenea, 
con un garabato en el extremo 
inferior para poner la caldera, y 
a poca distancia otro para su-
birla o bajarla." En Santander, 
según el Dioc., las llares se lla-
man caramilleras. 
Sarnícalo, m. Pronunciación 
vulgar de cernícalo: a por e, 
como en saminario, langüetada, 
cuácara, de cuákero. 
Sarnoso (El) , m. Por ántóno-
masia, el diablo. 
Sarpresar, a. Salpresar: "ade-
rezar con sal una cosa, apretán-
dola para que se conserve." Sal-
preso, sa, es el participio irregu-
lar. 
Sarracenismo, m. ant. Parti-
do o bando de los sarracenos. 
(Véase el siguiente). 
Que niegues que, si te pilla 
Debajo el «arraesoisme, 
Ha de hacer que te arrepientas 
De tu bárbaro cgoÍBmo. 
(Camilo Henriquez, Letrilla Al Editor dt 
E l Monitor). 
Sarraceno, m. ant. Sobrenom-
bre o apodo que se dió al militar 
español en el período de la inde-
pendencia y durante algunos 
años después. "Yo recuerdo ha-
ber visto, después de la bavaila 
de Chacabuco, otra bandeja 
igualmente andariega y miste-
riosa, en la cual so veía. . . un 
celemín de colitas de marrano 
que pasaban por apéndices tra-
seros cortados por nuestros sol-
dados en el fragor de aquella 
refriega a las sarracenos, nom-
bre que también se daba enton-
ces a los militares peninsulares." 
(Pérez Rosales, Hecuerâos del 
pasado, c. I ) . 
L a gran causa va triunfando 
Del despotismo infeliz. 
Los tiranos se confunden 
E n la sanguinaria lid: 
Y, con todo, el sarraceno 
Persiste en su olistinacirin. 
¡Raro monstruo! ¡buen primor! 
(Caimi" Henriquez, Letrilla). 
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S A R T A , f., y S A R T A L , ni. Son 
iguales en asta acep.: "serie de 
cosas metidas por orden en un 
hilo, cuerda, ote."— La sarta de 
aves o de peces muertos que se 
lleva de una parte a otra, se lla-
ma lercha, aunque el Dice, defi-
na esta voz: "junquillo con que 
&e ensartan aves o peces muer-
tos, para llevarlos de una parte 
a otra."—Sartal de disparates o 
desatinos no es bien dicho, se-
gún la definición académica de 
hartal; podría decirse sarta, que 
en su 2.a acep. y lig. es "porción 
de gentes o de otras cosas quo 
van o se consideran en fila unas 
tras otras." 
Sartala o Sartalada, f. Sarta o 
sartal. 
S A R T É N . Femenino es en cas-
tellano (la sartén, una sartén) 
y nó ni., como lo hacen en Chi-
le. Sin embargo, hijo de alguna 
práctica ospañola es nuestro uso, 
pues lo hallamos en E l Pelayo 
del Pinciano (1. V ) : 
(Iran parte do la caza al fuego ee asi», 
VMTUS hacia el lioudo Tajo se dcn nma, 
Que, nüentras <iei sartén hace desvío, 
So cucoe con loe peces en el río. 
"En Asturias dicen el sartén; 
lo mismo los judíos españoles. 
Oviedo (Jlist. gen. y nat. do In-
dias, t. I I I , pág. G32) escribe: 
fritas en el sartén, forma que 
no hemos visto en otra parte." 
(Cuervo). — E l sartén le dijo a 
la olla: quita allá, que me tiznáis 
(o quítate, no me tiznís). Según 
el Dice.: Dijo la sartén a la cal-
dera: quítate allá (o tírate 
allá), culinegra, (u ojinegra), 
o bien, en esta otra forma; Dijo 
la sartén al cazo: quítate allá, 
que me tiznas: "refranes que 
reprenden a los que, estando 
manchados con vicios y otros 
defectos dignos de nota, vitupe-
ran en otros ¡as menores faltas." 
S A R T E N E J A , f., dim. de sar-
tcn. Véase Certeneja en el l.r t. 
y en su Suplemento. En los Ke-
cuerdos del pasado, de Pérez Ro-
dales (c. X X I ) , hallamos una 
confirmación más de la acep. 
castellana de sarteneja; hela 
aquí: "En Futa ya, montamos 
u caballo para bregar con Jos ca-
minos, o mejor dicho, con las 
sendas más tortuosas y llenas de 
sartenejas que es posible imagi-
nar." Ciro Bayo llama sartane 
jas unos montones de tierra pa-
recidos a nuestras cangrejeras. 
S A S T R E R I L , adj. despectivo. 
Propio de sastre, referente a él 
e a su oficio. "Entre la pareja 
sastreril [de sastre y sastra, o 
sastreza, como dicen en Aragón] 
no había sobre esle particular 
ni ficciones ni secretos." (Polo 
y Peyrolón, Mano jico de cuen-
tos, X X X I I I ) . Está bien forma-
do como tantos adjs. en i l : estu-
diantil, escuderil, mujeril, juve-
n i l ; no creemos que lo deseche 
el Dice. 
S A T A N I S M O , m. Véase L u c r 
I ' K R I S M O , — Malicia o perversión 
extremadamente grande o satá-
nica. "Hay en Celestina un po-
sitivo satanismo. . . Es el subli-
me de mala voluntad... ; es un 
abismo do perversidad." (Ceja-
dor, Hist, de la lengua y literat. 
cast., t. I , pág. 428). 
S A T A L I S T A , com. Persona que 
profesa el culto de Satanás, Es 
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voz admisible como la anterior. 
Saternique, m. Media suela 
que se echa al calzado y que uo 
empareja por los lados con la 
suela, sino que queda un poco 
recogida. Tiene la ventaja de 
librar de lodo y polvo las orillas; 
de la suela.— Es vocablo forma-
do del inglés southern, meridio-
nal, del sur, y knight of St. 
Crispin, zapatero. Sin duda des-
cubrió este sistema de media 
suela algún zapatero del Sur de 
Inglaterra o de Estados-Unidos. 
Satín, m. Tejido arrasado. i<Js 
el francés satin, que el Dice, tie-
ne admitido en la forma satén. 
Saetí , saetín y raso, en su 9.a 
acep., significan: "tela de seda 
lustrosa, de más cuerpo que el 
tafetán y menos que el terciope-
lo." Satín es tan usado entre nos-
otros, que hasta Bello lo empleó 
en poesía. 
¡De día yal ¡Cuánto tarrtu 
La hora que al placer da fin! 
Lola en el umbral agu.iròi 
Por la capa de satín. 
{Lasfardamos, V.) 
S A T Í R I C O , m. Por ántonoma-
sia, Juvenal. "Sabiendo él lo 
que dice el Satírico (luve., sati 
V I I I ) , que sola la nobleza es 
la virtud, tan humildemente se 
hubo con todos, como..." (Ale-
jo Venegas, Agonía del tránsito 
de la muerte, p. V I . c. X I I I ) . 
Debe admitir esta acep. el Dice., 
como en sus lugares la hemo& 
reclamado para filósofo, poeta, 
sabio. 
S A T I S F A C C I Ó N , f. Satisfacción 
no pedida, acusación manifiesta, 
refrán que se usa en Chile y no 
hay necesidad de explicar; es 
traducción del latino Excusatio 
non petita, aecusatio manifesta. 
No aparece en el Dice.—Satis-
facción, vete (o anda, vete) para 
afuera, i r . fig. y fam. con que 
reprendemos al individuo qut 
so muestra muy satisfecho, to-
máudoso excesiva confianza. 
Tampoco aparece en el Dice. 
S A T I S F A C E R , a. y r. Según la 
Gramática de la Academia, si-
gue en todo la conjugación del 
simple hacer, menos' en la se-
gunda persona del imperativo, 
que es satisfaz o satisface. "Es, 
por tanto, reprensible, agrega, 
decir satisfaciera, satisfaciese, 
etc., satisfaciere, etc., en vez de 
satisficiera, satisficiese, etc., safis-
ficiere, etc." Bello, siguiendo a 
Salva, aprobó las dos formas, 
dándoles por raíz satisfac y sa-
tisfic (c suave). Sensible es que 
un gramático valenciano como 
fué Salva, y cuya autoridad fué 
tan socavada por Puigblanch, 
arrastrara a Bello a este error. 
Si el pretérito es satisfice y si 
todos los demás compuestos de 
hacer lo forman también en ice 
(contrahice, deshice, rehice),no 
hay por qué dar otra raíz más 
para los tiempos que de él se 
derivan. El que algunos moder-
nos • hayan dicho satisfaciera, 
satisfaciese,sea por ignorancia, 
sea por disimilación de las sí-
labas con i , tisfi, no justifica 
una aberración como ésta, que 
es acumular irregularidad sobre 
irregularidad.— Satisfecímos 
por satisficimos es forma anti-
cuada, contemporánea de heci-
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mos, del simple hacer. Satisfa-
ceré, satisfacería son vulgaris-
mos de los que no han saludado 
la Gramática. 
Saturno, n. pr. m. Dim. fam. 
de Saturnino. 
S A U C E L L O R Ó N O D R B A B I L O -
N I A , o L L O ' R Ó N , m. Son iguales 
en significado. 
Saúco, m. Así pronuncian 
casi todos los chilenos, porque 
la forma correcta saúco les sue-
na a afectación. ¿Quién, dicien-
do saúco, conocerá la etimología 
latina swmbucus? Sin embargo, 
es la única y verdadera, pa-
sando primero por las formas 
sabuco y sabugo, que todavía re-
conoce como corrientes el Dice. 
Sabucal y sabugal se llama el 
sitio plantado de sabucos o saú-
cos.—Saúco falso o del diablo: 
"Aralia laetevirens Gay. Arbo-
lillo de unos cinco metros de 
alto., inerme, muy lampiño; ho-
jas largamente pecioladas, digi-
tados, con cinco hojuelas lance-
oladas, acuminadas en ambos 
extremos, aserradas; umbelas 
compuestas de tres a cinco flo-
re^, reunidas en racimo. Se ha-
lla desde Maule hasta Chiloé. 
Los habitantes lo usan, según 
Gav, como sudorífico." (Philip-
pi ) . 
S A U Z A L , m. Es el único nom-
bre que usamos en Chile para 
significar el sitio poblado de 
sauces, cuando en castellano 
hay varios otros: sauceda, sauce-
dal y saucera, salcedo y salceda. 
—-Sauce tiene también las for-
mas de salce, sauz y saz.—Sauce 
de mimbre o sauce mimbre (sa-
lix viminalis L.) Dígase mim-
brera, f., o mimbre, ambiguo. 
Saxofón, m. E l nombre co-
rrecto es saxófono (de Sax, su 
inventor, y el griego cw(v, so-
nido) : "instrumento músico de 
viento, de metal, con boquilla 
de madera y caña: tiene varias 
llaves; es de invención moder-
na, pero muy usado, principal-
mente en las bandas militares. 
Los hay de varias formas y di-
mensiones." En Chile dicen ma-
lamente saxofón, tomado sin 
duda del francés. " E l contraba-
jo [pasa la frase] a una viola, 
la viola a un saxofón . . . Des-
pués los oboes, los contrabajos, 
los saxofones... "se la pelote-
aron]." (Ronquillo, Una trage-
dia orquestal, La Unión, de 
Santiago, 6 Oct. 1915). El vul-
go pronuncia salsofón. 
S A Y O , m. A l que le venga el 
sayo, que se lo ponga, fr. pro-
verbial que extrañamos no ha-
llar en el Dice,; se usa para con-
testar al que se da por aludido 
de algo, ya por alguna indirec-
ta, ya por términos generalas y 
manifiestus, o por otro motivo. 
—Remienda tu sayo, y te dura-
rá un año; según el Dice, Re-
mienda tu sayo, y pasarás hi 
año: "refrán que aconseja la 
economía y cuidado que se debe 
tener en las cosas de uso propio 
para que duren." El chileno 
suele agregar: Remiéndalo otra 
vez, y te durará un mes. 
S A Z Ó N , f. Siempre ha sido f. 
en castellano, en sus dos aceps. 
(punto o madurez de las cosas, 
o estado de perfección en su lí-
nea; ocasión, tiempo oportuno o 
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coyuntura). No vemos por qué 
muchos chilenos, aun de los su-
periores al pueblo, dicen el 
sazón, poco sazón; como dicen 
también mucho hambre, un por-
ción, un bronquitis. Así tam-
bién en Colombia, según Cuer-
vo; y en Méjico y en Centro-
América lo hacen adj.: "pláta-
no sazón, frutos sazones." 
Scout, m. Voz inglesa que se 
pronuncia scaut y significa ex-
plorador, batidor, espía, escucha. 
¡ Qué flaco servicio hacen a la 
lengua española los que intro-
ducen estas voces extranjeras 
tan inútiles como ajenas a la 
pintoresca vocalización del cas-
tellano! Si tenemos explorador, 
reconocedor y tantas otras vocea 
expresivas y varoniles, ¿para 
qué quedarnos con la inglesa 
que nada dice en nuestro voca-
bulario?- Los franceses, que to-
maron también de los ingleses 
la institución de los Boy-scouts, 
no los UamíTon así, sino que 
tradujeron la última voz por 
eclairears, que también signifi-
ca exploradores, vocablo que 
adoptaron los españoles. La 
Condesa, de Pardo Bazán sintió 
que los llamaran exploradores y 
nó activos, adjetivo sin gracia 
para este caso. Mucho más acer-
tado estuvo Oejador, que pro-
puso la voz campeador, de cepa 
castellana y de heroicas y glo-
riosas tradiciones, núes se dio 
por excelencia al Cid Ruy Díaz 
de Vivar. ( ¡De m i tierra/ pág. 
110). Campeador "decíase del 
que sobresalía en el campo con 
acciones señaladas," y en Chile 
lo decimos del que sale al cam-
po a buscar algo que necesita o 
ha perdido. Ambas ideas, junto 
con todo lo que dice la palabra 
campo y. la terminación dor, 
convienen al niño que sale a 
hacer ejercicios en los campos. 
>Si esta institución, buena y útn 
vn sí, pero maleada ahora por 
las logias, hubiera de durar, no 
podría tener en castellano mejor 
denominación que la de Niños 
campeadores. Aplaudimos de to-
do corazón a los que se han de-
dicado a perseguir y vapular en 
los periódicos la necia y ridicula 
moda de los términos ingleses 
en los juegos, especialmente en 
el balompié (football). Entre 
nosotros se ha distinguido por 
esto Don Armando Castillo L, 
que ha presentado la traducción 
de casi todos esos términos. La 
misma sociedad va también re-
accionando, porque ya se han 
fundado la Brigada de Explora-
dores E s p a ñ a y varias Brigadas 
de Exploradores católicos. 
Scoutismo, tn. Afición a los 
ejercicios do los niños explora-
dores o campeadores (boy-
scouts). Véase el anterior. ¡Qué 
valor so necesita para formar 
vocablos como éste, mitad inglés 
y mitad español, a semejanza de 
los centauros, sátiros y sirenas 
de la mitología, que tenían la 
mitad de seres hermanos y la 
otra mitad de animales! Mejor 
habría sido escribirlo a la casie-
llana y como se pronuncia: 
escautismo; aunque otros, como 
si fuera francés, han dicho es-
cutismo: "Yo confieso que me 
ilusiona bastante esta organiza-
ción de los boy-scouts, sintiendo 
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solamente que los hayan llama-
do exploradores, y nó activos, y 
que se emplee la bárbara pala-
bra escutismo en vez de otras 
que, sin desmentir la índole de 
nuestra lengua, expresan la 
misma idea, poco más o menos." 
(Condesa de Pardo Bazán, La 
vida contemporánea). 
SE, pron. r. Todavía se oye 
en algunos chilenos el antiguo 
vicio de posponer este pronom-
bre al me, te y le dativos, en 
proposiciones en que entran 
ambos: "Te se cayó el sombre-
ro; Me se olvidó la respuesta; 
Le se quitó la tos al niño."— 
Nota Bello que en las construc-
ciones 'Cuasirreflejas no cabe mo-
dificativo «alguno de los que mi-
rafl directamente a un sujeto 
que se suprime, como, lo hacen 
los predicados y los pronombres 
reproductivos. Por eso no (debe 
decirse: Se vive feliz, puesto 
que falta a feliz el s. tácito de 
que es predicado; n i tampoco: 
Con dificultad se dejan las preo-
cupaciones que en sus primeros 
años se le han infundido, por-
que el sus y el le no tienen a 
quién referirse. Hasta al Dice, 
se: le han escapado estas malas 
construcciones, como se ve en 
estas citas: "Ládreme el perro y 
no me muerda, ref. que enseña 
que no son temibles las amena-
zas cuando se está seguro de que 
no tendrán efecto." (Art. PE-
RRO). "Velar o cuidar de hacer 
descubiertas desde el paraje en 
que se está al efecto." (Art. VI-
GIAR). Como aquí no hay predi-
cado, está bien usado, lo mismo 
que en esta frase de Puigblanch: 
"Aunque sólo se está en ellas 
[las galeras] por vía de depósi-
to." La causa do estos extravíos, 
dice Bello, es el mirar estas, 
construcciones como exacto tra-
sunto de la frase francesa que 
principia por on (hombre), ver-
dadero sujeto del v. On voit dice 
literalmente hombre ve, y lo 
traducimos muy bien se ve, esto 
es, se ejecuta la acción de vei. 
Pero, aunque se diga en francés 
on est content, haciendo a cem-
tent predicado de on, no por eso 
diremos nosotros en el mismo 
sentido se está contento, porque, 
siendo impersonal la construc-
ción, no habría sujeto a que pu-
diera referirse . el predicado. 
Los traductores novicios come-
ten frecuentes galicismos j/o-
niendo se dondequiera que en-
cuentran on. Cuervo, en nota a 
este pasaje de Bello, dice que "a 
pesar de la forma y el sentido 
impersonales, no repugnan es-
tas construociones un predicado, 
las más veces alusivo a persona 
determinada," y lo prueba con 
autoridades de Fr. Luis de León, 
Espinel, Sta. Teresa, Coloma y 
Moratín; pero concluye que con 
los verbos ser y estar "semejante 
combinación es en nuestra len-
gua inaceptable, porque el pre-
dicado, que puede tomarse co-
mo modificación adverbial con 
verbos significativos de actos 
materiales y concretos, con 
aquéllos suponp un sujeto en el 
cual resida como cualidad o 
modificación. Es sin duda un 
barbarismo: cuando se está rico, 
se es cruel con los desvalidos." 
El remedio para esta enferme-
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dad es emplear el indefinido 
uno, una, o poner el v. en pri-
mera persona de p l , o generali-
zar la proposición con los suje-
tos el hombre, la mujer, los 
hombres, las míujeres, hombres? 
mujeres. Hombre, sin artículo, 
que corresponde literalmente a! 
on francés, se usó mucho en el 
castellano antiguo, pero hoy día 
•está enteramente anticuado. 
También puede variarse la cons-
trucción con algún adverbio o 
complemento: Aqui se vive có-
modamente, Se conversa con i n -
dependencia. No se entienda 
comprendido en el uso galicano 
que reprobamos el famo'-o verso 
de Cervantes 
Amo se es do la oiltia a la mortaja. 
No hay semejanza con las pro-
posiciones Se vive feliz, Se vive 
contento, porque éstas son im-
personales y Se es asno es per-
sonal, pues tiene por sujeto el 
amo. Véase, si nó, todo el pasa-
je, que es un diálogo entre Ba-
bieca (caballo del Cid) y Roci-
nante (caballo de Don Quijo-
te) : 
B . ¿Cómo estáis, Bocinante, tan delgado? 
H. Porque nunca se come, y se trabaja. 
B l'uea, ¿qué es de la cebada y de la paja? 
R. No me deja mi amo ni un bocado. 
¡i. Andá, señor, que estais muy mal criado' 
Pues vuestra lengua de asno al amo ni-
[traja. 
Auno se es de la cuna a la mortaja. 
(¡Queve'islo ver? miradlo enamorado. 
El asno no es Rocinante, sino 
Don Quijote, que en la edad y 
figura que tenía hacía el papel 
de enamorado. Así que, la pro-
posición Asno se es no es imper-
sonal, por el estilo de Érase un 
hombre. Érase que se era, do 
los cuentos, sino que es proposi-
ción tan personal como estas 
otras: "Yo de mío me soy pacífi-
co (Cervantes), Harto vieja mt 
s'>y (Celestina), La misma que 
ayer fui, me soy hoy (Cervan-
tes), Séase ella señoría ( Id . ) , Se 
era uno donado (Alcalá), Cada 
uno se es daño, cada uno se es 
peligro (Nieremberg), Todo se 
es uno (Santa Teresa y. Quijote 
do Avellaneda), Harto lindas 
se son ellas (Quevedo), Ellos se 
son diablos para sí, ( Id . ) , Ellos 
se son infierno y martirio de si 
mismos ( Id . ) , Siéndose a sí 
cruel, duro y arisco (Viraés), 
Aquí se formó una iglesia pe-
queña con su coro y sacristía, 
la enfermería, botica, refectorio, 
cocina, necesarias y hospedería 
lo mismo que se es agora (Si-
güenza), No sé cúyas se son 
[ciertas tablas]. ' (M.) ' '—La pla-
ga más grande que nos quieren 
introducir los galicanos es el se 
pasivo usado impersonalmente: 
Se compra caballos, Se afina pia-
nos, 3n vez de la única construc-
ción castiza Se compran caba-
llos, Se afinan pianos. Pero los 
caballos no se compran a sí mis-
mos n i los pianos se afinan por 
sí solos, objetan los discípufos 
de la galiparla. Si el se, respon-
demos nosotros, no tuviera más 
significado :que el de pronom-
bre reflexivo, tendrían razón los 
ano tal piensan; pero en caste-
llano no sólo es reflexivo, sino 
también pasivo, y esto desde los 
orígenes de la lengua. Habiendo 
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desechado ésta la manera mor-
fológica que tenía el latín de 
expresar la pasiva por medio de 
la conjugación, hubo de suplirla 
con un pronombre, y éste fué se. 
Por eso dice Cuervo que el uso 
de la construcción refleja en 
sentido pasivo aparece arraigado 
en nuestra lengua desde sus pri-
meros monumentos; y cita en 
comprobación el Poema del Cid, 
el Fuero Juzgo, Las Partidas y 
unas Cortes do Madrid del afio 
1339. Aplicábase de preferencia 
esta construcción a las cosas, por 
el riesgo que había de que, refi-
riéndose a personas, se confun-
diese el sentido pasivo con el 
reflejo o recíproco. Para Ls per-
sonas se prefería la pasiva for-
mada con el v. ser y el partici-
pio del v. que se quiere usar. 
Si los galicistas analizan la pro-
posición On vend des chevaux, 
no deben traducirla Se vende 
caballos, como pretenden, sino 
Hombre (o fulano, alguien, 
uno) vende caballos, puesto que 
el on francés no es pronombre, 
sino abreviación do homme, 
hombre. El castellano no nece-
sita acudir a ese giro, porque 
para estos casos tiene su voz pa-
siva formada con el pronombre 
se, que para el sentido tiene el 
mismo valor que la forma im-
personal. Se venden caballos 
significa: Hay caballos que es-
tán en venta y que alguien los 
vende; los caballos reciben la 
acción de ser vendidos. Por eso, 
si ilo que se quiere indicar con la 
forma galicana Se vende caba-
llos es la indeterminación o im-
personalidad del que ejecuta la 
acción, bastante indicada queda 
con la pasiva se venden, pues 
en ella no se nombra ninguna 
persona. Alguna semejanza hay 
entre el se reflejo y el se pasivo 
y por eso el castellano los expre-
só con una misma palabra : am-
bos reciben directamente la ac-
ción del v., y lo único que varía 
es el significado de esta acción, 
la cual en el v. reflejo vuelve al 
se y en él se queda, mieiura» 
que en la voz pasiva vuelve al 
se para sufrirla o aguantarla, 
pero ejecutada por otro sujeto 
distinto, "líl caballo se siente 
enfermo (se reflejo); Se ven-
de este caballo (se pasivo)." 
Haciendo pujos de inteligencia 
un autor chileno para justificar 
este se galicano, llegó a decir 
que debería considerarse como 
sujeto (al modo del on fran-
cés), y que él no veía inconve-
niente para ello. A tamaños 
errores están expuestos los que 
estudian el castellano a la luz 
del francés y tan superficial-
mente, sin advertir que cada 
lengua tiene su historia propia 
que da cuenta de su organismo 
y contextura. La contextura o 
sintaxis del castellano es hereda-
da del latín y no puede, sin sui-
cidarse, separarse de ella. Si en 
latín el se es siempre acusativo, 
jamás nominativo, porque este 
pronombre por su naturaleza no 
puede tenerlo, ¿será o nó ab-
surda la pretensión de hacerlo 
sujeto? Medítenlo los que así 
han opinado con tanta ligereza 
como falta de fundamento. D i -
gamos, para terminar este pun-
to, que, consultada la Real Aca-
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demia Española por un literato 
peruano acerca de est© se con v. 
singular y sujeto pl., -contestó 
que lo único propio y castizo es 
concordar el v. con el sujeto en 
pl., y por vía de ejemplo le citó 
el índice del Quijote, donde 
abunda esta construcción en esa 
única forma.— Más dificultad 
hay en esta construcción cuando 
se trata de frases hechas, por ej., 
Poner manos a la obra, Parar 
mientes, Dar oídos, Oír campar 
nas y no saber dónde. ¿Debe 
emplearse el v. en singular o 
en pl., como Se puso manos a la 
obra. Se para mientes, Se da 
oídos. Se oye campanas, b Se 
pusieron manos a la obra, Se 
paran mientes. Se dan oídos. Se 
oyen campanas? Fuera de esta 
última, en que el v. está tomado 
en su verdadero significado, por 
lo cual no repugna la voz pasi-
va, en las demás preferiríamos 
no usar ni la forma pasiva ni ]a 
impersonal, porque las frases 
hechas no deben deshacerse, so 
pena de perder su significado; 
mas, si fuera inevitable usarlas, 
estamos por la forma imperso-
nal, cuyo sentido se aviene más 
con el de las frases. Por esta ra-
zón dijo Cervantes: "Se tuvo 
nuevas de la liga." (Quijote, p. 
I , c. X X X I X ) . "No se le da. . . 
dos ntaravedís." (Ibid., c. 
X X I I I ) . Por el estilo de "Ga-
nas me da de. . . " (Interián de 
Ayala). "Aquí se ve claramen-
te, dice Cejador la tendencia a 
no considerar como sujeto el 
que de hecho lo es lógicamente, 
sino a dejarlo oculto, tomándo-
se la tercera persona como inde-
finida. Esta tendencia es más de 
notar, cuanto el castellano no 
tiene propiamente acusativo, 
como el latín. Tales plurales, en 
el carácter de nuestra lengua es-
tá que no sean acusativos, sino 
nombres libres adverbiales sin 
preposición, lo cual debió con-
tribuir a la generalización del 
unipersonal." (Gramát. de, 
Cerv., n." 93). Con todo esto, 
no aprobamos la siguiente cons-
trucción del Dice: "Libro en 
que se daba a los pilotos las re-
glas y preceptos de su facultad." 
(Art. R E G I M I E N T O ) . Aquí no 
había inconveniente para decir 
se daban, que es la construcción 
normal y correcta,— También 
hay dificultad para esta cons-
trucción cuando consta de dos 
verbos, uno de ellos en infiniti-
vo y determinado por el otro. 
Leemos en un diario de Santia-
go: "En Estados-Unidos quiso 
suprimírselas carreras de caba-
llos para evitar el juego." Lo 
correcto habría sido poner la 
impersonalidad al v. querer, 
que es el que debe llevarla: se 
guiso; así como se habría dicho 
en sentido análogo: se trató de, 
se pensó en. En estos casos debe 
atenderse al significado sintác-
tico de ambos verbos: si los dos 
convienen en un solo sujeto pl., 
en pl. debe ponerse el primero; 
si el sujeto sólo es propio del se-
gundo, debe darse al primero la 
forma impersonal. "Los reyes 
acostum bran tratarse espléndi-
damente; Se acostumbra tratar 
a los reyes espléndidamente." 
"Se ven volar dos aves; Se desea 
comprar veinte sacos de trigo." 
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"Estas piezas se suelen llover en 
el invierno; Se quiere gastai 
cien pesos en componerlas." "Se 
dejaban oír voces 'de tristeza; 
Se dejaba morir a los prisione-
ros." "En general, dice Bello, la 
elección de sujeto, y, por consi-
guiente, la concordancia se de-
termina por el sentido, y ofrece 
poca dificultad." Con los verbos 
poder, deber, soler y algún otro 
pueden usarse ambas construc-
ciones, según el sentido que se 
quiera dar a la proposición. "Se 
deben 'promulgar las leyes para 
que sean generalmente conoci-
das." Es admisible se debe, ex-
plica Bello, en concordancia con 
el infinitivo, pero no tan usual 
como se deben, en concoridancia 
con las leyex. El singular del v. 
presenta la promulgación como 
la cosa debida; el pl. presemu 
las leyes que deben, que tienen 
necesidad de ser promulgadas. 
El mismo autor analiza tam-
bién ingeniosamente esta pro-
posición de Cervantes: "Una de 
las más fermosas doncellas que 
se puede hallar." El infinitivo 
hallar as sujeto de se puede, y 
el relativo que, acusativo de ha-
llar. Y concluye: "Esta concor-
dancia, aunque estrictamente 
gramatical, se usa poco: pueden 
hallarse sería más conforme a 
la práctica general, haciendo al 
que nominativo cie puedin, y al 
se acusativo de hallar." Con per-
dón del maestro, creemos n o 
otros que Cervantes no tuvo en 
vista la primera construcción, 
sino la concordancia con una, 
la cual, aunque es viciosa, fué 
usada por él y otros dásiuú:. 
Véase P L U R A L . — No es infre-
cuente, aun en escritores correc-
tos, confundir la forma imper-
sonal con la pasiva, de donde 
resulta un error harto grande e 
intolerable. "Recomiendo que 
se lean a Cánovas, a Navarrete, 
a Valera." Aquí debió decirse 
.se lea, porque, diciendo se lean, 
no hay sujeto (a no ser que se 
tomara el se como dativo moral 
o de atribución: lean ellos para 
d ; sentido que no tuvo en vista 
el autor). "Se pueden contar en 
los dedos a las personas que 
consiguen con perfección este 
grado del aprendizaje." Debió 
decirse .en pasiva: "Se pueden 
contar las personas." 
S E A , conj. disyuntiva. "Ü. re-
petida o sola en una cláusula, 
acompañada o nó de que, y 
equivale a ya, ya; ahora, ahora; 
ora, ora; bien, bien. "Sea que 
nos vamos, sea que nos quede-
mos. Tráeme pronto, sea. un 
pan, sea una fruta." Aunque no 
es sino el presente de subjunti-
vo del v. ser, sin embargo, por 
su uso y significado es una ver-
dadera conj. y como tal merece 
artículo aparte en el Dice. Con 
buenas autoridades probó el P. 
Mir, contra Capmany y Baralt, 
que este uso no es afrancesado 
sino puro castellano; y, anali-
zando el significado y origen de 
esta conjunción, vemos que son 
muy parecidos al de la conj. 
anticuada quier y al de las 
latinas vel (del v. velle), si-
ve (sivis), seu (apócope de si-
ve).—0 sea. Usada como expre-
sión explicativa, equivalente a 
esío es, es decir, a saber, es a sa¡r 
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her, conviene a saber, el P. Mir 
y Cejador la consideran como 
italianismo (ossia). Demos que 
¿ea traducción literal del italia-
no, ¿en que se falta al genio o 
índole del castellano? ¿Qué re-
gla de sintaxis se quebranta? 
No tenemos a mano una autori-
dad clásica que haya usado o 
sea en singular; pero basta el 
texto del P. Pineda citado por 
ambos: "Hay tres mil y dos-
cientas y cincuenta millas, que 
podemos hacerlas seiscientas le-
guas, o sean quinientas de las 
nuestras." Por más esfuerzos 
que se hagan para probar quo 
o sean equivale a supongamos 
que sean, nadie lo entenderá así, 
sino que todos ven que as igual 
a esto es, es decir. Véase cómo 
define el Dioc, la palabra B ib l i a : 
"La Sagrada Escritura, o sean 
los libros canónicos del Viejo y 
Nuevo Testamento." Otro ejem-
plo tenemos de Puigblanch en 
nuestro art. L E M Y O S I N " is M O . 
¿Quién podría afirmar que esto 
no es castellano? La última 
acep. que da el Dice, a la conj. 
o es ésta: "Denota además idea 
de equivalencia, significanido o 
sea, o lo que es lo mismo." Si 
ese o sea es el italiano ossia, car-
gue con la responsabilidad el 
Dice. 
Seá (Mi) . .Véase Misiá. 
S E B E R A , f. Cartera de cuero 
que llevan los campesinos en la 
montura, al lado, para echai nt-
bo, el cual tiene varios usos en 
los viajes largos. La voz está 
bien formada y no creemos que 
tonga equivalente en castellano. 
Sebiento, ta, adj. Seboso, sa: 
"que tiene sebo, especialmente 
si es mucho. )¡ Untado do sebo 
o de otra cosa mantecosa o «ra-
sa." 
Sebo! (¡Buen). Expresión 
irónica con que indicamos la 
negativa de una dádiva o de 
otra cosa. "¡ Buen sebo, que te 
van a dar lo que pidos! "¡Buen 
sebo, que lo vas a conseguir I " 
lis decir, apróntate, seguro, lis 
de significado más duro que la 
otra fr. chilena Mañana come-
rás pescado. Véase PESCADO.— 
El origen de la expresión es la 
voz castiza cebo, del latín cibus, 
(por lo cual no debe escribirse 
stbo, que os grasa sólida y du-
ra), que significa: "comida que 
se da a los animalca para ali-
mentarlos, engordarlos o atra-
erlos," y fig., "fomento o ali-
mento de un afecto o pasión." 
El significado literal es pues: 
¡buen alimento o fomento cape-
ras, o me pides 1 Véase ahora, en 
confirmación, este pasaje de 
Castillo Solorzano: "Ya la Du-
quesa había cenado en público, 
asistiendo a su cena de embozo 
todos aquellos príncipes que ha-
bían sido de la fiesta, dando un 
buen cebo a su vista los preten-
sores de la Duquesa con mirar 
su hermosura." (Tiempo de re-
gocijo y carnestolendas de Ma-
drid, novela I).—Padrino se-
bo. Véase Cacho en el Suple-
mento del l.r t. 
Secador, m. Utensilio para 
secar y calentar la ropa. Es voz 
para nombrar este objeto. Los 
nombres castellanos son: enju-
gador (especie de camilla re-
donda hecha de aros y tablas 
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delgadas de madera, con un en-
rejado de cordel en la parte su-
perior, que sirve para enjugar y 
calentar la ropa), azufrador 
(con la misma definición. Llá-
mase así, porque en él se suele 
sahumar la ropa con azufre, pa-
ra que se ponga blanca), estufa 
(4.a acep., armazón de que se usa 
para secar una cosa o mantener-
la caliente poniendo fuego por 
debajo), mundi l lo (género de 
enjugador que por arriba rema-
ta en arcos de madera en lugar 
de cuerdas. También sirve para 
calentar la cama). Para esto úl-
timo hay en castellano tumbi-
l l a : "armazón compuesta de tres 
arcos de madera flexible unidos 
en su base por un bastidor rec-
tangular, por dos listones en la 
parte media y por uno en la su-
perior, y con un braserillo para 
calentar la cama."— Algunos 
llaman también secador el uten-
silio de distintas formas que lle-
va enrolladas o colocadas de 
otra manera hojas de papel se-
cante. Fuera de teleta (hoja de 
papel secante que se pone sobre 
escrito reciente para que no se 
borre), no conocemos otra vo¿ 
para este caso. 
Secadura, f. Dígase secamien-
to : acción o efecto de secar o se-
carse. Seca significa: "sequía 
(tiempo seco de larga dura-
ción) ; período en que se secan 
las pústulas de ciertas erupcio-
nes cutáneas; infarto de una 
glándula." 
Sécano, m. Así lo dicen y es-
criben muchos chilenos, siendo 
siempre llano o grave, secano, 
del latín siccánus. Significa: 
"tierra de labor que no tiene 
riego, y sólo participa del agua 
llovediza." "Este voraz insecto 
[la langosta], que hasta el nom-
bre de plaga ha logrado mere 
cer, vive y reina en algunos se-
canos de nuestro Chile." (Pérez 
Rosales, Recuerdos del pasado, 
c. X I ) . 
S E C A N T E , m. Papel secante. 
La tendencia de la lengua es a 
abreviar; por esp el cigarro puro 
pasó a ser puro solamente, el 
buque acorazado es u n acoraza-
do, el manjar dulce, un dulce, 
etc. Justo es pues que el papel 
secante se llame secante sola-
mente. "Dame el secante; Nece-
sito el secante." Así se habla en 
Chile y en otros Estados de Sud-
América. E l Dice, trae teleta: 
"hoja de papel secante que se 
pone sobre escrito reciente para 
que no se borre." Pero el secan-
te se usa no solamente en hojas 
sueltas, sino también en forma 
de rodillo y de otros mecanis-
mos. 
S E C A R R Ó N , N A , adj., aum. des-
pectivo de seco en la acep. fig. 
de "áspero, poco cariñoso, desa-
brido en el modo o trato." Es de 
uso corriente en Chile y está 
formado con la terminación 
a r rón , na, aumentativa de cirro, 
a la manera de bobarrón, ciniía-
r rón , dulzarrón, socarrón, fan-
fa r rón , y los sustantivos chapa-
r rón , ch ichar rón , vèn ta r rón , vo-
zarrón, zancar rón , huesar rón , 
mozarrón, etc. En Salamanca 
de España dicen secarón, seco, 
delgado. 
Seccionar, a. Dividir en sec-
ciones. No lo acepta el Dice, ni 
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se le necesita; dejémoslo en paz 
en la lengua que lo dio a luz, la 
francesa, que dice sectionner. 
"On sectionna ce département 
en plusieurs circonscriptions 
électoraux." Hasta s. sectionne-
ment tienen los franceses, sin 
que nosotros podamos imitarlos. 
Digamos, según los casos, d i v i -
dir, partir , cortar, fraccionar. 
Seccionar un salmo es dividirlo 
en dos, tres o más partes, que 
equivalen a otros tantos salmos 
de lop más usados. 
Seco, m. Golpe dado a un 
trompo con la púa de otro. Vé-
ase Quiñazo. Así también en 
Costa-Rica. (Gagini).— Puñete 
limpio que no saca sangre; cos-
que o coscorrón (golpe en la 
cabeza, que no saca sangre y 
duele). 
S E C O , C A , adj. Ama seca. Vé-
ase A M A . — Pescado seco. Véase 
P E S C A D O . — Vaca seca: se lla-
ma así en Chile la que deja de 
dar leche. En el Dice, sólo ha-
llamos escosa, provincialismo 
de Asturias y derivado del latín 
zxcwsa, pasada, de excurrere: 
"aplícase a la hembra de cual-
quier animal doméstico que de-
ja de dar leche."—Bailar a se-
cas : bailar sin que nadie lleve 
el son n i ^on la voz ni con nin-
gún instrumento. E n seco, dijo 
Vélez de Guevara: "Allí está 
un bailarín que se ha qjiedado 
sin son bailando en seco." ( E l 
Diablo cojuelo, tranco I I I ) . E l 
Dice, guarda silencio.— Cantar 
a secas:cantar sin acompañarse 
de ningún instrumento. Por se-
mejanza con la fr. anterior, de-
be ser en seco.—Irse uno en se-
Dioe. de CW1., t. V. 
co, fr. fig. j fam.: quedarse sin 
comer ni beber el que esperaba 
ambas cosas, o una por lo me-
nos; en general, no lograr lo 
que deseaba. Ú. t. con el v. que-
darse. ' 
Secreta, f. fam. Policía secre-
ta. 
Secretariado, m. Del francés 
secretariat. Galicismo entera-
mente inútil, pues la voz fran-
cesa significa lo mismo que la 
castellana secretaña, sin el agre-
gado de general, como se imagi-
nan algunos. Pues bien, si quie-
ren indicar una oficina que de-
be estar en relación con muchas 
secretarías particulares o locales, 
digan secretaria general, pero 
nó secretariado, que es un dis-
parate. 
S E C R E T A R I O , m. Muy leídos, 
consultados e imitados son en el 
pueblo y en la clase media cier-
tos librejos de correspondencia 
epistolar que se llaman E l 
Secretario de los amantes, E l 
Secretario epistolar, o con oíros 
títulos semejantes. Aunque es-
ta acep. de la voz secretario 
está hasta cierto punto inclu-
ida en ésta: "el que redacta 
la correspondencia de la per-
sona a quien sirve para este fin," 
porque el autor, ofreciéndose 
como secretario de sus lectores, 
les da redactadas de una sola 
vez todas las cartas que podían 
encargarle; sin embargo, más 
propio nos parece hacer aoep~ 
ción aparte para este género de 
libros.—líace tiempo que tiene 
admitido el Dice, el f.~ secretaria 
(mujer del secretario; la qut> 
hace oficio de secretario). Mas 
15 
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no se usaba así en tiempo, de 
Cervantes, que dijo: " E l ser 
ella secretario de nuestros tra-
tos, me ha. puesto un freno en 
la boca." (Quijote, p. I , c. 
X X X I V ) . No eran tiempos de 
feminismos aquéllos. ( Y demos 
aquí la noticia de que la võz 
feminismo entró ya al gremio 
de la Real Academia desde la 
14.a edición de su Dice.) 
Secretearse. No es recíproco 
sino n. fam., secretear: "hablar 
en secreto una persona con 
otra." 
S E C R E T E O > m. Acción de se-
cretear. "Forman [las enferme-
ras y curiosas] con su secreteo 
un sonido igual al llover de una 
noche silenciosa." (Jotabeche). 
Es voz bien formada y necesa-
ria, que hacía falta en el Dice, 
y ha sido admitida en la M." 
edición con la nota de fam. 
Secreter, m. Novedad france-
sa, que en aquella lengua se es-
cribe secretaire y significa- escri-
torio o mesa para escribir, pape-
lera (escritorio, mueble para 
guardar papeles). Ojalá no sea 
admitido como lo fué neceser, 
de la misma formación. 
S E C T A R I S M O , ra. Celo o pasión 
de sectario. Es voz de uso co-
rriente y universal que se extra-
ña no ver en el Dice. 
S E C U E L A , f. Eii el foro chile-
no, prosecución o prosegui-
miento de una causa. No le da 
el Dice; esta acep. sino esta otra: 
"consecuencia o resulta de una 
cosa." E l portugués sequela sí 
que signiftea continuación, pro-
secución. Por ló usada que es. 
esta acep. pn nuestra legislación 
civil, pues el Código la emplea 
con mucha frecuencia, y así 
mismo los jueces y abogados, 
debe admitirla el Dice, como 
chilenismo. La autoridad más 
antigua quo tenemos es del 
Ulmo. Sr. Alday, que, en carta 
de 4 de Abril de 1756, decía al 
Rey de España: " Y el mesmo 
hecho de ordenar V. M. se re-
quiera al Eclesiástico incluye la 
obligación de manifestarle la 
sumaria, como que toda requi-
sitoria de un juez a otro para la 
captura de algún reo debe ser 
con inserción de la sumaria, lo 
que en los casos individuales de 
inmunidad previenen las prácti-
cas de su secuela." 
S É C U L A ( P A R A ) . Expresión 
mitad castellana y mitad latina, 
que significa: para dentro de 
siglos, para sieanpre; y en senti-
do irónico, nunca, jamás. Es de 
uso corriente en Chile y en los 
autores españoles. Citemos algu-
nos: 
Quiero buscar una ermita 
Benedita 
Do penitencia facer, 
Y en ella permanecer 
Para sécula infinita. 
(Juun de la Encina, Êyloga de Criitino y / > -
6«a). 
Tu nombre será loado 
Para técula jamás. 
f Juan Álvarez Gato, A N.' Stñora). 
Este mismo poeta empleó tam-
bién la expresión Ante sécula, 
antes de los siglos, que no pasó 
al cáudal de la lengua. "Él solo 
[Jesucristo] es digno de ser 
amado sobre todas las cosas pa-
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ra saecula saeculomm .sin fin." 
(Alejo Venegas, Agonía del 
tránsito de la muerte, punto I I I , 
al fin). "Para sécula: sin fin, lo 
que para siempre." (Gonzalo 
Correas). Entre los modernos, 
Pereda usó esta expresión de 
distintas maneras: "Aquí estoy 
yo para in sécula seculórwm." 
(Tipos y paisajes). "Lo que 
tengo es afán de que usted com-
prenda para in sécula que por 
aquella grieta de' la pared. . . ' ' 
"¿De manera, Don Ramiro, que 
hemos concluido ya los de la 
sangre azul? Para in sécula se-
culórum." (Id.) "Es lo mesmo 
que empiorar la cosa pa i n sé-
cula sinfinito." "Desapareció 
de repente y para in sécula de 
esta costa." "Que renuncie a twa 
carne para in sécula." (La "Pu-
chera). El Pinciano la varió de 
esta otra manera: 
Y en tierras el imperio de Castilla 
Setií m scculuti secull su silla. 
( E l Pelayo, 1. I X , al fin). 
El Dice, gallego de Cuveiro Pi-
ñol trae la voz séculos, que in-
terpreta: "palabras engañosas, 
excusas." Es evidente que es el 
pl. latino saecula, mal entendi-
do. Otros autores, omitiendo el 
sécula, dijeron para sin fin,: 
"Ver a un alma para sin fin en 
el sumo trabajo de los trabajos, 
¿quién lo ha de poder sufrir? 
(Sta. Teresa, Vida). 
Tú, pecador miserable, 
Mira que pierdes por ruin 
Gloria eterna perdurable 
Y ganas abominable 
Infierno para iinjin. 
(Sebastián de Horozco, Refrcnce glosad,, 
n." 578 ) 
Contra los grandes dioses, que en el cielo 
lienenpara sinfín su gran morada. 
(Gonzalo Fiírez, La ülixea, 1. I V ) . 
A tantas autoridades no podrá 
resistirse el Dice. La forma más 
usada es Para sécula, o Para sé-
cula seculórum, aunque más co-
rrecto sería Para in sécula, por-
que así el s. quedaría con su 
prep. propia. Pero en estas ex-
presiones populares no es la co-
rrección lo que debe buscarse, 
sino el uso. Así, sin salir del la-
tín, tenemos los barbarismos In-
púribus, adefesio, misa de ré-
quiem, busilis, cumquibus (ain-
gular, cuando en latín es pl.) y 
los reprobados adlátere, quorum. 
Secularismo, m. "A los no 
ilustrados se hace creer en Chi-
le que la promoción de un ecle-
siástico a destinos políticos im-
porta una declaratoria absoluta 
de faltar conocimiento o fideli-
dad en el secularismo." (Circu-
lar del Municipio de Santiago a 
los diputados, en 1811). Es voz 
que no aparece en el Dice, y 
significa lo mismo que laicato o 
laicismo. Véase Laicato. 
S E C U N D A R , a. "Ayudar, favo-
recer." No debe confundirse 
con segundar o asegundar: "re-
petir un acto inmediatamente o 
poco después de haberlo llevado 
a cabo por vez primera." Según 
las definiciones, los combatien-
tes no secundan, sino que se-
gimdan o asegundan los golpes, 
tiros, etc. 
S E C U N D A R I O , R Í A , adj. "Se-
gundo en orden, y no tan prin-
cipalmente atendido como lo-
primero." Tal es su significado 
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castizo; y por eso, en buen es-
pañol no debe decirse enseñan-
za secundaria, como decimos en 
Chile, sino segunda enseñanza, 
que el Dice, define: "la inter-
media entre la primera y la su-
perior, y que comprende los es-
tudios de cultura general." En 
un informe del académico espa-
ñol Don Francisco A. Comme-
lerán se lee: "Ese grada de ge-
neral cultura, que llamamos en 
España segunda enseñanza, y 
que algunos, con frase gálica, 
apellidan y equivocadamente 
consideran secundaria..." (Bol . 
de la Acad., cuad. V I I I , pág. 
349). E n s e ñ a n z a pr imar ia e 
ins t rucc ión 'primaria están sí 
admitidos en el Dice, como 
iguales a primera enseñanza. 
S E D A , f. .Se?* como una seda, 
o una seda, fr. fig. y fam.: "ser 
muy suave al taioto una cosa; 
ser dócil y de suave condición 
una persona." Así el Diec. ¿Por 
qué restringir la fr. al v. ser, 
cuando se usa también con 
otros, como dejar, poner? 
S E D A L I N A , f. Tela de algodón, 
flexible y brillante, y que imita 
a la seda; se usa para vestidos. 
El nombre está bien formado y 
debe aceptarse, a no ser que los 
españoles tengan otro mejor, 
que nosotros no conocemos. 
Sedentarismo, m. Sistema, ré-
gimen o modo de vivir propio 
del individuo sedentario. Hasta 
ahora no ha hecho falta este vo-
cablo, pues todos hemos dicho 
vida sedentaria. 
Sediciente, adj. Traducción 
del soirdisant francés, inventada 
'por Gallardo y recomendada por 
Baralt. No ha caído muy en 
gracia, pues son contados los 
que la usan y la Academia no 
le ha hecho caso. Para nosotros 
tiene el inconveniente de for-
mación, porque el 'eastellano no 
usa el se como prefijo, sino como 
sufijo, y, si en semoviente pare-
ce prefijo, no lo es, sino que la 
voz vino formada así del latín 
sém ovens, tis. Para la traduc-
ción del soi-disant francés (que 
se llama a sí mismo, sin serlo 
en realidad, pretenso, falso ima-
ginado) , véase P R E T E N D I D O . 
Seguidilla, f., dim. de segwo-
da. En algunas partes, juego de 
muchachos parecido al fil dere-
cho y del cual se diferencia en 
que el salto no se da con todo 
el cuerpo, sino con sola una 
pierna. Véase Porotera, última 
acep. E l vulgo iletrado pronun-
cia siguidilla. 
Seguido (De), m. adv. Dígar 
se De seguida o seguidamente: 
consecutiva o continuamente, 
sin interrupción; a la continua; 
o úsese el adj. seguido, da, con-
tinuo, sucesivo, sin intermisión 
de lugar o tiempo. Cfr.De co-
rrido, De saltado.— También 
usamos seguido como adv., en 
este mismo sentido, sobre lo 
cual calla el Dice. Defendámo-
nos con la ¡autoridad de Gra-
dan: "Muchos no hablaban se-
guido, y muy pocos se mordían 
la lengua." ( E l Criticón, p. I , 
cr. V I I ) , y con la de González 
Carvajal: 
Cantad, cantad seguido, 
Cantad a nuestro Dios, monarca-nuestro. 
(Salmo X L V T ) . 
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S E G Ú N , prep. Nótese que no 
puede usarse eon los pronom-
bres personales de primera ni 
de segunda persona, ni en caso 
nominativo ni en terminal. Se-
gún yo, según mí; según tú, 
según ti: dígase: según m i pa-
recer u opinión, a m i juicio, a 
m i ver, según m i dictamen; se-
g ú n tu parecer, opinión, juicio 
o dictamen, a t u ver; fuera de 
muchas otras maneras que tie-
ne el castellano: Si vale m i opi-
n i ó n , Si no es errado m i juicio, 
S e g ú n lo qitx yo pienso, Me pa-
rece, Por el juicio que he for-
mado, etc. 
S E G U N D A , f. fam. Es abrevia-
ción de segunda in t enc ión : 
"modo de proceder doble y so-
lapado." Hace tiempo que está 
admitido en el Dice. 
S E G U N D E R O , m. índice o agu-
ja que señala los segundos en 
los relojes. Si horario se llama 
el que señala las horas, y minu-
tero el que señala los minutas, 
es justo que llamemos segunde-
ro (así lo usamos en Chile) al 
que señala los segundos. "Agu-
ja de los segundos" lo llama el 
Dice, en el art. C O R O N A R I A , y 
de manecilla dice que es: 
"saetilla que en el reloj y en 
otros instrumentos sirve para 
señalar las horas, los minutos, 
segundos, grados, etc." Con este 
sistema podríamos desentendei-
nos de todos los nombres parti-
culares e individuales y con-
tentarnos con los genéricos. 
Márty Caballero admitió este 
vocablo como término de Ma-
rina. 
Segundino, m. Cierta bebida 
de bitters con vema de huevo. 
—Es voz formada a imitación 
de segundilla, que es "agua que 
se enfría en los residuos de nie-
ve que quedan después de ha-
ber enfriado otra agua." 
S E G U N D O , m. Persona que en 
la milicia, en la marina o en 
otras instituciones sigue inme-
diatamente después del jefe de 
mayor graduación. "Sebastián 
Eica.no, segundo de Magallanes, 
volvió a España." (Valera). 
Hace falta esta acep. en el Dice. 
Véase P R I M E R O , 2.a acep.— Ha 
sido costumbre en Chile agre-
gar el nombre de Segundo al 
del hijo que lleva el mismo del 
padre: Remigio Segundo Gua-
jardo, Manuel Segundo Soto; 
pero este Segundo se ha escrito 
con número arábigo, 3.°, cuan-
do quizás debería ser con roma-
no, TI, como en los nombres de 
emperadores, reyes y papas. 
Ahora va cayendo en desuat» 
esta costumbre y se prefiere la 
de poner al nombre del hijo los 
apellidos paterno y materno.— 
Llevar uno el segundo (o la se-
gunda, subentendida voz), fr. 
fam. que en Chile significa 
acompañar un canto dos tonos 
más abajo; y en sentido fig., ha-
cer uno buen tercio a otro.— 
Sin segundo, expresión. que fal-
ta en el Dice, el cual tiene ya 
acepta/das las similares Sin 
ejemplar, Sin par, y tendrá que 
aceptar también S in igual. 
"Fué [Grisóstomo] primero en 
todo lo que es ser bueno, y sin 
segundo en todo lo que fué sel 
desdichado." (Quijote, p. I , c. 
X I I I ) . S in segunda, dijo Bello 
en E l Orlando enamorado, por 
referirse a un s. f. 
230 S E G S E I 
Todo, con una flemn, tin segunda. 
Lo dejan definido y aplazado. 
Segura (Juan de). Juan de 
Segura vivió muchos a ñ o s ; al-
gunos le 'agregan: y m u r i ó de 
calentura. Véase J U A N . 
S E G U R A M E N T E , adv. ide m. 
Significa "de modo seguro;' es 
decir, libre y exento de todo 
peligro, daño o riesgo; cierto, 
indubitable y en cierta manera 
infalible. Pecan pues contra la 
propiedad del lenguaje los que 
lo usan en vez de probablemen-
te, acaso, quizás, talvez, es posi-
ble. "Seguramente ha estado en-
fermo mi padre y por eso no ha 
venido." Dice Cuervo, tomándolo 
de Bréal, que en francés se dice 
también sürement (seguramen-
te) cuando hay duda, y que en 
latín fere y ferme signiücan 
"casi" y conforme a la etimolo-
gía, "firmemente." Sin embar-
go, defendamos el significado 
piopio de seguro, que viene del 
latín sine cura, sin cuidado, j 
en el ejemplo propuesto vendría 
a significar lo contrario: con 
cuidado, con inquietud. 
Seguridad, f. Así se llama 
vulgarmente una planchita de 
porcelana asegurada con torni-
llos sobre algún poste o trozo de 
madera, para impedir, en los 
hilos del teléfono o de la luz 
eléctrica,' los incendios. La 
planchita interrumpe el hilo 
eléctiico y tiene un tubíto de 
cristal montado sobre dos pie-
cecillas metálicas; dentro del 
tubo se pone un alambre de 
poca resistencia, que se conecta 
con el de la línea por ambos la-
dos. Si estalla el incendio, el 
fuego destruye el alambre del 
tubito, y con eso se corta la co-
rriente. El nombre completo se-
ría pieza o plancha de seguri-
dad, pero el pueblo se tomó de 
la última palabra. 
S E G U R O , R A , adj. A la segura, 
y menos usado A la segurera, 
m. adv. Dígase: sobre seguro 
(sin aventurarse a ningún ries-
go), seguramente (de modo se-
guro). "Para que seguramente 
y sin contraste alguno tomemos 
puesto." (Quijote, p. I , c. X V ) . 
E l modismo castizo A l seguro 
significa "ciertamente, en ver-
dad," lo mismo que A buen se-
guro. De seguro, según el últi-
mo Dice.; sin embargo, Cervan-
tes l o usó en el mismo signifi-
cado que el nuestro A la segu-
ra. Juzgue el lector: "El niño 
ceguezuelo. . . le envasó al po-
bre lacayo una flecha de dos 
varas. . ., y púdolo hacer bien 
a l seguro, porque el amor es 
invisible." (Quijote, p. 11, c. 
L V I ) . — Lo m á s seguro se pier-
de, fr. proverbial que merece 
entrar en el Dice. Es parecida 
a la otra que también falta, E n 
la confianza está el peligro. 
Seicientos, tas, adj. pl. Dígase 
seiscientos, tas. Cierto es que el 
Dice, admite las formas docien-
tos y trecientos en vez de dos-
cientos y trescientos; pero, ni» 
porque él condescienda con el 
error, hemos de condescender 
nosotros. 
Seísmico, ca, adj. Aunque 
procede del TJ-.T/.Ó; griego, te-
rremoto, no puede decirse en 
castellano, sino sísmico, por la 
sencilla razón de que el dipton-
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go griego ss no pasa así al latín 
sino convertido en i larga. És-
ta es regla generalísima ãe eti-
mología, conocida y practicada 
por todos, y ya hablamos de ella 
en el artículo Caleidoscopio. A 
los nombres allí citados: sípwvsía,. 
fí'kz-fSM, T.ótTO'jpyía, ŝtpoupvíajSSipryv, 
que han dado en castellano iro-
nía , elegía, l i turgia, cirugía, si-
rena, y a calidoscopio, compues-
to de JCOC^ÒÇ, áíSoí, v ffxoirío), 
podemos agregar ahora: •̂••wvsía, 
letanía, í'j-v.p'.y.ác empírico, ->£'.-
poy.ofVTjía quiromancia, y los de-
más compuestos de V.«VTSÍ*, adi-
vinación, que dimos en el artí-
culo Cartomancía, "Apsso;, Arrio 
(en latín Aríus), B«ci>.stoi;, tísr 
silio (en latín Basilíus)járaSsism-
xóç, apodíctico, síSwXov, ídolo, 
Trapá^ôiyf/a, paradigma, y el 
mismo sísmico, con los otros 
derivados de cswaó;, que en el 
Dice, aparecen así, con simple í. 
Entre esos derivados (sismógra-
fo, sismóloc/ía, sismológico, sis-
m ó m e t r o ) falta sismólogo: geó-
logo que conoce bien lo relati-
vo a los terremotos o que ha es-
crito sobre ellos. Quizás se ob-
jetará que esta regla está buena 
nara el latín, pero nó para las 
lenguas modernas, que pueden 
formar sus voces técnicas to-
mándolas directamente del 
griego y sin cernerlas en el ce-
dazo latino. Así pudiera ser en 
teoría, pero nó en la práctica, 
pues todas las lenguas roman-
ces (no respondemos de las 
otras), como qu© tienen por 
•madre a la latina, llevan su 
lespeto y veneración hasta el 
punto de tomar por medio de 
ésta, o como si dijéramos con 
su venia, las vo.'os que han 
nester del griego. Resígnense 
pues los enemigos del latín, los 
que por odio sectario cometie-
ron el vergonzoso error de des-
terrarlo .de la enseñanza, oficial 
en Chile, a tener que pasar con 
harta; frecuencia por sus horcas 
caudiuas. Y en todo caso, si no 
hubiera de seguirse esta regla 
de etimología, siempre estaría 
mal dicho seísmico, y tendría 
que convertirse en séismico, 
para conservar el 'diptongo de 
origen. 
Sejar, a Corrupción de se»-
gar (cortar o partir en sesgo; 
torcer a un lado o atravesar una 
cosa hacia un lado). No se con-
funda con cejar, n. (retroceder 
•o andar hacia atrás las caba-
llerías que tiran de un carrua-
je, y, por consiguiente, el ' ca-
rruaje mismo; fig., aflo'iar o 
ceder en un negocio o empe-
ño). Véase G, 6.°. 
Sejo, m., y sejo, ja,adj. Co-
rrupción de sesgo, y de sesgo, 
ga. — A l sejo, m. adv.: oblicua-
mente o al través. Dígase A l 
nesgo. Véase G, 6.° No se con-
funda esta voz mal pronuncia-
da con cejo (niebla que suele 
levantarse sobre los ríos y arro-
yos después de salir el sol).— 
Mirando al sejo, m. adv. fig y 
fam., que se usa principalmen-
te con los verbos dejar y que-
darse. Es igual al castizo A la 
luna de Valencia: "frustradas 
las. esperanzas de lo que se dese-
aba o pretendía." 
S E L E C C I Ó N , f. Fué admitida 
la expresión selección natural : 
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"sistema establecido por el na-
turalista inglés Darwin, que 
pretende explicar, ,por la acción 
continuada del tiempo y del 
medio, la desaparición más o 
menos completa de determina-
das especies animales o vegeta-
les, y su substitución por otras 
de condiciones superiores." 
Seleccionar, a. Elegir, escot-
ger, preferir o separar por se-
lección. No lo acepta ningún 
diccionario de importancia, ni 
aun los franceses; y con razón, 
porque su forma propia y co-
rrecta no puede ser ésa. De ele-
gir s e formó el s. verbal, o past-
verbal, como ahora se dice, 
elección; de colegir, colección, 
de reelegir, reelección, y nó vi-
ceversa; por la misma razón, 
de selección no debernos formar 
seleccionar, sino retroceder al 
v. latino, que e s seligere; de él 
podríamos formar selegír, y 
nadie podría ponerle tacha. Vé-
ase A N E X I O N A R , que, aunque 
censurado por nosotros, fué ad-
mitido en la 14.a edición aei 
Dice. 
Seleccionismo, m. Sistema 
de la selección natural.— Gusto 
o afán de hacer selección.—No 
os muy usado ni merece ecr ad-
mitido. 
Seleccionista, com. Individuo 
que gusta de hacer selección. 
No es muy usado ni necesario. 
Selvicultor, m., selvicultura, 
f. Como son voces cultas y to-
madas dilectamente del latín, 
como agricultura, apicultura, 
árboricultura, séricicultura, dí-
gase silvicultor y silvicultura, 
del latín silva, selva. Silvicultor 
ra significa: "cultivo de los bos-
ques o montes; ciencia que tra-
ta de este cultivo," y silvicul-
tor, "el que profesa la silvicul-
tura o tiene en ella especiales 
conocimientos." 
Sema, f. Así escriben algunos 
en vez de cema. Véase esta voz. 
S E M A N A , f. Agáchate, Sema-
na Santa, fr. proverbial, fig. y 
fam., con que advertimos en 
una conversación que el que 
habla está aludiendo o repro-
bando a alguno de los presentes. 
Otros dicen: Agáchate, cuares-
ma. Ambas frases se usan tam-
bién, pero mucho menos, en 
sentido literal, cuando uno 
quebranta la ley del ayuno o 
de la abstinencia en Semana 
Santa o en cuaresma.— Hacer 
semana una mujer: turnar poi 
semanas en el trabajo y econo-
mía de la •casa. Es fr. corriente 
en Chile, bien formada y digna 
de aceptarse; corresponde al 
significado del adj. semanero, 
ra: "aplícase a la persona que 
ejerce un empleo o cargo por 
semanas. Ü. t. c. s."— Semana 
de dolores, fig. y fam.: la últi-
ma de mes. por los dolores y 
apuros que pasan los pobres y 
los empleados que reciben su 
salario o sueldo a fin o princi-
pio de mes. Es loe. ingeniosa y 
expresiva, digna de la acepta-
ción del Dice. Véase Azules.— 
Semana Santa, en la acep. de 
libro que contiene el rezo / 
oficias de ese tiempo, es en cas-
tellano semxinilla. 
S E M A N A L , adj. Véase A N U A L . 
S E M A N I L L A , f., dim. de se-
mana. En castellano significa: 
"libro en que e^tá el rezo pro-
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pio del tiempo de la Semana 
Santa, y los oficios que se cele-
bran en ella;" pero en la Ca-
tedral de Santiago (no sabemos 
si también en las demás de Chi-
le) se toma, respecto de un ca-
nónigo, por la semana siguien-
te a aquella en que ha desem-
peñado su turno; y se llama 
semanilla, porque es más pe-
queña ciue la semana, en cuan-
to en ella tiene menos que ha-
cer que en la semana en que le 
tocó ser hebdomadario de coro 
y del altar. Estando como está 
esta acep. dentro del significado 
??ropio de los diminutivos, no 
hay por qué proscribirla. 
S E J T Á N T I C A , f. Parte de la 
filología que trata de la evolu-
ción de los significados en las 
palabras. Ea vocablo formado 
del griego «r̂ fia, «TO?, signo, 
señal, y usado ya por todos los 
filólogos; por consiguiente, no 
debe retardar su aceptación el 
Dice. En el Boletín de la Aca-
demia anuncia su Secretario 
perpetuo que esta voz y sus de-
rivadas están ya admitidas por 
la Corporación y figurarán en 
la próxima edición de su Dice, 
(la 15.a)— Otros prefieren se-
masiología, forma inventada en 
Alemania. 
S E M Á N T I C O , C A , adj. Propio 
de la semántica; relativo a ella. 
También debe entrar en el 
Dice. 
Semblantear, a. Mirar a una 
persona cara a cara para cono-
cer sus cualidades o intenciones 
por el semblante. Es v. muy 
usado en Chile, aun por los le-
trados, y equivale al castizo ca-
lar, fig. y fam.: "tratándose Ufe 
personas, conocer sus cualidade? 
o intenciones." No supone el 
semblantear personas fisonomis-
tas ni conocí mientas científicos 
de fisonomía, sino solamento la 
malicia natural de todo hijo de 
vecino. 
Semblanteo, m. Acción o 
efecto de semblantear. 
Sembradío (De). Error se-
mejante al de hacer a regadío 
s., sinónimo de riego, o de ante-
ponerle la prep. de. Sembradío, 
día, es única y exclusivamente 
adj.: "dícese del terreno desti-
nado o a propósito para sem-
brar." Es sinónimo de labran-
tío, tía, adj. también: "aplícase 
al campo o tierra de labor." 
S E M B R A D O R A , f. Fué admiti-
do en la l^.a edición del Dice, 
con el mismo significado que 
sembradura (máauína paira 
sembrar. Las hay do varios «ss-
peoies). 
Semestralidad, f. Dígase se-
mestre: "renta, sueldo, pensión, 
etc., que se cobra o que se paga-
ai fin de cada semestre." Es voz 
formada a semejanza de anuo 
lidad (importe anual de cual-
quier renta) y de mensualidad 
(sueldo o salario que corres-
pnnde en cada mes a cada indi-
viduo de los que lo devengan o 
a todos los que sirven en una 
misma dependencia). 
S E M I . "VOZ que en castella-
no sólo tiene uso como prefijo 
de vocablos compuestos, con la 
significación de medio en sen-
tido recto, o equivaliendo a 
casi: como en semicírculo, se-
midifunto." Esto es todo lo 
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que dice el Dice, acerca deeste 
prefijo, y en seguida catologa 
unos pocos de sus compuestos. 
Más estudio exigía este artículo 
del léxico, para saber a qué vo-
ces puede anteponerse el semi, 
pues, si atendemos a la práctica 
son infinitas las que pueden 
llevarlo. Fuera de todos los 
adjs., pues scr.i raro el que no 
pueda apropiárselo, lo hemos 
visto con sustantivos (semMeir 
dad, semidisfrtaz, semicaléillo, 
semidoncella, semÁobra, semide-
pendeneia, "semicaballo, ' semH-
dragón, • semihermana, semieck 
dáver, semitoga), y hasta con 
verbos (semidivinizar). Semi-
depónente, que es adj. que se 
aplífea a un grupo de verbos la-
tinos, debe constar expresamen-
te en el Dice— En* cuanto a la 
ortografía, debe èscribirse en 
una sola palabra con la siguien-
te, como lo practica el Dice; 
por eso no se escriba semi repu-
blicano n i semí-religioso, sino 
semirrepublicano, ' semirreligio-
so. 
S E M I L L A , f. Por ignorancia 
no damos en Chile el verdadero 
nombre a algunas semillas; la 
de cáñamo, por ej., se llama, 
con una c-ola palabra, cáñamo»; 
la CQ cebolla, cebollino; la de 
rábano, rabaniza.— Quedarse 
vno para semilla, i r . fig. y 
fam. con eme zaherimos al que 
pretende vivir demasiado, como 
si no hubiera de morir. Que-
darse para casta, dijo Cervantes, 
sin oue el Dice, haya recogido 
hasta hoy esta fr. "Sea vuesa 
merced muy bien vuelto, señor 
mío; que ya pensábamos que 
se quedaba allá para casta." 
(Quijote, p. I I , c. X X I I ) . Que-
darse para semilla de rábanos, 
dicen los andaluces, según 
anota en este pasaje Rodríguez 
Marín. El Dice, trae estas otras 
frases: "Guardar a una persona 
o cosa para simiente de rábaws, 
fr. fig. y fam. con que se zahie-
re a quien la guarda para oca-
sión que no ha de llegar." "iVo 
haber de quedar uno para si-
miente de rábanos, fr. fig. y 
fam.: haber de morir."—Toda-
vía sigue dando el Dice, como 
etimología de semilla, el latín 
semen, inis, cuando Menéndez 
Pidal y otros harí probado que 
lo es el dim. pl. de éste, semi-
nilla, sincopado en semilla. 
S E M I L L Ó N , adj. Dícese de 
una vid originaria del Perigord 
de Francia, de su fruto y del 
vino que produce. Éste es de 
muy buena calidad y por eso 
muy estimado. La uva y el vino 
son blancos, pero también los 
hay negros.— Algunos han cre-
ído que el vocablo viene del 
nombre francés ¿famí EmMion, 
abreviado en S. Emilion y lue-
2;o leído Semillón, sin respetar 
la abreviatura ni el punto ; pe-
ro Littré, que L> trae en su 
Dice., no asigna ninguna eti-
mología. 
S E M I T I Z A N T E , com. Que cul-
tiva las lenguas o literaturas se-
míticas; aficionado a ellas. "E l 
nervio y el color que faltan al 
castellano en Juan de Valdés y 
Fray Luis de Granada, los trae-
rá el poeta y semitizante Fray 
Luis de León." (Cejador, Hist, 
de la lengua y literat. cast., i . I I , 
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pág. 124). Es vocablo bien for-
mado, al estilo de hebraizante, 
judaizante, etc., y digno âe ser 
acogido en el Dice. 
Sémula, f. Sémola, como en 
italiano, del cual hemos toma-
do este vocablo, y nó del fran-
cés semouUe. 
S E N A , n. pr. Véase Siena. 
Senada, f. Lo que cabe de 
una vez en el seno de un indi-
viduo. No hemos oído esta voz 
en Chile, pero la hemos leído 
en un autor popular español, 
Muñoz Pabón. que dijo: "Una 
sena de frutas en verano y oto-
ño." Hacemos mención -de ella 
para justificar la formación de 
otras semejantes que se usan en 
Chile, como fuentada, pollera-
da, sombrerada. Véase A N G A -
R I L L A D A . 
Senaturía, f. ¿Por qué con t. 
y nó con d, cuando se deriva de 
senador f Senaduría dice sola-
mente el Dice: "dignidad de 
senador." 
Sencillo, m. "¿Tiene usted 
sencillo?" preguntan en Chile 
los que no llevan dinero cam-
biado en monedas menudas. 
Los sencillos son ustedes, se les 
puede contestar, pues llaman 
así al dinero trocado, suelto o 
menudo. Sencillo, en la acep-
ción pertinente, "dícese de la 
moneda pequeña, respecto de 
otra del mismo nombre, de más 
valor." Según esto, un peso sen-
cillo es para nosotros un peso 
en monedas de veinte, de diez, 
de cinco o de un centavo, a di-
ferencia del peso fuerte, que es 
la moneda 'de plata que vale 
cien centavos. Por eso dijo Cer-
vantes: "Eso se me da que me 
den ocho reales en sencillo* 
que una pieza de a ocho." 
(Quijote, p. I , c. I I ) ; es decir, 
ocho reales en reales sencillos. 
Los otros tres adjs. que nombra-
mos, trocado, suelto y menudo, 
so usan también como sustanti-
vos en este mismo sentido. De 
menudos, m. pl., dice el Dice.: 
"monedas de cobre que suelen 
traerse sueltas;" por eso Juan 
Hidalgo, en su Vocabulario de 
Germânia, tradujo la voz char-
neles, "dineros en menudos." 
El autor >de La Pícara Justina 
lo usó también en singular. De 
suelto dice el léxico que tam-
bién se usa c. s. m. "No tengo 
suelto," tratándose de monedas 
de plata o calderilla. También 
lo usa así el pueblo español: 
Una vieja pe murió 
Y dejó en el testamento 
Que la enterraran de balde, 
Porque no llevaba, tneU-o 
(Rodríguez Marín y Padre Vilarino). 
Trocado fué usado por Cervan-
tes c. s. m. en Rinconete y en 
una de las piezas de su teatro. 
Sendaño, m. Mazo con que 
se separan o dividen las bolas, 
en el juego de la argolla (,can-
cha de bolas), cuando están tan 
unidas, que no cabe entre ellas 
la pala. El jugador o el juez da el 
golpe con fuerza.— ¿Vendrá del 
complemento sin daño, como 
que el golpe no es para causar 
daño a las bolas? 
S E N D O S , D A S , adj. pl. "No 
hay quien saque de la cabeza 
del vulgo escribidor, dijo Ore-
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llana, que çendos equivale a 
grandes, fuertes, muchos; y no 
es ésa, por cierto, su significa-
ción." Sin embargo, para des-
cargo de nuestra conciencia y 
en defensa de ese pobre vulgo, 
digamos que ya se ha enmen-
dado no poco y que serán muy 
raros los que no conozcan el 
significado de c-tn voz, que es: 
"uno o una para cada cual de 
dos personas o cosas," exacta-
mente como el latín singuli, 
he, la, del cual se formó, pa-
sando primero por las formas 
hoy anticuadas sennos, senos y 
senos ("Senos pendones, seños 
caballeros, señaa partes," se lee 
en el Poema del Cid). Pero no 
sólo el vulgo, sino también 
otros que se miran muy por en-
cima de él han tropezado en el 
uso de sendos. E l autor de La 
Pícara Justina lo usó a todas 
luces mal en el siguiente pasa-
je: "E l muchacho... volvió 
los ojos atrás y dijo: ¡Hola, 
nuestrama, no sea que por un 
burro que tomamos, nos hagan 
subir en cada sendos!" (P. I I 
del 1. I I , c. I V ) . Probablemen-
te se quiso remedar el lenguaje 
del pueblo; de otra manera no 
kiene exnlicnción la concordan-
cia cada sendos. Peor es este 
otro uso ridiculizado por I n ar-
te: "Poner una tan luenga pre-
fación a un poema tan sendo... 
Me he echado a discurrir qué 
ouerrá decir poema tan sendo, 
y. si acaso no es errata de im-
prenta de poema tan sandio, no 
doy en ia verdadera significa-
ción: pues, aunque hago memo-
ria de que se dice sendos, sen-
das en plural, y creo que sé lo 
que significa, no me acuerdo de 
haber oído jamás sendo en sin-
gular . . ." (Colecc. de obras en 
prosa y verso de D. Tomás de 
Marte, t. V I , pág. 388). Singu-
lar, único, sería, probablemente, 
el significado que tuvo en vista 
el que tal escribió. Ya nadie ig-
nora que el valor de sendos es 
de adj. distributivo; por eso, 
"Dieron a los niños sendos azo-
tes," significa que les dieron un 
azote a cada uno; "Los viajeros 
iban en sendas núulas," signifi-
ca que cabalgaban de a uno en 
cada mula. 
S E N E G A L I E N S E , adj. Natural 
de Senegal. Ú. t. c. s. Pertene-
ciente a esta colonia francesa del 
África. Es voz que falta en el 
Dice. La forma senegalés, ga> 
nos parece también aceptable. 
S E N O , m. "Concavidad o hue-
co" es la acep. que más se 
aproxima a la particular que da-
mos aquí a este vocablo, de 
"bolsa que forma la camisa, en-
tre su tela y el pecho, arriba de 
la cintura, tanto en el hombre 
como en la mujer." Aquí es de 
uso generalísimo en la gente del 
pueblo, y aun en la educada. 
Cuando un niño o una persona 
de la clase baja quiere ocultar 
algún objeto y sustraerse al re-
gistro, se lo pone en el seno, y 
aun emplean esta bolsa natural, 
por ser más amplia y estar más 
al alcance, como bolsillo. Úsase 
también en el Ecuador y proba-
blemente en las demás repúbli-
cas de Sud-América. La voz es 
castiza como las que más en esta 
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acep. y podríamos comprobarlo 
con casi todos los clásicos; mas, 
para no fastidiar al lector, cita-
remos solamente unos pocos. 
"Estando a la mesa, dijo Don 
Antonio a Sancho: acá tenemos 
noticia, buen Sancho, que sois 
tan amigo de manjar blanco y 
albondiguillas, que, si os sobran, 
las guardáis en el seno para er 
otro día." (Quijote, p. I I , c. 
L X I I ) . "Para ayuda desto, pro-
curad traer una imagen deste 
Señor, nó para traerla en el 
seno y nunca le mirar, sino pa-
ra muchas veces hablar o n Él, 
que Él os dará qué hablar." 
(Sta. Teresa, Camino de perfec-
ción, c. X L I I ) . "Hombre mun-
dano, la rueca en el seno y la 
espada en la mano." "Cuando 
fueres a Torbeo, lleva pan en el 
seno." (Gonzalo Correas). "Los 
cuales libros habían de traer 
siempre en el seno los que desean 
acertar a bien vivir." (Granada, 
Símbolo de la. fe, p. I I , c. I X , § 
I I ) . "Seno: lo hueco que hace 
la vestidura. . . Regazo: las fal-
das de la saya que se recogen y 
hacen seno sobre el vientre o ba-
rriga." (Covarrubias, Tesoro). 
"Brasa trae en el seno la que 
cría hijo ajeno;" "Hijo ajeno, 
métele por la manga, salirse ha 
por el seno;" "Venir uno con 
las manos en el seno." (Refra-
nes y fr. admitídt>s èn el Dice.) 
Entre los modernos han usado 
esta acep. Pereda, Pardo Bazán, 
Coloma, Pérez Galdós, Valbuena 
y sin duda todos los demás. No 
se confunda este seno con balso-
peto y ant. falsopeto (bolsa 
grande que de ordinario se trae 
junto al pecho), ni con enfaldo 
(sitio, seno o cavidad que hacen 
las ropas enfaldadas para llevar 
algunas cosas).— Francesa, y 
exclusivamente francesa, es la 
acep. de mama o pecho que tnu-
tos dan a la voz seno. El sem 
francés significa eso, mas nó el 
seno castellano. Un solo autor 
español, lohan de Andújar, poe-
ta, del siglo X V (Colección de 
Foulché-Delbosc, t. I I , pág. 
214 a), hemos visto que usó esta 
voz a la francesa y forzado por 
la rima.— Figuradamente no 
tiene en español más acep. que 
ésta: "cosa que recibe en sí a 
otra, dándole amparo, gozo o 
consuelo," o sea, regazo, gremio. 
Pecan, por tanto, de galicanas 
las locuciones y frases siguien-
tes: "El partido moderado con-
tó en su seno [en sus filas] a 
N. N . " Se discutió en el seno, 
[en sesión] de la junta." "La 
nación llamó a su seno [a su te-
rritorio, a su capital] las legio-
nes victoriosas." "Esta muerte 
trajo el luto al seno de tpda la 
familia ja toda la familia]." 
"Este individuo se ha levantado 
del seno de la obscuridad [de 
enmedio, del abismo de]." 
"¡Qué consuelo poder desaho-
garse en el seno [en medio] de 
la amistad y de la confianza!" 
"La felicidad sale a veces del 
seno del infortunio [de enme-
dio del,del mismo infortunio]." 
"Nació y se crió en el seno 
de los honores, en el seno de la 
opulencia [enmedio de]." "Bus-
car riquezas en el seno [entra-
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ñas o profundidades] de la tie-
"Nacíó y se crió en el seno 
[en el gremio, regazo, comu-
iiián] de la Iglesia Católica.'' 
Aquí no estaría tan mal usada 
la voz seno, dice el P. Mir, por-
que .se representa a la Iglesia 
como a. madre, a quien corres-
ponde tener seno o regazo don-
de abrigar a sus hijos. 
S E N S A C I Ó N , f. A la única 
acep. que antes tenía (impre-
sión que las cosas producen en 
el alma por medio de los senti-
dos) le agregó el Dice, en sus 
ediciones 13.a y M.", la siguien-
te: "emoción producida en el 
ánimo por un suceso o noticia 
de importancia." Fué mucha 
condescendencia con los moder-
nos galiparlantes este agregado, 
pues para la filosofía de la lengua 
es inadmisible esta2.'1 acep. Sen-
sación; como lo dice la misrm, 
voz, es obra de los sentidos; la 
emoción producida en el ánimo 
es impresión, admiración, sur-
presa, embeleso, exírañeza, pas-
mo, espanto, maravilla; nom-
bres todas que dicen mucho 
más que la fría sensación. ¿Ten-
dremos esperanzas de que el 
Dice, vuelva atrás, suprimiendo 
esta 2." acep., que ni enriquece 
la lengua ni honra a la filoso-
fía? Cordialmente lo deseamos. 
Sensacional, adj. Que causa 
gran sorpresa o admiración, sor-
préndente, arrebatador, y, se-
gún los casos, conmovedor, pa-
tético, muy sonado. Hijo de la 
sensación galicana, nó de la cas-
tellana, no há sido aún aceptado 
por los escritores correctos. 
Olvidada de esto Doña Emilia 
Pardo Bazán, no tuvo suficiente 
con sensacional, sino que inventó 
sensacionalista. ¡Dios y el cas-
tellano la perdonen! 
Sensacionalismo, m. Afición 
a lo sensacional. Véase esta voz. 
S E N S A T A M E N T E , adv. de m. 
De manera sensata, cuerdamen-
te, prudentemente. Bien pueuu 
admitirlo el Dice. Véase M E N T E 
( A D V E R B I O S E N ) . 
Sensibilista, adj. No lo acepta 
el Dice, ni hay necesidad de él. 
Bien pudo -reemplazarlo por 
sentimental el autor español 
que escribió lo siguiente: "Los 
poetas introdujeron en los claus-
tros las estrofas sensibilistas de 
las Amarilis de la Arcadia." 
S E N S I B I L I Z A R , a. Hacer sen-
sible a la acción de la luz una 
placa fotográfica. Admitido dea-
de la IS." edición del Dice. 
Sensiblería, f. Es la voz fran-
cesa sensiblerie, que significa 
sensibilidad falsa excesiva, afec-
tación de sensibilidad. La han 
usado muchos modernos, como 
Pereda, Revilla, Selgas, Núñeí, 
de Arce, etc. Refiriéndose eauj 
último a los Cantares de Mel-
chor de Palau, escribió: "Reci-
bamos nosotros con los braz-os 
abiertos este precioso libro, don-
de resplandece el más delieauu 
sentimiento, expresado con vo-
ces de inefable ternura que no 
tocan jamás el límite de la sen. 
siblería." Con la voz castiza «feA-
timentalismo se habría evitado 
este término galicano, porque 
sentimentalismo significa "cali-
dad- de sentimental en su 3," 
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acep.," esto es: "que afecta sen-
sibilidad de un modo ridículo 
o exagerado." Es de sentir que 
se le deslizara, este vocablo a 
Don Miguel Mir, tan atildado 
en su lenguaje. Hablando de 
Santa Teresa, dijo: "Nada hay 
más ajeno de ella que aquella 
afectada sensiblería, hoy muy 
común en el mundo, mas lu-
ciente en el desenvolvimiento de 
las pasiones humanas y de todo 
punto extraña a aquella socie-
dad enérgica y varonil a que 
perteneció Santa Teresa, exage-
ración de una sensibilidad ex-
traviada, conjunto de frases 
huecas y de palabras sin senti-
do." (Espíritu de Sta. Terem 
de Jesús, Al lector). 
Sensualizar, a. Hacer sensual, 
convertir en sensual. No es de 
uso general; pero no faltó un 
diario chileno que 'dijera: "Fies-
ta de esas que alegran el espíri-
tu y sensualizan la materia" 
(avivan o despiertan la sensua-
lidad). 
S E N T A D A O A S E N T A D A , f. 
"Tiempo que está sentada una 
persona."— De una sentada, m. 
adv.: "de una vez, sin levantar-
se. Comunmente se dice para 
ponderar lo mucho que alguno 
ha comido." El Dice, dice De 
una asentada; pero, como equi-
para los vocablos sentada y asen-
tada, es claro que con los dos 
podemos expresar este modo ad-
verbial. En Chile será muy raro 
el que use asentada. 
Sentador, ra, adj. Que sienta 
o cae bien. Díoese de prendas 
de vestir o de adornos. "Un día 
que me probaron la toca, me vi 
tan fea! Todavía, si hubiera 
sido la corneta de las Hermanas 
de la Caridad! Ésa es más sen. 
tadora." (Elvira Santacruz y 
Ossa, Flor silvestre, I I I ) . "Tra-
jes baratos, aunque graciosos y 
sentadores," anuncia un diario. 
En castellano se dice agraciado, 
granoso. Es do la misma forma-
ción que Gustador. 
Sentarse, r. En Minería, de-
rrumbarse. "Se sentó la labor." 
Sentazón, f. En Minería, de-
rrumbe o derrumbamiento sú-
bito y total de una labor. 
SKNTEKCJA, i. Véase S A L O M Ó -
N I C O . 
S E N T I D O , m. Como las rienex 
son partes tan delicadas, que, 
con cualquier golpe que reci-
ban, hacen perder al hombre el 
sentido, do aquí ha provenido 
que nuestro pueblo llame sen-
tido a cada una de las dos. 
"Le pegó en todo el sentido." 
Pero esto no es solamente chile-
no, pues en la Revista española 
de archivos, museos y bibliote-
cas (t. I I , pág. 130) leemos: 
¿Para qn¿ quieres los anteojo» 
Y que sean cristalinos;' 
Llevarte quiero el alma, 
Darte un golpe a los sentidos. 
Como no se explica que el ver-
sificador escribiera así estos ver-
sos, los rectificaremos de esta 
manera: 
¿Para qutí quieres anteojos 
Y que sean cristalinos? 
Llevarte quiero yo el alma, 
Darte un golpe a lo» «entidos. 
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¿Qué sentidos pueden ser éstos 
sino las sienes?— Otras veces se 
toma ol vocablo sentido por ol-
fato, por cuanto por el mismo 
órgano del olfato se aspiran sus-
tancias que hacen perder el sen-
tido. Sólo así puede entenderse 
este pasaje de Pérez Galdós: 
"Todo eso proviene de las drogas 
que se pone en la cara, lo cual 
que [como habla el vulgo chile-
no] son venenosas y atacan al 
sentido." (Misericordia, XXX-
I X ) . — Sexto sentido, loe. fam. 
con que se designa el sentido co-
mún, o sea, "facultad de juzgar 
razonablemente de las cosas." 
Léase la graciosa descripción 
que hace de él Gracián: "A po-
co trecho que hubo andado, en-
contró con un hombre, bien di-
ferente de los que dejaba: era 
un nuevo prodigio, porque te-
nía seis sentidos, uno más de lo 
ordinario... A más de los cin-
co sentidos, muy despiertos, te-
nía otro sexto, mejor que todos, 
que aviva mucho los demás, y 
aun hace discurrir y hallar las 
casas, por recónditas que estén; 
halla trazas, inventa modos, da 
remedios, enseña a hablar-, hace 
correr, y aun volar y adivinar 
lo por venir; y era la necesi-
dad." (El Criticón, p. I> cr. 
X I I ) . En el lenguaje alegórico 
y satírico que usa, llama Gra-
cián sexto sentido a la neoesb 
dad, pero lo más general es dar 
este nombre al sentido común, 
buen juicio o criterio.— "Sen-
tido, por dirección geométrica; 
rumbo, línea, sesgo, carrera, 
es galicismo," dice Cejador; por 
ejemplo: "Dimensión de un 
cuerpo en el sentido de su ele-
vación vert ical . . ." (Dice, IS.* 
edición, art. A L T U R A ) . "Coloca 
esa mesa en sentido longitudi-
nal; Corta esa carne en el mis-
mo sentido de sus fibras." 
¡Cuánto mejor al hilo! dice el 
mismo Cejador. Como término 
de Geometría acepta el Dice, 
esta acep. de sentido: "modo de 
apreciar una dirección desde un 
determinado punto a otro, por 
oposición a la misma dirección 
apreciada desde este segundo 
punto al primero." "El resumir 
la Academia el sentido geomé-
trico en el modo de apreciar una 
dirección, fué decirnos: quien 
rectamente la apreciare, usará 
de recto sentido; quien torcida-
mente la apreciare, probará t t -
ner mal sentido. Si así fuere, 
esa manera de aprecio podrá 
llamarse sentido, conforme a ia 
noción de los clásicos. Pero, o a 
la Academia le faltó aquí decla-
rativa, o se confundió hablando 
a la francesa, o se le ofreció es-
tablecer un jaez de sentido par-
ticular y totalmente nuevo." 
(Padre M i r ) . No puede censu-
rarse mejor tan extraña acep. 
Sentillero, m. Véase Centille-
ro. 
S E N T I M E N T A L I S T A , com. Par-
tidario del sentimentalismo. Ha-
ce falta esta voz en el Dice. 
Seña, f. Es corriente en Chile 
por toque o repique de campa-
na para llamar a misa o a otra 
función de iglesia. El Dice, da 
a señal una acep. general (la 
12.a) que corresponde a la seña 
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nuestra, pues dice: "aviso qut» 
se comunica o da, de cualquier 
modo que sea, para concurrir a 
un lugar determinado o para 
•ejecutar otra cosa."— Por otra 
acep. general que tiene seña (lo 
que de concierto está determi-
nado entre dos o más personas 
para entenderse), ha venido a 
.significar en Chile señal, capa-
rra, arras. Véase P I E , 3.a acep. 
—Es chilenismo anticuado en 
•la acep. de moneda de plomo, 
de suela, o de madera, que se 
usó antiguamente en el comer-
cio. 
S E Ñ A L , f. Debe advertir el 
Dice, que este nombré se usó 
^antiguamente como m. 
Por medio de algún señal 
Mi pasíóu mostrara yo. 
Que es un señal muy crescido 
De vencer tomar de grado 
Donde oviéredes tractado. 
(Juan de Coi-dona, siglo X V ) . 
Y hasta en Gonzalo Pérez, relati-
vamente moderno, leemos (La 
•VUxea, 1. I I I ) . 
Bogamos pues a Dios que nos mostrase 
Algún señal; y el hízolo, y mandónos... 
En Cataluña, al decir de Ore-
llana, se conserva todavía este 
uso.— En colegios úe párvulos, 
o de niños pequeños se llama 
señal, y también avisador y 
fam. chasca y chascona, un apa-
rato manual y de percusión, en 
forma de concha, de libro o de 
tubos cilindricos, que el maestro 
•o la maestra hace sonar a seme-
Dico. d« cwi., t. v. 
janza de las castañuelas para avi-
sar a los niños algunos movi-
mientos o llevarles el son en al-
gunos ejercicios y cantos. El 
nombre señal viene del inglés 
signal. No sabemos cómo lo lla-
marán los españole.*.—Ni seña-
les. El Dice, trae Ni señal, "ex-
presión fig. con que se da a enten-
der que una cosa ha cesado, o se 
acabó del todo, o no se halla." 
No alcanza a ofender la propie-
dad de la lengua el uso de esta 
expresión en pl., porque el pl. 
en este caso ni quita ni pone 
rey. En Las ruinas de Itálica se 
dice también en pl.: 
De todo apenas quedan las seiialei. 
Señala, f. Acción de señalar 
el ganado; tiempo en que se 
ejecuta esta acción. Véase I Í I K -
R R O , 5.tt acep., con el cual suele 
confundirse.— Es corrupción 
del castellano señal. Señal de 
tronca ("la que se hace al gana-
do cortando a las reses una o 
ambas orejas") es, por lo gene-
ral, nuestra señala; porque hay 
también otras que consisten en 
cortar a las reses una parte de la 
cola o rabo, o de la garganta, 
quijada o frente, o en tajar una 
o ambas orejas en forma de ra-
mal, de horcaja, etc. Véase PKKT-
I J L A , 3.a acep., y Pilcha. Algu-
nos llaman campanilla esta mis-
ma perilla o pilcha, confun-
diéndola con la verdadera cam-
panilla o úvula del animal. 
S E Ñ E R O , R A , adj. Muy estudia-
do ha sido este vocablo por los 
comentadores del Quijote, en 
el cual aparece, por errata, con-
16 
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vertido en señora: "-Las donce-
]}as y la honestidad andaban. 
por dondequiera, sola y señora, 
sin temor que la desenvoltura y 
lascivo intento la menoscaba-
sen." (P. I , c. X I ) . "Solo, soli-
tario, separado de toda compa-
ñía, "lo interpreta el Dice, y lo 
deriva del latín ¡ánglllariu*. Me-
jor es la etimología de Cejador: 
sennero, de sennos, hoy sendos, 
que es el latín singuli. Véase 
también lo que dijo de este adj. 
Fray Alonso de Cabrera: "El 
hombre señalada se dice, porque 
todos le señalan, señero; tiene 
muchos jueces y veedores que 
le hacen anatomía de su vida y 
aun de sus antepasados." (Mar-
te» después del I Dom. de Cua-
resma, cons. I I I ) ; . "No llamo se-
ñeros ni singulares a los que 
hacen lo que todos los de su 
profesión debían según ella ha-
cer, sino a los que han dejado 
este camino y van por los no 
trillados ni seguidos." (Id., 
Serm. I l l en el I I . Dom. de 
Adv., cons. V ) . No pasemos por 
alto al Maestro Gonzalo Correas, 
archivo viviente del lenguaje 
popular del siglo de oro. Inter-
pretando el refrán Más vale se-
ñero que con ruin compañero, 
que no hallamos en el Dice, es-
cribió: "Una cosa sola en un ca-
mino sirve de señal, como árbol, 
peña, arroyo; y asi, un hombre 
solo, quien le encuentra, mejor 
le nota las señas que 11 ova que 
si fueran muchos juntos; y por 
esto, señero es solo, y algunas 
veces se juntan solo y señero 
para mayor expresión y vale 
sólo señero." Por lo visto, quiere-
derivar este adj. de seña, así co-
mo Cabrera, de señal o señalar. 
SEÑOR, m. Aunque el Dice, le 
da las aceps. de "Dios, como 
dueño de todas las cosas cria-
das," y de "Jesús, en el sacra-
mento eucarístico," sin embar-
go, le omite el otro más particu-
lar de crucifijo o Cristo crucifi-
cado. Así se llama alta/r del Se-
ñor el que tiene como imagen 
•principal un crucifijo; Bendíga-
me Ud. este Señor, .se le dice a 
un sacerdote presentándole un 
santo Cristo de escultura o pin-
tura. En sentido más lato se da 
también el nombre de Señor a 
Cristo, aunque no sea en estada 
de crucificado: La encarnación 
del Señor; E l nacirmento del 
Señor; E l Señor de la Buena 
Esperanza; E l Señor de la Car 
ña; Señor Jesús y Señor sola-
mente, se llamó desde el tiempo 
de los apóstoles; Dominus Jesus 
y Dondnus lo nombran los cua-
tro evangelios.— Falta también 
en el Dice, la expresión Nuestro 
Señor por Jesucristo, nuestro-
Salvador, así como ya está Nues-
tra Señora por la Virgen María. 
—Suprimió el Dice, esta acep. 
del de Autoridades: "título que-
se suele dar como especial a al-
gún santo: y así se dice, el Señor 
S. Joseph." En Chile todavía 
dicen muchos buenos católicos: 
el Señor San José, mi Señor 
Santiago, mi Señora Santa Ana ; 
lo mismo en España y otras nar 
ciones; por lo cual es justo que-
reaparezca la acep. Los clásicos, 
suprimían con frecuencia el a¡r-
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lículo, diciendo, por ej., Señor 
San Agustín, Señor San Jeróni-
mo, Señor San Isidoro. "Por 
veneración y respeto, dijo Gon-
zalo Correas, ponemos antes de 
todos [ios nombres de Santos] 
Señor: como Señor San Juan, 
Señor San Pedro. Y solía ponér-
seles artículo: la Orden del Se-
ñor San Francisco, el Señor 
Santo Domingo."— Sobre la 
expr. tan usada en las cartas 
Muy señor mío, nada hay que 
decir, como que es enteramente 
castiza y muy propia del caste-
llano, que dice también: muy 
hombre, muy mujer, muy maes-
tro, mmj mi amigo, muy siervo 
de Dios, muy su hijo, muy no-
che. "Eran estos gloriosos santos 
muy mis señores," escribió San-
ta Teresa. En estos casos el s. 
está adjetivado, menos noche, 
que equivale al m. adv. De no-
che.— A tal señor, tal honor. 
Así trae Gonzalo Correas esta 
fr. que ahora, tomándola del 
francés, decimos A todo señor, 
todo honor. Véase H O N O R . — 
El Señor mío Jesucristo, un Se-
ñor mío Jesucristo: nombre que 
damos familiarmente al acto de 
contrición que se reza da^pués 
de la confesión, por empezar 
con esas mismas palabras.—Muy 
sí, señor, expr. fig. y fam. que 
suele oírse entre nosotros en el 
sentido de "muy en ello, muy 
sin novedad." "Y a pesar de mis 
reprensiones y amenazas se que-
dó muy sí señor."— Pariente 
del Señor de Mayo, loe. fig. y 
faro.: individuo que blasona de 
noble; por alusión al Crucifijo 
que se llama entre nosotros el 
"Señor de Mayo," que está en la 
iglesia, de San Agustín de esta 
ciudad y perteneció a la famosa 
Qmntrala. (véase Quintral, ai 
fin), noble por los cuatro costa-
dos. De Mayo se llama, porque 
fué una de las pocas imágenes 
que escaparon en el gran terre-
moto del 13 de Mayo de 1047, 
y todos los años se le saca en 
procesión en ese .mismo día del 
mes de Mayo. La fr. castiza equi-
valciiiU' a la loe. castiza Escupirá 
vomitar sangre: "blasonar de 
muy noble y emparentado, y 
jactarse de ser caballero." San-
gre azul, fig., significa también 
"sangre noble," y linajudo, da, 
"aplícase al que es o se precia 
de ser de gran linaje." 
S E Ñ O R A , f. Desde la 13.n edi-
ción le dió el Dice, la acep. de 
"mujer" en su H." acep., o sea, 
"la casada, con relación al ma-
rido," de la. cual hizo tanta bur-
la Val buena. No sabem os en 
qué textos se apoyaría el Dic<% 
para admitir esta acep.; nosotros 
no recordamos haberla leído en 
ninguno, y, al contrario, tenemos 
este pasaje del Padre Nieremberg 
que distingue entre señora y 
esposa: " Y esto es lo que siento 
del santo sacerdocio, al cual que-
rría más que reverenciásedes de 
lejos, que no abrazásedes de cer-
ca, y quisiésedes más esta digni-
dad por señora que por esposa." 
(Carta X X V i l , A uno que que-
ría tomar estado). "Es muellí-
sima verdad, dice el P. Mir, 
ningún autor clásico llamó se-
ñora a la mujer de un caballero. 
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mirándola solamente a título de 
esposa; pero, considerada a otra 
luz, esto es, «orno ama y dueña 
de la casa, ningún reparo ofrece 
la señora." Sin embargo, esto 
no prueba que señora signifique 
"esposa" y siempre queda en 
pie la censura que a esta acep. le 
pn«o Baralt. En estos textos de 
Ti moneda, que se refieren a mar 
rido y mujer, se ve más daro 
que señora es término de corte-
sía, y mujer, el que significa es-
posa. " M E N E M N O . ¡Oh señora 
mujer! y ¿que buscas por acá? 
A U D A C I A . Agora me dice señora 
y me pregunta qué busco." (Los 
Menemnos, esc. X ) . " M E N K M -
N O . ¿Qué te dijo, señora mía?... 
Ya tengo probado, señora mw-
jer. . ." (Ibíd.) "Sí haré, señora 
mujer." (Comedia llamada Cor-
nelia, esc. VI).—También »*> 
burlan algunos, pero injusta-
mente, del nombre señora ante-
puesto, por cortesía o respeto, 
al de mujer: una señora mujer, 
las señoras mujeres. Si señora> 
según el Dice, es "término de 
cortesía que se aplica a una mu-
jer, aunque sea igual o inferior, 
y especialmente a la casada o 
viuda," no vemos por qué no 
pudiera usarse junto con mujer. 
"Concurriendo un caballero en 
el festejo de unas señoras muje-
res, bailó y danzó más alegre-
mente de aquello que parecía 
pertenecer a su reputación." 
(Floresta general, t. í, n.0 
1127). "Yo voy por cinco años 
a las señoras gurapas/' leemos 
en el Quijote (p. I , c. X X I I ) , 
es decir, a las galeras; "trato re-
verencial, explica Cejador, por-
que eran efectivamente muy de 
respetar las tales señoras."—Fal-
ta en el Dice, la acep. de "mujer 
grave y mesurada en el porte o 
en las acciones:" "Esta mujeres 
muy señora, es una gran seño-
ra.'' El mismo Dice la usa en el 
art. S E Ñ O R Ó N , X A , pues define 
esta voz: "Muy señor o muy se-
ñora, o por serlo en realidad, o 
por portarse como tal, o final-
mente, por afectai- señorío o 
grandeza."— Véase SEÑOR, 3.a 
acep. 
S E Ñ O R I A L , adj. Para el Dice, 
sólo significa "dominical, 2.a 
acep.," que es ésta: "aplícase al 
derecho pagado al señor de un 
feudo por los feudatarios." Por 
consiguiente, no debe decirse 
casa, mansión o residencia seño-
rial, como se dice palacio ducal, 
castillo condal. Señoril es el que 
significa "perteneciente al so-
ñor." "La madurez grave y se-
ñoril de la prosa literaria caste-
llana llega aquí a la cima." (Ce-
jardo, hablando de Fr. Tomás 
Ramón). 
S E Ñ O R I T A , f., dim. de señora. 
I Oh tiranía y abuso de la mo-
da! Ya tenemos autorizadas por 
el Dice, las dos aceps. en que se 
abusa de este dim.: "Término 
de eortesía que se plica a la mu-
jer soltera; fam., ama, ó." 
acep.," es decir, "la que tiene 
uno o más criados, respecto de 
ellos." De manera que a la mu-
jer soltera, por el hecho de no 
haber podido o querido atarse al 
vínculo matrimonial, y aunque 
pase de los ciento, por cortesía 
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debemos tratarla de "señorita," 
y así mismo los criados a su 
ama, sea o nó casada, pase o nó 
de un siglo la edad que tiene. 
¿Por qué estas irregularidades 
contra la lógica del idioma y 
contra el sentido común? Por-
que, acostumbradas las señoras 
mujeres al galanteo, no quieren 
renunciar a él en ninguna de 
las edades de la vida, ni los 
hombres quieren tampoco con-
trariarlas. En vano escribió Be-
llo que "esta práctica debiera 
desterrarse, no sólo porque tiene 
algo de chocante y ridículo, si-
no porque confunde diferencias 
esenciales en el trato social;" 
como si tal cosa, el señorita, si-
guió y sigue prodigándose a 
jamonas seculares y a rollizas 
amas de casa, Y ¿sabrán éstas y 
ios que tanto las señoritean, lo 
que significa la palabra señori-
ta? Etimológicamente sigmnea 
"más ancianita," del latín se-
nior, más anciano, de donde sa-
lieron señor y señora; así no ha-
brá miedo que nadie les envi-
die este tratamiento. Véase Mi-
siá. 
S E P A R A T I S M O , m. "Opinión 
de los separatistas.— Partido se-
paratista," Admitido desde la 
13.a edición.— No se confunda 
el separatísm'o con la secesión: 
el separatismo consiste en que 
un territorio o colonia se separa 
o emancipa de la metrópoli, y 
la secesión^ en separarse de una 
nación parte de su territorio. 
Sepoltura, sepolturero. for-
mas usadas aun por los clásicos 
y conservadas todavía en nues-
tro pueblo, por sepultura y te-
pidturero. Es un caso notable 
de disimilación de -u u por o u, 
como mormuración, mormurar, 
por murmuración, murmurar. 
Septasílabo, ba.adj. y ú. t. c. 
s. En castellano se ha dicho 
siempre heptasílabo, bu: "que 
consta de siete sílabas.'' Uno de 
los más recientes académicos de 
la Española empleó en su dis-
curso de recepción la voz septa-
sílabo ("De Lope de Voga po-
dría recordar... los bellos y co-
nocidísimos septasílabos"); pero 
es una novedad que no debe 
imitarse, porque, si no decimos 
unisílabo, dosílabo, tresílabo, 
cuatrisílabo, cincosílabo, etc., 
sino con los afijos griegos mono, 
di, tri, tetra, penta, así no debe-
mos decir tampoco septa, sino 
heptasílabo. Sentimos que el 
Dice, admita la forma septisíla-
bo, ba. 
SUPTILLÓNT , m. Véase C U A T R I -
L L Ó N . 
S E P U L C R O , m. Palta en el 
Dice, la acep. litúrgica: cavidad 
o hueco que se hace en el ara 
para depositar las reliquias de 
mártires que debe llevar y que 
después se cubre y sella. Véase 
Co'NFBSió.v, 4.a acep.— Sanio 
Sepulcro: el que guardó sepul-
tado el cuerpo de N. S. Jesucris-
to y que desde entonces ha sido 
uno de los Santos Lugares más 
venerado. Su reconquista fué el 
objeto de las Cruzadas y lo que 
dió tema al poema del Taaso, 
La Jerusalén libertada. Hay 
también orden militar con este 
mismo nombre. Palta esta ex-
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presión en el Dice.— Sepulcro 
blanqueado, expresión fig. que 
se usa más en pl. Dicha por Je-
sús a los fariseos, se viene apli-
cando desde entonces a los hipó-
critas y conviene que entre en 
•el Dice.— Malamente llaman 
algunos sepulcro el monumento, 
•o sea: "túmulo, altar o aparato 
que el Jueves Santo se forma en 
las iglesias, colocando en él, en 
una arquita a manera de sepul-
cro, la segunda hostia que se 
consagra en la misa de aquel 
•día, para reservarla hasta los ofi-
cios del Viernes Santo, en qui; 
so consume." 
S E P U L T A C I Ó N , f. Acción o 
efecto de sepultar. Muy usado 
entre nosotros, pero desconocido 
para el Dice, que nos da con es-
ta misma definición a sepultura, 
•enterramiento, entierro, inhu-
mación. Sepelio (nótenlo bien 
los no católicos) es "acción de 
inhumar la Iglesia a los fieles;" 
.sin embargo, no se ve razón pa-
ra restringirle así el significado. 
Volviendo a sepultación, lo we-
•emos, por su buena formación, 
digno de ser admitido, tanto 
más, cuanto que sepultura tiene 
•otras aceps. en que es más cono-
cido y usado. 
S E R , m. "Compadeceos Ofe 
vuestra mujer como de ser más 
débil; Esos seres desvalidos que 
se llaman expósitos ; Los seres 
queridos de la familia; Una mu-
jer incrédula es el ser más inve-
rosímil; En las casas de orates, 
«en las cárceles y en los hospicios 
están los seres más desgracia-
dos." ¿Es castizo este lenguaje? 
Atestados de este galicismo es-
tán los libros y escritos moder-
nos. "Estas y semejantes locu-
ciones, dice el Padre Mir, nunca 
fueron españolas; si andan hoy 
al uso, es por arte de la galipar-
la, pero castizas no lo serán ja-
más, porque la voz ser no signi-
fica niño, ni hijo, ni mujer, n i 
miembro de la familia, ni hom-
bre desarrapado, ni individuo 
humano, ni animal vivo; n i la 
palabra ser envuelve el concepto 
de vida, ni el de existencia, per-
sonal.'' La acep. más pertinente 
que le da el Dice, es la misma 
de ente: "lo que es, existe o pue-
de existir." Póngase pues esta 
palabra en vez de ser en los 
ejemplos que hemos citado, y 
júzguese por eso si estaré bien 
usada esta última. "Los france-
ses, prosigue el P. Mir, han bau-
tizado con el nombre de être a 
todo lo que nosotros llamamos 
cosa, persona, porque estos 
nombres cuadran poco al genio 
francés. Lo cual ignorando los 
galicistas, o a pesar de saberlo, 
echan mano de ser, reparten se-
res a troche moche, sin dárseles 
un caracol de que venga bien o 
mal al genio del romance."—El 
no ser. Véaáe N O - S E R . — E n 'wi<, 
ser. Así decimos en Chile y así 
dijo también Santa Teresa: 
"Eran en un ser [los dolores] 
desde los pies hasta la cabeza." 
El Dice, trae solamente En ser. 
En su ser, modos adverbiales: 
"sin haberse gastado, consumi-
do o deshecho."—Ser Supremo. 
Copiemos al P. Mir : "Cuando 
llamamos a Dios con el nombre 
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«de Ser Supremo, no ponemos 
en él toda la perefeccíón que le 
es debida; porque Dios no es el 
ser que en la línea de los seres 
los tiene a todos debajo de sí à 
título de superior, sino que po-
see un ser aparte y por sí, flor 
de todas las naturalezas, ma-
nantial de todas las esencias, 
nata de todas las hermosuras-, 
idea y gala de todos los seres 
criados y por criar. El adj. su-
premo vale tanto como lo pri-
mero en grado o dignidad, lo 
más sobresaliente en su género; 
por esta razón no se ajusta bien 
con la esencia de Dios, que sale 
de la línea de los demás seres." 
En seguida cita un pasaje del 
Maestro Alejo Venegas en que; 
llamó a Dios cuatro veces el 
Sumo Ser; agrega que nunca 
los clásicos españoles usaron i * 
expresión Ser Supremo y que 
mejor podemos corregirla por 
Ser Soberano.— Muchos acentú-
an la voz ser cuando es s., para 
diferenciarla del.v. ser; pero la 
Academia no lo enseña n i lo 
practica así. 
S E R , v. Es uso chileno supri-
mirle a este v. el predicado cuan-
do es significativo de vicio, falta 
•o defecto. La supresión es como 
un acto de cortesía para no 
•ofender al interlocutor. "Te cas-
tigo para que no stias. . . " (ton-
to, bruto, descuidado, perezoso). 
Es uso semejante al del r. ha-
cerse: "¿Para qué te haces?" 
(el tonto, el disimulado). Véa-
se H A C E R . — Conviene repetir 
hasta el cansancio la diferencia 
tie significado entre ser y estar, 
pues muchas lenguas confunden 
en uno solo ambos verbos y a 
esa misma confusión quisieran 
arrastrar la castellana los que 
no la tienen como lengua nati-
va. Ser significa la esencia o 
existencia, y estar, la actualidad, 
situación o estado: Soy hombre, 
estoy enfermo. Pedro es triste, 
si lo es por carácter y habitual-
mente; Pedro está triste, nó por-
que lo es de suyo, sino por cir-
cunstancias pasajeras. Con el • 
adj. contento, ta, se usó en cas-
tellano el v. ser y nó estar, que 
era el que correspondía. "Y asi 
fué contento el Oidor que su 
hija se fuese con agüellas seño-
ras. . . Soy más que contento 
desa condición." (Quijote). En 
el siglo de oro se dió también al 
v. ser, sin predicado o con él, el 
significado de "existir" o de "es-
tar," que se mira hoy como an-
ticuado. "Nunca vuesa merced 
ha visto a la señora Dulcinea, 
y . . . esta tal señora no es en el 
mundo." (Quijote, p. I I , c. 
X X X I I ) . " T r a t ó . . . con otro 
lector que es ahora en Segovia." 
(Sta. Teresa, Relación I V ) . 
"Díjole. . . que escribiese a ei 
Maestro Ávila, que era vivo, 
una larga relación de todo." 
(Ibíd.)— Como ser. No he-
mos hallado autoridad clásica 
que justifique este modismo, 
y, al contrario, tenemos mu-
chas en que aipareoe el v. 
usado en tiempos personales. 
"No guardamos unas cosas muy 
bajas de la regla, como es el si-
lencio, que no nos ha de hacer 
mal." (Sta. Teresa, Camino de 
248 S E R S E R 
perfección, c. X ) . "Si es así, po-
dré yo afirmar que ha hecho 
Amor en estos dos días dos de 
los mayores milagros, que en 
todos los de su vida ha hecho: 
como son rendir y avasallar el 
duro corazón de Lenio y poner 
en libertad el tan sujeto mío." 
(Cervantes, Galatea, 1. V ) . 
"Viendo aquella figura con-
trahecha, armada de armas tan 
desiguales, como eran la bri-
da, lanza, adarga y coselete.. . ' ' 
(Id., Quijote, p. I , c. 11). 
"Siempre he estado y estoy 
mal con estas gentes, como 
son nigramán ticos, judiciários 
y otros semejantes." (Espinel, 
Escudero, 1. I l l , c. I V ) . " Y 
tras déstas descenderemos a trar 
tar en particular de los ani-
males pequeñuelos, como es la 
hormiga, el abeja, el araña, el 
mosquito y el gusano que hila 
la seda." (Granada, Símbolo dt, 
la fe, p. I , c. X I I I ) . " Y téngase 
presente que no son sólo los ge-
rundios siendo y estando los. 
que pueden concebirse entre los 
supuestos ablativos absolutos, si-
no otros varios, como serían 
quedando, hallándose, pensan-
do, etc." (Bello, Gramática).— 
Con ser que. Es modismo casti-
zo equivalente a aunque: "Con 
ser que tenía más antigüedad, 
le han postergado." " Y con ser 
ansí que la noche es reparo de 
los 'miembros cansados..., y 
con ser ansí qw templa el aire 
encendido..., ni las plantas, n i 
los árboles, ni los animales y 
cuerpos se reparan ansí con la 
noche." (León, Exposición de 
Jcb., c. IV) .—Lo que es yo. Vé-
ase Lo.— Se es. Véase SE.—Ser. 
de menester. Véase M E N E S T E R . . 
—Somos dos y mandan tres: 
proverbio chileno que se usa 
cuando muchas personas a la 
vez se arrogan la autoridad.— 
Yo soy el que. Véase Q U E , 16.° 
—En la conjugación de este v. 
cometen los seudocultos chilenos 
el error de decir tú sos, en vez 
de tú eres. Mientras el vulgo di-
ce vos sois, anticuado, ellos, que 
no quieren usar el vos ni saben 
conjugar el v., lo hacen mucho 
peor. Pero consuélense, porque 
así también ha dicho el vulgo-
español: 
Hora juro a ¡non de Dios! 
Tus trobas e cantilenas, 
Que dicen que son ajenas, 
Y el dueño tú no lo sos. 
¿Por qu¿ sos tan tesonero 
Pcísate, ¡ansí Dios te valga! 
Dime, dime qui¿n tú sos, 
Y endílgame quie'n es ella. 
Aunque sos destoa casares, 
De aquesta silvestre encina 
(Juan de la Encina, Gallardo, t. I I , col. 818 
840, 900, 907). 
Según Menéndez Pidal (Ma-
nual, n.0 116), dicen también 
tú sos en leonés occidental, los 
judíos, andaluces y argentinos. 
Serbio, bia, adj. "Natural de 
Servia. Ú. t. c. s.—Pertenecien-
te a este país de Europa." Así 
han escrito algunos este vocablo, 
pero el Dice, y el uso general lo 
escriben con v (servio). 
Serenía, f. ant. Policía noc-
turna de seguridad. "No se crea 
que, porque hablamos de garro-
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tes y farolitos, pretendemos sen-
tar que la capital del reino de 
Chile carecía entonces de policía 
nocturna de seguridad; porque 
esa policía existía, y con el cu-
rioso nombre de Serenía, así co-
rno sus soldados con el de sere-
nos." (Pérez Rosales, Recuerdos 
del pasado, c. I ) . 
S E R E N O , m. Es voz castiza en 
la acep. que tuvo en Chile: "ca-
da uno de los dependientes mu-
nicipales encargados de rondar 
de noche por las calles para ve-
lar por la seguridad del vecin-
dario y de la propiedad, avisar 
los incendios, etc. Generalmen-
te canta en voz alta la hora y el 
tiempo que hace." Véase V I G I -
L A N T E . 
Sericultura, f. Séricicultwra: 
"industria que tiene por objeto 
la producción de la seda." Del 
latín séricum, seda, y cultura, 
cultivo. 
S E R I O , R Í A , adj. Muy validas 
andan entre los escritores vulga-
res las locuciones -A lo serio y 
En serio (Tomar una cosa a lo 
serio o en serio. Hablar en se-
rio), las cuales nunca hemos 
visto en autores de nota, pero sí 
en francés: Prendre une choseuu 
sérieux; Je vous prie de prendre 
cette affaire au séñeux; 11 ne 
prit pos la recommandation au 
sérieux; frases que traducimos 
así: "Tomar un cosa (o asunto) 
a pechos, o seriamente (según el 
sentido particular que se le 
quiera dar); Te ruego que to-
mes este asunto con seriedad, 
con interés, como cosa tuya; No 
dió importancia o valor a la re-
comendación, la tomó como en 
broma." Bretón de los Herreros 
escribió en su poema La Desver-
güenza (c. V I I ) : 
E l vulgo que !aa toma por lo «río 
(Y con el muchas gentes de ulttt cofa) 
Cómplice se hace al fin del gatuperio. 
Lo cual, por el régimen propio 
del v. tomar, es más español que 
a lo serio y en serio, sin que 
tampoco pueda darse por casti-
zo. Recuérdese que Bretón escri-
bió esa obra (poema jocoserio* 
como él la llamó) a los dieciséis 
años de edad. 
S E R M Ó N , m. iVo hay sermón 
sin San Agustín, ir. proverbial 
corriente en Chile; en su senti-
do literal significa que no hay 
sermón en que no se cite a San.' 
Agustín, y en sentido fig., que 
una persona es tan necesaria, que 
no se puede prescindir de ella; 
algo como el tmutem castellano 
(sujeto que s© tiene por princi-
pal y necesario para una cosa;' 
cosa misma que se considera 
precisa). La fr. no aparece en el 
Dice, pero Gonzalo Comeas la 
trae así, en forma de refrán: N i 
pollos sin tocino, n i sermón sin 
Agustino. 
S E R M O N E A D O R , R A , adj. y ú.. 
t. c. s. Que sermonea o repren-
de, reprensor, ra. Puede acep-
tarlo el Dice. 
S E R O T E R A P I A , f. Sueroterapia 
ha corregido el Dice. (14.a edi-
ción) : "procedimiento terapéu-
tico que consiste en inyeccione» 
hipodérmicas de sueros medici-
nales, para prevenir o curar de-
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-terminadas afecciones." Apela-
mos de esta corrección, porque 
es contraria a la morfología cas-
tellana y al uso de la gente edu-
cada, que siempre ha dicho y 
dice seroterapia. Es cierto que el 
primer componente es en casie 
llano suero, abriendo o dipton-
gando la e -del latín serum; pe-
ro también es cierto que estafe 
aberturas o diptongos vuelven a 
cerrarse en las voces derivadas y 
en las compuestas; por eso, de 
cueva decimos covacha; de cuer-
no, cornudo; de puerco, porque-
ría; de hierro o fierro, ferroca-
rri l , ferroviario, testaferro; de 
diente, dentícolo, dentiforme, 
dentífrico; de pierna, pernera, 
perneta, perniquebrar, perm-
tuerto; etc., etc. Según esta ley, 
no podemos decir sueroterapia, 
.sino que debemos yolver a la 
forma primitiva de suero, que es 
sero, 'del latín serum. Los france-
ses, que forman sus voces técni-
cas sin variarles su origen, dicen 
•serurntherapie; pero nosotros, 
que las amoldamos al castellano, 
no podemos decir sino serotera-
pia. Sueroterapia es una aberra-
ción tan grande como lo sería, 
por ejemplo, fierrocarril, dientí-
irico, cuernudo, testafierro. 
S E R P E A R O S E R P E N T E A R , n. 
"Andar o moverse haciendo 
vueltas y tornos como la serpien-
te." Sin que lo diga el Dice, es 
claro que ambos verbos se usan 
'figuradamente con sujetos ina-
nimados, como lo hacen, por 
ejemplo, los poetas hablando de 
;arroyos y aguas corrientes. 
S E R P E N T E O , m. Acción o efec-
to de serpentear. "E l arroyo tor-
na a sus serpenteos hasta desem-
bocar en el mar," se lee en una-
Memoria de Marina de 1897. 
"Dejemos pues a un lado. . . los 
serpenteos cris*aliños de aquel 
río a quien los árabes compara-
ban en sus elegías con los más 
caudalosos del Oriente." (Caste-
lar, Murmuraciones europeas). 
La voz está bien formada y es 
necesaria; por lo cual hará bien 
el Dice, en admitirla. 
S E R P E N T I N A , f. Tira de papel 
arrollada que en días de carna-
val se arrojan unas personas a 
otras, teniéndola sujeta por un 
extremo. Admitido por primera 
vez en la 14.a edición del Dice. 
En Chile eran 'conocidos ei 
nombre y el objeto más ue 
veinte años ha.—Los españoles 
le Làtàn dando en Chile (no 
sabemos si también en otras 
partes) la acep. fig. de chiste, 
chascarrillo, como ios que se pu-
blican en almanaques y perió-
dicos. 
Serpiente, m. Tratándose de 
árboles, véase S I E R P E , con el 
cual lo «onfunden algunos. 
Serpol, m. Especie de tomillo 
de tallos rastreros y hojas pla-
nas y obtusas. Serpol dice el 
Dice, del latín serpyllum; los 
que lo pronuncian grave, se 
fundaron sin duda en el griego 
que dice sprrSXXov, sin advertir 
que, al pasar la voz al latín, te-
nía que ser grave por la doble 
ele. 
S E R R A D O R O A S E R R A D O R , m. E l 
que tiene por oficio aserrar.— 
—También se usan como adjs. 
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de dos terminaciones; por con-
sigoiiente, es bien dicho máqui-
na aserradora. 
S E R R A R O A S E R R A R , a., nó ase-
rrear, como dice el vulgo. Cortar 
o dividir con sierra la malera u 
otra cosa. 
S E R R Í N o A S E R R Í X , S E R R A D U -
R A S o A S E R R A D U R A S , p l . Conjun-
to de partículas que al aserrar 
la madera se desprenden de ella. 
Serruco, ca, adj. y ú. I . c. s. 
Serrano, na, o serraniego, ga. C. 
en algunas provincias del Sur. 
Serruchar, a. Muy poco usa-
do. Véase A S E R R U C H A R . 
Serrucho, m., fig. y fam. Ins-
pector de tranvías; porque, al 
anotar las faltas de los conduc-
tores y cobradores, que son fuer-
temente multadas, les causa un 
dolor tal como si los aserrara 
con serrucha. La variedad y ca-
lidad de los sobrenombres que 
se dan a este empleado, indican 
que no es nada simpático para 
sus inferiores. Por cuanto los 
acusa o traiciona, lo llaman Ju-
ias, y porque se toma la liber-
tad de galantear a las cobrado-
ras, zancudo. Véase lo que dijo 
la revista Zig-zag (n.0 607), en 
un art. que publicó sobre esto: 
"Tiene un raro argot para seña-
larlos: a los que llevan tres ga-
lones en la gorra que les cubre 
el testuz, los llaman los Judas 
terribles;a los que llevan uno 
solo, los serruchos chicos, Y ¿có-
mo dirán ustedes que las infeli-
ces e indefensas cobradoras lla-
man al señor Brandalá, gerentt 
de la Compañía Alemana de 
"Tracción Eléctrica? Pues, al se-
ñor Brandalá lo llaman E l Gran 
Serrucho. La traducción es cla-
ra: serruchos, porque les cortan 
la miseria que ganan; Judas-
por traidores y malvados; y 
Oran Serrucho, porque es el se-
ñor Brandalá el jefe de todos." 
—Baile serio de salón. Se baila 
entre varias parejas que recorren 
diagonalmente la sala, con paso 
ligero y formando varias figu-
ras. Ya muy poco o nada se usa 
y no se le oye nombrar. Se lla-
mó así, porque el paso y las figu-
ras imitan el corte y los dientes 
del serrucho.— Hacer serrucho 
con una cosa. Es fr. fig. que se 
usa en el Perú, a juzgar por este 
texto de Ricardo Palma: "El za-
marro encargado de repartirlas 
[ciertas medallas con decorati-
vas.] entre los leales, se había 
propuesto hacer serrucho con 
ellas, traicionando el propósito 
del monarca." (Tradiciones pe-
memets, t, I I , pág. 360). El sig-
nificado que se deduce del can-
texto es: robárselas, quedaree 
con ellas, hacer de ellas cierro o 
cierre (para explicar el uso de 
la voz serrucho).—Del senucho 
dice esto solo el Dice: "sierra 
de hoja ancha y regularmente 
con sólo una manija." Y en Car-
pintería los hay de varias clases: 
serrucho ancho, de punta, de 
costilla, moldurero o fino. En el 
art. S I K R R A vienen a aparecer la 
.sierra de punta (serrucho de ho-
ja estrecha y puntiaguda, que 
sirve para hacer calados y otras 
labores delicadas) y siena de 
trasdós (serrucho de hoja rec-
tangular y muy delgada, refor-
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zada en el lomo con una pieza 
de hierro o latón, que sirve para 
hacer hendeduras muy finas). 
Pues, si el mismo Dice, los defi-
ne con el, nombre de serrucho, 
no son sierras; y, si son de hoja 
estrecha y muy delgada, está 
mala la definición general de 
serrucho. La contradicción está 
patente. 
Serum, m. Así es en latín, y 
en esa misma forma lo han to-
mado algunas lenguas moder-
nas, como la francesa e inglesa; 
pero la castellana, que respete 
más sus propias formas, viene 
diciendo desde antiguo mero. 
Su significado es: "parte líquida 
de la sangre, del quilo o de la 
linfa, que se separa del coágulo 
de estos humores, fuera del or-
ganismo." El suero medicinal, 
que es llamado sérum por los 
científicos, es "disolución en 
agua de ciertas sales, o el que se 
obtiene de los animales y se em-
plea en inyecciones hipodérmi-
eas." Véase S B R O T E R A P I A . 
S E R V A T I S S E R V A N D I S , locución 
latina. Significa literalmente: 
"observándose lo que debe ob-
servarse." Por lo usada y conoci-
da que es, debe admitirla el 
Diec., oomo admitió la otra tan 
pareei'da Mutatis mutandis. 
S E R V I C I O , m. Es galicana la 
acep. litúrgica que se está dando 
en Chile a este vocablo, de po-
cos años a esta parte. Casas ex-
tranjeras y lectores de obras y 
periódicos franceses son los que 
hablan de hacer un servicio fú-
nebre a un difunto (exequias, 
funerales, honras), de establecer 
un servicio religioso en tal o 
cual parte (capilla u oratorio 
para que se diga misa; o capellán 
nía, si ya hay oratorio o capilla; 
trabajo o ministeño eclesiásti-
co). Los diarios, que están a la 
pesca de novedades, se saborean 
también con todos estos servi, 
cios en anuncios y en descrip-
ciones de gacetilla. Para que no 
se nos crea sobre nuestra palabra 
solamente, hable por nosotros el 
Dice, de la Academia Francesa. 
"Service, en términos de Litur-
gia, se dice de la celebración so-
lemne del oficio divino, de la 
misa, y de todas las oraciones 
públicas que se hacen en la 
Iglesia. . . Se dice también de 
las misas cantadas y de las ora-
ciones públicas que se hacen poir 
un difunto. . . Service da bout 
de Van (aniversario, cabo de 
año) , servicio (oficio) que se 
celebra por una persona en el 
primer aniversario de su falle-
cimdento." Nada de esto es caste-
llano.—Servicio de mesa, de té. 
Es bien dicho, porque una de 
las aceps. de servicio es: "con-
junto de vajilla y otras cosas, 
para servir la. comida, el caté, el 
té, etc." Pero téngase también 
presente esta acep. de la voz al-
muerzo: "juego de cafetera, le-
chera, azucarero y tazas, o de 
otras de las piezas de vajilla em-
pleadas en los almuerzos."— Es 
acep. castiza la de "conjunto 
de viandas que se ponen a un 
mismo tiempo en la mesa;" lo 
que también se llama cubierto, 
m.—Otra mala acep. deservicio 
que está cundiendo ahora; es la 
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de coito o ayuntamiento en los 
hombres, de cópula o monta en 
los animales.— Servicio de una 
deuda es el pago ¡periódico de 
sus intereses con amortización 
paulatina del capital o sin ella. 
Aunque el Dice, no registra esta 
acep., y aunque procede del 
francés, por ser de uso general y 
estar conforme con el significa-
do fundamental del s. servicio, 
merece admitirse. 
Servido, da, adj., part, de ser-
vir. Eufemismo de ebrio, borra-
cho, usado por algunos; poi 
cuanto le han servido o se ha 
servido él demasiado licor.— 
Una ordenanza de policía de 
Concepción prohibió que se arro-
jaran a la calle aguas servidas o 
que se permitiera su salida por 
los zaguanes destinados al c u i s o 
de las aguas lluvias. Esas aguas 
servidas,que por cierto no son 
•de olor, no pueden ser otras que 
las que tienen relación con el 
servicio doméstico y con servicio 
y servidor en la acep. de " v a s o 
que sirve para excrementos m a -
yores." En español s e dice aguas 
wcias, y aguas menores y ma-
yores; pero aguas servidas, en 
ningún caso; a lo sumo serían 
-aguas usadas. Un diario santia-
guino volvió también, hace po-
co, con la majadería de las aguas 
servidas. Señores Directores de 
diarios: sírvanse vuestras merce-
des ordenar que sus redactores, 
desde el primero hasta el últi-
mo, estudien mejor el castellano 
y los otros idiomas de que tra-
dueen, o por lo menos múlten-
los por cada gazapatón que co-
metan. De otra manera, camina-
mos hacia la jerigonza. 
Servilleta, f. La define el 
Dice: "paño de lienzo o algo-
dón que sirve en la mesa para 
limpieza y aseo de cada perso-
na." ¿Por qué limitarse al 
lienzo y algodón, cuando tam-
bién pueden hacerse servilletas 
de otras telas, finas y ordinarias, 
de lana, de seda y de otras ma-
terias?—El conjunto de mante-
les y servilletas de una casa se 
llama en castellano mantelería, 
y bueno será popularizar aquí 
este nombre.— Muchos chilenos 
llaman servilleta el paño que, 
puesto al cuello, cubre el pecho 
del que <se afeita o peina; no 
tiene nombre especial, sino los 
generales de paño, toalla o toba-
lla, o el dim. toalleta, toballeta, 
tobelleta. No se confunda con el 
peinador, que es: "toalla o lien-
zo con tirilla ajustada, que, 
puesto al cuello, cubre el cuerpo 
del que se peina o afeita." 
S E R V I L L E T E R O , m. -Aro en 
que se pone arrollada la servi-
lleta. Admitido desde la 13.a 
edición. 
S E R V I R , T I . , a. y r. Malamente 
se le pone en Chile la prep. con 
en frases como éstas: "¿Con 
qué quiere Ud. que le sirva? 
¿Le sirvo con un biftec? Sírva-
me con un vaso de vino." . Ese 
con está de más, porque el v. 
en esta acep. es a. o transitivo y 
pide acusativo. Pide con en 
otras aceps. y especialmente tra-
tándose de obsequios y servicios: 
"Sirvo al rey con armas y caba-
llo; Servir a su dama con alma 
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y vida."—En la acep. r. dt 
"(|ucm' o tener a bien hacer al-
guna cosa,'"' regía antes comple-
mento con de: "Vuesa -merced 
sea servido de mostrarnos... 
Quiero rogar a estos señores 
guardianes y comisario sem 
servidos de desataros. . . Los dí-
as que el cielo fuere servido de 
darme v ida . . . " (Quijote). Es-
ta prep. puede darse ya por an-
ticuada. Véase D E , 1.°— Tra-
tándose de la reproducción de 
an ¡males, han dado algunos al 
v. servir la acep. de "cubrir, 
mon'tar," que no hemos visto en 
los diccionarios ni en otros amo-
res.— La acep. de servir una 
deuda, un préstamo o emprésti-
to, los intereses de una hipoteca, 
etc., en el sentido 'de pagarlos 
periódicamente, con o sin amoi-
tización del capital, es tomada 
del francés, pero no vemos in-
conveniente para que se use 
también en castellano, pues es-
tá fundada en el significado ge-
ñera] del v. servir. 
S E R V I T A , m. Individuo del 
instituto religioso que se deno-
mina de los Siervos de María o 
Servitas y que tiene como devo-
ción principal la de los Dolores 
de la misma Madre de Dios.—f. 
Religiosa de este mismo ins-
tituto para mujeres.— lis voz 
que falta en el Dice, del cual 
no sabemos por qué ha desapa-
recido, cuando ya en su tiempo 
la incluía el de Autoridades. 
S E S E N T Ó N , N A , adj. y ú. t. c. s. 
Es igual a sexagenario, ria. 
S E S G O , m. Véase Sejo.— La 
acep. fig. es "corte o medio tér-
mino que se toma en los nego-
cios dudosos," y nó la general 
de "curso o rumbo que toma un 
negocio," que le atribuyó Salva. 
S É S I L , adj. Término de Botá-
nica sinónimo de sentado, da: 
"aplícase a las flores, hojas y de-
más partes de la planta que ca-
recen de piececillo." Así pro-
nunciarnas y escribimos en Chi-
le este vocablo, pero el Dice, lo 
hace agudo (sésil). Cuervo re-
suelve magistralmente la cues-
tión en estos términos: "Cum-
ple advertir que la terminación 
latina üis tiene la i primera bre-
ve cuando se aplica a una raíz 
verbal pura o a la de un partici-
pio, y, por consiguiente, las vo-
ces castellanas correspondientes 
son graves: así tenemos ágilis, 
dócilis, jácilis, frágilis, hábilis,. 
núbilis. . ., dúctilis, fictilis, fl,éxi-
lis, aquátilis, vmbrátiUs,- versá-
tilis, volátüis.. . Según esto, 
habría de pronunciarse sésil, 
têxtil, prehensil, a pesar de que-
la Academia hace agudos los 
dos primeros. Estos adjs. den o 
tan acción o pasión, a diferen-
cia <3e los otros eoi ilis (con i , 
larga) que se forman de nom-
bres y significan cualidad o con-
dición: civilis, fabrilis, febrilis, 
gentilis, hostilis, juvenilis, seni-
lis, virilis." 
Sesionar, n. Celebrar sesión o 
sesiones un cuerpo colegiado. 
Muy usado en el lenguaje mo-
derno, pero nó por escritores cte-
primera fila. No lo admite ei 
Dice. Véase A N E X I O N A R , admi-
tido en la última edición. 
S E S T E A D E R O , S E S T E R O O » E S - -
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T I L , m. Lugar donde sestea, el 
ganado. 
Sestiar, n. Sestear. 
Sesto, ta, adj. Sexto, ta, con-
forme a su etimología latina.— 
Falta en el Dice, laacep. fam. c. 
s. ni., de sexto mandamiento de 
la ley de Dios." "Pecados contra 
el sexto; El que no falta al sexto 
lleva mucho adelantado."—Ces-
to es cesta o canasta grande y 
una 'armadura de la mano usa-
da por los antiguos atletas. 
Sestuplicación, sestuplicar, 
séstuplo, pía. Todos se escriben 
con x, como sexto, del cual se 
derivan. 
Setenario, m. El Dice, desde 
su 13.a edición admite solamen-
te septenario: "tiempo de siete 
días; tiempo de siete días que se 
dedican a la devoción y culto 
de Dios y de sus santos para al-
canzar una gracia por su inter-
cesión, o para celebrados o so-
lemnizar su culto." 
S E T E N T A , m. pl. Nombre con 
que se designa a los 72 intérpre-
tes judíos que a nombre de ia 
sinagoga y a petición de Tolo-
meo Filadelfo tradujeron deí 
hebreo al griego los libros de la 
Biblia existentes hasta entonces. 
Es voz que no puede dejar de 
incluir el Dice, y que usa todo 
el mundo. "La versión de los 
Setenta; Como interpretan los 
Setenta," Sin nombrar a los tra-
ductores y comentadores de la 
Biblia, citemos solamente a Fr. 
Luis de Granada: "Esto es lo 
que con mucha razón encaresce 
el profeta Isaías .por aquellas 
palabras que, según la traslación 
de lo$ Setenta, dicen as í . . . " 
(De la oración y comid., p. f, c 
IX, § X L I ) . 
SETEÍN-TÓN-, KA . , adj. y ú. t. es. 
Es igual a septuagenario, ria. 
Setentrión, m., Setentrional 
adj. Según el último Dice. (14. 
edición), septentrión y septen 
trional. 
S E T I E M B R E , m. Lo admite e 
Dice, en el Suplemento. En 1¡ 
12.* edición decía también d 
las dos maneras: Septiembre y 
Setiembre. 
S É T I M O , M A , adj. Séptimo, 
ma, es más conforme con su eti 
mología, pero sétima está acep 
tado en el Suplemento del Dice 
Así interpretamos el sépitrn 
que ahí se lee, atribuyéndolo • 
errata.— Séptimo Severo Hli 
dicen algunos, es Septimio Se 
vero. 
Setim, m. "Especie de made 
ra preciosa e incorruptible, d 
que Moisés hizo construir el ai 
ca, el tabernáculo, etc." (Mart; 
Caballero). El nombre es -mu; 
usado en historias sagradas ; 
en obras que tratan de esto 
mismos asuntos; pero no lo d 
el Dice. En el de la Biblia, d 
Vigouroux, leemos: "Sittim, ái 
bol de la familia de las Mime 
seas, tribu de las Acacias. L 
Vulgata conservó de ordinari 
el nombre hebreo en su traduí 
ción,. "madera de setim," lign 
setim, Éxodo, XXV, 5, etc.; lo 
Setenta lo tradujeron por "me 
dera incorruptible," SÚVJV íirsTro 
. . . La 'acacia de que habla 1 
Escritura es una acacia propií 
mente dicha, que crece en tod 
la península del S i n a í . . . L. 
conocida con el nombre de ac£ 
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cia seyal.-.E! nombre hebreo 
de la acacia seycd, sittim, singu-
lar sittâh, es oontraoción de 
sitâh, dnt, tomado probable-
meate del egipcio sent.'" 
S E U D O , adj. "Supuesto, falso. 
Empléase únicamente con esta 
termdnación precediendo a sus-
tantivos masculinos o femeninos 
o 'como primer elemento de vo-
ces técnicas compuestas." Como 
«j. se pone seudo profeta, utu-
do membrana, seudohidropeda." 
Seudónimo es el único que ha 
merecido en el Dice, artículo 
aparte. Hacemos aquí la misma 
observación que en S E M I y de-
más partículas componentes, es-
to es, que debe ampliarse y ge-
neralizarse más la definición, 
para que se vea claro que estas 
medias voces son riqueza ael 
idioma y pueden formar mu-
chas otras palabras. Así, con 
seudo, v. gr., han formado bue-
nos autores seudo clasicismo, seu-
doclásico, seudofilósofo, seua'o-
humanista, seudoparaíso, seudo-
mbio, etc., etc. , 
S E U D O N I M A R , a. Poner o usar 
seudónimo. Ú. t. c. r. Es v. bien 
formado y necesario, que bien 
puede admitir la Academia. 
Yease P S E U D Ó N I M A S . 
Seviche, m. Manjar de ma-
risco o de pescado crudo con ju-
go de limón o cosa parecida. Ú. 
en las provincias del Norte, 
por ser de procedencia peruana. 
""La dueña de la casa se apare-
ció con.. . un sevichito de pes-
cado chilcano con naranja 
agria." (Ricardo Palma, Tradir 
dones peruanas, t. I I , pág. 101). 
—Puede venir del inglés shell-
fish, pez de concha o testácee, 
con pronunciación estropeada 
por el vulgo. En las obras de 
Álvarez de Villasandino halla-
mos la voz sevecha que no apare-
ce en los diccionarios y que pue-
de también tener relación con el 
seviche. He aquí el texto: 
Quien fuera me deja con los cocineros, 
Asaz me conturba, e asaz me coecha, 
Pues ya van diciendo los acemileros: 
Este viejo triste tornado es leuecha, 
El ya bien paresce que el rey lo desecha. 
(Foulché-Delbosc, Cancionero cast, del siglo 
XV, t. I I , pág. 419 a). 
S E X Á G O N O , N A , adj. y ú. t. c. 
s. m. El Dice, admite solamente 
sexángulo y hexágono o hexán-
gulo: "aplícase al polígono de 
seis ángulos y seis lados." Es ra-
ro que con el griego sE admita 
las dos formas y con el latín sex 
una sola. Don Modesto Lafuente 
dijo sin escrúpulo: " [La cárcel 
de los muchachos en París] es 
un sexágono regular, en cada 
uno de cuyos ángulos iguales 
descuella una torre cuadrada." 
(Viajes de Fray Gerundio, t I . 
pág. 379). 
Sextercio, m. Sestércio, con s, 
porque en latín no es compuesto 
de sex, sino de sends y tertius. 
Significa: "moneda de plata de 
los romanos que valía dos ases y 
medio." 
S E X T I L L Ó N , na. Véase C U A T R I -
L L Ó N . 
Sha, m. (Otros escriben shah 
o chah). Nombre del Soberano 
de Persia y que en su lengua 
significa protector. De él es for-
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mado el nombre pashá o paxá, 
título superior de la jerarquía 
civil y militar turca, del persa 
paxah, pie del Xah; en castella-
no, bajá. "Del mismo modo que 
me hice contador, me hice sai-
netero, como me pude hacer 
Pashá de Persia." (La Unión,. 
de Santiago). Sofí es el "título 
de dignidad con que antigua-
mente se denominaba a los so-
beranos de Persia," y así lo 
.rtiós usado en E l Cortesano de 
Castiglione traducido por Bos-
cán (1. I I I , c. ,1) y hasta en las 
Cartas del P. Isla: "Éste ha de 
ser tu negocio; los demás, mi-
, rarlos como si fueran del Sofí de 
Persia." (Carta XC). Tenemos 
pues varias maneras de escribir 
este nombre: shah, como los in-
gleses; chah, fiomo los franceses;, 
y xah, para el Dice. (Artículos 
B A J Á y J A Q U E ) . Dejémoslas to-
das, porque no se conforman 
con la ortografía castellana, y 
escribamos, lisa y llanamente 
cha; si es que hemos de nombrar 
al soberano de Persia con el 
nombre moderno que todos le 
dan y nó con el antiguo de sofí. 
n i con el de sultán o soldán que 
le daban los libros de caballería. 
Abra pues el Dioc. artículo es-
pecial para el Cha de Persia. 
Sí, proñ. Siendo como es de 
tercera persona, es evidente que 
no debe usarse en proposiciones 
cuyo sujeto es de primer a,, o se-
gunda. "Volví en sí; Es necesa-
rio que vuelvas en sí; Me acuso 
de los peçados cometidos consigo 
mismo; El medio pelo me pone 
fuera de sí." Esto se dice, y has-
Dico. de Chil., t. V. 
ta se publica en artículos litera-
rios. ¿Será necesario corregir es-
tos gazapatones como en las com-
posiciones de gramática? Hagá-
moslo en bien de los que no co-
nocen n i tratan a esta señora: 
"Me volvió el juicio, reflexioné; 
Es necesario que seas juicioso; 
Me acuso de los pecaídop cometi-
dos conmigo mismo; El medio 
pelo me saca fuera de mí, de 
quicio, de tino, de mis casillas." 
En las dos primeras proposicio-
nes puede decirse también: Vol-
ví en mí, Vuelvas en t i , siguien-
do a Tirso de Molina, que dijo: 
Volví en mi, Volved en vos, y al 
Duque de Rivas, que dijo: En ti 
vuelve, señor. Santa Teresa dijo 
también: Yo . nunca acabo de 
volver en mí y Torné en i mí.— 
Muy común es, en los que mane-
jan libros franceses, usar en vez 
de este pronombre el personal él, 
ella, ellos, ellas. Es una de las de-
licadezas ded castellano y debe 
tratarse con gran cuidado: el pro-
nombre personal él se usa con 
tercera persona cuando la acción 
no vuelve a ella; si vuelve, se usa 
el reflexivo se, sí. Veámoslo más 
claro en algunos ejemplos: "La 
Madre misma escribe estas pala-
bras de sí; Allegaba a sí y cauti-
vaba cuantos corazones trataba; 
Una flaqueza que él tuvo rendi-
da así muchas veces; Elalma de 
esta santa mujer que tenía Dios 
con particular señal para. Sí señar 
lada; Trataban entre sí los dos 
reñida y sangrienta pelea; El 
amor que la tenía, no le, consen-
tía apartarla de sí; Guardaba, 
en cuanto era en sí, las honras 
17 
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de todas; Eran hechos para tra-
tar y atraer a si todos cuantos 
trataban; Trataban ellos dos el 
negocio entre d ; Enseñóle a qui-
tar de sí todo lo demasiado y su-
pérfluo; Comenzó a tener cómo 
ajenas y extrañas de sí todas las 
cosas que no eran Dios o no ca-
minaban a Él; En medio de la 
conversación de las monjas la 
retiraba súbitamente hacia Sí; 
Estando en oración, sintió cabe 
si a Nuestro Señor Jesucristo; 
Mirando siempre por sí, prose-
guía su camino segura; Comenzó 
a tratar consigo misma cómo 
podría hacer una casilla pobre." 
Todo esto es de un solo autor, 
Fr. Luis de León, en 1& Vida de 
Santa Teresa de Jesús, que ape-
nas dejó empezada. "Se publica 
haber la deleitosa cítara de Or-
feo atraído a si fieras, piedras, 
plantas y ríos; Debe.., admitir 
el cuidajdo de otro al paso que 
reconociere en sí fuerzas; Lu-
chase siempre allí con perpetua 
esclavitud, viviendo nó para sí, 
sino para otros." (Suarez de Fi -
gueroa, E l Pasajero), Véanse 
ahora algunos casos de él: "Tra-
tan [los criados] entre ellos vilí-
simamente a los amos de necios, 
de locos, de arrogantes." (Ibíd.) 
Etúre sí habría dado otro senti-
do. "Era flaquísimo de ¡memoria 
y grandemente inclinado a dar 
cuenta de las cosas notables que 
habían pasado por él.'J (Ibíd.) 
E n estas frases se verá mejor ía 
diferencia: "Dios se llamó Él 
mismo Yo soy el que soy/' y 
"Dios se llamó a Si mismo..." 
"Llevaron al criado con ellos; 
Llevaron consigo al criado." 
"Los indios dijeron que los cris-
tianos empezaron a tener pen-
dencias y discordias entre sí." 
M í el traductor de la Historia 
dé Colón escrita por Don Fer-
nando Colón; si hubiera dicho 
entre ellos no habría sido tan 
propio. Y al contrario en otro 
pasaje: "Entonces no comían 
nada de Castilla, ni bebían vino, 
ni tenían carne,... de modo 
que... murmuraban entre ellos." 
Si hubiera dicho entre sí, el sen-
tido habría sido ambiguo, por-
que este complemento significa 
también dentro de sí, en el in-
terior de cada uno.— Véase E N -
S I M I S M A E S E . 
Si, oonj. Ni en la Gramát. ni 
en el Dice, trata la Academia de 
un si muy castizo equivalente a 
la conj. adversativa sino. 
Mas, si no quieres que muera, 
Si que viva con dolor, 
Contento ea tu servidor 
E n vivir de la manera 
Que Tú ordenares, Señor. 
( E l finamiento de Jacob, Colección Rouanet' 
t. 1, pág. 210). 
Sí el sueño no me acordáis, 
Sospechoso habré quedado, 
Y creerá que en vuestra glosa 
Que no habéis acertado, 
¿'Í que habéis imaginado 
Esa respuesta engafioua. 
( E l sueño de Nabucodonosor, Ibíd., piíg. 2S7).' 
"Suplicadle [al Señor] que os 
vista y atavíe de la ropa de sus 
entrañas, que otro si Él no os 
puede dar mejor joya para bipn 
parecer." (Bto. Ávila, Carta a 
una monja). Se lo agradeceré 
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infinito, nó para ver su letra, si 
para preguntar a persona de mi 
obligación." (Bto. Cádiz, Carta 
4 Marzo 1794). "Después de 
Dios, otro reparo si el suyo [el 
de Amadis] no tenían." (Anm-
dís de Oaula, citado por Bello). 
Algunos confunden este si con 
el adv. de afirmación si, y por 
eso lo escriben con acento: "Las 
ánimas de los bienaventurado& 
tomarán en la resurrección sus 
cuerpos, nó para pesadumbre, sí 
para ornamento de la persona." 
(Alejo Venegas, Agonia, Decla-
ración de las sentencias, c. V ) . 
"La cual muertej nó a los hom-
bres ordinarios, vulgares y bala-
díes, sino a los jayanes de popa, 
si a los gigantazos y hombree 
endiosados, sí a los príncipes po-
derosos y monarcas del universo 
les hacía sólo el pensamiento de 
morir hacer pausa en sus gustos 
y placeres." (Alonso de Cabrera, 
Martes después del dam. I I de 
cuar., cons. I ) . "La bacanal es-
tancia no se componía de dora-
das salas, sino de ahumadas za-
húrdas, nó de cuadras de res-
peto, sí de ranchos de vileza." 
"Pero, ¡qué cosa, aunque no ra-
ra, sí espantosa, aquella embria-
gada reina. . . comenzó a arro-
jar de "aquella ferviente cuba do 
su vientre!" (Gracián, Él Criti-
cón, p. I I I , cr. I I ) . "Propia pen-
sión de los que pierdan, el po-
nerse mohínos, diciendo que no 
lo hacen por el dinero, si sólo 
por el mal dftr del naipe." (Flo-
resta genérai, t. I I , n.0 1800). 
"Aconsejaba ; nuestro ; Padre S. 
Agustín que ninguno aceptase 
ser juez en causa o contienda de 
los amigos, sí sólo de extraños o 
enemigos." (Ibid., n." 1877). "Y 
no habla solamente de Dios, si 
también de las criaturas." (Ar-
biol, Desengaños místicos, t 1, 
c. X I I ) . "La alma feliz nada 
advierte, nada atiende, sí sólo en 
conocer y amar a su Dios y Se-
ñor." (Ibid., 1. IV, c. I I ) . 
Diez días ha que por cerros, 
Buscando yerbas perdido, 
Arroyos, valles, destierros 
He espulgado, y no he comido 
Si solas setas y berros. 
(Tirso, L a mejor espigadera, I . 2.*) 
Pues mi burra ¿que' ha de her, 
Que castellana vieja era, 
Si renegar y toínarse 
De enojo portuguesera? 
(Id., Antona Garcia, I I 6.*) 
Y el, como está medio ciego, 
Medio sordo y enfadoso, 
l í o medio, »í todo entero 
(Id., Esto ti qne es negociar, I . 1.*) 
"La paloma de nada se altera 
ni alborota, sí sólo de ver el ga-
vilán o esparavel." (Tomás Ra-
món, Puntos escriptumles, t. I , 
dom. .9). "Son de, tal condición 
las mujeres, que, aunque son va-
riables, por la mayor parte en las 
cosas qúe dicen y hacen, si to-
man un tema, no es bastante, sí 
solo Dios, a aquietallas." (Que-
vedo, Invectivas contra los ne-
cios). 
Me contó un cuento donoso 
No sucedido en la China, 
Ett la isla Trapobana , 
Si en el reino de Valencia 
Que me dijo ser su patria. 
Merced ra» a 
A nadie hecha jamás, sí a empe radores. 
H , 
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Y aquellas dos ciudades generosas 
De Sodoma y Gomorra perecieron 
Y vinieron a ser todas hundidas 
No por otra ocasidn, si por el vicio. 
(Agustín de Rojas, Viaje entretenido, 1. I I I 
y I V ) . 
Non vos eché de mi reino 
Por falso que vos mal quieren, 
Si porque en tierras ajenas 
Por vos mi poder se muestre. 
(llomancero del Cid., L V I I I ) . 
No dos veces, sí muchas, mi caída 
Babilonia conoce. 
(B. Gerardo Ijobo,";Soneto). 
No digo yo que te amará, tí digo 
Que a sempiterna gratitud me obligo-
(Bello, Orlando enamorado, c. V I H ) . 
La mejor prueba de que este si 
equivale a dno, es BU conversión 
o abreviación en so, que hicie-
ron algunos autores, especial-
mente los populares: 
Y adonde caben letrasjy prudencia 
Con regular decoro:tan bendito, 
No hay duda to que, lleno de cordura, 
Buplirí los defectos, de natura. 
(Juan Valladares, Caballero venturoio, av. 
X V I I I ) . 
Dios no quiere la muerte 
Del pecador, to que se enmiende yiviva. 
(Ibid., av. X X I I I ; . 
Lope- de Rueda usó también el 
so con mucha frecuencia, y asi-
mismo otros autores menos im-
portantes de su tiempo. En otros 
hallamos son.-
E n fin, no tien ton un alma, 
Y a las veces ella cual. 
(Farta tobre el matrimonio, Gallardo, t. I , col' 
029; y cuatro veces más en la misma pieza). 
N'os quiero más embargar, 
Son deciros a qué vengo. 
(Comedia Tidea, intróito). 
—Sí que también. Galicismo 
muy del gusto moderno. En cas-
tellano es ¡rimo que tamMén, sino 
que, sino también, sí también, 
pero también, más aún. Inte-
rián de Ayala, en su obra E í 
Pintor cristiano, usó mucho ei 
modismo galicano, como tam-
bién se le ha escapado a uno 
que otro autor correcto. Calde-
rón de la Barca, por ejemplo, 
en uno de sus autos sacramenta-
les, La Humildad coronada de 
las plantas, dijo si que, que vie-
ne a ser lo mismo: 
La sagrada Eucaristía 
Piadosamente destierra 
lias tristezas de la culpa; 
Y no solamente engendra 
E n las almas tan glorioso 
Asiento a la resistencia, 
Si qua a las que la reciben 
Les da vida, y vicia eterna. 
Este si que, menos malo que el 
si que también, se parece a los 
dos primeros ejemplos que cita-
mos del si por sino. La razón de 
no ser castellano el si que tam-
bién es porque el que no tiene 
explicación en nuestra lengua, 
pues no es relativo ni conjun-
ción; por eso, los que emplean 
el si en vez de sino, omiten este 
que: "No solamente pasaron las 
fuentes manantiales muy gran 
cantidad de tierras habitadas y 
desiertas, sí tawbién la misma 
mar." (Torquemada). "Es gran 
prudencia poner no sólo los me-
dios que bastan, d tam bién los 
que son de más y sobran." (Gil 
de Godoy). Ambas citas son del 
P. Mir. Cuando no hay contra-
posición, se usa corrientemente 
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el que después del adv. èi, para 
darle más fuerza, como se usa 
también después del nó : Sí, que 
me consta; Nó, que no quiero. 
Sí ( P O K ) O P O R NÓ, loe. adv. 
"Por si ocurre o nó, o por ei 
puede o nó lograrse una cosa 
contingente." Aquí la confun-
dimos con el m. adv. Por fas o 
por n-efas: "justa o injustamen-
te, a todo trance." 
Siá (Mi). Véase Misiá. 
Sibelina, f. Género de lana, 
de ipelo brillante y planchado. 
No tenemos más datos. 
S I B I L Í T I C O , C A , adj. No apa-
rece en el Dice, que sólo trae 
sibilino, na: "perteneciente o re-
lativa a la sibila." Sibilítico se 
usa como fig. en el sentido de 
misterioso, oscuro, ininteligible, 
con apariencias de grave, como 
eran los oráculos de las sibilas. 
Por eso se dice frase o sentencia 
sibilítica, pensamiento sibilítico; 
con sibilino no significaría lo 
mismo. Marty Caballero notó 
también la ausencia de este adj. 
en el Dice. 
S I C A L Í P T I C O , C A , adj. Obsce-
no, lascivo, deshonesto. Siem-
pre se han buscado para expre-
sar estas ideas palabras más o 
menos decentes, o por lo menos 
ininteligibles para el común de 
la sociedad, porque nunca al vi-
cio, que quiere seducir y atraer, 
y hasta ganar dinero, le convie-
ne presentarse en toda su des-
nudez. Por eso, así como se in-
ventaron las voces pornografía, 
pornógrafo y pornográfico, for-
madas del griego, a la misma 
lengua se acudió para formar el 
adj. sicalíptico, ca: de CCKOV, 
higo, y XXXÚWTWi revelar. En 
Cejador y en Rodrigo Caro pue-
de verse el significado de higo 
para este caso. 
Sic Í T U R A Ü A S T R A , loe. lati-
na. Literalmente: "Así se va a 
los astros," esto es, así se llega a 
la cumbre de la fama, a lo más 
alto de la gloria. Es final de uno 
de los versos de la Eneida y se 
usa por lo general en sentido 
irónico o jocoso. Merece entrar 
en el Dice. 
S I C O F A N T A O S I C O F A N T E , m. 
Impostor, calumniador. Desde 
la 13.* edición admtió el Dice, 
la forma en a, que venía usán-
dose por lo menos desde el tiem-
po en que se escribió La Pícara 
Justina. 
Sicología, sicológico, sicólogo. 
Los tres se escriben con ps, por-
que son derivados del griego 
fuy?¡, alma.— Véase • PSICOLÓ-
G I C O . 
SICÓMORO1, m. Así, grave o 
llana, traía esta palabra el Dice, 
en todas sus ediciones hasta la 
IS.*, inclusive; pero ahora la 
H.» la declara esdrújula, sicó-
moro, conforme al latín y al 
griego ffwcófiopoí. Acompañados 
de todos los autores españoles, 
prosadoras y poetas, de los dic-
cionarios de la rima y hasta de 
los naturalistas, apelamos de es-
ta resolución, contra la cual nos 
.sublevamos diciendo y escribien-
do sicómoro. Cuando por tantos 
siglos se ha usado así esta voz, 
conforme a la acentuación ge-
nial del castellano, que es la 
grave, no es posible volver a la 
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esdrújula de la etimología, mu-
cho menos cuando el segundo 
elemento f/ópov, morai, se escri-
be también en griego con ome-
ga, v.o)pov. Véase Higuera loca 
en el art. H I G U E R A . 
SlC T R A N S I T GLOW A M U N D I , 
loe. latina. Así pasa la gloria del 
mundo, es lo que dice, y con 
gran verdad, su letra. Se pro-
nuncia esta frase en la ceremo-
nia de la consagración del Papa, 
quemándose al mismo tiempo 
unas pajas, símbolo de lo transi-
torio de la gloria humana. Es 
digna úe pasar al Dice, porque 
es usada por todos. 
S Í C U T É R A T I N P R I N C I P I O , lOC. 
latina. Significa literalmente: 
"Como era al principio," y es el 
comienzo del versículo con que 
se responde al Gloria Patñ, et 
Filio, et Spirítui Soneto. "Así 
es y así será, dijo Don Fernan-
do, por lo cual debe vuestra mer-
ced, señor Don Quijote, perdo-
rialle y reducille al gremio de su 
gracia sícut émt in principio 
antes que las tales visiones le sa-
casen de juicio." (Quijote, p. I , 
c. X L V I ) . Falta esta loe. én el 
Dice, y bien puede admitirse en 
su significado propio y en el jo-
coso que tiene en este pasaje. 
Sic vos N O N V O B I S , loe. latma. 
Literalmente se traduce: "Así 
vosotros no para vosotros." Es 
hemistiquio de verso pentámetro 
que, según la tradición, escribió 
Virgilio cuatro veces para que 
otros lo completaran. No habién-
dolo hecho nadie, lo hizo él de 
esta manera: 
Sic voi non vobie nidificatis. ave». 
Sic voi non vobii vellera fertis, oves. 
Sic pos non vobia mellificatis, apea.. 
Sic vos non vobis ferfcis aratra, bovea. 
La ironía no podía ser más in-
geniosa y amarga, porque en 
ella aludía el Mantuano a un 
plagiario de sus versos, Batilo. 
Nuestro pueblo expresa también 
este mismo pensamiento en su 
fr. proverbial Nadie sabe para 
quién trabaja. Véasela en el art. 
S A B E R . Pedimos al Dice, que ad-
mita la loe. Sic vos non vobis, 
por lo usada que es. 
S I D É R E O , R E A , O S I D E R A L , adj. 
Significan lo mismo: "pertene-
ciente o relativo a los astros, o 
que con ellos tiene alguna seme-
janza." Pero el primero se usa 
más en lenguaje científico y en 
poesía. 
S I E G A o S E G A D A , f. "Acción o 
efecto de segar las mieses; tiem-
po en que se ¡siegan; mieses sega-
das." 
S I E M B R A , f. "Acción o efecto 
de sembrar; tiempo en que se 
siembra; tierra sembrada de 
ciertos granos o semillas, hayan 
o nó nacido." En esta S.* acep. 
es igual a sembrado, m.— E l 
dim. no es siembrita, como sue-
len decir algunos, sino siembre-
cita. Véase Cuerpito. 
S I E M P R E , adv. de tiempo. ¡Sig-
nifica en castellano: "en todo o 
en cualquier tiempo ; en todo ca-
so o cuando menos;" y nada 
más. La acep. de sin embargo, 
no obstante, con todo, que algu-
nos le dan, corresponde al tou~ 
jours francés. "Yo voy a salir, 
pero Ud. siempre trabaje" ( d n 
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embargo, a pesar de eso, traba-
je, o siga trabajando) ; "A pesax 
de los consejos, siempre empren-
dió aquel viaje que le fué tan 
fatal." (Aquí puede suprimirse 
sin que haga falta).— Otras ve-
ces equivale a todavía, aún, y 
tampoco es castellano. "¿Siem-
pre vives en la misma casa? 
Siempre." 
Siena, n. ¡pr. de ciudad. Así 
se llama en italiano esta ciudad 
de Toscana; pero nuestros clási-
cos dijeron Sena, más conforme 
con el nombre latino Sena- Jidia> 
y hasta hoy decimos: Santa Ca-
talina de Sena y San Bernardi-
no de Sena. He aquí algunas au-
toridades: "¿Qué culpa tenían 
las ciudades de Génova y Senaf 
. . .Habéis de saber que ed ejér-
cito del Emperador dejó en Se-
na esa poca artillería que traía." 
(Juan de Valdés, Dos Diálogos, 
págs. 370 y 403). "Mi nombre 
es Rutilio, mi patria Sena, una 
de las más famosas ciudades de 
Italia. . . Había en Sena un câ  
ballero rico." (Cervantes, Persi-
les, 1. I , c. V I I I ) . 
Mir* en Toscana a Sena y ft Plorenci». 
(Ercílln, La Araucana, c. X X V I I I ) . 
Uno que otro autor dijo Siena, 
a la italiana, y así lo dicen tam-
bién algunos modernos, quizás 
para diferenciarlo del Sena de 
Francia, río y departamento, 
Séquana de los antiguos roma-
nos, como lo llamó también en 
castellano el Maestro Oliva. Vé-
ase Roán, 
Sierpe, f. Serpollo. (Véase «1 
siguiente). Es acep. derivada de 
la que tiene sierpe en Botánica: 
"vastago que brota de las raíces 
leñosas." Serpa o jerpa es "sai-
miento largo y estéril que echan 
las vides por la parte de abajo y 
junto al tronco."— Fig. y fam., 
individuo astuto, hábil, "j Qué 
sierpe! Éste es una sierpe." Es 
acep. que se explica con la reco-
nocida astucia de la serpiente. 
Sierpería, f. Conjunto o reu-
nión de serpollos. E l serpollo es 
"cada una de las ramas nuevas 
y lozanas que brotan al pie de 
un árbol o en la parte por donde 
se le ha podado. || Renuevo, re-
toño de un árbol." Es vocablo 
usado por el vulgo, que lo deriva 
de sierpe; en lo cual no anda 
tan lejos de la verdad, porque el 
castellano serpollo se deriva del 
latín sérpere, serpear. 
S I E K R A , f. Sierra de huincha: 
sierra de cinta. Véase Huincha. 
—Muchas otras sienas se usan 
aquí que no conoce el Dice.; co-
mo la sierra circular, sierra de 
contornear, sierra de calar, de 
trozar, etc.— Muchos chilenos 
dicen indebidamente asierra. 
S I E S N O É S , m. Para hallarlo en 
el Dice, hay que buscarlo en el 
art. S E R , al fin: "Un si es no es, 
expresión con que se significa la-
cortedad, pequenez o poquedad 
de una cosa." Ya es tiempo de es-
cribirlo en una sola palabra, co-
mo lo hizo Baráibar (Memorias 
de la Acad., t. IX, pág. 504), ad-
virtiendo que se usa más con el 
artículo un; porque ¿quién po-
dría dudar que so usa también 
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con el definido elf " E l siesnoés 
de dulce que míe han dado no 
alcanza para un dolor de mue-
las." 
Siestear, n. Sestear. Véase más 
atrás. El error vulgar proviene 
de derivarlo inmediatamente del 
s. siesta, cuando estos segundos 
derivados deben tomarse de la 
etimología latina, que, en este 
caso es la voz sexta. 
Siete, m. fa.m. Rasgón peque-
ño que se hace en la ropa, prin-
cipalmente en los pantalones. Se 
llama así, porque generalmente 
forma la figura de un 7. Es falso 
pues el significado de "ano" que, 
como usado en Chile, dió a este 
vocablo el argentino Segovia en 
su obra Argentinismos. 
S I E T E C A M I S A S , m. Véase Ñipa. 
S I E T E C O L O K E S , m. "Este paja-
rillo (cyanotes Azarae) es, indu-
dablemente, el más hermoso de 
los representantes de la avifauna 
chileña. Tiene menos tamaño 
que el chercán común y en su 
plumaje hay por lo menos tan-
tos colores como los que indica 
su nombre. Vive en las orillas 
de las lagunas y en los pajonales 
de todo Chile. Nunca remonta 
su vuelo, sino que da saltos y pe-
queños volidos entre las totorat. 
y entre los trames. Es notable 
no sólo por la hermosura de su 
plumaje, sino que también por 
su grito característico y por la 
prolijidad con que fabrica su 
nido. E l grito del sietecolores es 
muy fuerte y admira que pueda 
ser producido por semejante pa-
jarito. . . Los sietecolores son 
avecitas de carácter muy alegre 
y están constantemente en mo-
vimiento." (Reed). No necesi-
tamos decir que este nombre de-
be pasar al Dice. 
Sietecueros, m., y ú. t. en pl., 
pero sin variar de forma. Endu-
recimiento de la piel en la plan-
ta de los pies, distinto del que 
produce el callo. Es voz usada en 
Chile desde antiguo, pues la. trae 
el Dice, araucano de Febrés, que 
es de 1765: "CoñinamUn, en-
fermedad de sietecueros." Y así 
mismo en la parte castellana. Se 
usa también en Honduras, se-
gún se ve en Hondureñismos de 
Alberto Membreño; y en Co-
lombia, pues Cuervo lo define: 
"divieso o nacido que se forma 
en el calcañar; nombre de va-
rias plantas melastomáceas." 
Sietevenas, m. Nombre que se 
da en algunas partes del Sur al 
llantén, por la formación de sus 
hojas, que tienen tres, cinco y 
hasta siete nervaduras. Éstas son 
para el vulgo como otras tantas 
venas. 
S I G A , f. Acción o efecto de se-
guir a una persona o animal; 
seguimiento.— A la siga, m. 
adv.: en seguimiento o persecu-
ción ; en pos de, detrás o tras de. 
Es usadísimo en Chile, aun en-
tre la gente culta, tanto en sen-
tido propio como en él fig. Así, 
en el hogar doméstico, corren 
los niños a la dga de sus madres 
para que les satisfagan su ape-, 
tito de dulces o confites; en el 
colegio, los alumnos andan a la 
siga de sus maestros para que les 
den recreo; en el público de los 
negocios, los acreedores van a la 
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siga de sus deudores para que 
paguen siquiera los intereses; y 
hasta los fieles perros se disparan 
de las casas a la siga de sus amos. 
Una buena autoridad tenemoij 
en favor de este vocablo, y es el 
Maestro Correas, que en BU Arte 
grande de la lengua cast. (pég. 
272) escribió: "Y ellos [la gen-
te de la seguida y enamorada, 
rufianes y sus consortes] se lla-
man de la seguida, y de la siga, 
de la vida seguida, y de la vida 
airada, porque siguen su gusto 
y placer, y vida libre sin ley, y 
su furia, y siguen y corren las 
casas públicas, y aun porque son 
seguidos y perseguidos de la jus-
ticia." El uso no es igual al de 
Chile, pero sí el significado ge-
neral, derivado del v. seguir. 
, Pedimos pues que pase al Dice, 
el vocablo siga con su modisipo 
A la siga. No hay por qué asus-
tarse con él francés suite (à la 
suite, en seguimiento o persecu-
ción de; en pos de, después de, 
en seguida de), así oomo no nos 
asustamos con el v. suivre, que 
tiene tantas aceps. iguales al 
castellano seguir. 
S I G N A T A R I O ' , K I A , adj. y ú. t. 
c. s. Desde la 13.a edición del 
Dice, está admitido con el sig-
nificado de "firmante." 
S I G N I F I C A C I Ó N , f. ¿Qué pien 
san los hombres de sano enten-
dimiento cuando oyen hablar 
de la gran significación política 
que tuvo Fulano, de la alta sig-
nificación filosófica y literaria 
de Zutano? Fama, autoridad, 
renombre, nombradla, represen-
tación, valer, fué, sin duda, lo 
que tuvieron, pero nó significa-
ción, que ésta la dejan los caste-
llanos para el lenguaje. Y en 
'prueba de ello, desentrañemos el 
sentido del v. significar, del cual 
sale el s. significación. Significar 
es ser una cosa signo o indicio 
de otra distinta, y por eso, en el 
lenguaje, significar es ser una • 
palabra o frase signo o indicio 
de la idea. Una sola acep. tiene 
este v. aplicable a persona, y es: 
"hacer saber, declarar ó mani-
festar una cosa," como en este 
texto de Cervantes: "Él me sig-
nificó que la señal que me daría 
por donde yo entendiese que ha-
bía hallado el caballero que bue-
caba, sería enviarme el caballo 
donde fuese con comodidad y 
presteza," (Quijote, p. I I , c. 
X L ) . Dígase ahora si podría es-
te v. equivaler a tener autoridad 
o representación, valer, suponer: 
como suelen emplearlo los mo-
dernos, siguiendo el mismo con-
cepto de la falsa significación: 
"Su nombre no significa nada en 
la ciencia de hoy día; Los poe-
tas de entonces significaban mu-
cho." 
S I L A B A R , n., S I L A B E A R , n. y a., 
y silabizar.n. ant. " I r pronun-
ciando separadamente cada síla-
ba," 
S I L B A N T E , adj. Es voz usada 
por todos los gramáticos, lin-
güistas y filólogos paia calificar 
las consonantes que en su soni-
do tienen algo del silbo. Cejador 
cuenta entre éstas la s, z, ch, j 
y e en el sonido suave de ce, ci. 
Ú . t. c. s. f.—Perteneciente o 
relativo al sonido de estas letras. 
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Sonido silbante.— Falta esta voz 
en el Dice. E l adj. poético sibi-
lante (que silba, o suena a ma-
nera de silbo) es muy distinto. 
Silbatina, f. No existe en cas-
tellano y dígase silba: manifes-
tación de desagrado y -desapro-
bación que hace el público con 
silbidos u otras demostraciones 
ruidosas. Rechifla es la acción de 
silbar con insistencia o de bur-
lar con extremo.— Es voz for-
mada con el sufijo ina por el es-
tilo de cachetina, azotaina o azo-
tina, versaina (no admitido to-
davía), sopapina, (chilenismo) 
y otros. Ú. t. en el Perú y proba-
blemente en otros Estados de 
Sud-América. 
Silenciar, a. Callar, omitir, 
pasar en silencio una cosa, no 
hacer mención de ella. "Anoche 
causó un gran desorden un jo-
ven cito cuyo nombre silencia-
mos; He querido hacer -conocer 
del público hechos que no deben 
silenciarse." (Diarios chilenos). 
No lo admite el Dice, ni tiene 
en su apoyo buenas autoridades. 
Su formación es tan viciosa co-
mo la de influenciar, indulgen-
ciar, salvaguardiar y otros de es-
te jaez. 
S I L E N T E , adj. poético. Silen-
cioso, callado; tranquilo, quieto, 
sosegado. Es muy usado por los 
noetas modernos, que hablan de 
la diente noche, la silente luna, 
los bosques y selvas silentes, etc., 
etc. Por su buen origen latino, 
el adi. participio silens, tis, que 
significa esto mismo, merece la 
buena acogida del Dice. 
S I L G U E R O , m. No es incorrec-
to ni impropio, como creen algu-
nos.. Desde la l ." edición del 
Dice, hasta la 14*» se ha dicho 
indistintamente jilguero, silgue-
ro y sirguero; y en Andalucía, 
hasta hoy dicen silguero los 
campesinos, según afirma Rodrí-
guez Marín, Incorrecto es cuan-
do se le hace esdrújulo :síIguero 
o jilguero, como dice aquí el 
pueblo. Véanse J I L G U E R I T O y 
Jilguero. 
S Í L I C E , En castellano es f., 
nó m., como lo hacen algunos, 
aun en España. La confusión 
proviene del francés, que distin-
gue entre le sílex, guijarro, y la 
sílice, término químico: "com-
binación -del silicio con el oxí-
geno." E l latín sílex, icis, que 
dio «origen a ambos vocablos, es 
también m. y f. 
S I L I C I O , m. Escrito así es "me-
taloide que se extrae de la sílice, 
amarillento, infusible, insoluble 
en el agua y más pesado que 
ella." Nada tiene que ver con ci-
licio, saco de penitencia e instru-
mento de penitencia; sin embar-
go, buenos autores españoles, co-
mo el P. Sigüenza, Suáréz de F i -
gueroa, Gerardo Lobo, escribie-
ron este último con s (silicio). 
Silo, m. Caña de maíz, al-
falfa, trébol u otra hierba seme-
jante, aprensada y guardada 
así en lugar ad hoc para fo-
rraje del ganado en el in-
vierno. Es ampliación del si-
lo castellano: "lugar subterrá-
neo y seco en donde se guarda el 
trigo u otros granos o semilla; 
fig., cualquier lugar subterráneo 
y obscuro." Sibil significa tam-
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bién: "pequeña despensa en las 
cuevas, para conservar secas las 
carnes y demás provisiones; 
concavidad subterránea." 
S I L U E T A , f. Fué admitido por 
primera vez en la 14.!l edición 
del Dice, con estas dos aceps.: 
"dibujo sacado siguiendo loá 
contornos de la sombra de un 
objeto, que suele ser una cara de 
perfil; forma que presenta a la 
vista la masa de un objeto obs-
curo cuando se proyecta sobre un 
fondo claro." E l nombre se usa-
ba en Chile y en todas partes 
hacía muchos años. La etimolo-
gía, muy conocida ya y dada 
también por el Dice, es el fran-
cés silhouette, de Silhouette, que 
se hizo en 1754 como inspector 
del Tesoro, y del cual tomaron 
nombre muchas modas de su 
tiempo. Fué también traductor 
de Pope. 
• S I L V A , apellido. Aquí está Sil-
va, fr. fig. y fam. Se usa princi-
palmente en el comercio menu-
do para indicar la buena calidad 
y abundancia âe los artículos 
que se venden. Por extensión, se 
usa también cuando se quiere 
alabar la bondad y abundancia 
de otras cosas. E l origen de la 
fr. fué un letrero o rótulo que 
con estas mismas palabras puso 
en su despacho de chicha, y qútr 
llegó a hacerse famoso, un co-
merciante de apellido Silva.— 
Jugando del vocablo, es corrien-
te decir de las personas de este 
apellido: Hay Silvas que silban 
bien y hay Silvas que silban 
mal; es decir, hay Silvas buenos 
y Silvas malos. 
S I L V A N O , m. Ú . m. en pl. En 
la Mitología romana, semidiós 
que habitaba en las selvas; de 
donde deriva también el nom-
bre (silva, silvanw). Falta este 
vocablo en el Dice, y no sabe-
mos por qué se omitiría, cuando 
están incluidos todos sus congé-
neres: fauno, sátiro, tritón, cen-
tauro, dríada o dríade, hamadrí-
ada o hamadríade, napea, ne-
reida, náyade, orea, oreada u 
oréade. Como autoridades, basta 
y sobra con estas dos: "En esto, 
y en suspirar y llamar a los 
Faunos y Silvanos de aquellas 
bosques, a las Ninfas de loa 
ríos.. . , se entretenía." (Quijote, 
p. I, c. X X V I ) . 
Diestros sítiros, fauno» y gihanot, 
(Broilla, L a Araucana). 
SlLVESTRINO, N A , adj. Áplíca-
se al individuo del instituto re-
ligioso fundado por San Silves-
tre abad y que profesa la estricta 
observancia de la regla de San 
Benito. Falta este vocablo en el 
Dice. 
S I L V O S O o S E L V O S O , S A , adj, 
"Propio de la selva.— Aplícase 
al país o territorio en que hay 
muchas selvas." 
S I L L A , f. Silla apostólica. Es 
loe. igual a Sede apostólica y 
Santa Sede, únicas que trae el 
Dice, y que define: "jurisdicción 
y potestad del Sumo Pontífice, 
vicario de Cristo." Debe admi-
tirse también Silla apostólica, 
que se usa lo mismo que las 
otras dos.— Silla de balanza es 
en castellano mecedora, f.—Silla 
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de manos, que aquí se usa mala-
mente por litera, es: "vehículo 
con asiento para una persona, a 
manera de caja o de coche, y el 
cual es llevado por hombres sos-
tenido en dos varas largas."— 
ftilla de la reina, que aquí se to-
ma por lo anterior, es: "asiento 
que forman entre dos con la^ 
cuatro manos, asiendo cada uno 
su muñeca y la del otro."—Silla 
de tijera. Véase Piso. 
Sillabus, m. Así se llama por 
antonomasia el catálogo o lista 
de todos los errores, antiguos y 
modernos, contra la fe, que pu-
blicó Pío I X en 1864. E l nom-
bre procede del griego y por eso 
en latín se escribe syllabus (pro-
nuncíese síl-labus) y significa 
índice, catálogo. Como es voz 
tan usada, debe admitirla el 
Dice, en su verdadera forma, 
Syllabus. 
Sillazo, m., aum. de silla. 
Más usado y el único admitido 
en el Dice, es silletazo: "golpe 
dado con una silla," 
S I L L E T E R O , m. "Cada uno de 
los dos portadores de la silla de 
memos," es la única acep. que le 
da el Dice, olvidando la princi-
pal y más usada, que aun el de 
Autoridades, tan viejo como es, 
le reconoce: "el que vende, ade-
reza o hace las silletas." No de-
be confundirse esta aceo. con 
sillero: "el que hace sillas; el 
que las vende." porque no es lo 
mismo silla que silleta. 
S I L L Ó N , N A , adj. Lo usan to-
dos en Chile, ignorantes e ins-
truidos. La voz castiza es ensi-
llado, da: "dícese del caballo o 
de la yegua que tiene el lomo 
hundido. Suele aplicarse por se-
mejanza, en el estilo fam., a las 
personas." Es lo contrario de 
alomado, da: "dícese de la caba-
llería que tiene el lomo encor-
vado o arqueado hacia arriba 
como el del cerdo."—Por la bue-
na formación y por el uso gene-
ral que tiene en Chile, recomen-
damos como buen provincialis-
mo el adj. sillón. Ensillado tie-
ne el inconveniente de confun-
dirse con el part, del v. ensillar; 
de suerte que, si uno dijera: 
"Tengo un caballo ensillado, 
monté en una yegua ensillada," 
nadie entendería que se habla-
ba de caballerías sillonas, y has-
ta el español se quedaría dudoso. 
S I M B O L I S M O , m. Admitido 
desde la 13.a edición del Dice, 
con esta definición: "sistema de 
.símbolos destinado a referir he-
chos o a expresar creencias." De-
masiado vaga es la definición; 
por lo cual no se sabe si se re-
fiere al simbolismo filosófico o al 
simbolismo literario.— Don Le-
opoldo Augusto de Cjaeto UPÓ la 
voz simbólica, i . , que no apare-
ce en el Dice, y que fué muy 
usada en otras lenguas en las 
controversias entre católicos y 
protestantes. "Estudiada [cierta 
leyenda] en su significación in-
terna, es simplemente una lec-
ción de la simbólica cristiana." 
(Cantigas de Santa Maria, in-
trod., c. I I I ) . La sirrúbólica es el 
conjunto de los símbolos de una 
religión, de un pueblo o de una 
época determinada, con su expli-
cación o significado. 
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S I M B O L I S T A , com. Partidario 
del simbolismo.— Adj., pertene-
ciente o relativo al simbolismo. 
Literatura simbolista, poesía 
simbolista.— Falta esta voz en 
el Dice. Mientras delibera sobre 
su admisión, vayan estas dos au-
toridades: "Mucho más que un 
dramaturgo, es decir, un psicó-
logo y un espectador desintere-
sado de la vida, un hacedor de 
personalidades humanas y un 
fiel reproductor del ambiente en 
que tales personalidades respira-
sen, fué [Calderón] un gran 
simbolista, un plasmador de ide-
as, un autor de personajes-tipos." 
(Blanca de los Ríos). "Es Byr-
ne un simbolista que lee más a 
Richepin que a Víctor Hugo." 
(Ricardo Palma, Recuerdos de 
España, En la Habana). 
Simestre, simestral. Formas 
plebeyas de semestre y semestral. 
S I M E T R I Z A R , a. Hacer que ha-
ya simetría o hacer simétrica 
una cosa. "No oculta el autor 
cierto esmero en simetrizar unas-
oraciones con otras." (Capma-
ny, Teatro histórico-crítico, ha-
blando de Saavedra Fajardo). 
No hallamos en el Dice, este v. 
Véase I Z A R ( V E R B O S E N ) . 
S l M I L I A S I M Í L I B U S C U R A N -
T U R , fr. latina.- Es el principio 
fundamental de la homeopatía 
y significa: Lo semejante cura a 
lo semejante; así como el de la 
alopatía es: Contraria contrariis 
óurantur: Lo contrario cura a 
lo contrario. Ninguna de estas 
dos frases, que tan conocidas 
son, se registra en el Dice. 
S Í M I L I C A D E N C I A , f. Escríbase 
así. con acento en la primera i, 
que es como debe pronunciarse. 
Véase A C E N T O , 7.° 
Simoniaco, ca, adj. Simoniaco 
y sirrvoníacamente. Véase Afro-
disiaco. S'moniáüco, ca, significa 
lo mismo que simoniaco, pero es 
menos usado. 
Simoun, ni. Así lo escriben 
los que lo toman del francés. Es 
voz árabe, que en aquella lengua 
suena simum y que el Dice, tie-
ne admitida desde la 13.a edi-
ción en la forma simún: "vien-
to abrasador que suele soplar 
en los desiertos de Africa y de 
Arabia." 
E n alas del simún veloz se arroja. 
(Bermúdeí de Cautro). 
Cuando el simún de la pasión lo mueve. 
(Núftez de Arco). 
S I M P A T Í A , S I M P Á T I C O , C A , S I M -
P A T I Z A R . Grande es el abuso que 
se hace de estos tres vocablos, es-
pecialmente entre mujeres, por 
no conocer su verdadero y pro-
pio significado. Los tres están 
formados del griego wx&oç, que 
significa lo que se siente o expe-
rimenta, y con más frecuencia, 
dolor, enfermedad, aflicción, tris-
teza; de aquí patología, tratado 
de las enfemedades; patológico, 
propio de los enfermos. Otras 
veces significa pasión, en sus 
diversas aceps., y de ahí patéti-
co, que excita las pasiones, apar 
tía, apático, sin pasiones, insen-
sibilidad, insensible. Otras veces 
el xáD-o; griego, tomado en buen 
sentido, vale piedad, compasión, 
inclinación, y de aquí los tres 
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vocablos que esiudiamos: simpa-
tia, simpático y simpatizar, y 
sus contrarios antipatía y anti-
pático. Por eso el Dice, define 
muy bien la simpatía: "confor-
midad, inclinación o analogía 
en una persona respecto de los 
afectos o sentimientos de otra;" 
literalmente: sentir con, en com-
pañía de otro o como otro. Véase 
pues si habrá en la simpatía lo 
que generalmente se ve: grada, 
hermosura, cariño, amor, cuan-
do sólo es conformidad, inclina-
ción, analogía. Así mismo el adj. 
simpático no significa agraciado, 
que tiene gracia, atrayente, sino 
conforme, semejante en senti-
mientos o afectos; y simpatizar 
no es sentir amor a otro, sino 
avenirse, congeniar, conformarse) 
con otro.—Diestiérrese también el 
galicismo por, tan usado con el s. 
simpatía y el v. simpatizar. 
"Siento simpatía por Fulano, 
Tengo simpatía por Mengano,' 
es en castellano simpatía con o 
simpatizo con. Véase Pon.— 
Gran simpático: "sistema nervio-
so de la vida vegetativa e inde-
pendiente de la voluntad, el 
cual existe en el hombre y 
en los animales superiores." 
Es término <de Zoología admiti-
do desde la 13." edición. 
S I M P L E , adj. Conviene hacer 
público en Ohile lo que dice de 
esta voz la Gramát. de la Acade-
mia, ya que el Dice, no lo repi-
te. "Simple, como adj., equiva-
lente de poco avisado, se usa pre-
cedido del nombre; v. gr.: ¡Qué 
trabajo es tener un hijo simple! 
Otras veces hace oficio de nom-
bre ; v. gr., M i vecino es un sim-
ple; A un simple, cualquiera le 
engaña. Cuando significa senci-
llo, por contraposición a compli-
cado, se pospone unas veces y 
otras nó, pues decimos: Hay re-
glas simples y compuestous; A la 
simple vista; Por la simple rcu-
2 0 7 i . Cuando se aplica a ciertas 
profesiones o categorías oompa-
rándolas mentalmente con otras 
superiores, es de rigor que se 
anteponga al nombre. Decimos 
en este concepto un simple sol-
dudo, un simple alféres, una 
simple criada; porque, si dijéra-
mos wn soldado simple, etc., ex-
presaríamos una idea muy dife-
rente. Por igual razón y en el 
propio sentido decimos un triste 
salario, y nó un salario triste."— 
El dim. es sirrvplicídmo, ma, co-
mo el latín dmplicisdmus. Ex-
trañamos que el Dice, limite esta 
forma a las aceps. 10.a y 11.* 
(manso, apacible e incauto; 
mentecato y de poco discurso). 
¿Querrá indicar con esto que pa-
ra las demás debe decirse simplí -
simo? No creemos que lo use 
ningún español en ninguna 
acep., pues aun para la primera 
y fundamental (puro, sin com-
posición) usamos la forma to-
mada del latín. "Dios es un ser 
simplicísimo.' 
S I M P L I F I C A C I Ó N , f. Le falta 
en el Dice, la acep. de Liturgia. 
Véase S I M P L I F I C A R . 
S I M P L I F I C A D O , D A , adj., part, 
de simplificar. Ú. t. c. s.. en la 
acep. litúrgica omitida en el 
Dice. 
S I M P L I F I C A D O R , R A , adj. y ú. 
SIN S I N 271 
t. c. s. Que simplifica, en el sig-
nificado -general de este v., que 
es: "hacer más sencilla, más fá-
. oil o menos complicada una co-
sa." Falta en el Dice, este voca-
blo. 
S I M P L I F I C A E , a. Fáltale en el 
Dice. la acep. litúrgica de "con-
vertir en simple el rito doble o 
semidoble de un santo o festivi-
dad por alguna de las causas 
que para ello señalan las rúbri-
cas. 
S I M P L Ó N , N A , adj.,* aum. de 
simple, en la acep. de "mente-
cato y de poco discurso." Por ser 
los chilenos tan aficionados a la 
terminación on, ona, de los 
adjs., preferimos simplón a sim-
ple en el uso corriente. Covarru-
bias incluyó también en su Te-
soro este aum., pero con dejo 
picante: "SIMPLÓN, el tonto, vo-
cablo bárbaro." 
Simpo, m. En Chiloé, hojita 
de ralrál o de maqui en que se 
envuelve el tabaco mapuche pa-
ra fumarlo. Del araucano chúm-
poln o thumppln, arrollar, en-
volver o apañar. (Cavada). 
S I N A G O G A , f. Falta en el Dice, 
la acep. fig. sinónima de conci-
liábulo en su acep. t. fig.: "junta 
de gentes que tratan de ejecutar 
alguna cosa ilícita." Comprobé-
mosla con la autoridad de Sor 
María de Agreda: "Ventilóse el 
e'fiso en aquella confusa sinago-
gk." (Mística Ciudad, p. I , 1. I I , 
c. X V I I I , n.» 692. Se trata de 
una junta de demonios) . Es co-
mún en la Biblia usar en este 
sentido la voz sinagoga: "Syna-
goga potentium quaesierunt ani-
mam meam," dice el Salmo 
L X X X V , 14, que Valera tradu-
ce: "Conspiración de fuertes 
buscaron a mi alma." "Synago-
gae superborum non . . . sanitas" 
(Eclesiástico, I I I , 30). " I n sy-
nagoga peccantium exardebit ig-
nis." (Id. , X V I , 7). "Et non 
sunt [judaei], sed sunt synago-
ga Satanae.'' (Apocalipsis, I I , 
9). "Son la sinagoga de Sata-
nás," según vierte Valera.—En 
Liturgia se designa con la pala-
bra Sinagoga, y en abreviatmn 
S., al pasionero que canta la 
parte del pueblo y de los perso-
najes que no son Jesús ni el 
Evangelista. 
S I N A Í , n. pr. m. Ésta es la pro-
nunciación más propia, por ser 
la más conforme con el hebreo, 
y así trae este vocablo el Dice, 
en los artículos P E N T E C O S T É S y 
T A B L A , acep. 24. Como los Se-
tenta dijeron 1W y la Vulga-
ta Sina en muchas partes, los po-
etas españoles han dicho tam-
bién Sina y Siná, Sínai y Sinái ; 
pero la acentuación más general, 
en poetas y prosistas, es la ver-
dadera: Sinaí. 
Sincere, m. En algunas par-
tes de Chile, significa lo que en 
Venezuela llaman lepe, esto es: 
"golpe dado sobre la oreja con 
los dedos índice y cordial, so-
nando el índice, al modo de lá-
tigo, contra el pulgar y el cor-
dial." (Gaicano). No le htuu-os 
hallado etimología aceptable. 
Sincero, ra, adj. Así pronun-
cia el pueblo y algunas personas 
educadas de cierta edad, como se 
pronunciaba también en Espa-
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ña. Iriarte en varias de sus poe-
sías dijo sincero, y en una que 
otra sincero; Forner y muchos 
otros de menos valor literario 
dijeron así mismo sincero; en 
muchas ediciones de prosistas se 
lee también así, sin que conste 
si ésa era la pronunciación del 
autor o del editor. Mas, en me-
dio de esta confusión, las mejo-
res autores, como Cervantes, Fr. 
Luis de León y la Academia, di-
jeron siempre sincero, como es 
en latín, sincérus, a, UTO. Y has-
ta Bretón de los Herreros llegó 
a decir que 
E l uso 
Autoriza ambas leyendas; 
Mas yo no admito el esdrújulo. 
( M I tecretario y yo, act. único, esc. 7.*) 
S Í X C O P A , f. "Metaplasmo que 
consiste en suprimir una o más 
letras en medio de un vocablo. 
11 En Música, enlace de dos so-
nidos iguales..." S Í N C O P E , m. 
Su 1.* aicep. es igual a la 1.a de 
síncopa; pero la 2.a, que es la 
más usada, es "pérdida repenti-
na del conocimiento y de la sen-
sibilidad, debida a la suspensión 
súbita y momentánea de la ac-
ción del corazón." 
S I N D É R E S I S . Es f., y así lo 
usan todos; sin embargo, se usó 
como m., tal como ha sucedido 
con otras voces derivadas del 
griego. "Podrá asimismo evitar 
en parte la molestia que procede 
del sindéresis roedor." (Suárez 
de Figueroa, E l Pasajero, alivio 
X ) . "Lo que aquí llamamos 
afecto llaman algunos centella 
del sindéresis.'\(Fr. Juan de los 
Ángeles, Lucha e»piritiuii, p. i , 
c. X I ) . Sindéresis, significa: 
"discreción, capacidad natural 
para juzgar rectamente." 
S I N D I C A C I Ó N , f. Acción o elec-
to de sindicar, principalmente 
en la primera acep. de estos v., 
de "acusar o delatar." Ep xitit, 
vista que dio el fecal del Conse-
jo de Indias sobre acusación al 
Obispo Romero de ser desafecto 
al rey, leemos: "No pretende [el 
Obispo] se desprecie la sindica-
ción que se ha hecho. ... asegu-
rando unos y otros haber sido 
esta sindicación una . siniestra 
impostura." (Cartas de los Obis-
pos al Rey, t. X X V I , pág., 155, 
Archivo del Arzobispado de San-
tiago). El Dice, no trae esta voz 
en ninguna acep. 
S I N D I C A D A , f. "La Sindicada 
Católica." Así se intitula una 
revista, "órgano de los sindica-
tos femeninos de Santiago." Este 
vocablo está bien formado como 
participio sustantivado del v. 
sindicar, que desde la 13.a edi-
ción trae esta acep.: "sujetar 
una cantidad de dinero o cierta 
cantidad de valores o mercancías 
a compromisos especiales para 
negociarlos o venderlos." 
S I N D I C A T O o S I N D I C A D O , m, 
"Junta, de síndicos," diçe sola-
mente el Dice. Esto ya lo sabía-
mos, por lo menos desde el tiem-
po de La Celestina, que en su 
acto X I V dice: "Pues mira, si 
mal has hecho, que hay sindica-
do en el cielo y en la tierra." Lo 
. que no define el Dice, es el sindi-
cato de la moderna sociología, 
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que es: asociación formada para 
defensa de los intereses económi-
cos de los individuos que la com-
ponen; conforme a Ja moderna 
aeep. del v. sindicar que acaba-
mos de ver. Así hay sindicatos 
de panaderos, de la leche, de la 
aguja, etc. 
Sinembargo, m. adv. Lo más 
común es escribirlo en dos pala-
bras (sin embargo), y así lo 
practica la Academia con los me-
jores autores. Puede admitir des-
pués de sí complemento con de 
(sin embargo de lo dicho, de 
eso, de esto), pero nó una pala-
bra que forme como concordan-
cia con el s. embargo, ni antes 
ni después: Esto sin embargo; 
Sin embargo la prohibición. Tal 
concordancia sólo puede hacerse 
con embargante u obstante, que 
son participios adjs.: No embar-
gante esto, No embargante la 
prohibición; Esto no obstante, 
No obstante la prohibición. 
También puede decirse: Sin em-
bargo que estaba prohibido, o 
sin embargo de que estaba. 
S I N E Q U A N O N ( C O N D I C I Ó N ) . 
j Cuidado con decir en pl. Condi-
ciones sine qua non, porque es 
como juntar el agua con el acei-
te! Los autores que escriben en 
latín dice muy bien: Conditío-
nes sine quibus non; pero el cas-
tellano, que no conoce estas ae-
clinaciones n i forma así sus plu-
rales, tiene que renunciar a usai 
esta expresión en pl. y conten-
tarse con usar los adjs. o comple-
mentos equivalentes: indispen-
sable, irnprescindíble, absoluta, 
Dioo. de 'Clijl., t. V. 
esencial, de toda necesidad, de 
que no se puede prescindir. 
S I N F Í N , na. Número incalcu-
lable de personas o cosas; o lo 
que es igual, sinnúmero. Usadí-
simo es este vocablo por todos 
los españoles contemporáneos 
(Ccjador, Blasco, Pardo Bazán, 
Silvela, Pereda, Pérez Galdós, 
Rodríguez Marín. Menéndez Pi-
da!, etc.) Lo usó también et atil-
dado Montalvo, ecuatoriano, y 
hasta el clásico P. Mir : "Cuervo, 
por congraciarse con la corriente 
moda, trató de justificar un w i -
fín de galicismos, porque los vió 
usados por escritores modernos." 
(El Centenario qiájotesco, X ) . 
Pero hay todavía autoridades 
más antiguas y venerandas: 
"Hay un sin fin de tormentos 
para los malos." (Jarque, E l 
Orador, t. IV, invect. X I , § 11). 
Decidme: ¿cuánto número de edades 
línfunda el matrimonio en solo un díu? 
Un antiyer soltero ser solfa, 
Y hoy casado, un tin/ín do Navidades 
. Han puesto dos marchitas voluntades, 
Y mis de mil antaflos on la mía. 
(Quevedo, Soneto Hattío de un caiado al ter-
cer día). 
Tenía según parece, 
Trece [puntos] el Príncipe, y no osú 
Pedir más, con que perdió, 
Pero se quedri en sus trece; 
Y, aunque más perdiera, es llano 
Que allí perdiera un s'm/ín; 
Pues con la flor del jazmín 
Le ganaras por la mano. 
(Moreto, Antfoco y Seleuco, I I I . 2,*) 
E l tiempo es breve y yo largo, 
Y así he de dejar por fuerza 
De alabar tantos ingenio» 
Que en un sinfín procediera. 
(Rojas, V'dje entretenido. 1.1). 
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El significado que tiene aquí es 
el mismo de la fr. Proceder en 
infinito (que se usa para pon-
derar lo dilatado o interminable 
de una cosa) ; casi lo mismo que 
cuando se dice: Para sécula sin 
fin. Véase el texto siguiente del 
mismo autor, •]. c, donde le da 
otro significado más ingenioso 
todavía, el del m. adv. al fin, pe-
ro en realidad sin fin: 
Mas las diosas, como nobles, 
Y al sinJin, como mujeres, 
Que ya saben en qué caen 
Estos dimes y diretes, 
No haciendo arrumacos desto, 
Les dicen que no se alteren. 
El falso Avellaneda usó este 
nombre como f., como se usaba 
entonces el simple fin (la fin del 
mundo). 
Puesto queilmbía, «na sinfín'He días 
Que la fama escondía en libros mudos 
Los fechos más sin tino y cabezudos 
Que se han visto de Illescas hasta Olías... 
(Quy'uíc apócrifo, al principio). 
Valbuena, en su Bernardo, 1. 
XX, lo usó como adj.: 
Mas, del sin fin deseo arrebatado, 
Que allí en tan varios trances le ha traído... 
Éste es el único uso que le reco-
noce el Dice, pues lo define: 
"Sin fin, loe. fig.: sin número, 
innumerables." Este último adj. 
en pl. no está bien en la defini-
ción, porque ya acabamos de ver 
que sin fin se usa también con 
nombres en singular, como de-
seo; y así tiene que ser, porque 
es del mismo valor sintáctico 
que sin par, sin igual, sin ejem-
plar, sin cuento, que se juntan 
con sustantivos en singular. 
Esta es de los cristianos 
L a sin Jin intercedente, 
Esta ruega comunmente 
Por los justos e mundanos, 
dijo un poeta del siglo X V , 
Juan Agraz, hablando de la 
Virgen María. (Col. de Foulché-
Delbosc, t. I I , pág. 207.»).—En 
vista del uso antiguo y moderno 
de sinfín c. s., no podrá ya el 
Dice, retardar su admisión; y 
con ello no hará sino agregar 
una voz más a las muchas seme* 
jantes que hay formadas con la 
misma prep. sin: sinrazón, btii-
sabon; sinnúmero, sinjusticia 
ant., sinvergüenza (admitido en 
la 14.a edición). Hasta el mo-
dismo sin cuento ha sido usado 
como s. por el P. Mir: " A l Vo-
cabulario español le faltan un 
sin cuento de voces" (E l Cente-
nario quijotesco, X ) , y por Ce-
jaaor: "La riza que hace la vi-
ruela échase bien de ver por el 
sincuento de caras picadas que 
por todas partes hallaréis." (Pa-
savolantes,- pág. 144). Juan de 
Mena usó el s. sin medida (fal-
ta de medida), formado de la 
misma manera : 
Pues ya, porque vea la tu sin medii/a, 
L a casa me muestra do 'anda tu rueda. 
( E l Laberinto de Fortuna, oct. 12.*) 
Véase S I N V E R G Ü E N Z A . 
Sinfinidad, f. Formado del 
anterior, se usa. entre el pueblo 
español en el mismo sentido de 
infinidad, fig.: "gran número y 
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muchedumbre de casas o perso-
nas." "Le pido al Señor que te 
haga más rico de lo que eres; 
que vendas sinfinidá de Sema-
nas." (Pérez Galdós, Misericor-
dia, I I I ) . Meuéndez Pidal lo da 
también como vulgar. (Manual, 
n.0 86). Nuestro vulgo, que no 
conoce este vocablo, ha formado 
uno más original: sunimio, de 
s innúmero . Véase Inmundicia. 
Singa (A la), m. adv. £¡n 
Chiloé, modo de navegar una 
embarcación cuando va avanzan-
do por los movimientos de dere-
cha a izquierda y viceversa, que 
imprime a la bayona, afianzada 
en la popa, aquel que la dirige. 
Es forma corrupta procedente 
de singlar: "navegar, andar la 
nave con rumbo determinado." 
(Cavada). En hoja suelta, agre-
gada, dice este autor que hay 
también v. singar, de uso co-
rriente en todas partos, a pesar 
de no traerlo el Dice, de la Real 
Academia, y que varios diccio-
naríos traen singar y cingar. 
Pereda y la 14.a edición del 
Dice, académico traen cinglar, 
como igual a singlar. 
S I N H U E S O ( L A ) . Véase H U E -
S O . 
Siniestrado, da, adj. Que ha 
padecido siniestro, en la acep. 
que esta última voz tiene en el 
comercio: "avería grave o pérdi-
da de mercancías, especialmente 
en el mar, por naufragio u otro 
contratiempo." Aplicándose la 
voz siniestro a las mercancía?, 
¿será propio aplicar a las perso-
nas el mal formado adj.? Así lo 
hizo el que escribió: "Veinte mi! 
o más siniestrados," en vez de 
damnificados, perjudicados. Si 
se trata de las mercancías mis-
mas, puede usarse el part, ave-
riado, da, pues averiarse signifi-
ca: "maltratarse o echarse a per-
der alguna cosa. Dícese más co-
munmente de los géneros y mer-
caderías que se llevan en los bu-
ques." Si se trata del individuo 
que ha padecido naufragio o 
tormenta, dígase náufrago, ya. 
¿A dónde iríamos a parar si de 
cada s. tuviéramos que formar 
necesariamente un v. o partici-
pio? Así lo practican los que di-
cen alumno becado, rosario in-
dulgenciado, casa terremoteada, 
escrito moteado, salvaguardiar 
los intereses de, silenciar tales o 
cuales hechos; y por este camino 
tendrán que llegar a formar ver-
bos como calzonar, hacer calzo-
nes, camisar, hacer camisas, co-
mo les decía con su acostumbra-
. da ironía Don Juan Valera. 
S I N O , oonj. adversativa. No 
deben confundirse sino, si no y 
si nó. La primera denota adver-
sidad o excepción: "No quiero 
guerra, sino paz; Nadie lo sabe 
sino Antonio." Si no son dos pa-
labras ( d , conj. condicional, y 
no, adv. de negación), y; se co-
noce que son dos palabras en 
que pueden separarse e interca-
larse otras sin que varíe el sen-
tido. "Para todo hay remedio, 
si no es para la muerte," se pue-
de decir: si acaso no es, si por 
ventura no es. "No las toques, d 
no quieres dejar la vida en pago 
de tanto atrevimiento:" d es 
que no quieres, d acaso no quie-
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res. Si nó es una proposición 
elíptica y, por tanto, debe sepa-
rarse por comas: "Vente teiii-
prano, porque, si nó, peligra tu 
vida:" si no te vienes temprano. 
"Díjole que se rindiese; d nó, 
que le cortaría la cabeza:" si no 
se rendía. Algunos no acentúan 
el no; pero la fuerza •con que se 
pronuncia por carecer de verbo, 
lo está pidiendo a gritos-.—"Hay 
oraciones negativas, dice Bello, 
en que el sino redunda manifies-
tamente: iVo dudo sino que, poi 
no dudo que; No se me puede 
quitar del 'pensamiento sino 
que, por no se me puede quitar 
del pensamiento que. Con esta 
construcción se hace decir al si-
no lo contrario de lo que debie-
ra; pues IVo dudo sino que, 
significa propiamente la sola co-
sa que dudo es que. Este pleo-
nasmo es de poco uso en el día 
[de hoy], y vale más evitarlo." 
"No tuvo Bello razón en su ins-
tancia, dice el Padre Mir, cuan-
do mostróse amostazado con la 
forma sino que, hasta el extremo 
de notarla de pleonasmo. No es 
pleonasmo, sino valerosa afirma-
ción que remacha la verdad 
enunciada. La proposición No 
dudo úno que hay Dios viene a 
significar: Muy lejos estoy de 
dudar que hay Dios, tengo pa-
ra mí por muy sin duda que 
hay Dios. Bello dejóse en el tin-
tero el no, cuando dijo: no du-
do sino qus significa propiamen-
te la sola cosa que dudo es que; 
debió haber dicho: la sola cosa 
que no dudo es que. La razón es 
llanísima. La proposición No 
dudo sino que hay Dios, antes 
es elíptica que pleonástica. Ha-
ce este sentido: Yo no dudo que 
hay Dios; pero, si en algo hu-
biera de poner duda, no la pon-
dría en que hay Dios, de todo 
dudaría, sino de que hay Dios, 
y así no dudo sino que hay Dios; 
no dudo, antes afirmo que hay 
Dios. . . Bello. . . dió pruebas 
de haber meditado poco la fuer-
za del non dubíto quin de los 
latinos, que sirvió de guía al ar-
tificio de los clásicos; porque ¿de 
dónde saca él que la frase no du-
do sino que significa propiamein 
te lo que él dice y nó otra cosa'-' 
De los mismos clásicos, tan con-
testes en interpretar el quin la-
tino, como concordes en el uso 
de su interpretación, no lo podía 
Bello sacar; sacóselo de la cabe-
za o del andar ordinario de la 
partículo sino." (Prontuario, 
art. SÓLO Q U E ) . — ¿Cómo debe 
pronunciarse el smo adversati-
vo? ¿Es grave o agudo? «jomo 
grave lo ha escrito siempre la 
Academia y así lo han usado los 
principales autores; mas no fal-
tan poetas, como Calderón de 
la Barca, Moreto, Martínez de la 
Rosa, que al fin de verso han di-
cho sino. En las Obras üe D. 
Juan de Iriarte, publicadas por 
sus sobrinos, se escribió también 
invariablemente sinó. Pero el 
que más popularizó esta maia 
pronunciación fué Salvá, que 
en su Gramática dió corno 
agudas las conjunciones aun-
que, porque (causal) y sino, 
"siguiendo su acentuación pro-
vincial, contra la clásica es-
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pañola," como so lo echó en ros-
tro el colombiano Caro. En efec-
to, en valenciano, qvie era el dia-
lecto de Salva, se dice smós. 
Contra los poetas que en verso 
han dicho sinó, opongamos la 
autoridad de Fr. Luis de León: 
Hay otros de mas tosco ingenio y rtnro, 
No nacen sino de simiente puesta. 
{Geórgicas de Virgilio 1. H ) . 
El Maestro Gonzalo Correas trae 
el refrán "Un pero, un sino, 
no hay a quién no le vino," 
donde, por la consonancia, se ve 
clara la acentuación grave. Vé-
anse A U N Q U E y P O R Q U E . 
S Í N O D O , m. y nó f., como lo 
fué antiguamente, conforme al 
griego y al latín. Fáltale en el 
Dice, la acep. de "colección <de 
los decretos y disposiciones de 
un sínodo," que se usa en todo 
el mundo y que, mutatis mutan-
dis, dió el Dice, a Concilio.— Es 
chilenismo sínodo en el signifi-
cado de "renta que asigna el 
Gobierno civil a algunos párro-
cos y vieapárroeos y otros minis-
tros del culto que la tienen muy 
escasa de las demás entradas 
eclesiásticas." Decimos chilenis-
mo en el sentido de que actual-
mente sólo en Chile se usa (no 
nos consta de los demás países), 
pues al principio se usó en Espa-
ña y de allá vino en las leyes 
que se dieron para estas Indias. 
"Los estipendios y synodos se-
ñalados a los Curas y Doctrine-
ros de Pueblos de Indios, son 
bastantes para su congrua sus-
tentación." (Recop. de Indias, 1. 
I , tit. X I I I , 1. 13). El Dice, de 
Autoridades, que en Ja voz CON-
G R U A trae esta cita, no le da » 
sínodo la respectiva acep. He 
aquí otra autoridad: "Para di-
cho pensamiento [de atender a 
tres iglesias en tierra de indios] 
conviene buscar tres clérigos o 
tres religiosos que secularicen, 
de edad madura, que quieran de-
dicarse a tan alta obra en unos 
terrenos de tanta soledad y con 
el corto sínodo de doscientos pe-
sos." (Tomás de Ánguiano, Go-
bernador Intendente de Hon-
duras, 1..° de Julio de 1798, Ar-
chivo de Indias). Las mismas 
palabras repiten otros dos infor-
mantes de esta comunicación. 
La etimología griega de sínodo, 
que, además de reunión, signifi-
ca viático (CJVOÜÓÍ, do cuv, con, 
y o'^íj, camino: que acompaña 
en el camino), favorece también 
esta acep., que fué usadísima en 
América durante el período co-
lonial.—Santo Sínodo: en Ru-
sia, junta de obispos que reside 
en la capital del imperio y re-
suelvo todo lo concerniente a la 
religión. Es la autoridad religio-
sa más alta, pero sometida al 
Czar, que es allá el sumo pontí-
fice. Falta esta. acep. en el Dice. 
S I N O N I M I S T A , com. Persona 
que ascribe sobre sinónimos o 
que es muy versada en ellos. Vo-
cablo bien formado y necasario. 
S I N Ó P T I C O , adj. y ú. t. c. s. 
Aplícase a los tres primeros 
evangelios, de San Mateo, San 
Marcos y San Lucas, y también 
a los tres evangelistas. Es acep. 
corriente entre escriturarios y 
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teólogos y urge incluirla en el 
Dice. El origen de ella es el ti-
tulo de sinopsis (lo que se ve de 
una sola mirada), que se dio a 
varias obras que se publicaron 
sobre las semejanzas de los tres 
primeros evangelios entre sí y a 
diferencia del de San Juan. Ge-
neralmente se han impreso a 
tres columnas,'a fin de hacer no-
tar en trozos paralelos las seme-
janzas de los pasajes. 
S Í N T E S I S , f. Nótese que las dos 
aceps. que le da el Dice, (com-
posición de un todo por la reu-
nión de sus partes; suma o i;wn-
pendio de una materia o cosa) 
son en sentido recto o propio y 
nó en el fig. Por consiguiente, de-
cir, como Severo Catalina, que 
"el amor de la madre cristiana, 
es la síntesis de todos los amo-
res," no es hablar en cristiano 
sino en griego; en cristiano se-
ría: la cifra de todos los amores, 
en él se cifran los demás amores. 
S I N V E R G Ü E N Z A , adj. y ú. t. c. 
s. Picaro, bribón. Así fué admi-
tido en la 14.a adición del Dice, 
este vocablo, qué ya era de uso 
general en España y América. 
No había motivo alguno para 
hacerle asco, pues está perfecta-
mente formado del complemen-
to sin vergüenza, aplicado a per-
sona, y es sabido que los comple-
mentos de esta clase equivalen a 
un adj. Así, hombre de juicio va-
le hombre juicioso; hombre de 
honor, honrado o pundonoroso; 
como el latín modicae fidei, 
(hombre) de poca fe, desconfiar 
do, expresión con que Cristo re-
prendió a San Pedro (Mateo, 
X I V , 3). En los clásicos son co-
rrientes estos complementos: 
Si desdichas consolasen, 
¡Cuánto consuelo temía 
£1 êin ventura de roí! 
(Luis de Vivero, siglo X V ) , 
Ante el altar <":e .Tovei el sin sosiego 
Príamoldegollfido ya se vi». 
(Sánchez ViaüB.'J/c/nmo'/osís. 1. X I I I ) . 
¿Qu<? dices,:lf en, villano, 
Atrevido, sin re.'pelo? 
(Moreto, E l da-Un con el de/den, I I I , 0.*) 
A'f/ún sin alma que aguarde 
Lo que esperamos los dos. 
(Tirso, Quien ctilla otorfffi, I , 15.") 
jOh padre! deteneos, y vuestra espada 
l í o hiere a un hombre justo y tan sin culpa. 
(Gonz. Pe'rez, La, UUx.m. 1. X X T H . 
Este mismo clásico empleaba 
también el sin vergüenza con 
tanta libertad como ahora, se 
gún se ve en la misma obra (dis-
tintos libros) : 
Me vuelvo el dote grande que le he dado 
Por causa de su hija sin vergüenza 
Y aquella sin vcrgünza fue'se luego 
Por ser pobre, atrevido y sin vergüenza 
Llamando a su criada, le decía: 
Perra, mala, atrevida, sin 'veraüenza, 
Y sin temor...... 
Siempre atendiendo cuando llegaría 
E l tiempo de poner la mano fuerte 
A aquella gente mala y sin vergüenza.. 
Mas, no dejados los juegos, 
Quieras, Musa sin vergüenza^ 
Repetir los tristes dones 
Del cantar: de la isla Cea. 
(Eodr. Caro, Días geniales, dial. V I , § / I ) . 
Y darse del sin ley pueblo precito 
Cómplices en la culpa y el delito. 
("Vftlbwm», E l Bernardo, 1. X X I I ) . 
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Como los adjs. latinos que for-
mó Horacio en su Arte poética: 
txlez, sin ley, y csspes, sin espe-
ranza : 
Spectator, funotusque sacris, et potus et 
exlex 
(¡Quid hoc, si fractis enatiit cxspes 
Navibus aere dato, qui pingitu»? 
"¡Sin ventura yo! dijo Don 
Quijote, oyendo las tristes nue-
vas." (Qmjote, p. I , c. X V I I I ) . 
"Yo, tan descarado y sin ver-
güenza, que, siendo el mayor de 
los pecadores, no trato de satis-
facer más que todos." (Nierem-
berg, De la adoración en espíri-
iu y verdad, 1. I I , c. X X ) . " M i -
ra cuán sin vergüenza se adelantó 
primero que todos, y, llegado al 
buen Maestro, lo vendió con. be-
so de falsa paz." (Granada, D i ' 
la oración y consid., p. I , c. X ) . 
"Queda ya éste por ladrón con-
firmado, por pésimo sin reniv 
dL . " "Como sin letras, he me-
nester vuestra enseñanza." "No 
hay furia tan tremenda como 
un juez primerizo..., desnudo 
de piedad, de consideración, sin 
Dios, sin ley n i miedo." (Suá-
rez de Figueroa, E l Pasajero, 
alivio I , I I y V I ) . Y así hablan 
también todos los modernos: et 
sin conciencia, algún sin alma 
(Pícara Justina), al sin favor 
(Donado hablador), la sin rival, 
la sin comparación, palabra sin 
malicia, virgen sin mancha o 
sin mancilla, precio sin compe-
tencia, hombre sin influencia, 
sin poder; la muy sin vergüen-
za, por sinvergüenza, ¡sinver-
güenzas! (Pereda), ese sinver-
güenza (Pérez Galdós), etc., etc. 
—No son pocos los derivados 
que en el lenguaje fam. y en el 
vulgar se han formado del adj. 
sinvergüenza: en el mismo Gal-
dós leemos: "ricos sinvergonzo-
nazos; borrachona, sinvergüen-
zonaza;" sinvergüenzón, en Pe-
reda; sinvergüencería, en Vale-
ra ; sinvergüencería, dice Ilart-
zenbusch que so lo oyó en el púl-
pito a un celebérrimo predicador; 
sinvergoncería, pero mucho 
más sinvergüenzura, se oyen 
también como corrientes en Chi-
le, y hasta en el lenguaje litera-
rio. Tales heces de lenguaje no 
pueden tener cabida en un dic-
cionario serio. Véase S I N F Í N , 
que tiene la misma formación 
que sinvergüenza. 
SIÓN, f., fig. Acompañado do 
los adjs. celestial, celeste, alta y 
otros parecidos, significa paraíso, 
gloria, cielo, como mansión de 
la eterna bienaventuranza. Si se 
da esta acep. a Jerusalén (véase 
en su lugar), con mayor razón 
debe darse a Sión, que era la coli-
na más alta de la ciudad de Jeru-
salén y en la cual estaban edifica-
dos la ciudadelá y el templo.— 
La recta pronunciación de este 
vocablo es en dos sílabos y agu-
do, Sión, como lo usaron y usan 
los mejores prosistas y poetas; 
por consiguiente, quedan repro-
badas las formas Síon, y Sión 
(monosílabo). 
S I Q U E M I T A , com. Natural de 
Siquem, ciudad de Judea y cer-
cana al monte Hebal. | | adj. 
Perteneciente a Siquem o sus 
habitantes. Falta en el Dice. 
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Siquimiriqui, m. En Chiloé, 
cierto baile. iSe baila entre dos, 
zapateando y redoblando como 
en la sajuriana. (Cavada, que le 
da la siguiente letra: 
Un cadete se ha perdido. 
¿Dónde lo llegad a encontrar? 
Dentro tu pecho escondido. 
|Ba, vihuela famosa, 
Prepara bien tu tañido. 
Siquimiriqui 
Y polv ominiqui, 
Siquimiriqui 
Y polvo miniqoi. 
La voz es de formación capri-
chosa, como tantas otras que oc 
usan en cantos y danzas. Véase 
M A N S E Q U E . 
SIR, S I R E . Majestad. "Trata-
miento de soberano, que tiene 
uso principalmente en Francia 
e Inglaterra, y se halla en mu-
chos de nuestros autores." Así el 
Dice, de Autoridades, y así. de-
bería repetirlo el de hoy, porque 
subsisten las mismas razones. 
S I R E N A , f. "Pito de vapor que 
se emplea en los buques y en 
las costas para hacer señales." 
Es la 3.a acep. que a este vocablo 
da, el Dice, pero como término 
de Marina solamente. Le adver-
timos que muchas máquinas de 
tierra tienen también este mis-
ino pito o silbato de vapor y que 
se llama sirena; lo hemos visto 
en máquinas de fábricas y en 
máquinas para apagar incen-
dios, y lo usan para llamar a su 
.tiente.—Falta también la acep. 
fig. de "mujer que halaga y 
embelesa Kion la dulzura de su 
canto." 
S I R E X O , m., fig. y fam. Hom-
bre que halaga y embelesa con 
la dulzura de su canto. Tres ve-
ces, por lo menos, aparece en 
La Pícara Justina, y ni una sola 
en el Dice. 
Siriaco, ca, adj. "Natural de 
Siria. Ü. t. c. s. ]) Perteneciente 
a esta región de Asia. j | Dícese 
especialmente de la lengua ha-
blada por los antiguos siríacos. 
Ü. t. c. s. m." No podemos asen-
tir a esta acentuación del Dice, 
y preferimos la esdrújula (siría-
co, ca), que es también la del la-
tín syríacm. Véase Afrodisiaco. 
Cuando estos nombres pasan 
boca del vulgo, entonces, por lo 
general, toman la acentuación 
llana o grave, que es la caracte-
rística del castellano; pero, 
mientras se conservan entre la 
gente culta, deben pronunciarse 
como son. Así, en este caso, el 
término vulgar es sirio, ria, y ei 
culto, siríaco, ca. Por esta misma 
rarón el nombre propio CÁriaao, 
que es corriente en el pueblo, 
aunque en griego y en latín es 
esdrújulo (Cyríacus, igual en 
significado a Dorrdnicus, Do-
mingo), en el lenguaje general 
se hizo grave. 
Sirilla, f. En Chiloé, cierto 
baile. Se baila entre cuatro, con 
pañuelo, zapateo y redoble. Tie-
ne tres vueltas. 
¿Sirillas me pides? 
¿Cuál de ellas quieres? 
Snn. unas anmi illaa 
Y otrai son verdes. 
7? clin tirano, 
Como pasó el invierno, 
J'tisrf el vermici. 
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Todo es de Cavada, quien tam-
bién advierte que el vocablo es 
forma corrupta de seguidilla. 
Sirria, f. Muy diestro o hábil, 
especialmente en los juegos, t i . 
m. entre muchachos, y princi-
palmente en el juego de las boli-
tas, listo hace pensar que la eti-
mología pueda ser el castellano 
sirria, o sirle: excremento del 
ganado lanar y cabrio." 
S I R V I E X T A , f. "Mujer dedica-
da al servicio doméstico." Sir-
viente, m. "El que está dedica-
do al servicio daméstico." Así el 
Dice. Dejen pues sus escrúpulos 
los que no se atreven a decir la 
sirvienta, alegando que el nom-
bre, como participio que es en 
su origen, debe mantenerse in-
variable. Así lo practicaron al-
gunos clásicos, como Calderón 
de la Barca, que dijo: 
Entró de una sirvimte acorapnfiíwio. 
(¿oc empeños de un aaJiu, I I I , 4.") 
Sin embargo, Timoneda (1559) 
decía ya en su tiempo: 
—¿Qué dices? 
— Que soy pagada 
Y contenta 
De ponerme a toda afrenta, 
Pues se' que ta voluntad 
Se funda en toda bondad: 
Mándame como a sirvienta. 
[Comedia llamada Aurelia, jorn. 1 .̂ 
Véanse P O S T U L A N T A , R E G E N T A 
y R E P R E S E N T A N T A . — Sirviente, 
m. En Carpintería chilena es 
í^ual a Muchacho, 1.a acep. y a 
Sargento.— Sirviente de mano. 
Véase MA>ÍO. 
S I S E R A , f. Costurera que cose 
las mangas en las sisas.— Sisa, 
en esta acep., es "sesgadnra he-
día en la tela de las prendas de 
vestir para que ajusten bien aJ 
cuerpo, y especialmente corte 
curvo correspondiente a la parte 
de los sobacos." Como ésta os 
costura más difícil, en los talle-
res se hace por costureras más 
diestras, y éstas se llaman «se-
ras, y así tendrá quo a-ceptarlo el 
Dice. 
SÍSIEO , n. pr. m. Véase PE-
Ñ A S C O . 
SrsMf)Loao, m. Palta en ol 
Dice. Véase Seísmico. 
Sistemadamente^idv. de m. 
Sistemáticamente: do modo sis-
temático. 
S I S T E M A T I Z A C I Ó N ' , f. Acción o 
efecto de sistematizar. No tiene 
el Dice, por qué excluirlo. 
Sistemar, a. "Son atribuciones 
del director gerente. . . sistemar 
la contabilidad y establecer pro-
cedimientos- regulares para el 
buen orden de las operaciones." 
(Beglamento de cierto banco). 
En castellano no hay más que 
sistemkitizar: "reducir a sistema." 
Sisto n. pr. m. Sixto, y su 
derivado Sixtina. Esta forma 
adaptó el castellano de la latina 
Xystus, derivada del griego, 
trastrocando x-s en s-x. 
S I T I A R , a. Conjúgase sitio, si-
tias, sitie, etc., guardando el mis-
mo acento del s. sitio. Nuestro 
vulgo, que hace en ear para la 
conjugación todos las verbos en 
iar, dice siteo, sitean. Por dicha, 
no usa casi este v. 
S I T I O , m. Lugar en que vén-
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de sus baratijas el pacotillero 
en los vapores. Acep. chilena 
bien empleada, porque la 1.a 
que el Dice, da a sitio es "lugar." 
—Comprar sitio uno, fr. fig. y 
fam., corriente en Chile: darse 
un porrazo cayendo en el suelo, 
principalmente cuando se va a 
pie o a caballo. "Aunque el te-
rreno es tan pedregoso, no faltA 
quien quiso comprar un sitio." 
(Relación de la Visita diocesana 
del Ulmo. Sr. Alday, 23 de Abril 
de 1757). Tan antiguo es el uso 
de asta fr. entre nosotros, y así 
perdura hasta hoy, manteniendo 
el buen humor de los que la 
usan y la oyen. Jotabeehe dijo 
también: "Las niñas van com-
prando sitio de cuadra en cuadra 
y cayendo, jamás a su gusto, 
pero siempre al de todos; nunca 
corno el gato, siempre como ca-
rruaje que se vuelca." (Art. Las 
salidas a paseos). Por ser tan 
bien formada e ineeniosa esta 
fr., merece la acoeida del Dice, 
aunque ya tenga la lengua mu-
chas otras para expresar esta 
misma idea; como son: Dar una 
costalada o un costalazo. Dar de 
hocicos o de ojos. Caer de larao 
a largo, Besar la tierra. Rodar 
por el svHo, Medir el suelo con 
las espaldas, etc., etc. ¡Con qué 
gracia lo dijo Lope de Vega en 
esta letrilla! 
E l Dr.vicl v líente, 
A cuyas piflras 
Gigantea annadoB 
Mi(?en la tierra. 
Más graciosa aún es la descrip-
ción de Cervantes: "Llega Ci-
pión a África, tropieza en saltan-
do en tierra, tiénenlo por mal 
agüero sus soldados; pero él, 
abrazándose con el suelo, dijo: 
no te me podrás huir, África, 
porque te tengo asida y entre 
mis brazos." (Quijote, p. I I , c. 
L V I I I ) . Gracián atribuye esto 
a Julio César, diciendo: "Así 
César en Africa cayó en tierra al 
saltar de el bajel, pero corrigió 
pronto el agüero y dijo: Te-neo 
te, África. No he caído, sino que 
he tomado posesión. Equivocó 
el caer con el abrazarse con la 
tierra." Bastús, siguiendo a Cer-
vantes, atribuye esto a Escipión. 
(T. I I I , pág.'319). 
S I T O , T A , adj. Significa lo mis-
mo que situado, da. 
S I T T I B Í T E R R A L E V I S , fr. lati-
na. Inscripción fúnebre comuní-
sima en epitafios, que suele tam-
bién escribirse en abreviatura: 
S. T. T. L. Significa: Blanda o 
liviana te sea la tierra. Bueno 
sería que el Dice, enseñara todo 
esto. 
S I T U A C I Ó N , f. "El principal 
vicio del uso moderno, dice el 
P. Mir, consiste en atribuir a la 
palabra situación un significado 
absoluto: La prensa de la situa-
ción no presta servicio al país; 
L a situación está firme; L a si-
tuación no durará; Las antiguas 
situaciones nacían de los priva-
dos del míonarca; E l hombre de 
la situación; L a situación re-
quiere hombres denodados." La 
acep. pertinente que le da el 
Dice, as: "estado o constitución 
de las cosas o personas;" por eso, 
al hablar de situación, debe agre-
garse la cosa o persona, o las co-
sas o personas de que se trata. 
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Por ejemplo: "La persona de la 
actual situación política; Es el 
hombre de la situación mi que 
estamos; Es el hombre hoy día 
necesario.—La gente de teatro, 
los autores de comedias y los 
dramaturgos, los críticos y lite-
ratos, dan al vocablo situación 
una acep. bastante impropia y 
floja, y tomada del francés como 
la anterior. YA español tiene pa-
ra esto la palabra lance: "en el 
poema dramático o en cualquie-
ra otro análogo, como la novela, 
suceso, acontecimiento, situación 
interesante o notable." Así <\aQ. 
esas llamadas situaciones no BOU 
todas ni cualesquiera situaciones, 
sino solamente las interesantes o 
notables. Siempre la misma dife-
rencia entre ambas lenguas: la 
francesa todo lo generaliza, la 
castellana particulariza más sus 
voces. 
S I T U A R , a. y r. Conjúgase 
sitúo, sitúas, sitúe, etc. 
Siútico, ca, adj. y ú. t. c. s. 
Véanse Pije y Pisiútico.—La 
etimología, según nuestra opi-
nión, es el castellano escéptico, 
y no parezca atrevimiento el 
afirmarlo. En aquellos tiempoü 
de fe pura y sincera, en que todo 
lo que iba contra la religión era 
objeto de escándalo y de horror; 
cuando al simple muchacho que 
se propasaba en sus dichos lo 
llamaban filósofo; cuando se mi-
raban con recelo y desconfianza 
todos los libros profanos, era 
natural que la palabra escéptico 
fuera para los buenos creyentes 
un término de los más despecti-
vos. Ahora bien, los escéptieos de 
entonces eran generalmente los 
futrecitos que habían ido a pa-
sear a París y que, junto con el 
vestido de moda, traían en el 
alma las ideas volterianas, el 
atefemo o por lo menos la duda 
religiosa. La elegancia del traje 
y la pobreza en ideas religiosas 
era pues lo que caracterizaba a 
aquellos escéptieos, y por eso Su 
nombre pasó a ser sobrenombre 
o apodo, y, como sucedo muchas 
veces con esta clase de palabras, 
se le dio forma vulgar o plebeya. 
Escéptico, impronunciable para 
el pueblo, tuvo que ser eséutico, 
después esiútico, y, finalmente, 
siútico. Así, a. un sacerdote ecua-
toriano le oímos pronunciar, co-
mo familiar en él, farmaciútico 
en vez de farmacéutico, deuda 
por deuda. Y el chileno del pue-
blo ¿no dice también Beniuno 
por Benigno, liúdo por leúdo, o 
por leudo, como pronuncian al-
gunos españoles? En versos po-
pulares argentinos hemos visto 
también diuda y diudores por 
deuda y deudores. La pérdida de 
la primera e no ofrece dificultad, 
porque es corriente en Chile pa-
ra muchos vocablos. Véase E. 
¿Se quiere ahora conocer la im-
portancia de este chilenismo? Es 
tal, que por causa suya casi, ardió 
Troya en cierta ocasión. Por ca-
ramillos que se armaron entre la 
esposa del Ministro chileno ante 
el Quirinal y una dama de la no-
bleza romana, habló la chilena 
contra ésta y la trató de siútica; 
lo supo la romana, preguntó en 
la Embajada Española el signifi-
cado de la palabra, y, como ahí 
no supieron descifrárselo, acudió 
a la Legación Peruana, que le 
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dio cuenta y razón de todo. 
¡Cielo purísimo de Italia! Todo 
él se vió encapotado y alcanza-
ron a oírse los truenos precurso-
res de la tempestad. /Cams belli! 
Por buena dicha lo supo a tiem-
po el Ministro chileno y la detu-
vo y conjuró con todo género de 
cortesías- y satisfacciones; sólo 
por et;o no paró en guerra el 
chilenismo. 
Siutiquear, a. Tratar de siú. 
tico. 
Siutiquería, f. Calidad de siú-
tico; acción o dicho propios de 
siútico. 
Si V I S P Á C E M , P A R A B B L L U M , 
fr. latina. (Léase bcl-lum). Ú. 
como adagio o proverbio y sig-
nifica: Si quieres paz, prepárate 
para la guerra. Su autor fué Flá-
vio Vegecio Kenato, escritor mi-
litar de la segunda mitad del 
siglo I V de nuestra era. Nada 
de esto nos dice el Dice. 
Smoking, m. Voz inglesa que 
se pronuncia smókiñ ; con ella 
se designa una chaqueta senci-
lla, pero elegante y cómoda, 
que usan los inglesas en la sala 
de fumar, a fin de que el frac o 
el traje de calle no reciba el 
mal olor del tabaco. Por uso el 
nombre completo en inglés es 
Mnolcing jacket, chaqueta para 
fumar, porque smoking signifi-
ca solamente acción de fumar. 
Los monos literarios, que no en-
tienden lo que oyen, han dado 
en llamar smoking un traje «a-
pocial que se usa no ya para 
fumar, sino para paseo y para 
andar en la calle. Como se ve, 
no es tan honroso n i envidiable 
el nombre, aunque lo usen en 
Francia y en otras naciones de 
Europa, cuyas lenguas admiten 
la llamada s líquida y no son 
tan miradas, como la española, 
en la propiedad de sus voc-cs. 
Snob, m. Voz inglesa que sig-
nifica fachendón, sujeto vulgar 
y fachendista, como nuestro 
pije y siútico. Úsanla algunos es-
critores por imitar a los extran-
jeros. 
Snobismo, m. Otros lo escri-
ben a la castellana, esnobismo. 
¿Para qué más que cursilería, 
fachenda (vanidad, jactancia) ? 
Papelón, na, adj. fain, y ú. t. c. 
s.: "dícese de la persona que 
ostenta y aparenta lo que no es." 
Así mismo papelero y farolero, 
ra. 
So, Sustantivo "m. fam. que 
se usa solamente seguido de adj». 
despectivos con los cuales se 
increpa a alguna persona." Así 
el Dice, desde su 13.a edición y 
conforme al uso de los clásicos: 
/So tunante, so picaro, so gra-
nuja! No es pues uso particular 
de América, como creyó Ortú-
zar. Pérez Galdós, P. A. Alar-
con y Fernán Caballero lo usa-
ron también con nombres fe-
meninos y con plurales (so 
borracha, so indecentes), lo que 
es contrario a la enseñanza oel 
Dice, y a la formación misma 
del vocablo, que viene de seo'< 
seor < señor. Véase Ño, 2.a acep. 
Usado el ño en el mismo senti-
do que el so español, tiene tam-
bién en el f. la misma acep.: 
Ña flojera. Ña fatiga, se les dice 
en sentido fig. a las personas 
(hombres o mujeres) que se 
muestran indolentes o perezosos 
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por flojera o debilidad corporal. 
—Véase cómo el ño chileno y el 
so español tienen el •misino nso 
y significado, como que amboh 
son abreviación de la palabra 
señor; y en esto coinciden con 
el don (don bellaco, don trai-
dor), que es formado del latín 
dóminus, señor. 
So, conj. ant. equivalente a 
sino y que falta en el Dice. Vé-
ase Si. 
Soaré, f. Véase Suaré. 
SOBA y S O H A D U R A , f.; S O B A D O y 
S O B O , m. Los cuatro signiht-an: 
"acción o efecto de sobar" en la 
acep. recta de éste, que es: "ma-
nejar y oprimir una cosa repe-
tidamente a fin de que se ablan-
de o suavice."—Soba, en 2.ft 
acep. y fig., significa: "aporrea-
miento o zurra." 
Sobadero, m. Corrupción vul-
gar de sudadero, en la acep. de 
"•manta pequeña que se pone a 
las cabalgaduras 'debajo de ia 
silla o aparejo." 
Sobado, da, adj., part, de so-
tar. Fig. y fam., grande, extra-
ordinario, aplicado a cosas ma-
teriales. "¡Sobadas las espuelas 
del guaso! ¡Sobado fué el susto 
que se llevó!" Esta acep. chilena 
proviene del significado mismo 
del v. sobar, porque una cosa 
bien sobada forzosamente ha de 
ser mejor y más excelente que 
las que no han recibido ninguna 
soba. Así como del individuo a 
quien le zurran o soban la bada-
na, decimos que le componen el 
cuerpo, así también las cosas so-
badas quedan compuestas y me-
joradas. En este mismo sentido 
leemos en la Comedia Tidea 
(introito.) : 
¡MÍ andar 
Be horno en horno a buscar 
Lost badil/os más sobados. 
Y, siguiendo el desarrollo de la 
idea, vemos que las cosas, mien-
tras más se soban, más mave* 
quedan; por eso damos en Chile 
al adj. suave la acep. de muy 
grande, muy extraordinario. Vé-
ase en su lugar. 
S O B A D O R , m. Instrumento pa-
ra sobar cueros, compuesto do 
un palo hendido en dos, ahor-
quillado y dentado. No sabemos 
si en castellano tendrá otro nom-
bre. 
S O B A D O R A ( M Á Q U I N A ) . Ü . t. 
S0BADORA C. K. f. Es tCTIMIlO de 
Panadería que falta en el Dice. 
Sobajear, a. Sobajar: "mano-
sear una cosa con fuerza, aján-
dola." Otras veces equivale a 
sobar (manejar y oprimir una 
cosa repetidamente a fin de que 
se ablande o suavice). Véase 
E A R ( V E R B O S E N ) . 
S O B A R , a. Tratándose de ma-
sas, usamos en Chile este solo v., 
cuando la acep. correspondiente 
es bastante general: "manejar y 
oprimir una cosa repetidamente 
a fin de que se ablande o suavi-
ce." Mucho más propio es el v. 
heñir, a. (del latín fingere), 
que significa: "sobar la masa 
con los puños." So conjuga irre-
gularmente, como ceñir o teñir. 
—Es corriente en el pueblo dar 
a sobar la acep. de vencer o ren-
dir a uno en lucha o combate 
cuerpo a cuerpo." Yo sobé a 
Juan, pero a Juan lo sobó I V 
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dro." Esta acep., o se ha forma-
do, por extensión, de esta castiza 
de sobar, "castigar, dando algu-
nas golpes," o se la tomó sobar al 
v. sobrar, que significa: '"exceder 
o sobrepujar," o más literalmen-
te, "superar," conforme a su eti-
mología latina. Sobar, en este 
caso, sería forma sincopada de 
sobrar. 
Soberadillo, m., dim. de so-
berado. Entre ladrones y rate-
ros, silla de montar. E l castella-
no sQbradillo es "reparo qu» se 
pone encima de loa balcones o 
ventanas para defenderlos dei 
agua de las canales." 
SOÍBERADO , m. Sobrado (parte 
más alta de la casa, que tiene 
por cubierta el tejado) dicen 
ahora los españoles; pero la pa-
labra viene del latín swperatwm, 
y la primera forma castellana 
fué soberado, conservada en 
América desde el tiempo de la 
conquista. "Soberado, dice Cuer-
vo, aparece bajo la forma sope-
ratem en la escritura de dona-
ción de la iglesia de San Miguel 
del río Bayas de Álava, otorga-
do el año de 995 y con su forma 
castellana en las Ordenanzas he-
chas por la ciudad y concejo de 
Oviedo en 1245; era corriente 
en el siglo X V [nosotros tene-
mos anotadas cinco citas de poe-
tas de ese siglo]; Nebrija no re-
gistra otra forma, y ésa fué, sin 
duda, la que llevaron los con-
quistadores, y de ellos hubo de 
aprenderla el Inca Garcilaso." 
El pasaj'e de Garcilaso es éste: 
"Mandó [el Inca Viracocha] . .. 
que le hiciesen una capilla pe-
queña. . ., que tuviese un so6e-
rado alto del suelo, traza y obra 
diferente de toda cuanta aque-
llos indios antes n i después h i -
cieron, porque nunca hicieron 
casa n i pieza con soberado.'' 
(Comentarios reales, p. I , i . V, 
c. X X I I ) . De Fernán Caballero 
tenemos cuatro citas y una de 
Muñoz Pabón, fuera de muchas 
otras antiguas y, por el mismo 
caso, de más valor. "En el sobe-
rado abigado que tenía solo," 
traduce el MS. 3 citado por Scío 
el texto in aestivo coenaculo so-
Im (Jueces, I I I , 20). "Estaba el 
rey un día encima de un sobera-
do muy alto." (Libro de los en-
gaños et los asayamientos de las 
mujeres). "Cuando el rey llegó, 
el Papa estaba en un soberado." 
(Crón. de D. Juan I I ) . "Ya se 
guardó la cosecha: es porque la 
levantan en los soberados para 
guardarla." (Febrés, Calepino 
chileno-hispano, voz P R A N ) . 
Tantas autoridades españolas y 
el uso actual de todo un conti-
nente reclaman del futuro Dice, 
que admita la forma soberado 
como ant. en España (menos en 
Andalucía y quizás en otras pro-
vincias) y como usual en la 
América Meridional. Los sinó-
nimos de soberado son: desván 
(con igual definición), cámara 
(en las casas de los labradores, 
pieza que está en lo alto, destina-
da para recoger y guardar los 
granos), camaranchón o cara-
manchón (desván de la casa, o 
lo más alto de ella, donde se sue-
len guardar trastos viejos) y za-
quizamí (desván, sobrado o úl-
timo cuarto de la casa, comun-
mente a teja vana). 
SOB SOB 287 
S O B E K A I Í A M E N T E , adv. -de m. 
"Con soberanía;" y nada ¡más. 
No se use pues en vez de sobra-
dam ente, excesivamente, como 
lo hizo el severo Hermosilla 
cuando calificó de "soberana-
mente ridicula" la composición 
de Francisco Sánchez Barbero 
"En la muerte de la Duquesa 
de Alba." Ése es significado pro-
pio del souverainemet francés, y 
nó del adv. español. 
Sobón, m. Acción o efecto de 
sobar o sobarse. Dígase soba o 
sobo, sobadura o sobado.—Apo-
rreamiento o zurra; en castella-
no, soba, f. Sobón, na, es sola-
mente adj., que se usa t. c. s., 
y significa: "que por su excesiva 
familiaridad, caricias y halagos 
se hace fastidioso; dícese de la 
persona taimada y que se excusa 
del trabajo." 
Sobornal, m. En los ferroca-
rriles, carga o bulto suelto qut, 
no ocupa un vagón entero, n i 
tampoco es equipaje. "Se supri-
me el servicio de bultos sueltos o 
sobornales por los trenes del 
servicio, interno," se lee en un 
diario de Concepción. El sobor-
nal español, sobrecarga por otro 
nombre, es "lo que se añade y 
pone encima de otra carga regu-
lar;" acep. que también usamos 
en Chile. 
Sobornalero, adj. Aplícase al 
vagón de mercancías, en los fe-
rrocarriles, que transporta car-
gas o bultos' sueltos, para dife-
renciarlo del vagón que trans-
porta carga de la persona que lo 
contrata por entero.— También 
se aplica al tren que se compone 
de muchos vagonessobornaleros. 
Por lo general, estos vagones o 
carros sobornaleros van abiertos 
y recibiendo carga en casi todas 
las estaciones. 
Sobrado, m. y ú. m. en pl. 
'Restos de la mesa; en castellano 
se llaman relieves, sobras, reli-
quias, residuos. Escamocho, des-
pectivo, es también "sobras de la 
comida o bebida." Sobrante, m., 
lo que sobra, es de significación 
genérica. Véase Olla del pobre 
en el art. Olla. "No dejó ni los 
sobrados; Déjeme a mí los so-
braditos." En Andalucía se usa 
también c. s., pero en singular: 
Amia y dile a quien te quiere 
Que por mí este' desouidao; 
Pero qué tenga la perra 
De comer de mi aobrao. 
(Rodríguez Marín, Cantos pop. españ., t. T U 
[pág. 328). 
En el Cancionero de Sebastián 
de Horozco, pág. 5, lo hallamos 
en pl., pero c. adj. sustantivado: 
Y si nó, algún rabanillo 
De antenoche, si'hay sobrados. 
El sentido es: si no hay otra 
cosa que darle al estudiante, 
denle algún rabanillo, si los hay 
de sobra.—También damos a es-
te vocablo acep. fig.: lo que otro 
desprecia o rehusa, sea persona o 
cosa. "Yo no quiero sobrados de 
nadie; Tendrás que aceptar los 
sobrados de Pedro." En castella-
no se dice: pla,to de segunda 'me-
sa (fig. y fam., persona o cosa 
cuya posesión no lisonjea, por 
pertenecer o haber pertenecido a 
otro).—Sobrado de muerto, fig. 
y fam.: loe. despect. que se dice 
288 SOB SOB 
al viudo o viuda que pretende 
casarse nuevamente. Véase Pa-
vesa, últ. acep. 
S O B R A R , a. y n. Como a. o 
transitivo le damos dos aceps. 
que no son castizas: 1.a dejar 
un sobrante. "Me dieron tanta 
comida, que la sobré; Denle esa 
sardina que sobré." El castellano 
dice en ambos casos: que me so-
bró, haciendo intransitivo el v. 
—2." En el juego del billar, so-
brar uno una bola o carambola, 
es pasarse o excederse de la dis-
tancia necesaria. El Dice, reco-
noce a sobrar como primera 
acep. "exceder o sobrepujar," y 
c. a.; pero esto se entiende en el 
sentido de superar o aventajar, 
como lo dice la etimología lati-
na, que es el v. swperare, y así 
lo entendieron también los clá-
sicos y anteclásicos. Principie-
mos con éstos: 
Non eos sobró de fermosa 
lia gentil mártir troyana. 
(Gómez Manrique, Loor a Doña Juana de 
[Castilla). 
"La cual [ciudad troyana] on 
templos, en grandeza e fortaleza, 
en número e nobleza de gentes, 
en riquezas, en moradas e todos 
humanos vicios, a todas las 
mundanas sobraba." (Id., pieza 
375 de la Colecc. de Foulche-
Delbosc, t. I I ; y seis veces más 
lo usa así el mismo autor en la 
propia obra). 
Sobró mi amor en amor 
Al amor miía desigual, 
Y mi dolor en dolor 
Al dolor que fue' mayor 
E n el mundo y msts mortal. 
(Jorge Manrique, n." 480, 011 la citada obra). 
Grant espanto es la fortuna, 
Que todas las cosas sobra; 
Muy maravillosa obra 
Hs escurecer la luna. 
(Alf. Alvarez de Villasandino, n." 652, obr. 
[cit.). 
Pues me trayste, Señor, donde yo vea 
Aquella que en niñez me conquistó, 
A quien adoro, sirvo, e me guerrea 
E las mis fuerzas del todo sobró... 
(D. Iñigo •López de Mendoza, n." 2!3, obr. 
[cit.). 
El Arcipreste de Hita lo usó 
también varias veces, y así mis-
mo el de Talavera. Citemos aho-
ra algunos clásicos: "Agradeci-
miento que llegue al bien recibi-
do y sobre al que me hizo en 
darme a t i por amigo." (Quijote, 
p. I , c. X X X I I I ) . 
Luego verás ejercitar mi pluma 
Por la infinita innumerable suma 
De tus virtudes y famosas obras, 
Antes que me consuma 
Paitando a ti, que a todo el mundo sobras. 
(Garcilaso. Egloga 1). 
A la cueva del falso monje llega 
Con tal congoja y pena el monje pobre, 
Que con el llanto que su rostro riega 
Muestra cuánto el dolor le aflige y sóbre. 
No fía al aire de ninguna suerte 
L a voz humana el sabio monje pobre, 
Aunque el dolor de la cadena fuerte 
O de otro algún pesar le aqueje y sóbre. 
(Viruís, E l Monserrate, cantos I I y X V I I ) . 
Un carro de mozas bellas 
Y esta traidora con ellas 
Bailaban en unas bodas, 
Mas sobrábalas a itodas 
Como el a las estrellas. 
(Castillejo, Tliwas. t. I, pág. 40, ed. Madrid, 
1792). 
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Serán con desacato derribados 
Los suntuosos templos, y ofendido 
E l mismo Sumo Dios y Sacramento, 
Sobrando a la maldad su sufrimiento. 
Kicilla, La Araucana,c. X V I I I ) . 
Sobrando a los demás en la pujanza, 
había dicho en el canto X . Sólo 
en Fr. Luis de León liemos ha-
llado este v. en el sentido de ex-
ceder que dice el Dice, "Como 
hablaba I.DiosJ para criar en el 
alma de Job conocimiento de lo 
que había sobrado en palabra*, 
y pesar de haber en ollas no órn-
elo . . . , luego que le vió dispues-
to de esta, manera, cesó de ha-
blar." (Exposición de Job, c. 
X L I I , 1) . Esto se parece más al 
uso chileno. Como muestra del 
uso moderno español, oigamos a 
Cejador: "En esta parte el cas-
tellano sobraba al mismo hebreo 
por la riqueza de la fraseología 
vulgar." (Hist , de la lengua y 
literal, cast., t. I I I , pág. 23 ) .— 
Escribimos el subjuntivo sobre 
con acento para diferenciarlo de 
la prep. sobre, como lo hacemos 
también con éntre y p á r a ; la 
Academia lo practica solamente 
con dé. 
SOBRE , prep. Francfort sobre 
el Mein o Meno. Zamora está so-
bre el Duero. Véase Río, donde 
se explica por qué en el primer 
caso está mal empleado el sobre, 
y por qué bien en el segundo.— 
Sobre medida. Véase MEDIDA, 
al fin. "Corsés de novia, hechos 
y a medida," dice un anuncio de 
una acreditada revista de Mar 
drid. " E l renombre de Amal téa 
le está como cortado a su medi-
Dioc. de Chil., t. V. 
da," leemos en el clásico Zaba-
leta. ( E l día de fiesta por la tar-
de, c V I I ) . Por la misma razón 
que en Sobre medida, condena-
mos el sobre en esta f r . : "La se-
gunda edición del libro se hizo 
sobre la primera."—Sobre la 
marcha. Véase MAHOH.A.—Vol-
ver uno sobre sus pasos. Véase 
PASO.—¿Qué decir del uso de so-
Are con un gerundio: Sobre an-
dando, sobre corriendo? Kucrn 
1 de Chile no le» hotuos oído y cree-
mos que no es giro castizo, por-
que nunca significa sobre al 
tiempo que, durante, como lo 
hacemos significar unido con el 
gerundio. Fuera del modismo 
Sobre la marcha, que es de ori-
gen galicano, no conocemos otro 
caso en que sobre tenga tal sig-
nificado. Tomado este uso de los 
adjs. <sobre barato, sobre ca-
liente, sobre seguro, sobre falso), 
lo extendimos después a los par-
ticipios (sobre parado, sobre 
sentado), y en seguida a los ge-
rundios; no sea que también nos 
atrevamos con las formas pereo-
nales.—Usado con adjs., es tam-
bién incorrecto en la acep. que 
le damos. En efecto, ¿qué quere-
mos significar, cuando, por ej., 
decimos: Sobre barato, te costa-
ra ese libro unos diez pesos? Que 
« un precio muy barato, o com-
prado muy barato, o muy barato 
simplemente, costará los diez 
pesos. E l sobre vale aquí mwj , 
como si fuera prefijo. Así dicen 
también en Aragón. En castella-
no hay De barato, que significa 
"de balde, sin interés." Sobre ea-
liente vale: cuando todavía estíx 
caliente: "No salgas a la calle 
IÍ» 
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sobre caliente; Me cogió sobre 
caliente." E n castellano hay el 
modismo fig. E n caliente: "lue-
go, al instante." "Para ello de-
terminaron que, en caliente y ai 
siguiente día de haberse inaugu-
rado el convento. . . , se celebra-
se junta del Concejo." (Mir , 
Santa Teresa, t. I , pág. 542). 
Sobre falso, que es castizo, signi-
fica: "sin la debida seguridad y 
subsistencia." Sobre seguro: ''sin 
aventurarse a n ingún riesgo." 
Sobre todo: "con especialidad, 
mayormente, principalmente," 
En La Celestina hallamos sobre 
sano: "No tengas por nuevo ser 
más fuerte de sofrir al herido la 
ardiente trementina e los áspe-
ros puntos, que lastiman lo lla-
gado e doblan la pasión, que no 
la primera lisión, que dió sobre 
sano." (Acto X ) . Aqu í el sobre 
está bien empleado y vale enci-
ma de: lesión que dió sobre 
hombre o miembro sano. Y no 
conocemos más modismos de so-
bre con un adj.—Con partici-
pios lo hacemos también signifi-
car cuando, durante, mientras: 
"Lo mataron sobre dormido; Se 
durmió sobre sentado; Vengo 
sobre parado, sobre paradita (co-
mo dicen las mujeres), y quiere 
decir: vengo por un instante, 
por un corto tiempo, poco más o 
menos el que pueda aguantar 
parado o de pies. Lo correcto se-
ría de parado, a ejemplo de Val-
buena, que escribió: "No es me-
nester decir que tiraba admira-
blemente al vuelo y de parado." 
(Caza mayor y menor. E l cape-
llán de Priora) . De parado sig-
nifica aqu í : cuando el ave está 
de pies, sin volar; mas, como el 
Dice, admit ió ya el v. parar en 
la acep. de "ponerse en pie," y el 
part, parado, da, en la de "dere-
cho o en pie," es claro que en 
este úl t imo sentido podemos de-
cir : "Vengo de parado; Vengo 
de parada o de paradita (una 
mujer ) . " En castellano sólo o o 
nocemos De pensado (de inten-
to, oon previa meditación y es-
tudio) y que es abreviación del 
otro modismo De caso pensado 
(de propósito, deliberadamente, 
con premedi tac ión) . Sin embar-
go, en el romance de Landarico 
hallamos sobre pensado: 
Para ir el rey a caza 
De maftana ha madrugado, 
Bntrd donde está la reina 
Sin la haber avisado; 
Por holgarse iba con ella, 
Que no iba so6i'e pensado. 
Otro caso hay en el l ibrito de D . 
Miguel Mi r A l pie del altar, 
pág. 5. Sobre muerto leemos en 
las Rimas de Castillejo: 
De la cual [guerra] no puede haber 
Paz, ni tregua, ni concierto, 
Sino morir o vencer, 
Pues yo no puedo perder 
Tomándome solre muerto. 
(Carta âe desafío a una dama). 
Estas autoridades están indican-
do que no repugna al castellano 
el uso de sobre con un partici-
pio, en los significados que ve-
nimos analizando; porque, usa-
do como partícula, significativa 
de aumento, o grado superlativo, 
es claro que puede anteponerse a, 
casi todos los participios: "Núes-
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tias almas, so br esaturadas de po-
esía enfermiza," dijo con mucha 
gracia la Condesa de Pardo Ba-
zán.—Sobre su firma, m. adv. 
que falta, en el Dice.: bajo su 
firma. Si están admitidos Sobre 
su palabra (bajo su palabra) y 
Sobre aviso; si Erci l la usó sobre 
apuesta: 
Corren a la bajada de-la cuesta, 
Como si al palio fueran ¿obre apunta, 
{La Araucann. c. V i ) . 
por igual razón debe admitirse 
Sobre su firma; la firma es la 
palabra escrita de una persona, 
y la más poderosa de todas. De-
be también enmendar el Dice, 
el pron. su, porque el modismo 
no tan sólo se usa con él, sino 
también con m i , tu y con geni-
tivo de persona: Sobre m i pala-
bra. Sobre su palabra, Sobre la 
palabra de Pedro. "Sobre tu pa-
labra echaré la red." (Lucas, V , 
5, traducción de Torres A m a t ) . 
No hayas miedo, 
Jja'íe te doy de estar qu^do: 
Sobre m'úpalvbra ve. 
(Juan de la Encina, tíigloga de Plácila y 
Vitoriano). 
Somas, par t ícula compositiva, 
o prefijo. He aquí lo que dice ei 
Dice.: "En composición, o au-
menta la significación, o añade 
la suya al nombre o verbo con 
que se junta. Sobrealiento, sobre-
sueldo, sobreagudo, sobreponer, 
sobrecargar." No se deduce de 
aquí daramente si hay libertad 
o nó para formar vocablos ante-
poniendo el sobre, o si sólo debò' 
mos contentarnos con los que re-
gistra el Dice. Hay libertad, y 
de ella usaron elegantemente io.>. 
clásicos; pero conviene que el 
Dice expresamente lo declare. 
Pongamos algunos de los com-
puestos de sobre, porque los más 
quedarán para artículo aparte: 
sobreaguado (Vargas Machuca), 
sobreinfinito (Stn. Teresa), so-
brefervoroso, sobreeminente, so-
bremundano (J. de lo.« Angt-
les), sobre-maldito (Quevedo), 
sobreordtnario (Grac ián) , so-
bresingular (Cervantes), sobre-
necio y sobreagudo (Alejo V e -
negas), sobrebueno, sobrepodero-
so, sobresabio (Padre Ribadenei-
ra) . La V . Agreda usó esta partí-
cula aun con los superlativos, 
diciendo sobreperfectísimo y <*/• 
bredignísimo. En el latín de la 
Vulgata tenemos supergloriosus, 
super^audatus, swperexaltatus, 
con la misma formación de los 
adjs. castellanos— AntepuesU> 
sobre a los sustantivos, no siem-
pre les aumenta el significado, 
como lo veremos en algunos que 
vamos a estudiar por separado. 
S O B R E B A R B E R O , Hl. V O Z USada 
por Cervantes en ol siguiente 
pasaje del Quijote: "No la tengo 
yo en el cielo [no tengo parte], 
dijo el sobrebarbero, si todas 
vuestras mercedes no se enga-
ñan." (P. I , c. X L V ) . "Toda* 
las ediciones de 1005, anota Ro-
dríguez Marín, dicen el sobre 
barbero, y nó el pobre barbero, 
como han leído, creo que sin 
excepción, los editores modernos. 
Con todo eso, paréceme que ha-
bía de respetarse la lección anti-
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gua: l lamóle Cervantes sobre-
barbero (como se dice sobreter-
cero y sobrestante) porque ya 
había un barbero en el corro, 
Maese Nicolás, cuando llegó éste 
de la albarda y la bacía." Veau 
los autores del Dice, si se resuel-
ven a admitir este compuesto de 
sobre. 
SOBRECENADA, f. "Luego pro-
veyó que Don Diego de Mendoza 
fuese a ponerse por sobrecelada 
para socorrer al Comendador 
Mendoza con ciertos jinetes." 
(Crónica mianuscrita del Oran, 
Capitán, 1. I V , c. X X I ) . Por el 
contexto se ve que se trata aquí 
de lo que ahora l lamaríamos 
una contracelada, porque antes 
se dice que los enemigos "pu-
siéronse en una celada cerca del 
camino por do el Comendadoi 
Mendoza hab ía de pasar." N i el 
Dice, n i el Glosario de voces de 
armería de Leguina registran es-
te vocablo. 
S O B R E C E L E S T I A L , adj. Que 
excede a lo celestial. Esto signi-
fica literalmente; pero en el uso 
su significado es más bien hiper-
bólico, porque no tenemos idea 
clara de lo celestial. No aparece 
este vocablo en el Dice , a pesar 
de haberlo usado autores tan clá-
sicos como Estella, Cabrera, Ma-
lón de Chaide. He aquí los tex-
tos de este ú l t imo: "Oigan los 
murmuradores del nombre del 
amor al Espíri tu sobrecelestial 
l o que dice." " Y v. m. por un 
rato desnúdese del cuerpo, y sü-
ba sola el alma a la región del 
sobrecelestial resplandor." (Con-
versión de la Magdalena, p. I V , 
pról.) He aquí otro de Fr. Luis 
de León : " ¡Bendi to sea el Padre, 
y Dios de nuestro Señor Jesu-
cristo, que nos ha bendecido con 
toda bendición espiritual y sobre-
celestial en Jesucristo!" (Nom-
bres de Ciisto, 1. I , § I V ) . Así 
t ambién el P. Alonso Cabrera: 
"En el universal diluvio no le 
parecieron a Dios bastantes las 
aguas de las fuentes, ríos y ma-
res, sino que. . . rompió los cielos 
y cayeron aquellas aguas sobre-
celestiales de golpe." (Sermón I 
Dom. de Adviento, cons. I I ) . 
S O B R E C E N A R , n . "Desde la m i -
sa del gallo os hago venir a q u í 
a todos a sobrecenar. Y , efectiva-
mente, ocho días d e s p u é s . . . , 
estaban todos los cantores y ac-
tores sobrecenando alegres en la 
cocina del señor cura." (Valbue-
na, Los villancicos). Como se 
infiere del contexto, significa es-
te v., que no hallamos en el 
Dice , cenar por segunda vez en 
la misma noche. 
S O B R E C I N C H A , f., o S O B R E C I N -
C H O , m. "Faja o correa que, pa-
sada por debajo de la barriga del 
caballo y por encima del apare-
jo, sujeta la manta, la mant i l la 
o el caparazón." E n Chile se usa 
también la voz sobrecincha, pe -
ro más cinchón. Véase P E G U A L . 
Sobrecolcha, f. Nombre que 
dan algunos a la sobrecama (cu-
bierta que se pone soDre las sá-
banas y cobertores para abrigo 
y decencia de la cama), por 
cuanto se pone sobre la colcha. 
Sobrecoser, a. Aunque b i e n 
formado y usado en Chile, no es 
necesario, porque existe sobre-
cargar, que en su 2.a acep. signi-
fica: "coser con otra costura lo 
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que quedó desigual, doblándolo 
para que caiga debajo de las 
puntadas." 
S O B K E C O S T I L L A , f. E l i l a l'GS 
vacuna, carne que está encima 
de los costillares y junto al lo-
mo. Ú. t. en la Argentina, don-
de se llama además sobrecosti-
llar, m . En Écija (de España) 
sobrecostilla es cuarto palo de la 
viga en el molino de aceite. (Ce-
jador ) . 
Sobrecostura, f. Acción o 
efecto de sobrecargar. Véase 
Sobrecoser. Vocablo bien forma-
do y corriente en Chile; pero no 
podemos recomendarlo, porque 
se aparta del v. correspondiente. 
S O B R E E N M I E X D A , f. Segunda 
o nueva enmienda que ae hace 
sobre la primera. "Exist ía en un 
tomo de papeles varios, manus-
crito, del siglo X V y del X V I , 
en su borrador original, lleno 
de tachones, enmiendas y sobre-
enmiendas." (Dr . Juan José 
Bueno, Biblioteca de Gallardo, 
t. I I , col. 290). Voz bien forma-
da, úti l y digna de ser acogida 
por el Dice. Otras veces escribió 
el mismo autor sobrenmienda. 
( T . I , col. 582). Véase Sub-
enmienda. 
S O B R E E N T E N D E R , S O B R E N T E N -
D E R , a. y ú. t. c. r. Contra la cen-
sura de Puigblanch y de Mon-
lau tiene ya admitidas el Dice, 
estas dos formas. "En el le-
mosín (dice el primero; según 
se habla en Cataluña, es sobren-
téndrerse, y sobrentes, con una 
e, y en Valencia con dos, en 
cuando lo indica el lenguaje de 
Salva; son, de consiguiente, dos 
los valencianismos que en cada 
una de estas dos voces. . .le es-
peta al benévolo lec tor . . . Esto 
de sobrentendido... es uno de 
aquellos modos corruptos de ha-
blar que introduce en un idioma 
la ignorancia y sanciona la irre-
flexión. En tal caso debió ser en 
castellano mbentenderse y mb-
enfendido, así como los franceses 
dicen se sow entendre y «ott* 
entendv, n i sobre es sub o deba-
jo, sino lo contrario. Se entiende 
o se supone, decimos en la con-
versación, aprobando el dicho de 
otro, sin que nadie diga se so-
brentiende." (Opúsculos, t. .1, 
pág. L X X V ) . ¡Siguiendo a Cap-
niaiiy, Clemencin, Núñez Tabo-
ada y otros, aceptó la Academia 
las formas sobreentender y so-
brentender, y ya no sería tiempo 
de volver atrás. 
S O B R E E S C R I B I K , fl. "Lo rubio 
y tendido de su cabello, lo perfi-
lado de su rostro, que todo le 
so.breescribía europeo." (Gra-
cián, E l Criticón, p. I , cr. I ) . El 
Dice, admite solamente la forma 
sincopada sobrescribir: "escribir 
o poner un letrero sobre una co-
sa. j | Poner el sobrescrito en la 
cubierta de bis cartas." En la 
edición de las obras de Tirso de 
Molina hecha por Ribadeneira 
(pág. 466, col. I ) se usó solm-
escribir: 
Cierro, y no le tvbm-eicribi), 
Porque su nombre no «e. 
La mejor grafía de las tres es la 
adoptada por el Dice., porque es-
tá más conforme con la pronun-
ciación castellana y con la eti-
mología latina superscribere. 
294 S O B S O B 
S O B R K E S C U L P I R , a. No aparece 
en el Dice. E l Maestro Valdiviel-
fo lo usó en la forma sobrees-
culpir, aunque mejor sería so-
br esculpir: 
Sobrce&culpir piulioritn:. Aqni ya,̂ ? 
Ca'láver virgen, dy alma sania velo... 
{KL Sagrario tie To Mo, 1. X X V ; . 
SOBREESDRÚJULO O SOBRES-
DRÚJULO, L A , adj. Ambas formas 
admite el Dice. 
S O B R E E X C E D E R O S O B R E X C E -
DER , a. Las dos formas tienen la 
aprobación del Dice. 
S O B R E E X C E L E N C I A , f. "Póheso 
por -sobreexcelencia la afirmar 
ción de Dios respecto de la per-
fección que se halla en ellas [en 
las criaturas]." (Juan de los Án-
geles, Lucha espiritual, p. 1, c. 
X I ) . Falta esta voz en el Dice. 
Como confirmación de lo que 
dijimos de los compuestos de so-
bre, véase lo que agrega este mla-
mo autor: "San Dionisio mu-
chas veces, hablando de Dios, 
dice que no es ente, sino sobre-
ente; n i Señor, sino sobreseñor; 
ni bueno, sino sobrebueno, etc." 
S O B R E E X C E L E X T E , adj. Muy 
excelente. "De este-conocimiento 
de Dios resulta en el á n i m o '-ue 
de él se aprovecha, una profun-
da y leal reverencia a la sobre 
excelente Majestad Divina l . " 
(Beato Ávila, A u d i filia, c. 
L X V I I ) . "Se humi l ló al Padre 
hasta la •muerte, y muerte de 
cruz, reverenciando en cuanto 
hombre aquella sobre excelente 
Majestad Divina." ( Ib iã . , c. 
L X X X V ) . Véase S O B R E , 2.° 
art. 
S O B R E E X C E L S O , SA , adj. M u y 
excelso, superior a lo excelso. 
"Su providencia lo dispuso así, 
para que en esta sobreexceda 
Reina estuviese la ley de la cle-
mencia como en original y en 
depósito." (Sor Mar ía de Agre-
da, La Mística Ciudad, p. I , 1. 
I I , c. X I I , n.0 590). Véase SO-
B R E , 2.° art. 
S O B R E E X C I T A R o S O B R E X C I -
UAR , a. Admitidas ambas for-
mas. 
S O B R E F I N O , NA , adj. Muy nno. 
Eres laurel sobrefino, 
Naranjal de buen olor, 
Palma, carrasca y olivo 
Y almendro lleno de flor. 
(Miguel Sancho Izquierdo. Mil coplas de jota 
[aruyonesa). 
E l Dice, sólo conoce superfino, 
na (muy fino), que es el que 
usan los comerciantes en sus 
anuncios. 
SOBREGANAR , a. Ganar con 
ventaja o con exceso; s inónimo 
de regañar. (Véasele en su lu -
gar) . No aparece en el Dice. 
sobreganar; se lo recomendamos 
con la siguiente autoridad: 
Juega, menteeatán, que en cualquier parto 
Sabré sobrcf/amrtc: 
Juega, acaba, tontón. 
(Luis Q. de Benavente, Entremés dd juego del 
hombre, ("olecc. do Cotarelo, n." 801). 
SO'BREGIRAR, a. Girar una 
cantidad de dinero excediéndose 
del valor del depósito que se 
tiene o del crédito con que se 
cuenta. Es v. bien formado y 
corriente en Chile, que no des-
merece de ser admitido. 
S O B S O B :>!):> 
SOBREGIKO , m . Giro que 
hace excediéndose del depósito o 
crédito que se tiene. "No sólo se 
l imitó a prestar a la Municipa-
lidad los 300.000 pesos estipula-
dos, sino 278.000, que cargó a 
la cuenta: estos sobregiros obli-
gan personalmente a las perso-
nas que los efectúan." ( U n d i -
putado chileno). Vocablo bien 
formado y de uso general en Chi-
le; bien puede admitirlo el Dice. 
S O B R E H E R I D O , DA , adj. Herido 
leve o superficialmente. "En 
Tomás fue la paciencia de Cristo 
en él (digámoslo así) sobrehe-
rida." (Quevedo, Política da 
Dios, p. I I , c. X X ) . No aparece 
en el Dice, este vocablo. 
SOBREHORA., m. adv. A desho-
ra. 
[Oh mal hora! 
Topan luego a tobrehnra 
Alise flor, del' 'alguacil. 
¡Oh traidora! 
Siendo ella tal señora 
Nascida de tal linaje, 
¿Quiere dalles sohrthora 
A sus padres tal ultraje? 
(Francisco de las Natas,- Comedia llamada 
Tidea, inrdito y jorn. I I I ) . 
Debe aceptarlo el Dice, por lo 
menos como anticuado. 
SOBREHUMANAR , a. Hacer 
más que humano a un simple 
hombre o cosa humana. Es v. 
bien formado del adj. sobreh-w-
mano, na, que excede a lo huma-
no. Véase cómo lo usó Cejattor: 
"No fueron [los adalides de las 
guerras españolas contra los mo-
ros] héroes, sino puros hombres: 
las gestas no ixxlían ser religio-
sas, míticas, sino humanas. No 
había para qué el arte sobrehu-
manase aquellos personajes y sus 
hazañas, como en Grecia suce-
dió." (Hist, cíe h lengua y litc-
rat. cast,, t, I , pág. 135). 
SOUREMANO ( A ) , m. adv. No 
aparece en el Dice, a pesar de 
ser de los más castizos. Veamos 
algunas autoridades. "Como le 
acontece al sol cuando amanece, 
si el suelo está húmedo, que por 
el calor que sus rayos tienen le-
vanta vapores, y por ser entonces 
pequeño el calor no las puede 
gastar, y ansí se esparcen como 
niebla y oscurecen el aire, hasta 
que después, subido en lo afto 
del cielo y enviando de allí sus 
rayos con mayor fuerza, y como 
hiriendo a sobrem ano la niebla 
la vence; ansí en esta Santa. . . " 
(Fr. Luis de León, De la vida... 
de la Santa Madre Teresa de Je-
HÚS). Don Luis de Zapata lo em-
pleó también en su poema Cario 
famoso, canto X I I : 
Co:no cuando en la plaza el esprntoso 
Toro bramando a salto» sale fuera, 
Que, viéndole venir tan corajoso, 
Se endereza en la silla el que le espera, 
Y se aprieta en la lanza, y aniiroso 
Apercibe el caballo a la carrera: 
Así Cortés, viendo aquel monstruo imano 
Se apretó con la lanza a fabrtmano. 
En el Quijote (p. I I , c. X X V I I ) 
lo hallamos sin la preposición a. 
omitida ain duda porque la pa-
labra anterior, que es lanza, 
acaba también en a. l í e aquí el 
texto: "Don Quijote, que vio 
tan mal parado a Sancho, arre-
metió al que le había dado [un 
varapalo], con la lanza sobrema-
no." Y bien, ¿qué significa esto 
modismo? Según hemos podido 
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averiguarlo, significa: sin apo-
yar en ninguna parte el insmi-
mento que se lleva en la mano; 
casi parecido al modismo A pul-
so. "Es modo de e m p u ñ a r una 
lanza," escribió fíarcés (Funda-
mento y vigor de la lengua cast., 
t. I , pág. 309) ; por consiguien-
te, es tomar la lanza en la mano 
en actitud de acometer y sin apo-
yarla en el- ristre ni . en ninguna 
otra parte. 
SOBREMODO , m. adv. E n ex-
tremo, sobremanera. E l Dice, lo 
trae en dos palabras (sobre mo-
do), a diferencia de sobrvnume-
ra, que está admitido así y separ 
radamente. Lo lógico es que en 
todo se les equipare. 
S O B R E N A T U R A L I S M O , m . Siste-
ma en. que domina lo sobrenatu-
ral.—Afición desmedida a lo so-
brenatural.— Aunque muchas 
veces puede ahorrarse este voca-
blo diciendo ¡o sobrenatural, 
otras hay que usarlo necesaria-
mente, y por eso conviene ad-
mit ir lo. Véase B U C O L I S M O . Me-
nendez Pelayo prefirió la forma 
latinizada s u p & r n a t u r a l l s m o: 
"Sólo Ja oreencia mi l i ta r en los 
agüeros. . . puede considerarse 
como leve resabio de supernatu-
ralismo pagano." (Véase Oeja-
dor, Hist , de la l e i v u i y l i icrai . 
eaft., t. I , pág. 155). Y el 
académico Don Miguel Mir , la 
forma sobrenaturalidad: "Esto 
últ imo que dice Santa Teresa, 
de haber resistido por dos años 
a creer en la sobrenaturalidad de 
las hablas que sentía en lo inte-
rior de su alma, es muy nota-
ble." (Sta. Teresa de Jesús, 1. I , 
c. X X X I ) . 
S O B R E TÍ A T U R A L I Z A R J a. Hacer 
sobrenatural una cosa. "¡ Prodi-
gio de las fuerzas latentes de la 
voluntad sobrenaturalizadas por 
la fe!" "María, ar rojándose con 
amor a los pies de Cristo resuci-
tado, oye caer de los labios sobre-
naturalizados de Dios aquella 
exclamación misteriosa: No l i me 
tángere ." (Alejandro Pidal ^ 
Mon, L a Magdalena, I I , V I I ) . 
SOBREN J A L M A o SOBRE J A L M A , 
f. Manta que se pone sobre la 
ja lma o enjalma. E n las dos for-
mas lo trae el Dice. 
S O B R E N O C H E . " E porque era 
sobre noche, no se osaron llegar 
a la tierra; antes bien, con mu-
cho peligro, temiendo de ouu 
mayor, se metieron más a ia ' 
mar, sin dormir n i cerrar oju 
persona alguna." (Oviedo, His t , 
gen. y nat. de Indias, 1. L , c. 
X X ) . No se puede decidir, con 
este solo texto, si sobrenoche es 
s. f. o modismo adverbial de 
tiempo, como sobretarde, que es 
las dos cosas, aunque él Dice, lo 
reconoce -como s. f. solamente. 
E l significado de sobrenoche, 
que no se registra en el D i c e , 
ha de ser: ú l t imas horas de la no-
che; así como sonochada es el 
"principio de la noche," o sea, 
a boca de noche, al anochecei. 
Sobrenombrado, da, adj. So-
bredicho, susodicho. Usó este vo-
cablo Don Antonio Ferrer del 
R ío en su obra Don Pedro de 
Castilla. Mejores son los otros 
modos que se usan en castella-
no: el arriba nombrado, el antes 
citado, el ya referido, el preci-
tado, etc. 
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Sobrepasado, da, adj., part, de 
sobrepasar. Propasado, descara-
do, desvergonzado. 
Sobrepasar, a. Sobrepujar, ex-
ceder, aventajar, superar. Es tá 
calcado sobre el surpasser fran-
cés, y por eso solamente lo usan 
los que han estragado con 
lecturas francesas la pureza de su 
lenguaje; pero los buenos auto-
res españoles no hacen caso de él. 
Desde la fundación de la Real 
Academia fué censurado este v. 
a tino de los académicos, Don 
Juan de Ferreras, por Don Luis 
de Salazar y Castro (Bol. de la 
A caá., año 1 ° , pág. 98) y no 
consta que alguien tomara su. 
defensa. Y ¿ p a r a qué , cuando 
en sentido propio y fig. es venta-
josamente reemplazado por cual-
quiera de los verbos que citamos? 
" E l peligro sobrepuja a la espe-
ransa;" "Levantaron las t r i n -
cheras tan altas, que sobrepuja-
ban las murallas de la fuerza;" 
"Los trabajos del espíritu exce-
den a los del cuerpo;" " L a sin 
par Dulcinea del Toboso se aven-
taja en belleza a vuestra Casilde-
a," escribió Cervantes, sin nece-
sidad de recurrir al desconocido 
sobrepasar. Otras veces empleó 
el v. simple pasar: "Pareció la 
pastora Marcela tan hermosa, 
que pasaba a su fama su hermo-
sura." 
E r a tan alto, que sobrepujaba 
A l más alto de todos una mano, 
dijo también Vi rués en E l Mon-
serrate, c. V I I I . Por todo esto ex-
t r añamos que Don Modesto La-
fuente . dijera: "Los franceses 
han querido sobrepasar en estas 
dos columnas la magnificencia 
de los romanos." (Viajes de 
Fray Gerundio, t. I , pág. 441). 
Y a se ve que viajaba por Fran-
cia y hablaba con franceses. 
SOBREPASO , m. No aparece en 
el Dice, y lo usó Valbuena eri su 
poema E l Bernardo (1. I X ) : 
E n él subió de un salto, y ella en otro 
De los que andaban sueltos por el prado, 
Topando acaso un mal domado potro 
De sobrepaso y freno desbocado. 
S O B R E P E L L I Z . E S f., pero mu-
chos en Chile lo hacen m. Del 
famoso Padre López, dominico 
del per íodo colonial, se conser-
van unas décimas contra el cura 
Clemente Morán, y en ellas em-
pleaba la voz sobrepelliz como f. 
y m. 
Saetí un mono hecho pedazos, 
De una figura infeliz, 
Con una sobrepelliz 
Compuesta de mil retazos... 
Al sobrepelliz que estaba 
Sobre el poncho que tenía, 
Parece que le dolía 
Cada tirón que le daba. 
S O B R E P I N T A R , a. Verbo bien 
formado y usado por Fr. Luis 
de León y que no aparece en el 
..Dice. " Y ansí vienen [las muje-
res] a tornarse amarillas, y ha-
cerse 'dispuestas y fáciles a que 
la enfermedad se las lleve, por 
tener con los afeites la carne que 
se sobrepintan, gastada." (La 
perfecta casada, § X I I ) . No se 
confunda con repintarse, que en 
este mismo sentido significa: 
"pintarse o usar de afeites con es-
mero y ciudado." E l mismo ali-
tor lo usó también pocas líneas 
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después del citado pasaje: "¿Qué 
hecho podremos hacer las muje-
res que de precio sea o de valor, 
pues, repintándonos y enflore-
ciéndonos cada día, borramos de 
nosotras mismas la imagen de las 
mujeres valerosas?" 
Sobrepollera, f. Véase Polle-
rín, que es más usado. 
SOBKKPRODUCf.7ÓNR. f. RxCCSO O 
recargo de producción. Vocablo 
usado por nuestros diarios y tan 
bien formado como sobreprecio, 
sobresello, sobresueldo, sobreve-
nida y demás compuestos de so-
bre. Bien puede aceptarlo el 
Dice. 
SOBKEPUESTO , m. Falta en el 
Dice, la acep. de "pieza pequeña, 
de género, tela o de otra materia 
que se pone encima de otra mar 
yor, generalmente por adorno." 
El mismo Dice, la emplea en la 
voz P U N T E R A , 2.'1 acep.: "Sobre-
puesto o contrafuerte de cue-
r o . . . " Pero véanse también 
otras autoridades: "Pues ¿qué 
ojos hay tan ciegos o tan botos 
de vista, que no pasen con ella la 
tela del sobrepuestof" (Fr . Lm& 
de León, Perfecta casada, § 
X I I ) . " U n como fiador y sobre-
puesto que le asegure." ( H o m n -
sio Paravicino, Marial y Santo-
ral, f. 148). "Vistióse al uso de 
ajquel país, con la misma librea 
que los criados de Falimundo, 
que era de muchos dobleces, 
pliegues, aforros, contraforros, 
senos, bolsillos sobrepuestos, al-
forzas. . ." (Oracián, E l Criti-
cón, p. I , cr. V I H ) . 
Dejando ver \in justillo 
De rafo jalde, cubierto 
C<m primorosos bordados 
' Y costosos sobrepuesto?... 
(Duque de Rivas, Un castellano leal). 
"Comprendidos los dos órdenes 
donde estaban las granadas, eran 
en todos siete cadenas, mallas, 
trenzas, franjas, fluecos o redes, 
con varios adornos o sobrepues-
tos." (Scío, 7/7 Reyes, V I I , 17, 
nota). Del tiempo colonial de 
América tenemos también una 
cita: "Desde el año 1702 son los 
danzantes, indios vestidos con 
máscaras, vestidos a la española, 
con vestidos de raso y brocado, 
adornos con pasamaner ía de pla-
ta, encajes y franjas con sobre-
puesto de plata de rea lce . . . " 
(Anales del Cuzco). Del uso ac-
tual de España tenemos esta otra 
autoridad: "Por cierto que el 
[estandarte] que luce V i l l a -
manrique, de terciopelo color de 
guinda, con sobrepuestos de pla-
ta repujada . . . " (Juan F. M u -
ñoz Pabón, Colorín colorado. E l 
rocío) . Y hasta la acep. fig. ha-
llamos en los clásicos: "Colorear 
los vicios con sobrepuestos y apa^ 
riencias de virtudes." (Juan A n -
tonio Resoler, Carta de marear, 
de 1670). 
S O B K E R R I E N D A , f. Por otro 
nombre, rienda de gala. Véase 
R I E N D A . Ambas expresiones, so-
brerrienda y rienda- de gala, me-
recen pasar al Dice , por lo me-
nos como chilenismos. 
Sobrerrosario, m . Así l l amó 
un poeta una larga tirada de 
versos en honor de la Vi rgen 
María. " E l sobrerrosario de las 
cien oes, veinticinco canciones," 
dijo textualmente, entendiendo 
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por canciones las simples coplas 
de cuatro octosílabos, y oes, por-
que cada uno principia con la 
interjección ¡ o h ! (Véase Biblio-
teca de Gallardo, t. I , col. 1124). 
No nació con buena estrella este 
vocablo, porque nadie lo siguió 
usando, n i menos lo adoptó el 
Dice. 
SOBRESANO, X A , adj. E l Dice, 
trae solamente el adv. modal so-
bresano: "Con curación falsa o 
superficial. 11 Fig. , afectada, fin-
gida, disimuladamente." E l adj. 
lo usó el Maestro Valdivielso dofi 
veces en E l Sagrario de Toledo 
(I. I X ) : 
Mas, como suele sobresana herida 
Talvez de docta mano medicada... 
Sobresano, así al tiempo de mi muerto _ 
Del ciego error ae simuló el contagio. 
Así mismo el Padre Sigüenza: 
" E l año siguen te de 1441 pare-
cía que las cosas estaban más 
quietas o sobresanas, las guerrai» 
más amortiguadas." (Crónica, 
p. I I , 1. I I I , c. X I ) . También 
puede considerarse como partici-
pio irregular del v. sobresanar, 
que significa: "reducirse y ce-
rrarse una herida sólo por la su-
perficie, quedando d a ñ a d a la 
parte interior y oculta; fig., 
afectar o disimular con una casa 
superficial una acción o defec-
to." 
S O B R E S E N S I B L E , adj. Que ex-
cede o supera a lo sensible, quo 
es en categoría superior a ello.— 
Otros prefieren la forma lat ini-
zada suprasensible. Ambas se 
usan en el lenguaje filosófico y 
deben entrar en el Dice. 
S O B R E S U S T A X C I A L , adj. Más 
que sustancial, superior a lo sus-
tancial. "Toda bi filosofía huma-
na no entendió este superinte-
lectual y sobresustancial modo 
de conocer a Dios." (Fr . Juan 
de loe Ángeles, Lucha espiri-
tual, p. I , c. X I ) . E l Evangelio 
de San Lucas llama mpermbs-
tantialem, mbresustancial, el 
"panem nostrum quotidianum" 
del Padrenuestro; por lo cual, el 
adj. sobresustancial es frecuente 
en los autores eclesiásticos. Me-
rece pues que también lo acoja 
el Dice. 
SOBRETARDE , f. Así, como s., 
lo admite el Dice, y lo defino: 
"lo ú l t imo de la tarde, antes de 
anochecer." También es modis-
mo adverbial, como ee ve en e.J-
te texto del P. Granada: "Lle-
gan pues el mismo día sobre 
tarde aquellos dos santos varo-
nes." (Oración y consid., p. i , 
sábado) . 
S O B R E T I E M P O , m . Tiempo quo 
excede al que se ha pensado o 
convenido en emplear. No os do 
mucho uso, pero está bien for-
mado. 
SOBRETOCA , f. Prenda que se 
ponían las mujeres sobre la toca. 
Emplea asta voz Rodrigo Caro 
para describir otra prenda (la 
rica) que usaban ciertas muje-
res entre los antiguos romanos. 
"Sea la toca o sobretoca de, la 
Maya, volante, apretador o pa-
ñuelo rico, o todo el vestido de 
que ricamente le adornan, a to-
do ello llamaban rica, y para 
ello pedían." (Día* geniales, 
diál. V I , § I ) . Ninguno de estos 
dos vocablos trae el Dice. He 
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aquí otra autoridad para sohre-
toca: 1; * I 
Duefta mía Quintañona, 
De sobreloca y de don, 
De medio arriba escarola 
Y de medio abajo col. 
(Komance de Liftiín, Bibliot. de Gallardo, 
[t. ] , col. 1041). 
SOBRETODO , m. Así, en una 
sola palabra, se escribe cuando 
significa "prenda de vestir, an-
cha, larga y con mangas, que se 
lleva sobre el traje ordinario. Es, 
en general, más ligera que el 
gabán." T a m b i é n se l lama so-
brerropa, f. En dos palabras, so-
bre todo, es modo adverbial que 
significa "con especialidad, ma-
yormente, principalmente." 
SOBRBVAINA , f., fig. "Apetece 
más una cara sin sainet&s, que 
no los lunares de tinta,, con que 
talvez saldrá esclavo entrando l i -
bre; y más unas morenas que 
una sobrevaina de sebillo." 
(Quevedo, Capitulaciones matri-
monicdes). No aparece este voca-
blo en el Dice. 
Sobrevivencia^ f. Aunque el v. 
es sobrevivir, el s., que en este 
caso es postverbal, se toma de la 
forma culta o latina, y es super-
vivencia: "acción o efecto de 
sobrevivir; gracia concedida a 
uno para gozar una renta o pen-
sión después de haber fallecido 
el que la obtenía." ¡Cuidado 
con decir superviviscencia, como 
el otro que dijo reviviscencia! 
Cejador escribe sobrevivencia en 
. varias de sus obras. Sobrevivien-
te y superviviente son iguales 
para el Dice. 
SOBREVOLAK , a. Volar enci-
ma o más arriba de algo. No 
aparece en el Dice, y lo usó Fr. 
Diego de Estella: "Voz as de un 
altísimo volador que pasa no só-
lo el aire corpóreo, o los CÍOICK;, 
o todo el ámbito y cerco de ias 
cosas sensibles; pero vuela todas 
cuantas cosas son, y trasciende 
con alas •ligerísimas de ín t ima 
teología, entrando en las sobera-
nas contemplaciones. Así que, 
sobrevuela el bienaventurado 
San Juan teólogo no sólo las co-
sas que se pueden decir o enten-
der, pero aun aquellas que so-
brepujan a todoetitendiimenio.' ' 
(Vida de S. Juan Evang., c. V I , 
art. I I I ) . E l Dice, registra sola-
mente a trasvolar, a. (pasar vo-
lando de una parte a otra) , que 
no es igual. 
SOBRXNAJE , m., fam. Conjun-
to de sobrinos. Véase BANDADA. 
SOBRINO, NA , m. y f. Sobrino 
nieto, sobrina nieta: respecto de 
una persona, hijo o hi ja de su 
sobrino o sobrina carnal; en cas-
tellano, resobrino, na, como 
quien dice: dos veces sobrino.— 
Sobrino en segundo grado, en 
tercer grado: en castellano se 
dice sobrino segundo y sobrino 
tercero. 
Socarra, f. Reumatismo que 
ataca las muñecas de las manos. 
En castellano, socarra es acción o 
efecto de socarrar, es decir, que-
mar o tostar ligeramente y por 
encima una cosa. Ú. t. o. r. 
SOCAVONERO, ra. E l que bene-
ficia o trabaja una mina por me-
dio de socavón. Es término usa-
do en nuestro Código de Mine-
ría y que falta en el Dice. Vé -
soe soo 301 
anse algunos art ículos: " A r t . 74. 
E l juez, al conceder la licencia, 
.-eñalará el rumbo que •deberá 
seguir el socavón. . . ; y el soca-
vonero no podrá variar dicho 
rumbo." " A r t . 76. E l dueño de 
la mina atravesada debe respetar 
el pozo o galería que la atravia-
m . . .Pero el socavonero abona-
rá los perjuicios que el cumpli-
miento de esta obligación irro-
gue al mismo." "Art. 77. Encon-
trando el socavonero algún depó-
sito metalífero en pertenencia 
ajena, no podrá explotarlo n i la-
borearlo, sino que. . . " 
S O C I A B I L I D A D , f. Sólo significa 
"calidad de sociable," como deri-
vado que es de este adj.; por con-
siguiente, hablan mal los que lo 
usan por sociedad (reunión ma-
yor o menor de personas, fami-
lias, pueblos o naciones). "Las 
zozobras e inquietudes que la 
pasión política había producido 
en nuestra sociabilidad, empeza-
ron a desaparecer." (Un diano 
chileno). Hubiera dicho: en 
nuestra sociedad, en nuestras jar 
milias, en nuestros centros o cir-
cuios sociales, y le habr íamos 
entendido; pero con el s. abstrac-
to sociabilidad, inclinación a la 
sociedad, disposición o aptitud 
para ella, no se entiende, porque 
no se avienen bien con esta abs-
tracción "las zozobras e inquie-
tudes." Todo por el afán de usar 
palabras largas y sonoras, que es 
uno de los defecto de la moder-
na literatura, para ocultar la 
vacuidad del pensamiento y la 
falta de precisión en las ideas. 
Véase Personalidad. 
SociAiíiuzAi?, a. y ú. m. c. r. 
Hacer sociable a uno. " A las au-
toridade.-', creemos les correspon-
de un papel muy principal re-
primiendo este nial que toma 
cuerpo y que, además de burlar 
una ley, produce resultados fu-
nestos en las pocas familias hon-
radas que creen encontrar ¡ lia-
Ua.r\ en estos centros, puntas de 
reuniones donde 'distraerse y so-
clabiUznrsc." (El- Diario Ilustra-
do, 20 Sept. 1915). Véase IZAR 
(VERBOS E X ) . 
Socializar, a. y r. Hacer so-
cial a uno. " E l partido radical 
está tratando de i r franca y re-
sueltamente hacia el pueblo, ha-
cia la democracia. ¿Cómo? So-
cializándose, esto es, haciendo 
suyas las reivindicaciones popu-
lares en el orden social y procu-
rando satisfacer necesidades po-
pulares en el orden económico.. . 
En suma, el radicalismo se so-
cializa para i r al pueblo." (P, B. 
Gálvez, Sobre los laureles, La 
Unión, do Santiago, 10 Oct. 
1915). No existe este v., n i es 
el adj. social aparente para dar-
le ser, pues ninguna de sus 
aceps. se adapta a la idea de \m 
v. Si se trata de unirse a una 
sociedad, se usará el v. asociar; 
si se quiere expresar )a idea de 
sociabilidad, se inventará soeia-
bilizar, como acabamos 'de vcrL 
formado ya y talludito. Lo que 
quiso decir el autor es que el pai-
tido radical se democratiza, que 
está acercándose o allegándose al 
pueblo, que ha abatido o Immi-
liado hasta él su vuelo, que lo 
busca y solicita, que frecuenta 
sociedad con él. 
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SOCIOLÓGICAMENTE, adv. de 
m. Según la sociología, confor-
me a sus principios o enseñan-
zas. Falta en el Dice. 
Soco,m. Golpe que seda de 
frente, y nó de alto abajo, con el 
puño cerrado.—Es formado del 
siguiente, porque sólo así puede 
pegar o golpear el zunco o man-
co; y para el zurdo es también 
más fácil hacerlo así. Más pro-
pio es escribirlo con z fzoco). 
Soco, ca, adj. Manco. Véass 
Sunco. Es el castellano zoco, M. 
o zocato, ta, que significa "zurdo." 
SOCORRO, m. En algunas par» 
tes, dinero que se da al trabaja-
dor a cuenta de su sueldo o sa-
lario. Así se llama principal-
mente en las haciendas o fun-
dos rústicos en que se acostum-
bra hacer el pago cada ocho o 
quince días. Como en este in-
tervalo suele urgir al pobre la 
necesidad, acude al pa t rón para 
que le dé un socorro, es decir, 
un anticipo de su salario; lo que 
a veces es general para todos los 
trabajadores de la hacienda. 
"Hoy toca socorro; M a ñ a n a es 
día de socorro." Algunos han 
dudado de la propiedad de este 
vocablo, pero sin razón, porque 
socorro es la acción o efecto de 
socorrer, y la 2.a acep. de soco-
rrer es "dar a uno a cuenta par-
te de lo que se le debe, o de lo 
que ha de devengar." 
Socsoga, f. En la provincia de 
Tarapacá, cola de caballo, vul-
garmente hierba de la plata o 
del platero.— Es indudable que 
en la formación de este vocablo 
entra el castellano so^ra y el qui-
chua çoc, que forma parte de al-
gunas palabras quichuas, corno 
çocco, canas, goccoyani, encane-
cerse, Qocsini, roer la polilla. 
SOCUCHO , m. Lo admitió el 
Dice. (14.a edición) como pro-
vincialismo de Cuba y Méjico y 
con la definición de "rincón, 
ch i r ib i t i l . " Más adelante admite 
t ambién la forma sucucho, co-
mo provincialismo de la Amé-
rica Meridional y con una 2.a-
acep. usada en Marina: " r incón 
estrecho que, por efecto de la 
construcción, queda en las par-
tes más cerradas de las ligazones 
de un buque." L a primera for-
ma se da como derivada de esta 
segunda, pero de ésta no se da 
etimología. Bien pudo hallarla 
el etirnologista de la Academia 
en el Dice, de Cervantes, de Oe-
jador, art. C H O C A R E E R O . A h í ee 
lee: "Socucho en la Argentina, 
en Cuba y Méjico, es habitación 
r u i n y escondrijo, en Venezuela 
sucucho, como en Galicia, don-
de además suco es el surco que 
queda en los sembrados: del 
eúskaro soko, r incón ." E l Dice, 
gallego de Cuveiro Piñol trae 
también las dos voces: meo 
(surco o sulco que se hace con 
el arado en la tierra) y sucucho 
( r i n c ó n ) . En Chile usamos la 
forma sucucho mucho más que 
socucho. No está de más dar los 
s inónimos de este vocablo: oor 
m a r a n c h ó n o ca ramanchón (des-
ván de la casa, o lo más alto de 
ella, donde se suelen guardar-
trastos viejos), cochitril, fig. 
(habi tación estrecha y desasea-
da) , cuartucho (d im. despectivo 
de cuarto), mechinal, fig. (habi-
tación o cuarto muy reducido), 
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tabuco (aposento pequeño o ha-
bitación estrecha), tugwio, fig. 
(habitación pequeña y mezqui-
na) , zaquizamí, fig. (casilla o 
cuarto pequeño desacomodado y 
poco l imp io ) . 
Sodeán, m. En catedrales y 
colegiatas, dignidad que está 
después del deán, hoy arcediano. 
"Consta por la carta de dona -̂
ción que hoy se conserva, con la 
autoridad de Alfonso Lorenzo, 
Abad, Canónigo y Sodeán de la 
iglesia de Santa Leocadia." (Si-
güenza, Crónica, p. I I , 1. I , c. 
X I I I ) . No aparece esta voz en el 
Dice, n i sabemos que se use en 
ninguna parte. 
SODOMA, n. pr. de ciudad. Así 
como están admitidos en el Dioc. 
en sentido fig. muchos nombres 
de ciudad, como Babilonia, Ba-
bel, Belén, Troya, San-Quint ín , 
así debe admitirse Sodoma con 
el significado de ciudad o lugar 
'en que dominan muchos v i -
cios torpes, como en la antigua 
ciudad del mismo nombre. E n 
cuanto a autoridad, oigamos a 
Malón de Chaide: " ¡Oh santí-
simo Apóstol! y ¿qué dijérades, 
si viérades en este tiempo tan 
perdido el freno de la vergüen-
za, los estados tan estragados, 
que ya lo santo y lo profano es 
\mo, las ciudades y repúblicas 
hechas unas Sodomas en luju-
r ia . . . ?" (Conversión de la 
Magdalena, p. I I , c. V I ) . 
Sofa, m. Así pronuncia nues-
tro vulgo y como él muchas 
personas de medio pelo, en vez 
de sofá, que es la única acentua-
ción correcta. E l pl . más autori-
zado os sofás, como mamas y ^a-
pás ; así lo trae el Dice, en el art. 
T A P I C E R O y así lo enseñan Sal-
va y Cuervo; este últ imo cita es-
tos versos de Espronoeda : 
Lámparas <\e oro, esijcjos venecunos, 
Áureos to/ás de blanco terciopelo. 
í í o faltan quienes digan sofaes, 
y aun sotases. La Gramát . de la 
Academia no menciona este 
nombre. 
Sofistiquería, f. Véase el si-
guiente. 
Sofistiquez,!'. "Lo cual, verti-
do de la ru in sofistiquez valen-
ciana en la noble franqueza cas-
tellana, quiere decir q u e . . . " 
(Puigblanch, OpúsciUos, l . l . 
pág. L X X I I l ) . E l Dice, admite 
solamente: sofisteiia (uso de ra-
ciocinios sofísticos) y sofistica-
ción (acción o efecto de sofisti-
car) . 
Sofreneada, f. Sofrenada, en 
sentido propio y fig. 
Sofrenear, a. Sofrenar: "re-
pr imir el jinete a la caballería 
tirando violentamente de las 
riendas; fig., reprender con as-
pereza a uno; refrenar una pa-
sión del ánimo." 
Sofreneo, m. Sofrenada. 
SOGA, f. Tratándose de trom-
pas, dígase zumbel, que es dis-
tinto del zurriago o zurriaga. 
Véase Guaraca.—Soga de clin o 
de quilín. La soga española es 
de esparto; por eso no debemos 
llamar soga la que se hat'e de 
cerdas de caballo, sino más bien 
crisneja o crizneja, que es "soga 
o pleita de esparto u otra mate-
ria semejante," y, corno el nom-
bre se deriva del latín crinis, 
crin, mejor le viene a nuestra 
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soga de clin.—Darle soga a uno. 
¿Por qué no te confiesas más a 
menudo? preguntaba un misio-
nero a un penitente. Porque el 
patrón no me da soga, le contes-
tó éste con toda ingenuidad. E l 
misionero, que era un catalán 
que hablaba bien el castellano y 
que personalmente nos contó el 
cuento, no entendió la fr. La r 
Koga y tuvo que proseguir el diá-
logo para enterarse de la excusa 
que daba el guaso. Pues bien y 
mal que le pese al actual Dice, 
que ha prescindido 'de ella, la fr. 
no puede ser más castiza de lo 
que es; y en prueba de ello («x 
ore tuo te júdico) abramos el 
mismo Dice, art. M U J E R . A la 
mujer brava, dalle la soga larga. 
¿Qué significa este antiguo re-
frán? Figuradamente lo que sig-
nifica la fr. dar soga, esto es, dar 
un poco de libertad o suelta a una 
persona; lo cual, aplicado al re-
frán, quiere decir que "se disi-
mule con prudencia lo que no 
se puede remediar prontamente, 
aguardando ocasión y coyuntu-
ra a propósito para reprenderlo 
o castigarlo." Pero allá va otra 
autoridad más explícita, Malón 
de Chaide, en su Magdalena (p. 
3.a, cap. V I I I ) : "Estos llama-
mientos de Dios . . .y el de un 
San Agust ín que le espera y te. 
va dando soga y le da un grito 
en una huerta donde estaba al 
tronco de un árbol solo." La 
misma fr. empleó también Fr. 
Francisco de Osuna en su obra 
iVoríe de los estados, del año 
1550, y la usa con toda libertad 
el P. M i r : "Personas respetables 
dieron soga a lo que el pueblo 
catalán .sentía, pensaba, quer ía 
cuanto al nombramiento del 
marqués de Campo verde." 
(Prontuario, art. I D E A L ) . "Nada 
defiende [el mar ido] , aunque 
calle y sufra, nada paga, aunque 
dé soga a la mujer." ( Ib id . , art. 
E D I T A B ) . "¿Cómo pudo caber eü 
tu magín que Cervantes diese 
soga a las incorrecciones moder-
nas?" (Centenario quijotesco, 
I X ) . E l Dice, trae la fr. Dar so-
ga a uno, pero nó con esta acep., 
sino con otras dos distintas: 
"Halagar la pasión que le do-
mina, o hacer que la conversa-
ción recaiga sobre el asunto de 
que es más propenso a hablar" 
(o sea, Dar cuerda a uno) , y 
también , "darle chasco o bur-
larse de él ." L a acep. que defen-
demos significa: dar suelta a 
uno, condescender, ceder o con-
sentir, aflojar en el rigor, dar 
larga, como la interpretó Cova-
rrubias en su Tesoro, es decir, 
dar la soga larga. Este significa-
do fig. viene del propio o recto, 
que vale alargar o soltar un tan-
to la soga o cuerda. Dos veces la 
usó así Cervantes en la aventu-
ra de la cueva de Montesinos 
(Quijote, p. I I , c. X X I I ) y una 
lo hallamos en el Padre Ovalle: 
" E l pescador no le resiste [ a l 
a t ú n ] , antes le va siguiendo, 
dándole soga cuanta quiere." 
(His tór . relación, 1. I , c. X V I I ) . 
E n el lenguaje corriente de Oín-
le la usamos todos, cultos e i n -
cultos, y en ambos sentidos, el 
lecto y el fig.—Con la, soga ai 
cuello, decimos nosotros del que 
está amenazado de un riesgo 
grave; el Dice, dice Con la soga 
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a la. garganta. No es tanta 
la diferencia para enmendarse. 
—De soga. Dígase A soga, 
m. adv. "Tra tándose de pie-
dras o ladrillos [y también 
de adobes], de modo que su ma-
yor dimensión quede paralela al 
paramento." Así el Dice. Tam-
bién se puede decir De media 
asta, m. adv.: "hablando de la-
drillos, a soga." De asta es cuan-
do el ladrillo se coloca de mane-
ra que su mayor dimensión que-
de perpendicular al paramento; 
y esto mismo, tratándose de pie-
dras, se llama A tizón. La pared 
que sólo tiene el grueso del an-
cho del ladrillo común se llama 
en castellano citara, í. 
S O G U I L L A , f., dim. de SOGA. 
Véase el anterior, 1.a acep.—De 
soguilla: dígase A soga y véase 
el anterior.—Conviene que sea 
conocida en Chile esta acep. cas-
tiza de soguilla, m . : "mozo que 
se dedica a transportar objeto* 
de poco poso, en los mercados, 
estaciones, etc." Aquí abundan 
estos soguillas y no son conoci-
dos por su nombre. Éste viene 
de la. soga, cordel o cuerda que 
generalmente manejan, y por 
eso so les llama también mozvo 
de cordel; de cuerda dijo Pérez 
Galdón. 
SOL , m. Figura de un centro 
o de un rostro humano con ra-
yos al rededor, que se considera 
como representación del sol. 
Falta esta acep. en el Dice., en 
el cual sólo hallamos como tér-
mino del Blasón, Sol figurado: 
"el que se representa con cara 
humana."— Falta también asta 
otra acep. fig.: parte principal 
Diiv. de cwi,, t. v. 
de la custodia que sirve para la 
exposición del SSmo. Sacramen-
to y que eonsist-e en el hueco 
para colocar el v i r i l y en los ra-
yos que lo rodean; porque ofre-
ce la figura de un sol dorado. 
"Levantó la ramazón y teja, y 
reconoció una segunda custodia 
formada de panal, aun más pro-
pia que la primera, pues sus ra-
yos eran puntiagudos y eu todo 
parecidos a las custodias ordina-
rias que llaman de soles." (No-
ticia de la incorrwpción mila-
grosa que desde el año lie 1597 
se conserva en las veinticuatro 
santísimas Formas.. .Bol . de la 
Acad., año 1916, píig. 589). 
Nosotros decimos sol, el sol de la 
custodia, en singular.— A l sol, 
loe. fig. usada por los mineros 
chilenos para indicar que la ex-
cavación d-e la mina no tiene to-
davía mucha hondura ; y así di-
cen: "Esta mina está al sol; A 
mí no me gusta trabajar al sol." 
A veces se varía la preposición; 
"Caído Gómez, Hontanares car-
gó con el capacho victimario y 
salió [de la mina] con él hasta 
el sol, donde en la romana fué 
constatado el peso de la carga." 
ÍE l Obrero, de Ovalle, 21 Jul. 
1913). E l significado está toma-
do de la luz del sol que alcanza 
í. entrar hasta cierta hondura.— 
E l sol que nace o sale, E l sol nor 
dente; E l sol que se entra, o se po-
ne ,El sol poniente. Son frases fi-
guradas con que se designa al i n -
dividuo que empieza a ser pode-
roso o a tener mando, y al que es1 
tá por dejar el poder o el mando. 
Se usan libremente en todas par-
tes: sin embargo, el Dice, sólo 
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trae: A l sol naciente o que nace, 
y así con la prep. a. "Todos 
vuelven las espaldas al sol que 
se pone, y la cara hacia el que 
sale," escribió Gracián. ( E l Cri-
ticón, p. I I I , cr. I I ) .—Donde 
entra el sol no entra el médico, 
refrán con que se significa que 
es muy sana la casa que goza de 
los beneficios del sol y que por 
eso sus moradores no necesitan 
del médico. Merece cabida en el 
Dice.—¿Por dónde saldrá {o irá 
a salir) el sol m a ñ a n a ! P*r. fig. 
y fam. oque decimos por admira-
ción o burla cuando vemos u 
oímos una cosa insólita pero fa-
vorable; por ej., que un mezqui-
no o avaro dé una cantidad de 
dinero, que condescienda en al-
go una persona dura e incondes-
cendiente. (No trae el Dice, este 
adj.) Es fr. ingeniosa y digna 
de ser aceptada.—Puesta de sol. 
Véase PUESTA.—Sacarle a uno 
los trapos (o los trapitos) al sol, 
fr. fig. y fam. En castellano es: 
Sacar los trapos (o todos los tra-
pos) a la colada (o a relucir) : 
"echar a uno en rostro sus falta* 
y hacerlas públicas, en especial 
cuando se r iñe con él acalorada-
mente." No hay mucha diferen-
cia entre los complementos al sol 
y a relucir; por lo cual no mere-
ce condenarse nuestra variante. 
— E l p l . soles, en la acep. de 
"luz, calor o influjo del sol," es 
usado por todos los autores y 
aprobado por el Dice, que da 
como ejemplo de esta acep. : 
"Sufrir soles y nieves." Lo que 
lío ha aprobado todavía, debien-
do hacerlo, es la acep. fig. y poé-
tica de "ojos humanos muy her-
niosos," que siempre se ha dado 
a este mismo pl . "Sus cabellos 
son oro, su frente campos elíseos, 
sus cejas arcos del cielo, sus ojos 
soles.'" (Quijote, p. I , c. X I I I ) . 
"Cometa que pronosticó el i n -
cendio de más de una alma de 
his que allí estaban, a quien 
amor abrasó con los rayos de los 
hermosos soles de Isabela." (Cer-
vantes, La Española Inglesa). 
Sin color el rostro hermoso, 
Rus doa ¡oles hechos fuentes .., 
Pasaba en tristeza y llanto 
Una zagala... 
(Romanee de Agustín tie Vargas, Bibliol. <lt 
[Gallar,!,,, t. ] , col. 104-2). 
A nnís ¿le laa de sus xdes, 
Tiene Anarda dos beldades, 
Que son: la razón que dice 
Y la sinrazón que hace. 
(Antonio de Mendoza, Romance). 
Para mí solo tramontas, 
No para Celia, que tiene 
E n su cielo soles dos, 
Dos que hielan, dos que encienden. 
(Snírez deJFigueroa, E l Pasajero, alivio I I I ) 
En otras partes de esta misma 
obra se lee luces y luceros, co-
mo el latín, que dice l á m i n a : 
Hue coeli ah altis sedibus 
Converte dexter lámina. 
{Himno al Apóst. Santiago). 
E l Dice, admite también esta 
acep. de lucero.—El dim. de sol 
es soledlo y nó solcito, como st. 
dice en Chile. 
Solamente, adv. de m . E l 
vulgo más ignaro lo usa en vez 
de sumamente. "Tan solamente 
feo." 
Solano, na, adj. Dícese ctei 
animal, carreta u otra cosa que 
por defecto o mala hechura es'4 
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más inclinado a un lado que al 
otro.—El origen no puede ser 
otro que el s. solano (viento que 
corre de donde nace el sol), en 
cñileno, puelche, raco y terral. 
Este viento, que suele ser recio 
y huracanado, porque en Chile 
viene de la cordillera de los A n -
des, es causa de ataques de pa-
rálisis en brazos y piernas, los 
que obligan a las personas a an-
dar inclinadas a un lado. Por 
eso se llama en algunas partes 
solano, s., la misma enfermedad 
del brazo o pierna; de aquí lo to-
mó la semántica para hacerlo 
adj., aplicado a las personas que 
padecen esta enfermedad y des-
pués lo aplicó también a las co-
sas que imitan el andar de esas 
personas.— Es corriente en Chi-
le llamar Solano solamente, por 
abreviación, a los que tienen el 
nombre de San Francisco Sola-
no. Como éste, hay muchos ape-
llidos de santos que ya son nom-
bres propios: Javier, Borja, Be-
l l i d o , Avelino. 
Solapa, com. Animal vacuno 
que tiene una mancha blanca en 
el lomo a semejanza de la pe-
chera de la camisa que queda 
entre las solapas. Es nombre 
que se da como por derecho pro-
pio al buey, toro o vaca que tie-
nen esa mancha.—Al que la tie-
ne en el cuello se le llama go-
londrina. 
SOLAPERÍA, f. "En 1616 fué 
nombrado Vir rey de Nápoles el 
Duque de Osuna, a donde le si-
guió Quevedo, ayudándole en 
los negocios más espinosos, sobre 
todo contra las ambiciones de 
Carlos Emanuel y las solaperias 
de la Repúbl ica de Venecia." 
(Cejador, Hist, de la lengua y 
literat. cast., t. I V , pág . 159). 
Vocablo bien formado y que no 
aparece en el Dice ; dice más 
que la acep. fig. de solapa o sola-
pe, que es: "ficción o colorido 
que se usa para disimular una 
cosa." 
SOLAR , a. Hay. dos verbos con 
esta misma forma: el uno rela-
cionado con suelo y por eso sig-
nifica: "revestir el suelo con la-
drillo, losas u otro material;" y 
el otro tiene relación con suela 
y significa: "echar suelas a los 
zapatos." Ambos se conjugan 
irregularmente (suelo, suelas, 
suele) y forman su compuesto 
con sobre (sobresolar), que para 
el significado importa un segun-
do suelo y una segunda o nueva 
suela. 
Solaridad, f. Véase Solidarie-
dad. 
SOLAS ( A ) , m. adv. "Sin ayu-
da de otro." Éste es el único sig-
nificado que le da el Dice, cuan-
do los clásicos y todos los que 
hablan castellano le dan con 
más frecuencia este otro: "en so-
ledad o retiro; fuera del trato 
social." Abramos el Quijote: 
"Se ha de hacer el desposorio 
tan secreto y tan a solas, que sólo 
han de ser testigos..." "Culpá-
base a solas de su desatino." 
"Pasamos la vida. . .suspirando 
solos, y a solas comunicando con 
el cieío nuestras querellas." No 
hay necesidad de más autorida-
des. A l modismo A sus solas le 
da el Dice, los dos significados; 
en lo cual hace bien, porque en 
realidad los tiene, pero hace 
mal en restringirlo al pronom-
bre sais, cuando también se usa 
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con mis y ius: "Tan bien y me-
jor me lo comería en pie y a 
mis solas, como sentado a par 
de un emperador." (Quijote, p. 
I , c. X I ) . 
SOLAZO , m. fara., aum. de sol. 
Significa "sol fuerte y ardiente 
que calienta y se deja sentir 
mucho." En Chile es conocida 
esta acep., pero se le da también 
la de insolación, que es la "en-
fermedad causada en la cabeza 
por el excesivo ardor del sol." 
Solber. Mala pronunciación 
de sorber, usada por los mismos 
que dicen Cairos, pelrita y 
otros semejantes. 
Solbete, m. Véase Sorbete. 
Solbitorio, m. Medicamento 
que se sorbe.—El vulgo más ig-
norante dice sulborio. Lo más 
propio sería sorbitorio, como di-
cen los más cultos, pero no lo 
aprueba el Dice. 
Solcito, m., dim. de sol. Díga-
se solecito, como lo probamos 
en el art. Bueicito. 
S O L D A D I L L O ( E L ) . Tipo del 
soldado aventurero que, después 
de haber hecho sus campañas, 
vagabundea por ciudades y cam-
pos contando o cantando sus 
nunca vistas hazañas, petarde-
ando aquí , robando allá, ha-
ciendo fullerías en los juegos, 
buscándose, en fin, la vida como 
mejor se le alcanza, con las más 
peregrinas e ingeniosas trazas. 
Es el Pedro de Úrdemalas reti-
rado de la milicia y el mejor 
ejemplar de la vida picaresca 
chilena. Nadie hasta ahora lo 
ha aprovechado en la literatura; 
sus aventuras y a r t imañas co-
rren solamente en cuentos y 
anécdotas de la tradición oval.— 
E l nombre parece venir del 
Juan Soldado aspanol, que "es 
el soldado por antonomasia; el 
soldado español, valeroso, pa-
ciente, sufrido; héroe, a las ve-
ca?, sin recompensa, sin nombre 
propio, a n ó n i m o . " (Luis Mon-
toto, Personajes, personas y per-
sonillas). Así como este nombre 
dio en España la fr. La vida de 
Juan Soldado es muy larga de 
contar, así en Chile dió el d i m . 
E l Soldadillo. 
SO¡LDADO, m. Hacer uno u n 
soldado, fr. fig. y fam.: caer 
arrodillado con ambas rodillas. 
Se dice por juego a los n iños 
chicos, pegándoles con el canto 
de la mano en ambas corvas, 
con lo cual caen necesariamente 
de rodillas. Se usa entre el pue-
blo y proviene de la venerada 
imagen de Nuestra Señora del 
Carmen, que, como Patrona j u -
rada del Ejército chileno, es re-
presentada con dos soldados que 
están de rodillas a sus pies, 
i Hermoso sentimiento de piedad 
en nuestro pueblo!—Salto del 
Soldado. Véase S A L T O . 
SOLDAR , a. Es irregular en ¡su 
conjugación (sueldo, sueldas, 
suelde) y nó soldo, soldas, como 
hemos leído hasta en literatos 
españoles. Los clásicos y todos 
los gramáticos lo reconocen co-
mo irregular, porque lo carean 
con el s. sueldo (moneda), deri-
vado del la t ín solidus, como 
soldar de solidare. 
S O L E M N E , adj. No se ve claro 
si admite o n ó el Dice, la acep. 
fam. y burlesca de "enfát ico, 
majestuosamente r id ículo ," co-
mo aparece usado en estos ver-
sos de Samaniego: 
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Digo qae es un solemne majadero 
Todo aquel que pretende 
Vivir en este mundo sin su duende. 
Es un solemne lo:o 
Todo aquel que creyere 
Hallar en experiencia 
Cuanto el hombre nos pinta por deleite. 
Mucho antes hab ía dicho tam-
bién Cervantes: " Y confirmólo 
por uno de los más solenes men-
tecatos de nuestros siglos." 
(Quijote^ p. I I , c. V I I ) . Véanse 
otras autoridades más . 
Puedo nombrarte en el acto 
Un solemne trapalón 
Que, aunque parece barón, 
Es el de llleacas. exacto. 
(Bretón, Eedondillas A Moratín). 
Pared en medio de esta casa tiene 
La. suya; hablarla puedes y informarte 
De todo este embeleco, que es solemne. 
(Tirso, Don Gil de las cah 's verdes, I I , 13\.. 
— Y a sabemos 




SOLEMNIZACIÓN-, f. Acción c 
efecto de solemnizar. Aunque 
bien formado, no lo admite el 
Dice , sin duda porque su lar-
gura no se acomoda mucho al 
uso corriente. 
S O L E R , n . Creen muchos chi-
lenos ilustrados que este v. sig-
nifica ser mía cosa poco frecuente, 
ocurrir una que otra vez. No 
sabemos de dónde procederá es-
te error, pues el v. significa ca-
balmente lo contrario, a saber: 
"con referencia a personas, 
acostumbrar, o tener costumbre 
de alguna cosa; con referencia a 
hechos o cosas, ser frecuente." 
Y sólo así lo usaron los clásicos, 
nunca en el sentido. en que 
lo venimos oyendo eu Chilo. 
—En algunas provincias del 
Sur le dan una irregulari-
dad nunca vista, pues lo con-
jugan s u e l g o , s u e l g u e s , s u e l g u e , 
s o l g u e m o s , s o l g u é i s , s u e l g u e n ; 
s u e l g a , s u e l g a s , etc., tomando la 
g de valer, salir, traer y otros. 
S O L E R A , f. Sus aceps. castizas 
son: "1.a Madero asentado ae 
plano sobre fábrica para que en 
él descansen o se ensamblen 
otros horizontales, inclinados o 
verticales. | | 2." Piedra plana 
puesta en el suelo para sostener 
pies derechos u otras cosas se-
mejantes. 11 3.a Muela del moli-
no que está fija debajo de la vo-
landera."—No debe pues lla-
marse s o l e r a , como llaman al-
gunos chilenos, a la cumbrera, 
hilera o parhilera, que es el 
''madero en que se afirman los 
paras y que forma el lomo de la 
armadura;" n i menos a la ca-
rrera, que es la "viga que, colo-
cada horizontalmente, sirve en 
los edificios para sostener otras, 
o para sujeción y enlace de las 
construcciones."— Mucho me-
nos debe llamarse s o l e r a , al sue-
lo o fondo de zanjas, canales, 
fosos, etc.—De la 2.a acep. casti-
za se ha formado en Chile esta 
otra: ori l la exterior de aceras, 
corredores, galerías, etc., forma 
da de piedras • canteadas y. cua-
drilongas, para más firmeza. 
Otros llaman s o l e r s c a d a una de 
estas piedras, aunque no sostie-
nen n i n g ú n pie derecho. "Se 
piden propuestas por 330 me-
tros de s o l e r a s de piedra para la 
plaza y paseos de este pueblo," 
se lee en un diario de provincia. 
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'—Tomar a uno entre solera y 
volandera, i r . fig- y fam. qut 
eignifiea en Chile: hacerlo añi-
cos, triturarlo, pulverizarlo, en 
discusión, juego, etc., como ha-
cen con el trigo la solera y vo-
landera del molino. 
Solerilla, f., dim. de solera. 
La de piedra angosta; y tam-
bién cada una de las piedras que 
la forman. Véase S O L E R A , últi-
ma acep. En Madrid dicen en-
cintado, m. 
S O L E V A N T A R , a. y ú. t. c. r. 
"Levantar una cosa empujando 
de abajo arriba.—Fig., mover el 
ánimo de una o varias personas 
para inducirlas a novedades o 
alteraciones." En esta acep. fig. 
es igual a soliviantar, a. y r.— 
Solevar es igual a mblevor. 
Solferino, na, adj. De color 
morado rojizo. Aplícase más a 
paños y géneros. Parece voz in -
ventada en recuerdo de la bata-
lla' de Solferino y venida de 
fuera. En el Dice, hallamos mo-
racho, cha, morado bajo, que no 
es exactamente igual. Más pare-
cido es morel de sal: "cierto co-
lor -morado carmesí, hecho a 
fuego, que sirve para pintar al 
fresco." 
S O L I C I T A N T E , part. a. de soli-
citar. Que solicita. A?í d Dice. 
Debió agregar que también se 
usa como s. com. 
Solidariedad, f. Solidaridad: 
"modo de derecho u obligación 
in sól idum." Así el Dice., a pe-
sar de que el vocablo procede d& 
solidario, como arbitrariedad de 
arbitrario, contrariedad de con-
trario, notoriedad dé notorio; 
pero no háy duda de que solida-
ridad es más fácil de pronunciai 
y por lo mismo más usado. Don 
Andrés Bello dijo siempre soli-
dariedad. La definición ha sido 
tomada de la tabla de erratas 
del Dice. En el Suplemento 
agrega esta otra acep.: "adhe-
sión circunstancial a la causa o 
a la empresa de otros." 
SOLIDARISMO , m. Doctrina o 
sistema económico que tiene por 
base la solidaridad (responsabi-
lidad in s ó l i d u m ) . No veinu& 
inconveniente para que se ad-
mita en el Dice, lo mismo que 
el siguiente. 
S O L I D A R I S T A , com. Partidario 
del solidarismo.—Adj., pertene-
ciente o relativo al solidarismu. 
Solidarizar, n . Hacerse solida-
rio. " E l gabinete argentino 
solidariza con la actitud de Es-
tados-Unidos." Estas muestras 
de lenguaje nos dan los traduo 
tores de telegramas; ¿los ocupa-
ríais vosotros, oh lectores, como 
intérpretes de lenguas extranje-
ras? 
SOLIDIFICACIÓN , f. Acción o 
efecto de solidificar o solidificar-
se. Admitido desde la 13.a edi-
ción del Dice. 
S O L I L O Q U I O , m . Es igual a 
monólogo en esta acep.: "habla 
o discurso con que una persona, 
estando sola, o sin dirigir a otro 
la palabra, manifiesta lo quo 
piensa o siente." "Lo que habla 
de este 'modo el personaje del 
poema dramático o de otro se-
mejante," se llama solamente 
soliloquio; pero la "especie do 
obra dramática en que habla 
un solo personaje," se llama mo-
nólogo. Más claro: el monólogo, 
en esta 2.a acep., es obra, y el 
soliloquio es parte de obra. 
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SOLIMÁN , m. Lo equipara el 
Dice, al sublimado corrosivo, 
que es "substancia blanca, muy 
soluble en agua caliente, volátil 
y venenosa, usada en medicina 
sobre todo como desinfectante 
enérgico. Es combinación de dos 
equivalentes de cloro con uno 
de mercurio y se obtiene calci-
nando y sublimando cinabrio 
con sal común ." Pero Cejador 
dice que "el solimán se hace del 
azogue sublimado." (Tomo R, 
pág. 540). Por lo que toca a 
Chile, podemos decir que el soli-
•mán siempre se ha usado como 
afeite femenino, o, como dijo 
Pérez Rosales, "precursor obli-
gado de todas los afeites femeni-
nos." (Recuerdos del pasado, c. 
I ) . 
S O L I T A R I A , f. Lombriz solita-
r ia o tenia. Los tres significan lo 
mismo. 
SÓLITAS, f. p l . Del lat ín sóli-
tus, acostumbrado. Facultades 
espirituales reservadas al Papa 
y que por la distancia se conce-
dían a los Obispos de América. 
Por ser su concesión pop die^ 
años se llaman también y más 
ordinariamente Decenales. Véa-
se esta voz. Sólitas es digno de 
admitirse, por lo menos como 
anticuado, porque ahora no se 
hace en la curia romana esta 
concesión en la misma forniít.. 
SOLO*, L A , adj. Nada dicen la 
gramática n i el Dice, de la dife-
rencia entre el adj. solo y el adv. 
sólo o solamente en cu&uro al 
uso, ya que el significado es el 
mismo. Mejor dicho: ¿es igual : 
Con solos veinte pesos saldré del 
apuro, Con sólo veinte pesos, 
Con veinte pesos solamente? 
Las tres maneius fueron usadas 
por los clásicos y lo son todavía 
por los buenos escritore-;. Cite-
mos algunos: "Con solas dos 
hoi as de vela se cumpl ía ;" "Solos 
tres caballeros quedaron vivos 
en ella." (Cervantes). "En soía 
la misericordia do Dios espera." 
(Bto. Ávi la) . "Con sólo tu joya 
de valor infinito se daban por 
bien pagados los que tantas co-
sas perdían." ( id . ) "Con sólo 
una mano." (Dice) 
Con solog estos treit plains 
Cuanto puede dar le» diií. 
(Maestro Vuldiviclao). 
Por sola Or'iana, con mucha razón, 
Debus de todas perder la enemiita. 
(Juan de la Eticiuu). 
Con solamente los veinte 
A hablar con el rey se va. 
(lioinawce de BeriWTtio del Cfíi'pln). 
Que esta fermosa miíquina en que more» 
Con sola tu palabra fué oreada. 
(Baltasar del Akií/.ar). 
Por sólo cuatro ducados. 
(Id.) 
¿Cómo he de poder volar 
Con solamente \una plutnat 
(Tirso de Molina), 
Fingió, en efecto, partirse 
Con solamente tres pajes. 
(Id.) 
Por só'o liviandad y vanagloiia, 
Quiere^dejar de su maldad memoria. 
(Ercilla.) 
"Solas dos naturalezas, angélica 
y humana, te conocen, y solos 
los ángeles y los hombres tienen 
noticia de tu bondad inf ini ta ." 
(Estella). "Luego me darás a 
beber solos dos tragos del bálsa-
mo que he dicho." (Cervantes). 
Y basta con esto, para no hacer-
nos interminables. Como se ha-
brá notado, no es inconveniente 
colocar la forma adverbial sólo 
o solamente en medio del com-
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plemcuto, entre la prep. y el 
término, aunque esos adverbias 
modifiquen al v. No repugna el 
castellano este hipérbaton, pero 
sí lo repugnar ía con otros advs., 
por ej., únicamente, tan sólo, 
tan solamente.— Más vale solo 
que mal acompañado, refrán 
que traen Correas y D. Juan de 
Iriarte, aunque sin explicación, 
porque todo el mundo lo conoce. 
Kn Chile es también corriente y 
falta en el Dice. Véase SEÑERO. 
—Sólo que, Solamente que, loe. 
adv.: "Con sólo que, con la víni-
ca condición de que." Así define 
el Dice, la segunda, porque la 
primera (Sólo que), que es 
igual, no la registra. Dos senti-
dos hay que distinguir en estas 
locuciones: uno castizo, que es 
el que define el Dice, y se ve en 
este texto de Don Diego Hurta-
do de Mendoza: "Ofrecíanse a 
ir con ellas a morar cómo y 
dónde les enviasen, y si en tie-
rra los quisiesen dejar, mante-
ner guardia para defensión y 
seguridad de ella, solamente qu¿ 
se les diesen las vir tud y liber-
tad." (Guerra de Granada, 1. 
I I ) ; y el otro, como de conj. ad-
versativa con su nosequé de co-
iToctivo y explicativo: "Es po=i-
ble que usted la conozca: sólo 
que ya no se acuerda." CValera, 
E l Comendador Mendoza, 
V I I I ) . "Lo mismo sucedió al 
general; sólo que a éste le aco-
metió a la despedida, y a mí a 
la entrada." (P. Isla, Caria. 
C L V ) . "Así que consumimos la 
última esperanza, volvemos 
atrás; solamente que desanda-
mos el camino por la otra calle.'' 
(Selgas, Luces y sombras). E l 
Padre Mir , cuyas son todas es-
tas citas, califica de galicano es-
te segundo sentido y dice que 
los clásicos lo expresaron con 
sino que. Véanse algunos: "Tras 
éstos venía un hombre de muy 
buen parecer; sino que, al mirar, 
met ía el un ojo en el otro un 
poco." (Quijote, p. I , c. X X I I ) . 
"Bueno anda el mundo para 
que os lo dejen tomar en paz, 
sino que por un maravedí de i n -
terese se pornía a no dormir mu-
chas noches." (Sta. Teresa, Va-
mino de perfección, c. X X I ) . 
"Desnudo saliste del vientre do 
tu madre; sino que la segunda 
madre, que es la tierra, es para 
t i madrastra tan cruel. . . " (La-
puente, Guia espirit., trat. I I , c. 
V I , § 1) . Si sea galicano el sig-
ficado moderno de sólo o so-
lamente que, no nos consta; lo 
único que hallamos es, que el 
otro significado, el aprobado po: 
el Dice, y usado por D. Diego 
de Mendoza, es igual al francés. 
En efecto, el Dice, de Littré da 
como 7.a acep. de Seulement la 
siguiente: " A la seule condition 
que. Parlez librement; seule-
ment respectez Ies convenances/' 
Otro sentido más familiar le da-
mos nosotros, equivalente a a nu 
ser que. "No me llames nunca 
cuando me busque esta persona; 
sólo que diga para qué me bus-
ca." 
SOLSOL , m. Juego de muclia-
chos que ya ha caído en desuso. 
Se ponían todos en fila o en semi-
círculo y se le daba a cada uno 
un nombre supuesto, de pájaro, 
flor o de otra cosa. E l Señor Sol-
sol, que es un n iño o n iña que 
se supone viene de fuera, se pre-
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senta y cl principal del grupo le 
dice: 
—Solsol. 
—¿Que maudúis, seflor? 
—¿A'quic'n quereis más? 
—A...(Aquí uno;(le loa nombres im-
puestos) 
E l SolsoL : - i adivina el nom-
bre, toma al n iño o n i ñ a 
de un brazo y lo lleva a otro l u -
gar. Vuelve el diálogo y se lleva 
otro n iño ; y así cont inúa hasta 
que los lleva todos. Si no adivina 
a quién corresponde el nombre, 
pierde su oficio y se va a colo-
car entre todos los demás, reem-
plazándolo uno de ellos. 
Solteraje, m. Dígase soltería, 
f. (estado de soltero). " E l es-
pectro del solteraje no me cau-
saba horror." ( U n diario chile-
no) . Es uno de tantos aje», 
plaga y dolencia de la lengua: 
bandidaje, machaje, peritaje, 
porcentaje, kilometraje, l i emy 
dio contra el solteraje es la si-
guiente copla popular: 
Las solteritas son de oro 
Y las casadas de plata, 
Las viuditas son de cobre 
Y las viejas de hojalata. 
Solterón, m. Juego de naipes 
que se llama también pichanga. 
Véase asta voz, 1.a acep. E l j u -
gador que no logra descartarse 
es el que queda de solterón. 
Solucionar, a. Dar solución, 
resolver, soltar en la acep. de 
"exflicar, descifrar." Es v. que 
usan algunos modernos y for-
mado al estilo de seleccionar, 
sesionar, lesionar, fusionar, etc. 
Véase A N E X I O N A R . 
S O L V E N T E , part, activo de 
solver. "Que desata o resuelve. |[ 
Adj. , desempeñado de deudas.''' 
—Desde la 13.a edición le agre-
gó el Dice, esta otra acep.: "ca-
paz de satisfacerlas," que nos-
otros usábamos de tiempo atrás 
y que formó el compuesto insol-
vente: "que no tiene con qué 
pagar." 
SOMBRA , f. Entre el pueblo, 
sombrilla o quitasol. No le da el 
Dice, esta acep., y, sin embargo, 
la tiene el dim. sombrilla. Como 
las que suele usar el pueblo no 
son tan finas n i pequeñas, pues 
muchas veces son los paraguas 
de invierno, parece que no se 
atrevió a nombrarlas con la for-
ma dim. y por oso volvió a la 
primitiva. Véase aste pasaje de 
Pr. Alonso de Cabrera, en el 
cual bien puede creerse que ha-
bla como nuestro pueblo: "E! 
emperador acompañó el diviní-
simo Cuerpo de nuestro Reden-
tor, yendo .detrás en cuerpo y 
sin gorra, n i sombra alguna, 
aunque hacía terrible calor y un 
sol que ardía," (Sermón a las 
honras del rey Philipo I I ) . — 
Otra acep. muy corriente en Chi-
le es la de "falsilla," o sea, "ho-
jíi de papel con líneas muy seña-
ladas, que se pone dentro del 
pliego en que se ha de escribir, 
para que aquéllas se tranaparen-
ten y sirvan de guía." (Enmien-
de el Dice, el complemenk. 
"dentro del pliego," porque tam-
bién se usa falsilla cuando se es-
cribe çn una simple hoja de pa-
pel). En Aragón dicen falsa, ad-
mitido en el léxico. Pauta es 
"instrumento o aparato para ra-
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yar el papel en qu« los niños 
uprenden a escribir," y fig., 
'•'cualquier instrumento que sir-
ve para gobernarse en la ejecu-
ción de una casa."—Fig. Perso-
na que sigue a otra por todas 
partes para espiarla y cuidando 
que no se percate de ello. No ea 
10 mismo que satélite, porque el 
satélite sigue y acompaña a la 
otra persona como dependiente 
de ella. En España se usa tam-
bién esta acep. de sombra, como 
se ve por este pasaje de Pereda: 
"Como Isabel brillaba sobre to-
das, Isabel fué la que más le lla-
mó la atención. Por eso se hizo 
su amigo, y después su vecino, 
y, por úl t imo, su sombra." (La 
mujer del César, 11, en Bocetos 
al temple). Es acep. digna de 
pasar al Dice. Caballero trae 
también la loe. Como m i som-
bra: "se dice de la persona que 
se encuentra a cada paso."—Co-
mo la som,bra sigue al cuerpo, 
expresión usada en todas partes 
y que se echa menos en el Dice. 
No es una simple -comparación, 
como cualquiera otra que puede 
inventarse, sino una expresión 
fija y de uso general. Los france-
ses tienen el adagio o proverbio 
11 Je suit com me I'om bre fait i l 
corps fio sigue como la sombra 
.«içuo al cuerpo) ; pero esto no es 
inconveniente para que lo use-
mos también nosotros, completo 
o cortado, como siempre lo h i -
cieron y lo haoen todos los que 
hablan el castellano.— Arrojar 
o echa'- sombras sobre uno, fr. 
fig. que parece inventada por 
pintores y que no hemos hallado 
en los buenos autores españoles. 
Éstos hablan de obscurecer o em-
pañar , deslustrar o afear, la fa-
ma, la reputación o el nombre, 
y, en sentido más fuerte, üt> 
ajarlos o enlodarlos, mancharlos, 
mancillarlos o amancillar Los, 
fuera de los verbos más genera-
les desacreditar, deshonrar, infa-
mar, denigrar, calumniar. Mien-
tras no se cite una autoridad 
clásica que la abone, tendremos 
esta fr. por ex t raña al buen len-
guaje castellano. Lo mismo de-
cimos del simple nombre sombra 
usado en este mismo sentido fig. 
Por ejemplo: "No permit i ré que 
caiga una sombra sobre m í ; Exa-
mínense las más leves sombras 
que puedan mancillar m i repu-
tac ión ."—Poner a la sombra « 
uno, fr. fig. y fam.: "meterle en 
la cárcel ." Así el Dice. Como la 
fr. se usa también con otros ver-
bos, como estar, tener, trasladar, 
es mejor convertirla en simple 
loe. A la sombra. 
Sombrera, f. E l sombrero de 
paño o de paja que usan las mu-
jeres del campo, generalmente 
cuando montan a caballo. Trae 
también esta voz Ciro Bayo. No 
hay duda de que el sexo femeni-
no influyó en el género de este 
vocablo.—En algunas partes se 
llama también sombrera el de 
lana que usan los vaqueros. Vé-
ase Cucho, l . r art.—Anticuado. 
Sombrero que usaban en las ciu-
dades las n iñas menores cuando 
salían de visita o de paseo. 
SOMBRERADA , f. Lo que cabe 
de una vez en un sombrero. Es 
corriente en Chile, como tantos 
otros similares terminados en 
ada. Véase A N G A R I L L A D A . NO lo 
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ü'ae cl Dice, a pesar de ser usa-
do en España, como se ve por 
este texto de Pereda: "Entonces 
se sentaron en rueda mozos y 
mozas, y comenzó a circular la 
bota para remojar las castañas, 
que se repartieron a sombrerada 
por concurrente." ( E l sabor de 
la tierruca, X X I ) . Véase ANGA-
R I L L A D A . — E l mismo Pereda h-. 
da también la acep. de "saludo 
precipitado y poco afectuoso que 
se hace quitándose el sombró-
l o ; " lo que el Dice, llama semí,-
Irerazo, s inónimo de bonetada 
("cortesía que se hace qui tándo-
se el bonete o el sombrero"). 
He aquí los textos de Pereda: 
"Con lo cual, dos reverencias, 
tres sombreradas y un apretón 
de manos, a m é n de algunas fra-
ses de cumplido, despidióse de 
D. Serapio." (Oros son triunfos, 
I X ) . " Y en el andén, el mismo 
grupo dando sombreradas y 
apretones de manos al propio 
personaje." ( E n candelera. A m -
bos títulos son de la obra Bocetos 
al temple). 
SOMBRERO , m. Por la figura 
que tiene, llamamos sombrero 
la pieza de hierro que tienen 
montada en alto los cañones de 
chimeneas y de techos para de-
fensa de la l luvia y para que el 
huma salga más repartido. Otros 
dicen sombrerete o caperuza,— 
Sombrero de mote de maíz. Véa-
se MOTE.—Sombrero de paja: el 
fabricado de alguna de las mu-
chas pajas que se usan para ello. 
Falta esta loe. en castellano. Pe-
reda empleó muchas veces la 
voz pajero, m., que tampoco tie-
ne esta acep. en el Dice. "Trae 
un demonches de pajero, duio 
como una peña y blanco que 
tien que ver." (Tipos y paisa-
jes). "Leve pajero muy tirado 
sobre los ojos." "Ancho pajero 
y desatinado y viejo vestido." 
(Bocetos al temple).—Sombrero 
de pita. Falta también en el 
Dice. Véase J I P I J A P A . — Som-
brero de pelo. Dígase Sombrero 
redondo, de copa o de copa alta: 
"el de ala estrecha y copa alta, 
casi cilindrica y plana por enci-
ma, generalmente forrado do 
felpa de seda negra." E l nombro 
fig. y fam. que tiene en España 
es chistera, en Madrid bimba, 
buito, canariera, castora, chito, 
gabina, y en Chile colero, tarro 
de unto o tarro.— Ataja, ataja, 
sombrero de paja, refrán chileno 
que significa : defiéndete, pára el 
golpe; detente.— Sacar el som-
brero a uno. Véase SACAR. 
Sombrerudo, da, adj. despoct. 
Que tiene sombrero grundc. 
"¿Quién será ese viejo? ¡Jesús! 
¡qué hombre tan feo! ¡quién 
baila con él! E l de las plumas 
altas es fulano. Nó, más bien es 
ese viejo sombrerudo." (Jotabe-
che, E l Carnaval). Compáresa 
con chancletudo, pollerudo y los 
muchos adjs. castizos en udo. 
como barbudo, bigotudo, banir 
gwdo, peludo. 
Sommier, ra. Voz francesa 
que usamos malamente en ve¿ 
de colchón de muelles: "arma-
dura de madera o hierro, con 
una serie de resortes enlazados, 
y sobre la cual se ponen los col-
chones ordinarios." 
SOMNÁMBULO, L A , SOMNAM-
B U L I S M O . Son formas etimológi-
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camente m á s correctas, pero me-
nos usadas que sonámbulo y so-
nambulismo. 
SQMSTOLENCIA , f. Es forma 
igual a soñolencia.—El adj. so-
ñoliento, ta, y el adv. soñolienta-
mente sólo tienen esta forma. 
SON , m . La expr. S in son n i 
ton que decimos en Chile es pa-
ra el Dice Sin ton n i son y tam-
bién Sin ton y sin son: "sin mo-
tivo, ocasión o causa, o fuera de 
orden y medida." T a m b i é n sue-
le decirse: ¿A qué ton o a qué 
fían viene eso? Sin son, m. adv. 
-fig. y fam. significa: "sin razón, 
sin fundamento"— Algunos 
acentúan esta voz para diferen-
ciarla de" son, inflexión del v. 
aer: pero son raros los que así lo 
hacen, y la Academia tampoco 
lo enseña n i lo practica,— Con-
viene dar a conocer el d im. ,so-
netico: "sonecillo que suele ha-
cerse con los dedos sobre la me-
sa o cosa semejante." 
Son, conj. ant. Véase SINO. 
Sonada, f. fam. Sonadera (ac-
ción de sonarse las narices). 
Sonajera, f. Sonido o ruido 
desagradable, como el que hace 
la sonaja o el sonajero. Sonaja 
es "conjunto de dos chapas de 
metal que, pasadas en u n alam-
bre, se colocan en algunos ju -
guetes e instrumentos rústicos 
para hacerlos sonar agitándo-
los," y sanajero," "juguete que, 
sujeto a un mango o pendiente 
de un cordón, tiene sonajas o 
cascabeles, y sirve para entrete-
ner a los niños de pecho." En 
Chile no usamos las voces sona-
ja y sonajero, y nos desquitamos 
usando a troche moche sonajera, 
que nunca ha existido en caste-
llano. A u n t ra tándose de las t r i -
pas, decimos sonajera de tripas; 
lo propio es zurrido (sonido 
bronco, desapacible y confuso) 
y el v. es zurr i r o zurriar, neu-
tros. Algunos clásicos, como Ale-
jo Venegas y Oviedo, usaron la 
forma zurrío, que no hallamos 
en 'el Dice. "Paz*a el enfermo 
que tuviese enfermedad de des-
aguar el zurrió del vientre, sin 
que venga a las orejas de los cir-
cunstantes," escribió el primero 
en el Tránsito de la agonía, de-
clar. I I I ) . E n cuanto al v., el 
Q.uijote de Avellaneda le dió la 
forma zorriar, que tampoco ha 
sido prohijada por el D i c e : "A. 
fe que me zorr ían ya las tripas 
de pura hambre." (Cap. I V ) . 
T a m b i é n hay para esta misma 
idea el s. borborigmo (ruido de 
tripas producido por el movi-
miento de los gases en la cavi-
dad intestinal. Ú. m. en pl . ) ; 
pero éste lo aplican los dicciona-
rios de equi tación al caballo, 
aunque el académico no hace 
distinción. Timoneda empleó la 
voz genérica ruido : 
A mímalo lo hará [provecho], 
Pues aún no lo he comido, 
Mía tripas hacen ruido; 
No paresce son que está 
Dentro algún lechen metido. 
(Trafficomalia llamada Filomena, esc. V I I ) . 
SONAR , n. E n la acep. de "te-
ner una letra valor fónico" lo 
da el Dice, como n . solamente. 
Éste es, lo reconocemos, el uso 
general; pero conste t a m b i é n 
que muchos clásicos lo usaron 
como a. "Hacen mal algunos in-
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genios estudiantados en escribir 
en romance con dos eles los 
nombres latinos que allá las tie-
nen; como son bula, Mételo y se-
mejantes, no advirtiendo que en 
la t ín lan sonamos por una." "Por 
tener posición de consonantes, o 
ser diptongos o sinalefas, en que 
•-onamos algo ambas vocales. 
(Gonzalo Correas, Arte grande, 
págs. 20 y 264). "Vengan ago-
ra . . . los que, esclavos de la letra 
muerta, esperan batallas y t r iun -
fos y señoríos de tierra, porque 
algunas palabras lo suenan an-
sí ." (Fr. Luis de León, Los 
Nombres de Cristo, 1. I I , § I ) . 
" Y para destruir la ciudad de 
Jericó, m a n d ó que. . .a l séptima 
[ d í a ] los sacerdotes también la 
rodeasen y sonasen sus trompe-
tas." (Ribadeneira, Trat. de la 
Tribulación, 1. I I , c. X I I I ) . 
"Esto suenan aquellos versos -de 
O v i d i o . . . " (Suarez de Figue-
roa, E l Pasajero, alivio I X ) . 
y ¿quien sonó las bocinas 
Tan a tiempo en 1» comarca? 
(Jiménez Campsifta, { E l triunfo de la cruz, 
esc. I I ) . 
—Hacer sonar. Véase H A C E R . 
—No suena n i truena, fr. fig. 
usadísima en Chile y ausente del 
Dice. Gonzalo Correas la trae 
con .dos explicaciones: " N i sue-
na n i truena: cuando no se ha-
bla de uno y está como olvidado; 
cuando uno no parece n i se ha-
bla de él ." Y el Obispo Cáceres: 
"No se habla del. N i suena n i 
truena." (Salmo 2 p ) . Este mis-
ino usó t ambién los verbos en 
p l . con sujeto del mismo núme-
ro : "Sean fiestas sordas, desauto-
rizadas y sin solemnidad ningu-
na. Fiestas que no hagan ruido, 
para que n i suenen n i truenen 
los cristianos." (Salmo 73). Asi 
también Ricardo Palma, perua-
no: "Guárdenos Ud. secreto v 
que nuestros nombres n i suenen 
n i truenen." (Tradiciones pe-
ruanas, t. I I , pág. 359).—Sonar-, 
le a uno las tripas. Es bien di-
cho, pero más propio es zurrir, 
èiim-ar o zorriar. Véase Sonaje-
ra. Timoneda empleó el v. rugir, 
más expresivo a ú n : "¿Sientes al-
una vez que te rugen las tripas) 
(Los Menemnos, esc. X I I ) . 
SONATA , f. "Composición de 
música instrumental de trozos 
de vario carácter y movimien-
to." Es nombre procedente del 
italiano, pero admitido en el 
Dice, el cual nos daba desde 
antiguo a sonada. E n una obra 
de fines del siglo X V I I leemos: 
" E l segundo [l ibro proseguirá] 
con sonadas i ta l ianas . . . E n par-
ticular conducirá mucho para 
tañer las sonadas cromáticas ou 
violines." (Gallardo, Biblioteca, 
t. I V , col. 539).—La sonata cor-
ta y, por lo común, de fácil eje-
cución, se llama sonatina. 
Sondaje, m. Acción o efecto 
de sondar; en castellano, sonda 
o sondeo. 
SONDAR O SONDEAR , a. Son 
iguales en todas sus aceps. 
Sonesto, ta, adj. Aféresis vulr 
gar de deshonesto, usada sola-
mente por la gente más iletrada. 
Algunos lo usan también , lo que 
parece increíble, en el significa-
do de honesto. Esto proviene de 
juntar la s del nombre plural 
anterior con el adj. honesto; 
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Niños honestos, mujeres hones-
tas, son para los analfabetos ni-
ño sonestos, mujere sonestas; 
como un vendedor ambulante 
que voceaba "los limone sagrios, 
bien sagrios, señori ta ." 
S O K E T A Z O , m., fig. y fam. 
"Éste, no contentándose con 
moler de contino al Gobernador 
con sonetazos, cierto día v ino . . . " 
(Suárez de Figueroa, E l Pasaje-
ro, alivio I I I ) . 
Celos tuve imaginados; 
Y en sintiendo esta» cosquillas, 
Sonelamo la pegada 
Que la dejaba aturdida. 
(Bom&nce anónimo, fí'Miot. de Gallardo, t. 
I , col. 1092). 
Como el Dice, registra nominal-
mente las aumentativos en azo, 
le señalamos también éste. 
S O X E T E K O , m. fam. Poeta o 
versificador que hace muchos 
sonetos y generalmente malos. 
E l Dice, admite solamente sone-
tista, com.: "autor de sonetos." 
Éste es término culto y aquél 
despectivo. 
S O N E T J Z A K , n. fam. Hacer so-
netos. "Hab lé asimismo de la 
manía de sonetizar que se ha di-
fundido entre los poetas españo-
les, talvez de resultas de los 
triunfos que el cubano Heredia 
lia obtenido en Francia, soneti-
zando primorosamente en len-
gua francesa." (Juan Valera, 
Ecos argentinos, V I I I ) . No as 
malo este v. para el lenguaje 
fam. o satírico, y bien puede 
acogerlo el Dice. Véase IZAR 
(VERBOS EST) . 
Songa, songa (A la), loe. 
fam. "Songa es un provincialis-
mo cubano que equivale a iro-
nía , burla. Sólo hemos oído en 
Chile sonar esta palabra en la 
fr. A l a s o n g a , s o n g a , c u y o sei. 
t ido es: disimuladamente, con 
un artificioso descuido, muy poco 
a poco." (Z. Rodr íguez ) . " ¿ N o 
será corrupción de sorna?" p r e -
gunta Pichardo. Nosotros cree-
mos que mejor puede serlo de 
chunga, burla festiva. Los soni-
dos de ch y s o z se trastruecan 
con frecuencia en castellano, co-
mo también loe de o y t i . 
SONORIZACIÓN , f. Acción o 
efecto de sonorizar o de hacerst. 
sonora una consonante. Es tér-
mino de l ingüís t ica que puede 
entrar en el Dice , lo mismo que 
el siguiente. 
SONORIZAR , a. Convertir en so-
nora una consonante sorda. 
" T a m b i é n sonoriza su explosiva 
potui , pouti, pude." (Menendez 
Pidal, Manual, 2.a ed., pág . 
223) . 
SONREÍR , n . y r. Todavía no 
le da el Dice, la acep. fig. de 
"halagar, favorecer," que le dan 
otros diccionarios particulares y 
que es usada por todos los mo-
dernos. Si el simple reír la tie-
ne, y definida así por el léxico: 
"dícese con relación a cosas de 
aspecto deleitable y capaces de 
in fundi r gozo o alegría; como e l 
alba, el agua de una fuente, un 
prado ameno, etc.," no vemos 
por qué no haya de tenerla tam-
bién el compuesto, que en su 
significado expresa un grado me-
nos que el otro. Por eso, personi-
ficando algunos entes de razón, 
decimos que a Pedro le sonr ió li*. 
fortuna, mientras a Juan sólo le 
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¡,onríe la esperanza, y al pobrn 
Diego le sonreirá el porvenir.— 
E n la conjugación se usaron 
sonriyó, sonriyeron, sonny era, 
aonriyese, sonriyere, sonriyendo, 
principalmente por los poetas y 
lo mismo que en el simple reír. 
SONTRISA, í'., O SONRISO, m . Ac-
ción de sonreírse. La forma 
sonrís es el francés souris. 
SONSACA , f., SONSACAMIENTO 
y SONSAQUE , m. Acción o efecto 
de sonsacar. Los tres .son iguales 
para el Dice. 
Sonsera, f. Zoncería (de zon 
so), sosera o sosería (insulsez, 
falta de gracia y de viveza; di-
cho o hecho insulso y sin gra-
cia) , bobada, bobería, tontada, 
tontera, tontería, tontedad. 
Sonso, sa, adj. y ú. t. c. s. 
Zonzo, za, que significa lo mis-
mo que soso, sa, esto es: "que no 
tiene sal, o tiene poca; fig., •dí-
eese de la persona que carece de 
gracia y viveza en acciones y pa-
labras, y de estas mismas accio-
nes o palabras." Ambos proce-
den del adj. latino insulsus.— 
Alonso, Alonso, mientras más 
grande más zonzo: refrán chile-
no, que se aplica- a los zonzos. 
S O N S O N E T E , m . Lo confunden 
muchos chilenos con ton i l lo : el 
sonsonete es "toni l lo o modo es-
pecial en la risa o palabras, que 
denota desprecio o ironía," y to-
n i l lo es "tono monótono y des-
agradable con que algunos ha-
blan, oran o leen." 
SOPA , f. E n la acep. general 
y fig. de "alimento diario y regu-
lar," que suele dársele en las 
frases Tomar la sopa con uno, 
Convidar a uno a la sopa, debe 
emplearse puchero, que es la pa-
labra que tiene este significado. 
"Véngase usted a comer el pu-
chero conmigo." (Dice.) 
S O P A I P I L L A , f., dim. de so-
paipa. Pocos serán los chilenos 
que hab rán parado mientes en 
que el verdadero nombre es so-
paipa, derivado de sopa y defi-
nido así por el D i c e : "masa 
que, bien batida., fr i ta y enme-
lada, forma una especie de ho-
juela gruesa." En Chile se usa 
exclusivamente el dim., y sin ra-
zón, porque la inmensa mayo-
ría de nuestras sopaipas no son 
tan pequeñas que merezcan un 
nombre d im. E l vulgo pronun-
cia supaipilla, y supaipiya los 
que hablan casteyano. 
Sopaipillero, ra, m. y f. Que 
hace sopaipas.— Que las vende. 
E l nombre verdadero debería 
ser sopaipero, ra, que no apare» 
ce en el Dice. 
Sopanda, f. E n algunas par-
tes, jergón, y galicanamente, 
pallasa; en otras, colchón de 
muelles, y para los galicanos, 
sommier.—La sopanda española 
es: "madero horizontal, apoyar 
do por ambos extremos en jabal-
cones para fortificar otro que es-
tá encima de él; cada una de las 
correas anchas y gruesas emple-
adas para suspender la caja de 
los coches antiguos." 
Sopapa, f. Dígase sopapo, m., 
término de Mecánica que define 
así el D i c e : "válvula que se po-
ne en las máquinas hidráulicas 
para que impida salir el agua 
que va entrando." 
Sopapina, f. R i ñ a a sopapos, 
tunda de sopapos, pero entendi-
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da la voz sopapo, como en segui-
da se explica.—El vocablo está 
formado por el estilo de azoüau 
o azotaina, cachetina, chamus-
qiána, (sarracina, silbatina, ver-
saina. 
SOPAPO , m. Como lo dice su 
etimología, so, papo, bajo el pa-
po, es el "golpe que se da con 
la mano debajo de la papada," 
Sólo familiarmente significa 6o-
fetada (golpe que se da en el ca-
rr i l lo con la mano abierta) ; nu 
lo extendamos a los demás gol-
pes que se dan con las mano-5. 
Véase B O F E T A D A . 
S O P E A K , SOPAR O ENSOPAR, a. 
Los tres significan: "hacer sopa 
con el pan, empapándolo en vi-
no u otro licor." Sopetear, fre-
cuentativo, es "mojar repetidas 
voces o frecuentemente el pan 
en oi caldo de un guisado." 
SOPETÓN , ra. "Golpe fuerte y 
repentino dado con la mano." 
Según este significado, que es el 
verdadero, De un sopetón sig-
nifica: de un golpe .dado de esta 
suerte, y no debe confundirst. 
con el m. adv. De sopetón, qut 
significa: "pronto e impensada-
mente, de improviso." Véase 
Repente (De un). 
SOPLADOR , m. Es castizo en la 
acep. de "ruedo pequeño, co-
munmente de esparto, con man-
go o sin él, que sirve principal-
mente para aventar el fuego, ]• 
se emplea también para recoger 
la basura y [para] otros menes-
teres domésticos." Otro nombro 
que tiene es aventador, xa.— 
También llaman soplador en 
Chile vina galleta fina que se 
hace de los siguientes ingredien-
tes y en la proporción que se 
indica: "medio almud de hari-
na, media l ibra de azúcar, ocho 
yemas de huevos, media l ibra de 
grasa bien quemada y salmuera 
en leche o agua t ib ia ; todo esto 
se soba mucho y en seguida se 
cortan las galletas muy finas." 
Así lo dice un l ibro de cocina. 
Soplador, ra, adj. Que sopla, 
en la 1.a acep. que damos a es-
te v. Más usado es soplete. Véa-
se m á s adelante. 
S O P L A R , a. M u y usado es en-
tre colegiales en la acep. de su-
gerir en voz baja uno a otro lo 
que debe decir: "Sóplame la 
lección; E l novel predicador pu-
so a un discípulo para que le su-
piara el se rmón." Es acción algo 
parecida a la del apuntador o 
consueta de los teatros y que en-
tra en esta definición del Dice : 
"sugerir a uno la especie que de-
be decir y que no acierta o igno-
ra ;" por eso no podemos calificar-
la de chilena. E l que no quiera 
usar el v. soplar en esta acep., 
puede usar apuntar (insinuar o 
tocar ligeramente alguna espe-
cie o cosa), y aun administrar, 
que empleó la Ven. Agreda en 
este pasaje: " Y como lo pensó 
la serpiente, así lo ejecutó y con-
siguió, arrojando muchas suges-
tiones al corazón incrédulo de 
aquellos sacerdotes, para que re-
prendiesen y amenazasen a los 
dos convert idos. . . Hic iéronlo 
así como el demonio se lo admi-
nistraba con grande aspereza y 
autoridad." (Mística Ciudad, p. 
I l l , 1. V I I , c. X , n.0 170).—ffis 
t ambién castiza la acep. de "&-
cusar o delatar," y correspon-
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diente a la de soplo y soplón, 
na. Véase con qué naturalidad 
la usó Tirso de Mol ina : 
Vamonos a pasear; 
Que, si has cenado, bien puedes; 
l ío nos oigan las paredes, 
Que aun ellas saben soplar. 
{£1 castigo (Id penseque, I , 6.*) 
—De la acep. castiza "apartar 
con el viento una cosa" hemos 
formado nosotros la de sacudir 
y l impiar con todo cuidado sa-
las, muebles y cosas parecidas. 
Ú. m. en el part, pasivo. "Los 
muebles estaban soplados (b r i -
llantes o relucientes de limpie-
za)."— T a m b i é n lo usamos por 
confesar muy ligero: "Kste Pa-
dre no conñesa, sino que sopla; 
E n un instante sopló a veinte 
penitentes." L a metáfora está 
bien aplicada.—r. Tomado del 
juego de damas y otros pareci-
dos, abusar un hombre de una 
mujer. "Pedro se sopló a Jua-
na." T a m b i é n se dice de algu-
nas cosas materiales, como en 
las frases Sóplate ésa (véase 
¡ Chúpate é sa ! en el art. C H U P A R ) 
y Sóplate ese huevo, negro (vé-
ase H U E V O ) . — N o es soplar y 
hacer limetas (o botellas). Véa-
se L I M E T A . E l Dice, ofrece para 
esta idea las frases ¿Es buñue-
lo?, No es buñuelo:, No son bu-
ñuelos, "con que se nota la in-
consideración del que quiert, 
que se haga una cosa sin dar él 
tiempo necesario."— ¡Sóplame 
este ojo! Véase OJO. 
Soplete, m . Persona que sopla, 
en la 1.a acep. que dimos de este 
v. Es voz corriente en los cole-
gias y que no puede reemplazar-
Dioc. de Chil., t. V. 
se con apuntador n i consueta, 
que sólo son para los teatros; 
tampoco con soplo o soplón, na: 
"dícese de la persona que acusa 
en secreto y cautelosamente." 
E l soplete casítellano (instru-
mento constituido principalmen-
te por un tubo de varias formas 
y dimensiones, destinado a reci-
bir por uno de sus extremos la 
corriente gaseosa que al salir 
por el otro se aplica a una lla-
ma para di r ig i r la sobre objetos 
que se han de fundir o exami-
nar a muy elevada temperatura) 
sólo es t é rmino de laboratorio. 
SOPLIDO O SOPLO , m. E l Dice, 
los equipara en todas eus aceps.; 
pero es evidente que no son 
iguales en la ú l t ima de sopto, 
que es "soplón, na."—Resoplo o 
resoplido es "resuello fuerte y 
continuado." 
S O P L I L L O , m. Trigo que aun 
no ha madurado y en ase estado 
se soasa o medio tuesta, o bien 
se chamusca en espiga, ee seca 
al calor, se muele como frango-
llo, groseramente, y se come de 
varias maneras. Otras veces se 
chamuscan las espigas,1 se des-
granan en las manos y se comen. 
—Es acep. derivada de estas dos 
del soplillo español: "cualquier 
cosa sumamente delicada ofnuy 
leve; bizcocho de pasta muy es-
ponjosa y delicada." Bien pue-
de aceptarse este chilenismo, 
pues no habría en castellano 
otro nombre que darle al sopli-
llo. E l que algo se parece, pero 
bien poco, as a l m o d ó n : "harina 
de trigo humedecido y después 
molido, de la cual, quitado sólo 
el salvado grueso, se hac ía pan." 
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Soporte o soporto, m . faiü 
Por gracia o donaire, oporto, 
que todavía no ha merecido en-
trar en el Dice, aunque, sin du-
da alguna, lo beberán todos los 
académicos. 
SORBEK , a. Muchos lo hacen 
irregular conjugándolo suerbo, 
suerbes, etc.; lo que es error ma-
yúsculo, porque el s. es sorbo, y 
con él debe guardar analogía. 
Así se conjuga también el com-
puesto absorber (absorbo, absor-
bes). E l error se explica por la 
influencia de los compuestos cié 
solver (absolver, disolver, resol-
ver), que se conjugan irregular-
mente, así como son culpableb 
también de la mala grafía que 
suele dársele a sorber escribién-
dolo solber y sorver. 
Sorbete, m. Entre el pueblo, 
acción de sorber, ta l como la 
ejecutan los que no usan pañue-
lo, principalmente n iños .— A-
podo o sobrenombre que se dice 
a tales individuos. "Sorbete, ca-
ra de cohete, cinco pesos y un 
bonete."—En castellano no hay 
más sorbete que el "refresco de 
zumo de frutas con azúcar, o de 
agua, leche o yemas de huevo 
azucaradas y aromatizadas con 
esencias u otras sustancias gra-
tas." Sorbetón, aum. fam. de 
sorbo, es la voz que debe usarse 
en vez de nuestro sorbete. 
Sorbitorio. Véase Solbitorio. 
Sorcate, m. Mala pronuncia-
ción del castellano horcate 
(arreo de madera o hierro, en 
forma de herradura, que se po-
ne a las caballerías encima de 
lá collera, y al cual se sujetan 
las cuerdas o correas de t i ro ) . 
Los culpables de esto son los ca-
rroceros franceses que pronun-
cian la h aspirada como nuestro 
vulgo la s. O también la s inicial 
puede provenir del plural, mal l i -
gado con este nombre: Los hor-
cates se convirtió en Lo sorca-
tes, y de aquí el sorcate, un sor-
cate. Véase Sonesto. 
SORDERA, SORDEZ y SORDEDAO, 
f. Las tres son iguales para el 
Dice , que los define: "privación 
o diminución de la facultad de 
oír ." 
SORDINA , f. Superficie plana 
que se construye en los edificios, 
entre un piso y otro, gruesa y 
de materiales apropiados paiu 
apagar todo ruido. Otros dicen 
ensordinado, a imitación de en. 
sardinado; y otros, aislador. La 
idea general está contenida en 
esta úl t ima voz, pero nó tan pro-
piamente como en sordina. E l 
Dice, da a aislador, adj. y ú . t. c. 
s., la acep. de Física solamente: 
"aplícase a los cuerpos que i n -
terceptan el paso a la electrici-
dad."—Si hay en castellano ta-
bique sordo (el que se compone 
de dos panderetes separados y 
paralelos) y si sordina se llama, 
en los instrumentos de arco y 
cuerda y en otros, una pieza pe-
queña que disminuye la intensi-
dad del sonido; si sordina se l la-
ma un registro que para esto 
mismo se coloca en los pianos, 
y un muelle que se pone en los 
relojes, ¿por qué no llamar, tam-
bién con el mismo nombre lo 
que está destinado a producir 
igual efecto en los edificios? Así 
lo pide la semánt ica del caste-
llano. 
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SORDOMUDEZ , f. Calidad de 
sordomudo. No es de mucho uso, 
pero está bien formado y es ne-
cesario. 
SOBDOMUDO-, DA , adj. y ú. t. c. 
s. "Privado de la facultad de ha-
blar, por sordera nativa."—En 
cuanto al pl . , la forma más co-
m ú n y adoptada por los mejores 
autores es sordomudos, sordo-
mudas, invariable el primer 
componente, como en l í r icodra-
m.ático, grecorromano, anglosa-
jón , crítico búrlese o, sacrosanto. 
Así opina también Cuervo con 
citas de Balines y de Mesonero 
Romanos; nosotros podemos 
agregar una de Puigb íanch 
(Opúsculos, t. 1, pág. C X X V ) , 
otra de Gallardo (Biblioteca, %. 
I I I , col. 131) y dos del DÍCL. 
(artículos A B E C E D A R I O y A R T I -
CULACIÓN ) . Éste es el único pl. 
razonable; sordosmudos y sor-
dasmudas no es propio de un 
nombre compuesto, sino ele dos, 
adjs. simples. 
Somático, ca, adj. Aplicado 
al estado atmosférico, variable, 
mudable; fig., burlesco. Jis dé 
poco uso y se deriva de soma en 
su acep. fig. de "disimulo y be-
l laquería con que se hace o se 
dice una cosa con alguna tar-
danza voluntaria." Véase Por. 
nático. 
SOROCHE , m. "Angustia que 
e. causa de la rarefacción del ai-
re se siente en ciertos lugares 
elevados." Así lo admitió por 
primera vez el Dice, en su 14.a 
edición como provincialismo de 
la América Meridional. A puna 
le da también como 3.a acep. es-
ta definición de soroche. Sólo 
falta ahora que agregue aos 
acops. más a soroche: 1.a mine-
ral en que está combinado el 
plomo con el cobre y alguna 
mezcla de hierro y azufre. "So-
roches, dijo D. Pedro Fernán-
dez Niño, por lo común, son las 
cenizas de los bronces; bajo la 
regla que, si el soroche es de 
buena ley, mejor se sigue el 
bronce." (Cartilla de campo, 
pág. 143). 2.» Fig., color en-
cendido que sale a la cara 
por calor, v e r g ü e n z a , ira. 
(Cuando es por vergüenza se lla-
ma en castellano rubor) . Falta 
también que dé la etimología 
de soroche, el quichua sorojehi, 
según Lenz y tomado de Mid-
denford, y que admita el v. aso-
rocharse, con las aceps. de pade-
cer el soroche y ruborizarse y 
sulfurarse. Gumucio escribió la 
voz quichua en esta otra forma, 
Horocchi, más propia de aquella 
lengua. 
Sorongo, m. En algunas par-
tes, tarro de hojalata que se lle-
na de aserrín y se enciende, pa-
ra que sirva de luipbre o de ho-
guera. Para que arda bien el tm-
rrín se hace al tarro un agujero 
en el fondo y otro al lado.—No 
será raro que sea derivado arau-
cano del castellano zurrón. E l P. 
Félix de Augusta trae soron y 
sorron, derivados de esta voz y 
que han formado verbos arauca-
nos. Lenz (pág. 898) habla de 
un sorongo usado en La-Serena 
y que interpreta con duda "un 
peinado o sombrero de mujer?" 
Ésto es el castellano zorongo, 
que, entre otras aceps., tiene la 
de " m o ñ o ancho y aplastado 
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que usan algunas mujeres del 
pueblo." Todavía se oye en San-
tiago y en otras partes en estos 
versos de la tonada de L a Maja: 
Me pondrá el zorongo, 
Taiubicn la mantilla 
Y loa zapatitos 
Nuevos con hebilla. 
E l Dice, de Rodríguez Navas 
deriva este zorongo del persa 
çar, cabeza, y hang, que está en-
cima. 
Sorpresivo, va, adj. Que en-
vuelve sorpresa; repentino, im-
proviso. No lo acepta el Dice, n i 
tenemos autoridad de nota para 
defenderlo.— Otro, tanto deci-
mos del adv. sorpresivamente: 
de sorpresa; repentinamente^ 
improvisamente, de improviso, 
de repente, sin prevención, sin 
decir oxte n i moxte. 
S O R T I J A O S O R T I J I T A , f. Jue-
go det muchachos iquie se* j uega de 
esta manera: se sientan todos 
en fila o semicírculo, juntas las 
palmas de las manos, y el que 
hace de director, de pies, va co-
locando sus manos, t ambién 
juntas, dentro de las otras, co-
mo que deja caer en ellas una 
sortija, anillo, moneda o cosa 
semejante, y que, en efecto, de-
posita en las palmas de uno. La 
suerte del juego está en que un 
tercero, que está algo alejado 
del grupo, adivine en qué manos 
está la sortija. Si adivina, dirige 
él el juego la segunda vez. Tam-
bién se llama Corra el anillo y 
Gorra la llave, porque en vez de 
sortija se usa llave. 
Sorullo, m . En esta forma y 
en las de surullo, soruyo, suru-
yo y suruco, lo dió Lenz como 
chilenismo, y hasta le fantaseó 
etimología quichua; bastaba que 
hubiera abierto el Dice, en la le-
tra Z , y ahí h a b r í a hallado zonr 
lio y zurullo, bien españoles, por 
cierto. 
SOSPECHADO, DA , part, de sos-
pechar. Los gacetilleros de los 
diarios están dando en la flor 
de llamar sospechado al i n d i v i -
duo en quien recae una sospe-
cha. " E l sospechado de este robo 
o de este crimen es N . N . " Y 
aun extienden este mal uso a co-
sas: "Las casas comerciales sos-
pechadas de alemanas, son las 
s iguientes . . . " E n castellano se 
emplea el adj. sospechoso, sa: 
"que da fundamento o motivo 
para sospechar o hacer mal j u i -
cio de das acciones de uno o de 
otras cosas. | | m . Individuo de 
conducta sospechosa." Raros son 
los participios pasivos que admi-
ten este uso particular; por 
ejemplo: robado, da, aplicado a 
la persona a quien se ha hecho 
un robo; incendiado, da, quema-
do, da, aplicados a las personas 
que han padecido incendio en 
sus bienes. No debe confundirse 
este uso con el significado depo-
nente de otros participios a la 
manera lat ina; como bebido, co-
mido, leido; otros, por tener 
siempre este significado, han pa-
sado a ser meros adjetivos; co-
mo agradecido, callado, disimu-
lado, parido, presumido, mfr ido . 
SOSTITUÍR, SUBSTITUÍB O STJS-
TITUÍK , a. Las tres formas admi-
te el D i c e ; mas, para m ¥ „ l i -
ción, susti tuíble, sustituidor y 
sustituto, sólo admite esta forma 
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y la que empieza i:ou subi, nó 
la que empic/a con nos. 
Sota, I'. Entre lacitones y ra-
teros, .úllete <"e a dia-s pesos. For 
semejanza con la «.¡{3. de la ba-
raja, que t ambién tiene e! n ú -
mero 10.— Descubrirle (o verle) 
uno las patas a la sota, fr. fig. y 
fam., tomada de los juegos de 
naipes, y que signii'ea entre nos-
otros: descubrir a tiempo una i n -
tr iga o m a q u i n a c i ó n ; y también 
haber estado a punto de morir, 
en grave peligro o en art ículo 
de muerte—Tirar de los pies la 
sota, fr. fig. y fam.: jugar a lo» 
naipes. Es igual a las españolas 
Ti ra r uno la oreja, o las orejas, 
Tirar la oreja a Jorge. 
SOTA, m. "Prep, que so usa en 
composición para significar el 
s u l a l í e r n o inmediato o substitu-
to en algunos oficios. Sotacaba.-
llerizo, sotacochero, sotacómitre. 
Suele usarse sola esta voz, d i -
ciendo el sota." Así el Dice. Pa-
ra nosotros el ún ico sota es el 
manijero español (capataz de 
una cuadrilla de trabajadores 
del campo), y algunas veres el 
sobrestante (persona encargada 
del cuidado, vigilancia y direc-
ción de ciertos operarios). E n 
los demás casos decimos ayudan-
te, o repetimos el nombre prece-
dido de segundo, o le antepone-
mos las part ículas sub, vice, pro. 
Oficial es t ambién el "empleado 
que bajo las órdenes de un jefe 
estudia y prepara el despacho de 
los negocios en una oficina.". 
SOTACAPELLÁN , m. Segundo 
capellán. No lo menciona el Dice, j 
SoTAcociNERO, m. Atmque, ; 
en general, está reconocido este [ 
vocablo y otros de igual forma-
ción en la definición de SOTA, 
sin embargo, es mejor poner en 
art. aparte los que han sido o 
son usados por los autores. 
Sotacocinero. ¡Socorro, quel se abrasa la 
[cocina!] 
MAEXK. ¿Qué me decís, ¡Ltacocintrot 
Sotacocinero.'¡Qué está llena de fuego 
[nuestra oas».] 
(Salas Barb.idillo, E l Cocinero del amor). 
SOTA C U B I E R T A . Leemos en 
E l Monserrate de Virués, c. V I I : 
La inútil gente va iota cubierta 
Sintiendo en ir allí pena infinita. 
Y en el escotillón o angosta puerta 
E l paso al algua el calafate quita... 
Parece errata por soío cubierta, 
bajo cubierta, debajo de la cu-
bierta, Soto, derivado del s'/Mus 
latino, es para el Dice, preposi-
ción inseparable; pero ya vemos 
aquí que también puede usarse 
separada, como las demás. 
SOTACURA , m. Por otro nom-
bre, teniente cura, y antigua-
mente, teniente de cura. Cervan-
tes, en L a Gitaniüa, dijo tenien-
te cura, y no tan bien, porque te-
niente es "el que ocupa y ejerce 
el cargo o ministerio de otro, y 
es como substituto suyo." En 
Chile han prevalecido los nom-
bres de sotacura y teniente cura 
o teniente solamente, a diferen-
cia de España, donde se dice 
coadjutor: "eclesiástico que tie-
ne t í tulo y disfruta dotáción en 
una parroquia, para ayudar ai 
cura de la misma en la distribu-
ción del pasto espiritual." (Fray 
Gerundio no habr ía desechado 
este ú l t imo complemento).' 
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SOTADECAÍTO, m. Inmediata-
mente inferior al decano y que 
lo suple o reemplaza. Empleó es-
ta voz Don Antonio Puigblanch, 
pero el Dice, no la registra. 
S O T A E R M I T AÑO, m. "Así se Ib 
dijo una sotaermMaño que en la 
ermita hallaron." (Quijote, p. 
IT. c. X X I V ) . "Sotaemvitaña, 
que di r íamos hoy," anota Ro-
dríguez Marín . 
Sotafiscal, m. E n Chiloé, sub-
alterno inmediato o sustituto 
del fiscal. (Cavada). Véase Fis-
cal. 
Sotanas, f. p l . M u y usado es 
en Chile este falso p l . t ra tándose 
do una sola sotana. Sin duda se 
introdujo por semejanza con el 
pl. hábitos de la fr. Ahorcar los 
hábitos (dejar el traje eclesiásti-
co o religioso para tomar otro 
destino o profesión) . Siendo la 
sotana o loba una solá vestidura 
o prenda, no hay por qué decir 
en p l . "Me puse las sotanas, 
31 ande componer las sotanas 
( t ra tándose de una sola), Muy 
poco me han durado estas sota-
nas."— Dejar o colgar uno las 
sotanas es en castellano, como 
acabamos de ver, Ahorcar los 
hábitos.— Las sotanas del Cura 
de Renca, fr. fig. y fam. con que 
zaherimos al que da una res-
puesta disparatada, absurda o 
ridicula. Trae su origen de esta 
anécdota que pe cuenta de un 
estudiante de lat ín. Habiéndo-
sele dicho en el examen que tra-
dujera Ego sum, t ragó saliva, 
miró a todas partes y vió al Cu-
ra de Renca, que frente a él y 
detrás de los examinadores le 
señalaba el pecho, como dándole 
la t r aducc ión : " Y o soy;" alegre 
más que Arquimedes cuando 
pronunció el éureka y como 
quien recibe una inspiración 
del cielo, saltó diciendo: "Las 
sotanas del Cura de Renca." 
SOT AÑERO, R A , adj. y ú . t. c. 
s. m. y f. Que hace sotanas. Es 
un derivado bien formado. 
Sotanudo.adj. Que lleva sota-
na muy larga o ancha.— E n 
general y como té rmino in jur io-
so, que viste sotana. Véase Po 
llerudo, en su lugar y en el Su-
plemento. 
SOTAPATRÓ'N, m. Se lo apun-
tamos al Dice, con la siguiente 
autoridad: 
Desque vi la perfpecitín 
De aquesta preoifwi TI.IVC, 
E n poder puse l:i 1l;tve 
De discreta execuoión, 
E fice tota patrím, 
Largos tiempo», abstinencia, 
Marineros a pa« iencia, 
Confirmes > n opinión 
A singular diligencia. 
(Juan de Dueñas, L a A'uo de amor. ™ el 
Cancionero del úgloX V de Foulche'— Di Ibosc 
t, I I , pág. J95.) 
SOTASACRISTÁN , m. Merece 
lugar aparte en el Dice , pueá 
fué usado por varios clásicos. 
" U n sotasacristán" es uno de los 
personajes del entremés de Cer-
vantes L a elección de los Alcal-
des de Daganzo: "Entra un so-
tc.sd' n s i á n m u y mal t-ndeliña-
do;" y el mismo autor en su 
otro entremés L a Guarda cuida-
dosa escribió: " A eso te respon-
do, por la fuerza de m i dicha, 
que soy Lorenzo Pasillas, sotasa-
cris tán de esta parroquia." 
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Sótero, ra, n . pr. m. y f. D i - cretamente y .sin ru ido) . En Es-
orase Solero y Soíera, porque vie- paña se usa también Sotto voce, 
ne del griego cru^p, ^poç, sal- como lo prueban estos versos de 
vador, en la t ín Sóter, érís. 
¿Quien en los versos tolera 
A una Blasa, una Sotera, 
Je:<Jn¡mao Siníoriana? 
(Bretón fie los Herreros, Marcela. XX, i.") 
Pereda y todos los españoles d i -
cen también Sotcro, Sotera. La 
acentuación esdrújula parece 
derivada del nominativo latino 
Sóter. 
Soterráneo, a. adj. y ú. t. c. s. 
m. Todavía lo usa aquí el vulgo 
por subterráneo, a. En castella-
no está anticuado, como soterra-
no, na, y soterraño, ña, que sig-
nifican lo mismo. Snhterráneo, 
a (que está debajo de tierra; 
m., cualqixier lugar que está de-
bajo de tierra) no se confunda 
con sótano: "pieza subterránea, 
por lo común abovedada, entre 
los cimientos de un edificio." 
S O T E R R A R , a. Compuesto co-
mo es de tierra, conjúgase soné-
rro , sotierre, etc., como enterrar, 
desenterrar, desterrar. No se di-
ga pues: Y o me soterro en m i 
casa; ¿Por qué te soterras en v i -
da?" 
Sotto voce (pronúnciese ¿o-
che). Expres ión italiana que 
tiene a lgún uso en el lenguaje 
fam. y significa en voz baja. E n 
castellauo tenemos A sovoz (en 
voz baja y suave), admitido por 
primera vez én la 14.a edición 
del Dice., A la sordina (silencio-
samente, sin estrépito y con 
cautela), A la sorda, A lo sordo, 
A sordas (sin ruido, sin estrépi-
to, sin sentir), sordamente 
Bretón: 
No falt;t quien eu púUioo a au jefe 
Prodiga a manos llenas el incienso, 
Y dice sotto Toce: | Mequetrefe 1 
l ío es digno de bastón, ¡vahl ni por pienso; 
Mucho orgullo, y no sabe ni la efe... 
( L a Desverffüinza, c. I I I , oct. 23). 
SOZODOSTTE, m. Dentífrico 
que se fabrica en Estados-Uni-
dos en polvo, en pasta y líquido. 
—La voz está bien formada del 
griego GCÚ£M, preservar, salvar, 
conservar, y òSoúc, óv-roç, dien^ 
te. Es vocablo corriente en Chile. 
Specimen, m. Véase ESPÉCI-
M E N , que aun no ha sido admi-
tido. Recordemos a los autorefe 
del Dice, que uno de los muchos 
artículos riel famoso cervantista 
Don Nicolás Díaz dé Benjumea 
lleva por t í tu lo : "Espécimen del 
comentario relativo a la autobio-
grafía o personalidad de Cervan-
tes." • . 
Spír i tui , dativo latino de Spí-
ritus. La verdadera pronuncia-
ción es Spiritwi. Véase ESPÍRI-
T U , al fin. 
Spleen, m. (Pronúnciese 
spl in) . "Humor tétrico que pro-
duce tedio de la vida." Con esta 
definición tiene admitido, hace 
tiernuo, él Dice, este conocido 
anglicismo, pero escribiéndolo a 
la castellana: esplín. Los ingle-
ses lo derivaron del griego vnl-fr, 
hipocondría. 
Sport, m. Anglicismo de todo 
punto inúti l , cuando tenemos, 
desde los primeros siglos de la 
lengua castellana, la voz deporté 
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(recreación, pasatiempo, placer, 
diversión), formada del v. de-
portar, que es el latín deportare. 
En tiempo de Don Enrique de 
Villena se dijo depmrto, dipton-
gando la o coinoen puerta, puer-
to, cuerpo, etc. "Aqu í comienza 
un breve compendio llamado 
Vergel de los Pr ínc ipes . . .en 
que habla de los honestos depor-
tes e virtuosos exercícios en quo 
los ínclitos Reys se deben exer-
citar." "Códice original e inédi-
to, dice Gallardo, escrito, al pa-
recer, a mediados del siglo X V . ' ' 
(Biblioteca, t. I V , col. 1421). 
Los ingleses aplican su voz sport 
a toda diversión o certamen de 
agilidad, fuerza o destreza al 
aire libre, como ejercicios atléti-
cos, carreras, regatas, juegos de 
pelota, cacería, pesca ; pero los 
franceses, que también se han 
apoderado de ella, la aplican a 
las carreras de caballos, y de es-
ta segunda mano la han tomado 
los ^chilenos sin necesidad nin-
guna. Es imperdonable el que 
nuestros diarios, en vez de ensê  
ñar el buen lenguaje a sus lecto-
res, se contagien con las malos 
giros y vocablos de éstos. Más 
celosos eran en esta materia los 
de antaño, que nunca emplea-
ban los horribles galicismos y 
y otros extranjerismos de los 
modernos. Tratándose de las ca-
rreras de caballos, nunca in t i -
tularon la sección con el nom-
bre de Sport o Sportismo, como 
los de ahora, sino con la palabra 
Hipódromo, que es la antigua y 
castiza: "lugar destinado para 
carreras de caballos y carros.'* 
Téngase también presente la voz 
maestranza, que significa: "so-
ciedad de caballeros, cuyo insti-
tuto es ejercitarse en la equita-
ción, y fué además en su origen 
escuela del manejo de las armas 
a caballo." 
Sportismo, m. Afición al de-
porte (sport).Mejor habr ía sido 
formarlo a la castellana, depor-
tismo, que, aunque no exista 
todavía, puede pasar con el 
tiempo. 
Sportivo, va. adj. Pertenecien-
te o relativo al deporte (sport). 
Sportman, m. Aficionado al 
deporte, jugador. Véase DEPOR-
T I S T A , que es el mejor equiva-
lente.—Con relación a la equi-
tación y demás deportes con ca-
ballos, tenemos en castellano: 
caballista, m. (el que entiende 
de caballos y monta b ién ) , ma-
estrante, (cada uno de los caba-
lleros de que so compone la ma-
estranza que acabamos de ver) , 
jinete, m. (el que cabalga, el 
que es diestro en la equi tac ión) . 
En chileno llamamos carrerero 
y carrerista al que es aficionado 
a las carreras de caballos; nom-
bres, ambos, dignos de admitir-
se en el Dice. Véa«e D E P O R T I S -
T A . 
Squema, m. N i así n i con ch 
(schema), sino a la castellana, 
esquema, como también sus de-
rivados (esquemático, tismo). 
STÁBAT, O STÁBAT MÁTER, U J . 
Admit ido desde la 13.a edición 
del Dice, con estas dos aceps.. 
" H i m n o dedicado a los dolores 
de la Virgen al pie de la cruz, 
que empieza con esa palabra; 
composición musical para evSte 
himno." 
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Stádium, m. Majadería y me-
dia, cuando el castellano dice 
estadio: "lugar público de 125 
pasos geométricos, que servía 
para ejercitar los caballos en la 
carrera; t ambién sirvió en lo 
antiguo para ejercitarse los 
hembras en la carrera y en la 
lucha." Es claro que los estadios 
modernos, destinados a diversos 
ejercicios corporales, no necesi-
tan tener las 125 pasos geomé-
tricos.—Muy común es, aun en 
personas ilustradas, usar estadio 
en vez de estado en la acep. de 
"medida longitudinal tomada 
de la estatura regular del hom-
bre, que se ha usado para apre-
ciar alturas o profundidades, ,> 
solía regularse' en siete pies." 
Cuando a un criminal o sinv^x-
güenza se le dice que debería es-
conderse tantos o cuantos esta-
dos debajo de la tierra, de estos 
estados se habla y nó deestadios. 
"Es cierta medida, dijo Cova-
rrubias, de la medida de un 
hombre, y miden por estados 
las paredes de cantería, la pro-
fundidad de pozos, u otra cosa 
honda." Es acep. usadísima por 
ios clásicos. 
Stela, n. pr. f. Así aparece 
impreso ©n las obras antiguas el 
nombre Estela. Sin embargo, 
no quisiéramos que se impusie-
ran de ello las modernas Estetas, 
porque son muy capaces de i m i -
tar aquella grafía, como las que 
escriben Esther, Judith, Martha. 
Stock, m. Surtido de mercan-
cías, mercancías almacenadas, 
existencias; repuesto, acopio, 
provisión, cantidad de primeras 
materias. Esto es lo que signifi-
ca, entre otras cosas, este voca-
blo inglés, usado continuamente 
por los periodistas de habla es-
pañola. Pues, si tenemos tantas 
voces equivalentes, ¿para qué 
cometer la pedantería de usar la 
extranjera? 
Stratum, ni. Hace tiempo que 
está castellanizado este latinis-
mo en la forma estrato. Es tér-
mino de Geología y de Meteoro-
logía, definido respectivamente 
así: "masa mineral en forma de 
capa, de espesor próximamente 
uniforme, que constituye los te-
rrenos sedimentarias; nube que 
se presente en forma de faja en 
el horizonte." De la 1.a acep. BG 
ha formado una fig. igual a "ca-
pa" o "cubierta," que todavía no 
ha sido aceptada por el Dice, pe-
ro esperamos que lo será, porque 
es metáfora bien aplicada y de 
uso general. "Tal es el estrato de 
cultura," escribió Cejador refi-
riéndose a los vocablos nuevos 
que tomaron de los romanos los 
antiguos españoles. (Hist, de la 
lengua y literat. cast., i . T, pág. 
38). 
Su, sus, apócope de suyo, va, 
swyos, y as. 1." " A veces, dice 
Bello, se emplea su innecesaria-
mente, declarándose la idea de 
pertenencia por este pronombre 
posesivo y por un complemento 
a la vez: Su casa de usted; Su 
familia de ustedes. Eso apenas 
tiene cabida en el diálogo fami-
liar y con relación a usted." 
Con perdón del maestro debe-
mos reconocer que este uso, 
aunque pleonástico y también 
contrario a las leyes de la con-
cordancia, porque el su no está 
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bien con ol usted, que es vuestra 
merced, se ha usado en todos 
los tiempos, en toda clase de es-
tilos, nó en el familiar sola-
mente, y con distintos genitivos. 
Piobémoslo ron algunas autori-
dades. "No llega a su zapato de 
la que está delante." (Quijote, 
p. 11, c. X X X ) . "Así se llama-
ba su compañera de h Ganan-
ciosa." (Cervantes, Ríncoaete y 
Cortadillo). "Los apetitos del 
cuerpo y sus sentidos se salieron 
del servicio de la razón. . . , en-
cendiéndola en el deseo de SUÒ 
bienes de ellos." (Fr . Luis do 
León, Los Nombres de Cristoj. 
"Hallo metida monja a Doña 
Teresa, su hi ja de la Marquesa 
de Velada." (Sta. Teresa, Car-
tas). "¿Cómo no quedó su es-
pecie de ellos por a c á ? " (P. 
Acosta, Hist , natural de las I n -
dias, t, I . 1. TV, c. X X X V T ) . — 
2." Sn con nombres de trata-
miento. Cuando se habla con la 
persona que lleva el tratamien-
to, ¿debe emplearse su o ime*-
tra, diciendo, por ej., Su Santi-
dad, Su Majestad, Su Señoría, 
Su Reverencia, Su Paternidad, 
o Vuestra Santidad, Vuestra 
Majestad, etc.? En rigor grama-
tical debería usarse Vuestra, y 
así debe exigirse en la corres-
pondencia oficial y en el len-
guaje elevado; pero en la corres-
pondencia familiar y en el esti-
lo llano se prefiere el Su, menos 
estirado y de más confianza, "Es 
príctica: antigua, dice Cuervo, 
el usar el posesivo de tercera 
persona acompañando al nom-
bre abstracto cuando se habla a 
la persona que lleva el t í tulo: 
Sancho le dice al Cura (Quijo-
te, p. I , c. X L V I I ) Su Reveren-
cia, Su Paternidad, y mí se 
acostumbra siempre en Colom-
bia [ y también en Chile, en el 
lenguaje fam.) . . . Este uso del 
posesivo de tercera persona pro-
viene de la costumbre de usarlo 
siempre que se habla de una 
persona dándole a lgún t í t u l o ; 
o más bien, de que. siendo de 
tercera persona todos los demás 
posesivos que so refieren a la 
persona denotada por el t í tu lo , 
su uso se ha extendido al t í tu lo 
mismo." (Nota 51 a la Gramá t . 
de Bello) . Después de tan grave 
testimonio no necesitamos ale-
gar citas de clásicos que han d i -
cho Su Ilustrisima, Su Reveren-
cia, Su Paternidad, Su Sacra 
Real Majestad, etc.. hablando 
con los mismos que llevan estos 
tratamientos.— 3.° "No puedo 
menos de hacer alto, escribió 
Bello en nota a su Gramát ica , 
sobre una práctica introducida 
poco ha en castellano, e i m i t a -
da, como tantas otras, de los 
idiomas extranjeros. Dícese S u 
Majestad el Rey de los fraiicespf. 
Su Santidad Benedicto X I V . Su 
Excelencia el Ministro de Esta-
do, en lugar de la Majestad del 
R o í . la Santidad de Benedicto 
X I V , el Exce len t í smo S e ñ o r 
Minis t ro . . . La práctica extran-
jera parece ya irrevocablemen-
te adoptada, sin que por eso es-
té abolida la nuestra." No de-
mos importancia al adv. irrevo-
cablemente y sigamos con el 
buen uso combatiendo y cor r i -
giendo el abuso.—i." "No ©t-
permitido emplear el posesivo 
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su, suyo sin que haya un nom-
bre expreso o tácito a que pue-
da referirse, enseña Cuervo. 
Suelen errar en esto los que 
traducen del francés: Cuando 
se trata de recordar los suotso» 
de sus primeros años, se confun-
den con frecuencia las relacio-
nes que se han oído de boca de 
otros, con sus recuerdos perso-
nales. E l genio de la lengua 
manda que, si se quiere dejar 
el sus, se comience: Cuando 
uno trata, o Cuando el hombre 
trata; aunque lo más natural es 
poner: Cuando t ra tamoí . . . 
nuestros primeros años. . . con-
fund imos . . . hemos o í d o . . . 
nuestros recuerdos. En una va -
duoción moderna hecha Es-
paña tropezamos con eite pasa-
je : Le religión católica no obli-
ga a descubrir sus pecados a to-
do el mundo: debió decirse: "no 
nos obliga a descubrir nuestros 
pecados, o no lo obliga a uno a 
descubrir sus. pecados." La cul-
pa de esto la tiene el on francés, 
que significa originariamente 
"hombre" y que hoy se tradu-
ce por el impersonal se. Véase 
S E . "Tienen en ocasiones cierto 
tastillo francés que empalaga, 
nota el mismo Cuervo, frases al 
modo de éstas: Mis ojos se lle-
naron de lágr imas ; sus manos 
temblaban; tus cabellos se eri-
zan. Por más que desavisados 
traductores prohijen estas cons-
trucciones, los que se precian 
de conocer medianamente eu 
lengua d i r á n : Se me llenaron 
los ojos de lágrimas; le tembla-
ban las manos; se te erizan los 
cabellos." Más picante es aún el 
comentario que puso Capmany 
a esta traducción de E l TeUma-
co: " E l león eriza su melena, 
enseña sus dientes y sus garras, 
abre su boca seca, inflamada; 
sus ojos parecen llenos de san-
gre y fuego; bate las ijadas con 
su larga cola." "Nada llevaba 
postizo el león; todo era suyo: 
cuanto erizaba, cuanto enseña-
ba, abría, presentaba y batía; ,y 
en puridad, ¿quién le había de 
prestar aquella melena, aque-
llos dientes, aquellas garras, 
aquella bocaza, aquellos ojazos, 
aquella colaza? ¿Si dejaría de 
ser el mismo león uno que eri-
zase la melena, enseñase los 
dientes y las garras, abriese la 
boca (seca o húmeda , no i m -
porta), presentase los oja^os 
sangrientos e inflamados y -se 
mosquease coa la cola? Sí sería: 
porque el español con la boca 
come, y con los ojos ve, y con 
las narices huele; al paso que 
el francés no puede comer sino 
con su boca, ver sino con sus 
ojos, n i oler sino con sus nari-
ces." Y , al contrario, véase con 
qué propiedad y énfasis usó Fr. 
Luis de Granada el su en este 
pasaje: "Allí los malaventura-
dos, con una cruel desesperación 
y rabia, volverán las iras contra 
Dios y contra sí, comiendo sm 
carnes a bocados, rompiendo 
sus entrañas con suspiros, que-
brantando sus dientes a tenaza-
das, y despedazando rabiosa-
mente sus carnes con las uñas, 
y blasfemando siempre del 
juez que así los m a n d ó penar." 
(Orna de pecadores, 1. I , c. 
V T I I ) . Así mismo en este otro 
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de Cervantes, en que Don Qui-
jote hace el retrato de su dama: 
"Sólo sé dec i r . . . que su nom-
bre es Dulcinea, su patria el 
Toboso, un lugar de la Mancha, 
su calidad por lo menos ha de 
ser princesa, pues es reina y sd-
flora mía, su hermosura sobre-
hutnana. . . : que sus cabellos 
son oro, su fronte campos clíse-
os, sus cejos arcos del cielo, sus 
ojos soles, sus mejillas rosas, 
sus labios corales, perlas sus 
dientes, alabastro su cuello, 
mármol su pecho, marfil sua 
manos, su blancura n i e v e . . . " 
(Quijote, p. I , c. X I I I ) . Quien 
no distinga este su castellano 
del otro afrancesado, vale más 
que renuncie a seguir estudian-
do la propiedad y belleza de 
nuestra lengua— 5.° Téngase 
mucho cuidado con el su anfi-
bológico, que es uno de los 
grandes tropiezos de los escrito-
res noveles y ramplones. (Jomo 
pueden intervenir en la propo-
sición varias terceras personas, 
y aun la primera puede nom-
brarse en tercera, diciendo uno, 
na, o empleando otra locución, 
no se sabe a veces a cuál de ellas 
se refiere el su o sus. "Cuando 
Simón se casó con Águecta,, sits 
hijos lo llevaron a ma l ; Anto-
nio fué a la hacienda de Rafael 
en su coche," son los dos ejem-
plos que trae la Gramát . de la 
Academia, Para evitar ambi-
gvedad propone estos dos me-
dios: colocar el pronombre de 
modo que sólo pueda referirse a 
un detcrmbvado nombre, o re-
petir el nombre a que debe apli-
carse el m , o recordarlo por me-
dio de los pronombres persona-
les él, ella, por los demostrativos 
este, ése, aquél, o por los adjs. 
numerales el primero, el segun-
do, etc., en el género y n ú m e r o 
que pide el nombre. Así, en el 
primer ejemplo, debería decir-
se: "Cuando Simón se casó con 
Águeda, los hijos de ésta (o de 
aquél , según lo pida el sentido) 
lo llevaron a mal ." Y en el se-
gundo: "Antonio fué en su co-
che a la hacienda de Rafael," o 
"Antonio fué a la hacienda de 
Rafael en el coche de éste ." 
Por no atender al sentido ambi-
guo del su, se han escrito y es-
criben grandísimos disparates, o 
ridículos contrasentidos, y has-
ta blasfemias. Véase este pasa-
je de un clásico que no quere-
mos nombrar: " E l fin de esta 
meditación es un propósito y 
determinación de imitar a Cris-
to nuestro Señor, y seguirle con 
la mayor perfección, haciendo 
.guerra a su sensualidad y amor 
propio." ¿Qué mejor corrección 
que decir: "a nuestra sensuali-
dad?"—6.° Hay un su imper-
sonal y de un significado m u y 
particular, que no hallamos en 
el Dice, n i en las gramáticas . 
" H a b r á de aquí al mar sws 
veinte leguas; por eso le da su. 
poco de miedo emprender este 
viaje." Este su no se refiere a 
ninguna persona y su significa-
do es unas, algunas, en la p r i -
mera proposición; un, a lgún , 
e-n la segunda. ¿Merece conde-
narse este uso? Así parece a p r i -
mera vista, y más cuando está 
en abierta contradicción con las 
personas que obran en la ora-
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ción, como en ésta: "Tenemos ventajas y desventajas. E l P. 
su poco de miedo de hacer t-.m. Alonso Rodríguez lo dijo sin el 
viaje." "Ahora sus trabajos pa- m : " Y , porque e n esto del ro-
saremos, pero ello no volverá sistir a las tentaciones puede 
at rás ." (Sta. Teresa, Obras, t. haber más y menos, no nos ha-
l l , pág. 492, edición de Bur- hemos do contentar con resistir 
gofs, 1915). Sin aceptar estos de cualquiera manera, sino pro-
últimos, que pecan contra las curar la mejor." (Ejercicio de 
leyes de la concordancia, acep- perfección, p. I I , tr. I V , c. 
tamos los otros dos, fundando- X X I I ) . No se ve que tenga n a -
nos e n la autoridad de Fr. Luis d a de reprensible nuestro mo-
d e León, que escribió, tradu- dismo. 
ciendo la famosa Égloga I V 'de Suácate, m. Véase Zuácatt. 
V i r g i l i o : Suaré, f. Es el francés soirée, 
quo ninguna falta le hace al 
Lo» robu-.» en Ui» selvas aparudas castellano que tiene su vocablo 
Miel dulce uiaiiariín, mas todavía propio, SaraO¡ Til l "reunión nOC-
H a b r á d d m a U u t i g a o n . p i x i d u . . í u m a de personas de d i g t i n ^ , , 
para divertirse con baile o nm-
Aunque este sus, hablando en gica; ia misma diversión." SI-
rigor, equivale al que analiza- nónimos son: tertulia (reunión 
mos en e l n.0 J.° (Su casa de ¿6 .personas que se juntan habi-
asted), sin embargo, por ei tualmente para discurrir sobre 
significado especial que envuel- alguna materia, para conversar 
ve, se parece también al imper- amigablemente o para algún 
sonal. En f i n , dejamos iniciado pasatiempo honesto) y velada 
este punto para que se siga es- (reunión nocturna de varias 
tudiando e n vista de mejores personas para solazarse de ai-
datos.—7.° E n algunas locucio- g¿n modo). 
nes el su es parte integrante de SUARISTA , com. Partidario del 
ellas; como A sus anchas, A suarjsmo (escuela y doctrina f i -
sus solas, A su salvo; pero, se- losófica y teológica del jesuíta 
gún la persona, se usan tam- español Padre Francisco Suá-
bién con los pronombres m i y rez).— Adj . , perteneciente o re-
te. Gonzalo Pérez dijo su poco ]ativ0 al guarismo.—Ya que es-
a poco: tá admitido guarismo, debe ad-
mitirse también el derivado stio-
E n fin, saliendo así su poco a poco rista 
D d w u , que con ímpetu corría, Su & Pronunciación co-
Nado hacia la tierra. , , , 
mente pero defectuosa de soa-
{ L a iTuua, i . X ) . medio asar o asar ligera-
mente. 
E n Chile decimos Su más y su Suave, adj. Muy grande, des-
menos: "Este negocio tiene su comunal, aplicado a lo material 
m á s y su menos," es decir, sus y a lo inmaterial. "¡ Suave el cu-
334 S U B S U B 
chillo que lleva ese guaso 1 ¡ Qué 
suave el precio que pide el co-
merciante!" " ¡Suave con la pe-
pita 1" ( L a Unión, -de Santiago, 
4 A b r i l 1916, hablando de una 
pepita -de oro avaluada en 
20.000 pesos). Véanse Sobado y 
Mansalino. En este mismo sen-
tido usó Pérez Galdós irónica-
mente el adj. menudo: "¡Me-
nuda sarta de números me ha 
traído ese farolón! Y a tengo 
para rato." (La razón de la sin-
razón, I I , 6.a) Y otras dos veces 
rnás en la misma obra. 
SUB . "Prep. inseparable que a 
veces cambia su forma en algu-
na de las siguientes: so, ¿ u n , 
sor, sos, su y sus. Significa más 
oi'dinariamente debajo, en sen-
tido recto o fig., o denota, en 
aeeps. traslaticias, acción secua-
daria, inferioridad, atenuación 
o diminución, etc. Subcinericio, 
subarrendar, subdiácono, soasar, 
sonreír, sorprender, sostener, 
suponer, suspender." Esto y na-
da más dice el Dice., sin que se 
vea claro si autoriza para for-
mar otros compuestos o si debe-
mos contentarnos con los pocos 
que él registra. No hay duda 
que todos podemos explotar es-
tas minas de la lengua, como lo 
hemos advertido al tratar de las 
principales de estas partículas 
(ante, anti , i n , pre, pro, re, so-
bre ) ; por eso corren por todas 
partes voces tan bien formadas 
como- subagente, subcomisión, 
subcomisionado, subâiaconar , 
mbad'rwmistrador, sitbenmienda, 
subingemero, subinspector, sub-
orden, subrraza, mbvariedad, 
subtitulo, subalpino, subandino. 
etc., etc. Estudiaremos e n parti-
cular las más usadas de estas 
voces.—En e l silabeo de las pa-
labras, sub se articula solo, sin 
que la b forme sílaba con la le-
tra siguiente; por eso, al fin de 
renglón, debe escribirse sub-
agente, sub-rrogar, sub-inspec-
tor, y nó su-bagente, su-brrogar, 
su-brogar, su-binspector. La ra-
zón es porque el sub, en estos 
compuestos, forma elemento 
completo, como las -demás par-
tículas componentes. Sin em-
bargo, cuando se junta con vo-
ces que e n su origen empiezan 
con s, como substancia, substan-
tivo, subscribir, y se quiere es-
cribirlas así, entonces hay que 
articular la s con la b, nó por-
que así se haga en la lengua 
madre, sino porque el castella-
no no admite aquella letra (la 
s) con otra consonante ál p r in -
cipio de dicción. Paxa facilitar 
la ortografía y siguiendo I&, 
pronunciación c o m ú n y co-
rriente, autoriza el Dioc; la su-
presión de la b en estas pala-
bras, y por eso escribe de las 
dos maneras: substancia y sas-
tancia, substantivo y sustantivo, 
subscribir y suscribir, etc. 
Suba, f. Parece increíble que 
buenos diarios chilenos hayan 
empleado este vocablo, que nun-
ca ha existido en castellano, en 
vez de subida o alza. "La revolu-
ción del Brasil ha determinado 
una gran suba en el precio del 
oro." "De aqu í deriva la altera-
ción -del cambio y la gran suba 
en el precio del oro." 
Subadero, m. Corrupción de 
sudadero. " . . .siendo de su obl i-
S U B S U B 3^5 
gación [<íe los arrieros] que sus 
aparejos estén corrientes, raspar 
los subaderos. . . " (Pedro Fer-
nández Niño, Cartilla de cam-
po, pág. 32) . Véanse Sobadero 
y Pelero. 
S u B A D M I N I S T l i A D O R , KA, m. y 
1". Segundo administrador, se-
gunda administradora. Injusta-
mente se han omitido en el 
Dkc . ambas voces. Véase SOB. 
S U B A I ' L U K N T K , ^m. Afluente 
más remoto y que por medio 
de otro desemboca o desagua en 
un r ío ; o más brevef afluente de 
un afluente. No lo trae el Dice, 
pKjro está bien formado y es ne-
cesario. " N i siquiera se usa [e l 
voleo] en todo el reino de León, 
bailándose reducidas sus domi-
nios a la zona montañesa, a las 
riberas del Esla y de sus afluen-
tes y subafluentes principales." 
(Antonio de Valbuena, Fiestas 
y romerías) . 
S U B A G E N T E , m. Substituto o 
teniente del agente. Debe-entrar 
en el Dice. Véase SUB. 
S U B A L P I N O , NA , adj. Dícese 
de lo que está situado al pie ae 
los Alpes. Hace falta en el Dice. 
Véase SUB. 
S U B A K D I N O , X A . Dícese de lo 
que está situado al pie de los 
Andes. Debe pasar al Dkc. Vé-
ase SUB. 
SUBARBUSTO , m. Arbusto cu-
yo tallo muere cada año en la 
parte superior, quedando viva 
la inferior c e r c a de la tierra. 
Es término de Botánica que 
falta en e l Dice. 
S U B A R R E N D A M I E N T O y SUB-
ARRIENDO , m. Son iguales en 
todas sus aceps. 
Subbranquial, «dj. y ú. t. t. c. 
s. m. E l Dice, lo escribe còn una 
sola b, suôranquial , conforme a 
la ortografía castellana, que 
nunca duplica esta consonante. 
B y v sí que pueden juntarse; 
como subvención, subvenir, ob-
vención. Véase el siguiente. 
Subbrigadier, m. Snbrigadkr, 
con una sola b, escribe el Dice, 
conformo a la ortografía caste-
llana, que no admite esta du-
plicación de consonantes. Para 
escribirlo con dos bees habría 
que dividirlo con guión (sub-
brigadier), lo que tampoco 
acepta la vigente ortografia de-
la Academia. A l fin de rongio;! 
hay que dividir esta palabra así: 
su-brigadier, porque la b se ar-
ticula necesariamente con la r. 
SUBCOMISARIO , m. Segundo 
comisario. Merece la aceptación 
del Dkc . Véase SUB. 
SUBCOMISIÓN , f. Junta ct» 
personas nombrada o elegida 
por una comisión.—Orden o en-
cargo que da el comisionado a 
algún subalterno, que por eso 
vendría a ser mbcomisionado. 
—Ambas voces deben entrar en 
el Dice. Véase SUB. 
SUBCOMITÉ , m. Junta de per-
sonas nombrada o elegida por 
un comité. Bien puede admitir-
se. 
S U B C O X C I E N C I A , f. Término 
de Filosofía y de Teología usa-
do por los modernistas y qut, 
equivale, hablando material-
mente, al subsuelo o substrá-
tum de la conciencia; es como 
la materia prima de la concien-
cia o aquella parte que aun no 
se ha formado o desarrollado de-
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bklamente, inconsciente toda-
vía. Véase cómo habló de ella 
la Santidad de Pío X en su En-
cíclica Pascendi, de 8 de Sept. 
de 1907: "Como esta necesidad 
de lo divino [discurren los mo-
dernista.?] no se experimenta 
sino en determinadas y favora-
bles circunstancias, no puede, 
por su naturaleza misma, perte-
necer al dominio de la concien-
cia, pero existe latente, desde ei 
principio, bajo la conciencia, o, 
para usar el vocablo trasladado 
de la filosofía moderna, en la 
mbconciencia,, donde está tam-
bién, oculta e inaccesible, la 
raíz de dicha necesidad." í 'ara 
proscribir este, error, sutil y tras-
cendental, ordenó el mismo 
Pontífice que los eclesiásticos 
investidas de ciertos cargos pú-
blicos hiciesen con juramento la 
siguiente profesión de fe: "...5.° 
Tengo por certísimo y confieso 
sinceramente que la fe no es un 
ciego sentimiento de religión 
[¡ojo los católicos que se van 
familiarizando con la loe. senti-
mientos religiosos, aprendida 
de los modernistas!] que nace de 
los escondrijos de la mbcon-
ciencia bajo la presión del cora-
zón y de la inflexión de la vo-
luntad, moralmente informada, 
sino un verdadero asentimiento 
del entendimiento a la verdad 
recibida extr ínsecamente por 
los sentidos, asentimiento por 
medio del cual creemos, funda-
dos en la autoridad de Dios, 
sumamente veraz, que son ver-
daderas las cosas dichas, atesti-
guadas y reveladas por un Dios 
personal, Creador y Señor nues-
tro." No vemos inconveniente 
para que se admita este vocablo, 
pero no le auguramos larga v i -
da. "La verdad humana, ése es 
el principio único que bulle i n -
conscientemente en el arte po-
pular y que a fuerza de tiempo 
y experiencia supo Lope sacar 
de la subconciencia del pueblo." 
(Cejador, Hist , de la lengua y 
literal, española, t. V , pág. 97) . 
S U B C O N M T I O N E (pronúncie-
se condicione). Expresión la t i -
na que significa bajo condición, 
a condición, y que, por lo usada 
que es, merece que la prohije el 
Dice. 
S U B C O Í N T R A R l A ( P R O P O S I -
C I Ó N ) . En Lógica, la proposi-
ción particular que afirma, res-
pecto de otra particular que nie-
ga. Falta en el Dice, este adj. 
S U B D E L I R I O , m. "Delirio sua-
ve y tranquilo que se manifiesta 
con palabras incoherentes, pro-
nunciadas en voz baja, buscan-
do un objeto imaginario, etc.; el 
enfermo responde a las pregun-
tas que se le hacen." (Gamier y 
Delamare, Dice, de los té rminos 
técnicos usados en Medicina, 2.a 
edición española) . Hace falta 
esta voz en el Dice, pues ya la 
usan muchas personas cultas. 
" Y a en días anteriores h a b í a 
tenido frecuentes subdelmos, y 
pocos ratos pudo contar con ple-
na lucidez de inteligencia." 
(Marqués de Molíns, Bretón de 
los Herreros, c. X L V I I I ) . As i -
mismo la Condesa de Pardo Ba-
z á n : "Novelas fruto de la aluci-
nación y del subdelirio." ( L a 
vida contemporánea) . 
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SUBDIACOÍÍADO O SUBDIACO-
STATO, m. Las dos formas acepta 
el Dice, pero es mucho míís 
usada la primera. 
SuBDiAcoiv'AR, a. Ministrar de 
subdiácono en la misa o en otras 
funciones litúrgicas. Es corrien-
te en Chile y en otras partes, y, 
como está bien formado, debe 
entrar en el Dice, con sus simi-
lares acolitar, diaxonar y ponti-
ficar, que hemos defendido en 
sus respectivos lugares. 
S U B D I R E C T O R A , f. La que sir-
ve inmediatamente a las órde-
nes de la directora o la sustituye 
en sus funciones. No sabemos 
por qué omit i r ía el Dice, el f., 
habiendo admitido el m . direc-
tor. 
S u b e n m i e n d a , f. "Madame 
Dessombs acertó a improvisar-
n o s un discurso lleno de sólidos 
y sabrosos principios, con sus 
correspondientes adiciones, en-
miendas y subenmiendas de 
postres, que no nos dejó nada 
que desear." (Modesto Lafuen-
te, Viajes de Fray G&nmàÀo, 
t. I , pág. 111). Tiene esta voz 
el mismo significado que sobren-
mienda (véase en su lugar) , 
pero aquí está usada en sentido 
jocoso. La part ícula mb no está 
bien en ella, porque las enmien-
das en lo escrito no se colocan 
debajo, sino sobre la palabra en-
mendada; o no ser que se quie-
ra dar a subenmienda el s i gn i f i -
cado de tercera enmienda o co-
rrección, indicando con esto 
que la sobrenmienda (segunda 
enmienda) se coloca sobre la 
palabra enmendada y la suben-
mienda debajo. Pero nada se 
puede inferir del texto citado. 
Dice, de Chil., t. V. 
SUBFIADOR, m. E l que afianza 
al fiador. Es voz usada por nues-
tro Código Civil en sus artículof* 
2380 y 2383. Con esta autori-
dad y el uso que ella supone en 
las universidades.de Chile, t r i -
bunales de justicia, estudios de 
abogados, etc., merece pasar a* 
Dice. 
Subfijo, m. Así se escribía an-
tes, pero hoy suprime la b (su-
fijo), adj.: "aplícase al afijo que 
va pospuesto. Dícese particular-
mente de los pronombres que se 
juntan al v. y forman con él 
una sola palabra; v. gr.: morir* 
se, dímelo. Ú. m. c. s. m ." 
igual a enclítico, ca, adj. y ú. t . 
c. s. f.: "dícese de la part ícula 
o parte de la oración que se liga 
con el vocablo precedente, for-
mando con él una sola palabra. 
En la lengua castellana son par-
tículas enclíticas los pronom-
bres pospuestos al v.: aconséja-
me, sosiégate, dicese." 
S U B G E R E N T E , m. Segundo ge-
rente. Está bien formado y es 
corriente en Chile. E l Dice, da 
tan sólo a vicegerente (el que 
hace las veces de gerente). S í 
olvidó de asignarle género. Co-
mo se ve, no es igual en signifi-
cado a subgerente, sino solamen-
te cuando éste reemplaza o su-
ple al gerente. Véase S U B . 
SUBGOBERNADOR , m. "Las 
provincias no se dividían en co-
marcas, como en la Galia, sino 
en ciudades, o sea municipios, 
siendo la ciudad o población 
principal de estos territorios, 
que comprendían varias aldeas» 
y caserías o ciudades menores, 
residencia de un gobernador o 
subgobernador (duque o con-
22 
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de), y, por lo general, también 
de un obispo." (Cita alegada 
por Oej ador, t. A E I O U , pág. 
504, no sabemos si original o 
traducida por é l ) . Dol contexto 
se infiere que el subgobernador 
es un empleado inferior al go-
bernador y a él sometido. La 
voz es bien formada y merece 
admitirse. Véase SUB. 
SUB G R A V I , loe. latina. Bajo 
pecado, grave o mortal, grave-
mente. Puede aceptarla el Dice, 
porque es usada, especialmente 
entre eclesiásticos. 
S U B I N G E N I E R O , m . E l que 
cuida, vigila y dirige la cons-
trucción de edificios, puentes y 
otras obras de arquitectura civil, 
. bajo las órdenes del ingeniero y 
con los conocimientos necesarios 
para entender y ejecutar los 
planos. Es vocablo que hemos 
visto ©n Chile solamente, * por-
que en España se dice sobres-
tante, m . (persona encargada 
del cuidado, vigilancia,y direc-
ción de ciertos operarios). Hay 
obras publicadas con el título de 
"Manual del sobrestante de 
obras públ icas" y que, por la 
parte de matemáticas que con-
tienen, se ve claramente que es 
lo mismo que estudian nuestros 
subingenieros. Por lo demás, ta 
voz está bien formada, pero, be-
gun se ve, no es necesaria, 
SUBINSPECTOKADO , m . Tiem-
po que dura el cargo de subins-
pector. E l cargo se l lama subins-
pección. Es voz aceptable. 
S U B I K , n. , a. y r. E l qiw se 
sube a mayores melé quedar en 
menores, refrán chileno, de sig-
nificado obvio, e igual a este 
otro: No hay que subirse muy 
arriba, porque el porrazo es 
muy grande. E l Dice, trae sola-
mente la fr. fig. Alzarse, levan-
tarse o subirse uno a mayo-
res: "ensoberbecerse, ¡elevándose 
más de lo que le corresponde." 
S U B J E F E , m . Segundo jefe, 
que ayuda y sustituye al pr ime-
ro. Es voz usada por algunos 
autores modernos, bien forma-
da y digna de aceptarse. 
S U B J E T I V A M E N T E , adv. de m . 
De manera subjetiva; en cuanto 
al sujeto o por razón del sujeto. 
Hace falta este adv. en el Dice. 
S U B J E T I V I D A D , f. Calidad d« 
sujetivo. Defendemos su admi-
sión, como defendimos la de su 
contraria, objetividad. 
S U B J E T I V I S M O ^ m. Sistema o 
manera de un autor de referir 
lo que escribe a su modo de 
pensar o sentir y nó al objeto 
en sí mismo. "Los romancea 
v ie jos . . . son poesía esencial-
mente narrativa, rapsodias épi-
ca5», sin n i n g ú n género de sub-
jetivismo." (Menéndez y Pela-
yo, Antol . de poetas lír. españo-
les, t. X I I , pág. 527). Así han 
usado también esta voz la Con-
desa de Pardo Bazán y otros mo-
dernos; merece pues la admi-
sión del Dice. 
S U B J E T I V I S T A , com.. Aficiona-
do a lo subjetivo; partidario de 
ello. Merece entrar en el Dice. 
S U B L A T A C A U S A , TÓLLITUR 
E F F K C T U S . (Pronúnciese tól-l i-
tu r ) . Principio de metafísica que, 
por lo conocido que es, se m i r a 
como adagio. Otros lo dicen en 
castellano: Cesando la causa, 
cesa el efecto. 
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Luego se va resfriando 
E l deudo! que no es perfecto, 
Si los medios van faltando, 
Porque, la causa cesamh, 
Dicen que aem el efecto. 
(Sebastián de Horozco, Refranes ¡/losados, 
n.° 551). 
"Quitando la causa, cesaría el 
efecto" dijo Cervantes. (Quijo-
te, p. I , c. V I I ) . De alguna de 
estas maneras debe el Dice, ad-
mi t i r aste adagio. 
SUULEÑOSO , adj. Dícese del 
tallo d e plantas que tiene con-
sistencia firme, algo parecida a 
la madera, c o m o el d e l huévil 
(solanum tomatil lo). Té rmino 
de Botánica q u e se echa menos 
en el Dice. 
S U B L E V I , l o e . latina. Bajo 
pecado l e v e o venial, levemente. 
Bien puede acogerla el Dice., 
porque se usa bastante entre 
eclesiásticos. 
Sublimizar, a. ¡ Mal año para 
su inventor y para los que lo 
usan! "Llegó a sublimizar e n 
esa mujer esa característica de 
la autora de sus - d í aB . " ( E l Dia-
rio Ilustrado, 12 Abr. 1917). 
No se ve qué es lo que añade es-
ta forma en izar al conocido v. 
sublimar (engrandecer, exaltar, 
ensalzar o poner en altura). 
S U B M A R I N O , m. Como adj. 
(submarino, na) lo admite so-
lamente el Dice.; de suerte que, 
para nombrar el buque de esta 
clase, debe decirse buque sub-
marino, el cual está muy bien 
definido en el art. Buque. Sin 
embargo, t o d o el mundo dice 
ahora submarino solamente: u n 
submarino, dos submarinos, co-
mo se dice u n acorazado, un 
transatMntico. "Es disparate, 
había dicho Orellana, llamar 
submarino a un barco que na-
vega entre aguas, bajo la super-
ficie, pero nó por el fondo y de-
bajo del mar: podrá llamársele 
con alguna p r o p i e d a d i n t r a -
marino, pero nó submarino. 
Con gran acierto se abstuvo 
Monturiol de Uamíir así al barco 
interacuático de su invención, y 
le denominó Ictíneo, voy como 
el pez, navego como el pez; o, se-
gún t raducía el sabio inventor, 
barco-pez." Como los submari-
nos llegan también hasta el fon-
do del mar, no es disparatado el 
nombre; y, además, ¿por qué 
exigir que, para aplicar la par-
tícula sub, haya de estar el bar-
co debajo de todo lo marino, 
cuando, estando debajo de una 
parte, está también debajo de lo 
marino? Cuando decimos subte-
rráneo, debajo de la tierra, na-
die entiende debajo de toda la 
tierra, vino de una parte' sola-
mente. 
SUBMINISTKACÍÓN, SUBMTN.IS-
TRADOR, SUBMINISTRAR . Confor-
me a su etimología, así los ad-
mite todavía el Dice, con refe-
rencia a las formas mucho más 
usadas: suministración, surmi-
nistt'adár, suministrar.— Sumi-
nistro, m., que tiene la misma 
etimología, pero esta sola forma, 
significa: "acción o efecto de 
suministrar. |] Provisión de ví-
veres y utensilios para las tro-
pas." En 'esta acep. úsase más en 
pl. 
S U B O F I C I A L , m. Nombre ge-
nérico en que se incluyen los 
•cabos y sargentos de la milicia, 
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porque son inferiores al oficial. 
Por eso se llama ahora en Chne 
E&cuela de suboficiales la que 
antes se denominaba Escuela de 
clases. Termino bien formado y 
aceptable. 
SUBORDINADA (PROPOSICIÓN) , 
f. T é r m i n o usado por Bello y 
su escuela para designar la pro-
posición especificativa y depen-
diente de otra, que se llama sub-
ordinante. Ejemplo: "Los mue-
bles de que está adornada la ca-
sa que habitamos, son entera-
mente conformes al gusto mo-
derno." La proposición que ha-
bitamos especifica al s. casa; y 
la proposición de que está ador-
nada la casa, especifica al s. 
muebles. La primera (subordi-
nada) depende de la segunda, y 
ésta (subordinante respecto de 
la siguiente) de la proposición 
independiente Los muebles son 
enteramente conformes al gusto 
moderno. Esta nomenclatura, 
que es para diferenciar esta cla-
se de proposiciones de las inci-
dentes, tiene la ventaja de re-
solver con toda claridad cuándo 
debe separarse o nó por comas 
la oración de relativo: sólo lleva 
comas (o va entrecomada, como 
ahora dicen) cuando es inciden-
te, es decir, explicativa de la 
principal. Ejemplo: "El la , que 
deseaba descansar, se ret iró a su 
aposento." Haciéndola subordi-
nada, se d i r ía : "Las señoras que 
deseaban descansar se retiraron 
a sus aposentos." Como se nota-
rá, la incidente puede suprimir-
se sin perjuicio del sentido, y 
por eso va entre comas y a veces 
entre paréntesis, al revés de la 
subordinada, que no puede su-
primirse sin que el sentido que-
de ininteligible. M u y útil sería 
que la Academia adoptara esw>. 
términos. 
Subprior, ra, ra. y f. En las 
comunidades religiosas, el que 
hace las veces del prior; y la 
que hace las veces de la priora. 
Según la etimología, debería es-
cribirse así, con b, pero el uso 
le ha hecho perder esta letra; 
por eso el Dice, y todos los bue-
nos autores escriben suprior, sur 
priora, escollo para los cajistas, 
que, creyendo se ha omitido 
una e, casi siempre corrigen su-
perior, superiora. 
Subpunto, m. Véase C R I S M E -
RA . En el Dice, sólo hallamos 
sopuntar, a.: "poner uno o va-
rios puntos debajo de una letra, 
palabra o frase, para distinguir-
la de otra, para indicar que so-
bra o contiene error, o con cual-
quier otro fin." 
S U B R E P T I C I O , CÍA , adj. Prefe-
rimos escribirlo con r fuerte o 
doble (subrrepticio), ta l como 
se pronuncia. Véase R, 11.° 
En confirmación léase lo que 
dice el pliego suelto "Suma 
breve de la información que 
hizo el Maestro Francisco S á n -
chez, catedrático jubilado de 
Retórica y Griego en la univer-
sidad de Salamanca sobre ei 
Arte nuevo de Gramát i ca : " " E l 
privilegio que se ganó para el 
Ar te de Gramát ica -nueva fué 
surrepticio, y con mala y falsa 
información. Surrepticio fué, 
porque ninguna cosa de lo que 
se ordenó en Salamanca sobre 
esta Arte, pareció en Consejo 
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Real." (Gallardo, Biblioteca, t. 
I V , col. 467). 
S U B R B A Y A R , a. Y a liemos ha-
llado quien piensa como nos-
otros en el modo de escribir la 
erre fuerte después de par t ícula: 
Don Francisco Rodríguez Marín 
escribe swbrrayar y subrrogar: 
"Subrrayo el adverbio, porque 
él debe fijar el l ímite de nuestro 
españolismo." (BvHa burlando, 
V ) . "Cuantos españoles se han 
subrrogado en el lugar de aque-
llos astutos extranjeros. . ." 
( Ib id . , X X I I I ) . Véase R, 11." 
SUBRROGAR , a. Véase SUBRRA-
Y A R . 
SUBS . Todas las voces que 
empiezan con esta sílaba, como 
subscribir, subscritor, substan-
cia, substraer, las admite tam-
bién «1 Dice, con supresión de la 
b : suscribir, suscritor, sustancia, 
sustraer. Véase SUR . En reali-
dad, esta ú l t ima forma es la 
ún ica que corresponde a la pro-
nunc iac ión ; la otra sólo se con-
serva por razón de la etimología. 
S U B S A N A R L E , adj. .Que puede 
subsanarse. Falta en el Dice, lo 
mismo que su compuesto insub-
sanable. 
SUBSANACIÓN , f. Acción o 
efecto de subsanar. Hace falta 
en el Dice, aunque existan sus 
s inónimos reparación y resarci-
miento. 
S U B S E G U I R S E , r. "Seguirse 
una cosa inmediatamente a 
otra." Así no más, c. r., lo ad-
mite' el Dice.; es indudable que 
también se usa c. n . : "No es» 
propio n i digno de un hombre 
como vos, Guatemuz, censurar 
agriamente los desórdenes que a 
la conquista subsiguieron." ( P i 
y Margall). 
SUBSIDIARIO, RÍA, adj. Han 
dudado algunos que tenga en 
castellano el significado que le 
damos en Chile, esto es, que su-
ple o reemplaza, aplicado a ac-
ción ; pero el Dice, m bien explí-
cito, porque en 2.a acep. lo defi-
ne: "aplícase a la acción o res-
ponsabilidad que suple y robus-
tece a otra principal." Véase es-
ta autoridad: " E l dar tormento 
a los delincuentes es uno de los 
remedios más eficaces que para 
averiguar la verdad en los deli-
tos atroces y ocultos halló el de-
recho . . . Pero la pesquisa y ave-
riguación por vía de tormento 
ha de sor subsidiaria, a más no 
poder y cuando por otra v ía no 
se pueda la verdad saber." (Cas-
tillo de Bobadilla, Polít ica para 
corregidores, 1. 11, c. X X I ) . Es-
ta acep. es muy conforme con el 
significado del adj. latino mfesi-
diarius, a, wm. que vale de re-
serva, de refuerzo.—Lo mismo 
decimos del adv. subsidiaria-
mente. 
S U B S I G U I E N T E , adj. "Que se 
subsigue," dice solamente el 
Dice, y subseguirse es: "seguir-
se una cosa inmediatamente a 
otra." En Chile, subsiguiente no 
es lo que sigue inmediatamente, 
sino lo que sigue a lo siguietite. 
Así, el día subsiguiente al de 
hoy no es el de mañana , que es 
el siguiente, sino el de pasado 
m a ñ a n a ; porque algo ha de 
añadir al simple siguiente la 
partícula sub. Véase A N T E P A S A -
DO. . 
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S U B S T A N C I A , f. En las pro-
vincias del Sur llaman sustan-
cia el caldo o pisto, y también 
la dieta de enfermo. Véase D I E -
T A . — Sustancia o sustancia de 
ave se llama en Chile una gela-
tina seca destinada a la alimen-
tación y que se saca de sustan-
cias animales, generalmente de 
gallinas o pollos. Su nombre 
veidadero es, como queda dicho, 
gelatina seca, o también jaleti-
na seca.— Aguardiente de sus-
tancia. Se llama así en Chile el 
que contiene sustancias anima-
les, las cuales al tiempo de la 
destilación y junto con hierbas 
olorosas y medicinales se mez-
clan con el orujo. 
,SUBSTITUÍBI/E O SUSTITUÍBLE, 
adj. Que puede ser substituido. 
Falta en el Dice, como también 
el. compuesto insubstituible. 
S Ü B S T E Í T U M , m. Es vocablo 
latino derivado del v. substémo-
re, y que suele usarse en Filoso-
fía para designar lo que existe 
en los seres independientemente 
de sus cualidades y que es como 
el fundamento o base de éstas. 
Algunas veces equivale a su-
puesto, como en este pasaje de 
Menéndez y Pelayo: "Los pr in -
cipios cardinales de la Teodicea 
sirven de base y supuesto a la 
enseñanza y la penetran suave y 
calladamente con su influjo." 
(Carta al Obispo de Madr id-Al-
calá, 1.° de Febr. 1910). Subs-
tratum no consta en el léxico 
oficial. 
S U B T I T U L A R , a. Poner subtí-
tulo., "Post tenebras spero In-
cem; así subtitulaba los párrafos 
siguientes. . ." (Mariano de Ca-
via, en Religiosidad de Cervan-
tes, de Aurelio Bá ig Baños) . 
Verbo bien formado y útilísimo, 
digno de vivir estampado en el 
Dice. 
SUBTÍTULOI, m. Segundo t í tu-
lo o explicación del título, que 
suele ponerse a algunas obras l i -
terarias y a otras cosas que lle-
van tí tulo. Por ejemplo: "Vida 
y hechos del Picaro Guzmán de 
Alfarache, atalaya de la vida 
humana." "La Estrella de Chi-
le, revista literaria mensuaV Es 
vocablo usado en todas partes, 
bien formado y maduro ya para 
el Dice. 
S U B T U U M PRAESÍDIUM, m . 
(Pronúnciase presidium). Es el 
principio de una ant í fona en 
honor de la SSma. Virgen Ma-
ría y significa: "Bajo t u .ampa-
ro." Como es muy rezada en to-
da la Iglesia Católica, y aun se 
ha puesto en música para can-
tarla, puede ya entrar en el 
Dice, como entraron Dies irae. 
De profundis, T á n t u m ergo, 
Stábat Máter, etc. 
SUBVENCIO'NAR , a. "Favorecer 
con una subvención." Admit ido 
en el Suplemento de la 13.a edi-
ción del Dice , pasó al cuerpo 
de la obra en la 14.a 
S U B V E R T I R , a. "Trastornar, 
revolver, destruir. Ú. m. en sen-
tido moral." E n toda su conju-
gación sigue las irregularidades 
de sentir, como todos los demás 
terminados en ver t i r : advertir, 
convertir, divertir, pervertir, etc. 
Debe pues mirarse como anti-
cuada la forma subvertiera que 
usó Quevodo: "Pod ía alguno 
con razón culparle porque sub-
pQJSAÒ', 
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vertiera [subvirtiera] la dispen-
sación." (Politica de Dios, p. I I , 
c. X X I ) . 
S U B Y A C K N T E , adj. Díceíe de 
lo que está sito o inmóvil debajo 
dtí otra cosa ; que yace debajo o 
al pie de. "Capa de aire subya-
cente" escribió un chileno. La-
voz está bien formada y ea cul-
ta y elegante; bien merece la 
aceptación del Dice. 
Succionar, a. Chupar. No le 
hemos visto sino en sentido ñg., 
uso muy digno de los tiempos 
de la culta latiniparla. "Oyó las 
cantidades que las agencias suc-
cionan al pueblo." ( E l Lhano 
Ilustrado, 1.° Sept. 1916).— Eh 
derivado del castellano succión, 
acción o efecto de chupar. Me-
jor formado fué sugir, que usó 
Don Eugenio Gerardo Lobo, 
porque es el mismo v. latino su-
()o, x i , ctum, de donde procedió 
el s. succión. 
Era este el día, en que la Iglesia canta 
I/»s memorias del Vaso de diamante, 
Dond» el pueblo de Dios la leche santa 
Adulto bebe, que sugía infante. 
(Conquista de Oran, oot. C V I / I ) . 
E l francés dice mcer, el italiano 
meciare, y el inglés to suck, del 
mismo v. latino. E l castellano, 
que formó v. propio (chupar) 
p o r onómatopeya, no necesitó 
acudir al l a t ín ; por eso no ad-
mitió a sugir n i succionar. Gon-
zalo Correas usó el v. zugar que 
no hemos visto en n ingún otro 
autor. "Cuanto suga la abeja, 
miel torna, y cuanto la a raña 
ponzoña ;" hermoso refrán que 
trae en su Arte grande de la 
lengua cast. (pág. 246) y en BU 
Vocabulario (pág. 374, col. 1.a), 
aunque en éste hay la errata de 
o en vez de y. E l v. viene del 
latín bajo succare, frecuentativo 
de súgere. Recuérdele también 
sanguisuga, sanguijuela. 
Sucedido, da, adj. fam. Ensu-
ciado.— Fig., dengoso, melin-
droso; porque el que se siente 
sucio, está algo inquieto, se m i -
ra a todos lados y como que se 
toma ol olor.—Es voz formada 
por eufemismo y paronomasia 
de la ant. sucedumbre, suciedad, 
o también de esta últ ima. 
Sucidio. Véase Susidio. 
Sucio ( J U G A R , , fr. fig. y 
fam. Es corriente en Chile en ol 
significado contrario de Jugar 
limpio, que es: "jugar sin tram-
pas ni engaños; proceder en un 
negocio con lealtad y buena fe." 
Véanse J U G A R y Rucio. 
S U C R E , m. "Moneda de plata 
del Ecuador, equivalente a cin-
co pesetas." Así la 14.a edición 
del Dice, por primera vez. 
S U C U C H O . Véase SOCUCHO. 
Suche, m. despectivo. Emple-
ado de úl t ima categoría. Así co-
mo en Madrid se llama hortera, 
m., por apodo, al mancebo de 
ciertas tiendas de mercader.— 
Por extensión, individuo que 
depende de la voluntad de otro 
piincipal, al cual sirve y obe-
dece aun en cosas ilícitas.— 
La acep. de "rufián" que le dió 
Rodríguez, si es que alguna vez 
la tuvo, está ahora enteramente 
olvidada.— Las de "mensajero, 
mozo," "individuo de ninguna 
importancia, valer n i carácter, 
chismoso, adulón," que le asig-
na Lenz, tampoco son propias 
de este vocablo; son una mala 
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inteligencia o una simple apli-
cación particular de las dos ge-
nerales que acabamos de definir. 
— L a etimología es el francés 
souche, que en sentido fig. sig-
nifica tonto, estúpido; y algo 
tiene también del inglés such, 
un quídam, un tal, un cualquie-
ra. No pensamos como Lenz que 
venga del quichua mchiy , en-
cargar a alguien una encomien-
da para que la entregue a otro, 
y mchi , el regalo destinado a 
otro. Esto chilenismo es relati-
vamente moderno, y, por tanto, 
no es del tiempo en que el qui-
chua nos dio algunas de sus vo-
ces; a lo cual debe agregarse 
que no es de uso popular, por-
que los que más lo emplean son 
los que saben francés o inglés. 
Suo o S U R , m. Ambas formas 
acepta el Dice.; pero en compo-
sición admite solamente la p r i -
mera: Sudafricano, sudameri-
cano, sudeste, sudoeste, sudsu-
deste, sudsudoeste o sudueste. 
Sudada, f. fam. Acto de hacer 
sudar al caballo corriendo en él 
o trabajándolo. Echarle una su-
sada. 
Sudar (Hacer), fr. fig. Entre 
el pueblo, pelear dos individuos 
a puño l impio hasta vencer o 
sacar sangre uno do los dos. 
Sudón, na, adj. Es corriente 
en Chile por sueroso, sa: "que 
está sudando mucho; m u y pro-
penso a sudar."— Sudoriento, 
ta, significa: "sudado, humede-
cido con el sudor;" y sudoso, sa, 
"que tiene sudor." Véase ON, NA 
SUDOR, m. ¿Son o nó castizas 
las frases Darse uno u n sudor y 
Tomar sudor en el sentido de 
tomar sudorífero? Creemos que 
si, por metonimia, pues sudor, 
que es el efecto que se quiere 
obtener, está usado por sudorí-
fero, que es la causa que lo pro-
duce. Tenemos también la auto-
ridad de Cervantes, que en el 
Coloquio de los perros escribió: 
"Llegado el tiempo en que se 
dan los sudores en el Hospital 
de la Resurrección, me entré en 
él, donde he tomado cuarenta 
sudores." Sudores está usado 
aquí en la acep. de p l . que le re-
conoce el Dice, de "remedio y 
curación que se hace en los en-
fermos, especialmente en los 
que padecen el mal venéreo, 
aplicándoles medicinas que los 
obliguen a sudar copiosa o fre-
cuentemente;" pero esto no obs-
ta para que se use t ratándose de 
cualquiera enfermedad. -No se 
ve justificado por la definición 
el p l . que le asigna, el Dice, n i 
tampoco por el texto de Cervan-
tes, porque, así como en él se 
habla de haber tomado cuarenta 
sudores, bien pudo hablarse de 
uno solo. En el entremés E l ca-
prichoso en su gusto y la dama 
.setentona, de Salas Barbadillo. 
tenemos otra prueba de ser cas-
tizo nuestro uso. 
Y a entiendo, algunos dolores 
Te deben de lastimar, 
Y así pretendes tomar 
Disimulados ludores. 
(Colección de Cotarelo, pág. 253, col. 2.*). 
"Azufrador alto hecho de aros 
de cedazo, con unos listones del-
gados de madera, dentro del 
cual entra la persona que ha de 
tomar sudores," dice el Dice, en 
la 6.a acep. de E S T U F A . 
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lomando estaba sudorts 
Mario» en «1 hospital, 
Que el tomar er* coatumbre 
Y ei remedio e« el sudar. 
(Quevedo, Musa sexta, rom. X V ) . 
S U E C O , C A , adj. Natural de 
Suécia. Ú. t. c. s. | ¡ Pertenecien-
te a esta nación de Europa.—No 
se confunda con zueco, m., za-
pato de madera de una pieza; o 
zapato de cuero con suela de 
corcho o de madera. Aunque 
éste se deriva del latín soccus, 
sólo por el uso se escribe con z. 
S U E G R A , f. ¡Qué bien rae 
quiere m i suegra! Fr. prover-
bial que usamos en Chilo cuan-
do llega uno oportunamente 
para algo que le conviene, 
cuando le sucede una cosa prós-
pera, como suerte, buena juga-
da, etc.—Suegra, nuera, pe-
rro y gato, nunca comen en el 
mismo flato, refrán chileno que 
explica ser imposible la avenen-
cia entre la suegra y la nuera 
como lo es también la del perro 
y del gato. Merece entrar en el 
Dice. 
Suelazo, m., aum. do melo. 
Costalada o costalazo, batacazo, 
porrazo. Véanse COSTALADA y 
Culazo. Se usa también en Co-
lombia y probablemente en 
otras partes.— E n Chiloé dicen 
suelo. "Darse uno un suelo." 
Suelería, f. Tienda en que se 
venden suelas. E l Dice, trae úni -
camente solería y con la sola 
acep. de "conjunto de cueros 
para hacer suelas." 
S U E L T O , m. Suelto de cróni-
ca. No hay tal crónica, sino ga-
cetilla. Pero tampoco hay nece-
sidad de ninguno de los dos ape-
llidas, porque suelto por sí solo 
significa lo que se quiere dar a 
entender. Véase R E M I T I D O . 
S U E L T O , T A , adj. y part, de 
soltar. F ig . y fam., dícese del 
que padece diarrea o cámaras. 
Ü. m. con los verbos estar y an-
dar. En castellano no tiene esta 
acep. Véase Cursiento.— Suelto 
de cuerpo, loe. fig. y fam. con 
que calificamos a la persona 
que, teniendo motivos para aver-
gonzarse u ocultarse (hu i r el 
cuerpo o el bulto, escurrirlo, 
guardarlo), no lo haoe, sino 
que, al contrario, anda y se pa-
sea con más garbo y fachenda. 
Ú. m. precedida del adv. mwy. 
No es indigna de entrar en el 
Dice.—Verso suelto. Véase V E H -
so. 
SUEÑO , m. Sueño del justo. 
Véase J U S T O . — Sueño dorado. 
E l Dice, lo admite solamente en 
pl. , Sueños dorados: "ilusiones 
halagüeñas ." Sin embargo, bue-
nos autores españoles han dicho 
como nosotros en singular: "Te-
nía yo en Madrid un amigo cu-
yo sueño dorado era viv i r en 
una çasita rodeada de unas 
cuantas fanegas de tierra donde 
hubiera flores y fruta." (True-
ba). " T o m é un habano y una 
caja de fósforos y corrí a consu-
mar el sueño dorado de m i i n -
fancia." (Polo y Peyrolón, Ma-
no jico de cuentos, X V I I I ) . — 
N i en sueño, N i en sueños . E n 
castellano se dice N i por sueño, 
"loe. adv. fig. y fam. con que se 
pondera que una cosa ha esta-
co tan lejas de suceder o ejecu-
Starse, que n i aun se ha ofrecido soñando." 
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Sueroterapia. Véase S E R O T E -
B A P I A . 
S U E R T E , f., fig. y farn. Las 
mujeres del pueblo llaman suer-
te el matrimonio; por eso, qui-
tarle a una la suerte es estorbar-
le el matrimonio; y basta el re-
frán careliano Matrimonio y 
mortaja, del cielo bajan, lo bnn 
convertido en Suerte y mortaja, 
del cielo baja.— En algunos 
juegos, como el palitroque, los 
mates o matecitos, suerte es el 
mímero par, así como el impar 
es errona. Véase E R R O N A . — Vé-
ase F L O R , 2.a acen.—Buena suer-
te, mala suerte, fia;, y fam.: per-
sona que tiene buena o mala 
suerte. Así suele usarse en Chile 
lo mismo que el castellano bue-
na o m-ala paga, mala lengua,. 
Véase' PAGA.—Hallarse uno la 
merte amarrada en un trapito, 
fr. fig. y fam. Véase en el art. 
V I R G E N , porque se usa mucho 
más con este s.—La merte de la 
fea. la bonita la desea, refrán 
chileno que explica cómo la 
hermosura no siempre t r iunfa 
«n las mujeres. Es digno de pa-
sar al Dioc.—Tener uno la suer-
te del que se cayó de la horca, 
fr. fig. corriente en Chile: reci-
bir un gran bien que no espera-
ba. Por. alusión a la antigua 
costumbre de perdonar la vida 
al condenado a la horca cuan-
do se caía de ella por cortarse 
la cuerda con el peso del cuer-
po. Merece entrar en el Dice. 
Suertudo, da, adj. De buena 
«norte afortunado, venturoso. 
Voz plebeya y mal formada, y 
one no as de uso general. Gra-
'¡ián empleó el adj. asortado) 
bien formado, pero que no apa-
rece en el Dice : " E l que ellos 
[los ministros] sean asortados, 
no es del Pr íncipe el conocer." 
{ E l político D. Fernando el Ca-
tólico ) . 
S U F I C I E N C I A , f. Confunden 
muchos la suficiencia espa.ñola 
con una de las suficiencias fran-
cesas, y con grave detrimento 
del sentido, Que en este caso 
viene a quedar patas arriba. 
Pruebas a l canto: " N . N . fué 
vano y presuntuoso, de un orgu-
llo supino y de una suficiencia 
desmedida." " N . N . fué eximio 
profesor: inteligente, claro y 
metódico: humilde v modesto, 
con absoluta falta de suficien 
cía." Veamos ahora el significa-
do de suficiencia: el Dice, espa-
ñol le da esta sola acen.: "capa-
cidad, apti tud;" ñero el francés, 
fuera de ésta y de otra que no 
hace al caso, l e da esta 3.a: "va-
nidad necia, presunción imper-
tinente." Ésta es la aue quieren 
aclimatar en Chile los autores 
de los citados ejemplos, sin re-
flexionar que esas dos aceps., 
contrarias entre sí, pugnan con 
la filosofía del lenguaje, que no 
puede admitir en un mismo vo-
cablo dos significados tan con-
trarios. Por eso el castellano, 
que es lengua mucho más filo-
sófica que la francesa, llama esta 
suficiencia francesa aire de sufi-
ciencia (afectación de magiste-
r i o ) , envolviendo así en la pa-
labra aire lo que el francés atr i -
buye a su mffisance.—Otras ve-
ces la suficiencia galicana vale, 
en general, petulancia, montan-
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tada (jactancia vana), descoco, 
desfachatez. 
SuFiJAR, a. y r. Convertir en 
sufijo una voz o palabra. "Se su-
fijan [ciez'tas voces vascuences] 
formando adjetivos de modo o 
cualidad." (Cejador, t. L , pág. 
456) . Debe admitirse como tér-
mino de Filología. 
SUFOCACIÓN, SUFOCADOR, S U -
F O C A N T E , S U F O C A R . Son para el 
Dice, formas tan correctas como 
las que principian por so (sofo-
cación, ete). 
Sufragar, n. Aunque sufragio 
tiene como ú l t i m a acep. la de 
"voto," el v. sufragar no tiene 
la de "votar/' sino solamente es-
tas otras dos, y e . a.: "ayudar o 
favorecer; costear, satisfacer." 
E n Chile es corriente usarlo en 
esa acep. c. n . : "Voy a sufragar 
por tal candidato; No sufragué 
poi nadie."—En Chiloé sufra-
gar vale "naufragar." (Cavada). 
SUFRAGIOS , m. p l . Conmemo-
raciones comunes que se dicen 
ciertos días en el oficio divino 
al fin de las laudes y vísperas. 
Consuetas, i . p l . , las llama el 
Dice. Sujfragia sanctórum (su-
fragios de los santos) o comme-
m orationes co wsmunes las llama-
ba el Breviario, y por eso en Es-
p a ñ a y en Chile (y lo mismo 
creemos de las demás naciones 
de habla española) se llaman su-
fragios, acep. que ha venido 
omitiendo el Dice. Ahora, des-
pués de la reforma de Pío X , 
estos sufragios se redujeron a 
uno solo, que se llama Suffra-
giwm de ómnibus sanctis (su-
fragio de todos los santos) ; por 
lo cual habrá que decir en sin-
gular: "Hoy hay sufragio en 
laudes; Mañana hay sufragio 
en vísperas."—En Chiloé sufra-
gio significa "naufragio." (Ca-
vada) . 
SUFRAGISMO , -ra. Sistema o 
partido político que sostiene que 
las mujeres deben tener sufragio 
o voto en asuntos políticos al 
igual de los nombres. Es una de 
las reclamaciones del moderno 
feminismo. La voz se usa en to-
do el mundo y debe ya admitir-
la el Dice , como también la si-
guiente. 
S U F R A G I S T A , adj. y ú. m. c. e. 
f. Aplícase a la mujer partidaria 
del sufragismo. La forma sufra-
guista que usan algunos no es 
correcta, porque la etimología 
no es sufraguio, sino sufragio. 
En poetas antiguos hallamos el 
•vocablo sufragona, que no apa-
rece en el Dice, y que, según el 
contexto', se parece en significa-
do a la moderna sufragista. Se 
habla de una pastora; 
E l arreo de su persona, 
Paya negra-de^sayal, 
De yeda. [yedra?] traía una zona 
Sin pintura artificial. 
Libre, suelta, mfragona. 
Padre et madre obedescm, 
B si bien era rillana, 
Fíjadalgo paresoíu, 
(GallardOji-WWi'̂ eca, t. I , co). 677). 
S U F R I M I E N T O , m. "Paciencia, 
conformidad, tolerancia con que 
se sufre yna oosa," es lo único 
que significa y siempre ha signi-
ficado en castellano. La razón es 
clara: sufrimiento viene de su-
frir , y éste del latín sújfero, m ] -
fen-e, llevar por debajo, sopor-
tar, sobrellevar, aguantar, tole-
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rar. Por eso el adj. sufrido, da, 
pe dice del individuo aguanta-
dor, del que recibe con resigna-
ción un daño moral o físico; de 
ól podemos deducir el verdadero 
significado del a. y del v. Facil í-
simo nos sería hacer hablar a 
los clásicos del verdadero y ún i -
co mfrimÀento, pero tememos 
cansar a los lectores; por lo cual 
admítannos solamente estos cua-
tro textos: "No tuvo el alma m -
frimicnto para ver tantas des-
venturas juntas." (Quijote, p. I , 
c. X X I X ) . "Tuvieron cuidado 
de pintarnos muy al vivo. . . la 
paciencia [de v. m.] en las ad-
versidades y el sufrimiento así 
en las desgracias como en las 
heridas." ( I d . , p. I I , c. I I I ) . 
"Tan de valientes corazones es... 
tener sufrimiento en las desgra-
cias, como alegría en las prospe-
ridades." ' ( Ib id , , c. L X V I ) . 
"Respond ió . . .que, pues la des-
dichada suerte de su señor lo 
había puesto en tan dura p r i -
sión, como decían, mostrase en 
ella valor y sufrimiento, como 
cosa tan propia de sti sangre en 
semejantes golpes de fortuna." 
(Ovalle, His tór . relación, 1. V I , 
c. X ) . Y así, nadie lo dude, ha-
blaron todos las que conocieron 
la lengua castellana; sólo los ga-
liparlantes, los que so atiborran 
de lecturas francesas, han veni-
do a confundir el sufrimiento 
castellano con la souffrance 
francesa. Para expresar este con-
cepto tenemos padecimiento, do-
lor, aflicción, angustia, amargu-
ra, sinsabor, congoja, pena, que-
branto, trabajo, martirio, tribu-
lación, tristeza, tormento, etc., 
etc. No nos hablen pues de sus 
grandes sufrimientos, de que 
han tenido que pasar por innu-
merables sufrimientos, de que 
su vida está amargada de sufri-
mientos, y sufrimientos aquí y 
sufrimientos acá. Ninguno que 
conozca la lengua española ta l 
como es, entenderá este lengua-
je. ¿Cómo es que todo hispano-
parlante, antes de hablar en pú-
blico o de escribir para el públ i -
co, no da siquiera una lectura a 
la Gramát . de la Academia part* 
enterarse de las generalidades, 
cuando más no sea, de la lengua 
que va a usar? Si así lo hiciera, 
tropezaría con esta breve pero 
preciosa enseñanza: "También 
sufrir y sufrimiento se emplean 
a cada hora en lugar de padecer 
y padecimiento. Por lo que toca 
al verbo, tenemos autoridades 
respetables que le dan aquella 
acepción; pero sufrimiento en 
vez de padecimento no es admi-
sible. A u n respecto del verbo, se-
ría de apetecer que se le conser-
vase su propia y genuina acep-
ción de soportar o sobrellevar un 
dolor físico o moral con fortale-
za o resignación. \ Cuán profun-
da, expresiva y castizamente d i -
jo Quevedo: 
A Dios quien más padece se avecina. 
Él está sólo fuera de los males, 
Y el varón que los sufre, encima dellos!" 
Oída esta sentencia, que, por es-
tar fundada en la verdad clara 
y luminosa., es inapelable, no 
hay sino someterse y enmendar-
se: así lo deseamos muy de veras 
para los chilenos. Vuelvan aque-
llos tiempos en que era corrien-
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te, aun en el pueblo, el significa-
do castizo de sufrimiento. Toda-
vía hay personas antiguas que 
usan este vocablo lo mismo que 
Cervantes, diciendo que no tie-
nen sufrimiento para aguantar 
tal cosa, que son de poco sufri-
miento > etc. Y en el popular tes-
tamento poético de D. Tomás 
Mardones también leemos: 
Y la mujer, como débil 
Y de menos sufrimiento. 
Mejor que padezca »quí 
Para no probar el fuego. 
S U F E I K , a. y r. Después de lo 
dicho en el vocablo anterior, 
queremos, para confirmación de 
ello y para deleite de los lecto-
res, transcribir este hermoso pá-
rrafo de Juan Montalvo: " E n -
tre el sufrir y el padecer va la 
propia diferencia que entre la 
vir tud y la necesidad: padece-
mos a más no poder, y muchas 
veces dándonos a todos los dia-
blos de nuestra negra fortuna. 
E n este caso es cuando menos 
nos cumple decir que sufrimos, 
por cuanto el sufrimiento es un 
acto del espíritu muy acepto pa-
ra con Dios, una cosa misma 
con la resignación. Sufrir es lle-
var en paciencia nuestra suerte, 
los trabajos que nos agobian y 
las penas que estamos devoran-
do: sufrir es ponemos en manoí» 
de la Providencia Divina, one-
decer sus decretos y quedarnos 
humildemente a la esperanza: 
sufrir ee ejercitar el án imo en la 
filosofía, romperlo a la guerra 
del mundo y burlarnos santa-
mente de los rigores de la injus-
t icia: sufrir es ser hombre o 
mujer fuerte sobre quien nada 
pueden n i privaciones, n i pro-
vocaciones, n i linaje de agra-
vios: sufrir es levantarse sobre 
el pantano donde están hirvien-
do cólera, desaliento, desespera-
ción, quejas amargas, propositas 
malignos. Sufrimiento es filoso-
fía: Sócrates sabe sufr i r : n i las 
injurias de Aristófanes le i r r i -
tan, n i el molino de Xantipa le 
saca de sus quicios, n i la preci-
pitación de los treinta tiranos le 
exaspera. Sufrimiento es santi-
dad: San Bartolomé sabe sufrir: 
desollado de los pies a la cabeza, 
se echa su piel al hombro dan-
do gracias a Dios, y ee va sin 
maldecir a los verdugos. Sufri-
miento es sabiduría: Galileo sa-
be sufr ir : proso, encadenado, 
oyendo chirriar a cuatro pasos 
la hoguera con que le amena-
zan, tranquilo exclama: E pur 
si. muove. Sufrimiento es gran-
deza de alma: héroes, filósofos, 
grandes monarcas, márt i res , Han 
probado que poseían la virtud 
del sufrimiento con afrontar se-
renos los insultos de la fortuna 
y morir tan grandes en la des-
gracia como habían vivido en la 
pro&peridaid a-esplandeciendo en 
el poder y las virtudes. Sufri-
miento es virtud, v i r tud que 
trae gloria en sus luminosas en-
trañas. No sufren sino los fuer-
tes; los bajos, los cobardes, los 
pobres de espíritu padecen: su 
estrella es padecer; pero no * M -
fren, pues, si suyo fuera el m -
frir , eleváranse sobre sí mismos, 
y padecieran menos, y fueran 
grandes por el sufrimiento. En 
cuanto a los malvados, sabed 
que son ellos los que padecen 
verdaderamente, y tanto más, 
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cuanto que no sufren: sufri-
miento y soberbia son enemigos: 
si hay malvado que no cultive' 
la soberbia, gran maravilla es. 
E l hipócrita ea malvado, y no la 
cultiva: malvado humilde, ras-
trero: es un santo por defuera; 
por dentro, todo infierno. La so-
berbia no sale en él al mundo, 
esto es todo: su corazón está 
hirviendo en las más negras pa-
siones. E l padecer puede muy 
bien andar sin el sufrir : desgra^ 
ciados, todos lo somos por fas o 
por nefas, ca mucho padecem ob 
y poco sufrimos. Si el sufri-
miento absorbiera las malas lá-
grimas, las lágrimas de sober-
bia, cólera, impotencia, nuestros 
padecimientos cobraran .aspecto 
de propicios y vinieran a ser vir-
tudes en nosotros. Así, cambian-
do las vocablos, pervierten las 
ideas los ignorantes y los vanos; 
pues habéis de saber que mu-
olios hablan y escriben mal a sa-
biendas: timbre es para los ne-
cios estropear y pervertir la len-
gua propia, como del chacoteo 
innoble de su boca resulte la 
opinión de ser tenidos por hom-
bres que han vivido o viajado 
en Francia. ¿No sería mejor 
aprender la lengua francesa sin 
olvidar la castellana? ¿cult ivar 
las extranjeras sin consentir en 
que se remonte la nacional?" 
(Capítulos que se le olvidaron a 
Cervantes, pról., c. X I I ) . Véase 
también la diferencia entre su-
fr i r y padecer en este texto de 
Pray Luis de León: "Presupo-
ne [Elifás] que Job sufre i m -
pacientemente el mal que pade-
ce." (Expos, de Job, c. I V ) . Así 
también Lope de Vega: 
Vendido entre sus contrarios 
Y atado está el Dios de amor, 
Padeciendo como hombre 
Y su/riendo como Dios. 
{Negaciímy lágrimas S. Pedro). 
Así como nadie confundir ía los 
verbos latinos súffero y pá l ior , 
de donde proceden los custelia-
no.s, así tampoco deben éstos 
confundirse, faltando a la pro-
piedad de la lengua. 
Sugerencia, f. Idea que se su-
giere o insinúa, insinuación ín-
t ima y sin palabras, inspiración. 
"Este modo de concebir la na-
rración Ies quita a los escritos 
esas sugerencias que son como 
pinceladas luminosas en los 
cuadros pictóricos." (Rafael Ma-
luenda, Las inquietudes de A n a 
María , en La Unión, de Santia-
go, 24 Jun. 1916). 
SUGKSTIOGSTAR, a. "Inspirar 
una persona a otra hipnotizada 
palabras o actos involuntarios." 
Admit ido desde la 13.a edición 
del Dice.—Falta todavía l a 
acep. fig., que es hoy día la m á s 
usada: influir -rmioho <en uno 
hasta el punto de tenerlo como 
dominado. 
S U G E S T I V O , V A , adj. "Que su-
giere." Admit ido desde la 13.a 
edición del Dice. 
S U I C I D A R S E , r. Véase E N S I -
M I S M A R S E . 
S U I J U R I S , loe. latina. (Pro-
núnciese yur is ) . Jún tase con 
nombres de persona (hombre, 
mujer, individuo, persona, etc.) 
y significa independiente, libre, 
en contraposición al esclavo o al 
que está- bajo la potestad de 
otro: literalmente, dueño o se-
ñor de su. derecho. Por ser él 
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pronombre m i de 3.a persona, 
debe evitarse el uso de esta loe. 
en 1.a y en 2.a persona: " Y o soy-
hombre sui juris; T ú no eres 
todavía sui juris." E l latín bra-
mar ía de verse así usado. Véase 
ENSIMISMARSE. Falta en el 
Dice, esta loe., que se usa no só-
lo en Derecho, sino también en 
el lenguaje corriente. 
Sujo, ja, m . y f. despectivo. 
Es abreviación de sujeto, que, 
como s., no tiene í'., y signitíca 
un quídam, ser un cualquiera 
(ser persona vulgar y poco i m -
portante). Ú. m. tratándose de 
pretendientes o enamorados no 
correspondidos. "Luego la em-
pecé a circar, y estaba en lo me-
jor a rqueándome y sacando un 
real que me quedaba, para fes-
tejarla, cuando la suja se me fué 
de entre las manos para i r a re-
matar tras de una quincha." 
(Pérez Rosales, Recuerdos del 
pasado, c. X I I ) . 
Sujuntivo, adj. y ú. t. <;. s. 
Dígase subjuntivo (modo).— 
Larramendi en su Gramát ica 
vascuence lo empleó como adj. 
de dos terminaciones y con el 
mismo significado de sufijo o 
enclí t ico: "Los artículos en estas 
lenguas son prepositivos o ante-
puestos al nombre; pero en el 
vascuence son pospuestos o sub-
juntivos." (Parte I , c. I ) . 
Sulborio. Véase Solbitorio. 
iSuLF ATAMIENTO, Hl . '¿OÓmO 
debe llamarse la acción o efecto 
de sulfatar? Sul]'atamiento escri-
bió un autor chileno, ya que el 
Dice, no le da n ingún nombre. 
SULFURADO, DA, adj., part, de 
sulfurar, que se usa m. c. r. en la 
acep. fig. Lo da Ortúzar como 
voz viciosa, por irritado, agre-
gando que debe ser invención 
de a lgún pirotécnico. Pero ¡san-
to varón! si mljurarset fig., sig-
nifica irritarse, enooleaizparse, 
¿qué ha de significar su partici-
pio sino irritado, encolerizado? 
SULFURANTE, adj., part, de 
presente de sulfwrar. Hasta tres 
veces lo usó Don Eugenio Ge-
rardo Lobo, poro no lo ha ad-
mitido el Dice. 
Pierde la noche la común tristeza 
Con la llama del fuego sulfurante. 
(Sitio de Lérida). 
Pues hambre, se l, cansancio, cada instants 
En pecho militar eo homicida, 
Siendo del plomo el rayo itilfuranle 
E l peligro menor contra su vida. 
(La Conquista de Orán)i 
Yo me abraso, bien como se supura 
E n llama altiva tul/arante tea.. 
(Carta ovidiana de Dido a Mneaí). 
Mejor que este participio pudie-
ron emplearse los adjs. mlfúreo) 
sulfúrico o sulfuroso. 
SULFÚRICO, CA, adj. Le falta 
en el Dice, la acep. fig. corres-
pondiente a la del v. sulfurar, 
sulfurarse (irritar, encolerizar). 
Véase cómo la usó Pereda: "La 
otra persona es un hombre de 
los míos: nervioso, irritable, sul-
fúrico." ( E l sabor de la tiermea, 
X I I ) . 
Sulfuro, m. En castellano os 
grave o llano (sulfuro) a seme-4 
janza de bromuro, yoduro, y a 
pesar de venir del latín sulphur, 
súlphuris. Su significado es: 
"cuerpo que resulta de la com-
binación del azufre con un me-
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tal o alguno de ciertos metaloi-
des." 
SULMONÉS, adj. y ú. t. c. s. 
Habitante de Sulmona, hoy bol-
mona, en el reino de Nápoles. 
Fuó el lugar en que nació Ovi-
dio, y por eso Fernando de He-
rrera llama a éste el Sulmonés 
solamente: 
Aunque tú de pastores celebrada 
Seas en Aretusa y Mineio frío, 
Y del lascivo Sulmonés cantad». 
(Elegía I X , y V I H en la edición de 
[Pacheco). 
Si ya fué admitido el Estagirita 
(Aristóteles) y pronto lo serán 
el Mantuano (Vi rg i l io ) y el 
Venusino (Horacio), con la 
buena autoridad citada puede 
entrar también el Sulmonés. 
SuLPiciAisro, NA, adj. Perte-
neciente a la congregación de 
clérigos regulares de San Sulpi-
cio, fundada en París por el Ve-
nerable Olier. Ú. t. c. s., aplica-
do al individuo de dicha congre-
gación y al estudiante del semi-
nario que ella regenta.—Relati-
vo a la misnià congregación o 
seminario.— Falta esta voz en 
el Dice. 
Sultana, f. Nombre que, por 
semejanza de sonido, da el pue-
blo a la planta llamada centau-
ra. 
SUMA, f. En el foro chileno, 
resumen, extracto o sumario de 
las peticiones contenidas en las 
presentaciones o escritos dir igi-
dos a la autoridad administrati-
va, legislativa o judicial , y que 
debe encabezar dichos documen-
tos. Es acep. tomada de una de 
las que tiene suma en castella-
no, a saber: " lo más substancial 
e importante de una cosa," o de 
la loe. En suma, en resumen. 
Esta suma fué ordenada por el 
senadoconsulto de 24 de Mayo 
de 1820 firmado por O'Higgins 
y que en su parte pertinente d i -
ce así : "Para hacer más expe-
dito el despacho de los negocios 
judiciales y recursos a los supre-
mos poderes, mando se observe 
por punto general y ley inmovi-
ble, que en todo oficio, memorial 
o recurso que se eleve a las su-
premas autoridades ejecutiva, le-
gislativa o judicial , el estampar 
al m argen la m m a de su conte-
nido." Desde hace tiempo y pa-
ra mayor comodidad, no se po-
ne al margen, como dispuso el 
Director Supremo, sino al priru-
eipio, en la parte superior de la 
primera plana del escrito, antes 
del vocativo. L a Ley de Tr ibu-
nales, en su ar t ículo 325, enu-
mera como obligación de los re-
latores la de "dar cuenta diaria 
de las solicitudes que se presen-
ten con calidad de urgentes, de 
las que no pudieren ser despa-
chadas por la sola indicación de 
la suma, y de los negocios que la 
Corte mandare pasar a ellos." 
Es evidente que, en vista de ecí-
tas autoridades y del uso tan ge-
neral, debe aceptarse esta voz, 
por lo menos como chilenismo 
forense; aunque, en rigor, 
significado no se diferencia del 
general de la suma castellana, 
como puede verse en estos tex-
tos: " Y , al fin, ésta es la m m a 
de esta historia, que cada uno 
de estos dos capitanes llama y 
S U M S U M 353 
solicita al hombre para que de 
su voluntad se le sujete y obe-
dezca," (Padre La Palma, 
Prác t . y breve declaración dei 
Camino espirit., d ía V ) . 
Larga historia sería y gran rodeo, 
Si todo el caso fuese repitiendo; 
Mas por condescender a tu deseo, 
L a mina del proceso ire' diciendo. 
(Hernández de Velasco, Uncida. 1. I ) . 
SUMAR, a. Es acep. chilena la 
de escribir o poner la suma de 
un escrito: "Este escrito se suma 
as í . "—Suma y sigue, "expre-
sión fam. con que se denota la 
continuación o repetición de 
una cosa." (Caballero). Es de 
uso universal y falta en el Dice. 
SUMARIANTE (JUEZ). Estan-
do admitido desde la 13.a edi-
ción del Dice, el v. sumariar (so-
meter a uno a sumaria), es ló-
gico que se use también el part, 
de presente; en Chile lo usamos 
todos, pero precedido siempre 
del s. juez.—El v. debe conju-
garse sumario, rías, ríe, etc., se-
gún la regla general de los ter-
minados en iar. 
SUMERGIBLE, m. Debió ad-
vertirse que t. se usa c. s. m . pa-
ra designar el buque que puede 
sumergirse en el agua. 
SUMIR, a. y r. ¿Se puede de-
cir Sumir el sombrero por me-
terlo hasta las cejas o más? Da-
do el significado del v. sumir, 
creemos que nó. Sumir signifi-
ca: "hundir o meter debajo de 
la tierra o del agua; sumergir..." 
La acep. que tiene alguna seme-
janza con esta fr. es ésta: "r., 
hundirse los carrillos por falta 
de la dentadura o por otras cau-
Dioe. de Chil., t. V. 
sas." Según los casos, dígase 
apabullar (aplastar, estrujar), 
encasquetar (poner el sombrero 
o gorra en la cabeza y encajarlo 
bien en ella), encajar, hundir, 
meter. Calar, a. y r., "dicho de 
la gorra, sombrero, etc., ponér-
selos, haciéndolos entrar rnuch» 
en la cabeza." 
Súmmum, m. Latinismo i n -
necesario en castellano, pues lo 
reemplazamos con ©1 adj. sumo, 
ma (que no tiene superior en su 
línea) y que es el mismo adj. 
latino suQnmus) a, um.. Véase 
con qué naturalidad hablaron 
los clásicos, sin necesidad do 
acudir a las terminaciones lati-
nas: 
Llegíí mi felicidad 
A lo samo del deseo. 
(Tirso, Las quinas de Portugal, I I I , 14.') 
"Suma era la alegría que lleva-
ba consigo Sancho." (Quijote, 
p. I , c. X X X I ) . "Era suma cor-
dura . . . mostrar un generoso pe-
cho." ( Id . , p. I , c. X X X V I ) . 
"La ira de este dragón había lle-
gado a lo sumo y no ponderable, 
por los sucesos que iba conocien-
do en el mundo." (Ven. Agre-
da, Mística Ciudad, 1. V I I , c. 
X V I I , n.0 337). Los escritorci-
tos de ahora habrían dicho: 
"Sancho había llegado al súm-
mum de la alegría; E l súmmum 
de la cordura e r a . . . " "Hay 
piezas ideadas por el cerebro de 
actrices, para las cuales la vida 
artificial de los teatros es como 
el sumo de primor y belleza." 
"Claro es que el súmmum de la 
perfección en este género de 
obras consiste. . . " ¿ P o r qué no 
23 
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decir a la castellana lo sumo, o 
también la suma? Porque suma, 
en una de sus aceps,, significa 
"lo más substancial e importan-
te de una cosa." Es cierto que 
en castellano tenemos el máxi-
mum y el m í n i m u m , de la mis-
ma factura que mmmum, pero 
no hay para qué aumentar sin 
razón los latinismos.—A lo su-
mo menos dijo Gonzalo Correas 
en el mismo sentido en que de-
cimos nosotros Por lo muy me-
nos, A lo muy Tríenos. " Y ansí 
asentando que hubo letras des-
de Adán, nosotros las habernos 
tenido desde Tubal, y este modo 
desde 61 o poco después, y a lo 
$umo menos desde los Fenicios 
o Griegos, de los cuales no pu-
do bajar." (Arte grande, pág. 
16).—Zumo (líquido de las 
hierbas, floree, frutas u otras co-
eas semejantes, que se saca ex-
primiéndolas o majándolas) se 
escribe con z, porque viene del 
griego t̂ófAos. 
SUMMUM JUS, SÜMMA INJU-
ÍRIA, fr. latina. (Pronunciese la 
3 como y ) . Es adagio latino, ci-
tado por Cicerón en su l ibro De 
officiis, 1. I , c. X , y puede tradu-
cirse: el exceso de justicia suele 
ser exceso de injusticia. Podría 
admitirse en el Dice. 
Sunco, ca, adj. y ú . m . c. s. 
Manco, ea (aplícase a la persona 
o animal a quien falta un brazo 
0 mano, o tiene perdido el uso 
de cualquiera de. estos miem-
bros).— Aplícase t amb ién al 
brazo o mano mutilados: Brazo 
sunco, mano sunca.— L a eti-
mología parece ser el adj. caste-
llano zoco, ca, zurdo, izquierdo. 
Zoco viene de •zocato, y éste del 
latín subeaptus, privado, impe-
dido por debajo. Tanto la mano 
zurda como la mutilada (o sun-
ca nuestra) están como impedi-
das. E n vista de esto, debe escri-
birse con z este chilenismo 
(zunco, ca). T a m b i é n puedo 
pensarse en el quichua maqui 
shungu, palma de la mano 
( G r i m m ) . Hablándose de que 
el manco tiene impedida la pal-
ma de la mano, pudo el vulgo, 
asiéndose de la ú l t i m a palabra, 
creer que ésta significaba man-
co. 
Suncho, m. ¿Con qué permi-
so se escribe así, cuando su recta 
grafía es zuncho, derivada de 
cincho? E l zuncho por án tono-
masia para nuestra gente poco 
letrada es el molde para hacer 
quesos y que en castellano se 
llama encella, f., cincho o for-
maje, m. Form-a es nombre más 
genérico. La definición de zun-
cho es: "abrazadera de hierro o 
de cualquiera otra materia idó-
nea, que sirve, bien para forta-
lecer las cosas que requieren 
gran resistencia, como ciertos 
cañones, bien para el paso y sos-
tenimiento de a lgún palo, mas-
telero, botalón, etc." 
Suncho, m . E n la provincia, 
de Atacama, nombre vulgar de 
algunos arbustos del género 
Báccharis.—Es el vocablo qui-
chua sunchhu, una mata de flor 
amarilla. (Torres Rubio) . 
Sunimio, m. Véase Sinfini-
dad. Otro equivalente es mon-
tantada (muchedumbre, exce-
sivo n ú m e r o ) . 
SUNT LÁCRYMAOE R¿RUM. F r . 
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latina usada por Vi rg i l io en su 
Eneida, 1. I , v. 462. (Léase la-
crime). La traducción es: "Aqu í 
hay lágrimas para las desgra-
cias" (Ochoa), o como en verso 
lo dijo Caro: 
El- sentimiento aquí llantos derrama. 
Más conforme al sentido literal 
ser ía: "Las cosas ¡mismas vierten 
lágr imas ." Por lo usada que es 
esta í'r., merece tener cabida en 
el Dice. 
SUNTUARIO, RÍA, adj. Ley 
suntuaria: " la que tiene por ob-
jeto poner modo y tasa en los 
gastos. Ú. m. en p l . " Para este 
solo caso admite el Dice, este 
adj.; ya es tiempo de que le dé 
significado y uso general, pues 
los buenos autores modernos así 
lo emplean. "Aquel patriciado 
mercantil, afluente en riquezas 
y en lujo, no sólo suntuario, si-
no artístico, no se distinguió 
nunca por su protección a las 
letras." (Menéndez y Pelayo, 
Antología de los poetas lír. esp., 
t. X I I I , pág. 19) . "Nada más 
natural que fuesen las grandes 
vidrieras y los caprichos de las 
artes mutuarios el especial orna-
mento de la capital de España . " 
(Pereda, L a mujer del César) 
1 ) . T catándose de artes, prefiere 
Orelbivn que se diga artes deco-
rativas; en lo cual tiene razón, 
porque suntuario sólo significa 
costoso, del lat ín sumptus, gasto. 
Tampoco seíía propio decir vi-
da suntuaria, hábitos suntuarios, 
por vida elegante, hábitos aris-
tocráticos, como han dicho al-
Supaipilla. Véase SOPAIPILLA. 
No le da el Dioc. etimología a 
la voz sopaipa, de la cual es 
dim. la nuestra sopaipilla; según 
Simonet, es forma d im. hispa-
no-arábiga de sopa. 
Supaipillero, ra, m. y f. Véa-
se Sopaipillero. 
SÚPER. "Prep, insep. que sig-
nifica sobre, y en las voces sim-
ples de nuestra lengua a que se 
halla unida denota preeminen-
cia, como en superintendente; 
grado sumo, como en superfino; 
exceso o demasía, como en su-
perabundancia, super numerar 
rio." Esto y nada más dice el 
léxico, dejándonos en la du-
da de si podemos o nó for-
mar otros compuestos con es-
ta partícula. Los modernos, 
que no se paran en barras y 
que siempre andan a caza 
de voces sonoras y exóticas, 
han inventado ya el superhom-
bre, el superdreadnaught, el su-
perzéppelin, y hasta hablan de 
super civilizados, cuando mejor 
sería ultracivilizado. Véase So-
bre, 2.° art., que es la forma cas-
tellana del latín súper. 
SUPEREROGIATO'RIO-, RIA, adj-
Que es de supererogación. "De-
jar de -hacer algunas obras bue-
nas supererogatorias qu© no son 
de obligación." (Muri l lo , Escala 
espirit., p. I I I , c. V ) . Palta, esta 
voz en el Dioc. 
SUPERFICIALIDAD, Í. Calidad 
de superficial, en las aceps. figu-
radas de este adj. "Hay en toda 
la obra [de Ticknor] una falta 
de orientación crítica, una VÍW 
guedad y superficialidad de pen-
samiento, una falta de pene-
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tración estética, que no pueden 
disimular con toda la erudi-
ción del mundo." (Menendez y 
Pelayo, Hist, de la literat. espa-
ñola de F i t . z m a u r i c e - K e l l y , 
pról.) " Y a que no me distraen 
las superficialidades del mundo 
exterior, tengo tiempo sobrado 
para leer mis recuerdos." (Juan 
Valera). Así también Cojador 
en varias partes. Y a es tiempo 
de que el Dice, acepte este vo-
cablo. 
Superfirolítico, ca, adj. "La 
casa derrotada era la de Faquín, 
el superfirolítico mago de la 
me de la Paix." (Condesa de 
Pardo Bazán, La vida contem-
porânea) . ¿Vendrá de la partí-
cula súper y del francés juro-
lies, fuegos fatuos? Sin duda 
que la imitación de éstos sería 
•la principal hazaña del tal 'ma-
go. 
SUPERHOMBRE, m . Según la 
teoría de .Nietzsch©, hombre 
muy superior a los demás ; y a 
lo cual se llega por medio de la 
cultura. Don Juan Valera re-
futó esta teoría en lo que tiene 
de falso, en una obrita que i n -
tituló también E l Superhom-
bre. Como esta voz ya ha pasa-
do al uso general, es urgente 
que la acepte el Dice. (Véase 
SÜTER). Si Lope de Vega y 
Glrajcián dijeron semihombre, 
y todos usamos corrientemente 
prohombre} ¿por qué no hemos 
de decir también superhombre? 
SU 'PERIírtrET/ECTTJ.AL, íldj. 
"Toda la filosofía humana no 
entendió este mperintelectual y 
sobresustancial modo de conocer 
a Dios." (Fr. Juan de los Ánge-
les, Lucha espiritual, p. I , c. 
X I ) . Véase SÚPEE. 
SUPEEINTENDENTA, f. T e r m i -
nado en e y c o m ú n de dos hace 
A Dice, este nombre; pero Cer-
vantes lo eirfplea como lo hemos 
escrito. "La Argüello, que era 
una mujer de hasta 45 años , 
superintendenta de las camas y 
aderezo de los aposentos, los l l e -
vó a uno." (La ilustre Frego-
na) . 
SUPERIOR, adj. Empléase en 
Chile en el sentido de magníf i -
co, excelente, y más frecuente-
mente como adv., equivalente a 
mhiy bien, perfectamente. E n 
rigor, parece que estuviera m a l 
empleado, porque, siendo com-
parativo, lo que con él se califica 
debería ser con respecto o en 
comparación de un ¡s. anterior. 
" L a función estuvo superior. 
¿Cómo lo hizo el predicador es-
ta noche? Superior." La compa-
ración está tácita en la mente 
del que habla; y, como todos l a 
entienden con facilidad, por eso 
no hay necesidad de expresarla. 
Como nosotros habló t a m b i é n 
Pereda: "Superior estaba t a m -
bién la que he comido." ( E l sa-
bor de la tierruca, X I I ) . Pero 
tenemos otra autoridad mejor y 
más antigua: " E l romance es 
famoso, superior, según lengua-
je moderno." "Superior, perfec-
to, bonísimo, a fe de caballero." 
(Suárez de Figueroa, E l Pasa-
jero, alivios I I I y V ) . 
SUPERLACIÓN, f. Usó este vo-
cablo el Maestro Gonzalo Corre-
áis y ojalá se generalizara entre 
los gramáticos para evitar los 
circunloquios grado superlativo. 
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forma superlativa, calidad de 
superlativo, etc. "La más usada 
y propia superlación castellana, 
o engrandecimiento y grado su-
perlativo se hace con la parte-
cilla m w j , que significa grande-
mente." Así escribió aquel fa-
moso humanista en su Arte 
grande de la lengua cast. (pág. 
109). Y del mismo modo Lope 
de Vega: "Así las demás figu-
ras, agnominaciones, apóstrofes. 
superlaciones, reticencias. . ." 
(Respuesta sobre la nueva poe-
s í a ) . 
SUPERLATIVOS. 1.° Los adjs. 
que tienen el diptongo ie, ue, 
en la penúl t ima sílaba lo des-
hacen para el superlativo, vol-
viendo a la forma pr imi t iva : 
ardiente, valiente, luciente, bue-
no, fuerte, nuevo, hacen arden-
tísimo, valentísimo, lucentísimo, 
bonísimo, fdírtísimo; foovímn o. 
Algunos de és¡tos, como cierto, 
diestro, ferviente, grueso, tierno, 
se han usado y usan en las dos 
' formas: ciertísimo, etc.; sin em-
bargo, es siempre más culto y 
correcto, diñemos icon Monlau, 
el uso de la segunda forma, por 
ser la que imita a la latina. Re-
ciente y viejo admiten solamen-
te la forma diptongada, y así 
mismo los que en latín llevan 
también diptongo; como elo-
cuente, frecuente, paciente.—2.° 
Los adjs. graves de dos o más 
sílabas terminados en el dipton-
go io pierden una i para el su-
perlativo: l impísimo (Virués) , 
necesarísimo (Sor M . de Agre-
da) , recísimo, sucísimo (Grana-
da ) , en vez de l impiís imo; necí-
simo, ordinarísimo (Lope de 
Vega), etc.—3.° Hay unos po-
cos adjs. que tienen dos superfa-
tivos: uno a la castellana y otro 
a la lat ina: bueno, bonvámo, 
y ó p t i m o ; bafv, bajísimo 
e ínfimo; amigo, amigummo 
y am i c í s i m o; enemigo, i d . ; 
malo, m a l í s i m o y pésimo; 
fiel, fielisimo y fidelísimo; 
frío, friísimo y f r ig ididmc; 
grande, grandísimo y máx imo; 
hermoso, hermosísimo y pul-
quér r imo; íntegro, integrísimo 
e i n t e g é r r m o ; miserable, mise-
rabilísimo y misérr imo; peque-
ño, pequeñísimo y m í n i m o ; po-
bre, pobrísímo y paupérr imo. 
Acre, libre, salubre y antiguo 
sólo admiten la forma latima: 
acérrimo, libérrimo, salubérri-
mo, antiqwísimo. U b é r r i m w 
(abundant í s imo) , del latín 
uber, no tiene positivo en caste-
llano.—4.° En el lenguaje joco-
so hay, para los superlativos, 
como para todo el lenguaje, su-
ma libertad. En él se dice alti-
sísimo, mucliisísimo, etc.— 5.° 
No se tolera hoy anteponer a 
los superlativos los advs. muy, 
tan, cuan, más, menos, como lo 
hicieron algunos clásicos: Muy 
sabrosísimo queso (Cervantes), 
Cuan gravísima cosa (Sta. Te-
resa) . 
SUPERLIBROS, m. " E l mperli-
bros. heráldico del Marques de 
Astorga," hemos leído en algu-
na parte que ahora no recorda-
mos. ¿Será el escudo de armas 
sobresculpido en la tapa de los 
libros, o un escudo especial he-
cho con ese objeto? La voz esta 
bien formada y, lo mismo que 
ezlibñs, merece ser adoptada 
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por los bibliófilos, para que am-
bas entren en el Dice. 
S U I' R R N A T U RALISMO. VéaSP 
H)'MiK APURALISMO. 
Sui v'.tición, superticioso, su-
p,. .ticiosamente. Falta una s 
después de súper (mperst ición, 
supersticiosoí mente). Véase S. 
5.° 
Supervigilancia, f. E n el si-
glo del superhombre, de los su-
perdreadnautghts y de otras su-
perioridades y supremacías, no 
podía faltar la supervigilancia. 
Nuestros padres en la lengua di-
jeron superintendencia y fueron 
entendidos de todo el mundo. 
"Después que Vuestra Majestad 
mandó que tuviesen la mperin-
tendencia en la administración, 
recaudación y cobranzas de los 
censos de los indios naturales 
de estas provincias el Obispo de 
cita ciudad y el Oidor más an-
tiguo de esta Real Audiencia, 
se ha informado a Vuestra Ma-
jes tad . . . " (Carta del Ulmo. D. 
Bernardo Carrasco al Rey, 10 
Oct. 1695). Por eso, si no .se 
quiere usar vigilancia o inspec-
ción, dígase superintendencia, 
que indica superioridad sobre 
todas las demás personas que 
están ocupadas en la misma co-
sa. 
Supervigilar, a. Basta con los 
simples vigilar, velar, inspec-
cionar, y ahorremos el súper. 
Suple, m . Todo trozo de ma^ 
dera que se emplea para dar un 
nivel deseado o para completar 
un madero que quedó cortó.— 
Gratificación, sobresueldo, ayu 
da de costa; a veces también, 
anticipo o anticipación. 
Suplefalta, com., fam. Suple-
faltas (persona que suple con 
frecuencia las faltas ajenas). 
Tapaagujeros, fig. y fam.7 es la 
"persona de quien se echa ma-
no para que supla por otra." 
SUPLEMENTAL y SUPLEMEN-
TARIO, RÍA, adjs. "Que sirve pa~ 
ra suplir una cosa." Supletorio, 
r i a : "dícese de lo que suple la 
falta de otra cosa." Así el Dice, 
sin explicar claramente la dife-
rencia, si es que la hay, entre 
los dos primeros y el segundo. 
SUPLEMENTERO, m . Vende-
dor ambulante de diarios. Se 
l lamó así, porque esta venta 
principió con suplementos de 
diarios desde el tiempo de la 
guerra contra el P e r ú y Bolivia 
(1879). A n t o de esa fecha los 
diarios no se vend ían por las ca-
lles, sino que se llevaban direc-
tamente a los suscriptores; mas, 
como, a causa de la guerra, se 
despertó en el públ ico un ansia 
grande de noticias, empezaron 
los diarios a publicar las pr inc i -
pales en hojas o tiras sueltas, 
que llamaban Suplemento a l 
(aqu í el nombre del d ia r io ) . 
Ésta es la nuestra, dijeron los 
muchachos 'desocupados y los 
vagabundos, y se lanzaron a co-
rrer por las calles, voceando y 
vendiendo los tales suplementos. 
Se acabó la guerra y con ella los 
suplementos (sólo muy rara vez 
los ha publicado a lgún diar io) , 
pero la venta de diarios en esa 
forma y el nombre de suple-
mentero subsisten hasta hoy, y 
no sólo se l lama suplementero a 
cada vendedor, sino que hay 
Escuela de Sivplevnenteros y 
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Asilo de Suplementeros, recono-
cidos' por la autoridad. Además 
- todo esto, hay en la literatu-
ra, chilena una excelente noveli-
ta, E l Suplementero, escrita por 
el Pbro. D. José Luis Ferman-
doiz con chispa y gracia y en 
muchas partes digna de la p lu-
ma de Pereda. Por todo esto, el 
nombre suplementero debe pa-
sar al Dice, como uno de los 
chilenismos más autorizados. 
T a m b i é n suele usarse como adj. 
de terminación m. "Se nos i n -
forma que el viernes 5, antes 
de mediodía, dos granujas su-
plementeros se bat ían a chopa, 
zo l impio oomo los mejores cam-
peones." ( E l Obrero, de La-Se-
rena, 7 Die. 1902). También 
hay n iñas y mujeres vendedoras 
de diarios, pero no se les. da este 
nombre n i como s. n i como adj., 
por l o menos die una manera ge-
neral. En la Argentina llaman 
canillita a estas muchachos. 
SUPLENCIA, f. Acción o efec-
to de suplir una persona a otra 
en un cargo, oficio, ocupación, 
trabajo, etc.— Tiempo que du-
ra Qsta acción.— Es vocablo 
bien formado y de uso corrien-
te por lo menos en Chile; extra-
ñ a m o s no verlo en el Dice. Pa-
ra la 1.a acep. trae éste suple-
ción y suplemento: "acción o 
efecto de suplir." 
Suplente, m . T i ra de cuero 
que cubre el empeine, en el cal-
zado abierto. 
SÚPLICA, f. Los afrancesados 
llaman así la simple solicitud 
(memorial en eme se solicita). 
L a súplica castellana es "memo-
r ia l o escrito en que se suplica;" 
por consiguiente, corre entre 
ambos la misma diferencia que 
entre los verbos solicitar y su-
plicar. 
SUPLICIO DE TÁNTALO, loe. 
fig. Fué Tántalo, según la M i -
tología, rey de Frigia, y, en cas-
tigo de haber banqueteado a los 
dioses con las carnes de su pro-
pio hijo Pélope, fué por éstas 
lanzado al infierno y castigado 
con el tormento de perpetua 
hambre y sed; y, para más agra-
várselo, está sentado al pie de 
un árbol, cuyos frutos se le es-
capan cuando va a cogerlos, y al 
lado de un riachuelo, cuyas 
aguas huyen veloces cuando 
quiere beberías. Por alusión a 
esto se llama en todas partes' «u-
plicio de Tántalo el tormento o 
pena que siente una persona y 
que no puede aliviar a pesar de 
tener a la mano los medios pa-
ra ello. Valga por todas las citas 
que pudiéramos hacer esta sola 
de Bretón de las Herreros: 
. . . Y a él mismo las alna que cobrrf 
¿Le sacan riel «ítado (lo crisiOirift, 
Perpetua ley de su destino? | Ah, tiril 
Que voluntario en él la frente pitlida 
Muestra el tupliciu del famoso Tántalo. 
O auri sacra fames, atragántalo! 
(La Vesverffüenza. 0. VI). 
Confiamos en que la futura edi-
ción del Dkc . incluirá esta loe. 
SUPONER, a. De las tres aceps. 
que le da el Dice, ninguna tie-
ne la más mín ima relación con 
la de "importar" que le damos 
en frases como éstas: "Nada me 
supone perder unos quinientoh 
posos; Sufone mucho para su 
fama el que se defienda de esta 
A -
> • ¡ 
1/ 
y 
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calumnia; ¿ Q u é le pueden supo-
ner a un hombre tan conocido 
los insultos de esos pelagatos? 
Este nuevo- trabajo me mpone 
cuatro horas más de tiempo." 
La acep. que más que se acerca 
es la 3.tt, que dice así : "n . , tener 
representación o autoridad en 
una república o comunidad." 
Como este uso €8 tan conforme 
con la etimología del v. (poner 
debajo, sub poneré) , no nos 
atrevemos a condenarlo y 
aguardemos hasta hallar algu-
nas autoridades que lo confir-
men. Véase Significación.— Es 
incorrecto «1 imperativo reflejo 
suponte tú , que usan muchos 
chilenos, porque este v. nunca 
es r. E l error proviene de la se-
mejanza con imaginarse, figutr 
rarse, qu© son reflexivos y tie-
nen el mismo significado. 
SUPRA, adv. latino. Varios 
vocablos se han formado con es-
te adv., que entra en composi-
ción a modo de partícula. Nin-
guno de ellos menciona el Dice., 
n i siquiera la part ícula misma, 
que sólo aparece en las locucio-
nes Ut mpra. Fecha ut supra. 
Desde luego le proponemos los 
siguientes: supradicho, cha; su-
pram undano, na; supranacio-
nal; suprasensible; sv.pralerre-
no) n i . Del primero tenemoe la 
autoridad de Pereda: " . . . E l 
supradicho símil m i to lóg i co . . . " 
(La Puchera). De supranacio-
nal, la de Milá y Fontanal?: 
"Consideremos... que la poesía 
religiosa y reflexiva y la prosa 
doctrinal son supranacionales 
por sus asuntos no circunscritos 
a límites de lugar y tiempo." 
(Obras completas, t. V I I , pág . 
X X I X ) . Supramundano y su-
praterreno son de uso general. 
Suprasensible lo usó, entre 
otros, Menendez y Pelayo: "Tan 
altos pensamientos y suprasen-
sibles ardores . . ." (Discurso so-
bre la poesía míst ica española) . 
En el lenguaje elevado suenan 
mejor estas formas cultas que 
las compuestas de sobre (sobre-
mundano, sobre sensible, sobre-
terreno ) . 
Suprema, f. E n lenguaje de 
cocina, guiso de ave, en que en-
tran las partes m á s delicadas, 
condimentadas con jugo de 
carne y otras cosas. Así hay su-
prema de pollo, suprema de 
perdiz. Es acep. puramente 
francesa, pues en francés se l'ta^ 
man supreme de wfaiZZe, les par-
ties Ies plus délicates de la vo-
laille a icompagnéss d'un cou-
l i s . "— En Chiloé, según Ca-
vada, pr incesa (véase esta 
voz) ; si bien el de suprema es 
puesto más honorífico, como lo 
dice su nombre: la suprema es 
la primera de las princesas. 
Supremo, m . E n Chiloé, se-
glar que, por comisión o nom-
bramiento del cura, hace de je-
fe para la mejor celebración de 
te funciones religiosas en las 
capillas rurales, orden :en las 
procesiones, designación de las 
personas que han de tomar par-
te activa en ellas y nombra-
miento del cabildo, o sea, de los 
tres alcaldes y los regidores en-
cargados de arbitrar medios pa-
ra, solemnizar la fiesta de la me-
jor manera. Es el jefe del cabil-
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do. (Cavada).— Ser Supremo. 
Véase SER. 
SUPRESOR, RA, m. y f. Que su-
prime. Falta este, voz en el Dice. 
Surazo, m. , aum. do sur. 
Soplo o golpe muy recio de este 
viento, sobre todo en las costas. 
Véase Asurar, en el Suplemento 
del l . r t.. 
Surgir, n. En Chiloé, subir, 
"Surge al árbol ." Ú. t. c. a. 
"Surge los libros sobre la mesa." 
(Cavada). Es extensión de estaa 
dos aceps. del surgir castizo: 
"brotar el agua con fuerza, es-
pecialmente hacia arriba; fig., 
alzarse, manifestarse, brotar, 
aparecer." 
¡SÚRSUM CORDA! expr. latina. 
Significa' ¡a r r iba los corazones! 
y se usa en la misa, antea del 
prefacio.— F ig . y faim., perso-
naje anónimo de mucha cuenta 
o autoridad, por otro nombre, 
lucero del alba. " E l Madrid que 
bulle en lo alto, y habla recio y 
escribe, y es oído y leído, y mur-
mura y desuella al su/rsumeor-
da." (Pereda, La Montálvez, 
X I I ) . "La otra prueba de m i 
aseveración es que amenazó con 
ladrillazo de Roma (nombre 
que daba el pueblo español a las 
excomuniones) al mismo súr-
sum corda, es decir, a todo un 
virrey del P e r ú . " (Palma, Tra-
diciones peruanas, t. I I , pág. 
18) . Para nada nombra el Dice, 
esta expresión. 
SURTIDO, DA, part, de surtir. 
Lo aplicamos en Chile al art ícu-
lo comercial que se presenta va-
riado o mezclado con todo lo 
que hay de la misma especie. 
Así, compra uno una caja de so-
bres, pero pide que se la den 
surtida, es decir, con sobres de 
todas las formas, tamaños y co-
lores. Adviértase que el surtir 
castellano sólo significa: "pro-
veer a uno de alguna cosa.'' En 
Cuba llaman surtido, m., como 
término de comercio, la canti-
dad de azúcar cuyas tres quin-
tas partes son de bhnco y las 
otras dos quintas de quebrado. 
(Pichardo). 
SURTIR EFECTO, fr. Hace 
tiempo que está admitida en el 
Dice, con el mismo significado 
que Hacer efecto, esto es: "Dar 
una medida, un remedio, un 
consejo, etc., el resultado que se 
deseaba." Véase este otro modo 
tan castizo como la usó Lope de 
Vega, haciendo n. el v. : "Doe 
cosas hacen los hombros de 
gran peligro, sin considerarlas: 
escribir una carta y llevar a su 
casa un amigo, que destas dos 
han surtido a la vida y a la 
honra desdichados efectos." (La 
más prudente venganza). 
SURTO, TA, part, irregular de 
mrgir . No dice más el Dice. Nos-
otros agregaremos: 1.° Que este 
participio no anula el regular 
surgido, da, que hallamos usado 
por Thnoneda: 
Miren si hay alguna nave 
Que este surgida en el puerto. 
(Filomena, eso. Ttl. 
"Las galeras.. . surgidas lejos 
de la cerca." (Diogo Qracián, 
Bibliot. de Gallardo, t. T i l , col. 
112).— 2.° Que, aunque el 
significado más general w el 
correspondiente a la 2.a ar'ep. 
de surgir, esto es, dar fon-
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<3o o fondear la nave, sin 
embargo, también ha sido usa-
do en la aoep. fig. de "tran-
quilo, en reposo," tal como está 
la nave surta en el puerto, y es-
to aplicado no sólo a nave, sino 
también a otras cosas. Así como 
el mismo Timoneda, en su co-
media Rosalina, dijo: 
Ellos lurffirán en puerto 
De repi»o..., 
así otros autores dijeron: 
Todo hombre natí atento y surto 
Que apenas nos oiga el viento... 
Sola y »u)ía 
E s t i l a calle... 
Todo está «itrio y callado... 
I/»9 verdeg selvas que callaban surtas. 
Alegres resonaron. 
(Lope de Vega, Laurel de Apolo, silva V) . 
Véase Revista de Filología capo-
ñola, t. I I I , pág. 182. 
Susceptibilidad, f. Llorad a 
mares, estudiosos y amantes de 
la lengua castellana; cerrad 
vuestros clásicos y quemad to-
dos vuestros diccionarios. Y a no 
hay Pirineos en España y toda 
ella se va a ver inundada de la 
galipariería. ¿Para qué defen-
dernos de la plaga de los gali-
cismos, cuando la misma Acade-
mia nos los mete por los ojos, 
los acepta y los canoniza? Resu-
cite el valiente Forner para que 
describ a otra vez Las exequias 
de la lengua caMcllana; y Cap-
many, y Puigblanch, y Baralt, 
y tantos otros, para que deten-
gan a los académicos, prevarica-
dores, más que el sencillo San-
cho, del buen lenguaje. ¿Cómo 
han podido admitir los vocablos 
susceptibilidad y susceptible en 
la aoep. fraoticesa, que tan con-
traria es a la sana filosofía? 
Susceptible significa en buen ro-
mance: "capaz de recibir modi-
ficación o impresión;" lo que 
está muy conforme con el v. la-
tino suscipere, de donde se deri-
va; pero decir, como los franoe-
ces, que susceptible se aplica a 
la persona fácil de ofenderse o 
de agraviarse, es tomar lo parti-
cular por lo general, es un me-
lindre muy propio de la corte-
sanía francesa, pero muy ajeno 
de la franqueza y virilidad es-
pañola. Al susceptible francés 
•lo llamaron siempre en España 
cojijoso) pelilloso, picajoso, p i -
cajón, puntilloso, puntoso o 
puntuoso, caramilloso, vidrioso, 
cosquilloso o quisquilloso, sensi-
ble, delicado, enojadizo, me l in -
droso; adjs. todos expresivos de 
un defecto, y n ó c o m o suscepti-
ble, que en sí mismo no dice 
nada particular. Hasta el pue-
blo chileno, heredero de muchas 
cualidades del español, llama 
agravión, na, enojón, na, a la 
persona fácil de agraviarse o 
enojarse, y jamás se le habría 
ocurrido llamarla) susceptible. 
Aun el imtabi le de Horacio, en 
el famoso verso 
Multa f»ro. ut plncei*» (tenns irrilnhile vatum, 
que en sí significa irritable, iras-
cible, tiene aquí el valor del 
susceptible francés, y por ©so 
Burgos tradujo: 
Me presto a todo, por dejar gustosa 
De los vates la turba quisquillosa. 
— Y ;.Qué más diremos de sus-
ceptibilidad, admitido en el Dice, 
con el significado general cíe 
"calidad de susceptible," siendo 
sus sus 8(¡8 
que suceptible ha recibido co-
mo 2.a- acep., la de "quisquillo-
so, picajoso?" Nombre bárbaro 
lo l lamó Baralt, tomado por «fu-
ma delicadeza, sensibilidad ex-
tremada, suspicacia, i r r i t ab i l i -
dad, propensión a conmoverse, 
facilidad de querellarse, cavilo-
sidad, cojijo. "Desazón o queja 
que proviene de causa ligera," 
define el Dice, el cojijo; por 
consiguiente, es una buena tra-
ducción de la susceptibilité 
francesa. Así mismo delicadez, 
(., que es "nimiedad, escrupulo-
sidad de genio, que se ofende o 
altera de poco." ¡Cuán a la espa-
ñola habló el P. Rodn'ouez cuan-
do escribió: "Con el amigo no 
hay puntos n i pundonores!" 
íEjerc . d-e perfección, p. I , 1. 
I V , c. V ) . 
Susceptible, adj. "Decir sus-
ceptible, a la francesa, es decir 
un dislate que nada justifica, y 
que prueba una muy -descuida-
da educación literaria en quien 
le emplea." (Baral t ) . "Por ig-
norancia, pues, y torpeza escri-
ben y estampan muchos:. . . 
susceptible por sentido, suspi-
caz, cojijoso, quisquilloso, etc." 
(Grcmát . de la Acad., de 1911). 
¿Cómo eludirán loe actuales 
académicos esta condenación he-
cha por sus inmediatos predece-
sores? Véase el anterior. 
Suscihto, ta, adj. ¿De dónde 
proviene la segunda s que le 
añaden algunos? De la ignoran-
cia. En lat ín se escribe succmc-
tus, en vez de subcintus, porque 
es part, de succingere, compues-
to de sub y de cingere. A l pasar 
al castellano se dijo succinto, pe-
ro después perdió la primera c 
y quedó sucinto, como suceso 
(de successus), ocasión (de oc-
casio), sucio (do mccidus), etc. 
También es mala grafía sub-
cinto.que se usó cuando la pr i -
mera c estaba por desaparecer y 
daba estas últ imas señales de 
vida. No debe confundirse pues, 
sucinto, en cuanto a su escritu-
ra, con susceptible, rescindir, os-
cilar, y otros compuestos seme-
jantes. 
SUSCRIBIR, a. y r. (También 
se acepta la forma subscribir). 
Sólo c. r. tiene la acep. de "obli-
garse uno a. contribuir en com-
pañía de otros al pago de una 
cantidad para cualquier obra o 
empresa." No vemos por qué 
haya de restringirse esta acep. 
a la forma reflexiva, cuando se 
usa también en la activa o tran-
sitiva: "Suscríbame mted a esta 
revista; ¿A cuántos más ha sus-
cristo usted el día de hoy?" Si 
los compuestos de escribir, ads-
cribir e inscribir, admiten este 
uso, no hay por qué ne-
gárselo a MúscYi'b'ir, tamto 
menos cuanto que su signi-
ficado literal lo admite 'ad-
mirablemente. Suscribir signifi-
ca "escribir debajo," y esto es 
cabalmente lo que hace el que 
suscribe a otro a un periódico, 
obra o empresa: escribe su nom-
bre debajo de los demás. Los 
puristas que no admitan este ló-
gico raciocinio t endrán quv¡ 
quedarse con el antiguo abonar; 
"inscribir a una persona, me-
diante pago, para que pueda 
concurrir a alguna diversión, 
disfrutar de alguna comodidad 
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o recibir a lgún servicio periódi-
camente o determinado n ú m e r o 
de veces."—El q m suscribe, 
fig. y fam. : el que habla. Así 
lo decimos por gracejo o donaire. 
Susidio, m . Síncopa popular 
de subsidio. Gomo los subsidias 
pecuniarios que imponía el rey 
de España a sus colonias de 
América eran duros de pagar, y 
siempre todo tributo o contribu-
ción es molesto y pesado y cau-
sa inquietud y cuidado al que lo 
ha de pagar, de aquí la palabra 
subsidio, por metonimia, to-
miando la causa por el efecto, 
vino a significar este misfru, 
cuidado © inquietud, aflicción, 
angustia, zozobra, hormigui l lo , 
escarabajeo, quebradero de ca-
beza; es la misma razón que 
obró en el s. pensión para la 
aoep. fig. que tiene. Susidio se 
usa también en Cuba y Pichar-
do lo definió: "sobresalto, i n -
quietud," sin dar con su etimo-
lógía. E n Costa-Rica, la señora 
Angela Baldares, estudiando el 
lenguaje popular del poeta 
Aquileo J. Echeverría, mencio-
na, como usada por éste, l a voz 
susidia (f . , por analogía con 
aflicción, inquietud) y la' defi-
ne "vulgarmente, angustia, i n -
quietud." E n Colombia se dice 
susidio como en Chile y con 
idéntico sienificado. Cuervo h i -
zo un completo estudio del 
vocablo, y de él tomamos las si-
guientes citas, por las cuales se 
ve que la acep. americana venía 
ya preparada por los mismos es-
pañoles. 
E l Fstado Araucano, acostumbrado 
A dar leyes, mandar y ser temido,... 
De adquirir libertad determinado, 
Reprobando el suisirtio padecido, 
Acude al ejercicio de la espada. 
(Brcilla, L a Araucana, c. I ) . 
Diciendo que el subsidio padecido 
Había de ser con sangre redimido. 
(¿6ÍW., c. X I ) . 
—Un doctor me visita lo más del afio. 
—Ése es mucho subsidio, mas nd excusado. 
CQuifiones de Benavente, Entremeses). 
Yo sabré cobrar en Ceuta el s»sidio[síc] 
De las chapas y el ean¿. 
(Bretón, Obras, t. V, pág. 347, Madrid, 
[1860-1). 
Melo (Obras métr icas , p á g . 
107) escribe t a m b i é n susidio. 
Tan conocida es ya esta acop., 
que el Dice, español de Rodr í -
guez Navas la trae con esta defi-
n ic ión : "Susidio, m . Inquietud, 
sobresalto, desasosiego. Voz 
americana." ( ! ) 
SUSPENSO, SA, part, pasivo 
irreg. de suspender. Nada m á s 
dicen n i el Dice, n i la Gramát . 
de la Academia. L a Gramá t . 
enseña que estos participios irre-
gulares sólo se usan como adjs. 
" y nunca para formar los tiem-
pos compuestos, por medio del 
auxil iar haber." Según esto, de-
be decirse: "He suspendido m i 
sombrero de un á rbo l ; M i som-
brero fué, está, quedó suspenso 
de u n árbol ; T a l sacerdote fué, 
estuvo, quedó suspenso de su 
ministerio." "Juntamente pu-
diera criar [Dios] millares de 
mundos mayores que éste m i l 
veces, y todos tuviera suspensos 
y colgados de su omnipotente 
brazo." (Nieremberg, La her-
mosura de Dios, 1. I I , c. V I , § 
I I I ) . Sin embargo, en las dos 
aceps. rectas de suspender (le-
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vantar, colgar o detener una co-
sa en alto o en el aire; detener 
o parar por a l g ú n tiempo una 
acción u obra) se usa más sus-
pendido que suspenso: "Quedó 
el pañue lo suspendido en el ai-
re." E n las dos aeeps. figuradas 
que se refieren a eclesiásticos, a 
empleados y a examinandos, se 
prefiere suspendido para los 
tiempos pasivos formados con 
el v. ser: " F u é el cura suspendi-
do de oficio y beneficio; ¿Se-rá 
suspendido 'este empleado? Te-
mo que el alumno sea suspendi-
do del examen." Suspenso se 
usa sin competencia en la acep. 
de "causar admiración, embele-
sar;" sin embargo, aun en ésta 
usó el P. Hojeda suspendido: 
Iban muchos a ver el ca»o nuevo, 
Y entrando, se paraban admirados, 
Considerando aquel gentil mancebo 
Que tuvo a tantos de su voz colgados, 
Que los tenía con razón de nuevo 
Suspendido!, absortos, elevados. 
( L a Cristiada, 1. I X ) . 
Y al admirado y suspendido coro 
De la escuela de Cristo generosa 
Quitará de la vista su teíoro. 
(Id., 1. X ) . 
En cambio, suspenso aparece en 
la misma obra por lo menos on-
ce veces. 
Suspensor) m . Ú. m. en pl . 
Algunos dicen suspender. L a 
voz castellana es tirante, m . : 
"cada una de las tiras de piel o 
tela, comunmente con elásticos, 
que sirven para suspender de 
los hombros el pan ta lón ." Pro-
viene este chilenismo del inglés 
suspender, tirantes del panta lón . 
—Suspensorio, m., es, en caste-
llano, vendaje para ciertas her-
nias. 
SUSPIRO, m. Así llamamos la 
tr initaria, planta y flor, y el 
Dice, le da también esta acep., 
pero como provincialismo de 
Andalucía . ( A l hablar de la 
trinitaria, olvidó la consabida 
acep. "flor de esta planta").— 
Suspiro de monja llamamos al 
buñuelo de viento, expresión 
que falta en el Dice , pero que 
usó Quevedo y que describen 
los libros de cocina española. E l 
Dice, sólo dice: "especie de dul-
ce que se hace de azúcar y clara 
de huevo." (SUSPIRO, 2.° acep.) 
— E n sentido fig. suspiro de 
monja es pellizco fuerte. 
SUSTANCIA. Véase SUBSTAN-
CIA. 
Sustanciarse, r. Alimentarse. 
Vulgarismo usado en algunas 
partes. 
SUSTANTIVAMENTE, adv. de 
m. A manera de sustantivo. 
"Hablase .con él [e l pron. las] 
ausoluta y sustantivamente, so-
lo u acompañado de un adjeti-
vo, sin desear suplirse con ei 
nombre ninguno sustantivo, co-
mo diciendo: Él me LAS paga-
rá." (Gonzalo Correas, Arte 
grande, pág. 243). No registra 
el Dice, este adv., n i tampoco 
sustantivadamente, a manera 
de palabra sustantivada. Véase 
MENTE (ADVERBIOS EN). 
SÚSTINE ET ÁBSTINE, fr. lati-
na. Era la máx ima de los estoi-
cos y significa: Aguanta y abs-
ténte. Bien puede admitir la el 
Dice. 
SUSURRIDO, m . "Ruido suave 
y remiso que naturalmente ha-
cen algunas cosas." Con éste 
significado, que es la acep. fig. 
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de susurro, fué admitido por 
primera vez este vocablo en la 
14.a edición del Dice. 
Sútil, adj. Todavía hay reza-
gados que así pronuncian el 
adj. sutil. Pero admirémonos 
más: en una obra cte crí t ica l i -
teraria, publicada en Madrid 
en 1916, leemos: "Por la fuerza 
demoledora de su sátira, por el 
hábil y continuo empleo de la 
ironía, del sarcasmo y de la pa-
rodia, por el artificio sútil de la 
d icc ión . . . , Luciano revive en 
los admirables Sueños de Que-
vedo." Sut i l (agudo) procedfc 
del latín subtíl is; por lo cual no 
hay razón para decir sút i l : esta 
acentuación sólo se explica por 
la influencia de útil , inú t i l , fú-
t i l , inconsútil . No deb« hacerse 
caso a editores españoles y de 
otras naciones que aun en obras 
clásicas se atrevieron a acentuar 
sútil, sútiles. Véase SÉSIL.— 
Limón sutil. Es el l imón ceuti 
(variedad de l imón muy oloro-
so), porqtie proviene de Ceuta. 
Nuestro Abate Molina cayó 
también en el error de 11a-
marfo sutil. "Además de los 
cuales [naranjos, limones y 
cidros], cultivan ciertos l imon-
cillos redondos, poco mayores 
que una nuez [¿qué mejor ra-
zón para calificarlos de suti-
les?], y agrios sobremanera, 
llamados limones sutiles, cu-
yo árbol echa las hojas poque-
ñas y más parecidas a las de los 
naxanjos que a las de los limo-
nes. Estos limoncillos son mov 
estimados, echados enteros en 
almíbar, y su zumo es un refri-
gerante maravilloso contra las 
fiebres ardientes." (Compendio 
histór., 1. I I I , al fin). Así mismo 
el clásico Ulloa, en su Viaje a la 
Amér ica Meridional (t. I , pág. 
104) : "Son tantos los que cría 
aquel país de otra casta que l la-
man sutiles o seutiles." P l i i l ipp i 
confirmó el error, diciendo que 
"el l imón sutil es una subvarie-
dad [del l i m ó n ] . " (Botánica, 
pág. 179). 
SÚUM CUIQÜE, expr. latina. 
Significa: A cada uno lo suyo, 
darle a cada cual lo que le per-
tenece. Por el uso que tiene, 
merece entrar en el Dice. 
SUYO, YA, pron. 'posesivo de 
S." persona. Véase Su.—Hacer 
uno de las suyas, fr. fam.: 
"obrar, proceder según su foe-
nio y costumbre. Tómase, por 
lo común, en mala parte." Así 
el Dice, sin advertir que la fr . 
se usa también con los demás 
pronombres posesivos, míos, tu-
yas, nuestras, vuestras, según 
sea el sujeto de la proposición. 
"Dejar liaos Dios en vuestra 
pobreza-, y haréis de las vues-
tras." (Rodríguez, Ejerc. de 
perfección, p. I I , t r . I I I , c. 
V I I I ) . — S a l i r o salirse uno con 
la suya, fr. fig.: "lograr su i n -
tento a pesar de contradicciones 
y dificultades." (Véase SALIR). 
También debió advertirse que 
esta fr. se usa con mia, tuya, 
nuestra y vuestra, según lo pida 
el sujeto de la proposición. "De-
seáis ' salir con la vuestra." 
( Ib id . , tr. V , c. I ) . "Justo sois, -
Señor, y con la vuestra habéis 
de salir." (Alonso del . Castillo, 
Pláticas tiernas, c. I ) . 
SYLLABUS. Véase Síllabus. 
-—nggw-
T 
T . I.0 No es propia de la fo-
né t ica castellana la t inicial mu-
da, como en Tmolo, tmesis, y 
por eso no hay n i n g ú n vocaolo 
que empiece as í .—2° En medio 
de dicción y antes de consonan-
te con la cual no se articula, es 
común , en Chil© y dondequiera 
que se habla el castellano, con-
vertir la t en d, para suavizar el 
sonido: Edna, ridmo, admósfe-
ra, Adías, Adlántico; y así lo 
hallamos hasta en algunos clá-
sicos. Rengifo da como conso-
nantes, en su Arte poético, a 
Cadmo con Patmo, mirad con 
Jqsafat; y el Marqués de Vi l l e -
na, en su Arte de trovar, dice 
que "E , T e D, eso mesmo con-
vienen en son en fin de dicción, 
como quien dice Cibdad, que se 
puede facer con D e con T ." En 
ari tmética y logaritmo suele 
convertirse en s (arismética, lo-
garismo). " E l algoritmo del 
Dice, dice Cuervo, se funda en 
una falsa etimología y es tan 
disparate como logarismo: nues-
tros libros antiguos dan algm-
rismo." En otras voces no se 
puede pronunciar sin nota de 
afectación y por eso sólo se con-
serva en la escritura: i&tmo, 
postliminio, postdata, postâiXw-
viano.—3." A l fin de dicción, y 
como no es propia del castellano, 
el pueblo la elimina: " E l valle 
de Josafá, el monte Arará, la 
Magnífica, Don Pedro Mon," en 
vez de Josafat, Ararat, el Mag-
níficat, Montt. En uno que otro 
nombre agrega el pueblo, por 
paragoge, una vocal: Crúzate 
por Cnizat; como lo hacen los 
españoles con Mahometo, del 
francés Mahomet; Saleta, del 
francés Salette; panfleto, del i n -
glés y francés pamphlet.— 4.° 
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Ct. Véase C—Pt. Véase P.— 
Th. No existe en castellano; por 
consiguiente, es absurdo escri-
bir Esther, Judith, Martha, Na-
zareth, etc.— 5.° T l . La pro-
nunciación española repugna 
juntar en una sílaba estas dos 
consonantes y prefiere dividir-
las: At-lántico, at-leta, dando a 
la primera t un sonido tan sua-
ve como el de la d. Consultada 
acerca de esto la Real Academia 
Española por un sacerdote espa-
ñol residente en Chile, contestó 
lo siguiente: "Enterada ]a R. A. 
E. de la atenta carta de V . S. 
preguntando [ ¡ lindo gerun-
dio 1] por la pronunciación de 
las palabras Atlántico, Atleta, 
Atlas, acordó contestarle que en 
el uso ordinario se pronuncian 
At-lán-ti-co, At-le-ta, At-las, 
existiendo algunas personas que 
adoptan la otra forma que V . S. 
indica.=Lo que tengo la honra 
de comunicar a V. S., cuya vida 
guarde Dios muchos años.—Ma-
drid, 28 de Abr i l de 1912.=E1 
Secretario, M . Catalina. ==Si'. D. 
Jerónimo Ordóñez." Es cierto 
que en España se viene usando 
desde antiguo la separación de 
ambas letras, por lo cual se ve 
escrito Adiante en una edición 
de la Galatea de Cervantes y 
Adtlante en otra del Diablo Co. 
ju-elo, y en los Loores de los cla-
ros varones de España, de Fer-
nán Pérez de Guzmán, se lee: 
Invento que en sus tabletas 
Con Grauio versificó 
Los Euangelioa e did 
Metro a los quatro ¿teletas. 
Y en nota: "Ateletas dize el 
griego por las quatro Euange-
listas o por los fuertes már t i res 
que padescieron por la fe." ( E l 
griego no dice ateleta^ sino atle-
tés,í^Xr¡T-qí). E l castellano, por 
índole fonética, huye de esta 
combinación, o, si no puede evi-
tarla, la deshace; como se nota 
en cabildo (de capítulum, > ca-
p i t l u m ) , tilde (de titulus > t i -
tlus), espada (de spathula < 
spathla), rolde snpi^oj, ep) > ru-
tins), Roldan (de R o t l á n ) . Y 
aun la combinación análoga 
en el siglo X V I se invertía en 
I d : amadle=amalde, decidle— 
deeilde. Don Diego Iñigo López 
de Mendoza escribió en sus re-
franes: ponetle) enviatlof como 
tiratvos, tornatvos, lo que sirve 
para confirmar la separación de 
t y l . Sin embargo, en griego, 
de donde proceden algunas de 
eeias VOC3!Í, es frecuente la síla-
ba U : Atlas, por ejemplo, se de-
rivado, a, par t ícula aumentativa, 
y el v. T^aw, soportar ¿ysve&XtaxÓÉ, 
que dió en castellano genetlíacoi 
articula la t con la l ; así mismo 
bet lemüa y betlemitico, deriva-
dos de Bethleem, Belén. E n 
Chile preferimos la pronuncia-
ción t i , como los mejicanos, que 
la tienen en abundancia en sus 
lenguas ind ígenas : Tlmcala1 
tlascalteca, tlazole. Si la Acade-
mia prefiere la pronunciac ión 
t - l , como lo dice en su carta el 
Secretario, es forzoso que refox-
me la definición de Letra l íqui-
da en la parte que dice: " A m -
bas [ l y r ] forman sílaba con la 
j , la ff, la p y la t ."—6.° La par-
ticularidad que presenta la t en 
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Chile es cuando se articula cotí 
la r : la gente bien educada la 
pronuncia entonces como el es-
panol, pero la que no cuida de 
la pronunciación y, en general, 
todo el vulgo iletrado la pro-
nuncian con un sonido pecu-
liar, que los an+iguos araucanis-
tas representaron con th, pero 
mejor se representaría con ÍIT, 
como lo hemos practicado nos-
otros en esta obra. En efecto, 
analizado este sonido, se ve que 
es la simple combinación de la 
t con la r doble o rr, pues suena 
como en inglés try (trrui) y 
tree ( t r r i ) . Y no aólo pronun-
cia así el pueblo las voces de ori-
gen araucano, como trraro, 
trralca, trríuque, Trrentrrén, si-
no también todas las españolas 
y latinas en que entra la combi-
nación t r : trreinta y trres, cua-
trro, gloriapatrri. Sin embargo, 
siguiendo la situación del país, 
se nota la influencia de las res-
pectivas lenguas Indígenas. De 
Santiago al Norte, donde influ-
yeron más que el araucano, el 
quichua y el a imará , que no tie-
nen este sonido, el pueblo tam-
poco lo conoce aliora; de San-
tiago al Sur es común. De aquí 
las distintas pronunciaciones; 
por ¡ej.: tuto y cototo, todos los 
del Norte; trrutrro y cotrrorro, 
la gente iletrada del sur; trutro 
y cotrotro, la gente educada del 
centro. E l 'español, que tiene 
gran dificultad para pronunciar 
este sonido, no se lo asimiló 
nunca, y por eso desde el tiem-
po de la conquista nos transmi-
tieron suavizados los nombres 
que en arauoano se pronuncian 
Oioo. de Chil„ t, V. 
con t n : Talca, Talcahuano, To-
mé, Ta.pihue, T i l t i l , Tilicura, 
Tunca, Oolttmco, Putuendo, etc. 
Así también ol castellano no só-
lo suavizó, sino que suprimió i r 
en vuem w creed, y (r, de petro, 
lo convirtió en rr en la palabra 
perro, ara imm dió aradro ant. 
y arado. En una que otra pala-
bra trr y t se han convertido en 
ck, como chilco y trrilco, de. 
monche por demontre, que di-' 
(•en algunos españoles, y el chi-
leno Chuma por Tomás. Véase 
K, —7.° Como no todos saben 
ni están obligados a saber latín, 
es indispensable que el Dice, 
advierta cómo se pronuncia la t 
cuando precede a la i y otra vo-
cal en las voces latinas que él 
acepta, y que, además, unifor-
mo la manera de escribirlas. 
Así no se repetirá el error de la 
12.a edición de escribir Deo gra-
cias, cuando Ab ini t io, Feren-
dae nententiae, Latae sententiae, 
Verbi gratia y demás, están es-
critos como es debido. 
TABA, f. Fué costumbre en 
Chile, hasta hace pocos años, 
empedrar, con tobas de ganado 
ovejuno, los zaguanes y patios 
de las casas, formando varia? 
figuras..—En el juego de la ta-
ba llamamos taba cargada la 
que no tiene bien compartido el 
peso, ora por causa natural, ora 
porque le han llenado un lado 
con plomo; lo que se hace por 
medio de un agujero que des-
pués se tapa con pasta igual al 
color del hueso.—Calentársele a 
uno las tabas, fr. fig. y fam.. 
tenor muchas ganas de casarse. 
Igual a la otra chilena Estar 
24 
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una enferma del chape.—Darle 
o pegarle a uno en la taba, o en 
la tabita, fr. fig. y fam. equiva-
lente a la española Dar a uno 
en las mataduras: "zaherirle 
con aquello que siente más o 
que le causa más enojo y pesa-
dumbre." Gusanera, fig. y fam., 
significa también "pasión que 
más reina en el ánimo. Le dio 
en la gusanera." 
TABACAZO, m., aum. de tabar-
co. Bebida en quo se pone taba-
co y que se da para enfermar o 
matar a uno. Voz de uso co-
rriente en Chile, bien formada 
y digna de admitirse, pues no 
tiene, como parece, equivalen-
cia en castellano. Trueba la usó, 
pero solamente como aum. des-
pectivo de tabaco: "¡Uf, cómo 
ponéis la casa con el picaro v i -
cio 'del tabacazo/ 
TABACO, m. Tabaco d-el dia-
blo, por otro nombre, tupa. 
Planta chilena de la famil ia de 
las lobeliáceas. "Corola hendi-
da, unilabiada, con cinco pig-
mentos lineares unidos en la 
punto. Son hierbas grandes pe-
rennes o arbustovS con floree 
grandes purpúreas, de color es-
carlata o morado, dispuestas en 
largos racimos terminales. Su 
leche causa inflamación en el 
cutis, vómitos, mareo, delirio, 
inflamación del tubo intestinal. 
Se conocen once especie?, todas 
de Chile." (Phil ippi) .— Tabaco 
de montaña (o de la montaña) . 
Nombre que dan algunos al 
árnica (arnica montana).— 
Tabaco Saña o de Saña . Uno 
que ee t ra ía del Perú, m u y tuer-
te y vendido en mazos. S a ñ a es 
pueblo de la provincia de Chi-
clayo, departamento de Lamba-
yeque.— Tener uno los años 
del tabaco, o más años que 
el tabaco, fr. fam., igual a 
las españolas Ser más viejo que 
el repelón, Ser m á s viejo que la 
sarna (o que Sarra) : ser muy 
viejo o antiguo.—¿Trrei (traes) 
tabaco? N i pizca. Frases con 
que se cree interpretar el gnw. 
del pequen y de su hembra. Vé-
ase PEQUEN.—De la etimología 
de tabaco sólo dice el Dice, que 
es voz caribe. E l Dr. Cristóbal 
Ayo (Biblioteca de Gallardo, t. 
1, col. 351) dice que "los indios 
llaman a esta planta Pacielt y 
Petum; los españoles le impu-
sieron por nombre Tabaco, por 
causa de una isla en Nueva-Es-
P;aña, donde ee cría en abun-
dancia." Pero Oviedo, muciio 
mejor informado, dice que la 
planta se llamaba cohiba o cojt-
ba, y que el nombre de tabaco 
se daba al instrumento en íor~ 
ma die Y que ee pon ían los i n -
dios en las ventanas de las nar i -
ces para absorber el humo de la 
planta; la punta se ponía en lak 
hojas que estaban ardiendo o 
quemándose. E l Inca Garcilaso 
llama a la planta S a y ñ y en es-
pañol hierba santa. Nuestros 
araucanos lo l laman puthem y 
lo usan principalmente en su& 
ceremonias religiosas para pro-
ducir cierta embriaguez, duran-
te la cual creen adivinar lo ocul-
to o lo futuro por comunicación 
con los espíritus.—Véase Enta-
bacarse. 
TABAQUEBA, f. Muchos años 
tardó el Dice, en admitir este 
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\ocablo, cuando ya en el tiempo 
de los grandes clásicos era de 
uso corriente. Así se deduce de 
este pasaje de Luis Quiñones de 
Benavente, el grande entreme-
sista español, elogiado hasta por 
Lope de Vega: 
ítem niíís. que me olvidaba, 
Mando a mi amigo Pinelo 
Una tabaqne.ra, que hace 
Un uelemín por lo menos. 
{ L o que dijo Lorenzo Ilun-ulo). 
Los puristas anteriores a la 12.a 
edición del Dice , como no veí-
an en la 11.a este vocablo, decí-
an petaca (estuche de cuero, 
metal u otra materia adecuada, 
que sirve para llevar cigarros o 
tabaco picado). Aquí se ha d i -
cho siempre tabaquera, aunque 
el pueblo prefiere boba tabaque-
ra. L a guayaca y el pitihue (vé-
anse en sus lugares) son taba-
queras de forma especial. Ciga^ 
rrera tiene la misma acep. de 
petaca y además esta otra: "ca-
j a o mueblecillo en que se tie-
nen a la vista cigarros puros." 
Pit i l lera es "petaca para guar-
dar pitillos," y pi t i l lo es ciga-
r r i l l o o cigarro de papel.—Por 
no perder un cigarro, perder 
uno la bolsa tabaquera. (Véase 
CIGARRO). La equivalencia cas-
tellana es: Abad avariento, poi 
u n bodigo pierde ciento, "re. 
frán con que se da a entender 
que da avaricia redunda por lo 
común en perjuicio del mismo 
eivaro." 
TABARDILLO, m. Algunos l la-
man así el delir ium tremens, 
entendiendo mal los nombres. 
E l tabardillo es fiebre grave, 
aguda y continua. Véase Cha-
valongo. 
Tabernizado, da, adj. Con sa-
bor a taberna, semejante a ella, 
tau v i l como ella. Lo usó Pereda 
en Escenas montañesas, Un ma-
r ino: " E l cual cafó no nombro, 
porque aun se conserva tan bo-
yante como entonces, aunque 
más tabernizado." Véase IZAR 
(VERBOS EN). 
TABIQUE, m. "Pared delgada 
que se hace de cascotes, ladrillos 
o adobes, puestos de canto y 
trabados con yeso." Así lo defi-
ne el Dice. No hay razón para 
limitar ai yeso la trabazón de 
los materiales, pues también se 
traban con barro, mezcla, etc.— 
En Chile, por no conocerse la 
voz propia, so llama también 
tabique el entramado castella-
no, que es: "armazón de maüe-
ra que sirve para hacer una pa-
red, tabique o suelo, rellenan-
do los huecos con fábrica o ta-
blazón."—La pared que sólo 
tiene el grueso del ancho del 
ladrillo común, se llama en 
castellano citara. 
TABIQUERÍA, f. Conjunto o 
serie de tabiques. Está bien for-
mado y tiene algún uso. 
TABLA, f. Tabla del pescuezo. 
Es expresión castiza, «porque 
una de las aceps. de tabla es: 
"parte algo plana de ciertos 
miembros del cuerpo: tabla del 
pecho, del muslo." La tabla dei 
pescuezo es, entre nosotros, la 
de los anímalas caballares.—En 
el lenguaje forense chileno ea 
comente hablar de la tabla, de 
las causas en tabla, poner una 
causa en tabla, estar o no estar 
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en tabla; todo lo cual es bien di-
cho, porque una de las aceps. 
de tabla es: "lista o catálogo de 
cosas puestas por orden sucesi-
vo o relacionadas entre s í ," y 
esto mismo es la tabla del foro 
chileno: una lista o catálogo 
r¡iie forman los tribunales se-
manalmente de los litigios que 
penden ante ellos y que se co-
loca en una tabla o tablero a la 
puerta de la sala de audiencia. 
—En Chiloé, que as una de 
nuestras provincias más made-
reras, se da a tabla la acep. fig. 
de "año , " porque la tabla de 
madera es como la unidad de 
medida de lo que puede cargar 
un individuo. Así, cargar uno 
doce tablas, equivale a tener 
doce años de edad.— Tabla de 
chocolate: dígase pasta, pastilla 
o tableta de chocolate.—Tabla 
de multiplicar o pi tagórica: 
ambas locuciones pueden usar-
se.—Tabla de rezo. Véase Ordo. 
—Tabla de salvación, loe. fig. 
que falta en el Dice, y significa: 
último o supremo recurso. Está 
tomada de la fr. castiza Salvar 
(o escapar) uno en una tabla: 
"salir de un riesgo venturosa-
mente y como por milagro."— 
Tabla de sumar: la que enseña 
la adición u operación de su-
mar. Es bien dicho, aunque no 
la mencione el Dice.—Tablas de 
la ley: el Dice, las llama tablas 
solamente.— Como una tabla, 
loe. fig. y fam.: sin discrepan-
cia, uniformemente, todos igua-
les o parejos, como es una tabla 
bien acepillada. Dícese princi-
palmente de votaciones.— De 
tabla. Es loe. que falta en el 
Dice, y que Gonzalo Correas 
explica así: "De las cosas que 
se hacen sin al teración; como 
en las iglcsia.s, que los oficios 
están puestos en una tabla: por 
seguros y fijos." No es lo misino 
que la fr. Ser de tabla una. cosa, 
que vale: ser corriente y de es-
tilo, ser de cajón.— De tabla 
a tabla. Loe. usada por el P. 
Ribadeneira: "Todo el l ibro 
pasé de tabla a tabla." (Cita de 
Or túza r ) . No la trae el Diec. y 
equivale a estas olma : Del p r in -
cipio al fin, De la cruz a la fe-
cha, De cabo a rabo.—Echar a 
uno por tabla, fr. fig. y fam. q je 
hemos formado del modo adv. 
Por tabla, que figuradamente 
significa: "valiéndose de medios 
indirectos para el logro de u n 
fin."—En tabla. Véase POROTO. 
—Hacer tabla rasa de una cosa. 
Es la fr. francesa Faire table reu-
se, que el Dice, de la Academia 
.Francesa define así : "Se dicede 
uno que, mirando como dudosas 
o inciertas las opiniones o no-
ciones que tiene, las desecha, 
para adoptarlas de nuevo, modi-
ficarlas o proscribirlas definitiva-
mente, después de un serio y 
maduro examen." E l castellano 
admite solamente la loe. Tabla 
rasa: " la que, aparejada para la 
pintura, nada tiene aún trazado 
n i pintado; fig., entendimieniÁ, 
sin cultivo n i estudios." La fr . 
se emplea en el sentido de su-
p r imi r o des t ra í r lo que emba-
raza o dificulta el logro de una 
cosa.—No dar en tabla, fr. fam. 
que usamos en sentido propio y 
fig., pero menos que su igüal No 
dar en bola. Véasela en el art. 
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BOLA.—No saber uno por dónde 
van tablas, fr. fig. y fam.: igno-
rar enteramente aquello de que 
se trata. Está tomada del juego 
de billar o de traeos, en el cuai 
es necesario conocer bien el uso 
de las tablas o tablillas. Tampo-
co aparece en el Dice, y ya en 
su tiempo la usaban hasta los 
rústicos de Lucas Fernández : 
¿Mamarás tú a muerde y sorbe 
Una. oveja o una cabra 
Sin qu'el mazcujar t'cstorbe? 
Ea, ftaúle ño se torbe, 
Que na ¿abeladó va labra. 
—Quedar o ml i r tahlax dos o 
más jugadores, una "partida, u n 
juego, una r i ñ a de gallos, un des-
afio, etc., fr. fig. que no halla-
mos en el D i c e ; significa: salir 
o quedar patas o empatados. 
" ¿ Q u é hacer? No dar la razón 
al uno n i al otro, declarar tablas 
lo, partida." (Ricardo Palma, 
Tradiciones peruanas, t. I V , 
pág. 252). E l Dice, trae "Hacer 
o hacerse tablas una cosa: que-
dar sin decisión."—Sobre t a b l a , 
loe. fig.: sin previo anuncio o 
notificación,, sin estudio o pre-
paración anterior. Ú. m. con los 
verbos despachar, resolver, dis-
cutir. Viene de la costumbre 
que hay en las asambleas y cor-
poraciones de poner en una ta-
bla la lista de los asuntos que 
deben tratarse. No recordamos 
haber visto esta loe. en los clá-
sicos y por el significado que 
tiene en ella la prep. sobre, la 
consideramos tan galicana co-
mo Sobre l a marcha.— Tirada 
por tabla. Se dice mejor en una 
sola palabra: treja: "tirada por 
tabla o recodo, para dar hola, o 
hacer otro lance cualquiera en 
d juego de trucos." 
Tablada, f. En la provincia 
de Valdivia, planchado, m. Vé-
ase en su lugar. Si se hubiera 
dicho tablado, m., habr ía sido 
más aceptable, porque el tabla-
do es el "suelo plano formado 
do tablas unidas por el canto;''' 
y así son algunas tabladas o 
planchados. 
T . V B L A D I L L O , 111., dim. de tOr 
bludo. No lo menciona el Dice., 
y en Chile es corriente en la 
acep. do tablado pequeño. Ta-
blado os "suelo plano formado 
de tablas unidas por el canto," 
y que puede estar más o menoe 
levantado de la tierra. 
Marlotes con alegría 
Un ¿atilailo mandrf armar, 
Ni más chico ni más grande, 
Que f-'l cielo quiere llegar. 
(Romance La cautiniilad del Conde Guarino» ) 
De este tablado es dim. nuestro 
tabladillo, que existe en casi to-
diis nuestras plazas de ciudad, 
principalmente para colocación 
de las bandas que tocan para el 
público. Tiene tarn bien el caste-
llano la voz andamio (tablado 
que se pone en plazas o sitios 
públicos para ver desde el algu-
na fiesta, o con otro objeto), 
muy usada por los clásicos; pe-
ro, como tiene otra acep. más 
común y conocida, nosotros nos 
liemos quedado con tabladilh, 
que también se ha usado en ife-
paña. " E l carro y los demás se 
volvieron a entrar, quedándosie 
los violones en un tabhdUlo que 
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para este efecto estaba a u n lado 
de la sala." (Relación de una 
fiesta que dió en palacio Felipe 
H I , año 1605). Pedimos pues 
que acepte el Dice, la voz tabla-
dillo. 
TABLAZÓN, f. Erradamente lo 
dió por m. Toro Gisbert en olí 
Pequeño Lanmse. (¿Cómo le 
han dejado pasar los españoles 
ese galicismo pequeño, que no 
es tan pequeño por estar en el 
título de la obra?) Tablazón .sig-
nifica: "agregado de tablas; con-
junto o compuesto de tablas con 
que se hacen las cubiertas de lab 
embarcaciones y se cubre su cos-
tado y demás obras que llevan 
forro," y en ambas acepe. es ex-
cluflivamcnte f. 
Tableador, ra, m. y f. Perso-
na que tablea la masa cortando 
trozos y dándoles forma de pan. 
Es corriente en Chile, pero no es 
conocido del Dice. Véase T a -
blear. 
Tablear, a. Dar forma chata 
o plana a cada trozo de masa de 
que se hace pan; por consi-
guiente, aplanar, achatar. Tam-
bién vse usa en Chile, con el mis-
mo significado, tortear.— Las 
aceps. castizas de tablear van to-
das por otros caminos: "Div id i r 
un madero en tablas. |[ Dividi r 
en tablas el terreno de una huer-
ta o de un jardín. | j Igualar la 
tierra con la atabladera, después 
de arada o cavada. | | Reducir 
las barras cuadradas de hierro a 
figura de llanta, pletina o fleje. 
11 Hacer tablas en la ropa." Sólo 
la penúl t ima tiene alguna se-
mejanza.—El part, tableado, da, 
es también corriente en Chile 
en el significado de plano, acha-
tado, en forma de tabla. 
Tableau. (Pronúncíese t ab ló ) . 
Voz francesa que significa cua-
dro, pintura en lienzo, madera, 
etc., y fig., representación o des-
cripción literaria de un hecho o 
escena de la vida o de la natura-
leza. Es común , entre los que 
ehupurrean el francés, usarla 
como interj. de burla o i ronía , 
aw, a secas: (Tableau! cuando 
en castellano d i r íamos: " ¡ L i n d o , 
hermoso o lucido cuadro! ¡ B u e n 
desenlace! ¡Val iente final!" 
Tablero, m. Véase PIZARRA. 
—En los aserraderos, empleado 
que lleva cuenta de las tablas.— 
También se llama tablero y ta-
blero de damas un ave chilena 
nadadora, por otro nombre, p i n -
tado. Véase esta voz. Gay (Zoo-
logía, t. I , pág. 476) da más de-
•talles de ella. 
TABLILLA, f., d i m . de tabla. 
Cada una de las tablas cortas 
que forman el tablado de los ca-
tres. No alcanza a constituir u n 
chilenismo.— Banqueta o t a r i -
mi l la que se pone a ambos lados 
del confesonario para que el pe-
nitente se arrodille con más co-
modidad. " E n una de las tabli-
llas de un confesonario quedó 
durmiendo, como en su cama, 
un devoto." (Nercasseau y Mo-
ran, Érase que se era. La Estre-
lla de Chile, t. X I I I , pág. 9 0 1 ) . 
Ceder, dejar, quitar la tablilla, 
es, según esto, dejar o quitar a 
otro el lugar para confesarse; y , 
en sentido fig-, dejarle o quitar-
le el turno o vez en otras cosas. 
i E l nombre de tablilla se da r í a al 
Jprincipio a la tableta que se po-
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ne horizontalmente en los table-
ros del confesonario para apo-
yar el penitente arrodil-lado las 
manos y que eon la tarima for-
ma como un reclinatorio a cada 
lado; pero después, por confu-
sión o por falta de precisión, se 
trasladó este nombre a la tabla 
de abajo o tarima.—Muchos lla-
man también tablilla la telera 
de la carreta, o sea: travesano 
de madera con que se enlaza ca-
da lado del pért igo con las 
tijeras o largueros (limones).— 
— E n algunas partes, el alfajor 
chileno, especialmente cuando 
no tiene be tún , sino que sólo es-
tá oleado. Véase ALFAJOR. 
TABLÓN, m., aum. de tabla. 
Es castizo en la acep. de "tabla 
gruesa," pero nó en la de "cua-
dro o plantel de tierra en que se 
siembran verduras." Esto se lla-
ma en castellano tabla; sólo en 
caso de que sea muy grande, po-
drá llamarse tablón.—El "con-
junto de tablas de huerta o de 
j a r d í n " se llama en castellano 
tablar o tablero.—Sinónimos de 
tabla en esta acep.: era (cuadro 
pequeño de tierra destinado al 
cultivo de flores u hortalizas), 
bancal (pedazo de tierra cuadri-
longo, dispuesto para plantar le-
gumbres, vides, olivos u otros 
árboles frutales; entre hortela-
nos,, parte de tierra que, por no 
estar al nivel de las otras, forma 
con ellas unas como gradas o es-
calones), cuadro, y como ameri-
canismo, cantero (en los jard i -
nes, parte de tierra labrada re-
gularmente en cuadro y adorna-
da con varias labores de flores y 
hierbas). La "faja de tierra, y 
señaladamente la labrant ía com-
prendida entre dos filas de árbo-
les," se llama también tabla. Vé-
ase Parterre. 
Tablonear, a. Div id i r en ta-
blas el terreno de una huerta o 
jardín, o sea, tabicar. Véa£e el 
anterior. 
Tabolango, ni. Véase CniN-
< HEMOLLE. E l nombre científico 
es paradoxomorpha crassa B l . — 
Parotic que en la etimología en-
tran las voces araucanas thavwii, 
taparse, cerrarse, y anca, cuerpo, 
conforme a la vida de e>-te insec-
to, que la pasa debajo de las pie-
drats. En la toponimia chilena 
bay, con el nombre de Tabolan-
oo, una aldea en el departamen-
to de Los-Andes, otra en el de 
Limache y un caserío en el de 
Píitaendo. 
TACA, f. Molusco chileno con-
chífero, comestible, común en 
los mares de Chile, especialmen-
te en el archipiélago de Ohiioé. 
Su nombro científico es venus 
dombeyi. "Es una concha casi 
redonda, de cuatro pulgadas de 
diámetro, estriada 'longitudinal-
mente y manchada de blanco, 
de violado y de amarillo. La su-
perficie interna es de un hermo-
so color de aurora, y oí animaie-
jo que allí se alberga tiene un 
excelente sabor." (Molina, Com-
pendio histór., pág. 416). "Con 
la concha d© este marisco las 
jóvenes del pueblo fabrican pr i -
moroBOS trabajos: ramilletes, 
costureros y marcos para retra-
tos." (Cavada). "Otras especies 
hay de [mariscas] más peque-
ños, que llaman tacas, y son 
también de nureha estima, y m 
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pescan en muchas partes de es-
tas costas; pero las de m á s fama 
son las de Chuapa. E n las con-
chas .de las grandes se cr ían las 
margaritas que refieren los ho-
landeses, según Juan y Teodoro 
de Bry, haber comprado de ion 
indios en el Estrecho, labradas 
con grande artificio y primor."' 
(Ovalle, His tór . relación> 1. I , c. 
X V I ) . — Del araucano thaca, 
ün marisco muy sabroso (Fe-
bres). Es evidente que debe en-
trar en el Dice. 
Tacán, adj. invariable. En 
Chiloé, porfiado, caprichoso. 
(Cavada). 
TACAZO, m., de taco. Golpe 
dado con el taco. Se usa en Chi-
le por taconazo, golpe dado con 
el tacón. Véase el siguiente. 
Taco, m. Es corriente en Chi-
le por tacón (pieza semicircular, 
más o menos alta, que va exte-
riormente unida a la suela del 
zapato o bota, en aquella parte 
que corresponde al ca lcañar ) . 
—Por semejanza, parte inferior 
o base de la pilastra dé madera 
para puertas y ventanas. Veasó 
Pilastra, 1.a acep.—Fig. y fam., 
individuo de pequeña estatura. 
No es exclusivo de Chiloé, come» 
lo da Cavada, sino general de 
Chile. E l Dice, gallego de Ou-
veíro Piñol también lo trae con 
el significado de "persona pe-
queña."—Taco de goma: pieza 
de caucho con que se cubre la 
extremidad del tacón para apa-
gar el m i d o al andar y para no 
resbalar. 
Taco, m. Es síncopa o mala 
pronunciación del castellano 
taeco, que significa; "caña que-
brantada que queda como des-
perdicio o parte m á s basta, des-
pués de agramado el cáñamo o 
l i n o ; " por otro nombre, agrami-
za. "E l l a [Rahab] había hecho 
subir a los hombres al sobrado 
de su casa, y los h a b í a cubierto 
con tasco de l ino [stipula l i n i ] 
que había al l í ." (Scío, J o m é , I I , 
6 ) . Como el tasco se emplea 
t ambién para atajar o desviar el 
agua en las acequias, de ah í 
provino el chilenismo taco en 
vez de los siguientes nombres 
españoles: atajadero (caballón, 
lomo u obstáculo de tierra, ma-
dera o piedra, que se pone en 
las caceras, acequias o regueras 
para hacer entrar o distribuir 
el agua en una finca), mota 
(pella de tierra con que se cie-
rra o ataja el paso del agua eu 
una acequia), atochada (en al-
gunas provincias, lomo que se 
hace en los bancales, con ato-
cha, romero o broza y tierra, 
para contener el agua), fo l io 
(en las viñas de regadío, una 
como margen que levantan a 
trechos los cavadores para que 
¡se estanque el agua cuando las 
riegan. Lo da el Dice, como 
provincialismo de A r a g ó n ) , r i -
bero (vallado de estacas, casca-
jo y céspedes que se hace a la 
c r i l l a de las presas para que no 
se salga y derrame el agua), 
cespedada (en Álava, el con-
jun to de tepes o céspedes que 
suelen ponerse en sitio adecua-
do para elevar el nivel de las 
presas. B a r á i b a r ) . — D e aqu í sa-
lió la acep.' fig. de llamar taco 
todo lo que detiene, embaraza u 
obstruye el curso de otras cosais. 
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"De ese modo [creando una se-
gunda fisoalía] se podría des-
hacer alguna vez eee tremendo 
taco de causas en vista al fiscal, 
que hay en segunda instancia." 
( U n diario de Concepción) , tín 
particular, hay tacos de carros 
o tranvías, de gente, de coches, 
carretones, etc., que en castella-
no son atasco o atascamiento 
(impedimento que no permite 
el paso), atascadero o atollade-
ro (estorbo o embarazo que i m -
pide la cont inuación de un pro-
yecto, empresa, pretensión, etc.), 
obstrucción (acción o efecto de 
obstruir u obstruirse). E l taco 
de causas es u n simple m o n t ó n 
o rimero, runfia o runflada.— 
Echar uno u n taco es tomar u n 
trago de v ino sobre lo que se 
come, y Echar tacos uno es " j u -
rar o hablar con mucha cólera ." 
—Es falsa la et imología del 
araucano tacwm, tapar, arropar 
o cerrar, que alguien ha indica-
do para nuestro taco; es tan evi-
dente que viene del tasco caste-
llano, que no debe pensarse en 
otra. 
Tacón, m. Entre ladrones y 
rateros, daga. 
Taconear, a. Henchir, relle-
nar, tabicar (en la acep. fig. de 
"cerrar o tapaj» una cosa que 
debía estar abierta o tener cur-
so. Tabicarse las narices"), recal-
car (llenar mucho una cosa con 
otra, apre tándola para que que-
pa m á s ) . "Fueron al lugar del 
flagelo con las narices y oídos 
taconeados de algodón, para 
que no se les entraran los m i -
crobios." ( U n diario de Santia-
go). . Este v. es de uso general 
en Chile, y mal formado de ta-
co en las aceps. que tiene en el 
juego del bi l lar y en el uso de 
las armas de. fuego. E l taconear 
castellano es n. y significa: " p i -
sar causando ruido, haciendo 
fuerza y estribando en el tacón; 
fig., pisar con valentía y arro-
gancia." Para esto inventamos 
nosotros taquear, n., formado 
del falso taco del zapato fía-
cón) . E'n Catamarca usan, en el 
mismo sentido que nuestro ta-
conear, un v: tacanear, formado 
del cacan tacana, p i són .—En 
Cirugía corríjase taconear por 
taponar (obstruir con tapones 
una herida o una cavidad natu-
ral del cuerpo). 
TACTO, m. Muy sensible es 
que el Dice, haya dado a este 
vocablo la acep. fig. de "tino, 
Acierto, destreza, m a ñ a , " 'tomada 
del francés. "No creo, dice con 
sobrada razón el' P. Mi r , se le 
pudiera al hombre agraviar con 
mayor denuesto que con llamar-
le hombre de tacto, porque eso 
equivaldría a darle tratamiento 
de bestia, pues el tacto en los 
más viles animales viene a ser 
lo postrero y casi único que les 
queda de la parte sensitiva. . . 
¿No valdr ía más llamarle dis-
crtto, atentado, cortés, comedi-
do, atinado, diestro, mañoso, 
hábil, mesurado, fino, mirado, 
remirado, y otra cáfila de adjs. a 
este tono?" Fuera de los sustan-
tivos nombrados, pueden usarse, 
según los casos, tiento, tino, puL 
so, ten con ten, prudencia, re-
flexión, juicio, sagacidad, dis-
creción, mesura, habilidad, pe-
ricia; en fin, cualquier sinóni-
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mo castellano es preferible al 
galicano tacto. Véase una bue-
na autoridad: "Alejandro con 
su temeridad conquistó más que 
todos los reyes juntos con su 
mucho tiento." (Gracián, E l 
Político D . Fernando el Cató-
lico ) . 
Tacuaco, m. Individuo de 
cuerpo pequeño. Ú. m. c. sobre-
nombre o apodo. En castellanc 
hay estos equivalentes: tapón de 
cuba (persona muy gruesa y pe-
queña ) , retaco, m. (no adj. de 
dos terminaciones, como se usa 
en Chile), ' 'hombre rechoncho," 
renacuajo o sacabuche, fig. y 
fain, (hombrecillo pequeño y 
despreciable).— Lo más proba-
ble, en cuanto a etimología, es 
que sea un derivado despectivo 
de taco, fig. ( l . r art .) , por el es-
tilo de hominicaco, pajarraco, y 
los compuestos de taco, retaco y 
currutaco. Jlay otras voces en 
que pudiera pensarse, como cha-
cuaco! convertida la sílaba cha 
en trra, y esta en tra, ta. (7/i «.cua-
co para el Dice, es "horno de 
manga para fundir metales de 
plata," pero en el Salvador y en 
Méjico es también "colilla, ca-
bo de cigarro," y en España, 
"hombre pequeño." (Valbuena, 
Fe de erratas, t. I I I , pág . 14). 
Y así lo usó el mismo Valbue-
na en su novela Agua turbia, 
pág. 312: " ¿ V e usted el chacua-
co ése que tenemos en frente?" 
Siglos antes, Suarez de Figueroa 
había usado también esta voz 
aplicándola al marido de una 
\ieja muy relamida y melin-
drosa.: "Deteníame este deseo 
¡ de reprender y castigar a la 
vieja] y el de no desengañar al 
chacuaco> la paz y concordia 
que es conveniente que haya 
entre dos casados." ( E l Pasaje-
ro, alivio V ) . Para Cejador, 
chacuaco es "apodo al rúst ico, 
zafio y de mala presencia, co-
mo chacueco, chancla o zapato 
viejo; del eúskaro, tchak, pisar 
con ruido." (Silbantes, t. I I , 
pág. 441). En a imará trae Ber-
ton io la voz tauaco, moza que 
pasa ya de 18 años ; y dícese 
también de yeguas, mulas, etc. 
En el art. MEMILLA escribe ta-
huaco, muchacha mayor de 10 
o 12 años. Mas no creemos que 
de ellas haya procedido nuestro 
tacuaco. Membreño, de Hondu-
ras, trae guataco, ca, regordete, 
que con metátesis habría dado 
taguaco > tacuaco. Y Alonso 
Garrote, en su obra E l dialecto 
vulgar leonés, dice que en ese 
dialecto el sufijo acó se usa co-
mo 'despectivo: tixxco, tío cuaco. 
Según esto, el tiocumo es un t ío 
o viejecillo despreciable, por ser 
pequeño o encogido de cuerpo; 
y de tiocuaco pudo salir nuestro 
tacuaco.— También l lama ta-
cuaco el pueblo un chasquido 
fuerte que se hace con él dorso 
de la lengua en el paladar para 
burlarse e indicar que no se 
concede una cosa. En este caso 
la voz es onómatopéyica. 
Tacuará, f. B a m b ú del Bra-
sil. Lo admit ió por primera vez 
el Dice. (14.a edición) . "Caño-
nes de tacuara [así, grave] fo-
rrados en cuero," dijeron por 
acá nuestros diarios. Y así es la 
palabra, nó aguda como la ad-
mit ió el Dice. Los argentinos 
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dicen también tacuara o caña 
tacuara, del gua ran í tacuar o 6a-
cuara. E l error del Diec. proven-
drá de algún naturalista francés 
que pronunció la voz como en 
su lengua, porque en el Brasil 
no dicen tampoco tacuará, sino 
tacuaruzú, que es una especie 
más grande. Por lo demás, la tal 
caña es de la misma familia que 
nuestro coUhue y quila y que la 
guadúa del P e r ú y de nuestras 
provincias del Norte. 
TACHO, m. Y a le dio el Dice. 
(14.a edición) la acep. de "va-
sija de metal, de fondo redon-
deado y más ancha que hon-
da." (La ú l t ima parte de la de-
finición no es exacta. el porque 
tacho es lo contrario: más hon-
do que ancho. Lo que se querr ía 
decir sería: m á s ancho en el 
fondo que en el resto. Quedó 
subsistente, pero en 2.° lugar, 
la acep. antigua: "paila grande 
en que se acaba de cocer el me-
lado y se le da el punto de azú-
car." Ambas aceps. son ameri-
canas y se usan en distintas na-
ciones; en Chile sólo conocemos 
la 1.a—Asiento (o c. . . ) de ta-
cho, loe. fig. y fam. con que se za-
hiere a la persona que hace v i -
sitas muy largas; en castellano, 
Pegársele a uno la silla (estarse 
mucho en una parte; detenerse 
mucho en una visita).—Estar 
uno como tacho, o fundido co-
mo tacho. Fundirse como tacho, 
o como un tacho. Tacho fundi-
do: frases figs, y fams.: ser muy 
mimado. Véase Fundido, da.— 
L a s penas del tacho. Véase Cle-
mente (Penas de San), en el 
l . r t. y su Apéndice. 
Tacho, n. pr. D i m . fam. de 
Tránsito. Otros dicen Tato. 
TACHONAR, a. Sólo dos aceps. 
le da el Dice.: "adornar una co-
sa sobreponiéndoüe tachones; 
clavetear los cofres y otras cosas 
con tachones." (Tachón es "ta-
chuela grande, por lo común do-
rada o plateada)."—Falta pues la 
acep. fig. de "adornar con algo 
que, sin ser tachón, presente a 
lo menos su ¡aspecto." Véanse 
las siguientes auttxridacües, en-
tre m i l que pudieran citarse: 
"Claveteando y tachonando d 
cielo de estrellas." (Cáceres, 
Psalmo V I U ) . 
Bajaba por la noche, 
Y las ruedas del coche, 
7achonadat dc<e*trcHa8i 
Brilladores diamante» y centellas, 
Detrás de las montaftas resonaban. 
(Lope de Vega, La Gatomaquia, silva I ) . 
Un tahalí trujo terciado 
Al hombro con mil despojos 
De tela de oro labrado, 
Y de enternecidos PJOÍ 
De amadores tachonado. 
(Gaspar de Aguilar, Fiib de ICndhnión y la 
Luna, alio 1610, Bibliot. de. Gallardo, t. I , col 
48). 
A los balcones de brufiida plata 
jja trina'diosa se mostró este día: 
E l manto deja negro turquesado, 
De estrellas tachonado. 
(Canción a la'.admiraWe Ascensión del Señor, 
anónima, Bibliot. de Gallardo, t. I,.col. 1014) 
Y fúlgidas estrellas 
Tachonan la carroza de la noche. 
(Bello, Alocución a la Poetia). 
Hasta donde la espuma austral tachonan 
Islas mil. 
(Id., Al Dieciocho de Setiembre) 
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Y de dispersas luces por la noche 
Sembrada la llanura, 
E l infinito espacio tachomulo 
De foles m*. figura 
(Id., A Olimpio, V i l ) . 
Viendo que su contrario no ha llegado 
Y rfc luces el cielo se tac/tona... 
(Id., Orlando enamorado, o. V I ) . 
" E l cielo terso, brillante, azulí-
simo, de Castilla aparecía ta-
chonado de innumerables esi.it-
llas." ( M i r , Sta. Teresa, t, 11, 
pág. 593). 
Tachuela, f. Fig. y fara. Per-
sona de muy baja estatura, Dí-
cese más como apodo o sobre-
nombre. Véase para los equiva-
lentes Tacuaco.— Escupir ta-
chuelas, fr. fig. y fam. Echar 
sangre por la boca. (Véanse Co-
tonía y CHOCOLATE). Más pro-
piamente es arrojar los dientas o 
muelas, que han sailtado par 
efecto de una bofetada o moji-
cón ; ésas son, figuradamente, las 
tachuelas. Lope de Vega, ha-
blando de los caballos del sol, 
cuando se -desbocaron por la im-
pericia de Faetonte, di jo tam-
bién : 
Cuyos caballos por el aire andaban 
Entre rayos y truenos, 
Sembrando riendas y escupiendo frenos, 
(Laurel de Apolo, silva V). 
Tago, n. pr. m. D i m . fam. 
de Santiago, pero menos asado 
que Chago. 
TAGUA, f; Ave chilena, del 
género fúlica, "Hay en este pa-
ís cinco especies del género fú-
lica: tres de ellas habitan en las 
provincias del centro y Sur, las 
dos restantes solamente en el 
Norte. Todas estas especies san 
conocidas vulgarmente con los 
nombres de taguas o gallinas de 
agua, y en la Zoología se deno-
minan Fúl ica armillatat F . leu-
copiga y F. leucoptera; F. arde-
•siaca y F. gigante, respectiva-
mente. Las diferencias que hay 
entre estas especies son sólo de 
importamcia ipaira ©1 -naturalis-
ta, pues a la primera vista es 
fácil confundirlas unas con 
otraa La principal diferencia 
entre las tres especies que habi-
tan el centro y Sur del país, es-
tá en la placa cartilaginosa que 
les adorna la parte frontal y su-
perior de la cabeza. Nosotros só-
lo hemos observado a estas tres 
primeras especies. Viven en ias 
lagunas y pajonales. Nadan tan 
hábi lmente como un pato, no 
obstante de no tener una orga-
nización tan adecuada "para na^ 
dar, como él. Sus pies tieneu 
una membrana nadadora i m -
perfecta y sus tarsos son largos. 
Es frecuente ver a las taguas 
buscando su alimento a las or i -
llas de las lagunas y de los pan-
tanos, siempre muy listas para 
internarse al menor asomo del 
peligro. Cuando huyen, no lo 
hacen nadando: corren, tocan-
do apenas ol agua y batiendo 
las alas con mucha rapidez. . . 
Para anidar buscan el centro 
de algún grupo de plantas de 
totora o de alguna otra por el 
estilo, y a muy poca altura ¡so-
bre el nivel ordinario de las 
aguas fabrican su nido, que es 
hecho sofllamente con vegetales 
amontonados. All í pone la 
hembra hasta unos seis huevos, 
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poco menores en tamaño que 
los de gallina y de un color 
chocolate salpicado con negro, 
listos huevos son tan semejan-
tes en su color al nido mismo y 
el nido al sitio en que está edi-
ficado, que la tagua no necesita 
buscar un sitio muy escondido 
para dejarlos. Los pollos de ta-
gua son autófagos y salen del 
huevo cubiertos de pelusas ne-
gras y tienen una u ñ a encorva-
da cerca de la punta del ala (en 
el ala bastarda, en la parte que 
corresponde anatómicamente al 
dedo pulgar) . Este apéndice 
desaparece antes que el ala ad-
quiera las plumas verdaderas. 
—Hay, además de las taguas 
grandes, una especie muy infe-
rior, pero de costumbres seme-
jantes (forphyriops mehnofs) 
(vulgarmente t agü i t a ) , y tam-
bién otra especie que hasta aho-
ra no hemos observado en la 
naturaleza (ga l l ínula galeata). 
La carne de todas las taguas es 
generalmente poco estimada." 
(Reed) .—Fig. y f am., en el pue -
blo, sonido que se hace por bur-
la introduciendo un dedo en la 
boca y t irándolo con fuerza ha-
cia un ¡lado. Ú. m. con el v. ha-
cer: Hacer una tagua.— Hacer 
taguas o t a g ü i t a s , Jugar a 
las taguas o t a g ü i t a s , fra-
ses que significan zabullirse 
en el agua y también ha-
cer patitos o jugar a los patitos. 
Véase Patitos.—El nombre ta-
gua debe ya pasar al Dice, ad-
virtiéndose que su dim., por ex-
cepción y por semejanza con 
agua, es tagüita. La etimología 
es el araucano thahuatahua, 
cierto pato, (Febrés) . Este 
nombre se aplica, en la toponi-
mia chilena, a una aldea del de-
partamento de Caupolicán, San 
Vicente de Taguatagua, a una 
fumosa y gran laguna que hu-
bo ahí cerca y que se desecó el 
año 1841, y a un lago del de-
partamento de Llanquihue. 
Más probable es que el toponí-
mico Taguaiagua. venga del 
araucano thagathaga, quijada, y 
quijada de animales muertos, 
como interpreta el Febrés-As-
traldi, pues "cerca del borde de 
la Jaguna de Taguatagua, a 
unos cinco o seis metros de pro-
fundidad, se encontraron dos 
esqueletos de mastodonte [con 
sus grandes quijadas o mandí-
bulas], los que, como el hallado 
en el cerro del Chivato, prueban 
la existencia en Chile de estos 
animales antediluvianos." »(As-
taburuaga, Dice, geográf. de 
Chile, art. TAGUATAGUA). 
Phil ippi da también el nombre 
de taguatagua al estaquillo (vé-
ase esta voz) ; pero, si en alguna 
parte se ha usado esta denomi-
nación, no sabemos que haya 
perseverado hasta hoy. 
Tahiti, n. pr. de isla. Tahit i , 
grave, escribe el ú l t imo Dice, 
en el art. TATUAR. La pronun-
ciación aguda se explica por el 
francés, pues 'la isla pertenece a 
Francia. 
TAHÚR, m. Véase Taure, que 
es como pronuncia aqu í el pue-
blo.— T a h ú r perdido, mirón 
eterno: proverbio chileno con 
que se zahiere al t a h ú r que, 
después de haber perdido todo 
su dinero, se queda jun to a la 
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mesa viendo jugar a los demás, 
como quien no puede separarse 
del lugar del vicio. 
Taima, f. Obstinación de una 
persona que se da por agravia-
da u ofendida, se aferra a su 
idea y no habla n i obedece. Es 
más propia de los niños. No 
existe en castellano este vocablo 
y nosotros lo hemos formado 
del adj. taimado, así como le 
hicimos un v. (taimarse). Las. 
voces castizas que se parecen a 
taima, son: m u m a (especie de 
tristeza y cargazón de cabeza 
que hace andar cabizbajo y "me-
lancólico al que la pad'ece), mo-
hína (calidad de mohíno , que 
significa: triste, melancólico, 
disgustado), petera (obstina-
ción y cólera en la expresión 
de a lgún deseo, y principal-
mente terquedad y rabieta de 
los n iños temosos), empei ra-
miento (acción o efecto de em-
perrarse. Véase Taimarse), tes-
tarada (terquedad, inflexibil i-
dad y obstinación en una 
aprensión particular), testaru-
dez y testarronería, (calidad de 
testarudo).— E l derivado «ar-
tizo de taimado es taimería , pe-
ro significa: "picardía, malicia 
y astucia desvergonzada." 
TAIMADO, DA, adj. E n caste-
llano significa: "bellaco, astuto, 
disimulado y pronto en adver-
t i r lo todo;" pero en chileno ee 
amorrado, da (part, de amu-
rrarse: bajar la cabeza, obsti-
nándose en no hablar), caba-
llero en su propósito, empeño) 
porfía, dictamen, opinión (á l -
cese de la persona obstinada 
que no se deja disuadir por 
ninguna considerac ión) , temo-
so, sa (tenaz y porfiado en sos-
tener un capricho). Hasta Fe-
bres dió a taimado la acep. chi-
lena, pues traduce ser taimado 
por theuacúnoun, v. en que en-
tra el s. theua, perro; de mane-
ra que equivale al castellano 
emperrarse. 
Taimarse, r. Véanse los dos 
anteriores y corríjase por amo-
rrarse, obstinarse, encapricharse, 
emperrarse (obstinarse, empe-
ñarse en no ceder n i darse a 
partido). 
TAITA, m. E n castellano ess 
"nombre con que el n iño haioe 
caricias a sus padres, a su no-
driza o a otra persona que 
atiende a su cuidado y crianza." 
E n Chile es igual a "padre," 
pero solamente en el pueblo. 
L a gente educada no lo usa, y a 
lo sumo emplea el d im. t a iü t a 
al nombrar o hablar al abuelo. 
Poca diferencia tiene con tata y 
tatita,-y\a, ún ica es, que estos ú l -
timos se aplican también ail 
hombre anciano que es m u y 
amigo o bienhechor de la fami-
lia. Taita Salas fué el nombre 
que por ca r iño y gratitud se dio 
en todo Chile al procer de nues-
tra independencia Don Manuel 
de Salas por su caridad y por 
las innumerables obras de be-
neficencia y de progreso que 
hizo en bien de la nac ión .— 
Los niños pequeños nombran 
también a Dios taita Dios y ta-
ta Dios, y al párroco, taita cura 
y tata cura. Así también en el 
P e r ú : 
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Al niflo que es bueno 
Y da su lección. 
La mamá lo lleva 
A la Exposición; 
Y al niño que es malo 
Y desaplicado, 
Taita Dios lo vuelve 
Tuerto y jorobado. 
(Palma, Tradiciones ptiuanus. t, I / , pág. 2ltí). 
" E n punto a religión tiene la 
fe del carbonero, y acoge como 
verdad evangélica cuanta papa-
rrucha sale de los labios. . .del 
taita cura." ( Ib id . , t. I l l , pág. 
225). "Brutos, que quieren sa-
ber más que el taita cura.'' 
( I b i d . , pág. 380).— Fig. y 
fam., individuo más valiente o 
más poderoso, muy superior a 
los otros. "¿Conocís a tu taita? 
E l que pega más fuerte es tai-
ta." Así se usa en el pueblo.— 
Véase TATA. 
TAJADA, f. Es la "porción 
cortada de una cosa, efepecial-
mente comestible;" por consi-
guiente, no debe usarse, como 
lo hacen en Chile, por tajo 
(corte hecho con Instrumento 
cortante) n i por cuchillada 
(golpe de cuchillo, espada u 
otra arma de corte). 
TAJADERA, f, Por otro nom-
bre, cortafrío, m . : "cincel fuer-
te para cortar hierro frío a gol-
pes de marti l lo." Hace tiempo 
que el Dice, equipara ambos vo-
cablos; nosotros usamos sola-
mente el primeiro. 
TAJAMAR, m. Es castizo pero 
mal usado en Chile. La acep. 
que más se acerca a nuestro uso 
es ésta de Arquitectura: "parte 
de fábrica que be adiciona a las 
pilas de los puentes, aguas arr i -
ba y aguas abajo, en figura cur-
va o angular, de manera que 
pueda cortar el agua de la co-
rriente y repartirla con igualdad 
por ambos lados de aquéllas." 
.Nosotros lo usamos por malecón 
(mural lón o terraplén que se 
hace para defensa de las aguas) 
y mejor a ú n espolón (malecón 
que suele hacerse a orillas de 
los ríos o del mar para contener 
las aguas, y también al borde 
de los barrancos y precipicios 
para seguridad del terreno y de 
los t ranseúntes) . E l nombre de 
tajamar es tan antiguo en San-
tiago como el malecón al cual 
se d ió ; poco después de su cons-
trucción decía el Obispo Carras-
co al rey: "Hasta ahora nunca 
se vió tajamar del r ío y puente 
de cal y canto." (Carta de 28 
de Febr. de 1683)! 
Tajeado, da, adj., part, de 
tajear. Dígase tajado, da. Yésr 
se Tajear.—m. Dícese como so-
brenombre o apodo al individuo 
que tiene en la cara chirlos o 
cicatrices de heridas más o mu-
nos prolongadas. 
Tajeadura, f. Tajadura o ta-
jamiento. Véase Tajear. 
Tajear, a. No existe y dígase 
Lujar: "d iv id i r una cosa en dos 
vi más partas con instrumento 
cortante. | | Tratándose de la 
pluma de ave para escribir, cor-
tarla." 
TAJO, m. A tajo abierto, loe. 
con que se designa la acequia 
en su forma más rústica y pr i -
mitiva, es decir, un simple cau-
ce abierto en la tierra con arado 
o con pala, y en contraposición 
a la más perfecta, en que hay 
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obra de albañilería. No aparece 
esta loe. en el Dice, sin embar-
go de ser española, como nos 
han dicho algunos españoles. 
Otra acep. vulgar que aquí se le 
da, aplicándola a acequia descu-
bierta, en contrapOisicióii a la 
que está cubierta o tapada, no 
es correcta.— Echar tajos y 
reveses, i r . fig., tomada de 
la Esgrima: jurar o hablar con 
mucha cólera (echar tacos); 
decir votos, juramentos o por-
vidas (echar ternos); proferir 
a.menazas o insultos. La tene-
mos por castiza, pero no la ha-
llamos en el Dice. 
TAL , adj. Con tal de, modis-
mo conjuntivo condicional que 
se usa con infinitivo y significa 
lo mismo que Con tal que con 
subjuntivo: "en el caso de que, 
con la precisa condición de 
que." Hace falta en el Dice.— 
Por tal de (con inf in i t ivo) . Por 
tal de que o Por tal que (con 
subjuntivo). "No tamo morir, 
por tal de salvar m i alma, por 
tal de que se salve! por tal <jru& 
se salve." No es lo mismo que el 
anterior, que denota condición; 
este otro denota fin. Falta tam-
bién en el Dice.—Tal es así. Vé-
ase TAN.—Tal vez. Véase TAL-
VEZ.— Un tal que vez: una que 
otra vez, tal cual vez. Loe. que 
no tiene más defecto que el de 
usarla con género na., como lo 
hace nuestro pueblo; si dijera 
en f i , una tal que vez, no habría 
nada que censurarle, porque tal 
que o talque, aunque no aparez-
ca en el Dice., es tan castizo co-
mo su correlativo cualque, ant. 
"alguno," y que todavía se usa 
en. algunas provincias de Espa-
ña, según confesión del mismo 
Dice. Véanse algunas autorida-
des para talque: " A esto suce-
den sus accidentes y calentura, 
de tal suerte que, o muere o 
queda lisiado para siempre de 
a lgún miembro o talque cosa." 
(Vi l l a lon , Viaje de Twqu ia , 
coloquio I V ) . "Me dijo Poiau-
dría que Pandulfo o otro talque 
mozo despuelas había escrito 
aquella carta." (Felic. de Silva, 
Segunda comedia de Celestina, 
esc. X X V I I ) . "Es hazaña poco 
hidalga por tal que descuido 
emprenderla, así contra uno." 
(Adolfo de Castro, Estudios 
práct . de buen decir, pág. 62 ) . 
" F u é el principal fautor de su 
prisión, fundado en tal que fal -
ta de formalidad." (Ant igua 
inscripción, citada en E l Cache-
tero del Buscapié, de D. Caye-
tano Alberto de la Barrera, 
pág. 101). E l Padre Febrés, en 
su Dice, araucano, trae tam-
bién esta fr. " T a l que vez mt, 
enojo yo también ." (Ar t . CA-
THÚMEL). Don Antonio de So-
lis, aunque en otro sentido, d i -
jo en verso: 
Muéstrame ahora los dientes, 
Sin reflir, ni tal que cosa, 
Y verás cómo los echo 
Un par de pullas de aljófar. 
(Varias poesías, Retrato de Flora), 
—Una tal por cual. Aplicado a 
mujer, significa "de poco mab 
o menos," y no debe coniun-
dirse con Una tal (una rame-
ra) . "Mirad la tal por cual, h i -
j a del harto de ajos, y cómo va 
sentada y tendida en el coche." 
(Quijote, p. I I , c. L ) . 
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TALA, f. "Una tala de siete 
cuadras de cebada se vende en 
San-Luis," se leía en anuncio 
de diario. Esta tala es, la acción 
de cortar o pacer los ganados la 
hierba que no alcanza a dar un 
corte con la hoz (echona); y 
también la misma hierba que se 
ha de talar. Así se tala la cebada 
para que después brote con más 
fuerza, y aun el tr igo cuando G--
tá muy vicioso. Véase Talaje. 
TALABAKTEKÍA, f. Por otro 
nombre, guarnicionena; ' 'taller 
en que se hacen guarniciones 
para caballerías; tienda donde 
se venden." Desde la 13.a edi-
ción enmendó el Dice, la defi-
nición de estas guarniciones, 
pl . , de esta manera: "conjunto 
de correajes y demás efectos 
que se ponen a las caballerías 
para que tiren de los carruajes 
o para montarlas o cargarlas." 
Antes sólo decía: "arreos que se 
ponen a las mulas o caballos 
para tirar del carruaje;" de 
suerte que no entraban las si-
llas de montar n i los demás 
arreos que se emplean para ca-
balgar y cargar. 
TALABARTERO O GUARNICIO 
NERO, m. " E l que hace guarni-
ciones para caballerías. ¡ ¡ E l 
que las vende." 
TALADRO, m. "Inslrumento 
agudo o cortante con que se 
agujerea la madera u otra co-
sa." No se dé este nombre al ta-
ladro especial en figura de un 
5 y cuyo nombre es berbiquí 
(manubrio semicircular o en 
forma de doble codo, que puede 
girar alrededor de un p u ñ o 
ajustado en una de sus extre-
Dioo, de CMi., t, v. 
midades, y tener sujeta en la 
otra la espiga de cualquier he-
rramienta propia para tala-
drar). E l pueblo dice virabar-
quina. 
Talaje, n i . Acción de pacer o 
comer los ganados la hierba en 
(•ampo o potrero.—Precio que 
por esto so paga,—Ambas aceps. 
son corrientes en Chile, y tanto, 
que no se conoce otra voz para 
ellas. "Potrero de talaje, Poner 
animales a talaje, Ser muy ba-
rato o caro el talaje," es el leu-
guaje usual de todos los chile-
nos en esta materia. No era así 
antaño, según testimonio de 
Vicuña Mackenim, que dice: 
' ' l ín cuanto al talaje de las bes-
tias, es ésa, en nuestra historia 
económica, una expresión com-
pleta monte moderna, extraída 
de la raíz de los alfalfares que 
brotaron en torno a Santiago 
de las turbias aguas del Mapo-
cho. Antes había por todas par-
tes talas, pero en parte alguna 
hubo talajes." ( E l libro del co-
i-re, c. V I , § I I I ) . En castellano 
tenemos pasturaje (derechos 
con que se contribuye para po-
der pastar los ganados) y herbaje 
(derecho que cobran los pue-
blos por el pasto de los ganados 
forasteras en sus términos con-
cejiles y por el arrendamiento 
de los pastos y dehesas). Véanse 
PASTAJE y Pastal, pues también 
fílele dársele el significado de 
talaje a este último.—Talaje vie-
ne del v. talar, quizás por medio 
del francés ta.illage, tributo, i m -
puesto. 
Talajero, ra, adj. Dícese del 
animal caballar o vacuno que 
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ei-tá a talaje, y también del ga-
nado que así ae alimenta. 
TÁLAMO, m. fig. Falta en el 
Dice, la acep. tan delicada de 
seno, vientre, útero, que le dan 
• los Santos Padres y escritores 
eclesiásticos cuando hablan de 
la SSma. Virgen María. Véan-
se algunos textos: "Apertius er-
go atque securiua dici potest, 
quia i n hoc Pater regi Fil io 
nuptias fecit, qui ei per incarna-
tionis mysterium sanctam Ec-
clesiarn sociavit. Uterus autem 
G e n i t r i c i s Virginis, hujus 
Sponsi thalamus fui t ." (S. Gre-
gorio Magno, Homi l i a 38 i n 
Evang.) "Como este misterio se 
había obrado en su virginal tá-
l a m o . . . , fueron inexplicables 
los afectos que movió esta noti-
cia en la prudent ís ima Señora." 
(Ven. Agreda, Mística Ciudad, 
i V, c. I X , n.0 812). Y así mis-
mo lo usa esta autora con gran 
frecuencia en toda la obra. No 
hay necesidad de más autorida-
des.—Tálamo, en su acep. más 
comente, no significa cama n i 
lecho, en general, sino "cama 
de los desposados." Entendedlo 
bien, discípulos imberbes de 
Apolo y de las Musas. 
TALÁN. VOZ imitativa del so-
nido de la campana, especial-
mente cuando se repica. Ú. m. 
repetida. E l remedo más común 
del repique es así: 
Talán, talán, 
Las monjas del Carmen 
No tienen fustán. 
Talán, talán, 
L a plata que tienen 
L a gastan en pan, 
L a gastan en pan. 
Los dos últ imos versos tienen 
muchas variantes; por ejemplo: 
Los ricos que tienen 
¿Por que' no les dan? 
Si son ellas pobres, 
No piden ni dan. 
Los Padres Franciscos 
No les quieren dar. 
E l Padre Pacheco 
Ko les quiere dar. 




Al niño que es flojo 
No se le da pan. 
¡Qué bueno, qué bueno 
Está el charquicínl 
( E l solimán, si no ha sido t ra í -
do por la mera consonancia, que 
es lo más probable, podría expli-
carse por los perfumes y esen-
cias que desde el tiempo de San-
ta Teresa aeostumbran las car-
melitas gastar en el culto d i v i -
no. Para el le de Repícale véase 
el art. L E ) . — S i están admitidos 
tilín (sonido de la campanilla), 
t in t ín (del t imbre) , t in t i r in t ín 
(del clarín y otros instrumen-
tos), tantarán y t an ta ran tán 
(del tambor o atabal), tictac 
(del reloj) , y otros semejantes, 
pedimos también la admisión 
de talán. 
TALEGA, f. "Saco o bolsa an-
cha y corta, de lienzo basto u 
otra tela, que sirve para llevar 
dentro las cosas de una parte a 
otra." Se ¡diferencia de talego, 
que es lo contrario: "saco largo 
y angosto.. . " — Conviene dar 
a conocer en Chile esta acep. 
fig. y fam. de talego: "persona 
que no tiene arte n i disposición 
t n el cuerpo, y es tan ancha de 
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cintura como de pecho." Aqu í 
¿«uele decírseles por sobrenom-
bre humita, y humita mal ata-
da (o amarrada). 
TALENTAZO, m., fam., aum. 
de talento. Individuo de gran 
talento. Así se llama también 
'memorión al individuo de gran 
memoria. Ninguna de los dos 
acepta todavía el Dice. 
TALENTO, m. Entermr uno el 
talento, i r . fig. que falta en el 
Dice, y que Covarrubias defi-
n i ó : "emplear la habilidad na-
tural y gratuita en las cosas de 
la tierra y no ganar espiritual-
mente con ellas." Su continua-
dor agregó: "esconder, ocultar 
el talento." Mas ninguno de 
ellos dió el origen, que es la pa-
rábola de los talentos, na r r aüa 
en el Evangelio de San Mateo 
( X X V , 14-29). Los franceses 
t ambién la usan, diciendo E n -
ierrer son talent o ses talents; 
pero ése no es inconveniente, 
porque el'los y nosotros la toma-
mos del Evangelio. En cuanto a 
autoridades, tenemos la de la 
Ven. Agreda: "Acordábame de 
que nos manda el Señor que tra-
bajemos con la hacienda suya, 
con ¿os talentos que nos da, y no 
los entenem os." (Escala para su-
bir a la perfección, § X X V ) . — 
No ha faltado quién critique el 
p l . talentos, t ratándose de un solo 
individuo. Hay que distinguir 
las aceps. de este s.: fig. y por an-
tonomasia, significa "entendi-
miento," y en tal caso no pu**-
de usarse en p l . ; pero signifi-
cando "dotes intelectuales, co-
mo capacidad, prudencia, etc., 
que resplandecen en una perso-
na," es evidente que puede 
usaree en pl. y así lo han usado 
los clásicos. "En todo me hizo 
merced y ayudó, así en lo espi-
ritual como temporal, que le dió 
Nuestro Señor talentos para 
ello." (Sta. Teresa, Carta V I ) . 
TALENTOSO, SA, O TALENTU-
DO, DA, adjs. Que tiene talento. 
E l 2.° fué admitido por prime-
ra vez en la 14.11 edición del 
Dice. 
Talero, m. Especie de fusta o 
huasca, muy usada en el Sur de 
Chile y en la Argentina. Se 
compone de un palo como de 
dincuenta centímetros, forrado 
de enero, con una correa en for-
ma de argolla en un extremo, 
para sujetarlo a la mano, y en 
el otro una correa gruesa como 
de cuarenta centímetros, para 
azotar.—El nombre se deriva 
de tala, m. (ceitis Scllowiana), 
árbol frondoso de la Argentina 
y del Paraguay, de cuyas ramafi 
se hacen los mangos de los tale-
ros. Su nombre no aparece en el 
Dice, 
Talhuén. Véase TRALHUÉN. 
TA LÍA, n. pr. f. En la Mito-
logía griega y romana, una de 
las nueve Musas y que presidía 
la comedia y la agricultura; 
por eso en sus Geórgicas dijo 
Vi rg i l i o : 
Nostra neo erubuit silva» habitare Thniía. 
—Por metonimfia, Ija «omedia 
o género cómico; el conjunto 
de todas las producciones có-
micas de un pueblo, de una 
época o de un autor. L a Talia 
española. En ambas aceps. es 
corriente este vocablo y debe 
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aceptarlo ol Dioc.—Viene del 
griego í)3cXí«, fecundidad, de 
ÍYOMM, crecer, brotar. E n la 
Mitología es también el nom-
bro de una de las tres Gracias, 
pero en este sentido as poco o 
nada conocido en español. 
TALMA, f. "Especie de escla-
vina usada por las señoras pa-
ra abrigo, y por las hombres 
en vez de capa." De Taima, cé-
lebre trágico francés. A d m i t i -
do por primera vez en la 14.a 
edición del Dice. En Chile se 
usaba desde muclios años. 
TALMENTE,, adv. de modo. 
De tal manera, de tal modo o 
suerte. De neologismo lo calificó 
Ortúzar, dando a entender que 
se usa en Chile, cuando la ver-
dad es que por estas tierras no se 
le conoce y que en la lengua es 
más bien un arcaísmo, puee se 
usaba por lo menos en el siglo 
X V I . 
Tomó el pérfido dios la voz y rostro 
De Forbas y, sentado en la alta popa, 
Con Palinuro razonó talmente. 
Esto había dicho Palinuro, cuando 
La profetisa comenzó talmente. 
Talmente Alecto impele, arroja y lleva 
Cou báquicos furores a la reina. 
(Hernández de Velasco, Mneida .1. V, V I 
y v i l ) . 
No lo registra el Dice... y bien 
podía hacerlo, porque la autori-
dad de Hernández de Velasco es 
de gran peso. E l francés dice 
iettement. 
Talón, m. Úsanto aflgunos 
por libro talonario (el que sólo 
contiene (libranzas, reciboe, cé-
dulas, billetes u otros docu-
mentos, de los cuales, cuando 
se cortan, debe quedar una 
parte encuadernada para com-
probar su legitimidad o false-
dad y para otros varios efec-
tos). También puede decirse 
talonario solamente, c. s. u..— 
Otros llaman talón (porque en 
francés es talón de souche) la 
parte del libro talonario que que-
da encuadernada y que viene a 
ser como el tronco o pestaña del 
libro. Según el léxico, talón es 
todo lo contrario, porque es 
"libranza a la vista, que con-
siste en una hoja cortada con 
tijera de un libro, de modo 
que, aplicándola al pedazo de 
la misma que queda cosido al 
libro, se acredite su legi t imi-
dad o falsedad. 11 Documento o 
resguardo expedido en la mis-
ma forma."— iVo l l e g a r l e 
uno a los talones (o ai tobillo) 
o otro, fr. fig. y fam. que deci-
mos en Chile y es en castellano 
iVo llegarle a la suela del zapa-
to (ser muy inferior a él en a l -
guna prenda o habilidad), No 
llegarle al zancajo, o a los zan-
cajos (para dar a entender la 
suma distancia o diferencia 
que hay de una persona a otra 
en el concepto de que se ha-
bla) . E l P. Isla d i j o : "Todo 
cuanto ellos hicieron no llega 
al c-arcañal de aquella estupen-
dísima obra." (Fray Gerundio, 
1. I , c. V I I ) . A l hablar el chi -
leno de talones, se ve claro que 
los primeros que usaron la fr . 
no fueron los calzados sino los 
descalzos— Talón con yapa, 
loe. fam.: talón muy salido; 
fig., individuo que tiene este 
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defecto. No hallamos en el 
Dice, nada equivalente, pero 
Covarrabias nos da çancajo: 
"el extremo del pie, cuando 
tiene el calcañar salido; y zan-
cajoso, el que tiene la tal dis-
formidad." 
TAMNADA, f. Golpe dado a 
la cabalgadura con el talón. 
" A q u í -de m i valor. ¡ Arre, de-
monios! N i por ésas; talonadas, 
azotes, menos [meneos]. . . En 
tan horrible situación, el honor 
de la persona y la galantería 
me hicieron descargar sobre 
las quijadas de m i voluntariosa 
cabalgadura tan atroz bofeta-
da. . . " (Pérez Rosales, í íe-
cuerdos del pasado, c. X I I ) . 
No registra el Dice, este voca-
blo, tan bien formado y digno 
de a¡ceptar.?e. En algunos casos 
puede sustituír.se con coz: "gol-
pe que da una persona movien-
do el pie con violencia hacia 
a t rás . " 
TALOINEAB, n . fam. "Andar 
r, pie con mucha prisa y d i l i -
gencia." Es castizo.—Pero nó 
en la aeep. que le damos como 
a, de estimular el jinete con los 
tallones al caballo. Esto se llama 
en castellano atondar, del la t ín 
ud, a, y túndero, golpear; aun-
que la definición del Dice, no 
menciona los talones sino las 
piernas; pero los talones son 
parte de ellas. Meter o poner 
piernas al caballo significa tam-
bién "avivarle o apretarle para 
que corra o salga eon pronti-
t u d " : cerrar piernas, como d i -
cen aquí y en la Argentina, 
TALONERA, f. Pieza de cuero 
que se ponç en el talón del cal-
zado para que la espuela quede 
más firme y no lo lastime; se 
íila en el empeine del pie. No 
sabemos que hayan usado esta 
pieza los españoles y por eso no 
lo dan nombro. Hermosilla, en 
su versión de la Il íada, usó es-
ta voz, pero nó en este sentido, 
sino para designar laa alas que 
e¡ dios Mercurio llevaba en loa 
pies: 
Obedeció Mercurio y fliligenfce 
Puso a los pies las tnbmtrn* de «-ro 
De eterna duración, con que volivndo, 
Cual raudo viento, la llanura inmensa 
Atraviesa del mar. 
listas alas se llaman en laim 
talaria, p l . , y en castellano, ta* 
lar, talares: "dícese de las alas 
que fingieron los poetas que te-
nía el dios Mercurio en los ta-
lones. Ú. t. c. s. m. y más en 
p l . " Sánchez Viana, en su tra-
ducción de las Metamorfosis 
de Ovidio (1. I ) , usó esta pahu 
bra, diciendo de Mercurio; 
No fue' en ponerse lot talare» largo, 
Tomrf el sombrero y vara caunadora 
De sueño. 
Hernández de Velasco, tradu-
ciendo a Virgi l io , vertió la voz 
latina por borceguís [borceguí-
es] : 
Dijo: Mercurio al punto se apercibe 
A cumplir el precepto del gran padre, 
Y lo primero en ambos pies enlaza 
Sus borceffuú alados de puro oro 
(Eneida, 1. I V ) . 
Caro, en el mismo pasaje inter-
pretó sandalia: 
Dijo; a su voz el mensajero atento, 
Cumplir el carpo presuroso anhela; 
Y la sandalia calza en el momento, 
La áurea sandalia con que alado vuela 
Çflal soplo dç Jos eraros. 
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Talquina (Jugarle a uno 
la), fr. fig. y fam.: faltar a la 
fidelidad .conyugal; por exten-
sión y más usada, engañar o 
pegársela a uno en cualquier 
orden de cosas. 
Al fin, 8¡ el hombre abomina 
A la mujer sin razón, 
No le cause admiración 
Si le juega la talquina. 
(Bernardino Guajardo, E l mal marido). 
E l origen de esta fr. no puede 
ser otro que el s. castellano tar-
quinada (lo que hizo Sexto 
Tarquino con Lucrecia). Como 
tarquinada se presta a un jue-
go de palabras con * tal quina-
da, jugada o burla propia de 
los talquinas (habitantes de la 
ciudad y de la provincia de 
Talca, que siempre han tenido, 
en materia de bromas, sus da-
res y tomares con los santiagui-
nos) y como, por otra parte, 
convenía rodear de cierto mis-
terio el significado de tarquino-
da. era muy natural que tal-
quinada, pasando por talquiná, 
viniera a quedar abreviado en 
talquina. 
TALVEZ, adv. de duda. Quizá 
o quizás. Preferimos, como Be-
llo, escribirlo en una sola pala-
bra, contra la práctica de la 
Academia, para distinguirlo de 
tal vez, que, escrito así, conser-
va el significado de sus dos vo-
ces. 
Tal vez anda despacio y tnl apriesa, 
Vuela tal vez, y til hace corvetas, 
Tal quiere relinchar, y luego cesa. 
(Cervantes, Viaje al Parnaso, c. V I I I . ) 
Talweg, m. Voz alemana que 
usan algunos físicos y geólogos 
en vez de la castellana vagua-
da, f.: "l ínea que marca el fon-
do de un valle, y es el camino 
por donde van las aguas de las 
corrientes naturales," el divór-
t i um aqué.rum, que tanto se re-
pite con locución latina. La "se-
ñal que forma la dirección de 
las corrientes en las aguas del 
mar o de los ríos," se llama hi-
lero. 
Talla, f. Aoción o efecto de 
tallar, en la acep. de "llevar la 
baraja en el juego de la banca 
y otros." No es de mucho uso, 
porque generalmente se prefie-
re el v. No le da el Dice, esta 
acep., y la ún ica que en juegos 
le reconoce, es: "lance entero 
de varios juegos;" por otro 
nombre, mano.— Conversación 
amorosa entre hombre y mujer. 
Generalmente es más seria y 
formal que el pololeo: éste sue-
le ser de broma o de simple es-
caramuza, mientras que la talla 
suele ser verdadero principio de 
matrimonio. Véase Tallar. 
TALLADO, m. No lo trae el 
Dice, aunque es de uso general 
en España y Amér ica Los puris-
tas escrupulosos que no quieran 
usarlo, pueden decir talladura, 
entalladura o entallamiento: 
"acción o efecto de entallar," en 
la acep. de hacer fi>g.uras de re-
lieve en madera, bronce, már -
mol, etc. Talla, es "obra de es-
cultura, especialmente en ma-
dera." 
TALLADO<R, RA, m . y f. Per-
sona que en los juegos de nai-
pes lleva la baraja o que talla,— 
Es vocablo bien formado y co-
r m n t e en Chile, y debe pasar 
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al Dice.—I/a persona que hace 
obras de talla se llama en cas-
tellano tallista, com. 
Tallar, n., fig. y fam. Con-
versar de amores un hombre y 
una mujer. "Pedro talla con 
Juana; Dispense Ud., porque 
fótoy tallando con otro." E.s 
metáfora tomada del tallar de 
los naipes. Véase Talla, 2." acep. 
Tallerín, m., ú. más en pl. 
Dígase tallarín (cada una de 
las tiras muy estrechas elabora-
das con la pasta de los maca-
rrones y que so emplean para 
sopa), porque viene del v. ta-
llar, cortar. 
TALLERO, m. Individuo que 
vende tallos (véase el siguien-
te) , que también suelen i r un i -
dos con pencils comestibles. • 
TALLO, m. Por excelencia, el 
tallo del cardo santo, mariano o 
de María, que es comestible y 
se vende en los mercados y en 
las calles. En Colombia, el tallo 
por excelencia es el de la col. 
(Cuervo). 
TAMAL, m . Dos aceps. le da 
la 14.a edición del Dice.: "espe-
cie de empanada de harina de 
maíz y carne, muy usada en 
Amér ica ; carne de cerdo coci-
da que venden por .las calles en 
el Pe rú . " E l tamal ohilenu ©3 
igual a la hu-mita, con .la ún ica 
diferencia, de que ésta es de cho-
clo fresco, y aquél de choclo se-
co y conservado. (Véase H u i -
t r í n ) . Los agregados que pue-
den ponérsele varían, como en 
la humita, según los gustos y 
los posibles; por eso algunas ve-
cefi llevan tomate, chicharrones, 
carne, etc ,—Además de ésta, le 
damos las siguientes aceps. flgs.: 
buílto grande y mal hecho, de 
cosas domésticas, para transpor-
tar. (Véase Cutama).— En la 
provincia de Coquimbo, una 
gran porción.—En las provin-
cias céntralos, enredo, intriga o 
plan sigiloso. Ú. ni. con los ver-
bos armar, formar, hacer. "Te-
nían enlrc tocios formado (o 
armado) un tamal, para que la 
pobre joven se comprometiera 
aquella misma noche; Han ar-
mado un tamal para hacer caer 
el ministerio."—En los jue^oi», 
fuera de esta acep. genorall, sig-
niíiea también el acto do arrun-
flarse (juntar muchas cartas <3e 
un mismo palo: runfla o run-
flada de triunfos, de espadas). 
—En la etimología, sigue toda-
vía equivocado el Dice, d i -
ciendo que es el náhuat l tema-
maxtl, cuando los escritores me-
jicanos, desde el tiempo de la 
conquista hasta hoy, vienen di-
ciendo que es el náhuat l tema-
Mi. Véase Róbelo, Dice, de Az-
tequismos, pág. 329. E l mis-
mo autor trae la siguiente gra-
ciosa copla, en que se juega del 
vocablo tamal: 
£1 tamal qne me mandaste, 
Aunque yo no s<í con qui¿n. 
No e»-td mal, porque está bien, 
Y está bien porque es tamal. 
En E l Mensajero de la Agricul-
iu.ra (n.° V I I , pág. 35;")) se pu-
blicó un interesante artículo so-
bre el maíz como alimento y en 
él se habla también del tamal. 
"Cuando los indios [mejica-
nos] viajan, llevan consigo la 
paste M maíz envuelta en íio-
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jas de plá tano. Llaman a esta 
pasta ichtamal. Cuando hacen 
parada, encienden una lumbre, 
cortan la pasta en trozos delga-
dos y la tuestan ligeramente..." 
TAMALERO, RA, m. y f. Perso-
na que haco tamales, en la 1.a 
acep. propia y en la ú l t i m a fig. 
—Persona que vende tamales 
(acep. propia).— Es vocablo 
bien formado y dligno de acep-
tación. 
Tamango, m. Trozo de cuero 
de carnero o de tela de buque 
con que se forran pies y pier-
nas los viajeros que pasan la 
cordillera de 1 os Andes, para 
salvar del hielo y sus conse-
cuencias.—Viene del por tugués 
tamanco, zueco, que en la Ar-
gentina se ha convertido en 
tamango, más usado en pl . , y 
designa unos zapatos muy ordi-
narios, viejos y grandes, de don-
de han formado el adj. taman-
gudo, da. Algunos usan también 
el v. entamangarse, forrarse 
pias y piernas de la manera su-
sodicha. 
Tamarindos (Sacarle a uno 
los), fr. fig. y fam. Pegarle a 
uno mucho y fuertemente. Es 
iguall a ¡las otras chilenas Sacar-
le a uno el añil, Sacarle la frisa. 
Sacarle el odre. 
Támariz, m. No hay por qué 
hacerlo esdrújulo, cuando viene 
del latín tumaríce, es, del grie-
go Tau.apí>!.7¡. Es cierto que en la-
tín hay también la forma tá-
marix, ícis, y ésta es la culpable 
del esdrújulo; pero no Pe olvide 
que los nombres de la 3.a decli-
nación no forman sus derivados 
castellanos del nominativo, sino 
del acusativo o abdativo. Dígase 
pues tamariz, tamarisco, taray o 
taraje. 
TAMARUGO, m. Prosopis ta-
marugo, de la familia de las 
mimoseas. "Especie de algarro-
bo, que alcanza a unos veinte 
metros de altura y a uno de 
grueso y que en tiempos prehis-
tóricos formaba, en la Pampa 
del Tamarugal (provincia de 
Ta rapacá ) , un inmenso bosque, 
hoy casi reducido al estado de 
fósil. Se hallan, sin embargo, 
en e^ta llanura algunos de ef?tos 
árboles, dispersos y en manchas 
ralas." (Astaburuaga, Dice, f/eo-
grá j . de .Chile, art. TAMARU-
GAL). No sabemos por qué lla-
mó Lenz arbusto y arbolito este 
árbol tan grande.—No hemos 
hallado la etimología en las len-
guas ind ígenas pero el nombre 
debe pasar al Dice. 
TAMBALEANTE, adj., part, de 
presente de tambalear. Hace 
falta en el Dice. 
Tambarria, f. Taberna o figón 
de ú l t ima clase y a donde concu-
rre gente muy oidinaria.—Es 
vocablo de poco uso y formado 
de tambo y la terminación des-
pectiva arria que ¡se ve en cazca-
m a y otros semejantes. Parece 
importado del Ecuador y del 
Perú , donde es de uso corriente. 
Tambembe, m . Nalgas o 
asentaderas.— Quizás venga de 
tam.eme, que desde Méjico hasta 
Chile significó: el que carga algo 
en las espaldas; el indio que lle-
va carga a cuestas. Del nathuatl 
tlamhma o tlameme. (Bobeio, 
A ztequismos, págs. 658 y 674). 
L a inflexión que toma el tame-
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me con la carga a cuestas hace 
más visible el tambembe, y por 
eso puede esta voz haberse for-
mado de aquél la con la interca-
lación de una b. 
TAMBERO, m. Dueño o encar-
gado de un tambo, en las dos 
aceps. de esta voz. Falta en el 
Dice. 
TAMBO, m. "Edificio destina-
do a albergue en los camino* 
públicos del P e r ú . " Así el Dice , 
después de dar la etimología, 
que es el quichua tampu, me-
són, venta. E n algunas partea 
de nuestras provincias del Nor-
te se usa todavía como sinóni-
mo de posada; y en las del cen-
tro suele oírse en el mismo sig-
nificado de chingana (véase es-
ta voz) y de lupanar disimula-
do o sin patente. En la toponi-
mia chilena es comunísimo el 
nombre de Tambo para aldeas, 
caseríos y fundos, así en esta 
forma, en el p l . Tambos y en el 
d im. Tambillo. 
Tambor, m. A más de las 
aceps. castizas, le damos dos que 
no lo son: en máquinas de la-
vanderías, depósito ancho y corto 
en que se echa la ropa sucia pa-
ra lavarla. Exteriormente pre-
senta la figura de un tambor. 
Así mismo en otras máquinas 
semejantes.— F ig . y fam., el 
vientre humano, especialmente 
cuando está hinohado o abulta-
do. Sbarbi trae para esto la fr. 
Tener ki barriga como una tam-
bora, que no se halla en el Dice. 
• TAMBORA, f. Dei verdadero 
significaido que tiene (bombo o 
tambor grande) ha formado el 
pueblo la acep. de banda, o fun-
ción en que toca una banda. 
"Ya viene la tambora; Hoy 
hay tambora." Es una simple 
sinécdoque: una parte por el 
todo; porque la tambom es la 
que más atrae la vista y aten-
ción de todos. 
Tamboreador, ra, m. y f. 
Persona que tamborea. No es de 
mucho uso. Véanse los dos si-
guientes y Animador. A este 
corresponde el jaleador, ra, cas-
tellano. 
Tamborear, n. Vóase cómo 
describió la acción que designa 
este v. el viajero Basilio H a l l : 
"Los instrumentos son el arpa, 
la guitarra y ol tamboril . . . E l 
tamboril está formado por un 
trozo de madera hueco y cónca-
vo, cubierto en su parte supe-
rior por un pedazo de piel sin 
curtir. Lo colocan en tierra, y 
los dedos lo tocan cadenciosa-
mente, mientras las muñecas se 
apoyan en el borde. Se emplea 
algunas vecas, en lugar de tam-
bor, la extremidad del arpa, o 
la caja vacía de la guitarra, o 
alguna otra cosa que dé \m so-
nido profundo y claro" ¡como 
mesitas especiales con hojas de 
lata un poco sueltas]. (Extrac-
to de un diario de viaje a Chile, 
Perú y Méjico, en los años 
1820, 1821 y 1822, citado poi 
Vicuña Mackenna). Es v. co-
rriente en Chile entro toda clase 
de personas: "Portales tambore-
aba en el arpa o la guitarra con 
mucho primor." ( E l País , de 
Concepción, n.0 4112). En cas-
tellano hay tabalear (hacer son 
con los dedos en una tabla o co-
sa semejante, imitando el toque 
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del tambor), sonetico (sonecillo 
que suele hacerse con los dedos 
sobre la mesa o cosa semejante), 
jaloar (animar con palmadas, 
ademanes y expresiones a los 
que bailan, cantan, etc.) Nues-
tro tamborear es acompañar con 
sonetico principalmente los can-
tos y bailes populares, como la 
cueca o zamacueca, resbalosa, 
etc. Véase Animar. Ganar uno 
las tres mitades, fr. que citamos 
en el art. MITAD, significa, tam-
borear en este mismo sentido. 
Probablemente las cantoras de 
oficio pagarían al principio tres 
miladcs (cuatro centavos y me-
dio) por cada vez al muchacho 
o muchacha que siempre tienen 
adiestrado para este oficio.— 
Tamborear en el cacho, fr. fig. y 
fam., usada entre el pueblo: 
quedarse sin dinero, sin recurso 
alguno; como quien se. pusiera 
a tamborear en un cacho o as-
ta, que mida tiene de sonoro. 
Tamboreo, m. Acción o efec-
to de tamborear. Véase este v. 
Fuera de las voces ah í citadas, 
hay en español tabaleo, jaleo 
(de los respectivos verbog), to-
queado, ni . (son o golpeo acor-
de que se hace con manos, pies, 
palo u otra casa) y sonsonete 
(son que resulta de los golpes 
pequeños y repetidos que se dan 
en una parte, imitando un son 
de mús ica) . 
Tamboretear, n. Frecuentati-
vo de tamborear. De muy poco 
uso. En castellano hay tambo-
ritear, pero significa lo mismo 
que tam-borilear. 
Tamboreteo, m. Acción o 
efecto de tamboretear, 
Arpa y vihuela y tamboreteo 
Quiero que se oiga de lo mejor, 
Que yo. comadre, llevaré un ciego 
Que ea un balazo paTacordeón. 
(Carta de Pancho Quesada a Doña M.nucla 
[Ubiila). 
TAMBORILEAR, n. Su acep. 
primera y principal es: "tocar 
frecuen temente el tamboril ." 
U n autor chileno le dio acep. 
fig. aplicándolo al ruido o gol-
peteo de la l luv ia : "La l luvia 
tamborilea en los cristales." 
(Luis Orrego Luco, Discurso 
fúnebre en la muerte de Enr i -
que Bertrix, La Unión, de San-
tiago, 26 Oct. 1915). Ricardo 
Palma lo usó en el mismo senti-
do de nuestro tamborear: " E l 
lego, que voluntariamente se 
hab ía dado de alta en la banda 
de música, tamborileaba sobre 
la puerta." (Tradiciones periua-
nas, t. I I , pág. 260). 
Tamborileo, m. Acción o 
efecto de tamborilear. 
TAMBORILLO, m. , dim. de 
tambor. " A urdi r miñaques ¿u 
un tamborillo de lienzo, a fabri-
car loza perfumada." (Vicuña 
Mackenna, Hist , de Santiago). 
Más propia es la forma tambor-
cilio, y mucho más usada. T-am-
bor, en esta acep., es: "aro de 
madera sobre el cual se tiende 
una tela para bordarla." 
Tamién, adv. modal. T-wnh-
bién. Así mismo el vulgo de Sa-
lamanca ( E s p a ñ a ) , de Santan-
der y probablemente todos los 
vulgos hispano-parlantes, por la 
ley fonética del menor esfuerzo. 
V éase Cárnica. 
TÁMPIL, m. E n Chiloé, una 
planta medicinal contra las i n -
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flamaciones y úlceras. (Cavada). 
La voz tiene forma de araucana, 
pero no aparece en los dicciona-
rios n i en los naturalistas. 
TAMPOCO, adv. de negación. 
Su uso legít imo es para negar 
una cosa después de haber nega-
do otra; pero en Chile suele usar-
lo el pueblo para reforzar la pr i -
mera negación: "No me voy 
tampoco; No te doy nada tam. 
poco."—Ni tampoco uno (o 
una) : n i uno, n i uno solo. 
TAN, adv. de cantidad, apo-
copado de tanto. 1.° Sólo puede 
usarse tan en voz de tanto inme-
diatamente antes de un adj., de 
un adv. o de un complementa. 
T m dulce, tan suavemente, tan 
a la larga. También se usa antes 
de un s. adjetivado: "liso es tan 
verdad, que. . . Y es tan verdad 
esto, q u e . . . " (Cervantes, E l ca-
samiento engañoso) . 
Tan infamia de los moros, 
Cuanto prez de los cristianos. 
(Id., E l gallanlo opafiol). 
E n el período anteclásico, cuan-
do no estaba bien formada la 
lengua, empleó Berceo un tan 
que ahora sería universalmente 
reprobado: 
Elabbatje sus fraires fueron maliespantados 
Non recudie ninguno, tan eran desarmados. 
(Vida de Santo: Dom inço, 1S5|. 
—2.° Contra es*ta regla peca el 
barbarismo T a n es así; enmién-
dese diciendo Tanto es así. Es 
tan ad, Tan cierto es, Tan ver-
dad es, Es esto tanta verdad, 
Tanto es cierto. " Y es esto tan 
así, que me acuerdo yo que me 
decía una m i abuela . . . " (Qui-
jote, p. I , c. X L I X ) . "Tanto es 
cierto lo que digo, que no sé 
determinar cuál respecto es más 
eficaz para levantar nuestros co-
razones a la vida del cielo." 
(San Juan do la Cruz, Carta de 
Eugenio, al fin de la Guía de 
pecadores, de Granada). " Y es-
to es tanta verdad, que entre los 
que se han de casar se hace in-
formación bastante." (Cervan-
tes, Perdles, 1. I , c. X V I I I ) . 
"Tanto es verdad esto que digo, 
q u e . . . " (Fr . Juan de los Án-
geles, Triunfos del amor de 
Dios, pról.) "Tanto es esto ver-
dad, que llegó a decir San Ber-
nardo. . . " (7Mr/., p. I I , c. últ.. 
cons. I ) . " Y esta Orden ya no 
es inferior a las demás, n i en 
número de casas religiosas de 
ambos sexos, n i en el estudio y 
devoción del pueblo. Tanto es 
así, que parece que tan grande 
incremento en tan breve tiem-
po, dada la imbecilidad huma-
na, no ha podido ser sin orden 
especial de la divina Providen-
cia." (Petición de la Universi-
dad de Salamanca, de la beatifi-
e-ación de Sta. Teresa, en 1602), 
Para que se vea cuánto repugna 
el tan antes de verbo, examínen-
se esta.? frases citados por Cuer-
vo y frecuentes en las discusio-
nes" familiares: " Y a hoy no 
llueve. Tan llueve, que ya veo 
lloviznar." "Usted no le ha es-
crito a mi padre. Tan le escribí, 
que ya me contestó." "Tan no 
está enfermo Gregorio, que ano-
che no hizo sino bailar." En loa 
tres casos debió decirse Tan 
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cierto es que. Véase ahora lo 
contrario: tanto , antes del v.: 
"Tanto estaba de bien atado." 
(Quijote, p. I , c. X X ) . 
Ni tanto es fiero ta atezado rostro 
Que al hombre infunda merecido espanto.,. 
jOh, cuánto es dulce sobre el haz dorado 
Libre tender los fatigados miombroe! 
(Bretón, oda L a Noche). 
Un autor de Gramát ica histór, 
de la lengua castellana, impre-
sa en Madrid, se atrevió a escri-
bir: "Tan no es indiferente em-
plear o dejar de emplear el ar-
tículo, que en la mayor parte de 
los casos la frase toma distinto 
sentido según que. lo pongamos 
o nó." ¡Cómo estudiarán el cas-
tellano esos autores! Decir tan 
en estos casos es tan disparatado 
como decir, por ejemplo, ¡"Cuan 
es necesario!, Muy se necesita, 
Cien es n ú m e r o redondo, Gran 
es la necesidad que tenemos." 
Líbrenos la gramática de tan 
monstruosas apócopes.—3.° A n -
tes de com plenrentos oon de o pa-
ra e infinitivo, usaron los clásicos 
tanto y tan, pero modernamen-
te va prevaleciendo el tan : No es 
tanto de espantar, No es tanto 
de admirar; "lía tan de reír que 
un hombre negocie de ser go-
bernador o juez." (Fr . Alonso 
de Cabrera) ; " E l rigor de la 
justicia divina es* tanto para te-
mer" (Granada). " M i r a qué 
palabras éwtas tan para temer." 
( l ã . )—i .0 Antes de los adjs., y 
especialmente en verso, suele no 
apocoparse tanto: "Hasta que 
Ies venía la vez tanto deseada." 
(Granada). 
Que de la cárcel tanto dilatada. 
(Valdivielso). 
Y las deidades tanto celebradas. 
(González Carvajal). 
Juan de Valdes empleó t ambién 
tanto con simples adjs.. en lo 
cual no es de imi ta r : "No te 
debes maravillar que ese rey ha-
ya querido hacer una cosa tan-
to a derecho y razón contraria." 
(Diál . de Mercurio y C a r ó n ) . 
Así se vió obligado a asar el 
tanto por la t ransposición; por-
que, si hubiera dicho tan, como 
lo dijo en otra parte (tan contra 
razón y justicia), habr ía modifi-
cado al complemento a derecho. 
" ¿ Y era tanto necio yo, que 
pensase haber seído ese desafío 
de veras?" ( Ib íd . )—5 .° Tampo-
co debe imitarse a los clásicos en 
el uso de tan con un superlati-
vo. Véase SUPERLATIVOS, 5.°— 
6.° N i tampoco con los compara-
tivos mejor, peor, mayor y me-
nor; con éstos se emplea tanto. 
Bello admite tan y muy con 
mejor, t ratándose de la salud. 
—Véase TANTO. 
Tanas! ( ¡Buenas) , loe, fig. y 
fam. Se dice en son de burla a 
la persona muy poco avisada, 
sin iniciativa y actividad y que 
hace mal todo lo que se le enco-
mienda, porque no tiene in te l i -
gencia n i habil idad; como el 
castellano mandria, adj. y s.— 
E n cuanto al origen, parece ser 
igual al de ¡Buenas peras! ( V é -
ase PERA). E n este caso, tanas 
sería pronunciación infant i l de 
manzanas, pues algunos alargan 
la loe. diciendo: ¡ Buenas tanas, 
buenas manzanas! como quien 
traduce aquel nombre. En aran-
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cano hay s. tJian, árboles caídos, 
u otro palo volteado o caído, y 
v. thann, caer, derribarse algo, 
que pudieran tener alguna rela-
ción fig. con la loe.; pero no 
creemos que haya que buscar 
tan lejos la explicación, mucho 
menos cuando el adj. buenas 
da a entender que toda ella ha 
de ser derivada del castellano. 
Tanca, f. En Chiloc, tortil la 
que se hace en el mismo molino. 
(Cavada). No se ve clara su eti-
mología. 
Tanda, f., fig. y fam. Como 
muchas de las tandas que se 
dan en los teatros dejan muy 
mal parada la moralidad, el 
pueblo, que tiene por lo general 
muy buena lógica, llama tanda 
al espectáculo escandaloso o in -
moral, grosero, borrascoso.—No 
se olvide que el significado de 
tanda es: " n ú m e r o determina-
do de ciertas cosas del mismo 
género. Tunda de azotes, de r i -
godones." Por eso no son casti-
zas las frases que aquí se usan: 
Ser o parecer tanda una cosa 
(una majadería o importunidad, 
una enfermedad larga), Seguir 
con la misma tanda (macha-
quería, machacar, machacón, 
ria). Él vulgo pronuncia tanga. 
"Dale con la misma tanga." 
Tandero, ra, m. y f. fam. y 
ú . t. c. adj. Individuo que con 
dichos o acciones graciosas cos-
tea la diversión de otras perso-
nas. Se dice así por semejanza 
con los cómicos y actores que 
dan tandas en los teatros. 
TANGIBLE, adj. "Que se pue-
de tocar," es lo único que signi-
fica. Como los hechos no se pue-
den tocar, no as propio hablar 
de hechos tangibles, como ha-
blan algunos. Palpable y pal-
par, sinónimos de tangible y de 
tocar, sí que tienen esta acep. 
fig.: "patente, evidente y tan 
claro, que parece que se puede 
tocar;" "conocer tan claramente 
una cosa como si se tocara." 
Tanislao, n. pr. m. Pronun-
ciación vulgar de Estanislao. 
Véase E. He usa también en Es-
paña, como se ve en las obras de 
D. l l amón de la Cruz. 
Taño, na, n. pr., m. y f. Dim. 
fain, do Atanásio, sia, de Caye-
tano, na, de Salustiano, na, y 
aun de Estanislao, aa. 
TAKQUAM TABULA RASA, loe. 
latina. Como tabla rasa, signifi-
ca literalmente, y se aplica a to-
da persona ignorante que no 
no tiene ninguna instrucción o 
que ignora enteramente la ma-
teria de que se trata. La loe. se 
completa en latín, agregando: 
i n qua n i h i l est depictivm (en 
la cual nada hay pintado). Vé-
ase la fr. Hacer tabla rasa en el 
axt. TABLA. Hará bien el Dice, 
en admitir esta loe. latina, que 
as de uso general en todas par-
tes. 
TANQUE, m. Lo admitió la 
14.a edición del Dice, como tér-
mino de Marina, procedente del 
inglés tank e igual a aljibe en 
estas dos aceps.: "barco en cu-
ya bodega, forrada de hierro, se 
lleva el agua a las embarcacio-
nes; cada una de las cajas de 
chapa de hierro en que se tiene 
el agua a bordo." Esta úl t ima 
acep. debió de influir en el cam-
bio que hicimos nosotros de 
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tranque en tanque; pues, no ha-
ce muchos años, todos los chile-
nos l lamábamos tranque (y to-
davía muchos pronuncian así), 
el "gran depósito de agua, que 
se forma generalmente cerrando 
la boca de un valle, y sirve pa-
ra alimentar las acequias de 
riego" (el pantano español) . 
Aquí se forma con más frecuen-
cia en las quebradas de los ce-
rros. Famoso fué en las gaceti-
llas de los diarios el tranque 
Mena, de Valparaíso, que se 
rompió en un invierno y causó 
innumerables perjuicios. Otros 
sinónimos son: charca, (depósi-
to algo considerable de agua, 
detenida en el terreno, natural 
o artificialmente, y que suele 
aprovecharse para recoger hielo 
y para otros usos), alterca (de-
pósito artificial de agua con mu-
ros de fábrica) y cisterna o alji-
be (depósito subterráneo donde 
se recoge y conserva el agua llo-
vediza o la que se lleva de algún 
río o manantial). Véase Repre-
sa, La balsa es también "hueco 
del terreno que ee llena de agua, 
natural o artificialmente, y que 
suele servir para enriar linos, 
cáñamos o espartos y para otros 
usos."—Hoy se está dando tam-
bién a tanque la acep. de carro 
de guerra blindado, grande y 
poderoso, y armado de artillería, 
movido automát icamente como 
los automóviles. Es el inglés 
tankcar, y qu6 los franceses lla-
man char d'assaut, carro de 
asalto.—La etimología de nues-
tro tanque o tranque parece ser 
el gallego tanque, estanque, 
charca, aféresis, indudablemen-
te, del castellano estanque. La 
forma tranque se explica por la 
influencia del v. trancar, pues el 
agua represada en el tranque 
aparece como trancada. Agre-
gúese a esto que tranquera sig-
nifica "estacada o empalizada 
de trancas," y así suele ser la 
presa de algunos tranques. Ade-
más, el v. ant. atancar significa 
lo mismo que el trancar o atran-
car moderno. En las obras de 
Pereda se habla de otro tanque, 
o sea, "vasija pequeña, general-
mente de latón, que suele usar-
se para beber agua, o para sa-
carla de una tinaja." (Eduardo 
de Huidobro) . He aquí uno de 
los pasajes en que usó esta voz 
el gran novelista: "De los cuales 
cántaros se sacaba el refresco 
con un tanque de latón, y se 
ofrecía en un vaso, huérfano de 
toda familia, al sediento que lo 
solicitaba." (Don Gonzalo, I I I ) . 
TÁNTALO, n . pr. m. Véase SU-
PLICIO DE TÁNTALO.—Y no so-
lamente en esta loe. se usa este 
nombre, sino también solo: "Ya-
no sería la mía [alma] Tánta lo 
de mis deseos, pues voy donde 
mis ojos me den el agua que 
mis desdichas me niegan." ( L o -
pe de Vega, L a Arcadia, 1. V , al 
fin). 
Tántarantantán, m. E l Dice. 
lo admite más breve, tantaran-
t á n : "sonido del tambor o atabal, 
cuando se repiten los golpes. 11 
F i g . y fam., golpe violento da-
do a uno." Es voz onómatopé-
yica. 
Tanteada, f. fam. No existe 
y dígase tanteo. 
T A N T A N 399 
TANTEAR, a. Lo usamos de-
masiado por no conocer algunos 
verbos especiales que participan 
de su significado general. Así, 
sompesar, sopesar o sospesar es 
"levantar una cosa como para 
tantear el peso que tiene o para 
reconocerlo;" vadear es "tantear 
o inquir i r el á n i m o de uno;" 
trazar es "discurrir y poner los 
medios oportunos para el -logro 
de una cosa." Y agregúense 
tantos otras más conocidos, co-
rno probar, ensayar, explorar, 
inqu i r i r , examinar, experimen-
tar. 
TANTEO ( A L ) , loe fam. A 
ojo, a ojo de buen varón, a 
montón, a bulto. Es muy usada 
entre nosotros, y no la trae el 
Dice. Caballero la registra y la 
define así: "a observar; a calcu-
lar; a enterarse de las cosas an-
tes do resolver sobre ellas." 
Tantero, m. En algunas esta-
blecimientos u oficinas de m i -
nas, empleado que retira los 
tantos, o sean las señales que co-
loca el minero en los carros pa-
ra saber la cantidad de cajones 
que ha hecho. 
TANTO, TA, adj. "Formamos 
también, dice Bello, numerales 
-múltiplos dando al respectivo 
cardinal la terminación tanto, 
como cuatrotanto. . . Pero no 
suelen formarse estos compues-
tos sino con eardinalaj desde 
tres hasta diez." Es también co-
m ú n el ciento tanto y muchos 
otros. E l Diec. se quedó muy 
corto, pues no dice nada de esto, 
y sólo registra trestanto (adv. 
m., tres veces tanto; m., canti-
dad triplicada.) y cuatrotanto 
(ni., cuádruplo, o una cantidad 
cuadruplicada; 1c falla la acep. 
de adv.) Así podía haber admi-
tido t ambién : dostanto (adv. y 
s., dos veces tanto o duplo), 
eincotanto (adv. y s., cinco vo-
ces tanto o quín tuplo) , seistanfo 
(adv. y s., seis veces tanto o séx-
tuplo), siete-tanto (adv. vs..siete 
veces tanto o séptuplo), ochofan-
to (adv. y s., odio voces tanto y lo 
que contiene un número ocho 
veces exactamente), nnevetanto 
(adv. y s., nueve veces tanto y 
lo (pie contiene un número nue-
ve veces exactamente), dieztanto 
(adv. y s., diez veces tanto y 
décuplo). "ICs común el ciento 
tanto, escribió Cuervo, y en lu-
gar de tanto se dice también cio-
blado. . . Estas combinaciones 
se hallan risadas [ además] co-
mo adjs." Y lo confirma con un 
texto de la Agricultura de He-
rrera ("estiércol muy añejo 
mezclado con dos tanta tierra") 
y otro de las Meditaciones del 
P. La Puente ("premiar con 
den doblada alegría vuestra so-
ledad y tristeza"). "No pudiera 
labrarla toda en tres tanto tiem-
po," escribió el P. Sigüenza; y 
"sea su fruto cien doblado," la 
Ven. Agreda. Para que se vea 
que se usan otros números, fue-
ra del tres y cuatro del Dice., 
cita-remos algunos textos clási-
cos: "No tiene comparación ésta 
[fábrica] con aquélla, porque le 
excede en doeientos tanto" 
Sigüenza. (Tantos, dice por 
errata la edición de la N . B i -
bliot. de Autores Españoles) ; 
"Son [las figuras] mayores que 
del natural, dos tanto." ( I d ) . 
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"Antes he menester dos tanto 
furor." ( F e r n á n Pérez de Oliva, 
Comedia de Anfi t r ión) . "Con el 
deseo de ver tu persona salva, 
sería yo dos tanto osado." ( Id , 
/,a venganza de A g a m e n ó n ) . 
"Diez tanto somos más que vos-
otros respecto al rey." (Scío, l i 
Reyes, X I X , 43. Diez partes, 
traduce Valera, y diez veces, 
Amat. E l texto latino es: "De-
cern partibus major ego sum 
apud regem). "Termino, por 
consiguiente, que ambos partie-
sen luego que dejasen aradas y 
sembradas unas tierras diez tan-
to, a lo menas, más extensas que 
las que antes cultivaban." 
(Iriarte, Rob insón) .— En p L 
tantos es "número que se ignora 
o no se quiere expresar, ya se 
emplee solo, ya para denotar lo 
que una cantidad excede a nú -
mero redondo expreso. A tantos 
de j u l i o ; m i l y tantos." Así el 
Dice, sin decir si esto se extien-
de también al f. tantas. Estudia-
do el caso, notamos dos usos 
distintos: uno de simple concor-
dancia del adj. con el s. y otro 
en que no concuerdan. "Se co-
mió veinte y tantas onzas de 
carne; Leyó de unp, asentada 
ciento y tantas páginas ." Pero 
otra cosa es: "La pág ina tantos, 
a fojas iantos." Aquí debe usar-
se el ni., y así lo hizo el "Dr. 
Tbcbussem" en Futezas, págs. 
65 y 183. Este tantos úl t imo se 
refiere a un número que está 
expreso en la página o en la fo-
ja, y por eso el uso lo ha hecho 
m. y además p l , porque repre-
«enta un cardinal en p l . usado 
en vez del ordinal. Así como 
decimos la pág ina o foja dos, 
veinte, ciento, es natural que d i -
gamos t amb ién : E n la p á g i n a 
tantos, A fojas tantos.—3.» Tan-
tos de, tantas de (y aquí u n s. 
pl . ) Fué corriente este uso en 
los clásicos, pero hoy está an t i -
cuado. "Tiene tantos de predi-
cadores el Espí r i tu Santo, tantos 
de profetas que de Él hablaron 
antes que el sol fuese criade." 
(Bto. Ávila, Trat. I V del Esp. 
Santo). 
Padre, lléveme consigo, 
Que me dice este enemigo 
Tantas de bellaquerías, 
(Cervantes, Los baños de Argel). 
Tantos de turcos y muros 
Que hacen venir con sollozos 
A mucho de fiel cristiano. 
(Égloga pastoril, en el Teatro del siglo XVIt 
1.1, de los Bibliófilos madrilefios). 
"Le d i jo tantas de cosas, que no 
hay más que oír ." (Quijote, p. 
1, c. X X X I I ) . E l mismo uso 
vemos con los adjs. a lguno¡ 
cuanto, harto, mucho, poco; 
hoy existe en algunas partes 
con este ú l t imo solamente y l i -
mitado a uno que otro s.: Una 
poca de agua.—Tanto y m á s . 
E l Dice, lo equipara a Tanto 
m á s ; pero no hay duda que la 
y le da más encare:'.!«liento. 
"Demuéstrase que los judío» son 
tanto y más culpables por sus 
malas obras que los gentiles." 
i Ain. i t , Romanos, e p ^ r a f ç del 
c. I I I ) . L a misma observación 
hicimos en Cuanto y m á s res-
pecto de C'mnto más ,— Tanta 
mayor, tanta menor. V é a s e 
CUANTO.—Al tantol m . adv.: 
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"por el mismo precio, coste o 
trabajo; y se usa cuando se- ex-
plica la voluntad de uno de to-
mar o lograr una cosa al precio 
que a otro le ha costado." Es lo 
mismo que Por el tanto. No se 
confundan estoá modismos con 
A l tanto, que significa "otro 
tanto," porque este ál no es la 
combinación <i el, al, sino el s. 
ant. ál, del al iud latino, y signi-
fica "otra cosa:" "Debajo del 
sayal hay á l ." "Encargaos de la 
tenencia desta- vil la y fortaleza, y 
ved lo que se da de tenencia con 
el más principal de la frontera, 
que ál tanto y más vos manda-
remos pagar con ésta." (Her-
n á n Pérez del Pulgar, Hazañas 
del Gran Cap i tán) . A l tanto 
significa también "al corriente" 
en la fr. Estar uno al tanto de 
una cosa; pero nótese que la fr. 
es solamente con el v. estar y nó 
con tener, quedar, etc.—Por lo 
tanto, Por tanto: ¿Qué diferencia 
hay entre estos das modismos V 
¿Son ambos castizos? He aquí 
las definiciones del Dice : "Por 
lo tanto: por consiguiente, por 
lo que antes se ha dicho, por el 
motivo o las razones de que aca-
ba de hablarse." "Por tanto: por 
lo que, en atención a lo cual.' ' 
Por más que queremos ver la 
diferencia de significado, no la 
columbramos. En un buen artí-
culo prueba el P. Mi r que Por lo 
tanto fué desconocido para los 
clásicas y que es de hechura 
moderna. Los antiguos usaron 
solamente Por tanto, y una que 
otra vez y en el mismo sentido, 
Por el tanto, acep. que le falta 
en el Dice. Si los franceses di-
Dico. de Chil., t. V. 
cen Pour tant y los italianos Per 
tanto, sin artículo, ¿por qué lo 
hemos de poner nosotros dicien-
do Por lo tanto? Dos veces lo 
hemos hallado en E l Criticón 
de Gracian; pero tomemos que 
sea. falsificación del editor, pues 
la edición que tenemos es de 
1773 (Madrid, Pedro Marín) , 
siglo en que tanto padeció la 
pureza de la lengua española. 
Otra vez lo hallamos en el Can-
cionero del siglo X V , de Foul-
ché-Delbosc (t. 1, pág. 519 a ) : 
"En este sétimo soneto el actor 
( D. Iñigo López de MendozaJ 
muestra como él non avía osar 
de mostrar a su señora el amor 
que le a v i a , n in la lengua siuya 
e r a d ispiem a gelo dezir, e por 
lo tanto gelo escrevia."—Tanto 
más (o menos), cuanto que. 
Dice Bello que es acumulación 
de relativos en que no halla pro-
piedad n i elegancia, y prefiere 
el uso que suprime el cuanto. 
Es cierto que esto úl t imo es lo 
clásico; pero, para hacer resaltar 
la conti-aposición, y aun para la 
claridad, especialmente cuando 
la primera cláusula es larga, se 
hace casi necesario el cuanto; 
por eso la Gramát. de la Acade-
mia da como regla: "Siempre 
que siga al adv. tanto el de com-
paración más, deben tenerse por 
correlativos las vocablos cuanto 
que; v. gr.: Tanto myis me em-
peño en acabar hoy esta obra, 
cuanto qae no me podré dedicar 
mañana a ella." Cuervo, al ha-
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T a n t ú e , m. En Chiloé, una 
planta medicinal, vulneraria, 
(Cavada). 
TÁNTUM ERGO^ m. Estrofa 
quinta del himno Pange lingua, 
que empieza con estas palabras 
y suele cantarse al reservar so-
lemnemente el Santísimo Sacra-
mento. Admitido desde la 13.* 
edición del Dice. 
TAÑEDOR, RA, m. y f. Que 
tamborea. Véase Tamborear. E l 
tañedor, ra, para el Dice., es la 
"persona que tañe un instru-
mento músico," y tañer es tocar 
estos mismos instrumentos. Sin 
embargo, Cervantes, en el Qui-
jote y en Rinconete y Cortadillo, 
usó el v. en el mismo sentido 
que nuestro tamborear: "Iba 
tañendo en las cartas como si 
fuera en un pandero." (Quijo-
te, p. I I , c. L ) . "Comenzó a ta-
ñer en él [ u n chapín] como en 
un pandero." (Rinc. y Cort.)— 
En algunos conventos de mon-
jas chilenas se llama tañedora, 
f., la monja que tañe o toca la 
campana interior del convento: 
la campanera de otros. 
Tañer , a. En algunas partes 
ee Usa por tamborear. Véase el 
anterior. Le falta en el Dice, la 
acep. de "avisar, haciendo seña 
o llamada, con campana u otro 
instrumento," que es la 4.a del 
v. tocar. 
TAPA, f. Varias aceps. impro-
pias 'damos a este vocablo: 1.a 
Pieza de corcho, madera, cristal, 
etc., con que se tapan botellas, 
frásete, toneles y otras vasijas, 
introduciéndola en el orificio 
por donde ha entrado o ha de 
salir el l íquido: lo que en caste-
llano se llama tapón.—2.a Par-
te de la camisa, que cubre el pe-
cho; o sea, pechera.—3.a Cada 
una de las das piezas más inme-
diatas a la corteza, que salen al 
aserrar un tronco longitudinal-
mente; en castellano, costero, 
n i . Costón lo llama también Ce-
jador. Ripia, f., más exacto a ú n , 
es "costera tosca del madero ase-
rrado." En Salamanca dicen 
foraño, m. ( la tabla que se saca 
de junto a la corteza del á r b o l ) , 
según D. José de Lamano y Be-
neite ( E l Dialecto vulgar sal-
mantino).—4:.a E n los libros y 
folletos impresos, cada una de 
las hojas qué llevan al principio 
y al fin, que generalmente son 
de papel de color y en la prime-
ra de las cuales se imprime la 
misma portada que va más 
adentro. Dígase cubierta (forro 
de papel del l ibro en rústica) o 
portada de color. L a tapa espa-
ñola en esta acep., es "cada una 
de las dos cubiertas de un l ibro 
sól idamente encuadernado;" es 
decir, el cartón, madera o per-
gamino que se pone en ambas 
caras del libro. Los encuaderna-
dores llaman también cubierta 
la hoja de papel o tela con que 
se cubre cada uno de estos car-
tones.—5.a En la baraja, cada 
uno de los ochos y nueves, por-
que en la mayor parte de los 
juegos no se usan y se separan 
de las demás cartas; por eso en 
las barajas empaquetadas, que 
todavía no han sido usadas, los 
ochas y los nueves están coloca-
dos al principio y al fin, como 
verdaderas tapas.-—6.a En el te-
jado llamamos tapa la cobija es-
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pañola, es decir, la "teja que se 
pone con la parte hueca hacia 
j-bajo abrazando sus lados dos 
canales del tejado." La "tabla 
delgada sobre la cual se asegu-
ran las tejas," que aquí tam-
bién llamamos tapa, por ser de 
la clase que así denominamos 
(3.a acep.), recibe el nombre de 
lata.—7." En las provincias del 
Norte, llaman tapa la frazada. 
—8.° En las prendas de mujer 
que se atan a la cintura, como 
faldas, enaguas, etc., parte que 
queda a ambos lados de la mane-
ra y que se ajusta con la tirade-
la .—El P. Mur i l lo l lamó so bre* 
copa la tapa del incensario; lo 
que no indica que sea mal dicho 
tapa, pues incensario se define: 
"braserillo con cadenillas y ta-
pa, que sirve para incensar." 
Sobrecopa es "tapadera de la 
copa."— Ni por las tapas. Asi 
hemos enmendado la expr. fig. 
y fam. N i por el forro, "con que 
se denoto que alguno desconoce 
completamente tal o cual cien-
cia o libros que de ella tratan." 
Forro es para el Dice, "cubierta 
del -libro;" mas para nosotros es 
una segunda cuMerta, de papel, 
de hule o de tela, con que se fo-
rra un libro encuadernado o en 
rúst ica; así que, la expresión 
tendr ía aquí un significado más 
intenso. 
Tapabarriga, f. Por lo menos 
desde el tiempo de Febrés se usa 
en Ohile eete vocablo, pues él lo 
trae en la parte castellana y en 
la araucana: "Tapulputha, la 
carne del vientre, tapabarriga." 
"Tam-nutha, la carne tapaba-
rriga." Es una pieza de carne 
musculosa, que está encima del 
peritoneo y debajo de las mala-
yas ; su nombre técnico es mús-
culo serrato, porque tiene unos 
como dientes a modo de sierra, 
-—También llaman algunos ta-
pabarriga el tripero español 
(paño, regularmente de bayeta, 
que se pone para abrigar el 
vientre). 
Tapabarro, m. Especie como 
de ala de hierro laminado que 
va encima de las ruedas de al-
gunos coches y automóviles y 
que impide que éstas reciban el 
lodo o barro que salta. Guarda-
fangos la llaman algunos catá-
logos de casas comerciales. La 
voz está bien formada, pero no 
la da el Dice. A guardapolvo», 
pl., le da una acep. algo pareci-
da: "en los coches, hierros que 
van desde la vara de guardia o 
balancín grande hasta el eje."— 
En los coches, pieza alta y sa-
liente, de hierro, con que termi-
na el pescante y en la cual apo-
ya algunas veces los pies el co-
chero. También guarda a éste 
del Iodo o barro.— En algunas 
provincias, gualeta, 2.,l acep. E l 
Dice, trae guardapolvo: "pieza 
de vaqueta o becerrillo, que está 
unida al botín de montar y cae 
sobre el empeine del pie;" pero 
no es igual a nuestra gualeta o 
tapabarro. 
TAPACOSTURA, f. Cinta o tira 
que por adorno se pone en una 
pieza de ropa y va tapando una 
cas-tura. Se fabrican para esto 
cintas especiales, más o menos 
adornadas.—Es vocablo de uso 
general en Chile, bien formado 
y digno de aceptarse. 
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TAPACULO, m. Pajarillo chile-
no (Pterotochus albicollis). "De 
tamaño mayor que el tricaor pe-
ro de estructura semejante. En 
los caminos que rodean o atra-
viesan las cerros en las provin-
ciales centrales, es muy frecuen-
te. Cuando hay poco tráfico 
[ t ra j ín] en los caminos, salen 
los tapaculos tx buscar comida; 
pero al menor ruido se ocultan, 
corriendo muy ligero con la co-
la levantada perpendicularmen-
te. Su nombre vulgar ha sido 
originado por su grito, que dice 
muy claro asa palabra. Vive en 
cuevas que han sido abandona-
das por pequeños mamíferos ro-
edores y en el fondo de ellas 
construye su nido." (Reed). 
Debe este nombre pasar al Dice. 
Véase Tococo, que es como se 
llama al misino pajarillo de 
Aconcagua al Norte. 
Tapada, f. Echar de tapada a 
una persona o animal, fr. fig. y 
fam.: hacerlo tomar parte en 
una lucha, desafío, certamen, 
elección, nombramiento, etc., 
con la seguridad de que ha de 
triunfar. También se dice, y 
con más frecuencia, de tapadita. 
No corresponde exactamente al 
modismo español De tapadillo, 
que significa: "procurando no 
ser visto o no ser conocido." 
Éste traduce solamente la parte 
material de nuestra fr., pero nó 
la intención, que es t r iunfar y 
con sorpresa de todos. E l origen 
de nuestra fr. es la coetumbre 
que hay en las r iñas de gallos 
de llevar éstos escondidos o tar 
pados, debajo del brazo, y no sa-
carlos a luz hasta el momento 
de la r iña . 
TAPADERA, f., fig. y fam. Per-
sona que encubre o tapa las fa l -
tas o delitos de otras; porque las 
tapa, como hace la tapadera 
material, que oculta o tapa lo 
que hay dentro de la olla, bra-
sero, etc. "La madre es tapadera 
de sus hijas e hijos, y el padre 
tapadera de todos." Como eeta 
acep. no sólo se usa en Chile, si-
no también en otras partes, y es 
tan propia y exacta, no debe des-
preciarla el Dice. "Ser fomenta-
dor y tapadera de blasfemias," 
escribió el clásico Padre Parra 
en su Luz de verdades católicas, 
( I I , 15) . En una de sus obras es-
cribió también Cejador: "O hu-
bo mala fe y peor intención al 
presentar al Papa una fórmula 
de vida que veían no podr ían 
seguir, de modo que sólo sirvie-
ra de tapadera canónica, o la 
presentaron de buena f e . . . " 
Aquí no está aplicado a persona, 
como en Chile, sino a cosa; pe-
ro la metáfora es la misma. 
Luis Besses, en su Dice, de argot 
español, dice que tapadera, en 
acep. popular, es "el que [en j 
cubre los hechos de otro." Caba-
llero admite la fr. Hacer de ta-
padera, encubrir o hacer de 
pantalla. Sólo a cobertera (pieza 
llana de metal o de barro, de 
forma generalmente circular, y 
con un asa o botón en medio, 
que sirve para tapar las ollas, 
etc.) le da el Dice, la acep. flg. 
de "alcahueta," que, poco más o 
menos, allá se va con nuestra 
tapadera. Véase su uso en eetos 
versos: 
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De la vieja jnuy artera 
Que a los jóvenes arrolla, 
Y se torna cobertera, 
Libera nos, Dómine. 
(Fr . Luis de Escobar, Qiúnientoi proverbios 
de cornejos y avisos), 
—Después de leer esta estrofa, 
-riene ahora, como anillo al dedo, 
el refrán chileno Más vale ser 
olla, que no tapadera, el cual, 
con la explicación dada, no ne-
cesita definirse. 
TAPADITAS, f. p l . Juego de 
mujchachos que consiste en ta-
par con cada mano una mone-
da, desafiando a que se adivine 
por qué cara está. E l contrario 
pone otra del mismo valor al la-
do de la tapada; si adivina, la 
gana, y si nó , pierde la suya. 
No le conocemos equivalente en 
castellano. 
Tapado, m. Entre ladrones y 
rateros, delito grande, en que la 
condena será por largo tiempo. 
(Cartilla del g u a r d i á n ) . — E n el 
comercio, abrigo que usan las 
mujeres para asistir a teatros, 
bailes, etc., que les tapa el esco-
te. Generalmente es en forma de 
capa y adornado de pieles. 
Tapado, da, adj., part, de ta-
par. Fig. y fam., rudo e incapaz. 
Está subentendido el comple-
mento de mollera. En castella-
no se dice Cerrado de mollera. 
Ser uno divro de mollera signifi-
ca también "¡ser rudo para 
aprender." "Hermét ico de mo-
llera," dijo con más gracia un 
autor moderno.—También fig. y 
fam., muy rápido o veloz. "Ve-
nía N . N . tapadito tras de m í . " 
(Véase Cuspar). En castellano 
hay la fr. Seguir çl hopo a uno; 
" i r siguiéndole y dándole alcan-
ce."— Tratándose del pelo o 
capa de los animales, principal-
mente calmllaros, do un solo co-
lor. Así también en la Argenti-
na.— Tapada, f. fam., ramera, 
buscona. Se llama at?í porque, a 
semejanza de los pajarracos noc-
turnos, sale en las ú l t imas horas 
del día, tapa/la de manto, a con-
quistarse clientela.— Co??, santos 
tapados. Véase SANTO, TA. 
Tapadora, f. Manta o paño 
burdo con que se tapa la cabeza 
de la acémila mientras se le po-
ne el aparejo o la carga. 
Tapa-estribo, m. Pieza girato-
ria que tapa y defiende el estri-
bo del coche. 
Tapafunda, f. Llaman así al-
gunos el forro o funda de tela 
con que se cubren los muebles 
tapizados para conservarlos y 
resguardarlos. Mejor es el sim-
ple funda que usan otros (cu-
bierta o bolsa de cuero, paño, 
lienzo u otra tela con que se en-
vuelve una casa para conservar-
la y resguardarla), porque ta.pa-
funda sólo significa: "faldilla, 
generalmente de cuero, que 
pende de la boca de las pistole-
ras, y ¡sirve para resguardar de 
Ir. lluvia las pistolas, volviéndo-
la sobre ellas." 
TAPANCA, f. Chilenismo an-
tiguo y nacido en tiempo de la 
colonia. En el testamento de 
Doña María Buenaventura de 
Silva, de 18 de Nov. de 1783, se 
lee: "Una tapanca de tripe con 
sus galones de plata." La tapan-
ca (que tapa el anca) es la gual-
Idrapa española, o sea, "cobertu-
r a larga, de seda o lana, que cu-
1 
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bre y adorna las, ancas de la 
mula o caballo." Bien puede ad-
mitirse este vocablo, que es co-
mente en Chile y en el Ecua-
dor, y de forma mucho m á s cas-
tellana y popular que su equi-
valente.— Hacer uno la del 
buey Tapanca. Véase BUEY. 
Tapanza, f., fig. y fam. Ac-
ción o efecto de encubrir, admi-
tiendo por bueno y válido lo 
que no lo es; por ejemplo, un 
examen; y principalmente cuan-
do es a varias personas.—Acción 
o efecto de cubrir a uno de i n -
sultos o dichos injuriosos. Véase 
TAPAR. 
Tapapatio, m. Paramento de 
tablas a la altura de un hombre, 
en galerías y baloones, pa-
ra que no se vea :1o que pasa en 
el patio. Es corriente en Chile y 
no le conocemos equivalente 
castellano; por semejanza po-
dría llamarse rodapiés, que tie-
ne estas dos aceps. parecidas: 
"paramento de madera, tela u 
otra materia con que se cubren 
alrededor los pies de las camas, 
mesas y otros muebles; tabla, 
celosía o enrejado que se pone 
en la parte inferior de la baran-
dil la de los balcones para que 
no se vean. los pies de las perso-
nas asomadas a ellos." 
TAPAPECHO, m. Carne de la 
res vacuna que está entre las dos 
espaldillas y tapando el pecho; 
de donde viene su nombre. No 
lo trae el Dice., pero es digno de 
entrar en él .—En el cerdo díga-
se •almilla ( t i ra ancha de carne 
que Be saca de los puercos, de 
arriba abajo, poí la parte del 
pecho), 
Tapapiés, m. Encerado o hule 
que lleva el cochero sobre las 
piernas para defenderse del lodo 
o del polvo. E l Dice, admite el 
vocablo, pero con sola asta acep.: 
"vestido de seda o tela rica de 
que usaban las mujeres, y el 
cual se ataba a la cintura y ba-
jaba en redondo hasta los pies;" 
por otro nombre, brial. 
TAPAR, a. Tapar a uno, fig. y 
fam., es, entre nosotros, cubrir-
lo o hartarlo de insultos o d i -
chos injuriosos.— Tapar las 
plantas tiernas o delicadas: pue-
de decirse con un solo verbo, 
acogollar (cubrir las plantas de-
licadas con esteras, tablas o v i -
drios para defenderlas de los 
hielos -o l luvias) .— Tapar un 
examen o taparle el examen a 
uno es aprobárselo cuando en 
realidad no lo merec ía .—Tapar -
se o arrebujarse, especialmente 
como lo hacen las mujeres 
cuando se tapan de medio ojo, 
mal y sin aire, se expresa con 
t aperu ja r se o tapirujarse.— 
Tener uno tapado el riñon o 
tapársele el riñon: en sentido 
material, estar gordo, engordar; 
en sentido fig., estar rico. Para 
esto ú l t imo dice el Dice. Tener 
uno cubierto (o bien cubierto) 
el r iñon . 
Tapatarro, m. fam. E l diablo. 
"Se lo llevó tapatarro/'—Ú. t, c. 
adj. "Gringo tapatarro."—Otros 
han escrito tapatarros, que pa-
rece más lógico: "Oiga y juz-
gue. ¿ A cuántos y cuantos hom-
bres « m palabra de casamiento, 
se los llevó tapatarros dasde el 
51 hasta el 61? ( E l Chilote, 2 
Jun. 1871).—La forma del vo-
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cabio (que tapa tarros, probable-
mente los de la basura) está 
indicando él desprecio con que 
miraban al diablo los que lo i n -
ventaron. Es algo parecido al 
nombre de Pero Botero en la 
expresión Las calderas de Pero 
Botero (el infierno), nombre 
que tiene las variantes de Bote-
Uo y Gotero. 
Tapera, f. Trapo o pellejo 
mojado con que se tapa la bra-
vera del horno caliente. 
TAPIA, f. Como tapia, Sordo 
como tapia, Más sordo que una 
tapia: muy sordo. Faltan estas 
locuciones en el Dice.—En Chi-
loé llaman tapia cualquier cer-
cado de tablas. (Cavada). 
TAPIAL, m . Su significado 
propio es: molde u horma para 
hacer tapias, osea: "conjuntode 
dos tableros que, sujetos con los 
costales y las agujas, se colocan 
verticales y paralelos para for-
mar el molde en que se hacen 
las tapias." Cada, uno de los tro-
zos de pared que se hacen en el 
tapial se llama tapia, y así mis-
mo el conjunto o la pared que 
resulta de todos ellos; a lo menos 
esto es lo que dicen las definicio-
nes del Dice. Pero, t^nto en Es-
p a ñ a como en Chile, llaman ta-
pial cada uno de los trozos de pa-
red hecha en el tapial. " E l lugar 
[ fué] en ¡cierta casa ubicada en 
la capital del m u n d o . . . , con 
frontispicio a la calle.. . y con 
tapiales al mar de los ríos." (Es-
tébanez Calderón, Asamblea ge-
neral, en Escenas andaluzas). 
Véase otra cita del mismo autor 
en el art. TIBURÓN.— Agujal es 
el "agujero que queda en la? 
paredes al sacar las agujas de 
los tapiales." (En los tapiados, 
decía por error la 12." edición 
del Dice.) Encajonado, m.T ee 
"obra de tapia de tierra, que se 
hace encajonando la tierra y 
apisonándola dentro de tepiales 
o tablas puestas en cuchillo, de 
modo que quedo entre ellas un 
hueco, igual al grueso de la pa-
red." Tapiería es "conjunto o 
agregado de tapias que forman 
una casa o una cerca." FrotUera 
es "cada uno de los dos tableros 
quo forman un tapial." Véase 
Adobón. 
Tapinga, f. Cincha o correa 
ancha que pasa por debajo de la 
barriga de los? caballos que tiran 
carretones y que va sujeta a las 
varas, con el fin de que el carre-
tón no se caiga para atrás cuan-
do el peso carga en la culata, A 
veces es una simple cuerda o cor-
del.—Por extensión, pellejo, su-
dadero o cualquier oosa ligera 
que se pone a la cabalgadura pa-
ra no montarla en pelo. De esta 
acep. se ha formado el v. atapin-
gar, que no es de uso general. 
Tapizador, m. Poco usado y • 
dígase tapicero. 
Tapón, m., o hierba del ta-
pón. No hallamos e t̂os nombres 
en nuestros naturalistas; pero, 
por la descripción que nos han 
hecho de la planta y por los 
efectos sumamente astringentes 
de su fruto, parece que es ol es-
caramujo español (especie de 
rosal silvestre). E l fruto se llar 
ma también en castellano ta-
pac . . — Tapón de seguridad. 
Véase Seguridad. 
Tapsia (Parche de). Y69$$' 
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PARCHE. "De la raíz [de la tap-
eia] se saca un jugo de consis-
tencia de miel, con el cual se 
prepara un esparadrapo, en 
lienzo o papel, muy usado co-
mo revulsivo." (Dice.) 
Tapucho, cha, adj. Aplícase 
al pollo o gallina que no tiene 
cola; en castellano, reculo, la. 
Véme Francolino.— También 
se aplica al animal rabón o des-
colado. 
Taquear, n. Pisar causando 
mido, haciendo fuerza y estri-
bando en el tacón; en castella-
no, taconear.—Hacer tacos en 
acequias, canales, etc.— Meter 
y apretar el taco en un arma de 
fuego, o sea, atacar. 
Taquera, f. Véase RASTRA, 3.a 
acep. 
Taquero, m. Jornalero o peón 
que con un garfio deshace los 
tacos de las alcantarillas. Equi-
vale al pocero español (el que 
limpia los pozos o depósitos de 
las inmundicias). 
TAQUIGRAFIAR, a. Escribir ta-
quigráficamente. " E l orador 
que usa de la palabra sabe que 
es a la vez taquigrafiado, repeti-
do e impreso." (Eusébio Blasco, 
RecMrdos de Pa r í s ) . Y todo el 
mundo habla de taquigrafiar 
discursos. Es v. tan bien forma-
do como fotografiar, litografiar, 
telegrafiar y demás compuestos 
del ypüúpío griego; debe pues 
admitirlo el Dice. 
Taquilla, f. Aféresis vulgar 
de estaquilla (espiga de madera 
o caña con que se aseguran y 
fortalecen los tacones de los za-
patos) .—La, taquilla española 
es: "papelera o armario para 
guardar papeles, que se usa 
principalmente en las oficinas. 
1  Casillero para las billetes de 
teatro, ferrocarril ("nuestra bo-
le te r í a ] . ¡I Por extensión, des-
pacho de billetes." 
Taquillar, a. Estaquillar. Vé-
ase Entaquillar. 
Taquiza, f. En Tarapacá, la 
que llamamos en las demás pro-
vincias barreta, cw decir, barra 
de hierro aguzada por una pun-
ta y achaflanada por la otra, 
del largo y grueso suficientes 
para que pueda usarla un hom-
bre. Se usa para cavar, remover 
piedras, etc.—Quizás venga del 
castellano ataquiza, acción o 
efecto de ataquizar o amugronar, 
porque el mugrón va por debajo 
de la tierra, como es también el 
trabajo de la taquiza. 
TABA, f. "Árbol con ramos 
cortos, fuertes, eon espinas muy 
cortas pero fuertes, hojas bipi-
nadas, legumbres oblongas y es-
ponjosas. Es indígena, del Perú , 
etc., y se cultiva a veces en nues-
tras provincias del Norte. Su. 
fruto sirve para teñir de negro 
y para hacer t inta ." (Phi l ipp í , 
que le da como nombre científi-
co coultena tinctoria K th . ) 
TARASA, f. Planta malvácea 
del Norte de Ohile (Tarapacá1) 
y del Perú, de las que se com-
prenden en la denominación 
Cristaria. No tenemos más datos. 
TARASCA, f., fig. y fam. Tres 
aceps. le damos que no reconoce 
el Dice., pero que están funda-
das en el uso de los clásicos: l . " 
Persona voraz e insaciable.—2.a 
Boca muy grande, (de persona 
o de an imal ) ; y despectivamen-
T A R T A R 400 
te, la boca de toda persona come-
dora o famoliea, de la que pro-
fiere muchas injurias, de la que 
la abre desmesuradamente para 
llorar, reír, etc. Esa bocaza 
abierta es una tan-asea.—3.a Lo 
que gasta y consume grandes 
cantidades; por ejemplo, un dia-
rio, un colegio o institución, que 
no tienen caudales propios con 
que sostenerse y gustan mucho 
dinero. " N . N . es una tarasca 
que con nada se sacia; Le aco-
metió con la tarasca, abierta; Cie-
rra la tarasca," "Demasiadosutil 
[el l ibro de Los Constitwyentes, 
de los Arteagas] para los colmi-
llos de la vanidad glotona, ha sa-
lido ileso de su tarasca." (Blanco 
Cuart ín , Nuestros literatos, V ) . 
Imposible sería explicar estas 
aceps. con la definición de ta-
rasca que traen loa últimos Dic-
cionarios de la Academia y que 
sólo dice: "Figura de sierpe 
monstruosa que en algunas par-
tes se saca durante la procesión 
del Corpus." A q u í no se ve lo 
característico de la tarascaf que 
era el tener una boca grande y 
abierta para recibir cuanto se le 
echaba y sin jamás llenarse, 
porque, a la vez que lo recibía, 
lo dejaba salir por otra parte. 
Por eso el Maestro Correas la 
describió así: " L a tarasca es una 
manera de sierpe que hacen en 
los días de gran fiesta, como el 
Corpus Christi, para quitar las 
caperuzas a los que se cubren en 
la procesión del Santísimo, en 
que caben dentro ocho o diez 
hombres que la llevan, y con la 
boca de ella, a manera de tena-
za, cogen las caperuzas a los rús-
ticos que se las ponen; después 
se las devuelven; y, como m 
ella caben tantos, tómase por 
refrán: Es como echar caperu-
zas a la tarasca, dar algo a quien 
nada le b a s t a / ' Covarrubias en 
el ^ a r t . TARASCA escribió tam-
bién: "Los labradores, cuando 
van a las ciudadevS el día del Se-
ñ o r , están abobados de ver la 
tarasca, y, s i se descuidan, sue-
len los que la llevan alargar el 
pescuezo y quitarles las caperu-
zas de la cabeza, y de allí quedó 
u n proverbio de los que no se 
hartan de una cosa: que no es 
más echarla en ellos «pie echar 
caperuzas a la tarasca." Con es-
ta idea de la tarasca, todos los 
clásicos usaron el nombro como 
significativo de algo insaciable. 
Véanse algunos: "Ésta, señores, 
q u e aquí veis pintada, es la ciu-
dad de Argel, gomia y tarasca 
de todas las riberas del mar M&-
diterráneo." (Cervantes, Persi-
les, 1. I I I , c. X ) . "Luego está 
junto a Jerez la gran casa de la 
Moneda, donde siempre hay 
montañas de oro y de plata co-
mo de trigo, y junto a ella ol 
Aduana, tarasca de todas las 
mercaderías del m u n d o , con dos 
bocas, una a la ciudad y otra al 
río." (Vélez de Guevara, E l 
Diablo cajuela, tranco V i l ) . 
Antes (en el tranco I I ) había 
empleado ol v. tarascar, que en 
esta acep. no se h a l l a en el 
Dice: "Están t an encochados 
como emparedados, y ha sido 
tartta la costumbre de no salir 
del, que les sirve el coche de 
conchas, como a la tortuga y al 
galápago, que en tarascando 
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cualquiera dellos la cabeza fuera 
dél, la vuelven a meter luego, 
corao quien la tiene fuera de su 
natural." 
Aquí sí que bien se emplea 
E l dinero; en ¿sta sí 
Que la limosna es acepta, 
Y nó en una picarota 
Gusarapa o sanguijuela, 
Bruja de todo vedón; 
Tarasca de toda hacienda. 
(•Quiñones de Benavente, Entremos La Ca-
peadora, p. I I ) . 
Tarasca, que te engulles y zampuzas 
Las morcillas como caperuzas. 
(Lope de Vega, Degoll. I I . Cita de Cejador). 
"En este paraje, que es gargan-
ta de las dos Indias, asisten ta-
rascas con hambre peligrosa de 
flotas y naves. (Quevedo. La 
hora de todos, n.0 X X V I I I ) . 
Nebrija, traduciendo la fr. "En-
tremés de la tarasca," escribió: 
"manducus, i , el comedor, que 
come mucho." Y Rodrigo Caro: 
"Llamábanles también mandu-
cas, porque hacían unas malas 
figuras con grandes bocas y 
dientes, e iban dando dentella-
das como acá las tarascas y mo-
jarrillas." (Días geniales, diál. 
V I , § I I I ) . "Es echar caperuzas 
a la tarasca, o es como echar, etc. 
Cuando se dan las cosas a quien 
las hunde y es insaciable, y con-
tra pródigos." (Gonzalo Correas, 
Vocabulario). Y en el actual 
Dice, hay también la fr . Echar 
guinda (o echarle guindas) a la 
tarasca, "que expresa la facili-
dad con que uno vence cual-
quier dificultad;" aunque quizás 
no esté bien definida, porque el 
sentido natural parece ser este 
otro: si la tarasca no se sacia con 
caperuzas y otros objetos gran-
des, menos se saciará con guin-
das; así que, echárselas es per-
der tiempo, as trabajo inúti l . E l 
v. tarascar (morder o herir con 
los dientes), el s. tarascada (gol-
pe, mordedura o herida hecha 
con los dientes) y su aum. taras-
cón, confirman también nues-
tras aoeps. figs.; y así mismo el 
s inón imo de tarasca, gomia, 
que fig. significa: "persona que 
come demasiado y engulle con 
presteza y voracidad cuanto le 
dan; lo que consume, gasta y 
aniquila. Gomia del caudal." La 
vínica acep. fig. que el Dice, le 
reconoce a tarasca es: ^'mujer 
fea, sacudida, desenvuelta y de 
mal natural;" la cual es desco-
nocida entre nosotros. 
TARASCÓN, m. " A u m . de t-a-
lasca," dice solamente el Dice. 
Según esto, significaría una ta-
rasca grande y nó tarascada 
grande, como lo usamos en Chi-
le. Evidentemente no es aum. de 
tarasca sino golpe dado con la 
tarasca en la acep. de boca gran-
de y abierta, y por éso los galle-
gos llaman, como nosotros, ta-
rascón un mordisco. Así como 
bofetón (bofetada grande) no es 
aum., en el sentido estricto, de 
bofetada, n i pescozón de pescue-
zo, sino que son voces significa-
tivas de golpes; así también ta-
rascón es el golpe o dentellaxla 
que da la tarasca o que se da 
con la tarasca. Véase el anterior. 
Tarasquiento, ta, adj. Entre, 
el pueblo se aplica al individuo 
que abre mucho la boca (o ta-
rasca) cuando llora, ríe o insul-
T A R T A R 411 
ta. "¡Cállate, tarasquiento!" se 
le dice a un n i ñ o llorón, como 
también al que se deshace en 
insultos. "No seas tarasquiento," 
al que se ríe a carcajadas. Del 
que no guarda secreto se dice 
que es bocón, na. Véase esta voz. 
Taravil la, f. ¡ Pobre vocablo! 
Así como su significado es de 
movimiento continuo, así en 
continuo movimiento ha pasado 
la v o b con que debe escribirse. 
La 12.a edición del Dice, lo es-
cribía con v, la IS." y la 14.a con 
b, y entre una y otra, la Gramá-
tica de la Academia de 1911 y 
1916 manda escribirlo con v. E l 
Dice, que lo escribió con v lo deri-
va del lat ín taratántara , y los que 
prefirieron la b, del latín trabí-
cula; Cejador lo trae del eúska-
ro, de la raíz tar, que es la ono-
matopeya del rehilar y moverse, 
por la r, y después de un golpe 
seco, la t, y de bifc^billa, dar 
vueltas. (Dice, de Cervantes, art. 
TAREA). ¿Cómo debe pues escri-
birse? Por nuestra parte preferi-
mos tarabilla, por ser más pro-
bables las dos etimologías con b. 
Es castiza la acep. fig. y fam. 
de "persona que habla mucho, 
de prisa y sin orden n i concier-
to," como también la fr. Soltar 
uno la tarabilla (hablar mucho 
y de prisa.).—En algunas pro-
vincias de Chile se conoce con el 
nombre de tarabilla (fuera de 
la del molino, que es conocida 
en todas) un instrumento para 
torcer las crines y hacer de ellas 
sogas. "Es una planchuela de 
madera pesada y resistente, de 
poco más de veinte centímetros 
de largo, por diez o doce de an-
cho y dos de grueso, que termi-
na en uno de sus extremos en 
una pequeña cabeza, en cuya 
garganta se a m d » el crin. Una 
clavija o tarngo, que atraviesa 
la planchuela cerca de la cabeza, 
sirve para dar impulso a la tara-
billa, que, al girar rápidamente, 
va torciendo el hilo, llamado so-
guilla, con que después s*e tren-
za la magnífica soga de crin, ca-
da vez más rara, porque, con el 
alto precio que alcanza el mate-
rial, no tiene cuenta el fabricar-
las." (Julio Vicuña Cifuentes, 
Romances populares y vulgares, 
introd.) No trae el Dice, esta 
acep., pero sí otras parecidas 
que la justifican. 
TARAY, m. Véase Táraariz.— 
¿Cómo es el pl . de taray f Maria-
na en su Hwtoria de España (1. 
X X V , c. I V ) dijo tarais." "Está 
un arroyo legua y media de Lu-
cena en el mismo camino red 
de Loja, las riberas frescas con 
muchos fresnos, sauces y tarais." 
Así mismo Suárez de Figueroa: 
"Buscaron puestos húmedos ali-
sos, tarais, sauces . . . " (Cons-
tante Amarilis, disc. I V ) . Lope 
de Vega escribió taraes: " E l as-
tuto lobo detrás de los romeros 
y taraes suele coger al paso la 
blanca y descuidada corderilla." 
(La Arcadia, 1. I V ) . Todas estas 
formas deben darse por anti-
cuadas y úsese la única correc-
ta: tarayes. Es la que w a tam-
bién el Dice, en TARAYAL: "ídtio 
poblado de tarayes." Hasta el p l . 
estáis de estay, aprobado por 
Bello y usado por algunos náu-
ticos y por el mismo Dice, se 
halla ahora corregido por esío--
412 T A R T A R 
yes. (Dice , 14.a ed., art. BAU-
PRÉS). 
TARDA NZA, f. E n la tardanza 
está el peligro, fr. proverbial, co-
rriente en Chile y en todas par-
tes, menos en el Dice. En esta 
miisina forma so lee en el Quijo-
te: "Que en la tardanza dicen 
que suele estar el peligro." (P. 
1, c. X X X I X ) . 
TARDAR, n. La Gramát . de la 
Academia y la de Salva dan a 
este v. como único régimen la 
prep. en: tardar en venir en 
llegar, en la ejecución. Sin em-
bargo, Corvantes lo usó también 
con de: "Creía que no tardaría 
más la conclusión de nuestras 
voluntades que tardase m i padre 
de hablar al suyo." (Quijote, p. 
] , c X X V I I ) . Así t ambién Lo-
pe de Vega: 
No tardéis de remediarme. 
Que no es ya el tiempo. Dios mío, 
Que de puro helado y frío 
No pndiiiteis abrasarme. 
(Soliloquios amorosos, I I ) . 
El mismo y otros lo usaron con 
o.-
¡Curfntas veces tardó mis el lucero 
A ralir con las húmedas cabrillas! 
(Lope de Vega. Egloija amorosa). 
Mirad que volváis presto, porque oreo 
Que no se tardarán a venir mucho 
A palacio los vanos amadores. 
(Gonz. Pe'rez, La Ulixea, 1. X X ) . 
Así le dijo: y ella no tardaba 
•A cumplir su palabra. 
(Ibid., 1. X X I I ) . 
"La segunda hermana. . . tardó 
.tres años a recibir el velo, por no 
tener edad." (Ven. Agreda, Re-
lación sobre sus padres, c. V I ) . 
TARDE, adv. de t. Modifican-
do a un s. (levantada tarde, m'i-
sa tarde), véase LEVANTADA. A 
los ejemplos allí citados pueden 
agregarse estos otros: 
Del cual la noche atrás habían salido... 
Dije en el canto atrás que arremetido... 
Como en el canto atrás lo habc'is oído... 
(Ercilla, Txi Amncana). 
Así también se dice en todas 
partes: E l día, antes, años des-
pués, jubileo toties quoties; 
"cunctis retro die bus/' leemos 
en el libro I I I de los Reyes, c. 
I I I ) .—Tarde de la noche. A u n -
que no lo digan los diccionarios 
n i gramáticas, puede este aidv. 
llevar complemento con de, pues 
lo tardío puede ser con relación 
a la noche, al día, y en sentido 
fig., a la ocasión, función, etc. 
Confirmemos esta doctrina con 
la autoridad del Maestro Gonza-
lo Correas: "Díoese por entre 
once y nona cuando uno vino a 
deshoras, tarde de la ooasión;" 
y con la de otro escritor de 
1674: "Ya era tarde de la no . 
che." Poco antes, quizás por 
omisión de la de: "Era ya m u y 
tarde la noche." (Fray Fer-
nando Espino, Indios Xica -
ques).— Buenas tardes. Véase 
DÍA.—Más vale tarde que nun-
ca, fr. proverbial "con que se 
significa que no debe desanimar, 
para emprender una cosa, el ha-
ber empezado tarde a ejecutar-
la." La trae el Dice, en el art. 
VALER.—Más vale pagar tarde, 
que morirse debiendo, fr. pro-
verbial que no desmerece la 
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aceptación del Dice. E l signifi-
cado, por ser obvio, no necesita 
explicarse.— Mientras más tar-
de, más arde: refrán que denota 
lo malo que es dejar las cosas al 
tiempo. (Agust ín Cannobbio). 
—Tarde que temprano, loe. ad-
verbial. No sabemos de dónde 
proviene el que, pues nunca 
significa "o," sino "y , " como en 
D a l e que da le . F i r m e que 
firme. Dígase pues tarde o tem-
prano, así como el francés lo 
dice invertido: Tot ou tard.— 
Tarde piache. Y a da el origen 
de piache el Dice., diciendo que 
es deJ gallego y significa "tarde 
piaste," que, según el cuento, 
dijo un soldado que, al tragarse 
un huevo empollado, oyó piar 
al polluelo. Los poetas españoles, 
como Lope de Vega y otros, d i -
jeron en tres sílabas pi-a-che; 
por consiguiente, debe escribirse 
con diéresis (piache), como 
piaste, piada. 
Tardido, da, adj. Exageración 
de los repulidos por tardío, día. 
TAKDO, DA, adj. Por sí solo no 
significa "algo sordo," como lo 
usan aquí algunos, sino acom-
pañado del complemento de 
oídos. Puede disculparse que 
por abreviación, de todos com-
prensible, se emplee así. 
T A K B A , f. De la acep. caste-
llana "trabajo que debe hacerse 
en tiempo limitado," se han for-
mado en Chile algunas especies 
de tareas, calculada cada una pa-
ra lo que puede hacer en un día 
un trabajador. Sin embargo, la 
ún ica que tiene medida fija es 
la del segador, que; actual-
mente y por lo general, es 
la décima parte de una cuadra, o 
sea, quince varas de frente por 
ciento cincuenta de fondo, o su 
equivalente si la cuadra no for-
ma cuadro perfecto. Lo más a 
que alcanza un buen segador, 
son dos tareas al día. En los de-
más trabajos varían mucho las 
tareas según los dueños de ellos, 
las provincias, la calidad de la 
obra, etc. De &<tc modo de pagar 
los trabajos ha venido la expre-
sión A tarea, que significa: con-
certai- un trabajo a razón de un 
tanto por cada parte, porción o 
cantidad. En castellano hemos 
hallado las voces peonería (tie-
rra que un hombro labra ordi-
nariamonto en un d í a ) , obrada 
(labor quo en un día hace un 
hombre cavando la tierra, o 
una yunta arándola) y A ane-
quín, De aneqvín (a razón 
de un tanto por cada res que se 
ha de esquilar, y nó a jornal. 
Dícese del ajuste que se hace con 
los operarios para los esquileos). 
—En escuelas y colegios Ha/man 
tarea el ejercicio o trabajo escri-
to que presenta a clase el estu-
diante. No nos place mucho el 
nombre, porque tarea siempre se 
ha aplicado a obra o trabajo ma-
tc-rial, corporal, mecánico; lo 
intelectual no se llama tarea. 
Por eso, veinte años atrás no 
dábamos este nombre a esta cla-
se de ejercicias, sino el de com-
posición, ejercicio práctico, te-
ma, según los casos. Véanse las 
definiciones del Dice : tarea: 
"cualquier obra o trabajo; tra-
bajo que debe hacerse en tiempo 
limitado;" composición: "ora-
ción que el maestro de gramá-
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tica dicta en romance al discí-
pulo para que la traduzca en la 
lengua que aprende." Esto lla-
inamas nosotros tema, sea que lo 
dicte el maestro, sea que esté 
redactado e impreso en libro. 
No trae el Dice, ceta acep., qui-
zás por olvido, porque es co-
rriente en España, como consta 
del "Curso práctico de lat ini-
dad" de Raimundo de Miguel, 
cuya tercera parte son "Temas 
graduadas para la versión del 
castellano al l a t ín ;" y este autor 
fué catedrático de Retórica y 
Poética en el Instituto de San 
Isidro de Madrid y escribió nu-
merosas obras, todas literarias. 
E l nombre de com/potición lo 
reservamos para el trabajo lite-
rario que escribe el discípulo de 
propia invención, como son los 
que se hacen en la clase de Re-
tórica y Poética, en prosa o en 
verso, en las Academias, en loe 
exámenes parciales o finales, en 
pruebas que de tiempo en tiem-
po hace el profesor. La acep. que 
para esto le da el Dice, es: 
"obra científica, literaria o musi-
cal;"' muy lacónica, como se ve. 
Véase D E B E R , m.—Sacar la ta-
rea. Véase SACAR. 
TÁRGUM , m. "Libro de los j u -
díos, que contiene las glosas y 
paráfrasis caldeas die la Escritu-
ra," L a Gramát . de la Academia 
dice que está autorizado el p l . 
tá rgumes; de donde se infiere 
que el singular ha de ser tá rgum 
y nó targúm, por carecer de 
acento en la misma Gramát . y 
en el Dijcc. Cuervo acentúa tár-
gum. 
Tarja, f. Lo usa el pueblo por 
tarjeta en la acep. de "pedazo 
de cartulina, pequeño y de for-
ma rectangular, con el nombre, 
t í tulo o cargo de una o más per-
sona.", y que en el trato social se 
emplea para visitas, felicitacio-
nes y otros usos." La tarja caste-
llana tiene muchas aeeps. que 
no hacen al caso. No se ve claro 
en cuál de ellas la usaría Hojeda 
en la siguiente octava de su 
Cristíada ( ] . V I I I ) : 
Cantaba así Miguel, y aaí cantaban 
Con dulce, pero interna melodía, 
Los ángeles que a Dios mú&ica daban 
E n aquel laatimoso y triste día; 
Y en tarjas de conceptas dibujaban 
A l Verbo de inmortal sabiduría 
Loa hecho» de los mártires valiente» 
De varios tiempos y diversas gentes. 
Tarjar, a. M u y usado, espe-
cialmente en lo forense, en el 
sentido de correr un tachón so-
bre lo escrito. Tachón es "caída 
una de las rayas o señales que se 
hacen sobre lo escrito para bo-
rrarlo." Como tarjar no es casti-
zo en esta acep., dígase tachar 
(borrar lo escrito) o testar) qiie 
en su 2.'L acep. significa t ambién 
"borrar lo escrito."—Tarjar es 
en castellano "señalar o rayar en 
la tarja lo que se va sacando 
fiado." 
Tarjetera, f. Así decimos en 
Chile, en Colombia y en otras 
partes; pero el Dice, sólo admite 
tarjetero, m. (cartera para llevar 
tarjetas de visi ta) . 
T A R L A T A N A , f. Especie de 
muselina sumamente clara y l i -
gera, de que las mujeres hacen 
trajes de baile. Así define esta 
voz el Dice, francés de Li t t ré 
(art. T A R L A T A N E ) , agregando 
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que su etimología es desconoci-
da. E n Chile ae usa con su ver-
dadera pronunciación, tarlatán: 
aunque no faltan quienes digan 
tarlatana: "Las niñas estaban 
de subido y con vestidos de tar-
latana . . . " "La otra encarruja-
ba los vestidos de tarlatana." 
(Serafia, Cosas que fveron, c. 
1 y V I I I ) . E l reciente Dice, de 
la lengua española, de Alemany, 
trae las dos formas: tar latán, 
rn., como propio de Venezuela, 
y twlaiana, i . , como voz común 
y definida así: "tejido de algo-
dón con armadura de tafetán, 
tspecie de l inón b&ítante más fi-
no que esta tela," 
T A R P E Y A . Véase ROCA. 
Tarrada, f. Cantidad que de 
una vez cabe en un tarro. "Vie-
ron sobre una mesa la tarrada 
de ponctíe." (Egidio Poblete, 
L a Unión, de Santiago, 10 Ju l . 
1916). Véase A N G A R I L L A D A . — 
Por extensión, cantidad grande 
de otras cosas. "Me salió una 
tarrada de bastos." 
T A R R A J A O T E R R A J A , f. "Ta-
bla guarnecida eon una chaipa 
de metal recortada con arreglo 
al perfil de una moldura, y que 
sirve para hacer las de yeso, es-
tuco o mortero, corriéndola 
cuando la pasta está blanda. |1 
Barra de acero con una caja 
rectangular en el medio, donde 
se ajustan las piezas que sirven 
para labrar las roscas de los t omi -
llos." Ambas formas acepta el 
Dice. 
Tarrajar, a. Dígase atarrajar 
o aterrajar: "labrar con la terra-
ja las roscas de los tornillos y 
tuercas. | | Hacer obra en yeso, 
metal, etc., con la terraja." 
T A R R O , m. E l tarro español fea 
"vaso de barro cocido y vidriado, 
de vidrio o de otra materia, ci-
lindrico o casi cilindrico y más 
alio que ancho." En Chile no 
llamamos fa.m> sino el de hoja-
lata, como los que asan las le-
cheros, los que contienen petró-
leo [parafina], frutas on conser-
va, aceite, etc., y algunas otra*. 
— Tarro de unto o tarro por ex-
celencia es el sombrero de copa, 
o de. copa alta, o redondo, fig. y 
fam., chistera. También es po-
pular en España, según Luis 
Besses, el nombre de chocolate-
ra. Se le dió aquí el de tarro de 
unto por la semejanza de forma 
con unos tarritos de hojalata en 
que se vendía el betún de calza-
do y que se llamaban farro* de 
vnto. Además, lo lustroso de es-
te sombrero tiene mucha rela-
ción con el lustre que daban 
aquellos tarros. Véase Colero, 
que es el otro nombre que se le da 
en Chile, y es menos despectivo 
que tarro.—¡ Adelante con los ta-
rros ! Loe. fig. y fam. que usamos 
para animar o proseguir una obra 
o empresa interrumpida por al-
guna dificultad.— Arrancarse 
uno con los tarros, fr. fig. y fam. 
usadísima en Chile: fugarse con 
los enseres de una industria, ne-
gocio, etc.; fugarse con el objeto 
u objetos que debía entregar o 
que son materia de disputa. E l 
origen de la fr. ha de ser la fuga 
de algún lechero que no sólo no 
dió euenta de k leche que se le 
confió para vender, sino que 
también tomó las de Villadiego 
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con los tarros mismos.—-En CM-
loé llaman tarra la vasija de lata 
en que las lecheras venden su 
mercan cía. (Cavada). 
T A R T A M U D E Z , f. Calidad de 
tartamudo. Admitido desde la 
13.° edición del Dice. 
Tartarín, m. Individuo fan-
farrón y valentón al estilo del 
héroe del mismo nombre que 
creó Daudel. Tiene a lgún uso 
entre la gente que lee novelas. 
Tartufo, m. Hipócri ta , que 
practica la piedad por hipocre-
sía. "[Episodio] que puede ser-
vir de lección y de ejemplo, no 
sólo a los futuros colonizadores, 
sino a todo hombre religioso cu-
ya candorosa virtud le expone a 
aceptar la apariencia por la rea-
lidad, el hábito por el monje, el 
tartufo por el verdadero siervo 
de Dios." (Pérez Rosales, Re-
cuerdos del pasado, c. X X ) . — 
Es vocablo tomado del nombre 
de un personaje de Moliere, en 
s:u comedia Le Tartuffe, y tiene 
algún uso entre los literatos; 
pero no es tanto que merezca 
admitirse en el Dice. 
Tarugar, a. Dígase atarugar: 
"asegurar el carpintero un en-
samblado eon tarugos, cuñas o 
clavijas. I) Tapar con tarugos o 
tapones los agujeros de los pilo-
nes, pilas o vasijas, para impedir 
que se escape el l íqu ido que 
contengan." 
Tas. Es el tras castellano (voz 
ton que se imita un golpe con 
ruido).— Tas, tas: iras, tras, 
"expresión fam. con que se sig-
nifica el golpe repetido que se 
da llam'ando a la puerta." En 
La Celestina se usa eú este sen-
tido ta, ta, ta: "Ta, ta, ta. . . A la 
puerta llaman, corre." (Acto I ) . 
Así mismo en Juan de la E n c i -
na. E l Dice, no registra esta 
acep.— Tas con tas: al justo, 
sin faltar n i sobrar nada, t r a t á n -
dose de medidas. Se confunden 
aquí dos modismos castellanos: 
ra* con ras o ras en ras (a un. 
mismo nivel o a una misma l í -
nea) y taz a taz (sin añadi r pre-
cio alguno, al permutar o trocar 
una cosa por otra). Véase Re lé 
(A l ) . 
TASA , f. "Acción y efecto de 
tasar; documento en que consta 
la tasa; precio fijo puesto por l a 
autoridad a las cosas vendibles; 
medida, regla." No se confunda 
con taza: "vasija pequeña . . . ; 
receptáculo donde vacian el 
agua las fuentes . . . " E l primero 
se deriva del la t ín taxa y por eso 
se escribe con s, y el segundo 
del árabe taça.—No se l lama 
taza, n i taza de lavatorio, como 
dicen en Chile, la "vasija en 
forma de taza, de gran d i áme t ro 
y poca profundidad, que sirve; 
principalmente para lavarse la 
cera y las manas." Su novabre 
castizo es jofaina, ajofaina, al jo-
faina, aljafana) almofía, palan-
gana o palancana, zafa. B a c í a 
es también "vasija de barro o de 
metal, poco profunda y de an-
cho borde."—La vasija p e q u e ñ a 
de loza, que generalmente se 
emplea para tomar chocolate, es, 
según el Dice , jicara o poci l io , 
y nó taza, como decimos en C h i -
le.—El hoyo que se hace al pie 
de las plantas para detener el 
agua en los riegos, tampoco se 
llama tazajoomo se oye en C h i -
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le, sino alcorque, m., o también 
cavia, i . (especie de alcorque, o 
excavación) .— Taza de leche, 
fig. y fam., es Balsa de aceite: 
"lugar o concurso de gente muy 
tranquilo." 
Tasajar o tasajear, a. Dígase 
atasajar: "hacer tasajos la car-
ne." (Véase Charquear). No lo 
hemos oído en Chile, pero se usa 
en otros países de América. 
Tasco (Se salvó) , fr. fig. y 
fam. Salvar de un peligro, ries-
go o caso difícil.—Este Tasco, 
personaje que sólo en esta fr. 
vemos figurar, puede ser el nom-
bre tasco o atasco. Véanse ambos 
en Taco, 2.° art., 2.a acep. Es cla-
ro que, deshecho el tasco o atasco, 
se salva el riesgo o peligro. En 
L a Araucana (c. X ) habla tam-
bién Ercilla de un indio llama-
do Talco, que fué vencido en 
lucha por Rengo: 
Fué este Talco de pruebas gran maestro, 
De recios miembros y feroz semblante, 
Diestro en la lucha y en las armas diestro, 
Ligero y esforzado, aunque arrogante. 
M la fonética n i el contexto del 
poema permiten confundir en 
uno el Tasco de la fr. y el Talco 
del jieeta. 
Tasitura, f. Dígase t e á t u r a . 
"altura propia de cada voz o de 
cada instrumento." Es té rmino 
de Música y viene del italiano 
iessi-tura. 
Tastabillar, n . Trastabillar, 
que sigeifica "titubear, vacilar," 
es decir, oscilar, perdiendo la 66-
tabiMad y firmeza, que es la 1.a 
y principal acep. de titubear. 
Es compuesto del latín trans, de 
Dioo. de Ohü., t. V. 
una parte a otra, y de stabilíre, 
ester firme; por eso es trastabi-
llar y nó tastabillar, como dicen 
algunos semicultos. Muy recla-
mado fué este v. por los lexicó-
grafos americanos, hafta que 
consiguieron que el Dice, lo ad-
mitiera desde su 13.a edición. 
Nosotros nos preparábamos tam-
bién para defenderlo con la au-
toridad de Lucas Fernández y 
con el uso general de Chile. 
Tastabillazo y tastabil lón, m., 
y tastabillada, f. Acción o efecto 
de trastabillar. Los dos primeros 
son más usados; el tercero, muy 
poco. En castellano no hallamos 
sino titubeo, acción o efecto de 
titubear. Véase el anterior. 
T A T A , m. fam. Lo da el Dice, 
como americanismo y con el 
significado de "papú." En Chile 
lo usan los niños muy pequeños 
del pueblo en ol mismo sentido 
que taita; los grandes sólo lo 
usan como tratamiento fam. del 
padre y del abuelo; aunque a 
este úl t imo le dicen más gene-
ralmente tatita y tatabuelo.— 
En la provincia de Tarapacá es 
sinónimo de señor o don, pues 
lo aplica el pueblo a toda perso-
na de respeto.— Fig. y fam. y 
seguido de complemento con de, 
individuo que tiene en sumo 
grado un defecto o mala cuali-
dad. "Este niño es el tata de 
feo;" es decir, un feo de remate 
o rematado. Literalmente signi-
ficaría: el padre o jefe de los 
feos. Véase el siguiente.—Tata 
cura, Tata Dios. Véase T A I T A . 
E l tata de los costinos, loe. 
fig. y fam.: juez o individuo 
muy severo o rígido. 
27 
418 T A T T A T 
TÁTARA . Voz que se usa como 
afijo en tátarabuelo, tataranieto 
y tataradeudof y que el Dice, 
deriva del griego fs-rapTOi;, cuar-
to. (¿No será más bien redupli-
cadón do tata, que viene del la-
tín, con r eufónica? ¿No habrá 
influido también la terminación 
Tot-roç del su[>erlativo griego?) 
—No la registra el léxico en art. 
aparte, sino solamente en las 
tres vocee que hemos citado y 
sin pintarles acento, lo que auto-
rizaría para decir tatárabuelo, 
tataranieto, etc. E l dedicarle 
nosotros art. separado es para 
demostrar que se usa también 
como prefijo de otras voces. Asi 
Quevedo dijo tátara Pilatos: 
Ladrón, protoladrón, 
Archüadrillo, y tátara J'ilatoi, 
Casamentero infame 
De estómagos y gatos, 
(Entremés famoso Lu \'enla). 
Juan Ruiz de Alarcón formó el 
vocablo tá tara gallina y lo usó 
con toda naturalidad. 
TATO, TATITO- . Voces de cari-
ño que se dicen a los párvulos. 
—Parece que es la misma voz 
tato, m. fam., hermano peque-
ño, que se usa en Aragón y se 
registra en el Dice. Éste 1» deri-
va del la t ín tata, padre. 
TATÚ , m . Los lexicógrafos 
argentinos y chilenos reclama-
mos en favor de este vocablo 
convertido en tato por el Dice. 
La voz es guaraní , ta tú, armadi-
llo (como nuestro quirquincho), 
y así se pronuncia y se ha pro-
nunciado siempre. También hay 
que enmendar en la definición 
dada por el Dice, la f r a ^ "tiene 
cerca de un metro de largo," 
que sólo sería aplicable al ta tú 
gigante, del Brasil y Guayanas, 
que no es el más común entre 
las muchas especies que hay de 
ecit« animalillo. 
T A T U A J K , m. Acción o efecto 
de tatuar o tatuarse. Admit ido 
por primera vez en la 14.a edi-
ción del Dice. 
T A T U A K , a. (Del inglés tattoo, 
voz tomada de los indígenas de 
la isla de Tahi t i , en la Poline-
sia). Grabar dibujos en la piel 
humana, introduciendo mate-
rias colorantes bajo la epider-
mis, por las punzadas o picadu-
ras previamente dispuestas. Así 
el Dice, por primera vez en su 
14.a edición. Adviértase que este 
v. debe conjugarse tatúo, tatúas, 
etc. Véase UAR ( V E R B O S E N ) . — 
Falta todavía admitir el s. tatua-
dor, ra, persona que hace ta-
tuajes. "Uno de los más afama-
dos taiwidores de la gran metró-
poli .se ha visto en el caso de 
cambiar de esta manera el nom-
bre del novio de una de sus 
clientes nada menos que veinte 
veces." ( E l Diario Ilustrado).— 
Mucho nos alegramos de Ja ad-
misión de tatuar y tatuaje, que 
eran reclamados de todo el 
mundo, y ya no tendremos que 
acudir a embijar (pintar o t eñ i r 
con bija o con bermel lón) n i a 
labrar, como lo hizo el traductor 
de la Historia del Almirante D . 
Cristóbal Colón escrita por su 
hijo D . Fernando Colón, que d i -
j o : "Traen labrados los brazos y 
el cuerpo de labores moriscos, 
hechos con fuego, que les hacen 
parecer extraños, y algunos tra-
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en leones pintados, ciervos, cas-
tillos con torres y otras figuras 
diversas." (Cap. X C ) . Ninguno 
de éstos n i de otros verbos podía 
expresar todo el significado de 
tatuar. 
T A U , f. Es f. cuando se refiere 
a la letra griega de este nombre 
y correspondiente a nuestra te; 
es m. cuando se refiere a la letra 
hebrea de este mismo nombre y 
valor. Ésta es la explicación del 
diverso género en que se ve usa-
da la voz tau. E l tai. hebreo es 
muy nombrado y comentado 
por el texto del profeta Ecequiel 
( I X , 4 ) , que dice: " P o n í a señal 
de la letra tait sobre las frentes 
de los varones que gimen y se 
duelen de ver todas las abomi-
naciones. . ." " E n las antiguas 
letras hebreas, de que hoy usan 
los samaritanos, la ú l t ima letra, 
que es el tau, tiene forma de 
cruz," dijo San Jerónimo sobre 
este mismo lugar. "Píntaxde 
también [a San Antonio abad) 
en el hombro izquierdo la señal 
de la cruz con la figura del tau, 
lo que es muy común en todas 
sus imágenes, o porque en el 
lugar de Ecequiel que referimos 
arriba se describen los elegidos 
con esta misma señal, o porque 
con ella se da a entender que e! 
grande Antonio fué de Egipto, 
donde es constante haber reteni-
do la cruz la forma de la letra 
T . " ( In ter ián de Ayala, E l Pin-
tor cristiano, 1. V , c. I I ) . Así 
también el P. Sigüenza en di-
versos pasajes: " Y , puesto a lgún 
tanto de rodillas, signado con d 
tau del á n g e l . . . " "Privilegió 
Dios esta casa gara que la peste 
no la tocase, por estar señalada 
con el tau de la caridad." "Toda 
esta vida ha de aparejar y sus-
tentarse sobre el tauf que es la 
cruz de este báculo." "En el tau, 
dice Thoheha que suena abami-
i.ado." 
Taúca , f. Bolsa grande de 
cuero o de genero para guardar 
dinero en gran cantidad.—Por 
extensión, paquete, envoltorio o 
talega de dinero. Se usa en casi 
todo Chile.—Viene del quichua 
taucca, montón. Por eso en al-
gunas partes tiene también la 
acep. de montón o depósito de 
excrementos, de inmundicias. 
T A U M A T U R G I A , f. Vocablo 
usado por Menendez y Pelayo y 
no incluido todavía en el Dice: 
"No se hallarán en sus versos 
aquellas grandes y originales be-
llezas. . . , aquella taumaktrgia 
poderosa que nos conduce a pe-
netrar el enigma de las cosas por 
rumbos más seguros que los del 
pensamiento discursivo." (Pról. 
a ias Poesias de Don L . A. de 
Cueto). Véase Teurgia. 
Taure, adj. y ú. m. c. s. Es el 
tahúr, ra, castellano. E l pueblo 
pronuncia invariablemente táure 
y aun tabre. 
Los que son taure a las bolsa 
Ei andan do cancha en cancha 
A ver ni hallan un chaniMn 
Para ofrecerle la» guacha!. 
(Copla popular). 
"Antiguamente se dijo tafur, de 
donde la pronunciación correcta. 
Esta voz se introdujo en Europa 
cuando la primera cruzada, y 
¡.ignifieaba, según testimonio de 
Ouibert, t ruhán, pillo. Con este 
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nombre designaban a aquella 
muchedumbre haraposa y ham-
brienta que acompañaba al 
ejército de las cruzados, y se h i -
zo temer tanto por su valor como 
por la voz que corría de haber 
devorado ansiosamente los cadá-
veres sarracenos. . . Con respecto 
a la palabra árabe de que venga, 
hay variedad entre las etimolo-
gkstas." (Cuervo).— Véase T A -
H UK, 
Taurear, n. Jugar dinero con 
frecuencia y por vicio a los nai-
pes, como lo hace el t ahúr . En 
rigor debería escribirle tahurear; 
pQro', como se pronuncia dipton-
gando m, preferimos omi t i r la 
h. Por lo demás, el v. es castizo y 
de los mejores tiempos del Habla 
castellana., como se vie por la si-
guiente autoridad: 
Dajud ya el tahurear, 
Oh mortales. 
(liartolnme de Palau, Cn'titiUa del hombre, 
j . V. Afio 1547). 
Taurismo, m. Vicio de los ta-
húres; en castellano, tahurería. 
La pronunciación vulgar se in-
clina más a tabrismo.— Otros 
dicen taureo. 
TAURÓMACO, CA , adj. Perte-
neciente o relativo a la tauroma-
quia (airte de lidiar toros). E l 
Dice, admite solamente tauro-
máquico, ca; pero más usado y 
más cómodo, por lo corto, es 
taurómaco. 
Tautau, m. Así escriben Gay 
y Lenz. Véase Trautrau. 
T A X I D E R M I S T A , m. E l que 
practica- la taxidermia (ajtfe de 
disecar los animales muertos pa-
ra conservarlos con apariencia 
de vivos). Ú. este vocablo en al-
gunas partes, pero no lo regis-
tra el Dice.; en él hallamos dise-
cador o disector, m . : "el que d i -
seca y ejecuta las operaciones 
anatómicas." 
Taxímetro, m. ¿ D e dónde lo 
han sacado nuestros municipales 
y periodistas? ¿ H a b r á n consul-
tado a los que dicen Exequiel, 
exétera ? YA Dice, y todos los que 
entienden un poquito de griego 
dicen taquhnetro, porque se de-
riva del griego rx/ys, pronto, 
rápido, y y.sTpov, medida. La 
letra •/ equivale a la ch, y en 
castellano a la q; la que equiva-
le a la a; es la ç (x i ) , como se 
ve en taxidermia., de Tát[i<, oolo -
oación, arreglo. La definición 
de taquímeiro es: "instrumento 
semejante al teodolito, que sirve 
para medir a un tiempo distan-
cias y ángulos horizontales y 
verticales."— T a m b i é n llaman 
taxímetro algunos al automóvil 
que lleva taquimetro. Es rebajar 
mucho la sinécdoque dando al 
todo el nombre de una parte tan 
pequeña. 
T A Y U , m. "Flatowia diacan-
thoides Less. Tayu, palo santo 
en Valdivia, palo blanco en A n -
tuco. Árbol grande; hojas alter-
nas pecioladas, aovadas, enteras, 
coriáceas, terminadas por u n 
agui jón y acompañadas en su 
base de un par de espinas; flores 
blanquecinas, solitarias; cabe-
zuela homógama, discoidea, m u l -
tiflora; involucro campanudo, 
tan largo como las florecitas, for-
mado de escamas pluriseriadas 
coriáceas; vilano paleáceo, per-
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sistente. Se cría desde el Ñuble 
hasta Valdivia ; su madera es 
blanca y dura; su cáscara, bas-
tante insípida, pasa por ser un 
remedio excelente contra los gol-
pes, tomada en infusión y apli-
cada al exterior." (Ph i l i pp i ) . 
Jull iet dice que con las espinas 
de este árbol se curan las verru-
¿ras, punzándolas en la base: y 
Mur i l lo aurecra que la corteza, 
además de vulneraria e* febrí-
fuga. Lo íiue el Dice, llama palo 
santo o polo de las Indina no es 
el t:ayu nuestro, sino la "madera 
del guavaco" (nuestro qmya-
cón) .—En cuanto a la etimolo-
gía de tayu, dice Lem que es 
pesruramente araucana, ñero oue 
el nombro no está en los diccio-
narios; ahora 3o ha incluido en 
el suvo el P. Fé l ix .Totsé de A u -
trusta. capuchino. Nosotros cree-
mos, dado lo espinoso del árbol, 
nne P1 nombre puede ser el tallo 
castellano (mal pronunciada la 
11). pues el tallo por excelencia 
es para nosotros el del cardo, lle-
no de espinas. 
TAZ. Véase Tas. 
TAZA. Véase TASA. 
T E . Nombre que usamos en 
composición: Fierro te. Viga te, 
porque una de sus puntas termi-
na en figura, de T . Debió el Dice, 
dedicarle art. aparte y remitir al 
art. HIKURO , donde se lee: "Hie-
rro de doble T : el forjado en ba-
rras en forma de dos de aquellas 
letras opuestas por la base." 
También se forja en barras de 
una sola T , y en tal caso hay 
que decir: Ilieiro de una te. Vi-
ga de una te. 
TÉ , m. A las tres aceps. que le 
da el Dice, (arbusto, hoja de él, 
infusión de estas hojas) agrega-
mos nosotros asía 4.": comida 
nocturna, compuesta de manja-
res ligeros, generalmente, dulces, 
galletas, y terminada con una 
taza de té. Así es el té común, 
que se toma en familia todas las 
noches; pero hay otro extraor-
dinario y de lujo, que se da en 
días de mnto o en colebración de 
un fausto acontecimiento. El 
primero se parece al refrigerio 
español (corto alimento que se 
toma para reparar la« fuerzan), 
y el segundo, al a m b i g ú (comi-
da, por lo regular nocturna, 
compuesta de manjares calientes 
y fríos con que so cubre de una 
vez la mesa). Véase Ramillete. 
—7V de burro o té de cordille-
r a : "Eritr ichiuni gwtphaHoidós 
Alph. ü C. Subarbusto de trein-
ta metros de alto, cubierto de 
una pubescencia corla y blan-
quiza, con los ramos muy hojo-
sos en su parte inferior y casi 
desnudos en la su|)erior; hojas 
lineares levantadas; llores reuni-
das en cabezuelas glolwsas, lle-
vadas por pedúnculos largos, d i -
cótomos; cáliz cubierto de un 
vello blanquizco. Se cría en las 
cordilleras de las provincias del 
Norte; los campesinos creen que 
es muy medicinal y que puede 
reemplazar el té de China. Es 
astringente y digestivo." (Phi-
l ipp i ) . 1.01 Dr. Muril lo recomien-
da su bebida en infusión, como 
el té, para las indigestiones y 
diarreas. Agrega que (* de grou 
consumo en la medicina domés-
tica y que no hay casa, en la 
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provincia de Atacama, donde no 
.•se guarden algunas ramas para 
casos de enfermedad.— Tanto la 
4.a íu;ep. de té, como los dos 
nombres, té de burro y té de 
cordillera, deben, a nuestro j u i -
cio, entrar en el Dice. Defende-
mos también la práctica de 
acentuar el s. té en todo caso, 
para diferenciarlo del nombre 
de la letra í y del pronombre 
personal te.—El 
t dobe ser tees 
piensa también 
wiáí. de Cervantes, n.0 
Véase P L U R A L . Pero el s 
pl. de la letra 
(nó tes), y así 
Ce j ador (Gra-
67, 3 ) . 
m. te 
hace tes, como cafés, pies.—El 
dim. no paede ser tecito, como 
dicen en Chile, sino tececito. Vé-
ase Bueicito. 
Teatina. Véase Tiatina. 
T E A T I N O , NA , adj. Durante 
mucho tiempo se aplicó este adj., 
en España y América, a los Je-
suítas, porque se fundaron casi 
al mismo tiempo que las clérigos 
regulares de San Cayetano, que 
son los verdaderos teatinos. lla-
mados por su fundador, 
Juan Pedro Carrafa, obispo de 
Teati, y después papa con el 
nombre de Paulo I V . Por eso 
leemos en el Tesoro de Covarru-
bias: "Por otro nombre loe lla-
man te-aiinos [a los Padres de la 
Compañía!], equivocándose. . . Y , 
como los clérigos teatinos y los 
jesuítas trajesen un mesmo há-
bito clerical, confundiéronles el 
nombre, llamando a los unos y 
a los otros Teatinos." (Art-. J E -
SÚS ) . Hasta el P. Isla, chanceán-
dose como de costumbre en sus 
Cartas familiares, escribió: " Y 
çxi este punto, cotnp bu$n teati-
no, llevo la opinión que se atri-
buye a los de m i ropa, de que 
antes andarán una jomada por 
buscar el puente, que vadear un 
río." (Carta X V I I I ) . Santa Te-
resa, sin hacer caso del mal sen-
tido que los enemigos de la 
Compañía daban a este adj., lo 
usó como sinónimo de piadoso, 
en una carta a Doña Luisa de la 
Cerda: "Dejamos concertado se 
traiga una mujer muy teatina y 
que la casa le dé de comer; co-
mo hemos de hacer limosna, que 
sea ésta, y que muestre [enseñe] 
a labrar de balde a las mucha-
chas; y con este achaque, que las 
muestre la doctrina y a servir al 
Señor, que es cosa de gran pro-
vecho."—Gonzalo Correas trae 
el refrán A teatino, ni el dedo 
menino, con esta explicación: 
"que no se les ha de dar entrada 
n i en muy m í n i m a cosa, porque 
no se alcen con todo; ya es no-
torio a quiénes llaman teatinos 
en Castilla. Dícelo aquel jero-
glífico: pues que nadie te atina, 
yo te atino, dinero mío." E n 
Chile es también popular la si-
guiente quintil la, improvisada, 
según se dice, por el P. López al 
preguntarle uno la hora : 
Un cuarto para las tres 
H a dado el reloj vecino; 
Pero lo más raro es 
Que, siendo reloj teatino, 
De* cuartos sin interés. 
Iban caminando por ia calle 
que hasta hoy se l lama de Tea-
tinos (anites, de los Teatinos), 
cerca de la famosa iglesia de la 
Compañía , cuyo incendio lloró 
en doliente elegía Don Andrés 
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Bello. E l actual Dice, sólo apli-
ca el adj. teatino, na, a los cléri-
gos regulares de San Cayetano 
y a lo perteneciente a su orden. 
En la Hist, del Paraguay, escri-
ta por el jesuíta Charlevoix y 
anotada y traducida por otros 
jesuítas españoles, vemos que en 
el Paraguay se daba también el 
mismo significado a teatino: 
"Voy a disparar este tiro en ho-
nor de la Madre de Dios, ya que 
no habéis querido que fuera pa-
ra eso viejo jesuíta." Y en nota: 
"Al viejo teatino. dijo él, con-
forme al modo de hablar de la 
gente del vulgo español." "Ex-
citada con este afecto del Obispo 
[a los jesuítas] la bilis de cierto 
cenobita de la facción, le hizo 
prorrumpir en estas textuales 
palabras: E l Obispo Teatino, el 
Gobernador Teatino, el Virrey 
Teatino, el Rey Teatino, el Pa-
pa Teatino: valga el diablo al 
alma de tanto Teatino." ( L . 
X V I I ) . Bien podía registrar el 
Dice, esta acep. como fam. y 
ant., para que los modernos y 
los extranjeros entiendan el sig-
nificado de esta voz donde la ha-
llen usada. 
T E A T R O , m. Como los pueblos 
menores no quieren ser menos 
que los mayores y que las ciuda-
des, quieren también tener tea-
tros como estas últimos, y deno-
minan así el simple bailadero 
(en algunas provincias, sitio 
destinado para baile públ ico) . 
Es cierto también que la 2.a 
acep. de teatro es bastante gené-
rica: "sitio o lugar en que se 
ejecuta una cosa a vista de nu-
meroso concurso;" pero no es 
ésta la que quieren emplear los 
provincianos, sino la primera y 
principal: "edificio o sitio des-
tinado a la representación do 
obras dramáticas o a otros espec-
táculos públicos de la escena." 
—Pocas son las personas que en 
Chile pronuncian teatro: las 
bien educadas dicen tiatro, y el 
pueblo, triato. 
T E C A , í. Procedente del griego 
y pasado ya por el latín y el ita-
liano, dignifica la cajita o parte 
del relicario en que va incluida 
y sellada la reliquia. (íeneral-
mente tiene forma oval. Es con-
veniente admitirlo, porque no 
hay otra voz propia para nom-
brar este objeto. 
Teclaño, ña, adj. En algunas 
partes, viejo o muy anciano; 
porque teclea o tiembla. 
Tecle, aidj. Aplícase a la per-
sona que por edad o enfermedad 
es temblona o tembladora, tré-
mula.—ni. Entre rateros, el pa-
dre o madre. Lo que indica el 
sumo desprecio que esa gente 
hace de sus padres, porque es 
como decirles: viejo o vieja 
tecle, pues viejo es el s. que más 
se junta con este adj. Véase 
Teclear, del cual se ha formado. 
T E C L E A D O , ni. Acción de te-
clear con los dedos. No lo trae el 
Dice, pero lo usó Quevedo: 
"Aquella mujer allí fuera esta-
ba más compue«ta que copla, 
más serena que la de la mar, 
con una honestidad en los hue-
sos anublada de manto; y, en 
entrando aquí, ha desatado las 
coyunturas (mira <le par en 
par ) ; y por los ojos está dispa-
rando las entrañas a aquellos 
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mancebos, y no deja descansar 
la lengua en ceceos, los - ojos en 
guiñaduras , las manos en tecle-
ados de m o ñ o . " ( E l mundo por 
de dentro). 
Teclear, n . Estar un enfermo 
en los úl t imos momentos.—Es-
tar un jugador a punto de per-
der el ú l t imo dinero.—Por ex-
tensión, incurr i r en una pérdida 
o desgracia mortal o poco menos 
que mortal; estar sumamente 
pobre.—El origen de estas aceps. 
chilenas, que son muy usadas, 
es la fr. Teclearle a uno los 
dientes, que no aparece en el 
Dice, y es igual a Temblarle ffl 
uno la barba (o la barbilla), 
"tener miedo, estar con recelo." 
Cuando uno está muy afectado 
del miedo o de alguna debilidad 
nerviosa, le castañetean o tecle-
an los dientes, y esto e*? lo que 
les pasa a algunos moribundos, 
perdidosos, etc. "Oíale el mez-
quino con una atención canina 
y lacerada, y tan encendido en 
codicia con la turbamulta de 
millones, que le tecleaban los 
dedos en ademán de contar." 
(Quevedo, L a hora, de todos, n." 
X X X ) . E n nuestro uso del v. 
teclear se han omitido por abre-
viación el s. dientes, dedos n 
otro parecido. E l castizo teclear 
sólo significa: "mover la.s teclas; 
fig. y fam.. mover los dedos a 
manera del que toca las teclas; 
a., fig. y fam., intentar o probar 
diversos caminos y medios para 
]« consecución de algún fim" 
TÉCNICO , m. Dióle el Dice. 
(14.a edición) esta acep. que le 
faltaba: "el que posee los cono-
cimientos especiales de una cien-
cia o arte." Véase P R O F E S I O N A L . 
Tecuto, m. En Ohiloé, guar-
dián colocado a caída extremo de 
la cancha de linao para impedir 
el paso del que lleva la pelota. 
(Cavada).— Del airaucano tw-
cun! colocar, y la part ícula tu 
( t i icuntun) , que es reiterativa. 
T E C H A D O , T E C H O , m., T E -
cnuMiiRE, f. Son iguales en esta 
acep.: "parte interior y superior 
de un edificio, que lo cubre y 
cierra, y de cualquiera de las ha-
bitaciones que lo componen;" 
pero techumbre "dícese, por lo 
regular, de los techos muy altos, 
como son las de las iglesias y 
otros edificios."— Tener uno 
techo de vidrio. l i s variación del 
refrán español Qwien tiene teja-
do de vidrio, no tire piedras al 
de m vecino, "que enseña que el 
que tuviere motivos o causas pa-
ra ser censurado, no censure a 
los demás ." 
Tedeum, m. Cántico que usa 
la Iglesia para dar gracias a Dios 
por a lgún beneficio. Así en una 
sola palabra, lo escribe el Dice, 
en su lugar, pero en el art. CÁN-
TICO lo escribe en dos, T e D é u m ; 
como debe ser. Véase GUIÓN, 3.°, 
b. 
T E H U E L C H E , m. Nombre de 
una de las tribus de la Patago-
nia.—Lengua que hablan los te-
huelches.—Adj., perteneciente o 
relativo a los tehuelches.—Si el 
nombre hubiera de interpretare© 
vsegún el araucano, podr ía expli-
carse as í : t m . tierra, huele, a! 
revés, lado izquierdo, y che, sufi-
jo significativo de persona o 
gente: indígenas o habitantes 
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del Este o lado izquierdo. Es 
evidente que debe entrar en el 
Dice. 
Teimado, teimarse. Véanse 
Taimado y Taimarse. Es cam-
bio vulgar de a en e como en los 
anti¿íuo.s premática, monestcrio, 
Remon, por pragmática, monm-
terio y Ramón, 
T E J A , f. Por abreviación ae 
llamó teja el sombrero de teja, 
de canal o de canoa.—En los 
rn ataderos, ración diaria de un 
kilo de carne que se da a cada 
cortador.—COT/Ó una teja, mató 
a una vieja; cayó un ladrillo, 
mató a un chiquil lo; cayó nn 
terrón, mató un ratón, fr. que pe 
dice como refrán cuando cae al-
guna cosa del techo o tejado.— 
De tejas abajo, loe. fig. y fam. 
Significa en castellano: "por un 
orden regular, no contando con 
las causas sobrenaturales. ¡ | E n 
el mundo, en la tierra." En Chi-
le suele oírse aplicada a lá gente 
que no está en el poder.— Obra 
de tejas. Véase OBKA, 2.a acep.— 
Teja vana: llamamos así el teja-
do en que las tejas no van un i -
das unas con otras con barro u 
otra materia, sino únicamente 
sobrepuesto y asentadas en la 
pura tabla. E l Dice, sólo acepta 
A teja vana (sin otro techo que 
la cubierta del tejado) y así lo 
usa en POCILGA y en ZAQUIZAMÍ. 
Como se ve, la definición es muy 
dist inta; pero más conforme con 
el adj. vana es la nuestra. Lape 
de Vega en Obras no dramáticas 
(pág. 343 b) di jo como nos-
otros : 
No suele el sol niña libre y licencioBO 
Entrar por nn resquicio 
En un zaquizamí i!r trja rana. 
Que el rayo ilustre de su rostro hermoao... 
Pereda llamó tejamna. í„ ol 
edificio techado a teja vana, 
acep. que no reconoce el Dice. 
"Enfrente del pabellón había 
una tejavana que servía de le-
ñera. . . Allí, guarecidos de la 
lluvia bajo la tejavana, estuvie-
ron largo rato esperando.. .To-
das astas consideraciones... asal-
taron la imaginación del atribu-
lado señor antes que saliera de 
la tejavana... TAI tejavana de 
enfrente [es] mitad invemáca-
io, mitad pajairera." (Tipos y 
paisajeis. Blasones y talegas, I 
I I I . I V , V I ) . 
T E J A D O R , m. Operario que 
teja. Falta en el Dice. 
Tejedor, ra, «dj., íig. y fain. 
Enredador, embrollón, intrigan-
te, de dos caras. Se dice así, por-
que practica el tejemaneje en 
sentido malo y fig. lis de uso an-
tiguo en Chile, y el Dkc. d© Ze-
rolo lo dai como ameiicanismo. 
Tejer tiene también en castella-
no la1 acep. fig. de "discurrir, ma-
quinar con variedad de ideas;" lo 
que explica también el signifi-
cado de tejedor. Tenganse pre-
sen-tes, para este vocablo y el si-
guiente, los verbos castizos ca-
bildear (gestionar con actividad 
y maña para ganar voluntadas 
en un cuerpo colegiado o corpo-
ración) y pastelear (con tern pu-
riziar por miras interesables) con 
sus derivados cabildeo y cabilde-
ro, y pastelero (persona que em-
plea medios paliativos en lugar 
de otras vigorosos y directos). 
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T E J E M A N E J E . "Expr. fam. 
que se usa c. s. m. Afán, destre-
za y agilidad con que se hace 
una cosa o se maneja un nego-
cio." Así el Dice. En Chile el 
tejemaneje es astucia y habili-
dad para manejar y desenredar 
los hilos de los negocios difíci-
les, principalmente políticos. 
"Nadie entiende como él el teje-
maneje de la política; Está en 
su elemento cuando dirige el te-
jemaneje de este enredo."—Es 
más conformo con la ortografía 
castellana escribir en una pala-
bra tejemaneje, y nó en dos, co-
mo lo ha<;e el Dice. 
Tejendero, ra, rn. y í . Teje-
dor ¡ ra o tejedera: "perdona que 
tiene por oficio tejer." No es de 
mucho uso fuera de Ohiloé. 
Tejo, m. Así llaman muchos 
chilenos el juego de la rayuela, 
por cuanto se juega con tejos.— 
Moneda que se nm como tejo 
liara jugar. E l Dice, sólo dice pa-
ra está acep.: "plancha metálica 
gruesa y de figura circular."— 
Pig. y fam., persona sutil y as-
tuta (peine, púa, bwnar gentil o 
linda piezn); persona muy dies-
tra o experimentada en una co-
sa. 
T E L A , f. Así llama el pueblo 
el pentoneo de los animales 
(membrana serosa que cubre la 
superficie interior del vientre y 
forma varios pliegues que en-
vuelven loa visceras abdomina-
les). En general, se puede lla-
mar tela, porque una de las 
'aceps. de tela es "membrana" y 
se da como ejemplo, "tela del 
corazón, del cerebro."—Es casti-
za la acep. de "túnica, en algu-
nas frutas, después de la cascara 
o corteza que las cubre." Pero la 
"membrana que separa los gajos 
de ciertas frutas, como la nuez, 
la naranja, la granada, etc.," se 
llaimia tastana y fárfara o binza l a 
" te l i l la que tienen los huevos de 
las a/ves por la parte interior de 
la cascara."— Véase E N T R E T E -
LA.—Fal ta en el Dice, la acep. 
fig. de pintura que está sobre te-
la ; por otro nombre, lienzo.— 
Tela a r a ñ a : "tela que forma l a 
a r a ñ a ; fig., cosa sutil , de poca 
entidad, substancia o consisten-
cia." Así el Dice , que escribe 
también telaraña. Fuera de estas 
aceps., damos en Chile esta otra 
a tela de a r a ñ a : plaga que en 
primavera y otoño ataca los po-
treros de alfalfa y hierbas seme-
jantes, cubriéndolos de una tela 
de a r aña que lleva en su centro 
un insecto pequeño y colorado. 
Hay la creencia de que los pas-
tos cubiertos con esta tela son 
venenosos para los animales; pe-
ro el hecho no está comprobado 
y, a>l contrario, D . J. Miquel lo 
negó. (Mensajero de la A g r i c u l -
tura, n.0 V I I ) . L o único que 
consta, es, que el pasto se ar ru i -
na, y se acaba con esta plaga. No 
sabemos si exista n i si tenga 
otro nombre en España . E n el 
Dice, hallamos arañuela y ara-
ñ u e l o : "larva o gusano de insec-
tos que destruyen las plantas, y 
algunos de los cuales forman 
una tela semejante a la de la 
a r a ñ a , " Malaria bovina es el 
nombre científico que dan a la. 
enfermedad causada en los an i -
males vacunos por la tela de 
araña.—Tela de ju ic io : " forma 
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o modo de proceder judicial-
mente." (Dice.) Por consiguien-
te, son castizas las frases Estar o 
hallarse una cosa en tela de jui-
cio. Llevarla por tela de juicio, 
Ponerla en tela de juicio, etc.— 
Esta ú l t ima tiene también la 
acep.fig.de "dudar de¿íu certeza 
o de su éxito; sujetarla a maduro 
examen."— Tela de Penélope. 
Véase PENÉLOPE. "Como la tela 
de Penélope," es la fr. que trae 
Caballero; pero la define mal, 
diciendo: "Metafórica y fami-
liarmente, todo lo enredoso, d i -
fícil y complicado." Eso es no 
conocer la historia de Penélope. 
Oigamos mejor al clásico Fr. 
Luis de Granada: "Hay algunos 
que nunca llevan cosa seguida 
n i continuada, sino que parece 
que siempre tejen y destejen la 
tela (que dicen) de Penélope." 
(De la oración, p. I I , c. I I , § 
I X ) . — Tela emplástica. Dígase 
esparadrapo o tela emplástrica. 
Véase Emplástico. 
Teldelde o telele, adj. En 
Chiloé, trémulo, paralí t ico (Oar-
vada), como nuestro telenque. 
Telefonar, a. D i r i g i r comuni-
cadones por medio d d teléfono. 
Así lo había admitido la 13." 
edición del D i c e ; pero la 14a 
corrigió telefonear, más fácil de 
conjugar. 
Telefonazo, mv aum. de telé-
fono. Dígase telefonema: "des-
pacho telefónico." 
T E L E F O N I S T A , com. Persona 
que se ocupa en el eervicio de los 
aparatos tedefónicos. Admitido 
desde la 13.a edición. 
Tèléforo, ra, n. pr., m. y f. 
Véase TEL&SFOBO, BA. 
Telegrafía sin hilos. L a tele-
grafía, que es "arte de construir, 
instalar y manejar los telégra-
grafos," no ce la mn hilos, sino 
el "telégrafo que funciona sin 
alambres conductores." Dígase 
pues telégrafo (pero nó telegra-
fía) ñn hilos. 
Telégrama, ni. De^padio tele-
gráfico.—Cada día van siendo 
menos los que hacen esdrújula 
esta voz, como pentágrama, 
epigrama. No hay razón ningu-
na, para ol esdrújulo, pues en 
griego y en latín es larga, la a 
de gra, como que está seguidai 
de dos ernes (gram-ma). Por la 
misma razón se dice programa, 
monograma, anagrama, diagra-
ma, epigrama, etc. 
Telenque, adj. "Por tembla-
dor, trémulo, enclenque, es chi-
lenismo y muy antiguo, porque 
no es sin duda de ayer la soca-
rrona copla: 
—A mí me llaman tslenque, 
Scflor alcalde, ¿quií hnr<S? 
—|Vaya usted con Dios, telenque, 
Que yo lo remediarei" 
Así escribió Rodríguez, porque 
en su tiempo era más usado este 
vocablo; hoy se va haciendo ra^ 
ro en las provincias del centro, 
aunque en las del Norte se con-
serva como antes.—Allá se apli-
ca también a objetos que están 
expuestos a caerse: Florero te-
lenque. 
TELEPATÍA , f. Percepción ex-
traordinaria de un • fenómeno 
ocurrido fuera del alcance de los 
sentidos. Del griego r i j l s , lejos, 
y itx&oç, afección. Admitido 
por primera vez en la 14.a edi-
ción del Dice.—•Faltan todavía 
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el adj. telepático, ca, y el adv. 
telepáticamente. 
T E L E R A , f. En las provincias 
del Norte, pan cuadrilongo y 
grueso, con dos ranuras longitu-
dinales, que se da a los mineros 
y otros trabajadores. Til Dice, lo 
trae como provincialismo de An-
dalucía y lo define: "pan bazo 
grande y de forma ovalada, que 
suelen hacer en los cortijos." A l -
gunos mineros aprovechaban las 
teleras para robar metale?: antes 
de entrar a la mina les extraían 
la miga y después las rellenaban 
con la mejor granalla de la veta. 
Telescópica (Escalera), fig. y 
fam. La escailera de mano muy 
alta; como si fuera para alcan-
zar a los astros. 
T E L E S FORO, RA , n. pr. m. y f. 
Así acentuamos este nombre no 
sólo en Chile, sino en toda la 
América; y esto es también lo 
racional y científico: 1.° porque 
f>sí .«e pronuncia en griego, de 
donde procede, y en lat ín , de 
donde lo tomó el castellano; y 
2.° por analogía con todos los de-
más nombres compuestos del 
griego pópoc, del v. ospw, lle-
var: Bosforo, Carpóforo, Cristó-
foro, Nicéforo, Onedforo, fósfo-
ro, electróforo, piróforo, réo-
foro, canéfora, metáfora, aná-
fo r a , e p a n á f o r a , y é f o r o , 
aunque tiene otra etimología. 
Algunos españoles han dicho 
Carpoforo y Ones i foro , co-
mo todos dicen también Teles-
foro ; pero eso no es razonable n i 
debe imitarse. La pronunciación 
grave de este úl t imo parece q\ie 
se debe en España a la influencia 
de nombres más conocidos, como 
Isidoro, Teodoro, y a la ignoran-
cia de las prosodias griega y la-
tina. Las mejores autoridades 
modernas (Cuervo, Robles Dé -
gano, Conto e Isaza, Hernández 
y Restrepo) hacen esdrújulo 
como nosotros el nombre Telés-
foro. E l poeta latino Marcial usó 
como esdrújulos los nombres 
Carpóphorus y Telésphorus; he 
aquí los textos: 
Summa tuae. Meleagrs, fuifc quae gloria famac. 
Quantula Carpophori portio, fusus aper? 
Hos tibi vicinos, Faustine, Telerphorus hortos 
Foenius, et breve rus, udaque prata tenet. 
( L . I Epigr. X V y C X V ; también 1. X I . 
Bpigr. X X V I y L V I I I ) . 
T E M A . Téngase presente que 
es f. en las siguientes aceps.: 
"porfía, obstinación o contuma-
cia en un propósito o aprensión ; 
especie o idea fija que suelen te-
ner los dementes; oposición ca-
prichosa a uno." A l que esto es-
cribe le ha sucedido más de una 
vez que, al preguntar: ¿Cuál es 
la tema de este enfermo? le han 
contestado, corrigiendo el géne-
ro : E l tema que ahora tiene es... 
Es cierto que Tirso de Molina lo 
hizo una vez m . : 
Acabemos con el tema 
E n que su locura ha dado 
(Amasemos a\ In. India, I I I , 6."); 
pero en esto no ha sido imitado 
el gran maestro, n i lo aprueba 
tampoco la Academia.— La 
acep. que tiene en Música (pe-
queño trozo de una composición 
con arreglo al cual se desarrolla 
el resto de ella) la trae el Dice, 
en seguida de las anteriores y 
sin variar el género ; lo que sig-
nifica que la da por f.; pero en-
T E M • I T E M •129 
tendemos que es una mera inad-
vertencia, porque todo el mundo 
ia usa como m. "Variaciones so-
bre el mismo tema."— Falta en 
el Dice, la acep. que tiene tema 
en Lingüís t ica y Filología, a sa-
ber: la palabra despojada de las 
íiexiones casuales en el nombre, 
y de las personales, temporales y 
modales en el verbo; o, más sen-
cil lo, el mismo radical ya prepa-
rado para recibir estas íiexiones. 
(P. Enrique Torres). En los 
verbos, además del tema general, 
hay otros especiales.—Falta tam-
bién la acep. que se le da en el 
estudio práctico de las lenguas. 
Véase T A R E A . 
T E M A L , m. Sitio poblado de 
temos. Puede admitirse como 
chilenismo. 
TEMÁTICO, C A , adj. Falta la 
acep. de Lingüística y Filología: 
perteneciente o relativo al tema: 
Focal temática, forma temática, 
sufijo temático. 
.Tembladera, f. Sitio o paraje 
cenagoso, cubierto de hierba y 
que retiembla al andar sobre él. 
Esto se llama en castellano tem-
bladero, tembladal, tremadal o 
tremedal, todos maiscu'linos. La 
tembladera española tiene otras 
aceps. muy distintas: "vaso an-
cho, de plata, oro o vidrio, de fi-
gura redonda, con dos asas a los 
lados y un pequeño asiento. | | 
«Toya que, montada sobre una 
hél ice de alambre, tiembla con 
facilidad; por otro nombre tem-
bleque, m. ¡I Torpedo. | | Planta 
anua, de la familia de las gra-
míneas , con cañas cilindricas de 
unos cuatro decímetros de altu-
ra, dos o tres hojas lampiñas y 
estrechas y panoja terminal. . . " 
T E M B L A D E R I L L A , f. Tres plan-
tas chilenas de este nombre enu-
mera Phil ippi en su Botánim, 
distintas de la tembladera, del 
Dice.: 1." Una, de la familia de 
las papilionáceas, "i'ham L . Le-
gumbre casi bilocular, porque 
la sutura ventral se echa aden-
tro; hojas bipenadas con muchas 
hojuelas. Se reconocen como 
unas veinticuatro especies de 
Chile, llamadas en el campo 
tembkderilla o hierba loca, por-
que hacen temblar y enfurecer 
a los animales, y sobre todo a los 
caballos, que las comen, si con 
tiempo no los corren para hace¡r-
ios sudar."—2." Otra, de la fami-
lia de las umbelíferas, "Ilydro-
cotyle L. , tembladerilla. Limbo 
del cáliz no distinto; cada meri-
carpio con cinco castillas filifor-
mes. Plantas herbáceas con los 
tallos rastreros, las hojas senci-
llas, orbiculares, Lobuladas, a ve-
ces pelteadas; y la» umbelas een-
dllas, involucradas, sésiles o pe-
diceladas. Se enumei'an once es-
pecies chilenas."—3.a Otra, de 
la familia de las salviniáceas, 
que se conoce también con el 
nombre de luchicillo. Véase esta 
voz. 
T E M B L A R , n. "Yo le tiemblo a 
Fulano; Les tiemblo a los ladro-
nes." ¿Es correcto este régimen 
del v. temblar? No lo tenemos 
por tal, n i recordamos haberlo 
hallado en los clásicos; parece 
usado por analogía con el v. te-
mer. E l dativo de persona sólo lo 
admite temblar cuando se refiere 
a la misma persona a quien se 
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refiere el v . ; v. gr.: "Me tiembla 
la mano; Le temblaba la barbi-
lla, la contera." Corríjanse pues 
loe ejemplos primeros diciendo: 
"Yo tiemblo ante Fulano, o Yo 
le tengo gran miedo a Fulano; 
Tiemblo delante de los ladrones, 
o les tengo gran miedo a los la-
drones.—Algunos han dudado 
si admit i rá el régimen con de. 
Tratándose de cosa, no hay du-
da alguna, porque es corriente 
en todas partes Temblar de frío, 
de miedo, de espanto, de hallarse 
en tal peligro. La duda es cuan-
do se tratadle persona: ¡Tiembla 
de mí si te sorprendo en alguna! 
También es correcto este régi-
men, como se infiere de las si-
siguientes autoridiades: 
Si el franco cielo, Príncipe dichoso, 
l ío más que en dulce paz y en orada guerra 
Te bubiesft señalado 
Por hombre recto, por virrey celoso, 
Por robusto varón, de quien la tierra 
Tembló al hollarla tan feroz soldado,.. 
(Un religioso grave, ¿'n comendación de Ptdr0 
de Oña). 
Temblar del otro que de amor se abrasa. 
(Lope de Vega. Soneto n." 202, ed. Ribaden.) 
González Carvajal di jo también 
temblar de Dios.—Las demás 
proposiciones que rige temblar 
son con y por: Temblar con el 
por su vida. 
la Academia). 




oon en y con a: 
Tiemblo sólo en contar de su braveza. 
Y a tu, venida tiemblan desde agora. 
{Eneidçt, 1. IX. y VI . ) 
Lope de Vega también d i jo : 
Y tiembla a sus conjaros Aqueronte. • 
(La selva sin amor, esc. V). 
TEMBLECÓN, NA , adj., aum. 
de tembleque. Si tembleque es 
"persona, o cosa que tiembla m u -
cho," temblecón aumenta m á s 
todavía la misma idea. No lo he-
mos oído n i leído en Chile, pero 
en el Perú lo cita como apodo 
Ricardo Palma: "Incidental-
mente nombramos al conde de 
Villardompardo, a quien las 
traviesas l imeñas llamaban el 
Temblecón, aludiendo a la debi-
l idad nerviosa de sus manos." 
(Tradiciones permnas, t. I , pág . 
168). 
Tembleque, adj. T r é m u l o , 
tembloroso, tembloso, t répido. 
Se usa por lo menos desde el 
tiempo de Febrés, que lo empleó 
en la voz C H E N C H E P Ü L N . Se usa 
también en Colombia.— S e g ú n 
Cuervo, se ha formado del v. 
temblequear, n . fam., temblar 
con frecuencia o con t inuac ión ; 
afectar temblor. Pero no aceptó 
esto el úl t imo Dice. (14.a edi-
c ión) , pues dió a tembleque, 
m., la acep. de "persona o cosa 
que tiembla mucho," y de él de-
rivó el v. 
T E M B L O ' E , m . ¿Qué diferencia 
hay entre temblor y terremoto? 
E l Dice, llama temblor el "mo-
vimiento involuntario, repetido 
y continuado del cuerpo o de 
algunas partes de él ," y sólo el 
temblor de tierra es igual a te-
riam oto, o sea, "concusión o sa-
cudimiento del terreno, ocasio-
nado por fuerzas que actúan ©n 
lo interior del globo." Vamos a 
probarle al Dice, que temblor, 
por sí solo, sin aditamento del 
complemento de tierra, fué usa-
do por los clásicos en el mismo 
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sentido que terremoto (terrae 
motus, movimiento de t ierra). 
Tienen ellos la palabra: "Pade-
ce aquella m o n t a ñ a muchos te-
rremotos; el aire que se encierra 
dentro, por algunos secretos se-
nos causa grandes temblores 
cuando se calienta o enfría de-
masiado, por salir uno o por en-
trar otro. . . To rnó otra vez la 
fábrica a dar en tierra con otro 
temblor que despidió de sus en-
t r añas aquel monte. . . Los frai-
les se contentaron con poco, su-
íiciente edificio para vivienda 
religiosa y defenderse contra los 
temblores de aquel suelo." (Si-
güenza, Crónica, p. I I , 1. I IT, c. 
X X V I ) . "En este año fué tam-
bién la pérdida de Rodas, me-
moria que siempre lastima, y en 
España , en el reino de Granada, 
hubo un temblor o terremoto de 
los más eopantosos que en Espa-
ñ a se han visto. . . Llegó a Ba-
za y a Guadix, trastornando 
montes y collados; en Granada 
no hizo daño, aunque llegó allá 
el temblor." (Ibid., p. I l l , 1. I , 
c. X X V I I ) . 
Teme la gran ciudad próxima muerte 
Por medio; de tempesta y ten omottr. [síc] 
E l hombre habitador deja su techo 
Y al hombre el corazón huye del pecho. 
Vuela el temblor y cesa el grande estrago... 
Siente fuerte temblor cuesta y campaña, 
Movida del horrendo terremoto. 
( E l Pinciano, E l Pe'ayo, 1. V y X V . ) 
Tú, que a los montes ardes, si los tocas, 
Y al suelo das temblores, 
Cien vidas que tuviera y cien mil bocas, 
Dedico a tus1 loores. 
(Pr. Luis de León, Salmo C I I I ) . 
" R E V E N T A S . . .Dijóse de re y 
viento, porque particularmente 
es calidad del viento encerrado, 
como el que se encierra en las 
entrañas de la tierra, y por salir 
causa temblores y ruinas." "Te-
rremoto, el temblor de tierra que 
causa, ruina en los edificios." 
vArt. T E R R A P L E N A R ) . ASÍ Cova-
rrubias en su Tesoro. 
Dudoso ser les prometen 
A las casas los temblores, 
Siendo estabie la mudanza 
Cuanto la firmeza moble. 
(Castillo Solorzano, Tiempo de regocijo, Ito-
mance a un terremoto). 
"Poco antes que llegasen lafl 
Marías a reconocer la dificultao 
que iban con firioudo de moverla 
lápida, fué hecho un gran tem-
blor o terremoto muy espanto-
so." (Sor María Agreda, Mística 
Ciudad, 1. V I , c. X X V U , n..0 
1479). "Advierte que cesaron 
desde ontónces los temblores y 
terremotos, que eran antes muy 
grandes." (Ovalle, Ili-stór. rela-
ción, 1. 1, c. V I ) . " E l convento 
de nuestro padre San Agustín. . . 
es más moderno, empero de 
buen edificio la iglesia, si un 
temblor muy grande no le abrie-
ra la capilla mayor." (Ulmo. 
Lizárraga, Descripción breve, 1. 
I , c. X X X I V ) . "Es de cuando 
en cuando molestada [ l a ciudad 
de Santiago] de temblores vehe-
mentes... los temblores no son 
de vaivén como los deste reino, 
sino oomq saltando para arriba, 
y son más peligrosos. Conócese 
fácilmente cuando ha de venir 
el temblor: si a la puesta del sol 
o dos horas antas, a la parte del 
mar hay una barda (así la lia-
432 T E M T E M 
man los marineros) de nubes, 
que corre Norte Sur, es cierto 
aquella nodie o otro día el tem-
blor." (Ibid., 1. I I , c. L X X V ) . 
"Se sintió en esta ciudad uu vio-
lento terremoto, que se repitió 
cinco veces en aquel d í a . . . En 
varias otras ciudades d© Italia se 
experimentó el mismo temblor, 
pero muclio más mitigado." (Is-
la, Cartas familiares, c. C C X I V ) . 
Todo esto prueba que los espa-
ñoles, lo mismo que nosotros, 
para nombrar el terremoto no 
necesitan decir temblor de tie-
rra, sino temblor solamente, co-
mo que éste es el temblor por ex-
celencia y nó el del cuerpo o de 
alguno de sus miembros. En 
Chile hacemos alguna diferen-
cia entre terremoto y temblor: 
temblor, sin el agregado de 
grande o de otro adj. parecido, 
es el simple estremecimiento o 
movimiento de tierra que no 
tiene grandes consecuencias, si-
no solamente alarmas y sustos; 
el terremoto es el sacudimiento 
recio y grande que trae hundi-
mientos o ruinas de edificios y 
otros estragos semejantes. La di-
ferencia está fundada en loe 
nombres mismos, porque tem-
blor es cualquier movimiento 
trémulo, y terremoto es el mo-
vimiento de la tierra o globo te-
r ráqueo: por el solo hecho de 
incluir la palabra tierra (terrae 
motas) lo concibe la mente co-
mo fenómeno mucho más extra-
ordinario. Mí también se nota 
en algunos de los textos trans-
critos y en este t í tu lo : "Rela-
ción del temblor y terremoto 
que Dios Nuestro Señor fué ser-
vido de enviar a la ciudad del 
Cuzco a 31 de Marzo este a ñ o 
passado de 1650." (Bibliot. de 
Gallardo, t. I , col. 718). E l 
temblor parece referirse al estre-
mecimiento de la tierra, y el te-
rremoto a las ruinas que. causó. 
T E M E R , a. Como en la idea de 
temor hay una negación i m p l í -
cita, pues la mente no quiere 
que suceda lo que le causa m o t i -
vo de temor, por eso en castella-
no se omite la negación en las 
proposiciones subordinadas a 
verbos que significan temor o 
recelo, prohibición o veda. "Te-
mo que llueva; Te prohibo que 
salgas a la calle." En tiempo de 
los clásicos no se practicaba esta 
regla de una manera uniforme, 
pues muohos de ellos pon ían l a 
negación, la cual es ahora no so-
lo supérflua o pleonástica, s ino 
viciosa e incorrecta. Véanse a l -
gunos casos: " T e m í a no le co-
giese su amo a palabras." " T e -
míase no hubiese tratado ¡sus 
amores oon alguna indecencia." 
(Quijote). 
Temo que no me torne ta tormenta 
A arrebatar. 
Temo que algunas Seras no me hagan 
Pedazos, y me coman mientras duermo. 
(Gonz. Párez, L a Ulixea, I. V.) 
Esa negación, inú t i l y anfiboló-
gica para nosotros, es im i t ada 
del latín, que en esos casos la ex-
presa necesariamente con ne o 
ut non. 
T E M I S , n . pr. f. ú san lo a lgu-
nos por Justicia persondíioada 
o diosa de la justicia. Según l a 
mitología griega, la diosa de l a 
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justicia era Astrea, h i ja de J ú -
piter y de Temis; pero, como la 
voz Di^sç significa en griego 
la ley divina o justicia, poa* opo-
sición a vóao;, que es la ley hu-
mana, se toma también por la 
diosa de la justicia. E l nombre 
Temístocles, su derivado, signi-
fica gloria de la justicia. 
Temo. Véase T E M U . 
T E M P E R A D O , DA , adj. An t i -
cuado lo declara el Dice, pero 
en Chile lo usa la gente culta en 
vez de templado, da, en esta 
acep.: "que no está n i frío n i 
caliente, sino en un té rmino 
medio." Como templado tiene 
otra. acep. tan usada en Chile 
(véase más adelante), y tan dis-
tinta, se evita el usarlo fuera de 
ella. 
T E M P E R A M E N T O , T E M P E R A -
T U R A . Véase C L I M A . 
Temperante, m. Individuo 
perteneciente a una sociedad de 
temperancia. Así se usa, pero 
contrariando las leyes del idio-
ma. En efecto, temperante es 
participio activo de temperar, 
por consiguiente, sólo puede sig-
nificar "que atempera o tempe-
ra;" lo que es propio de cosas o 
medicamentos, pero nó de perso-
nas que se abstienen del uso de 
bebidas alcohólicas. Éstas deben 
llamarse •abstinentes, o mejor, 
abstemio, mia (que no bebe v i -
no) , «pero en n i n g ú n caso tem-
perantes n i temperados. Sobrio, 
bria, es también "templado, mo-
derado, especialmente en comer 
y beber." 
T E M P E S T E A R , n. Forma que 
han inventado algunos escritores 
modernos para remozar el an-
Dioo. <te Chi!.. t. V, 
ticuado tempestar, "descargar 
la tempestad." A la verdad, vale 
más que el anticuado. 
Templado, da, adj. y \\. t, c. s. 
Es chilenismo de las más anti-
guos, y corriente todavía en el 
pueblo. Significa enamorado, 
amartelado, desde los primeros 
grados de la pasión del amor 
hasta los últimos, desde el ena-
moradizo, za,, (propenso a emv 
morarse) hasta el tórtolo, m. 
(hombro amartí laclo). Como 
participio que es del v. templar-
se, al cual se le da el mismo sig-
nificado, no se usa en todo el 
sentido que tiene lacho (véase 
en su lugar ) ; cuando .se quiere 
hablar de los extremos o abusos 
de la pasión, se usa más bien 
tiemple, que significa persona y 
acción.—¿Cuál es el origen de 
este chilenismo, que significa lo 
contrario de lo que dice su le-
tra? En realidad, templado, da, 
es en español: "moderado, con-
tenido y pareo en la comida o 
bebida, o en algún otro apetito 
o pasión; que no astá frío n i ca-
liente, sino en un té rmino me-
dio." Todo consisto en el aspecto 
en que se considere el vocablo: 
"valdrá moderado, si miramos a 
la significación corriente de tem-
plar (la cólera, la pasión) y do 
templanza (como* v i r tud sardi-
nal) ; pero, si ponemos los ojos 
en la tensión de la cuerda en el 
violin o en el arco, tendremos 
ocasión de tomarlo por duro, ri-
garogio, severo, y así se hace hoy 
en España y en Colombia," 
(Cuervo).. Siguiendo la misma 
acep. aplicada a los instrumen-
tos músicos y dado el buen fau-
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mor chileno, fué muy natural 
quo templado viniera a signifi-
car enamorado. Así como el ins-
Innnonto, cuando está templado 
o aliñado, está apto para su ofi-
cio, así también la persona íem-
pUula está apta para entrar en 
relación con el otro sexo. Así 
son los desenvolvimientos se-
mántieoí) de las voces en todas 
lenguas. Pero algún significado 
igual o parecido al nuo^ro han 
de dar los españoles al adj. tem-
plado y que no han recogido los 
diccionarios, cuando en Queve-
do y en Cervantes leemos estas 
dos clarísimas alusiones: 
C»seme (|ay Dios, ay dote, 
Ay, ay, casamentero) 
Con mujer ten ardiente y abrasada, 
Que en medio del invierno está templada-
Engañóme la entrada del invierno. 
lQuevedo, Entremiís de E l marido fantauma). 
Damas, armas, caballe— 
Le provocaron de no — 
Que, cual Orlando furio—, 
Templado a lo enamora —, 
Alcanzó a íuerza de tra— 
A Dulcinea del Tobo—. 
(Quijote, versos preliminares). 
Recuérdese también la fr. casti-
za Estar bien (o mal) templada 
la guitarra: "estar uno de buen 
(o mal) humor," que confirma 
la metáfora tomada de los ins-
trumentos músicos. 
Templarse, r. Dos aceps. le da 
el pueblo chileno que no están 
conformes con el Dioc. Según 
éste, significa: "contenerse, mo-
derarse y evitar el exceso en una 
materia; como en la comida, 
etc." Así lo usó, entre otros, Ve-
lez de Guevara: " Y Don Cleofás 
con tanto ojo por ver si pasaba 
Doña. Tomasa, que todavía la te-
nía en el corazón, sin haberse 
templado con tantos desenga-
ños." ( E l Diablo Cojuelo, tran-
co V I I I ) . En Chile, por i ronía 
o antífrasis, significa lo contra-
rio, esto es, excederse, propasar-
se. " Y a te t e m p l a s t e , " le dice 
una madre a su hi jo cuando lo 
ve excederse en cualquiera cosa 
material o inmaterial,— Más 
usada aún es la acep. de enamo-
rarse, amartelarse, quillotrarse o 
enquillotrarse, porque suele oír-
se aun entre la gente educada. 
Véase el anterior.—En cuanto a 
la conjugación, el pueblo hace 
irregular este v. ( t iempio,1 t i e m • 
pías , e tc . ) y así lo usaron tam-
bién algunos clásicos, como Lo-
pe de Vega, Ruiz de Alarcón, 
Sta. Teresa, Ribadeneira; pero 
ya está fijada como regular por 
la Academia y todos los moder-
nos, siguiendo al s. teviple, que 
es su afín. Véase D E S T E M P L A R . 
El s. chileno t i e m p l e sigue la 
conjugación antigua y la últi-
ma acep. del v. 
T E M P L E , m. L a Condesa de 
Pardo Bazán lo usó c. s. en ei 
significado de pintura al temple 
(la hecha con colores preparados 
con líquidos glutinosos y calien-
tes ; como agua de cola, ete.*) Asi 
dicen también un ó l e o por una 
pintura al óleo o un lienzo.— 
Jugando del vocablo, han d i c h o 
algunos escritores chilenos, por 
gracia o donaire, que tal i n d i v i -
duo e? de la orden del temple o 
que pertenece a los templarios, 
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para significar que es enamo-
rado. 
T E M P L E T E , m., dim. de tem-
plo. No debe llamarse así el tro-
no en que se coloca la custodia 
para las exposiciones del SSmo. 
Sacramento. Véase EXPOSICIÓX. 
E l significado propio de témple-
le es "armazón pequeña, en figu-
ra de templo pagano, que sirve 
para cobijar una imagen, o for-
ma parte de un mueble o al-
haja." 
T E M P L O , m. Gomo un templo. 
Como templo> locuciones que 
faltan en el Dice. Se aplican ge-
neralmente a una verdad muy 
grande o evidente. "Es una ver-
dad como un templo; Le dijo 
verdades como templo." 
T E M P O R A L I Z A R , a. "Convertir 
lo eterno en temporal." Así re-
formó el Dice, la definición de 
este v. Véase ahora una autori-
dad. " Y fué tan poderoso el bra-
zo de Dios, que espirituídizó lo 
terreno y terreno, si así se puede 
decir, lo espiritual; temporalizó 
lo eterno y eternizó lo tempo-
ra l . " (Fr. Juan de los Ángeles, 
Tra í . del divino sacrif. de la mi-
sa, diál. I V ) . 
T E M P O R E R O , R A . adj. y ú . t. c. 
s. "Diese de la persona destinada 
temporalmente al ejercicio de 
un oficio o empleo." Así el 
Dice.; pero en Ohilé se aplica a 
la persona que por temporadas 
solamente hace una cosa, por 
ejemplo, visitar una casa o fami-
lia, frecuentar el trato de otra. 
Pérez 'Galdós lo aplicó a una 
mendiga de temporada u oca-
s ión: " L a muje r . . .era, además 
de nueva, temporera, porque 
acudía a la mendicidad por lap-
sos de tiempo más o menos lar-
gos, y a lo mejor desaparecía." 
(Miiwricordia, I I I ) . Pereda lla-
mó festivamente levita lempore-
ra la de un secretario de muni-
cipio rural. 
T E M P R A V O . Es adv. de tiempo 
y adj. de dos terminaciones: 
"adelantado, anticipado o que es 
r.ntes del tiempo regular u ordi-
nario." Por consiguiente, díga-
se: ¡Sandia temprana o tempra-
nera, nit'/ón te ni ¡mino o tempra-
icro, ana, temprana o tempram-
ila. Véase LEVANTADA . El adj. 
h'tiiprmml, que so usa t. c. s. se 
aplica a la tierra y p lant ío de 
fruto temprano.— Temprano no 
anda, (/ente, fr. (ig. y proverbial 
con que significamos (pie deben 
hacerse las cosas en la primera 
oportunidad, antes que se pre-
sente a lgún peligro.—En la 
brisca, jugar oportunamente 
una carta antes que el contrario 
quede fallo al palo. 
T E M O , m. Árbol chileno, de la 
familia de las mirtáceas, muy 
hermoso, que se cría en las pro-
vincias del Sur, desde el río Te-
no, dice Phil ippi , hasita Puerto 
Mont. " l i s árbol bastantemente 
frondoso, que echa las hojas al-
ternas, ovales y lisas, de u n color 
verde reluciente y de u n sabor 
semejante al de la nuez mosca-
da. Sus flores distinguen la? dos 
variedades que hay, pues la una 
las lleva amarilla?, y la otra 
blancas; pero unas y otras se di-
viden en dieciocho pétalos es-
trechos, y de dor; o tros pulgadas 
de largo. Las semillas de estos 
árboles son semejantes a las del 
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café, a las cuales se pudieran 
(substituir, a no ser tan amargas. 
La corteza de su tronco es amari-
lla, y la madera, de color gris, 
pero de una extraordinaria dure-
za, por cuyo motivo hacen de 
ella varios géneros de labores." 
(Abato Molina) . Su nombre 
científico es eugenia temu. V u l -
garmente se dice también temo, 
y así lo escribió Álvarez de Tole-
do en su Purén indómito (c. 
X X I I I ) : 
T&utOB palos les dieron con garrotes 
De temo, pilo duro que cortaron, 
Que por las flacas sienes y cogotes 
Lo» palpitantes sesos reventaron. 
Temu es puro araucano; "un ár-
bol," dice solamente Febrés. De 
esta voz se formaron: Temuco 
(agua del temu), departamento 
y ciudad capital de la provincia 
de Cautín, y riachuelo del de-
partamento de Lebu; Temos, 
nombre de un fundo; Temule-
mu (bosque de temus), í dem; y 
probablemente Catemu (de cad) 
mucho, y temn), aldea y nom-
bre de varios fundos, del depar-
tamento de Putaendo; Altos de 
Catemu y sierra que separa este 
departamento del de Quillota, 
T E N A C E A R , A T E N A C E A R o A T E -
N A Z A R a. Significan: "arrancar 
con tenazas pedazos de carne a 
una persona, suplicio usado an-
tiguamente." Son derivados de 
tenaza y no deben confundirse 
con tenacear, n., derivado de te-
naz: "insistir o porfiar con per-
tinacia y terquedad en una co-
sa." Véase T E R Q U E A R . 
T E N A Z A , f., y más usado tena-
zas, pl . Bello llegó a decir que 
en su significación pr imit iva ca-
rece de singular, pero no en las 
secundarias y metafóricas; así se 
llama tenaza la de los animales 
y se dice hacer tenaza. Lo mis-
mo dice de tijera. 
T E N C A , f. Ave chilena (mi-
mus thenca) > del orden de los 
pajarillos. "Es un pájaro tan 
grande como el tordo común , 
pero cuyas alas y cola, la cual es 
redonda y entera, son mucho 
más largas; ojos, pico y pies son 
pardos, y de la configuración de 
los que se ven en las demás pá-
jaros de su género ; las plumas 
cíe la parte superior del cuerpo 
son cenicientas y manchadas de 
pardo y de blanco; lae extremi-
dades de las plumas de la cola y 
de las guías de las alas son blan-
cas, y el pecho y el vientre de un 
color cenizoso pálido. Este pája-
ro construye su nido sobre los 
árboles, dándole la figura de u n 
perfecto cilindro de pie y medio 
de alto, y guarneciéndole alre-
dedor de espinas, pero tapizán-
dolo por adentro curiosamente 
con lanas y con plumas para po-
ner luego sus huevos, que son 
tras o cuatro, de color pardo con 
pintas blancas, dejando a un la-
do una estrecha entrada para i n -
troducirse en su albergue. |.Lo 
del nidq •es un error: la tenca 
construye un nido vulgar, de as-
pinas, palitos y ramillas, redan-
do y algo abierto J. Es impo-
sible señalar con exactitud el 
cam to propio die este pájaro, 
porque, aunque canta todo el 
año, varía de tal modo la prodi-
giosa diversidad de sus tonos, 
Que no parece que .se oye la voz 
de uno solo, sino de millares de 
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pájaros diferentes, armados para 
formar un concierto. También 
posee en grado eminente el ta-
lento de imitar al natural todos 
los cantos de las demás aves, y 
si, volviéndose inmediatamente 
luego que oye cantar, hacia 
aquella parte, empieza a contra-
hacer con un gracejo indecible 
BU voz y eus tonos; y de aquí 
proviene que algunos le llaman 
pájaro pantomimo. Lo que ee 
puede asegurar es que su voz tie-
ne más variedad, más puntos y 
más melodía que la del ruise-
ñor . " (Abate Mol ina) . Véanse 
Petrencarse y Petrenque. — F ig . 
y fam.. en algunas parte?, men-
tira, filfa. Es cosa curiosa que los 
nombres de varias aves, como la 
(Uuea, la loioa, la tenca, le hayan 
servido ai pueblo para designar 
la mentira. Esto' se explica por-
que cada mentira es como un a w 
que se suelta ptaa que vuele. 
— A n d a r t renca que t renca , 
fr. fig. que dice el pueblo 
de las n iñas que visten vestido 
muy corto y andan a saltos co-
mo las tencas. (Nótese que el 
pueblo pronuncia trenca y 
trrenca, porque el nombre arau-
cano suena como este ú l t imo; y 
hasta el Abate Molina escribió 
trenca). " E l nombre es onóma-
topéyico, dice con verdad Lenz; 
el grito más común del pájaro 
suena poco más o menos cutren-
ca." Pero el canto se lo interpre-
tan los c a m p e á n o s : "Oorreón, 
c o r o e ó n . . . t írale, t í ra le ."— Hm -
cer trencas o trenquitas, fr. fig. 
y fam.: dar saltitos. 
TENCIÓIT, f. Acción de tener. 
No se confunda con t e n d ó n : es-
tado de un cuerpo, est irado. . . ; 
intensidad de la fuerza, con que 
los gases tienden a dilatarse; 
grado de energía eléctrica que se 
manifiesta en un cuerpo; com-
posición poética de los provenza-
les. . . " (por otro nombre, ten-
zón) .— Tenencia, es "ocupación 
y posesión actual y oorpo-ral de 
una cosa."— Tenuta e< "pose-
sión de los frutos, rentas y pree-
inineneiau de algún mayorazgo, 
que se goza hasta la. decisión de 
la. pertenencia de su propiedad, 
entre dos o más litigantes." 
Tendal, m. Descompostura y 
desorden de las cosas que se de-
jan tendidas por el suelo; en cas-
tellano, tendalera.— Tienda en 
que se venden géneros ordina-
rios, frazadas, mantas, arreos de 
montar, etc., y os en la que sue-
len proveerse nuestros campesi-
nos. Quizás se le haya dado este 
nombre por el tendal o toldo 
que casi siempre tiene en la 
puerta para resguardo del sol. 
Tendalada, f. Muy usado en 
Chile en vez de tendalera. Véase 
el anterior. Aun tenderete tiene 
en castellano esta misma acep. 
Tendear, n . fam. Recorrer las 
tiendas de comercio más por cu-
riosidadque por ánimo decomprsir. 
Tendedor, m. Sitio o lugar 
donde se tiende la ropa para que 
seque o enjugue.—Armazón de 
madera o cordel para este mis-
mo fin. En castellano hay ten-
dedero, y en algunas partes, ten-
dal, para significar el sitio o lu-
gar en que .se tiende la ropa. Pa-
ra la 2.a acep. no conocemos más 
nombres que los citados en Se 
cador, aunque no son iguales. 
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T E N D E I T C I O S O , SA , adj. Que 
manifiesta tendencia hacia un 
fin, doctrina, etc. Novela tenden-
ciosa, manera tendenciosa. Es 
muy usado por los autores espa-
ñoles, pero no ha entrado toda^ 
vía al Dice.; es de creer que 
pronto ent rará , porque está bien 
formado. 
T E N D E N T E , adj. "Que tiende, 
se encamina, dirige o refiere a 
algún fin.— Tendiente, part. a. 
de tender. Que tiende." Así nos 
da estos dos vocablos el ú l t imo 
Dice. (14.a edic ión) , a diferen-
cia del anterior, que sólo admi-
tía el part, tendiente. Aunque el 
adj. tendente está bien formado, 
por el estilo de ascendente! des-
cendente, consistente, resistente, 
sin embargo, por ser tomado del 
francés tendant, te (ion discows 
tendant à prouver, libelles ten-
clants à la sedition), mejor ha^ 
bría sido no admitirlo, pues en 
castellano decimos dirigido, en-
caminado, que tiende. La culpa 
la tienen esos periodistas que no 
se inspiran sino en obras fran-
cesas y nos transmiten las frases 
como las leen en aquella lengua. 
Tendeo, m. fam. Acción o 
efecto d© tendear. 
T E N D E E , m. "Carruaje que se 
engancha a la locomotora y lleva 
el combustible y agua necesarios 
para, alimentarla durante el via-
je." E l p l . debe ser ténderes y nõ 
tenders. 
T E N D E R , a. T ra tándose del 
trigo, cebada y otras mieees, no 
del>e"decirse', como en Chile, que 
se tienden con el viento, sino 
que se encaman. Encamarse es 
"echarse los panes y mieses." 
Como a. o transitivo, hay el v. 
acamarse: "hacer b lln\:a. el 
vienk', etc., que se tiendan o re-
•••uesten las mioses, e loáñanra, e¡ 
diño u « t r o s vegeteles seiiTejantas. 
U . t. c, r ." En Aragón se usa 
achacillarse (tumbarse las mio-
ses por aliento o l luvia . Oejador, 
Silbantes, t. I I , pá.g. 232), v. 
d im . de chazar, que no aatá ad-
mit idb en el Dice.— Tenderse 
en la caima, es recostarse o me-
terse en la cama., m á s por enfer-
medad que por sueño.—Tender 
uno la cama no es igual a hacer 
la cama (propiararla para acos-
tarse en ella), porque lo que se 
tiende son -las sábanas , frazadas, 
etc.; l a cama eetá generalmente 
tendida. 
TEÍNDERETE , m . Se juega en 
Chile como lo describe el Dice, 
y t ambién con encaje y con ga. 
to, ratón y laucha, o de una so-
la de ectas manieras. Véanse 
G A T O , 2.a acep., R A T Ó N , 2.il acep, 
y Laucha, 2.a acap. No hay un i -
formidad para estos dos ú l t imos 
nombres, pues unos los dan al 
dos y al tres, otros all tres y al 
dos, y otros al rey y al cabojllo. 
Cada una de estas cartas come 
todas las inferioree a ©lia. 
Tendero, ra, m . y f. Persona 
que roba en las tiendais. E l vul -
go pronuncia tiendero, ra. Véase 
Trapero, ra, que significa lo 
mismo.—Tendero, ra, es en es-
pañoil: "persona que tiene t ien-
da; persona que vende por 
menor." Tendero, m . : "el que 
hace tiendas de c a m p a ñ a ; el que 
cuida de ellas." Mechera, f., es 
e-rt castellano "laidrona de fien-
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das que oculta mice las faldas lo 
robado." 
T E N D I D O , DA , adj., part, de 
tender. No le dedica art. aparte el 
Dice , sino solamente al s. tendi-
do, que tiene varias aceps. E l r. 
tenderse significa "recostarse a 
la. larga," pero sin indicar las 
demás circunstancias del cueipo 
recostado, el cual pueáe estarlo 
de espaldas, de bruces y de lado; 
de aquí las distintas especifica-
ciones de tendido: si está de es-
paldas o boca arriba, se dice su-
pino, na; ú está de bruces o 
boca abajo, prono, na; si está de 
lado, será decúbito lateral, posi-
ción lateral.— A carrera tendi-
da: a carrera abiertaf a todo el 
correr del caballo.— A galope 
tendido: a todo <A galope del 
caballo.— Cuello tendido: diga-
se cuello volteado.—Letra, ten-
didaf en oposición a la recta o 
parada,, llamamos la inglesa, i n -
clinada hacia la derecha. 
T E X K D O R D E L I B R O S . " E l que 
tiene a su cargo los libros de 
cuenta y razón en oficina, púb l i -
ca o pa tócuia i ' . " Así en todas 
paites.— En Chile le agregamos 
festivaimeiite la aoep. de " i n d i -
viduo que pide libros prestados 
y no los devuelve." 
T E N E N C I A , f. Significa, en su 
2.a acep., "cargo u oficio de te-
niente;" mas, como este tenien-
te no es claramente el teniente 
de cura o teniente cura, mejor 
es decir, pana designar el cargo 
u oficio de éste, coadyutoria: co-
mo dicen en E s p a ñ a y enseña el 
Dice. 
T E N E R , a. Hay una acep. clá-
sica de este v. que no está siifi-
cientomento declarada en el 
Dice, y ee la 3.a De ella sólo 
dice: "mantener, sostener. Ú. t. 
c r." Véamos algunas autori-
dades : 
Seguiendo el placiente estilo 
De la deessa Dyana, 
Posada cerca de un filo 
La hora meridianu, 
Vi lo que persona humana 
Tengo que jamás non vi<5. 
(Juan de Mena, Canción). 
La opinión comuna 
E aun de algunos sabidores, 
Non pero á i ¡os mejores, 
Es que en el mundo h iy fortuna, 
Que so el cielo de la luna 
Rige estos mundos movibles, 
Transitorios e caíbles, 
Yo taii/o que no h¡iy ninguna. 
(Fernán Piírez de Guznnín, Coplas de viciof 
[e virtudes, copla 334). 
Dice el doctor glorioso, 
Según solemos leer, 
Que al feo e al hermoso 
Tierra lo ha de comer; 
Por ende debe tener 
Que este mundo breve, estrecho, 
Todo es tiempo nin provecho, 
Si non es en bien £«Mr. 
(Id.. Decir, Colecc. de Foukhcí-Delbosc, n." 
[295). 
"Por donde erraron los que 
quisieron tener que no ee había 
Dios de amar por el premio." 
(Alejo Venegas, Agonia del 
tránsito de la muerte, p. I I , c. 
v ) . "Nosotras que por fe tene-
mos ser el alma criada, y por 
coneiguieute inmortal , forme-
mos esta razón." (Ibid., p. H I , 
c. I . Y tres veces más en la mis-
ma obra). "Algunos autores 
modernos y dignos de fe dicen 
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am San Ambrosio tiene que 
San Juan está en cuerpo y en 
alma en el cielo. . . E l que da-
i amenté afirma y tiene expresa-
mente que San Juan está en 
cuerpo y en alma en el cielo." 
(Malón di© Chaide, Vida de S. 
Juan Evang., c. X I I , art. I V ) . 
"Lo que por la mayor paite los 
que son curiosos destas cosas tie-
nen y creen, es que la lengua 
que hoy usan los vizcaínos es 
aquella antigua española . . . . 
¿Tenéis que esa regla eea siem-
pre verdadera? "(Juan dfc Val -
des, Diál. de la lengua). Mu-
chas otras citas tenemos, pero no 
abufiairemios de la paciencia de 
los lectores. Por todas ellas se ve 
claro que esta acep. corre paTOjaa 
con la, misma que tiene en latín 
el v. tenere: "Quod tenuit et 
tenet Sancta Mater Ecclesia." 
( F ó r m u l a de cierta profesión de 
fe). Algo se parece, pero no es 
igual a la de la fr. Tener uno 
para sí una cosa: "persuadirse o 
formar op in ión particular en 
una materia en que otros pue-
den dudar o llevar sentencia 
contraria."— En la t ín tiene 
también, pero sólo en la, voz pa-
siva, la acep. de ser o estar uno 
obligado a una cosa. E l castella-
no no la tomó; sin embargo, se 
halla en uno que otro autor an-
tiguo: "Aqueste libro es escrito 
eo nombre de padre a fijo, por-
que todo padre es tovido a ense-
ña r a su, fijo buenas costum-
bres." (Libro binario, Bibliot. 
de Gallardo, t. I , col. 899) .—El 
P. Alonso Rodríguez usa con 
mucha frecuencia la pasiva .ser 
tenido uno por ser lenido o esti-
mado en mucho, y así t ambién 
algunos más (Ambrosio de Mo-
rales, Gonzalo Pérez, etc.) ; pero 
el Dice, no menciona esta acep. 
E n l a de "contenido, moderado," 
de la que tiene el v. "retener, 
contener," usó iel participio teni-
do Suánez de Figueroa cuando es-
cr ibió: "De aqu í procede no con-
vidar a "estimación y decoro en 
ánimios libres los m á s sublimes 
grados y tí tulos cuando poseídas 
por deméritos, puesto que, se-
g ú n parecer de sabios, no es d i -
choso quien vive en grande 
fortuna, sino el tenido, y qu© es 
por sus virtudes digno della." 
( E l Pasajero, alivio I ) . No esila 
misma que el tenudo d d Ro-
mancero del Cid: 
Non es de sesudos homes 
Ni de infaniones de pro 
Facer denuesto a un fidalgo 
Que es tenudo más que vos. 
Quiere decir: "que es tenido o 
considerado como más hidalgo 
que vos."—En Chile le damos ail 
v. tener una acep. elíptica cuan-
do le suprimimos, en d lenguaje 
fara., d oomiplemenito de molo, 
prohibido, raro, particular, irre-
gular. " ¿ Q u é tiene eso? Eso no 
tiene nada."—Tener que (e i n -
finitivo de otro v . ) : "denota la 
necesidad, d e t e r m i n a d ó n o pre-
cisión de hacer lo que el v. sig-
nifica. Ú. t. con la prep. de en la 
primiera persona del presente de 
indicativo, y por lo regular sólo 
se emplea en son de amen am." 
Olvidóse el Dice, de advertir que 
t amb ién se omiten el que y d de 
cuando se antepone el i n f i n i t i -
vo ; "Morir tenemos; Quien pe-
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ees quiere, mojarse tiene." (Véa-
se Gramút. de Bello, n." 710, ed. 
de Cuervo). Nótese también que 
citando el que es s. neutro de 
interrogación indirecta, debe 
llevar acento: "Pedro no tenia 
qué comer; ¿Tienes tú qué be-
lter t"— 2Vo hay (aquí un s.) 
que se tenga: es fr. castiza que 
no se' halla registrada en el Dice. 
E n Chile es corriente así en ia 
voz reflexiva, pero en Tirso la 
leemos en la activa: 
—María, padre y señor, 
Llama. 
—iVo hay padre que tenga. 
{Mari-Hernández, I I , 14.*) 
Sin embargo, son aceps. dist in-
tas : en la fr. nuestra tenerse 
significa1 "resistir o hacer opo-
sición a uno en r i ñ a o pelea.,'7 
como dice el Dice; y en la fr. de 
Tirso tener está usado en la 
aoep. general 'de "poseer."—Te-
ner cuenta una cosa: "eer út i l , 
coníveniento, provechosa." "Te-
ner en cuenta: "tener presente, 
considerar." Tener cuenta con 
una persona: guardarte conside-
ración o respeto. Tener cuenta 
de una persona o cosa: cuidarla, 
custodiarla.— Tener el honor, 
Tener la honra. Véase HONOR, 
—Tener la bondad. Véase Bon-
dad.—Tener lugar. Véase L U -
G A R . — Tener presente, Tener 
presentes. Véase P R E S E N T E , 2.° 
art. Nota Bello que "en lugar 
del auxáliiar haber combinado 
con el participio sustantivado', se 
usan también , aunque mucho 
menos frecuntamente, formas 
eompuiestas en qUe el v. tener 
hade el oficio de auxi fer y se 
combina con el .part, ad j : Tengo, 
tuve, tendré, tenía, tendría, es-
crita lacaria. E l significado tem-
poral de eatais frases me ajusta a 
las miismiaB reglas que las que se 
comiponien con haber. E l v. tener 
lleva •comunmente en ellaB un 
complemento acusativo a ' cuyo 
té rmino sirve de predicado el 
part. Pero este acusativo es a 
veces tácito e indeterminado. 
Les tengo escrito largamente 
sobre esta materia." Cuervo 
observa que el empleo del 
part, susftantivddo ( n ó el adjeti-
vado que dice Bello) es poirttu 
guefásmo que se deslizó a Fray 
Luis de Granada en este pasaje 
d'e las Adiciones al Memoñal de 
la vida cristiana: " ¿ Q u é cosa es 
más fuertre n i más podeiwa que 
la muerte? ¿De quién, no tiene 
alcanzado tr iunfo?" No obstan-
te, de lo miismo se hallan ejem-
plos en Cervantes, Sta. Teresa y 
Lope de Vega.—El imperaitivo 
es ten,! tened; el vulgo dice aquí 
tiene vos, tengan ustedes. 
Tenida, f. Sesión celebrada 
por una logia. AÍSÍ se usa en la 
jerga de lia masonería, tomado el 
vocablo del francés tenue, que, 
según el Dice, de la Acaidèmia 
Francesa', " i l se di t du tempe 
pendaint lequel certames aissem-
blées se tiennent."—No han fal-
tado periódicos que hayan dado 
a tenida l a acep. de "traje," que 
es otra die lais que tiene el fran-
cés' tenue: " A l leer la lista fúne-
bre de concurrentes a l entierro 
de Don Eusébio L a r r a í n asis-
tiendo en tenida de luto al Club 
de señoras, los filósofos deaen-
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cantados han potieado: ¡cuán 
cerca están ia vida y la muer-
te!" ( L a U n i ó n , de Santiago, 13 
Ag. 1916). "La servidumbre en 
correcta tenida de f rac y panta 
lón corto, formaba calle en lo» 
corredores." (Elvira Santacruz 
y Ossa, F l o r silvestre, X V I I ) . 
T E N I E N T E , m. Véase SOTACU-
RA . En España se ha llamado 
también, como en Chile, tenien-
te solamente al teniente de cu-
r a : "Su merced manda rá lilamar 
al cura o a su teniente para que 
ios despose." (En t r emés E l 
triunfo de los coches, Coleoc. de 
Cotarelo, n.0 54).—Lo que no 
debe hcerse es escribir teniente-
cura, los teniente-curas, los te-
niente-párrocos, haciendo parti-
cipio invariable la palabra te-
niente, cuando es verdadero s. 
No se trata de una inflexión ver-
bal, como en rompecabezas, por-
taestandarte, tragaleguas, sino 
oe un tí. que, aunque participio 
tie presente en su origen, por el 
uso y «ignifiendo que s'e le die-
ron, t-e convirt ió cu «.: el tenien-
te, un teniente coronel, primer 
teniente, segundo teniente o sub-
teniente. Vicario, r ia , adj. y s., 
.significa t ambién : "que tiene las 
veces, poder y facultades de otro 
o le sutxsfcituye." Pero en Chile 
nunca se ha dado este mombre 
id coadjutor o teniente de cuna; 
en Pramcia sí. Aquí llamamos 
cura y vicario al cura que tiene 
íacultadies de provisor o vicario 
general para recibir informacio-
Aes matrimoniales. 
T E N Í U , m. Árbol chileno, de la 
familia die las saxifrágeas 
/ Weinmannia trichospermia). 
Su madera se usa en construc-
ciones y su cáscara en veterina-
ria. Lo describe minuciosamente 
Gay en su B o t á n i c a (t. I I I , p á g . 
45) y lo llama también t inel 
(otros tineo), palo santo y ma.-
d é n . — E l nombre tiene toda ia 
forma de araucano, pero no le 
hemas hallado en los dicciona-
rios. 
Tennis. Véase Lawn-tennis. 
T E Ñ I R , a Teñir la oración, fr. 
fig.: empezar a anochecer. E s 
comente en Chile y viene, a 
nuestro juicio, del v. tañer, mal 
entendido por el pueblo, que j a -
más lo usa. "Las campanas es-
tán t añendo a la oración. T a -
ñ í a n a la oración," son proposi-
ciones que pudieron fác i lmente 
convertir el v. t añer en t e ñ i r . 
Mucho más probable y segura 
nos parece esta explicación, qus 
el significado tan poético que 
habr ía que darle al v. teñir) cual 
f-ería: que la oración, que siem-
pre busca la, «scuridad y el si-
lencio, t iñe de negro u oscurece 
las úl t imas horas d d día, para 
convidar a los hombree a que se 
entreguen a ella; o, como en 
verso lo dijo Bello: 
L a hora 
De la conciencia y del pensar profundo; 
Cesd el trabajo afanador, y al mundo 
L a sombra a. va ailgar su pabellón. 
Esa hora dulce y melancól ica 
del crepúscullo vespertino se r ía 
la que el Ángelus o la oración 
viene a teñir. 
Teño , ña, adj. Síncopa de ta-
h e ñ o , ña , que es lo mismo que 
barbi taheño, ñ a : "que ti«ne ro-
y a o bermeja la l>art>a," E l t e ñ o 
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nuestro es de color dte café claro. 
—Es corriente en al vulgo con-
vertir ae en e, como se ve en 
maestro, traer, caer, Rafael, R a -
faela, que son para él mestro, 
trer, quer, Rafei, Rafela. F a e n a 
es faina, y Baeza, Beiza. La mis-
ma supresión «fe la a so luico, por 
sinalefa, al fin de palabra: Es 
much'espera; L a r g ' [u] está la 
conferencia; Mari ' Espinosa; 
E n r i q u e i ' Espejo. Probable-
mente por esta misma ley pro-
mineiar ían los antiguos latinos 
como simple e su diptongo ae, y 
los españoles dijeron también 
Mir/uel del la t ín Michael. 
Teo, n. pr. m. Dim. fam. de 
T e o d ó s i o . — E n casi todos los 
nombres que empiezan con teo 
se diptongan, en el lenguaje 
fam.. las doo vocales, pronun-
ciando t ió: Tiodoro, Tiodosio, 
Tiodulo, Tiófilo, tiólogo, tioría; 
y lo mismo sucede con estas dos 
letras en muchos otras casos: 
pión, pior, Lionor, lion, Lionar-
do, pueta, cuete (de cohete),pe-
lió, olio, petrolio, aério, empirio, 
instantanio. Leocadia y Leoca-
dio son para el valgo Locaría y 
Locario, como teología y teólo-
go soa tología y tólogo para el 
vulgo español. La razón es la 
mayor facilidaid y rapidez de 
pponunciaoion. Véase E. E n 
otras voces las combinaciones eo, 
ea, precedidas de n, se nasaliza-
ron en ño , ñ a : extraño, castaño, 
v i ñ a , t iña, de los latinos extra, 
neus, castaneu-s, vinea, tinea. 
Teódulo, n. pr. m. "La Real 
Academia Española acordó 'a 
una voz. . . dar muy sentido pé-
same çi asa corporación por la 
muerte de sus ilustras indiv i -
duos los Beñores D. Rufino José 
Cuervo, D. CairloB Ar turo To-
rres y el Reverendo Padre Teó-
dmlo Vargas." (Oficio a la Acad. 
Colombiana, 6 Oct. 1911). En 
Chille decimos Teodulo y esta 
misma acentuación da en latín 
el Miulirologio a: los diez Teodu-
los que cita. La razón &stá en el 
griego, de donde procedo este 
nombre: en griego es compues-
to de Qióç, Dios, y ^oS^o;, siervo: 
nervo de Dios. Como HoZloç tiene 
diptongo, y todo diptongo es in -
variablemente lairgo, luego en 
latín y en castellano no. puede 
ser sino Teodulo. 
TEÓLOGA, f. Mujer que tiene 
o cree tener especiales conod-
mientoe en teología. "¿Quién 
me hizo a mí t eó loga?" (Cervan-
tes, Coloquios de los perros). 
"En la frase de aquella bachi-
llera teó loga, si la interpretaimos 
atinaida y benignamiente, hay 
no poco de vwdad." (Juan Va-
lera, Ecos argentinos, Cartas a 
"La Nación," V ) . Falta este 
vocablo en efl Dice, 
TEORÍA O TEÓRICA, f. Son 
iguales en su acep. mils usual. 
T E O R I Z A N T E , part, d'e pre-
sente dfe teorizar y ú. m. c. rn. 
Que teoriza, May nwsnoB necesi-
dad de él que d'el v., porque 
puedte suplirse con teórico, ca: 
"que conwe lais cosas sólo espe-
culativa/mente." 
T E O R I Z A R , n . Hablar o escri-
bir cosais teóricas, independien-
tes de toda aplicación. Es v. bien 
foffinuacb y usado por muchos, y 
que conviene ¡aceptar, porque 
hace falta. No puede reempla,-
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zarae con especular, que en la 
acep. pertinente sólo significa: 
"meditar, contemplar, conside-
rar, reflexionar.' Véase IZAR 
(VERBOS E N ) . 
TEPÚ, m. "Arboli l lo que se 
(.•lía en los lugares húmedos de 
Valdima y Cbiloé, formando a 
veces selvas muy tupidas, tan 
enmiarañadas, que e* impofeibic 
penetrar en ellas. Rl .leño es muy 
útiil, pero .raras veces algo grue-
ÍX." (Phil ' ippi) . Perleuece a la 
faiiii'ilia de las mirtáceas y su 
nombre científico es tepualia 
htipuhris. "Da una lUadera exce-
lente paira leña," dice Cavada.— 
E l nombre tiene forma aranca-
ns, pero no lo registran los dic-
cionarios. 
T E P U A L , m. Sitio poblado de 
tepúes. (Lenz y Cavada). Véase 
el anterior. 
Teque. Véase T I Q U E . 
T E R C E R O , RA , adj. Falta en el 
Dice, la acup. de (creerá, sustan-
l i vado, cuando se aplica a una 
oréesa tercera o tareera orden, 
loe. que tampoco «wtá definida 
ni on ORDEN n i .>n T E R C E R A . En 
el lenguaje ceaniente tte uaa 
más solo que acompañado de 
orden: "Pertenezco a la tercera 
ã e San Franoisco ; Pedro entró 
en la tercera de Santo Domin-
go."—Falta también el f. terce-
ra, aplicado a la mujer que pro-
fesa una orden tercera. "Maa-ía 
es tercera de la Merced y Ana es 
tercera de San Francisco." E l 
Dice, sólo trae el m. tercero, y 
restringiéndolo a solas las órde-
nes terceras de San Francisco, de 
Santo Domingo y de Nuestra 
Señora del Oatmnen, como si no 
hubiera otras m á s . — E n algunos 
hospitales se llaman tercero, ra, 
el hombre y la mujer que velan 
durante la noche. "Todo el mun-
do sabe que las salas de nuestros 
hospitales quedan de noche a 
cargo de ciertos sujetos cuyo 
rango no pasa, en realidad, de 
porteros o vigilantes, y cuyos co-
nocimientos médicos están, en 
eonsecuencia1, no muy por enci-
ma de su prepafración y condi-
ción social. Estos individuos, que 
en el lenguaje id© los hospitales 
se conoce [ n ] por terceros a cau-
sa de que ocupan el tercer lugar 
en la atención del enfermo, des-
pués del médico y el nracticante, 
son personas qne disfrutan de 
un sueldo de. . . " ( E l Mercurio, 
de Santiago, 17 de Die. 1917, 
comando un art. del de Valpa-
ra íso) . E n otros hospitales se 
llaman velador, ra , y en otros 
nochero, ra. Véase esta ú l t ima 
voz .—Al tercero d ía , loe. anti-
cuada que se conserva en el Oe-
do y en otras fó rmulas ; en los 
demás casos se dice A l tercer día. 
—Dentro de tercero día . fórmula 
f orense, quie en los demsis casos es 
Dentro de tres d í a s . — E n cuanto 
a la apócope de tercer por terce-
ro, véase POSTRERO. E n diarios 
muy serios hemos leído: "Pue-
blos de tercer o cuarto orden." 
T E R C I A R , a. Se conjuga si-
guiendo la 'acentuación de tercio 
y tercia; pero Lope de Rueda lo 
conjugó como lo habr ía hecho 
nuestro vulgo si lo usara: "Haz-
te a un cabo y terceatú en ello." 
(Registro de representantes, pa-
so I Í ) . 
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T E R C I O , ra. Jugar uno un ter-
cio. Dígase Jugar en tercio, fr. 
que falta en el Dice, y que Co-
varrlibias explica: "cuando jue-
gan tres." 
T E R C I O P E L O , m. Planta chile-
na, de las familias de las bigno-
niáceas, t r ibu de las argilieas. 
"Único género argyli-a Don., 
cartucho, terciopelo, hinojillo, 
que comprende unas doce aspe-
cías y pertenece CÍIHÍ exclusiva-
mente a las provincias boreales 
y centralias de Chile. Son yerbas 
pe renne ila mayor parte con 
raíces muy gruesas, de hojas 
digitadas, cada hojuela dentada, 
simuosa y aun pinatífida, flo-
res muy bonitos y cápsulas alar-
gadas en forma de silicua; me-
recen ser cultivadas en Loe 
j&rdines." (Ph i l i pp i ) . Un arti-
culista chileno la describió así : 
"Yerba parecida ai perejil cres-
po, de liniàa flor, semejante a 
ekígante, alta y delgada copa 
vham/pañera, de colores variíw 
dísimos, pues va del amarillo 
nOTanja al blanco y al rojo, 
según el lugar on que crece y ia 
ostacáón: es yerba de papa (bul-
bo) , generalmmte de más que 
regular t amaño y con la propie-
dald de producir un amai'go tan 
acentuado que deja chiquito al 
m u y reaoinendado Colombo, que 
a tan buen pi'eoio pagamos." 
Debe este vocablo pasar al Dice. 
—Fam. y festivo, oonjunto de 
individuos de tea-eer orden o 
eléise, inferiores a los de medio 
pelo (por analogía oon esta loe.) 
Véase P E L O . — B e tercio pelo, 
loe. fam. y festiva que decimos 
del individuo inferior al de la 
clase media. 
TEIMHOPELOSO , sa. adj. "En la 
Catedral de Toledo, en la cámara 
õel tetíoro, entre orientales e¡5-
plondores de perlas negras, ru-
bíes balajes y enormes y tercio-
yehmx aimatistas, se alza una 
ligura escueta, luenga, som-
bría. . . " (Candesa do Pardo 
Bazán, art. E l culto del Greco). 
M Dice, sólo ^admite terciopela-
do y aterciopelado, da: "senne» 
janle al terciopalo." Begún el 
signiiiicado general de las adjs. 
en oso, que denotan que el sujetó 
IKtsee en abundancia, plenitud 
y fuerza la. COMI expresada, o que 
la ama o (piimv oon pación 
(Mon'lau), terciopdoso sería: lo 
que tiene en abundancia o pleni-
tud la cuailidad característica del 
terciopelo, as decir, la. suavidad. 
Por consiiguienbe, es este adj. de 
significado más interno que los 
otras das, y no sería redundante 
Bii admisión. 
T E R C O , CA, adj. Significa "per-
tinaz, obstinado e irreductible;" 
pero en Chile eis comente en el 
significado de duro y áspero en 
el trato, severo y de pwas pala-
bras. Así es el individuo, que 
aquí se eailifica de terco. 
Tere, f. Dim. funil, de Terem,. 
Teredta y Teresica se lee en Tas 
Cartas de Sta.. Terasa. 
T E R E S A , f. Monja carmelita 
desscalza, que profesa la reforma 
de Santa Teresa, " E l original 
eí-tá en di convento de las Tere-
sas de Alcalá, o sea, de Corpus 
Christi." ( V . Lafuente, Cartas 
de Sta. Teresa, nota a la B28). 
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"Los maltrechos condes fueron 
amparados por las frailes de Re-
coletos y las vecinas monjas Te-
'rexas." (Ricardo Sepúlveda, Ma-
drid viejo, pág. 54) . Véase ROSA 
( M O N J A ) . 
T K R E S I A N O , KA , aidj. Pertaie-
oiante o relativo a Sania Teresa 
de Jesús. Reforma terefnana, es-
píri tu teresiano.— En Chilo, 
además de la acep. anterior, df-
cose de la hermana de votos 
cimplas ixsrtoneciente a un ins-
tituto religioso que tiene por 
' patrona a Santa Teresa y está 
afiliado a la tercera ord.en ca¡r-
melitana. Ú. t. c. s. f. Iglesia, 
colegio de las Teresianas. Falta 
todo este art. en el Dice. 
TERGIVERSADOR, RA , m. y f. 
Persona que tergiversa. Palta en 
d Dice. Si hay v. tergiversar y 
s. tergiversación, debe haber 
también tergiversador. 
T E R M I N A L . Como adj. lo ad-
mite solamente el D i c e : "final, 
último, y que pone t é rmino a 
una cosa." JSÍo ha admitido la 
expresión Caso terminal, n i ter-
minal , m., oon que designó Be-
llo el , ablativo de los pronom-
bres personales: m í , ti, é l ; noso-
tros, vosotros, ellos, nosotras, 
vosotras, ellas. 
T E R M I N A N T E , aldj. Es partici-
pio die presente de terminar, 
cuya i.a acep. es "poner térmi-
no a una cosa, acabarla." Por 
conaiguien'te, as bien diieho Or-
den terminante, Palabras termi-
nantes, t ratándose de las que 
finalizan o ponen t é rmino a una 
cosa.— Como simple adj. signi-
fica: "claro, preciso, concluyen-
te." En cualquiera de los dos 
usos que se tome, es decir, como 
part, o como adj., creemos que 
también es bien dicho H o m b r e 
terminante t Juez terminante, 
t ratándose de personas que ha-
cen sentir su autoridad de una 
manera perentoria. 
Terminista, com. Ind iv iduo 
que usa de términos muy rebua-
cíidos; purista, podante, cultera-
no. Ahora más bien se apl icaría 
a los modernistas y decadentes. 
Véase él siguiente. 
TÉRMINO , m . Muy usado es 
en Chile por pailabra rebuscada 
o retumbante. "¡ Qué t é r m i n o s 
usa este mozo! No hay otro como 
él paira los t é r m i n o s ; l i a apren-
dido una cantidad de t é r m i n o s , 
que no hay más que oírle." E n 
rigor, no está mial usado el voca-
blo, pero mejor sería el despecti-
vo terminacho o t erminajo .— 
En Gramática l lamó t é r m i n o D . 
Andrés Bello la palabra o frase 
que designa el objeto o idea 
en que termina la relación i n d i -
cada por una preposición: U n 
libro de f á b u l a s ; f á b u l a s es el 
t é rmino de la relación de asunto 
o miatería indicada por la prep. 
de. Para da Academia esta a-cap. 
de t érmino abarca mas, porque 
es "cada uno de los dos elemen-
tos necesarios en la relación 
gramiatieail." Así, "en esta expre-
sión. A m o r de mad,re, hay dos 
t é r m i n o s : amor, que os el ante-
cedente, y madre, que es el coai-
siguiente de la prep. de." 
TKRMINOLOGÍA , f. Se puede 
.reemiplazair con sus s i n ó n i m o s 
nomenclatura (conjunto de las 
voces técnicafí y propias de una 
facultad), tecnicismo (conjunto 
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de voces técnicas empleadas en 
el lenguaje de un arte, ciencia u 
oficio, etc.) y tecnología, (len-
üuaje propio, exclusivo, técnico, 
de las ciencias y artes); pero, 
como es también de uso general 
y es más compirenHlblo paru to-
das, oori'viene ajc>3ptai'lo. Por axi-
toi idades no quedamos: "La 
invasión de un:i t ermino log ía 
inneceearia bajo el punto de 
vista -de la ciencia española." 
(Vicente Baravntes, Disc, de 
•recepción en la Academki E s p a -
ñ o l a ) . "Veamos ahora la termi-
n o l o g í a de la hechicería en cada 
uno <d¡e los idiomas.''' (Cejador, 
Silbantex, i . U , pág. 288). Y así 
mrismo en otras de s m obras. 
T E R M O P I L A S , f, pl . Célebre 
desíiladero de Grecia, entre 
Tesajia y la Jjóerkle, en el monte 
Eta, donde Leónidas, con. aoloe 
300 soldados, detuvo el inmenso 
ejército de Jerjes. .Como este 
nombre «s de todos conocido y 
frecuentemente se aludie a él, 
debe irucluírse en el Dice.—La 
etimología es el griego &spf>. ',te¡r-
mae, y ^úlai , paso, dfôfiladero: 
desfiladero ¡de las termafi. 
Temada, f. fam. Terno de 
ropa. 
T E R N E o T E R N E J A L , aidj, faim. 
y ú. t. c. s. Valentón. vVmiboeson 
castizos. 
Terneraje, m . Reunión o con-
jun to de tornaros. Más acertado 
h a b r í a sido ternerada a imita-
ción de los caebizoe boyada, ca-
ballada, burrada, torada, vacar 
da, yegxuxda. No 1© conocemos 
equivalente en, castellano; bece-
rrada, que h'abría sido muy pro-
pio, sólo significa: "l idia o corri-
da de becerros." Véase BAN-
DADA. 
T E R . V E R O , m. Carne de terne-
ro, o de ternera: Irma, ternera 
solamente, que significa "carne 
de ternera o de ternero."— Ter-
nero de pie: el que todavía ma-
ma, de*de que nace hasta que ee 
separa id© la vaca; y se llainm así, 
porque vive a l pie de la madre. 
En castellano, ternero recental, 
o recental, m., (el de leche o que 
no ha pastado todavía) y terne-
ro m a m ó n (el que está todavía 
mamando).— Ternero juanillo: 
el que ¡-e da como gratificación 
o adehaila cuando se venden va-
cas con sus crías. Véase Juanillo. 
T K K X E R O , i n . , (ig. y í'am. I n -
dividuo que ligara, en segundo o 
torcer lugar de una. lerna, más 
para completar número que pa-
ra ser nombrado para el cargo o 
puesto. Es chilenismo gmciftso 
y bien formado. 
Ternerón, na, m. y f., suiun. de 
ternero. En lenguaje fam., niño 
que ya ha salido de la edad de 
la infancia y hace cosas propias 
de aquella edad.— Muchacho 
muy crecido.— En castellano 
hay también ternerón, na , pero 
es derivado de tierno y se aplica 
a la persona que se enternece 
con facilidad. Así mismo terne-
jón , na. Véase GUAGUALÓN-. 
Ternilla, f. Sabido es que ter-
ni l la es el "tejido sólido, íiexi-
ble, elástico y blanquecino que 
generalmente forma láminas en 
el cuerpo de los animales verte-
brados." Para el destete de los 
terneros usan nuestros hombres 
de campo una tableta con mues-
cas a propósito para colocarla a 
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éstos en la ternilla de la nariz, 
fie manera que les impida ma-
marle a la vaca, pero nó comer 
el pasto del .suelo. Como no han 
sabido qué nombre dar a este 
objeto, lo lian llamado ternilla, 
porque va colocado en la terni-
lla. En España llaman bozal la 
"tableta con púas de hierro que 
se pone a los terneras 'para que 
n o i n a i n c i i a las madres." Abo-
zalar (poner bozal) es el v. res-
pectivo, y nó aternillar, como 
dicen aquí. 
TERNÍSIMO, MA, adj., superl. 
de tierno. Véase SUPERLATIVOS. 
Ternó, n i . del francés ter-
nrtux, enchem ira fabricada' por 
la casa de comercio fundada por 
Ternaux, a imitación de las de 
la India. Ü7*t. c. adj. Cacnemira 
Tornavk. Así el Dice, de Littré. 
En Chile, además-de la tela mis-
ma, se llama ternó el chai que 
se hacía de ella; y es una prenda 
mujeril pasada de moda, pero 
de gran valor. Hoy se vende co-
mo objeto antiguo y se usa co-
mo adorno de pianos, sofaes, etc. 
"Una profusión de peinadores, 
batas, manteletas, abrigos, etc., 
entre éstos u n chai de Temeau." 
(En vez de Ternaux, Serafia, 
Cosas que fueron, c. X X I X ) . 
TEKNO, m. ¿Qué idea tendría 
de temo el gacetillero que escri-
bió: "Se remataron dos hermo-
sos ternos de espejos," en vez 
de dos espejos pareados o un par 
de espejos? E l temo, como lo 
dice su nombre, es "conjunto de 
tres cosas de una mismia: espe-
cie." Por eso el Dice, especifica, 
entre los temos, el de la misa 
solemne y el de la ropa de hom-
bre (pantalón, chaleco y cha-
queta). Por la misma razón de-
bió mencionar también el terno 
de ropa blanca, en las mujeres, 
compuesto de camisa, calzón y 
enagua, y el de joyas, compues-
to de los dos aretes o pendientes 
y del alfiler de pecho (prende-
dor) . En Cuba, se compone este 
úi l imo de collar, aretes y alfiler 
de pecho. (Pichardo). La 13.a 
edición agregó el terno del hom-
bre; puede ser que la 15.* agre-
gue estos dos de las mujeres.— 
La. gente de campo suele tam-
bién llamar temo el conjunto 
de las riendas, la cabezada y el 
j a q u i m ó n . — N o se olvide que el 
"determinado n ú m e r o de cosas 
entre sí relacionadas y que sir-
ven al mismo fin," se llama en 
caistellano juego, y par o pareja, 
si son dos. 
TERQUEAR, n . Mostrarse terco, 
portarse tercamente (entendida 
la terquedad en el sentido espa-
ñol. Véase TERCO). NO aparece 
este v. en el Dice , pero lo halla-
mos usado por dos buenos auto-
res: "Quien de ordinario probó 
agrios de madrastra, amaine en 
los empeños, no terquee." (Gra-
cián, E l H é r o e , primor X ) . 
"Por una pasioncilla, que la al-
ma terquea en defenderla! o ea 
no quererla conocer, será justo 
se la reforme la mucha frecuen-
cia de comuniones." (Arb io l , 
D e s e n g a ñ o s m ú t i c o s , 1. 1, c. 
X X I I ) . "Algunas almas se car-
gan de larguís imas devocio-
nes...; si terquean en cumplir-
las, se caen de sueño ." ( Ib id . , 1. 
I I , c. I ) . "Dios quiere que te 
salves, y tú t-erqueas m conde-
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narte." ( Ibid . , 1. I I , c. X V ) . E l 
s inónimo que da para esta idea 
el Dice, es tenacear, derivado de 
tenaz. Véase más atrás. 
Terra cotta, loe. italiana. L i -
teralmente significa "tierra co-
cida;" en castellano, figulino, 
•na, adj., de barro cocido. La ma-
teria se ¡lama arci l la figulina (la 
arcilla que contiene caliza, are-
na, óxido de hierro, etc., y es de 
uso corriente en alfarería; y la 
obra, estatua (o lo que fuere) 
figulina. Ténganse también pre-
sentes: cerámico , ca (pertene-
ciente o relativo a la cerámica, 
qu© es el "arte de fabricar vasi-
jas y otros objetos de barro, de 
todas clases y calidades"), barro 
(vaso de diferentes figuras y ta-
mañas-, hecho de tierra olorosa, 
para beber agua), alcarraza (va-
sija de arcilla porosa y poco co-
cida., que tiene la propiedad de 
dejar resudar cierta porción de 
agua, cuya evaporación enfría 
la mayor cantidad del mismo 
l íquido que queda dentro), ca-
charro (vasija tosca), búcaro 
(vasija hecha con la arcilla olo-
rosa llamada también búcaro, 
qu© es de tres colores: roja, ne-
gra y blanca), barro de hierbas 
(búcaro adornado con relieves 
de la misma tierra, que repre-
sentan o imitan hierbas). 
Terrajear. Véase T A E R A J A R . 
Terral, m. Así corrigen algu-
nos letrados el tierral que dice 
el pueblo, cuando el nombre 
exacto es polvareda.—El remoli-
no de polvo se llama en castella-
no tolvanera,—Otro terral que se 
conoce en Chile es el viento 
puelche o raco. "Baja de la cor-
Dioo, de Obi)., t, V. 
dillera un viento suave y fresco, 
llamado en el pa fe puelche o te-
rral ." (Barros Arana, Geografía 
f í s i ca ) . E l nombre terral viene 
del castellano viento terral, que 
en Marina es "el que viene de la 
tierra." Es claro que para los 
que navegan en las costas de 
Chile el viento terral no puede 
ser otro que el que sopla de la 
cordillera de los Andes. Para la 
1.a acep., terra l o tierral es la 
forma abundu.iicial de tierra. 
TJSKRANOVA, m. Perro grande 
de una raza especial de la isla de 
Terranova, que ahora está casi 
extinguida. Casi todos abrevian 
la cx|>resión perro de Terranova 
en terranova: "Tengo u n terra-
nova, Compré un terranova." 
"has generosa mujer que se bota-
ra a la muerte en pos de su ama, 
fué salvada por un terranova 
como un león que, la lengua 
fuera, venía galopando tras Se-
l i m . " (Juían Montalvo, Geome-
tría m o r a l ) . " Y el mismo, que 
se compara con el fiel terranova 
que huyie a morir lejas de lo 
que aim a para no transmitirle 
la ponzoña qu© a él lo consume, 
es el que expresa. . ." (Antonio 
Gómez Restrepo, Estudio prelim. 
a las P o e s í a s de Raf. Pombo). 
Ealta est© vocablo en el Dice. 
T E R R A Z A , f., y TERRADO , m. 
Son iguales en esta acep.: "sitio 
de una casa,, descubierto, y ele-
vado, desde el cual se puede ex-
playar la vista."— Azotea es 
"sitio descubierto en la parte 
superior de una casa, y por el 
cual se puede andar." 
Terremoteado, da, adj. Que 
ha sufrido los daños o perjuicios 
29 
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de un terremoto. "Esta casa que-
dó terremoteada." Se usa desde 
el terremoto de 1906, que ha si-
do el máís grande desde muchos 
años atrás. 
T E R R E M O T O , m. Véase T E M -
BLOR . (Nótese en la cita de E l 
Pinciano cómo éste escribió te-
rromoto, que es como pronuncia 
todavía nuestro vulgo).—Fig. y 
fam., tolondrón o chichón que 
se forma en la cabeza, sin que se 
caiga el pelo.—En sembrados de 
trigo, mancha, en que éste crece 
tupido y lozano.—De estas dos 
aoeps., la primera se explica co-
mo graciosa o festiva por seme-
janza con los efectos que hace 
un terremoto; y la segunda, por 
la creencia que hay en la gente 
de campjo de que los terremotos 
son favorables a la agricultura 
por cuanto remueven la tierra. 
Por eso, cuando tiembla, dicen 
que se darán muy buenas las 
papas. Así también, las manchas 
de buen trigo indican que ahí 
hubo un terremoto. 
T E R R E N O , m. Véase KASGO, 
2.a aCep. Terrazgo significa, tam-
bién "pedazo de tierra para sem-
brar."— Comprar terreno uno. 
Véase S I T I O , porque con esta 
voz se usa mucho más la f r .— 
Saber uno el terreno que pisa, 
fr. fig. que falta en el Dice. Ú. 
m. con negación.— Terreno del 
honor as en castellano campo 
del honor: "sitio donde comba-
ten dos o más personas." 
TERRÓN , m. La acep. fig. y 
fam. de "personal muy anciana, 
débil o achaoosa," es enteramen-
te castiza, y como tal la usó el 
Padre Manuel Lacunza: "Me 
acuerdo que la vi tan vieja trein-
ta años hace. . . ¿Qué será aho-
ra? U n terrón." (Carta a su tía 
Mercedes, Revista de Hist, y 
Geografía, t. I X , n.0 13). Tam-
bién se dice en castellano terrón 
de t ierm y mon tón de tierra. 
TKKHOK , m. Época de la revo-
lución francesa, en que el tribu-
nal revolucionario y el patíbulo 
funcionaron sin cesar. Bien pue-
de el Dice, admitir esta acep. 
histórica, que es usada por todos 
los autoras. 
THRTUT/TANO, NA , y T E R T U L I O , 
L I A , adjs. y úsanse t. c. sustanti-
vos. "Dicese del que concurre a 
una tertulia."— Contertulio, 
lia, y contertuliano, na, m. y f.: 
"persona que concurre con otras 
a una tertulia,." 
Tertuliar, n. Asistir a una 
tertulia; c h a r l a r , conversar. 
Bien formado y se usa en Chile, 
Colombia y otras partes; oree-
mos que con el tiempo será ad-
mitido.— Su conjugación debe 
ser siguiendo al s. tertulia: ter-
tulio, lias, tertulie, lies; y no 
tertuleo, tertulean, como dice 
aqu í el pueblo. 
Tesa, f. Acción de tesar un 
buey. Es más bien el imperativo 
del v. tesa,r, porque, al hacer te-
sar al buey, se le dice: ¡ tesa! 
Raras veces se usa c. s. "Dale 
una tesa a ese buey." 
TESÁLICO, CA ;' T E S A L I E N S K ; 
TESA L I O , L I A ; TÉSALO1, L A , adjs. 
y úsanse t. c. sustantivos. Natu-
ral de Tesalia. Los tres primeros 
tienen también esta 2.a acep.: 
"perteneciente a esta región de 
Grecia antigua." 
T E S A L O N I C E N S E , adj. "Natu-
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ral de Tesalónica. Ú. t. c. s. ¡j 
Perteneciente a esta ciudad de 
Macedonia." Admit ido desde la 
13.a edición del Dice, a pesar 
de que en el lenguaje eclesiásti-
co venía usándose por lo menos 
desde que San Pablo escribió sus 
Epístolas a los Tesalomcenses 
(ad Thessalonioenses). E l nom-
bre Tesa lón i ca que cita el 
Dice , griego en su origen y que 
significa victoria de Tesalia, hoy 
está abreviado en Sa lón ica . 
T E S A R , n. Como a. lo daban 
las ediciones anteriores del Dice, 
en la acep. de "andar hacia 
atrás los bueyes uncidos;" pero 
la 14.a, con buen acuerdo, co-
rr igió el error y declaró n . el v. 
E n Chile, familiarmente, apli-
camos esta acep. también a las 
personas. "Pedro no tesa j a m á s " 
(no ceja, no cede).—En la acep. 
de Marina, "poner teso u n cabo 
u otro objeto flexible," tesar es a. 
T E S O N E R A M E N T E , adv. de m . 
Con tesón, de modo firme y 
constante. Su suerte va unida a 
la de tesonero, del cual se deriva. 
T E S O N E R O , RA , adj. Díoesie del 
individuo que obra con tesón, es 
decir, con firmeza y constancia. 
Es vocablo corriente en Chile en-
tre la gente culta1 y siempre se 
emplea en buen sentido, como 
elogio de la persona firme y cons-
tante, eepjeciaknente para el tra-
bajo. Es ex t raño que el Dice, no 
lo haya recogido, cuando lo tiene 
en casa por lo menos desde el 
siglo X V , como consto de la 
edición aeaidémioa del Teatro 
completo de J u a n del E n c i n a 
(pág . 238): 
—Siéntate, fio estes ergueoho. 
—Ancla, va te, que fto quiero. 
—¿Por que' sos tan temneroí 
.fósate, ansí Dios te valga. 
Tesorizar, a. Verbo anticuado 
que falta en el Dice., y el cual 
sólo admite la forma latina te-
saurizar, atesorar. 
Sol de prosseguir honor 
B d'andar thesorizantlo... 
Que no les puede valer 
Cuanto han teaorizado. 
("Gallardo, Biblioteca, t. I , col. 563 6). 
Así mismo D. íñ igo López de 
Mendoza en más de una do sus 
poesías. 
T E S T A D A , TESTARADA y TES-
TERADA , f. Los tres significan: 
"golpe dado con la testa. | | Ter-
quedad, inflexibilidad y obsti-
nación en una aprensión parti-
cular." Ninguno de ellos es inco-
rrecto, como lo indicó Ortúzar. 
Testamentar, a. Autorizar, 
dirigir o redactar un testamen-
to. "Ya saben a qué atenerse los 
señores abogados que sean lla-
mados para testamentar al en-
fermo que agoniza." ( L a U n i ó n , 
de Santiago, 13 Ag. 1916). No-
vedad de periodistas que ojalá 
caiga en el vacío. 
Testamentería, f. Forma ple-
beya de testamentaría. Es seme-
jante a la carnecería de los ma-
drileños y a la secretería de al-
gunos chilenos. 
T E S T E R A , f., o T E S T E R O , m. 
Una <le sus aceps. castizas es: 
"adorno para la frente de las 
caballerías," y no debe confun-
dirse con frontalera (correa o 
cuerda de la cabezada y de la 
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brida del caballo, que le ciñe la 
frente y sujeta las carrilleras). 
— L a s demás aceps. de testera o 
testero son: "frente o principal 
fachada de una casa; asiento, en 
el coche, en el que se va de fren-
te, a distinción del vidrio, en 
que se va de espaldas; parte an-
terior y superior de la cabeza 
del animal; cada una de las pa-
redes del horno de fundición." 
T E S T I M C A L , adj. Tratándose 
de pruebas, declaraciones, etc., 
perteneciente o relativo a uno o 
más testigos. Falta este adj. en 
el Dice, a pesar de estar tan 
bien formado y ser usado por 
buenos autores. "Hizo ante la 
justicia la i n f o r m a c i ó n testifical 
necesaria para ello." (Cejador, 
H i s t de la lengua y literat. cas-
tellana, t. I V , pág. 131). "Acu-
de con pedimento al corregidor 
de la ciudad, para que que so le 
reciba información testifical an-
te escribano público." (Rodrí-
guez Marín , Quijote, edición 
grande, t. I l l , ¡pág. 255). 
Testiga, f. Todas las gramáti-
cas y diccionarios enseñan que 
testigo es común de dos y que, 
por consiguiente, debe decirse el 
testigo y la testigo; pero las mu-
jeres generahrwnte no ¿iceptan 
esto y dicen !a testiga. ¡Que les 
aproveche!. 
Testo, m., testual, adj. Deben 
escribirse con x (texto, textual). 
T E S T U Z O TESTUZO. E S m. y 
nunca f. "En algunos animales, 
frente.—En otros animales, nu-
ca." Véase Tustuz. Tozuelo es 
"cerviz gruesa, carnosa y crasa 
de un animal." 
^ T E T A , f. Como la teta del 
sapo, loe. fig. y fam. que se dice 
para burlarse de una cosa que no 
existe ni puede existir, o que es 
sumamente r idícula o desprecia-
ble. Ú . t. sin el como. Véase P E -
L O T A . 
Tetelememe, adj. fam. Tonto, 
simple.— La etimología no pue-
de ser otra que teta y mamar , 
disfrazada un tanto esta ú l t i m a 
voz para ocultar el origen del 
eompueisto. Véase GUAGUALÓN". 
Se usa en todo Chile. "Porque 
han de saber los lectores de E L 
S u r que españoles y franceses 
quisieron donosamente soplarse 
a los mansos mar roquíes ; pero 
éstos, que no son zurdos n i tete-
lememes, los vieron lindamente 
venir y, cuando los tuvieron a l 
alcance de sus cimitarras y ca-
ñones, se echaron sobre ellos y 
les dieron tan soberana batida, 
que pocos quisieron volver por 
otra." ( E l S u r de Chi loé , 18 Die. 
1907). Así t ambién en el P e r ú , 
según Ricardo Palma. 
T E T E R A , f. L a define el Dice. : 
"vasija de metal, loza, porcelana 
o barro, con tapadera y u n pico 
provisto de colador interior o 
exterior, la cual se usa para ha-
cer y servir el t é . " — Fuera de 
esta acop., le damos nosotros l a 
de vasija de metal, igual a la an-
terior, menos en no tener cola-
dor, la cual sirve para calentar 
y hacer hervir el agua. E l aro lo 
lleva encima: y es móvil o i n m ó -
v i l . Por eso, en un servicio com-
pleto de té hay tetera p a r a 
el té y tetera para el agua. Como 
los españolas no tienen asta se-
gunda vasija, no hay nombre 
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para ella en el Dice.; el que 
más se le acerca en la figura es 
galleta (vasija pequeña con un 
caño torcido para eéhar el licor 
que contiene) ; pero en el oficio 
para poner a calentar el agua u 
otra cosa, es la caldera.—En la 
Argentina llaman pava nuestra 
tetera. 
T E T I L L A , f., d im. de teta. 
"Tet i l la Mdrocotylifolia D C. 
Hierba pequeña anua.! que se 
cría en los peñascos de las pro-
vincias centrales. Tiene los dos 
p.étalos anteriores chicos, los dos 
posteriores mucho más grandes; 
el pecíolo, hinchado, carnoso, 
algo acídulo, se puede comer." 
(Phi l ipp i , que la clasifica entre 
las francoáceas). Posteriormen-
te, en la Revista Chilena de Hist . 
Natural, de D . Carlos Porter 
(Enero-Abril de 1915), publicó 
un interesante estudio sobre esta 
planta Don Alejandro Ilorst , 
quien la clasifica entre las saxi-
fragáceas. "Vegeta en mancho-
nes pequeños en diversas locali-
dades desde la provincia de 
Aconcagua hasta el Maule. Se 
protege esta planta primeramen-
te creciendo en lugares no ex-
puestos a insolación intensa.. . 
Forma tejidos acaparadores de 
agua, como ser un perénquima 
de elementos muy grandes que 
existe en los pecíolos de las ho-
jas y que les da a estos órganos 
una forma abultada que le ha 
valido a la planta los nombres 
vulgares de tetilla y guatita. 
Pierde la l ámina de sus hojas 
cuando la humedad del terreno 
desaparece y tiene que evitar la 
transpiración in tensa . . .Un cor-
te por el pecíolo hinchado nos 
aclara su anatomía. La epider-
mis está poblada de pelos glan-
dulosos grandes (0. 3 mm.) que 
secretan una substancia de color 
amarillo. La corteza primaria es 
una clorenquima poco abundan-
te. En el interior se hallan dis-
tribuidos homogéneamente los 
haces fibrovasales dentro de un 
perénquima de células muy 
grandes, llenas de agua. Llama 
la atención la carencia de teji-
dos de firmeza, pues no hay co-
lénquima; de modo que la rigi-
dez del órgano se obtiene por la 
turgescência diel parénquinva, 
que representa el principal depó-
sito de agua de la p l an ta . . . A 
nuestro entender, es éste el úni-
co caso, en la fkn'a del país, de 
una planta vascular autótrofa, 
que pueda seguir viviendo y aun 
fructificar después de perder loa 
órganos destinados normalmen-
te a la absorción. Esta rara fa-
cultad la debe a su eficaz modo 
de acaparar el alimento destina-
do a asegurarle la vida hasta 
terminar el •desarrollo." Debe es-
te nombre pasar al Dice. 
Tetón , adj. fig. Entre el vul-
go, tonto, necio. 
TETRALOGÍA, f. "Conjunto de 
cuatro obras dramáticas, por lo 
común tres tragedias y un drar 
ma satírico, que los antiguos 
poetas griegos presentaban jun-
tas en los concursos públicos." 
Admitido desde la 13.a edición 
y bien formado del griego. 
Teurgia, f. Asi escribe el Dice, 
en vez de teúrgia. La misma fal-
ta de acento se nota en transe-
íúnte , reúne, reúna, r eúnan , del 
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v. reunir . T e ú r g i a es "especie de 
magia de los antiguos gentiles 
mediante la cual pretendían te-
ner comunicación con sus d iv i -
nidades y operar prodigios." 
Et imológicamente vale "obra de 
Dios." 
T E X T I L , adj. "Dícese de la 
materia capaz de reducirse a h i -
los y ser tejida." Para el Dice, es 
aguda esta voz; para Cuervo es 
grave ( texti l) . Véase SÉSIL. 
T E X T O , m. Sagrado Texto, 
por antonomasia, la Sagrada Es-
critura o Biblia. Falta en el 
Dice, esta expresión, usada no 
sólo por el común ã e los autores, 
sino aun por los clásicos. "Le fué 
forzoso, dioe el Sagrado Texto, 
volver el rostro a una parte, por-
que le vinieron las lágr imas a 
los ojos." (Muri l lo , I n s t r u c c i ó n , 
1. I V , p. I I , c. I I ) . "Hasta aquí 
son palabras del Sagrado Tex-
to." ( I b i d . , p. H I , c. I I ) . 
T H . Véase T , 4.° y 6." 
Thabor, n . pr. m . Escríbase 
Tabor.—No han faltado quienes 
llamen tabor el trono en que se 
coloca la custodia para las expo-
siciones del SSmo. Sacramento, 
por alusión al monte Tabor, en 
que se verificó la transfiguración 
de nuestro Señor Jesucristo. E l 
nombre sería muy propio y oja-
lá se generalizara. 
T Í A , f. T ía abuela: respecto 
de una persona, hermana del 
abuelo. Así se llama también en 
España , pero nada dice el Dice. 
Los nombres correlativos de tía 
abuela son sobrino nieto, sobrina 
nieta, que tampoco se leen en el 
Dice, aunque se usan en algunas 
provincias d* E s p a ñ a ; jjej-o si-
quiera para ellos se da resobrino, 
na. Véase S O B R I N O . — T í a rica, 
fig. y fam.: casa de empeños , 
vulgo agencia, casa de agencia, 
casa de prendas. E n castellano 
casa de t ía significa: "cárce l . "— 
¡Con tu t í a ,p icaro . 'Dicho común 
en las mujeres del pueblo para 
reprender y rechazar cualquier 
atrevimiento o desmán de un 
hombre.—No hay tu t ía , "expr. 
fig. y fam. con que se da ai en-
tender a uno que no debe tener 
esperanza de conseguir l o que 
desea o de evitar lo que teme." 
Es castiza y sólo la ponemos pa-
ra' que se vea cómo se escribe: tu 
tía, y no tu t ía , como lo hacen al-
gunos.—Aplicado como despec-
tivo a mujeres pobres y entradas 
en años, lo hacemos monos í labo: 
T i á Rosa Soto, t iá Dolores V a -
lenzuela; y así, acompañado 
siempre del nombre, como ño, 
ña, misiá, don, doña . E n caste-
llano no es tan despectivo y se 
usa también solo. 
T I A C A , f. "Caldc luvia p a ñ i -
culata Don. w e i n m a n n i a p. Cav. 
Arboli l lo de tres o seis metros 
de alto, con hojas sencillas, 
oblongas lanceadas, aserradas; 
flores pequeñas , blancas, dis-
puestas en colimbo terminal 
compuesto. E n las provincias 
del Sur de Chite; sus ramas fle-
xibles sirven de zunchos para to-
neles." (Ph i l i pp i , que la clasifi-
ca entre las saxif ragáceas) .— 
Probablemente el nombre es 
araucano, pero no aparece en los 
diccionarios. 
T iánguez . "Nombre ind ígena 
con que se designaba cierta c í a » 
de marcados y a un mismo tiem-
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po, según parece, p render ías . " 
(Crescente Errázur iz , art. La 
vida en Chile a los 12 o 14. años 
de la fundac ión de Santiago). 
" L a copia de libros del Cabildo 
escribe equivocadaimente tran-
gues. Esta voz fué tomada y mo-
dificada por los españoles en Mé-
j ico de la palabra Uanguistle, 
con que los antiguos mejicanos 
designaban sus mercados. Véase 
Antonio de Herrera, Historia 
general, dec. X , 1. V I I , c. X V . " 
(Barros Arana, Hist . gen. de 
Chile, t. I , pág. 350, nota). Des-
de la 12.a edición trae el Dice, la 
voz tiangue, m. , con la defini-
ción de "mercado público y pe-
riódico en Méjico y en F i l i p i -
nas," der ivándola de tianguis, 
que t ambién se usa en Méjico, y 
ésta:, del mejicano tianguiztli . 
"No se prohiba 91 los indios ha-
cer los tiangues y mercados an-
tiguos en sus pueblos," ordenaba 
la Novidma Recopilación en su 
1. V I , t i t . I , ley 28. 
Tiatina, f. Véase P A J A . E l 
nombre castellano es avena loca, 
o m una sola palabra, ballueca, 
í., formado de avena loca. E n 
Cádiz, avena morisca. De esta 
hierba hacen en Chile sombre-
ros, canastillos y otros objetos.— 
Ph i l i pp i escribió tiatina, pero el 
P. Eebrés (art. V I R I ) y la grato 
mayor í a de los autores chilenos 
escriben teatina. Hamstadt es-
cribió en la t ín theatina, como 
traducción de biri .—No sabemos 
de dómfe vend rá el nombre t i a t i -
na o teatina; puede ser de cea-
cina, nombre . que se da a esta 
hierba en SalaraaiKii de España , 
contaminado aquí eon el adj. 
teatino, na. 
Tiberiades, n . pr. m. Lago de 
Palestina, situado en la antigua 
Galilea; ciudad edificada a sus 
orillas p,or Herodes Antipas y 
llamada así en honor del empe-
rador Tiberio, en cuyo nombre 
gobernaba él la Galilea. E l lago 
se llama también en el Evange-
lio con su nombre hebreo Gene-
zaret y mar de Galilea. La ver-
dadera pronunciación es Tibe-
ríade, del griego Ttpspiáç, áSo;. 
T íbulo , n . pr. m . L a buena 
acentuación es la grave, Tibulo, 
del lat ín Tibullus. 
Y halló en la bella Nápoles regente 
A Uregorio de Angulo, 
Al español Tibulo. 
(Lope de Vega, Lamel de Apolo, silva I ) . 
Pomponio, Horacio. Juvenal, Tibu'o, 
Propercio, Mauro, itálu:o y Catulo. 
(Ibid., silva I X ) . 
Así también Jauregui ©n sus trei-
ducciones de Marcial, Oejador y 
Rodríguez Marín en sus textos 
del Quijote (p. I I , c, X V I ) . 
TIBURÓN , m. Falta en el Dice, 
la acep. fig. de "individuo muy 
voraz," que se usa en todas par-
tes. Le daremos al Dice, una au-
toridad española: " D . Cosme 
juega al boliche con sus 200 t i -
burones de Zambrostenes; y los 
apieJlído así, porque es1 necesa-
rio matarlo & cada uno u n car-
nero y molerle un medio' cahiz 
para que vote en razón." (Estc-
banez Calderón, Don Opando o 
unas elecciones, en Escenas an-
daluzas). 
TiBURONA, f. fig- Mujer muy 
voraz o insaciable. Aunque nq 
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está admitido como hembra del 
pez t iburón , puede admitirse en 
esta aoep. fig. que es tan usada 
como la correspondiente de ti-
burón. 
T I C T A C , m. Ruido acompasi-
do que produce el escape de um 
reloj. Lo teníamos anotado para 
recordárselo al Dice.; pero lo 
admitió en su 14.a edición, co-
mo voz onómaitopóyica. 
Tiemple, m. Enamoramiento. 
•—Por metonimia, persona que 
lo causa. Véanse Templado y 
Templarse. 
TIKMPO ' , m. Tiempo de pa-
s i ó n : en Liturgia, ©1 que prin-
cipia en las vísperas de la Do-
minica, die Pasión y acaba con la 
nona del Sábado Santo.—Tiem-
po pascual: el que principia en 
las vísperas del Sábado Santo y 
acaba con la nona antes del do-
mingo de la SSma. Tr inidad. 
Ambas locuciones hacen falta en 
el Dice.—Como el tiempo, Co-
mo el tiempo malo, que llueve o 
7w llueve. Locuciones que em-
plaannos para indicar que nues-
tra salud no está del todo buena, 
sino más bien intercadente.— 
Con el tiempo y la garúa, loe. 
chilena con que se designa una 
cosa que forzosamente ha de su-
ceder: "Con el tiempo y la ga-
rúa todos hemos de llegar a vie-
jos . "—Empatar el tiempo. Véa-
se E M P A T A R , al l i n . — E n tiempo 
(o en t i empos) de ííauca. 
Véase Ñ a u c a . — E n t i e m p o 
d e l r e y , o d e l r e y P e r i c o . 
Véanse P K E I C O y R E Y . — • 
L o que a l tiempo se deja, a l tiem,-
po se queda, fr. proverbial con 
que reprobamos el descuido o 
negligencia y recomiendaimos la 
v i r t u d contraria, que es la d i l i -
gencia. No la hallamos en ei 
Dice, y es tan digna de ser recibi-
da en él.-—Más vale llegar a 
tiempo que ser convidado (o 
rondar u n a ñ o ) , f r . con que se 
pondera la ventaja de llegar 
a una parte a hora convenieinte. 
E n las dos forinas debe entrar 
en el Dice.— Matar uno el 
tiempo. Es fr. castiza, igua l 
* E n g a ñ a r el tiempo y E n t r e -
tener el tiempo: "ocupairse en 
algo, para que el tiempo se 
le haga más corto."— ¡ Q u é 
tiempo! Véase Q U E , 14.° 
T I E N D A , f. "Oasa, puesto o 
parajo donde se venden al p ú -
blico artículos die comercio; co-
mo tejidos, comestibles u otros 
géneros ." Así reformó el ú l t imo 
Dice. (14.a ed ic ión) esta acep.,' 
agregando la palabra tejidos. 
Sin ella, podía creerse que todas 
nuestras tiendas, que son de te-
jidois, y que por eso las l laman 
tembién de trapos, no eran ver-
daderas tiendas. 
Tiendero, ra. Véase Tendero, 
ra. 
Tiento, m. De la Argentina 
ha pasado a Chile en la acep. de 
" t i r a delgaida de cuero crudo, 
sobado o nó, pul ida y bien pa-
reja, que sirve para haioer liga-
mentos, trenzas, botones, pasa-
dores de riendas, etc." Antes 
usábamos solamiemte la palabra 
correón. Véase en su luga>r. 
Tiernecito, ta, adj., d im. de 
tierno. Según las reglas de for-
mac ión de los derivados, este 
d im. , como ta¡mbión las formas 
en cico, ©n cilio y en zuelo, die-
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ben perder la i del nombre p r i -
mi t ivo y hacer ternecito, teme-
cico, iernecillo, ternezuelo. E l 
que íialte a esta regla dai pmebas 
.de ignorancia y de no conocer la 
índole de fe morfología del cas-
tellano. E n muchas partes he-
mos dicho que para formar es-
tos derivados debe volverse a la 
forma pr imi t iva latina, que en 
este caso es tener, teñera, téne-
r u m , sin i . Por eso madie dice 
tiernura, tierneza, sino ternura, 
terneza. Tiernamente no sigue 
esta regla, porque los advs. en 
mente, por su origen, son pala-
bras compuestas de u n adj. y 
del s. mente; son como un s. 
concordado con un adj. £ n 
cuanto al d im. , citaremos dos. 
autoridades solamente: " Y co-
mo a n iños ternecitos en la vir-
tud los tama frecuentemente en 
su regazo." (Mur i l lo , Instruc-
ción, 1. I I , c. X I I I ) . "Jugaban 
por los aires de aquella comarca 
las temecillos amones." (tíuárez 
de Figueroa, La Constante A-
marilis, disc. I V ) . 
TIJSRNÍSIMO, MA . Véase S U -
P E R L A T I V O S . E l Dice, sólo admi-
te la forma ternísimo ma. 
T I E R N O , N A , adj. Ha criticiado 
alguien el que se califique de 
tierna, en algunos países de 
América , incluso Chile, la fruv 
ta; verde o en agraz. Es cierto ', 
que el Dice, nio dice expresa-'^ 
miente que este adj. se aplique é . 
ninguna clase de frutas, pero noj 
todo el lenguaje castellano está; 
recopilado en el Dice, y hay que 
buscarlo en los clásicos y buenos 
escritores y aun en el habla del' 
pueblo. Gonzalo Correas, expli-.; 
cando el refrán Cuando las ha-
bas son en grano, una Jiiga para 
nuestro amo, dice que "en al-
gunas partes comen las habas 
tiernas con sal como fruta nue-
va." ¿Cuáles son estas liabas 
tiernas sino las contrarias a las 
que son en grano, por consi-
guiente, las verdes, que no han 
llegado a su madurez o sazón? 
Mientras el Dice, no dé otra 
acep. m á s particular, atengá-
monos a la fig. ("reciente, mo-
derno y de poco tiempo") y si-
gaimos llamando tierna toda 
fruta que aun no ha llegado a 
su completo desarrollo y saizón. 
Muy conocido es el cogollo po-
pular que se canta por chanza: 
Mi señora Fulanita, 
Cogollo 'e zapallo tierno, 
Muchas memorias le manda 
E l capataz del infierno. 
T I E R R A , f. La 3.a ¡acep. que le 
da el Dice, es: "materiai inorgá-
nioa desmenuzable, de que prin-
cipalmente se compone el suelo 
natural." No debe confundirse 
con polvo (parte más menuda y 
deshecha de la tierra .muy seca, 
que con cualquier movimiento 
se levanta en el aire), como se 
hace en Chile, donde es común 
oír que "en tal calle hay mucha 
tierra, que lá tierra de tal ave-
nida o camino los hace intran-
sitables." Hasta el castellano 
matapolvo (l luvia y riego tan 
pasajero o menudo que apenas 
baña la superficie del suelo) es-
tá indicando la palabra que de-
be usarse.—Tierra amarilla. Así 
se llama vulgarmente la ancor-
ca caisfcellanai (del la t ín argüía 
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ochra: arcilla muy pura, de co-
lor amarillo, que se emplea para 
pin tar ) . Con este mismo signifi-
cado aparecen en el Dice, tierra 
de Holanda y tierra de Venecia. 
Ocre es también "mineral terro-
so, delezniaible, de coior amarillo, 
que es un óxido de hierro hidra-
. tado, frecueaitemenibe mezclado 
con arcilla. Sirve como miena de 
hierro y se emplea ©n pintura." 
E l nombre araucano de este ocre 
es •chodhuecura. E n el departa-
mento de Copiapó hay una al-
dea con el nombre de Tierra-
Amaril la.—Tierra azul: arcilla 
de este color que hay en: algu-
nos lugares de Chile. No saoe-
mos si t endrá nombre especial 
en castellano.—Tierra blanca: 
así llamamos la arcilla de color 
blamco, como cal, que suele 
emplearse para blanquear pare-
de.-;. Los .airaiucanos la llaman 
•mallo; de donde Malloco (agua 
de cal, calera), aldea del depar-
tamento de La-Victoria. Vé-
ase Tofo. E n ©1 departamiento 
de los Andes hay uma aldea 
llameda Tierras-Blancas, por 
la abundancia que hay ah í de es-
ta arcilla.—Tierra colorada: es la 
almagra, o el almagre o al-maza,-
r rón castellano, por otro nom-
bre ocre rojo: "óxido rojo de 
hierro, m á s o menos arcilloso, 
abundante ien la naturaleza, y 
que suele emplearse en la: pintu-
ra." Parecido a éste es el minio 
(cuerpo pulverulento, de color 
rojo algo anaranjado, que se 
emplea mucho como pintura. 
Es un óxido de plomo; se halla 
nativo alguna, vez y se prepara 
calcinando masicote en hornos 
especiales). Del ocre rojo, dice 
Molina, hay "dos variedades, 
una de las cuales llamada colo 
[iel colu araucano], es roja pál i-
da, y la otra, mucho más fina, 
llamada quenchu [en araucano, 
quemchu], tiene el color m á s 
encendido y m á s vivo que ei 
bermel lón o cimabrio. Algunas 
personas, que vieron que esta 
tierra metál ica tiene con pocos 
grados de diferencia la misma 
gravedad específica y la aparien-
cia del mdnio, no dudaron nomi-
narla minio natural, creyendo 
que los fuegos subterráneos pu-
diesen formarlo a l modo que se 
hace el min io artificial, calci-
nando violen liam ente alguna 
mina de plomo."-—Tierra 'pro-
metida. Falta en el Dice, esta 
loe , que as igual a Tierra de 
Promis ión en sus dos aceps.: " la 
que Dios promet ió ai pueblo de 
Lsrael; y fig., la muy fértil y 
abundante." "Por éstas corre el 
verdadero hebreo, que con paso 
acelerado quiere caminal" .del 
suelo al cielo, y, desamparando 
el Egipto de este siglo, entrar 
en la tierra prometida." (S igüen-
za, Vida de S. J e rón imo , 1. I V , 
disc. X ) . Así mismo González 
Garvajad y otros.— Tierra verde 
o verdacho: "arci l la teñida na-
turalmente de color verde claro 
por el silicato die hierro, y que 
se usa para la pintura al tem-
ple," Aquí t a m b i é n se conoce 
con el nombre de tierra verde. . 
Todas estas aroillaB se designan 
t amb ién con el nombre general! 
de tierras de color.—A los males 
sin remedio, echarles tierra en 
medio, proverbio que no hallar 
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mos en el Dice, y qu© merece 
entrar en él a ojos oerrados. Lo 
usó Pérez Rosales en sus R e -
cuerdos del pasado (c. X I T ) . — 
Vomer tierra, fr . ñg. que se usa 
para indicar la resolución ©n 
que está una persona de morirse 
de haimbre antes que ejecutar 
una cosa indebida por la cual le 
ofrecen dinero. L a olvidó el 
Dice.—Como del cielo a la tie-
r r a , loe. con que se significa una 
gran distancia o diferencia. No 
la trae el Dice, n i en C I E L O n i 
en T I E R R A . — L a tierra de los 
pimeos (pigmeos) . Véase P i -
meo.—Rodar tierras. Véase R O -
DAR. 
Tierral, m . Véase Terral. 
Tierrateniente, com. Dígase 
terrateniente: ' ' dueño o peseiedor 
de tierra o hacienda." Así lo p i -
den las leyes de loa nombres 
compuestos. 
Tierroso, sa, adj. Terroso, s a : 
"que participa de ¡lia naturaleza 
y propiedades de la t ierra; que 
tiene mezcla de tierra." 
TIIÍ¿SO> SA . Es castizo en las 
aceps. de "nimiatniente grave, 
circunspecto y mesurado; terco, 
inflexible y tenaz en el propio 
dictamen."—A tieso, tieso y fne-
dio, loe. fig. y fam.: al que es 
tieso en estos dos sentidos se le 
debe corresponder eon mucho 
mayor tiesura. No la tra© el 
Dice , y es modismo que se usa 
en España y en Chile (y proba-
blemente en ofets partes) no 
sólo con el adj. tieso, sino tam-
béin con otros que denotan de-
fectos: A porfiado, porfiado y 
medio; A pillo, pillo y medio; 
A tramposo, tramposo y medio. 
—Poner uno el cuero tieso, fr. 
fig. y faim.: formai- el án imo de 
recibir un castigo o reprensión 
sin defenderse n i quejarse.— 
Tener uno el cuero tieso, fr. fig. 
y fam.: ser poco sensible a críti-
cas o murmuraoiones, y también 
a castigos o reprensiones; para 
indicar que no lo desuellan o le 
sacan el cuero fácilmente. Am-
bas frases son de uso corriente 
en Chile y están bien formadae. 
T I E S T O , m. Es "pedazo de 
cualquier vasija de barro" y nó 
bacinica o bacinilla, oomo por 
eufemismo dicen algunos.— 
Tampoco debe confundirse con 
trasto (cualquiera de los mue-
bles o utensilios de una casa; 
pl . ; utensilios o herramientas 
de a lgún arte o ejercido).— 
Andar (o estar) uno fuera del 
tiesto o de tiesto, fr. fig. y fam. : 
proceder erróneamente, obrar 
sin método, orden n i razón; en 
castellano, i r uno fuera de ca-
mino, descaminarse.—Otra acep. 
castiza de tiesto es "miaceta," o 
sea: "vaeo de barro cocido, con 
un agujero en la parte inferior, 
y que, lleno de tierra, sirve para 
criar plantas." Véase Macetero. 
T I E S U R A O T E S U R A , f. "Dureza 
o rigidiez de ailguma oosa. 11 Gfla-
vedaid demasiada o con afecta-
ción." Ambas formas acepta el 
Dice. 
T I F O O T I F U S , m. Ambas for-
mas son correctas. 
T I F O , F A , adj. "Harto, reple-
to." Es oastellano y nó chilenis-
mo, "creación nueva burlescai," 
como creyó Lenz. 
T I F O I D E A , f. Todavía no lo; 
admitie c. s. el Dice,, sino sola-
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mente c. adj.; por lo cual ha/bría 
que decir siempre fiebre tifoi-
dea. Pero no es tan grande la 
rebelión si seguimos diciendo 
abreviadamente tifoidea, c. s. f. 
101 tiempo nos dará la razón. 
T I G R E . E S com. de dos y nó 
m., como dice el Dice , pues 
siempre se ha dicho el tigre por 
el miacho, y la tigre por la hem-
bra. No hay para qué citar au-
toridades. Cuervo cita un verso 
del poema de Alexandre (copla 
524) en que se dice tigra f., 
pero advierte también que el 
manuscrito original publicado 
por Morel-Fatio dice sierpe. Así 
mismo, en la pr imi t iva edición 
del A m i n t a de Jáu regu i , hecha 
en Roma en 1607, se lee tigra 
fiera; formas que no hain tenido 
imitadores, a no ser entre el vu l -
go de algunas nateiones. "Como-
quiera que sea, concluye Cuer-
vo, más valdría acudir a nuestro 
pueblo para escribir tigra, que 
copiar tai los franceses escribien-
do tigresa, como lo hizo Cam-
poaimor."—Fuera de la aeep. 
fig. "persona cruel y sanguina-
ria," le damos en Chile otra 
muy fama., de individuo astuto 
y hábi l . "¡ A h , qué tigre! | Es 
un tigre este bellaco!" Véase 
S I E R P E , 2.a acep. Véase cómo lo 
empleó Jotabeche, aunque el 
sentido no 'es igual, pero tam-
bién muy chileno: "Deseando 
el honorable D. Justo Arteaga 
poner siquiera un huevo, y no 
encontrándose ninguno en el 
ovario, lo robó en gallinleros ex-
tranjeros, y ¡z<as! Huevo de ley 
sobre delitos y penas mil itares: 
más que huevo, es una bala de a 
24, de fundición franco-españo-
la . . . Pero el huevo tigre, el 
huevo monstruo, el huevo nunca 
visto, es del finameista D. Rafael 
V i a l . " (Ci •ónicas parlamenta-
rias, X V I I I ) . — H i j o de tigre, 
overo (manchado o pintado) te-
n í a que ser. Véase OVERO., al 
fin. H i j o de padre p i c a r o , 
l a d r ó n , hemos leído en autores 
españoles, pero no en el Dice. 
D e t a l p a l o , t a l a s t i l l a , se 
parece t ambién en significado. 
—' Leche de t igre . Véase L E C H E . 
Tigrero, m . E n algumas par-
tes, pocero (el que l impia los 
pozos o depósitos de las i n m u n -
diciais). Quevedo usó mondapo-
zos, que todavía no ha sido ad-
mit ido en el D i c e : " A mí me 
dió iel fin que be dicho ppr lo 
que habéis oído, y a Abdolony-
mio, m,ondapozos, estájndolos 
mondando, le hizo rey de Sidó-
nia, no por ensalzar la v i r tud , 
sino por mortificar con afrenta 
la soberbia de las nobles de Per-
sia después de la 'muerte de Dar-
r ío . " ( E l entremetido y la due-
ña y el s o p l ó n ) . — E l origen de 
este vocablo no puede ser otro 
quie tigre, porque el tigrero ¡ne-
cêsita el valor de este animal pa-
ra cumplir ese oficio. 
T I J E R A , f. Ú. m . en p l . Véase 
TENAZA.—Los1 rateros y ladro-
mes llamain tijeras los pantalo-
nes.— Cortado por la misma 
tijera, loe. fig. y fam.: con r igu -
rosa igualdad, sin la menor d i -
ferencia; en castellano, P o r e l 
mismo rasero. P o r u n rasero: 
imodieimo que se usa comun-
mente con los verbos medir y 
l l evar ,—De tijera, loe. fig. y fiam. 
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con que oalificamos los diairios y 
¡periódicos que no publican ar-
tículos origimaies, sino solamen-
te lo que coe las tijeras recor-
tan de otros. Es tá bien formada 
y es digna de admitirse. E l Dice, 
la admite, pero solamente pa-
ra catre y escalera, cuando tam-
b ién hay sillas y banquillos de 
tijera (véaise Piso), y quizás 
otros muebles.—Ser una buena 
tijera. Así trae B e l o esta f r . ; 
pero Cuervo, apoyado en Mer i -
no Ballestero y en Puigblanch, 
da ooino vicioso el airtículo una. 
E l Dice, trae solamente Buena 
t i jera : "persona háb i l en cortar; 
persona que come mucho; per-
sona muy murmuradora." 
T I J E R A D A , T I J E R E T A D A , f., y 
T I J E R E T A Z O 1 , m . Los tres signifi-
can: "corte hecho de un golpe 
con- las tijeras."—Tijerazo (que 
no aparece en el Dice.) es el gol-
pe dado con las tijeras para he-
r i r o golpeai-.—Tijereteo: " r u i -
do que hacen las tijeras movidas 
repetidiaimente," como cuando se 
corta el ¡pelo. 
T I J E R A L , m. Corriente en to-
do Chile en el significado de ar-
mazón de madera o hierro for-
mada de los pares y apoyada en 
una viga que se llaima tirante; 
sirve para sostener él techo o te-
jado de dos agináis. En las edifi-
cios de importancia, como gran-
des templos, palacios, etc., es 
muy celebrada la colocación del 
pr imer tijeral de toda la amm-
dura del techo.—Esta misma ar-
mazón en puentes y construccio-
nes parecidas. E n ambae aceps. 
se l lama tijeral, impropiamente, 
oad¡a uno de te [paxes. E l equi-
valente castizo para las dos 
aceps. íes cuchillo (conjunto de 
piezas de madera o hierro que, 
colocado verticalmente sobre 
apoyos, sostiene la cubierta de 
un edificio o el piso de un puen-
te ) ; y así lo usa también el 
Dice, en las definiciomes de par 
y de enrayado: "cada uno de los 
dos maderos que en cuchillo de 
armadura tienien la inclinación 
del tejado;" "maderamen hori-
zontail para asegurar los cuchi-
llos y medios cuchillos de una 
aa-madura." E l olásieo Sigüenza 
usó en este sentido la voz tijera: 
"Hubo diversos pareceres, si se 
cortarían algunas tijeras de los 
tejiados de una y otra parte de la 
torre." "Los tejados y los made-
raimientos dellos, de fuertes tra-
bazones y tijeras, y los empiza-
rrados también estal>a¡n acaba-
dos." (Crónica, p. I l l , 1. I I I , 
disc. X y X I I I ) . Así lo usó tam-
bién Bertonio en su Vocabulario 
aimiará, en dos pasajes: " P I N C O : 
el madero largo que corre por 
toda la cumbre de mojinete a 
mojinete, donde se juntan las 
tijeras del tejado." " Q U I R A : las 
varas con que cruzan las tijeras 
del techo." Así mismo en la Ar-
gentina. Esperamos pues que el 
futuro Dice, admita ambas vo-
ces, tijeral como chilenismo bien 
formado, y tijera con esta aoep. 
particular.—Entre ladrones y 
rateros, panta lón o calzón, lo 
mismo que tijeras.— F ig . y 
fam., las piernais del cuerpo hu-
mano. "Se cayó Pedro y paró 
los tijerales; Cayó con los tije-
rales abiertos." 
Tila , f. Dion. iam. de Domi-
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tila. T a m b i é n Ti l i t a , sviperdimi-
nutivo. 'f 
Tilburí , m . Así dijeron van 
tiempo los españoles y por eso 
se popularizó también en Amé-
rica «sta acentuación, en vez de 
la esdrújula ( t í l b u r i ) , <ki BU in -
ventor, el inglés Ti lbury. És ta es 
la única que acepta el Dice. Pa-
ra que conste que no fueron 
personas vulgares las que ¡dije-
ran t i lburí , citemos solamente 
dos: "La fracción coche ha des-
filado una y otra tarde por el 
camino de Segovia, contemplan-
do con dasdén a todo el que care-
ce de carretela, berlina o t i lburí ." 
(Manuel Silvela, Obras litera-
rias, .art. Revista de la g r a n j a ) . 
]Y usted con el tilburí 
Vendrá a fatrupelJorme a mí 
Mañana 
(Bretón do losHenpro8, Letrilla./«seic/n y 
nó por mi cana). 
Nuestro vulgo dice t iburí . 
T I L D E , ambiguo. E n la acep. 
de "cosa m í n i m a " es f. 
Ti l iar , n. Úsanlo algunos en 
el mismo eignifioaido chileno 
que teclear. Véase en BU lugar. 
-—Es induidable que es premun-
ciación vulgar de t it i lar (agi-
tarse con ligero temblor alguna 
parte del oa-ganismo animal ; por 
extensión, agitaanse dei mismo 
nnodo un cuerpo luminoso o br i -
llante) . 
T I L Í N , m. "Sonido de la cam-
panilla'," es su significado.—'En 
un tilín, m. adv. fig. y fam., 
qua entre nosotros y en Colom-
biai vale en u n tris (en peligro 
inminente), a pique (cerca, a 
riesgo, en ooratingencia).— Ha-
cerle tilín a uno los oídos (o u n 
o í d o ) : dígase re teñir le o ret i -
ñir le los oídos, u n oído (durar 
el r e t i n t í n ) . La fr. Hacer - t i l ín 
significa en castellano: "caer 
en gracia, lograr aprobación, 
inspirar afecto." 
T I L O , m. Así se llaima el ár-
bol ; pero la flor y la "bebida 
antiespasmódica que se hace con 
las flores en infusión de agua 
caliente," se l laman tila, í . No 
se diga pues taza de t i l o , 
que podría ser una taza hecha 
de madera de t i lo, sino taza 
de tila. "L lamó al aya e hizo 
que trajesen a Poldy u n a tazo, 
de tila." (Valera, De varios 
colores). "Traieré una taza d.e 
t i la . . .Sí , pronto la tila." (Gal -
dós, Casandra, I I , 8.*) T i l a y te-
j a es también pana eil Dioc. el 
árbol máamo. 
T i l t i l , m. Pi la o mon tón de 
paja, que se deja a campo raso 
para dar a los 'aniimles en i n -
vierno. En castellano ten<emos 
a lmiar (pajiar al descubierto, 
con un palo largo en eil centro, 
al rededor del cual se va apre-
tando la mies, la paja o el heno; 
montón de paja o heno formaido 
así paira conservarlo todo el a ñ o . 
Suelen cubrirlo de retaima o de 
otras matas ramosas para pre-
serwario de la l l uv i a ) . N i a r a , S., 
ge parece mucho & esta 2." aeep., 
pues se define: "pajar en e l 
oamipo, que se forma haciendo 
un montón de la ¡paja y c u b r i é n -
dola con retama u otra hierba 
que idespidet el aguai, parta defen-
derla. En *el oorazóni o lo in te-
r ior de él ee suele encerrar y 
conservar el gramo."—Puede ser 
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que de éste se derive el nombre 
propio T i l t i l , aldea del departa-
mento de Santiago y estación do 
ferrocarril, donde fué muerto el 
gran patriota, Manuel Rodri-
guez. Quizás habr ía allí alguno 
de estos pajares. Otros derivan 
este T i l t i l del araucano thil i , re-
petido (véase T K I L E ) , y el t i l t i l 
común , del araucano thúr, tam-
bién repetido, y que significa:: 
cosa igual, ¡pareja, ajustada, 
compuesta, porque así queda la 
paja en el montón . 
Timbal, m. Esp^ecie de colga-
jo o contrapeso, consistente en. 
un hilo o cordelillo corto, ]>en-
diente de la cometa (volantín, 
bola, pavo, jote) y con una pe-
drezuela, teja o cosa parecida, en 
el otro extremo. Se ponen varios 
a. una sola cometa y en varias 
partee de ella;, kichisu lia cola y 
la parte superior del hiílo con 
que se encumbra, y son con el 
objeto de que se enreden en ellos 
y no puedan funcionar las de-
m á s coanetas- que atacan (o 
echan comisiones).—En la acep. 
de "masa de harina y manteca, 
por lo común, en forma de cubi-
lete, que se rellena de macarro-
nes u otros manjares," es caste-
11 amo.—La acep. chilena se ex-
plica por la semejanza del tim-
bal de la cometa con el t imbal 
español, que es un tamborcíllo 
de un solo parche y oon caja 
metál ica en forma' de media es-
fera,, que se lleva pendiente del 
cuello. En Cuba timbal significa 
"trabilla." 
Timbalear, a. Hacer que uma 
cometa (volantín) se enrede en 
los timbales; oon lo cual se le 
corta etl hilo y cae.—Fig. y 
fam.,'derribar a una persona del 
poder, o de la privanza o amis-
tad con otra, por medios vedados 
o torcidas. Véase el anterior. 
Timbembe y timbimbe, adj. 
Trémulo, tembloso (aplicado a 
persona,), por edad, eníermedfwl 
o impresión. Véase Tembleque. 
Otros dicen timbembo, ba. 
T I M B I R I M B A , -f. Casa de jue-
go para gente ordinaria, acom-
pañada a, veces de taberna y lo 
demás que generalmente se 
agrega,: canto, baile, etc.— Co-
mo s. com., persona concupis-
cente.—Lo admite el Dice, eon 
el mismo significado que t imba: 
"partida de juego de azar," y de 
ahí se bar. formado nuestras 
aceps. Cabaillcro frac la, fr. A r -
mar la timbirimba, que define: 
''pnop-uar el puesto en que se 
vende, la; mesa en quie se juega 
o cemw, el sombrijo, etc." Lai 1.* 
acep. nuestra es digna de admi-
tirse, aunque ya exista garito. 
"Sic dice que este mas, por las 
prolongadas vaoaciones y por 
las fiestas patrias, y por admi-
tira; n iña s en las m n t i m s , b i -
llares y timbirimbas, resulta crí-
tico o peligroso para muchos 
estudiantes o colegiales." ( L a 
Tribuna, de Copiapó, 2 Sept. 
1915). 
Timborico, m. Ú. en algunas 
partes ©n el mismo significado 
que caramanchel. Véase en su 
lugar. 
T I M B R K , m. No ha¡ faltado 
quien lo censure como galicismo 
en esta acep.: "modo propio y 
característico de sonar un ins-
trumento músico o la voz de 
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una persona." Los franceses dan 
a su voz timbre esta misma acep. 
y de ellos la tomaron los españo-
les; pero, como do esto hace ya 
muchísimos años, el pleito está 
ganado p o r prescripción. Por lo 
menos desde la 12.a edición vie-
ne el Dice, repitiendo la defini-
ción que hemos copiado. A la 
v m metal le da también como 
8." acep. "timbre de la voz." 
T Í M E O DÁÑAOS E T DONA F E -
R E N T E S , fr. latina. La pronunció 
el famoso Laocoonte, sacerdote 
de Neptuno, cuando discutían 
los t r o y a n o B si entrar ían o nó a 
la ciudad el caballo de madera 
que habían dejado los griegos 
(Ene ida , 1. I , v. 49) , y signifi-
ca: "Temo a los griegos, aun-
que los vea presenitando dones." 
Como es de uso corriente en to-
das partes, y aplicada especial-
mente a los aduladores, socali-
ñeros y lavaoams, merece ser 
aceptada por el Dice. 
T I M O N E L O T I M O N E R O , m. 
Ambos significan: "el que go-
bierna el t imón de la nave;" 
bien entendido que en l'& pala-
bra nave ee comprenden tam-
bién todas las embarcaciones 
menores. 
Tina, f. Por semejanza en la 
forma llaman así alguinoe el po-
te grande para flores (tiesto en 
que se planten y tienen las flo-
res y hierbas olorosas, hecho en 
figura de jarra), el pot à fleurs 
de los francesas. Véase Macete, 
ro.— También se llaania tina la 
cuba que se pone debajo de la 
llave de ¡agua potable para que 
reciba la que gotea y para acu-
mular Jia cantidad que se necesi-
ta.—Las aoeps. castizas de t ina 
son: "Tinaja; vasija grande de 
forma de caldera, que sirve para 
el tinte de telas y para otros 
usos; baño o bañe ra . " 
Tina, n. pr. f. D i m . fama, de 
Cristina, Ernes t ina , Leont ina y 
otros nombres de mujer termi-
nados en tina. 
Tinca, f. Véase Trinca, con el 
cual malamente lo han algunos 
confundido.— Tinca, es corrup-
ción vulgar .de a t íncar (sal blan-
ca compuesta de ácido bórico, 
sosa y agua. Se empileaj en medi-
cina y en la industria) . De a q u í 
las dos frases figuradas y faam-
liares Echarle o ponerle tinca a 
una cosa (emplear más esfuerzo, 
empeño o energía. Véase Ñ e -
que) y¡ Tener tinca uno, espe-
cialmente mujer (temer gracia-, 
atractivo, que en castellano es 
tener t i l ín ; ser sandunguero, sa-
leroso) , 
Tincada, f. Presentimiento, 
barrunto, corazonada. Véase 
Ti,ncar. 
Tincanque, *n. "Entre chile-
nos es papirote," escribió D o n 
Fidélis P. del Solar. Papirote 
(papirotada, papirotazo, capiro-
te o capirotazo) es: "golpe quie 
se da generalmente en la cabe-
za, haciendo resbalar con vio-
lencia, sobre la yiemai del pulgar, 
el envés de la ú l t i m a falange de 
cuallquiera de los otros cnatro 
dedos de la mano." Hemos co-
piado la definición para que no 
se le confunda, como lo con-
funden algunos, con nuestro cos-
cacho. Véase en su lugar .—La 
etimología de tincanque es el 
quichua, ttincay, papirote, de 
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donde cl v. ttincani, dar papiro-
tes. (Torres Rubio) . Nuestro 
sincere es un tincanque o papi-
rote dado a otro en la oreja. 
Tincar, n. Algunos lo confun-
den erróneamente oon trincar. 
Véase en su lugar.—El tincar 
verdadero viene del inglés to 
th ink , pensar, imaginar, discu-
r r i r , y lo usamos como imperso-
nal y en el significado de ba-
rruntar, presentir, darle a uno 
el corazón, tener una corazona-
da, darle a uno en el alma o al 
alma. "Me tinca que me va a 
suceder una desgracia." "Siem-
pre me sucede que, cuando me 
tinca un caballo y apuesto a él, 
pierde con seguridad. Si esto es 
así, si d caballo que me tinca 
pierde, entonces lo mejor es 
apostar al caballo que no me 
tinque, y gano." (Ronquillo, 
L a mala suerte). Aquí está usa-
do el v. en el sentido de presen-
t i r o barruntar una ganancia. 
Véanse algunas frases equivar-
lemtes en castellano. "Luego me 
dió [en]- el a lma que era el mis-
mo que venía a buscar." (Qui jo -
te, p. I , c. X X X ) . "Ansí como 
Elicio oyó el nombre de Nísida, 
le d ió en el a lma si era aquella 
Nís ida de q u i e n . . . " Cervantes, 
L a Galatea, 1. I V ) . " E l corazón 
me da de tal cosa." (Covarru-
bias, Tesoro, voz C A R D I L L O ) . 
y no pienses que pensaba 
Ser tan quejoso de ti, 
Mas el alma me lo daba, 
Pues de aquel bien que esperaba 
To, triste, me despedí. 
(Pinar, del siglo X V , en el Cancionero de 
Foulohé-Delbosc, t. I I , pág. 570 b). 
Dice, de Ohil., t. V. 
"No sé qué me da el corazón, 
después que está aquí Fernan-
dillo." (Lope de Vega, Dorotea, 
1. I V ) . "Aunque pensé tener di-
ferente noche, me d ió el espíri-
tu que había de suceder esto." 
(Espinel, E l Escudero Marcos de 
Obregón, 1. I , c. I I I ) . 
No hay novio que me agrade. Al pemainiento 
Me ha dado que dilate el casamiento. 
(Entremés L a Malcontenta, Colecj. do Cota-
relo). 
Tinglar, a. Cubrir parcial-
mente una tabla ai otra comió las 
tejas de los tejados. E l v. castizo 
es traslapar: "cubrir parcial-
mente una cosa a otra; como las 
tejas de un tejado, las hojas de 
una ventana, etc."—Nuestro v. 
viene del castellano tingladillo, 
término de Marina que signifi-
ca: "disposición de las tablas de 
forro en algunas embaircaciones, 
cuando, en vez de juntarse por 
sus cantos, montan unas sobre 
otras como las pizarras de los 
tejados." Por eso, tabla tinglada 
es, entre nosotros, la que carga 
o monta sobre otra como par 
ra formar tingladillo. En caste-
llano hay traslapo, m., que es 
"parte de una cosa, traslapada 
por otra." 
T I N T A , f. "Líquido, general-
miente negro, que se emplea pa-
ra escribir." Dentro de esta acep. 
falta la tinta de marcar que se 
emplea para estampar nombres, 
títulos, iniciales u otros letreros 
en libros, ropas, etc., con t im-
bres o sellos. Si pone el Dice, k i 
expresión T in ta de imprenta, 
por igual razón debe poner tam-
bién T into de marcar .— Por 
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tinta y papel, loe. fig. y fain.: 
circuitó-tianciadamente, m deta-
llo. For alusión a las cuentes 
que se sacan valiéndose de tinta 
y papel. * 
T I N T E R I L L A D A , f. Alegato, re-
tnirso o diligencio de mala ley, 
propia de t inter ' j >. "Coano las 
loterías de Buenos-Ai res, de L i -
ma, de Méjico, de Hamburgo, 
de Madrid y de otra» partes, es-
t u -h iMi autorizadas legalmente en 
su» respectivas países, se buscó 
una tinterillada, traducida lue-
go en propaganda pública." (La 
Unión, de Santiago, 25 Ag. 
1915). Es vocablo bien formado 
y <le uso comente en todo Chile, 
digno de entrar en el Dice, co-
mo entró ya su padre, el tinteri-
llo. 
Tinterillaje, m. Oficio u ocu-
pación de tinterillo.—Conjunto 
o reunión de tinterillos.—Es de 
muoho uso en Chile; pero, por 
su formaraóu en aje, no lo reco-
mendamos. Véase BANDADA , al 
fin. 
Tinterillesco, ca, adj. despec-
tivo. Perteneciente o relativo a 
los tinterillos; digno o propio de 
ellos. "Éstas son trapisondas 
tinterillescas." 
T I N T E R I L L O , ni . , fig. y fam. 
"Abogado de poco saber y res-
peto." A s í h admitió la 14.a edi-
ción del Dice, como provincialis-
mo de América. Por lo que toca 
a Chile, debemos notar que esta 
acep. no es la principiai n i la más 
usada, pues sólo en broma o por 
injuria se le dice tinterillo a un 
abogado titulado: el tinterillo 
nuestro es el que en España se 
llaam abogado de secano, esto 
es: "el que sin ha'ber cursado la 
jurisprudencia., entiende de le-
yes o presume de ello." O, como 
lo dice la etimología, el que, de 
simple escribiente o tintero de 
un abogado, pretende subir a l a 
profesión o ciencia de éste. Le-
guleyo es "el que se tiene por 
legista y mío de momoria mbe 
la;s leyes." Rábula , m., es "abo-
giido cbafnlaitán y vocinglero." 
Picapleitos, m. fam., es el "abo-
gado sin pleitos, que anda bus-
cándolos." Cuervo cree que t i n -
terillo "viene de que los tales 
llevarían consigo su tintero para 
extender en seguida una demím-
da, pedimento u otra cosa de la 
laya." Si el español Mama des-
pectivamente cagatinta o ca-
gatintas al empleado de una ofi-
cina, porque lo pasa derramando 
tirata, por la misma razón llamia-
mos nosotros tinterillo al que ¿o 
pasa haciendo uso del tiniero o 
al que vate lo que un simple ee-
eribiente. 
T I N T E R O , m. Cometemos con 
esta voz el mismo error que con 
alcuza, porque confundimos la 
parte con el todo. Tintero es 
"vaso de una u otra materia o 
figura, en que se pone ila t in ta 
de escribir para hacer uso de 
ella." Mas, el "recado de escri-
bir, generalmente compuesto -de 
tintero, salvadera y otras piezas, 
y colocado en un pie o p la t i l lo ," 
ee llama escribanía, y solamente 
escribanía. Todos los días o ímos 
decir que se regaló a Don Fula-
no de Tal un tintero precioso, 
u n tintero de plata, cuando en 
realidad lo regalado fué mucho 
más, porque fué una escribm'ía. 
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E n España conocen esta, voz has-
ta los pastoris, como se ve en la 
F a r m d'el Sordo: 
GALÁX. ¡Oh gvun hiél! 
Ve, trae tinta y papel, 
PAJK. SÍ, señor, y eicribanta. 
(G. llardo. BJIAUUZU. t. 1, I i.V.). 
T I N T I N A R , n . Verbo asado por 
Pereda, en Sotileza: "En lo de-
más era un hermoso caseabei de 
oro que t intinaba alegrías en 
cuanto ae le agitaba mi poco." 
Otrots dicen tintinear. Ambos es-
t á n bien foimaidos de t i n t í n 
(sonido del timbre, y el que ha-
cen, al recibir un choque, los va-
sos, copas y otras cosas pareci-
dae), o del lat ín tintinnare, so-
nar la campana. E l Dice, no los 
conooe. E l acusativo que se dio 
a t intinar en el texto citado se 
explica por el significado poéti-
co en que se empleó el v. 
Ti&'TiiYEo/m. Acción o efecto 
de tintinar o tintinear. Está bien 
formado y es corriente entre al-
gunos literatos. Merece pues 
aceptarse. 
Tina, f. En algunas par to del 
Sur, el juego del pillarse. Véase 
asta voz.—Véase E N V I D I A . 
Tío, <m. T ío abuelo: respecto 
de una persona, hermano del 
abuelo. Falta esta loe. en el Dice. 
Véase T Í A . — T í o Sam,. Véase 
S A M (TÍO) .—Cuento del tío. 
Loe. usadísima en Chile y pro-
bablemente en otras partes, con 
que se significa todo eaigaño o 
fraude en formia de cuento o 
historia, que se inventa paira ha-
cer que uno entregue dinero, 
esperandio miayor cantidad. E l 
origen es la fr. castellana Tener 
•uno tío (o un tío) en las Indias: 
"contar con ,el favor o las dádi-
vas de una persona rica o do va-
Hmiento." Ks claro que el espa-
ñol que tenía un tío en las I n -
dias y al cual siempre se le su-
ponía rico, se ponipeairía hablan-
do de su tío indiano y pidiendo 
din/ero prestado y mercaderías 
liadas, con promesa de pagar 
con las remesas que le había de 
enviar el acaudalado tío. Ahora 
bien, los que hemos nacido y vi-
vinms ©n estas Indias, aprendi-
mos también el cuento y lo se-
guimots contando a tantos ino-
centes que vagan por el mundo. 
Los nombres castellanos que 
expresan la misma idea del cuen-
to del t ío son: manlieve, ant. 
( engaño que se hacía a uno para 
sacarle dinero, dándole a enten-
der que era precioso, no siéndolo, 
el contenido de una cosa cerrada 
que se le dejaba en prenda), 
bribia (en Germânia, arte y mo-
do de engañar halaganido con 
buenas palabras), gatazo (enga-
ño que se hace a uno para salear-
le dinero u otra oosa de valor), 
trampantojo (ilusión, tramipa, 
enredo o artificio para engañar 
o perjudicar a uno a ojos vistas). 
Véase SABLAZO'.—Hacemos mo-
nosílabo a tío (tió), como trata-
miento despectivo de hombres 
viejos y muy pobres, distinto de 
ño o ñor. Tió Domingo, por 
ejemplo, es un viejo pobre que 
inspira compasión o desprecio; 
Ño Domingo o Ñor Domingo es 
un artesano, un trabajador o pe-
queño propietario que vive de 
su trabajo sin atraerse el despre-
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cio público por su pobreza. Para 
el Diec., tío es disílabo y no tie-
ne el valor de tuatiainiento, sino 
que significa: "en los lugares, 
hombre casado o entrado ya en 
edad; fam., hombre rústico y 
grosero." Véase TÍA , al fin. En 
Aragón se trata de t í o y t í a a 
toda persona que no tiene trata-
mionto de m o s é n , don o d o f M . 
Tiodoro, Tiodosio, Tiófilo. 
Véase Teo. 
Tiovivo, m. PJS ©1 nombre que 
se da, por lo menos en Andalu-
cía, Burgos y Salamanea, al ca-
rrusel o francés carrousel. Así 
leemos en Bécquer: "Los incan-
sables caballos del tiovivo dejan 
de dar vueltas y cesa su aeompa-
ñaiinienito de bombo y corneta de 
pistón." ( L a F e r i a d e Sevil la, 
I I I . Ar t . publicado en E l Museo 
Universal, de 1869, y no colec-
cionado en sus obras). E n el Pe-
queño Laroxise de Toro y Gisbert 
también se registra con esta defi-
nición: " m á q u i n a giratoria que 
ajrrastra en su movimiento caba-
llitos de madera." En Madrid y 
en otras partes de España dicen 
caballitos, p l . 
Tipa,f . Mujer ex t raña y sin-
gular. Ú . principaJlmente entre 
mujeres. Véase TIPO. 
Tipería, f. Acción o dicho de 
persona que merece el nombre 
despectivo de t i p o ; por congi-
guiente, rareza, extravagancia, 
singmlaridad. 
T I P I A , f. Arbusto del Norte de 
Chile, de la familia de las sinan-
tereas, cuyo nombre en botánica 
ee proustia tipia. 
TÍPICO, C A , adj. Ealta en el 
Dioc. esta acep. tan usada entre 
editores, libreros, biblioteoarioe 
y bibliófilos: aplícase al libro o 
edición cotejado atentamente 
con los originales auténticos, de 
suerte que no discuerde en una 
sola, letra y pueda servir tfe tipo 
o modelo para otras ediciones. 
JL'IPO, m., despectivo. "Persona 
ext raña y singular." Por prime-
ra vez le dió el Dice. (14.a edi-
ción) etsta acop., tan usada en 
todas partes, pero rechazada por 
los puristas. No de ja r ía de i n -
iluír en su admisión la obra de 
Pereda "Tipos y paisajes," y con 
ella se puede defender en buena 
lógica la nueva acep. En efecto, 
si tipo en sentido fig. ee todo 
ejemplar humaino en alguna l í-
nea, por lo cual decimos, por ej., 
"Job es el tipo de la paioiencia, 
Los santos son los tipos de la 
v i r tud , " también en lenguaje 
jocoso y satírico foeanos de admi-
t i r tipos die todas las extravagan-
cias y singularidades; y tales son 
algunos de los die Pereda.—Otra 
acep. que falta en el Dice, y que 
siempre se ha usado en el len-
guaje bíblico y edesiáistico, es la 
de "símbolo represientativo Üe 
cosa figurada:" " E l cordero pas-
cuall fué el tipo de Jesuoristo." 
"Bará l t , dioe el P. Mi r , tuvo por 
inadmisible esta ú l t i m a signifi-
cación . . . Pero en el d ía 'de hoy, 
al paso qne corren loa estudios 
bíblicos, ya rao es posible contras-
tar el uso de la1 paliaibra tipo en 
la ¡acep,. 'de figura simbólicai. . . 
E l lenguaje de la exegesis mo-
derna no puede ya desembara-
zarse de la voz tipo n i de la voz 
antitipo, n i del adj. t ípico y a n ü -
t íp ico , si se toman en el sentido 
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que la hennenéut ioa sagrada tes 
da."—El tipo de cambio deque 
hablan los comerciantes es una 
buena majader ía ; porque, si ti-
po significa "modelo, ejemplar," 
¿ q u é coaa; menos a propósito pa-
ra eso que el cambio, que todos 
los días está variando?— Ha-
blando de las letras o bonos h i -
potecarios, suelo decirse también 
que son del tipo tal o cual (del 
tipo del 8, del tipo del 7 ) , cuan-
do lo que se quiere y se debe 
decir es que son del 8 o del 7 
por ciento, es decir, que ganan 
anualmente ese interés. 
T I Q U E , m. Árbol chileno de la 
faimília de las euforbiáceas (aec-
ioxicon, o .mejor aegotoxicon 
punctatum) , tique o palo muer-
to en Valdivia y Chiloé, aceitu-
nil lo y olivillo ©n las provincias 
de más al Norte; alcanssai hasta 
Valparaíso. (Phá l ipp i ) . No delx; 
confundirse con el otro olivillo 
que dimos en su lugar. Gay, y 
Lenz que lo siguió, escribieron 
teque, pero la pronunciación co-
rrilenite es tique, del araucano 
tuque, palo muerto, árbol (Fe-
bres- Astraldi) , y en adgunas par-
tes trique. Así ae ve en los topo-
nímicos Tiqueco (agua del t i -
que), fumdo del depairtamento 
de La-Unión, y t ñ q u i l e m u 
(bosque de triques o tiques), 
fundo diel departamento de Cons-
titución. Tuque (el árbol tique o 
palo muerto) escribió el P. A u -
gusta. E l nombre de palo muerto 
parece que viene del aspecto que 
presentan las hojas, lamipjñas, 
•de un verde poco oscuro por en-
círaa y muy pál idas por debajo, 
cubiertas de escsmitas redondas 
que les dan lustre metálico, y 
por el botón, que pasa muchos 
meses sin abrirse. Los de aceitu-
nillo y olivillo proviienen del 
fruto, que "es una drupa dura, 
negruzca, lisa, de figura de una 
amtuaia, pero más ohka." (Gay, 
Botánica , t. V , pág. 348). 
Tiqui. Voz que se tusa repetida 
para liauiiar a latí gallinas. "Lle-
gó la hora de la eximida, la coci-
nera entró al paitio gritando 
tiqui, tiqui, tiqui, y tiró al suelo 
la «oostumbrada ración de maíz, 
granzas y restos de legumbres," 
(Ronquillo, E l Pavo, en L a 
U n i ó n , de Santiago, 12 Oct. 
191 ( i ) . K n el Dioc. hallamos pi-
ta (voz que »se usa repetida para 
llaroar a lats gallinas, y 2.» aicep., 
gallina). Oejador trae "chita, 
chita, como .quien dice menuda." 
(Silbantes, t, I , pág. 65) y u n a : 
"úsase esc urra on toda Espaíia 
para lla/ma/r a lats aves de corral, 
y no sé si aun fuera de España, 
aunque creo que sí ." (T . R, pág. 
585). En Aragón, y especial-
mente en La-Litera, usan la voz 
tita; en Colombia, cus, cus, o 
cut, cut (Uribe, nota 106), tal-
vez del español cuz, cuz, coin que 
se llama a los porras.—Nuestro 
tiqui puede venir del araucano 
thúcú l o thicul, frangollo, o de 
thúca, centeno, por relación con 
el alimento que se da a las galli-
nas, o también del eúskera ichi-
gui, chico, pequeño (Oejador, 
Silbantes, t. I , pág. 43 y 65). 
Acaso, pudiera venir de un tic, 
tic, onomatopeyieo, como éste 
que leemos en una anitigna pieza 
española (Comedia Tesorina, 
introito), hablando de las mujeres: 
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Si hombre sale 
A mirarlas a la calle, 
Andan a pasos contados, 
Asina, de este talle: 
Un sencillo y dos trenzados. 
¡Oh pobretas! 
Van unas esmoladetas 
T'tc y tic menudeando, 
Que parecen anadetas 
begun que van culeando. 
(Cotarelo, Colección de entremeies, introd ) 
T I R A , f. E l pl . tiras y el d im. 
tiriUag se usan en Chile despecti-
vamente en el significado de ves-
tidjos o rapa de vestir, de hombre 
o de mujer. "Saca de aquí íiw 
l iras; Llévate tus tirillas." "Jar-
din de tiras," apodaron graciosa-
miente en un pueblo a un indiv i -
duo anidrajoeo, así como en otro 
llamaron Cristo pobre a uno pa-
reoido. Lenguaje muy propio de 
los que recibieron el sobreinoin-
bro de rotos. Tirajo es el despec-
tivo de tira, que trae el Dice. En 
otros casos podría deoirse tam-
bién andrajos, harapos.—Hacer 
tiras una cosa. Siendo tira '"pe-
dazo largo y angosto de tela, pa-
pel u otra oosi delgada," as claro 
que esta fr. sólo puede significaa' 
despedazar una cosa convirtién-
dola en tiras menudas, como en 
este texto: "Estando Don Juan 
die Castro de [partida para l'as I n -
dias, al pasar por unía calle, vio 
en la puerta de un sastre un r i -
quísimo vestido muy bordado: 
pidió que se lo mostrasen; y, 
preguntando cúyo fuese, respon-
dió el oficiail que de un h i jo de 
Su Señoría. Tomando entonces 
D. Juan de Castro unas tijeras, 
lo hizo tiras, y di jo: Decid a m i 
hijo que compre armais y más 
armas, que éstas son para los 
hoanhres, y esotro para mujeres.'* 
(Floresta general, t. I I , n.0 
1586). En Chile y en otras par-
tes se abusa con exceso de esta 
fr. apl icándola a lo que no se 
debe, a trastos de loza o vidrio, 
a libras o papeles, a cuerpos ani-
miailes, etc. Según los casos, díga-
se romper, quebrar, despedazar o 
apedazar, destrozar, desmenuzar, 
desgarrar, hacer trizas (destruir 
completaimenbe, hacer menudos 
pedazos una cosa; herir o laisti-
mar gravemente a una persona o 
a u n anima',1), hacer añ icos (con-
vertir en pedazos o piezas peque-
ñas una cowa desgarrándola o 
rompiéndo la ) , hacer piezas (des-
pedazar y hacer trozos una cosa). 
Don José Joaquín de Mona usó 
esta fr. aplicándola a un l ibro : 
Ni te descorazones 
Si el público se mofa 
De tus composiciones; 
O, si al cantar la estrofa 
Que tú extático admiras 
Cual tipo de belleza, 
Un lector U. hace tiras 
Y otro lector bosteza. 
[A un poeta novel). 
Si el libro por cólera del lector 
se convierte en verdaderas tiras, 
está bien usada la f r . ; pero nó si 
le hace pedazos menudos.—He-
d i ó tiras, loe. íig. y fam.: andra-
joso, roto, lleno de harapos, Iia-
raposo o harapiento, pañoso , as-
troso, trapiento. Es corriente en 
Chile y nada tiene de iimpropio. 
— S a c a r las tiras a uno, fr. fig. y 
fam.: azotarlo fuertemente. "Lle-
gó el padre, y, al saber lo sucedi-
do, le sacó h s tiras a chiootozos." 
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Es i r . que puede pasair, porque 
en sentido recto se sacan real-
inente tiras d¡e piel con los azotes. 
TIRABUZÓN o SACACORCHOS, 
m. Son iguales en su ítcep. más 
conocida. 
T I R A C U E R O , ra. Voz que sólo 
usamos como insulto dicho a los 






Se usa en todo Chile, y nó en 
Carahue solamente, como lo han 
creído algunos. Recuérdese lo 
que dijo Sancho Panza»: "Pienso 
hacer como el zapatero, que ¿ira 
el cuero con los dientes hasta que 
le hace llegar hasta, donde él 
quiere." (Quijote, p. 11, c. L I X ) . 
También en su epigraima contra 
un remendón (1. I X , eplgr. 
L X X 1 V ) lo dijo bien claro el 
poeta Marcial: "Acostumbrado 
a estirar con los dientes los cue-
ros viejos y a morder la suela 
gastada y podrida en el lodo, 
posees hoy en Palestrina los bie-
n&s que fueron de tu engañado 
amo." 
Dentibus antiquas eolitun producere pe]Ies) 
E t morderé luto putre vetusque solum. 
Praeneatina tenes decepti regna patroni. 
La voz está bien formada, como 
tantos compuestos castellanos de 
v. y s. Pero, ¿se quiere una» prue-
ba más otara de su uso en el áu-
reo siglo de las letras españolas? 
Abramos el Teatro E s p a ñ o l del 
siglo X V I (edición de los B i -
bliófilos Madri leños) , t, T, pág . 
297: 
¡Ah, don puto remendón, 
Tiracuero! 
¿No os lo dije yo primero 
Que al infierno habéis de ir? 
Después de esto no queda sino 
meterlo de rondón en ol Dice, y 
dando excusas por no haberlo 
hecho durante tantos siglos. 
TIRADA , f. lis corriente en 
autores españoles la acep. de "ee-
rie continuada de muchas cosas 
seguidas o añadidas vuras a 
otras," que es como define el 
Dice, la tiramira. Sólo citaremos 
das, porque no hay necesidad do 
más: " ¿ H a r í a n eso por bizarría 
de ingenio, por gala, por varie-
dad, por interrumpir con algu-
nos versos de terminación seme-
jante las extensas tiradas de ver-
sos con tennin-aición diferontc?" 
(Antonio García Gutiérrez, Dis-
curso de toma de poses ión en la 
Academia) . "A esto de perío-
dos largos tengo ya respondido; 
no así ha respondido él a las lar-
gas tiradas de períodos cortos, 
desencajados y asmáticas que le 
reprobé. (Puigblanch, Opúscu-
los, t. I I , pág. 375). Fuera de 
tiramira, hay en castellano reta-
hila (conjunto de muchas casas 
que están o vam sucediendo por 
su orden), letanía (lista, retahi-
la, omuneración seguida de mu-
chos nombres) y serie, sarta, 
sartal, ristra, ringla. T irada en 
esta acep. es el francés tirade, más 
genérico.—Otra 'aicefp. que da-
mos a tirada es: "(arrera corta 
que el jiraete hace dar al caballo, 
obligándolo a pararse cuando va 
con más viotoneia. Háoesje regu-
larmente por gallardía." E n cas-
tpllarto se llama esto remesón. 
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También hay la fr. Parar de te-
nazón el caballo: "pararle de 
golf» en la carrera, sin haberle 
avisado antes."—A. todas tiradas, 
loe. fig. y faim.: en toda ocasión, 
oadfl vez. " E l hijo engaña a su 
padre a todas tiradas."Viene es-
ta loe. d© la tirada que se da al 
caballo, que generalmente es en 
ambas direcciones, de esta mane-
ra: .se le lanza a toda carrera a la 
orilla de una tapia o seto y se le 
detianle de repente, volviéndolo 
ligeramente a un lado; en segui-
da se 1© hace correr en dirección 
opuesta, desanidando lo andado y 
volviéndolo al lado contrario. 
Tiradera, f. Cinta, t i ra de tela, 
cordón, con que se atan las mu-
jeres a la cintura; las faldas, ena-
guas, calzones, etc. Dígase cinta, 
como se ve en la loe. Faldas (o 
haldas) en cinta. Atadero es 
también lo que sirve para atar. 
—Cordón o cinta con que se 
abren y cierran las boleas y bol-
sillos; en castellano, cerradero. 
TIRADO, DA , adj., part, de tirar. 
Como tirado con honda, loe. fig. 
y {aun. igual a la española Como 
pedrada en ojo de boticario, "que 
expresa qu© tuna cosa vieme muy 
a propósito de lo que se está 
traten do." Recuérdense también 
las palabras de Sancho Panza 
como gobernador de la Barata-
r ia : "Ayer estuve en ella gober-
muido a m i placer, como un sa-
ffitario." (Quijote, p. IT, c. 
L I V ) . "Por ponderación de su 
habilidad y ligereza," explica 
Rodríguez Marín, porque sagi-
tario es lo mismo que saetero, y 
pana la comparación allá se vía el 
saetero con el hondero. 
Porque es verúad que la suerte 
Le vino como rodada, 
dijo también on sentido parecido 
Gerardo Lobo en una de sus dé-
cimas. 
Tirador, m. Tirador de goma. 
Instrumento pequeño, de madera 
o de hierro, en forma de horca, 
con un elástico en cada brazo, 
con el cual tiran los niños a las 
aves. En España se llama tirabe-
que, m. , voz que el Dice, sólo 
define: "guisante mollar." 
Tiraje, m. Es galicismo (el 
francés tirage) en estos dos usos 
que le damos en Chile: 1." E n 
Imprenta, acción y efecto de 
i m p r i m i r ; número de ejempla-
res de que consta una edición; lo 
que se tira en un solo día de la-
bor : todo lo cual se llama en cas-
tellano tirada. La acción o efecto 
de impr imi r se llama también 
tirado, m.—2.° Tratándose de 
cocinas económicas, chimeneas, 
hornos, eomenite de aire que 
produce el fuego y que, una vez 
calentada, arrastra al exterior 
los gasee y huimos de la combus-
tión : lo que en castellaino se de-
nomina t iro; y por eso, horno de 
gran tiro es "el de cuba sin má-
quina sopladora y con gran chi -
menea." Tiraje no aparece para 
nada en el Dice. 
T I R A N T E , m. H i l o de poco 
más de una cuarta de largo que 
ata l a cometa al hi lo largo con 
que se reman ta. Estos tirantes 
son siempre en n ú m e r o de tres, 
se ponen en el arco de la cometa 
en forma de t r i ángulo ,y se atan 
por el otro extremo en un solo 
nudo; por eso ú. m. en p l . 
Cuantío la cometa es muy gran-
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de, como son las quje llamamos 
pavos, jotes, bolas, el tirante es 
más grueso y resistente y se hace 
de cordel o cosa semejante.—Cin-
ta, o cordón con que las mujeres 
atan las medias al corsé.—De 
cola y tirante. Véase COLA , al 
fin. 
T I R A N T E , adj. Desde la 13." 
edición le agregó esta acep. el 
Dice.: "dícese tte las relaciones 
de amistad próximas a romper-
se." También habr ía que dar la 
correspondiente al adj. flojo, j a , 
que todavía no la tiene. 
Tiranteada, f. Acción o efecto 
de tirantear en sus dos acepe., 
pero más en la propia o recta. 
Tirantear, a. T i ra r y afargar 
alternativamente el hilo de ln 
cometa para que éste no se ladee 
y tome vuelo y se remonte. 
Al tirante me quisiste 
T al tiraste me olvidaste, 
Como el amor es tirante, i 
Tiranteando me dejaste. 
(Versos populares). 
— F i g . y fam., tratar o llevar a 
las personan alternativamente 
con rigor y suavidad, o se», al 
t i ra y afloja. "Pedro tirantea 
bien a sus empleados; Juan no 
sabe tirantearlos."— Don Luis 
Herrera en m celebrada versión 
de la Ene ida (1. X I ) empleó el 
v. atirantar, poner tirante urna 
cosa, que no aparece en el Dice.: 
Snc<j una rapidísima saeta 
De su dorada^aljaba, y f n el aroo 
L a adapta luego, y lo atiranta fuerte, 
Hasta juntar, curvado, sus extremos 
Otro autor escribió: "Una ho-
rrorosa contracción atirantaba 
todos sus músculos." En el Dice, 
de Doimínguez se registra este v., 
pero con esta otra acep.: "asegu-
rar con tirantes." 
Tiranteo, m. Acción o efecto 
de tirantear, on ambas aceps. 
Si en alguna reuninn 
So presenta alguna bella 
Que como pintada eHrelía 
Pretende echar comisión, 
Entonce* con precaución 
Le doy un buen tiranteo. 
(Tonada El Volantín). 
T I R A R , a. En las provincias 
del Sur, transportar en oarreta, 
acarrear. "Tirar paja, tirar 
agua." Es acep. que bien podrían 
usar los bueyes, porque ellos son 
los que reailmente tiran estas co-
sas por medio del continente, 
que es la carreta.—Tratándose 
de caballos, darles una tirada. 
Véase T I R A D A , 'i.1 acep., y Re-
matar, 1.a aeetp. Téngase también 
presente la; voz castollwna repe-
lón, que significa: "oairrera 
pronta e imipetuom que da eJ 
caballo."—Tratámdosc de rifas y 
loterías, no debe decirse tirarlas, 
sino hacerlas, echarían, efectuar-
las, sortearlas. Los franceses son 
los que dicen Tirer v,ne loterie 
(sacar los billetes o números de 
una 'lotería .para saber a quién 
favorece la suerte).—En la acep. 
fig. de "tender, propender, i n d i -
narse," el v. es a.; por tanto, no 
debe hacerse impersoiml, como 
lo hacen en Chile, donde es co-
rriienite decir, por ej., ¿A qué te 
tira a ti? A mí me tira a la mi-
licia; A ti te tira a clérigo; A 
Rosa le tira a monja; A Juana le 
tiró a casada (o al matrimonio). 
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Todo esto debe enmendarse po-
niendo ¡por sujeto el estado o 
cosa, q u e t i ra : ¿ Q u é te tira a ti? 
A m í me tira la mi l i c ia ; A ti el 
ter clérigo (o el estado eclesiás-
tico). Véase L U C I A N O : Cuando 
.«ignjfk'-a "poner los raitídios, d i -
simuladiairnente por l o coanún, 
paro lograr a l g o , " se invierte es-
te régimen: Ése tira a ser minis-
tro. (Dic /C. )— A la tira y afloja, 
A l tira y afloja. En castellano 
hay la loe, fig. y f a m . T i r a y aflo-
ja (quo se e m p l r a c u a n d o en los 
negooius y en el m a n d o se proce-
de alte-rnaitivainlente eon rigor y 
suavidad) y tBinrb ién Juego de 
l ira y afloja (juego die prendas 
quo eonaste e n asir eada uno de 
las que lo juegan ia punta de 
una canta o pañuelo, reimíéndo-
las todas por eil extremo opuesto 
la persona quie dirige el juego, y 
eyamdo é s t a manda aflojar deben 
tirar kxs demás, o al contrario, 
perdiendo prenda el que yerre). 
Es evident© que en a m b a s aceps., 
por (mainto se wíieren a u n jue-
g o , lai loe, si ea q u e se le da g é -
nero, debe llevar el m. y n ó el f. 
"Hay que convenir e n que ma-
má estaba e n lo firme cuando 
guardaba con nosotras aquellas 
reservas que tanto nos desespera-
ban, y aquel tira y afloja que to-
mábamos basta por falta d e ca-
ridad." (Pereda, Nubes de estío, 
X V ) . "Angel procuraba acomo-
darse a este tira y afloja a qu« 
querían someterlo." ( M . , L a 
Montálvez, X ) . Algunos llaiman 
aquí el juego A la tira tira, ex-
traviados sin duda por la copla 
popular: 
A la tira tira 
Perdí mi caudal, 
Y a la tira tira 
Lo volvió a encontrar. 
Cualquiera ve que el v. tirar ã e l 
juego significa hacer fuerza, y 
el t irar de esta otra loe. valle des-
peridiciar, consumir.— A la tira 
y tira, loe. fig. y fam.: por fuer-
za, a la fuerza, contra la propia 
voluntad. No Se confunda con 
las locuciones castizan A lodo t i -
rar (a lo más, a lo sumo), A t i ra 
m á s tira (tiramdo a porfía entre 
muchos).— Al tirar, loe. fig. y 
fam., sin selección, sin escoger. 
D í e e * de las cosas que se vond-en 
por parejo, sin hacer separación 
de buenas y malas, grandes o 
pequeñas, de una u otra calidad, 
color, etc. Dígase de m o n t ó n , e n 
m o n t ó n ( j un taimente sin separa-
ción, o dis t inción) . A l tirar (que 
debería ser a tirar) viene de i'a 
costumbre de los cargadores y 
otros operarios que transportan, 
acarrean o tiran las ooeais sin dis-
t inción ninguna. Véaise Barrer 
( A l ) . — Hacer tirar la carreta a 
uno, fr. fig. y faim.: dejarlo en 
posición desairada, sin lograr el 
bien que esperaba o llevando so-
lamente el trabajo o la oairga. Se 
dice por semejanza con los bue-
yes que tiran de la carreta s in 
partieipair de lo que va en ella,. 
—Tirar al indio, fr. fig. y fam.: 
robar y también -diairae a ia vida; 
de ladrón. Por la mala costum-
bre que tienen algunos de t i r a r 
balazos a los indios araucanos 
para matarioe o abuyentorlos y 
así robairks los bienes. Ü. t . el v . 
solo, sin el complemento a l i n -
dio, cuando fáoilmiente se sub-
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entiende.— Tirar lance, fr. fig. |y¡ 
faun.: robar una coaa al pasar, 
aprovechando la ocasión o co-
yuntura, como de lance.—Tirar 
la primera 'piedra. Véase en el 
art. PIEDRA.—Tirarle la lengua 
a uno.—Véase en el art. LEN-
GUA.— Tirar para su raya uno, 
fr. fig. y faira.: mirar aolaimente 
por sus intereses o por su conve-
nienoia personal. Es parecida a: 
las españolas Arr imar uno el as-
cua a su sardina, (aprovechar, 
para lo que le interesa o importa1, 
la ocasión o coyuntura que se le 
ofrece) y Llevar uno el agua a 
su molino (d i r ig i r en su interés 
o provecho exclusivo aquello 
que puede disponer).— Tirar 
piedras uno. Véase en el art. 
PIEDRA.— Tirarse la pera uno. 
Véase PERA.— Tirárselas uno 
con otro, fr. fig. y fam.: luchar 
cuerpo a cuerpo; jugar sin pedir 
n i dar ventaja; disputar, creyen-
do vencer. Es parecida a. las fra-
ses castizas Haberlas (o haberlo, 
o habérselas) con uno: "dispu-
tar o contender con é l ; " Tener-
las (o tenérselas) tiesas uno: 
''mantenerse firme contra otro 
en contienda, disputa o instan-
cia." 
TIRATIRA f. Véase Pilpil.— 
Fig. y fam., gancho o garabato, 
es •decir, "aire, garbo y gentileza 
que, tienen algunas mujeres, y les 
sirve é e atractivo, aunque no 
sean hermosas." 
Tiriana, f. Durazno o meloco-
t ó n cortado en formai de espiral. 
Para quie sea m á s vistoso, algu-
nas veces ae le monda primero la 
corteza formando líneas interpo-
ladas. 
TIRICIA, f. Así lilaiim imeetro 
pueblo a ía ictericia. Pero no tie-
ne él la culpa de estropear así 
esta voz, sino los que aisí se la 
dieron desde el principio. Y , si 
no se nos cree, porque los últi-
mos diccionarios nada dicen, 
créase a las siguientes autorida-
des: "Llámase también esta en-
fermedad tericia o tiricia." 
(J)icc. de Autoridades). "ITERI-
CIA. Vulgarmente la llamamos 
tericia.." (Oovarrubias, Tesoro). 
Tiricia la lltuma laimbién en su 
lugar y en el art. HÁBANCH. "Los 
que por alguna enfermedaid o 
pasión del ánimo tienen alguna 
especio de tiricia." (Alcalá, Do-
nado hablador, p. I t , c. I X ) . Lo-
pe de Vega, en sus poesías y 
Cervantes ein Pedro de Urdema-
las ( jorn. I I ) dijeron también 
tericia. Vela Manzano, en su co-
media Casarse por golosina, im-
presa en 1762 y reimpresa en el 
Refranero español de Sbai'bi (t. 
I X ) , escribió tiricia; y así mu-
chos otros. En Salamainea dicen 
tiricia; en gallego, tericia y t i r i -
cia, y probablemente em el len-
guaje popular de toda España. 
Mayáns reconoce que la1 i quita-
da del principio convirtió a icte-
ricia en tericia; y, por último, ©I 
actual Dice. (14.a ed.) trae los 
anticuados aterida, y atericiame, 
atiriciarse, "contraer la icieri-
cia," Raro es que no incluya a 
tericia y tiricia, que fueron y son 
mucho más usados. 
Tirifilo, la, adj. Lo mismo 
que tirillento, pero menos usado. 
—Es derivado caprichoso de t i -
ra, y no creemos que en ól tenga 
parte el araucano v i l l , todo, cuya 
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v se asemeja a nuestra / . : todo 
tiras, n i niienos el sufijo griego 
filo, de bibliófilo, Teófilo, hispa-
nófilo, germanófilo, etc., amante 
de. 
Tirihuelo, m. Bez de agua dul-
ce, como de un j'eme de largo y 
de vientre amarillo. Es malo de 
cornier. 
TIRILLAS, pl . Véanse TIRA y 
Pobrezas, ' i n España taimbién se 






Aquí debajo te irás. 
Vítaseme las espinillas. 
N(5, que bien cubierto vas, 
No ti ujeras, pesi a guas, 
Uní manta de tirillas. 
{Fana (h lae coronal, Coleee. Rouanet, t, I I I , 
pág. 889). 
Bien pudiera ser también una 
nmuttt hecha de tiras, como hay 
muchas. T i r i l l a significa en el 
actual Dice: "lista o t ira de 
lienzo, labrada o pespuntada, 
que «e pone por cuello o cabezón 
en las camisas." Y por eso Pe-
reda escribió: "Teñido de bigo-
te, muy afeitado el resto de la 
barba tersa, pulcras y cerradas 
t i n l l o B y gran cadena de reloj." 
(Sabor de l a tierruca). 
Tirillento, ta, y menos usado 
ririlludo, da, adj. Lo mismo que 
hecho tiras. Véase en el art. 
TIRA. 
TIRITAR, n. "Temblar de 
frío." Niaida más dice de este v. el 
Dioc. Entre noeotoos se t i r i t a 
también de dolor,- de miedo, de 
debilidad física, etc., lo cual ex-
presa el Dice, con el v. t e m b l a r 
(agitarse con movi minto fre-
cuente involumtario). Confirme-
mos este uso con la autoridad de 
Pedro de Oña, que en su Arauco 
domado (c. V ) d i jo : 
Cuando se ven el mar, el aire, el cielo, 
Armados del rigor que están lanzando, 
Y la rasgada nube retronando 
Escupe fuego vivo contra el suelo; 
E l pájaro en su nido eriza el pelo, 
Y todo se acurruca tiritando. 
Es claro que t ir itan nó de frío 
sino de miedo.—Tiritar las car-
nes a uno es para el Dice. T e m -
blar las carnes a uno (tener 
gran miedo u horror de alguna 
cosai). En todos estos casos no 
nos parece impropio el uso de 
tiritar, que es voz onómatopéyica 
y envuelve el misino concepto 
general de temblar. 
Tiritón, na, adj. T rémulo , 
tremulante, tremulento, temblo-
roso, tembloso, trépido. Todos 
estos adjs. expresan la idea de 
temblar continua o habitual-
mente; el tiritón nuestro es ge-
nerallmente el que tiembla a ra-
tos por impresión nerviosa. E n 
castellano no existe como adj., 
sino solamente como s. m., i m -
t ó n (cada uno de los estremeoi-
mientos que siente el que t i r i t a ) 
y ti'iitbna, f. fam. (temblor afec-
tado). 
Tiro, m. E n algunos juegos 
do bolitas, bolita de piedra o de 
cristal, generalmente más her-
mosa que las demás, que usa 
constantemente cada uno de los 
jugadores. E n Méjico se l lama 
tiro el tejo o pedazo de teja que 
sirve para jugar; acep. que tiene 
a lgún parecido con la nuestra. 
— E n carreras die caballoa a 
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la chilena, distancia que deben 
correr.-— En Imprente, acción o 
efecto de impr imi r o t irar; en 
castellano, t irada.— Forma o 
molde para i m p r i m i r el pliego 
por la primem cara. (Véase Re-
t i r o ) . — Tiro a l blanco. E l lugiar 
donde se tira al blanco lo llama 
el Dice, tiro solamente, y el 
ejercido die t irar al blanco o a 
acertar, es paira Oejador acertero, 
voz que no se registra en el léxi-
co académico, pero autorizada 
con este texto clásico: "Que todas 
las compañías dos días de fiesta 
tirasen al acertero, premiando a 
los que daban en el blanco." 
(Silbantes, t. IT, pág. 514).— 
Fig. y fam., alusión desfarvorable 
que en la conversación o por es-
crito se hace contra una ¡persona, 
o indirecta que se le dirige. 
"Mucho sentiré que haya, quien 
se queje de mis paseos por la 
tarde [artículos de costumbres], 
y que ojos peor intencionados 
que m i humilde pluma descu-
bram en esta defensai que acabo 
de hacer de los muertos, tiros 
calculados, para agraviar a los 
vivos. No hay tales tiros." (Jota-
beche, Paseos por la tarde, l . r 
art.) Acep. digna de pasar al 
Dioc., porque no es sino el signi-
fioado fig. de la voz tiro, como en 
las frases castellanas E r r a r uno 
el tiro. Sal ir el tiro por la culata 
y Matar dos pájaros de u n tiro. 
También R a c e r tiro, fig., es "¡p|er-
judioar, incomodar, hacer mal 
tercio a uno en allgún negocio o 
solicitud." "Por instantes voy sa-
biendo más, y cosas más funes-
tas, en lo respeictivo a hacer tiro 
a la funldación y al que piensani 
que k ha movido." (Carta del 
P. Francisco lionzález al Beato 
Diego de Cádiz, 7 Abr. 1789). 
También suele llannar.se tiro al 
ala, porque no mata a ta perso-
na, sino que solamente le hace 
caer las alas.—Al t iro, loe. (ig. y 
fam., al punto, en el acto, inme-
diatamente, de golpe, l is corrien-
te en Chile y en otras partes y ae 
explica su significado por el efec-
to inmicdiato que sigue genoral-
nienite tul tiro o disparo. En sen-
tido parecido escribió el Pa-
dre Sigüenza: "No as fácil 
arrancar de u n tiro las raíces 
hondas," y Mesonero Roauanos: 
" N i tu figura está hechu para 
eniaaiKxrair de un tiro." Más cerca 
quedó de nosotros Pereda cuan-
do escribió: "Pues vaanog adentro 
a saludar a. esas s e ñ o r e s . . . y 
quizás del tiro hable yo al señor 
Don Baltasar de un asunto que 
puede importarle." ( L a Puchera, 
V I I I ) . Pero mejor que todos es 
este texto de la Ven. Agreda: 
"Cosa horrenda por cierto y dig-
na de toda lástimia, que este 
nuestro natura/1 ¡ m tan peligroso, 
que a l tiro de una; acción, al com-
bate de un pensamiento, suele 
caer y perder la gracia de mi Se-
ñor." (Esca la para subir a la per-
fección, § I I ) . 
Tironear, a. Dar tirones o 
(ironeillos. Es v. corriente en 
Chile, y desde antiguo, pues lo 
trae Febrés en la parte castella-
na de su Catapino araucano. 
"Bus pobres moños [de ciertos 
indios], sus ponchos y sombreros 
son tironeados en todas direc-
ciones." (Jotabeche, art. Eleccio-
nes del Huasco) . Es v. formado 
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de t irón (acción o efecto de tirar 
con violencia) por el estilo tte 
regalonear y de todos los castizos 
fomnadas de sustantivos o adjs. 
en on.—Algunos le dan taimbién 
la acejj. de tirar un caballo (vé-
ase TIRAR), pero no .son nmchos. 
TmoTEa, ni . tSólo tiene en el 
DM*!. Im aeep. propia (acción o 
eí'eí^to de ti r o to r o tirotearse, 
q m es repetir los tiros de fusil 
de una parte a otra).— Nosotros 
le daiiHxs tiunbién la fig. de 
"contestaciones, debates, alteix»-
cionos, replicas, entre à o s o más 
personas;" un oastollano, dimes y 
diretes.— Tiroteo de cohetes. Dí-
gase traqueo: "ruido continuo 
del disparo de los cohetes, en los 
fuegos artificiales." 
TIRRIA, f. Su significado pro-
pio es: " m a n í a o tema que se to-
ma contra uno, oponiéndose a él 
en cuanto dice o hace." Aquí 
hay tendencia a confundirlo con 
odio o aborrecimiento tenaz. 
Tis, n i . Pronunciación plebe-
ya de tisis, f. Así también en Sar 
lamanca de España. 
TÍTERE, n i . Es castizo en todas 
sus aceps., inclusa la p l . fam. de 
"volatines, sombras chinescas u 
otras cosas die igual clase." En 
Chile reservaimos esta acep. para 
la función de verdaderos títeres, 
es .decir, "figurillas de pasta u 
otra miaiteria, vestidas y adorna-
das, que se mueven con alguna 
cueuxia o artificio," como era, 
por ejemplo, el retablo de Meli-
seradna que mostraíba maese Pe-
dio en el Quijote, y oomo eon las 
marionnett-es francesas. En los 
títeres chilenos son personajes 
invariables Don Cristóbal (mari-
do), D o ñ a Clara (su mu je r ) , 
M a m a L a u c h a (alma de llaves, y 
otras veces suegra) y el negro 
Federico (sirviente). Nunca 
pueden faltar estos cuatro tipos, 
o por lo nvenos algunos de los 
cuatro, y entre ellos pasan las 
escenas cómicas o satíricas que se 
representain.— A'o quedar títere 
con cabeza (o con cara) , fr. fig. 
y fam. con que se explica el des-
trozo general quo hay en una 
ccwi. Así el D i c e ; nosotros em-
pleamos taimbión esta fr. con el 
v. dejar; y aun no vemos incon-
veniente para ctecirla con otros, 
como ser, ver: No había u n solo 
títere con cabeza; No se v e í a u n 
títere con cabeza. 
TITIRITERO, RA, m. y f. Tam-
bién titirero, ra , m . y f., y tite-
rista, com. "Persona que trae o 
gobierna los t í teres." 
TITILAR, n . "Agitarse con l i -
gero temblor alguna parte del 
organismo amiTual." A esta defi-
nición se agregó desde la 13.a 
edición la aoep. siguiente, tan 
uaada por los poetas: "por exten-
sión, agitarse del mismo modo 
un cuerpo luminoso o bril lante." 
No sé qué vago hechizo 
Esconde et titilar de luu estrellas. 
(Antonio Arnao). 
L a misma aeep., respectivamen-
te, alcanza a los derivados t it i la-
c i ó n y titilador, ra .—No se con-
fundan estas voces con centellar 
o centellear (despedir rayos de 
luz como indeciso» o t rémulos , 
o de intensidad y coloración, va-
riables por momentos) y sus de-
rivados centelleo, centellante o 
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centelleante (el escintilar y es-
cintilante de los miodern isbas). 
Titilimundi, m. No existe en 
castellano, y menots en la aicep. 
de todo el mundo (la generali-
dad de las personas) como lo usa 
el pueblo en algunas juegos. Vé-
ase PIMPÍN. Las fomiíus acepta-
das jp(or el Dice, son totilimundi 
o tuti l imundi, mundinovi o 
mundonuevo y significan: "ca-
jón que contiene un cosmorania 
poirtátil o una colección de figu-
ras de movimiento, y se lleva por-
ias calles para diviorsión de la 
gente." 
TITULAR, m. Faba en eí Dice, 
la acep. l i túrgica de "santo o 
misterio que da el nombre o tí-
tulo a una iglesia."—Adj., véase 
IN PÁRTIBUS INFIDÉLIUM. 
TÍTULO, m. T í tu lo colorado. 
Sólo está definido como té rmino 
forense (el que tiene apariencia 
de justicia o de buena fe, pero 
no es suficiente para transferir 
por sí solo la propiedad, sin el 
auxilio de la posesión o die la 
prescripción, y el que se da eon 
fraiide y dolo a un acto o conve-
n i o ) . En Teología Moral y en 
Derecho Canónico también se 
usa la espresión t í tulo colorado 
para designar el título colativo 
de la jurisdicción de los sacer-
dotes quie tiene todas las a/p>a-
riencias de válido, pero adolece 
de u n vicio oculto que lo hace 
nu lo ; tal sería, por ej., el t í tulo 
de párroco que hubiera sido ob-
tenido por simonía. 
TÍTULUS SINE RE, expresión 
latina'. Significa: título sin la co-
sa, es decir, t í tulo meramente 
honorífico, sin sueido, sin nada 
efectivo. Conviene acepUirlo, 
porque es de uso corriente, y 
aunque haya en castellano la 
expresión íig. De anillo, que sig-
nifica: "meramente honorífico, 
sin renta, emolumenilos ni j u -
risdicción. Dícese de las digni-
dades y empleos." 
T i V ( i UK, m. Ave de rapiña, 
muy conocida en Chile y en la 
Argentina (viilvuyo chivumgo). 
Se alimenta, prineipalimente de 
insectos, ¡M.>r lo cual es útil a los 
agricultores, y de aniimalos muer-
IOÍ; que yiiicen en los oaimpos. " E l 
tiuque se amansa perfectamente 
y no es necesario tenerlo cautivo. 
. .,. Es de carácter poco amistoso 
con sus semcjanites' y frecuente-
mente se les puede ver ].>eloando 
en el aire. Cuando caen sobre 
un animal muerto, parece que es 
cuando .máe se les despierta la 
belicosidad: erizan las plumas, 
gritan mucho y hasta cargan 
contra «ves mayores que ellos. 
Construyen sus nidos en los ár-
boles más alitos, lo hacen con 
ramas, generalmente espinosas, 
juntando grandes canitidades y 
forrándoilo interiormente con 
materias bkmdas, como pelos, 
lanas, líquenes, etc.; ponen do 
tres a cinco huevos blancos con 
un salpicado rosado, y a veces de 
un color rosado oscuro con man-
chas negras. Los pollos nacen cu-
biertos de una pelusa Manca y 
son sumamente voraces." (Re-
ed).—Fig. y fain., individuo 
apocado, desmañado, desprecia-
ble o de poco valer, de rara o ma-
la catadura, un quídam, moml-
bete de tres al cuiairto. También 
se dice tiuque mojado, en este 
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mismo sentido.—En tiem/po de 
hambre, hasta el tiuque se hace 
fiambre, refrán chileno, que en-
seña que en tiempo de necesidad 
no hay que hacer melindres a los 
alimentos, por ordinarias o ma-
los que sean. Es semejante a los 
españoles A buen hambre no 
hay pan duro, n i falta salsa a 
ninguno; A gran hambre no hay 
'pan malo, n i duro, n i bazo; A 
hambre no hay pan bazo; A la 
hambre no hay mal pan.—La 
etimología es el airaueano thiu-
que o chinque, ave de r ap iña y 
gritona, conocida (Febrés ) . E l 
grito es: c h í u , ch ía . E l pueblo 
prommcia t r r íuque, y en algu-
nas parties ch íuque ; mas, como la 
forma tiuque es gieneral entre 
los naturalistas y entre todos los 
que saben leer, ésta es la que 
debe adoptar el Dice, cuando ad-
mita el vocablo, como pronto 
debe hacerlo. 
TIZA, f. "Arc i l l a terrosa blan-
ca que se usa para escribir en loa 
encerados, y, pulverizada, para 
limpiar metales. | | Comipuesto 
de yeso y greda que se usa en ei 
juego de billar para untar h 
suela de las tacos a finde que no 
resbalen d . dar en las bolas." No 
debe confundirse con él c larión, 
que es "pasta hecha de yeso ma-
te y greda;, deque se usa como de 
lápiz para dibujar en los lienzos 
imprimados lo que se acaba de 
pintor, y para escribir en los en-
cerados de las escuelas." 
Tizar, a. Rayar o señalar lige-
ramente con tiza, lápiz, «urbon-
ciílo, jabón de sastre, etc., antes 
de hacer el trabajo definitivo. Es 
v, de. uso general en Chile, pero 
no hay necesidad de 61, porque 
en castellano teneonos: lapizar, a. 
(dibujar o rayar con lápiz) y 
delinear, diseñar, trazar, para 
cuando la operación no se haga 
con lápiz. 
TIZNADO, m . fam. Empleado 
de trenes que por su ooupíición 
recibe alguna tizne; como son los 
fogoneros, maquinistas, l impia-
dores de máquinas , trabajadores 
de las carboneras. "Somos terri-
bles lo< tiznados; Y o no me caso 
con tiznado." No alcanza este 
vocablo a constituir un chile-
nismo. 
Tiznado, da, adj., part, de tiz-
nar. F ig . y fam., ebrio, borracho. 
TIZNE. Téngase presente que 
es ambiguo. Significa: "humo 
que se pega a las sartenes, pero-
les y otras vasijas que han estado 
a la lumbre ."—Tizna, í., es "m¡a-
teria tiznad» y prapaínada para 
tiznar."— T iznadura , "acción o 
efecto de tiznar o tiznarse."— 
Tiznajo o t i znón , "mancha que 
se echa o pone en una cosa, con 
tizne u otra materia semejante." 
TIZONAZO, m. Herida o golpe 
con tizona (espada). Así lo usó 
Alvarez de Toledo en su P u r é n 
i n d ó m i t o (c. I ) : 
Belmar did a Cbaplequ&i un tizonato 
Y él recibid también al mismo punto, 
Sin ver quién ae la diese, grave herida. 
E l Dice, trae solamente tizonada 
o tizonazo: "golpe dado con un 
t izón; fig. y fam., castigo deü 
fuego en la otra vida. Ú. m. en 
p l . " 
TIZONEA», n. "Componer los 
tizones, atizar la lumbre." Así el 
Dice. Aquí suele oírse eoceno a., 
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en el significado de dar o arri-
mar tizonazos (golpes con t i zón) . 
T L . Véase T , 5." 
TMESIS, f. F igura d© dicción 
que consiste en intercalar urna 
palabra entre las partes de otra 
compuesta. E n lat ín se usa con 
íilgiwm frecuencia, pero el caste-
llano apenas la admite en el len-
guaje fam.: "Oportuna l l egá i s 
m ente." No trae el Dice, esta voz, 
sin duda porque el tm no se co-
noce en casteillano al principio 
de palabra; sin embargo1, por tarar 
tarse de un nombre técnico co-
nocido en todas las gramáticas 
latinas y nombrado por algunas 
españolas, conviene incluirlo. La 
et imología es el griego xu-vjoi;. 
TOALLERO, m. Mueble para 
colgar toasllas. Tiempo ha que se 
conocían entre nosotros el mue-
ble y su nombre, y sólo en la 14.a 
edición fué fldmitido éste en el 
Dice, Algunos dicen pañera, f., 
que, aunque bien formado, no 
tieme la aceptación del léxico. 
TOIBAR, apeMido. "Tanto en 
Espjaña comió en América se es-
cribe Tobar y Tovar. MaiToquín 
y Fernández Cuesta, escriben, este 
apellido Tobar, y a su opinión 
nos ¡airrimamos, porqu© nos pa-
rece natural que el apellido se 
haya tomado del nombre común 
tobar, sitio en que hay cantera 
de toba, cierta piedra, (Véase 
Godoy y Alcántara , Apellidos 
cast., pág. 85 ) . De este mismo 
grupo parecen los apellidos espat-
ñoles Tobal y Tobalina, y el 
americano Toba." (Conto e 
Isaza). 
Tobiano, na, adj. Dícese del 
animal caballar de cierta casta y 
Dice, de Chil., t. V. 
que tiene la capa bicolor, sin que 
los dos codores estén mezclados, 
sino a grandes manchas e inter-
polados, como el overo chileno. 
•—Es vocablo que ha pasado de 
la Argentina a Chile; en su ori-
gen fué tubiano, como dicen 
muchos todavía, "de un jefe re-
volucionario de la provincia de 
San Pablo on, el Brasil, conocido 
vulgarmente -por Tubías , quien, 
derrotado en 1842, pasó a incor-
porarse con los riograndenses, 
montados él y los pocos soldados 
que le acompañaiban en caballos 
de la casta y pdo indicado en la 
definición; <a los cuales caballos, 
por esa circunstancia., llamaron 
tubianos, denomumeión que se 
generalizó después en el Río de 
la Plata." (Granada, 'Vocabula-
rio R í o p l a t e m e ) . 
TOBILLO, m. No llegarle uno 
al tobillo a otro. Véase TALÓN. 
Tocación, f. Acto de aRÜoar 
un ácido o medicamento líquido 
en la garganta u otra parte del 
cuerpo por medio de un pincel; 
por eso algunos médicos dicen 
pincelación. Tocación, además 
de no ser voz castiza, tiene el i n -
conveniente do no expresar bien 
la idea que se quiere expresar, 
pues no se traba, de tocamiento, 
togue o tocadura, sino más bien 
de u n c i ó n o ungimiento, tmta-
dura, untamiento o untura. La 
tocación convendría más al ensa-
ye de metales en que interviene 
una barrita de prueba, q̂ ue va 
francés se llama touchau, para 
tocar o hacer una raya sobre una 
piedra dura. T a m í p c o se confun-
da la tocación con la cauteriza-
ción, l a cual se hace con cauterio 
31 
482 T O O T O O 
candente, locando la parte que 
se desea cauterizar. 
Tocada, f. En riñas de gallos, 
golpe que da un gallo a otro sin 
sacarlo nangre, pero con el cual 
logra intimidarlo o desalentarlo. 
TOCADO, UA, adj., part, de to-
car. Es corriente en Chile en la 
acep. de fatuo, loco o medio loco, 
por lesión del cerebro. Pero no 
es uso exclusivo de Chile, que 
también se ve en España, aun-
que nada diga el Dice. "E l l a no 
se cuidoba de que formaran idea 
ventajosa de su regeneración 
rnentttl; antes bien le convenía 
que la opinión dijera y repitiera 
por todo el barrio: sigue tocada 
la pobre, aunque tranquila y sin 
molestar a nadie." (Pérez Gal-
dás, Los duendes de la camarilla, 
I V ) . E l Dice, gallego de Cuveiro 
Pinol trae también: "TOCADO, 
enloquecido." Esta mepl. es apli-
cación particular de las dos más 
generales que registra d Dice.: 
"Edar tocada una. cosa: empe-
zarse a podrir o dañar . " "Estar 
uno tocado de una enfermedad: 
empezar a .sentirla." Por no decir 
que una persona está tocada del 
cerebro o de alguna enfermedad 
niental, por abreviación y por 
eufemismo, se dice solameuite to-
cado, da, como decimos también 
en Chile, en este mismo sentido, 
está atacado, da, mostrando al 
mismo tiempo la frente o las sie-
nes.—Falta también en di Dice, 
esta otra acep. l ig. de tocado, da: 
dícese del individuo, del alma o 
de alguna de sus facultades que 
lia recibido algún auxilio, inspi-
ración, moción o idea de afuera 
o de adentro. "Tocada el.alma de 
este amor de Dias". . . (Sta. Te-
resa, Cartas). "Los cuales ("doc-
tores], tocados deste mismo espí-
r i t u . . . " (Granada, Símbolo de 
la fe, p. I V , introd.) "Tocado de 
este bivon pensamiento, no fué 
tardo para ejecutarlo." (bigüen-
za, Vid<i. de S. Jerón. , 1. I , disc. 
111). "Muchos de los católicos 
bien intencionados son tocados 
de este deseo.'"' ( Ib id . , 1. I V , disc. 
V ) . Y así todos los ascetas y 
místicos españoles. Hablando 
más claramente, esta acep. es 
la córrela t i ra con ésta de toque: 
"auxilio o inspiración de Dios." 
—No se confundan estas aceps. 
castizas con ía francesa de tou-
ché, ée, movido, conmovido, 
afectado, enternecido, que los 
traductores bisónos trasladan 
tocado. " I I en est touché jusqu' 
aux larmes; I I fut touché de 
mon malheur; I I ne fut pas 
touché de leurs prières."—Toca-
do de la mano de Dios. Dígase 
Señalado de la mano cíe Dios, 
"expresión fam. con que se suele 
zaherir al que tiene un defecto 
corporal." 
TOCAXTK. Usado como adj., 
participio de presente de tocar, 
admite pl . , como todos los par-
ticipios. "Las cosas de la guerra 
y las a ella tocantes y concer-
nientes no se pueden poner en 
ejecución sino sudando." (Qui -
jote, p. I , c. X I I I ) . Pero en te 
loe. adverbial Tocante a, que 
significa, "en orden a," es inva-
riable. Véase REFERENTE. 
TOCAR, a. No tiene en caste-
llano la acep. de mover, conmo-
ver, afectar, enternecer. Por eso 
Baralt, censurando la fr. Es u n 
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l ib io que agivda, pero que no 
toca el corazón,eswibio: "Entre 
nosotros ol corazón no guita-
rra y, por consiguiente, no se 
loca. Dio^ sutíle to cm' en el alma 
¡I en el corazón algunas veces, y 
otras lo .sacan a uno el corazóm 
los galicismos; jx»ro, en <'uanto a 
(ociirle, ¡guarcb , Pablo! Iva fr. 
anterior 1 monamente quiere àv-
cir : E» im libro que agrada m'n 
mover lo* afectou." E l v. latino 
tángere, tocar castellano, tiene 
esta acep., y no sólo en el lat ín 
bajo, sino en el clásico, como .« 
ve por los .siguientes textos que 
tomamos del Dice, de Commefe-
l á u : "Nec nas amWtio, nec amor 
nos tangit hatendi." (Ovidio. 
Ni nos mueve la ¡aini'bición, n i el 
afán de poseer). "Sí vos urbis, si 
vestri milk. cura, tangit, at vere-
m i n i déos." (Ti to Licio. Si la 
salvación de Roma,, si la. vuestra 
propia m-da os conmueve, al me-
nos respetad a las dioses). "Sunt 
lacrinme rerum, et mentem mor-
talia tangunt." (Virg i l io . Aqu í 
bay lágrimas pam los desastres, 
y las desgracias mortales llegan 
al alma). Esta acep. la tomó 
enteramente el francés y por eso 
es común en el v. y en el part. 
Vóase TOCADO, últ. acep.-—No es 
a. sino n. en la aoep. de "caber o 
pertenecer parte o porción de 
una cosa que se reparte entre va-
rios." No debe pues decirse: "Yo 
toqué cien pesos y Juan tocó 
doscientos, sino Tocáronme a 
mí cien pesos y a Juan doscien-
tos.—Tocarle uno el viol in a 
otro. Véase V i o t r N . 
TOCATOCA, m. Juego de mu-
cbachos que consiste en tocar 
con la mano, vmo de ellos que se 
llama Domintjmllo, una pelota 
que los demás se tiran unos con 
otros; si logra tocarla, lo releva 
en su oficio ol que la tiro o el 
otro a quien iba dirigid», según 
d lugar en que hubiere sido to-
cada. Recuérdese que ol domin-
guillo español es "muñeco de 
materia ligera, o hueco, que lle-
va un contrapeso en la base, y 
que, movido en cualquier direc-
ción, vuelve siempre a. quedar 
derecho." No aipmece en el Dice, 
el nombre de este juego. 
Tocatoca (A) , loe. fam. Por 
tumo, a su vez, por vez. Otroa 
dicen: A l que le toca, le toca, 
refrán que suelen completar «sí: 
el p. de la choca. 
TOCINO, nr. El tocino español 
es "carne gorda, del puerco, y es-
pecialmente la salada que so 
guarda para echar en la olla y 
en otros guisados." 
Que me Ueve, mojado, a los tizónos 
E n una venta ahumada, y que coniunios, 
Yo un lomo ile lucino, ella granzones. 
(Lope de Vega, Al Contador Gaspar ile Bn-
íTí'onuewo). 
•) a acep. de tocino es " t é m -
pano do la canal dol cerdo," y 
ésta, es la que no debe confundir-
se con la manteca (gordura 
de los ani?na<l«s, especialmiente la 
del cerdo), por otros nombres, 
lardo, gordura, gordo, m., gor-
dana, unto. Pella y ant. empella 
es "manteca del puerco como se 
quita de él ." 
Tococo, m . Nombre que se da, 
de Aconcagua al Norte, al ave 
llamada tapaculo.—Adj. de una 
terminación, color terroso o ver-
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doso que por el u.io toma la rop,a 
negra- "Ese manto cs tá tococo ; 
Esta, esclavina f-e ha puesto toco-
co." «Se dice así por el color del 
ave.—El origen de osta voz es la 
onón)atoi>eya, pives el grito del 
ave lo interpretan allá to-coco, 
así como acá lo interpretaron 
con el otro nombre. Esta misma 
d'ivereidíid de interpretación »se 
nota en el oanto del gallo y en el 
grito del gato: los aspañoles los 
traducen quiquir iquí y miau, y 
los ohüenos, cocorocó y ñau.— 
En el cerro Llahuín , departa-
mento do Combarbalá, hay un 
mineral de (M>bro llamado minie-
ral del Tococo. 
TOCUYO, m. "Tela burda de 
algodón que se usa en el Pe rú . " 
Así el Dice., como .si el tocuyo 
que se itsa .en Chile y en toda?, 
palles no fuera verdadero tocu-
•;io.—La etimología, que no da 
ol Dice., es, según llodríguez, la 
ciudad de Tocuyo en Venezuela, 
que ca una de las principales de 
aquella nación y la segunda del 
estado de Lana y tiene varias fá-
bricas de tejidos de algodón y de 
lana. E l vulgo iletrado pronun-
ciai aquí tucuyo y tucúy; d im. , 
tucuicito. Ulloa, en s.u famoso 
Viaje a la América Meridional 
(t. I , pág. 231) , escribió también 
tucuyo: "La gente pobre lo hace 
(el toldo para dormir] de tucu -
yo, que assí nombra el lienzo de 
algodón que se tee en la Sie-
rra." 
Tocho, cha, adj. Dícese del i n -
dividuo que tiene cortada la 
punita del dedo pulgar.—Dícese 
del gallo que tiene cortado uno o 
ambos espolones.—151 tocho, cha, 
castellano significa: "tosco, i n -
culto, tonto, necio;"' pero el eti-
mologista' reconoce que es del 
misino origen que tocón (parte 
del tronco de un árbol que que-
da unida a la raíz cuando lo cor-
tan ]x>r el pie; parte de un 
miembro cortado que permanece 
adherida, al cuerpo, o sea, ?mt-
ñ ó n ) . Con estas dos aceps. de 
tocón se explican suficientemente 
las de nuestro tocho. 
Tono, DA, adj.—1.° ¿ E n qué 
termiu'ación debe usarse cuando 
se jun ta con nombres propios de 
naciones, ciudades o lugare- ? Tra-
tándose de naciones o de grandes 
comarcas, concuerda todo con el 
nombre propio: Todo el Portu-
gal, E n todo el Brasil, Todo el 
Perv, Todo el Ecuador, Torito 
Chile, Todo el Paraguay, Todo 
Egipto; Toda España,, E n tod^x 
Inglaterra, Toda Ital ia. Pin em-
bargo, no es raro hallar todo con 
nombres femeninos: Todo Ex-
tremadwra, Por todo América. 
Trat4ndo.se; de ciudades, villas 
o aldeas, se usa más la termina-
ción f. que la m . : Toda Roma, 
Tod-a Lisboa, Toda Jerusalén, 
(todo Jerusalén, di jo e)l P. La^ 
Puente), Toda Nín ive ; pero, 
cuando el nombre por su termi-
nación es m., se prefiere todo: 
En todo Toledo, E n todo Madmd, 
En todo Buenos-Aires, Todo 
Santiago, Todo Quilo, Todo San-
Sebastián. Si el nombre lleva el 
artículo el, ya no es libre aino 
obligatorio decir todo: En todo 
El-Cairo, Todo El-Salto. Por 
analogía, recuérdese lo que di jo 
Bello de m i y de medio: "Uno 
de los caprichos más inexplica-
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bles de la lengua es el empleo del 
indefinido un y del adj. medio 
con nombres propios femeninos 
de ciudades: ¿ Q u i é n dir ía que 
en u n Segovia [o en todo u n Se-
govia] no se encuentra u n a bue-
n a posada? L o ha visto medio 
Sevilla. Esta anomalía (como 
observa Don Vicente Salva) se 
halla de tal modo canonizada 
por el uso. que no .se sufriría la 
terminación regular una o me-
dia. [ Sin embargo, Sta. Teresa, 
en su Oarta OOCLXXX di jo: 
"Anda revuelta media F a l e n -
c i a " ] . Se podr í aduda r si el s. mo-
dificado de esta manera! por u n o 
medio, pide la terminación m. o 
la f. en los predicados que se re-
fieran a él. ¿Deberá decirse: Me-
dio Granada f u é consumido por 
las llamas, o f u é consumida? A 
m i me ¡parece que el s. en estos 
modismos pierde su género natu-
ral y pasa ¡al m. y que, por tanto, 
hubiera \m<ec especie de inconse-
cuencia en la terminación f. del 
predicado." Véase MEDIO.— 2.° 
¿ E s alguna vez adv. todo? No lo 
admite como tal la Academia, y 
Bello lo rechaza. "Me inclino a 
creer, dice, que Jovellanos come-
tió inadvertidamente un galicis-
mo, cuando d i jo : Se redujo el 
espectáculo a chocarrerías y dan-
zas todo profanas." E l mismo 
galicismo cometió el P. J iménez 
Campaña, cuando escribió: 
Apeáronse las monjas 
De los carros todo trémulas. 
{Cancionero tie Sta. Teresa, Camino de Burgos). 
•̂ us monjas, todo llorosas, 
Contemplínrlola en tal trance, 
Cercan el lecho de muerte 
Mudas con dolor tan grande. 
(/bi<¡.,£l Viático). 
K l buen castellano pide que el 
adj. t o d o cancuerde en estos caaos 
con el s., y que, si se le quiere 
dar valor de adv., se diga del to-
do, enteramente, totalmente u 
otra palabra equivalente. Vea-
mos cómo lo practicó el modelo 
insuperable, Oervaaites: "La cual 
[casa] halló toda allx>rotada; 
Todo temeroso y acobardado; 
Toda medrosica y alborotada; 
Salió Sancho Panza todo alboro-
tado : Toda llorosa y toda vergon-
zosa y de mal talante; Sus don-
cellas y ella todas son una ascuia 
de oro, todas miazorcas de perlas, 
lo dm son diamantéis, todas rubí-
es, todas telas de brocado de m á s 
de diez altos." "Todas, nó por la 
totalidad y conjunto de las da-
ma1-, sino por la totalidad de ca-
da persona," según interpreta 
Cejador. riablandb de un cojín y 
una maleta, dijo el mismo 
Cervantes "medio podridos o 
podridos del todo," así como 
pudo haber dicho t o d o s po-
dridos. "Dióme una sardina t o d a 
gorda," escribió Gonzalo Correas. 
Lope de Vega- dijo también, 
hablando de varios poetas. 
Todo* los ciñen victoi iosus ramas. 
{ E l Jardín de Lope de. Vega). 
El único caso en que t o d o es, no 
adv. sino aüjo o par t ícula prepo-
sitiva invariable, equivalente, a 
semi, cuasi, vice, sota, «s cuando 
íonmai una palabra compuesta 
eon el adj. siguiente: L a Virgen 
".s todopoderosa por gracia; L a 
todohermosa; aunque también 
puede decirse toda hermosa, co-
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mo el latin M a pidchra; "Res-
pondió el ¿ocio carnuza,." ( Q u i -
jote) . 
E l lodojiera Caco. 
Dcsindieiando vanamente indicio*, 
A la» invictas plantas diá la frente. 
(Lope de Vega. Silva a la eMail de Logrmo). 
— A l todo, i n . adv. que se usa 
en Chile par Del todo (entera, 
absolutamente, sin excepción ni 
l imi tación) , De lodo en todo 
(entera y absolutaimenle), "Me 
had olvidado al todo; Este niño 
se fundió al todo." "Tarde o 
temprano Chile abrirá al todo 
los ojos sobre las ventajas que 
niecesamntente debe traerle el 
fomento de la imnigración ex-
tranjera." (Pérez Rosales, Re-
cuerdo» del pasado, c. X X V ) . 
— A TODO, m. adv.: "cuanto 
puede ser en su línea, a lo 
sin no. A todo correr." Así el 
Dice. "A todo el correr de su as-
no," dijo Cervantes; "A iodo el 
correr del caballo," el Dice, en el 
art- UÑA; "A lodo padecer;' la 
Ven. Agreda; "A todo nadar," 
Quevedo: "A todo perder," un 
poeta del siglo X V . Cuando no 
hay en la lengua! fr. hecha, cree-
mos que se p¡uede poner el adj. 
todo, da, como lo ponemos los 
chilenos, diciendo A toda, carre-
ra, A iodo vuelo, A toda veloci-
dad; A toda prisa; pero nó cuan-
do la fr. ya está formada s i » to-
do: A escape, A prueba, A fuer 
de, A fuero de, A ley de.—Con 
todo, Con todo eso. Con todo es-
to: no obstante, sin embargo. De 
estas tres maneras es este modis-
mo, y aun puede llevar régimen 
con de: "Coa todo de K í r éstas 
las mejores ciudades."— Después 
de todo. Véase Después de todo, 
en su lugar.— De un todo, loe. 
í'am.: de todo, de cuanto se nece-
sita. ••Tengo de un todo; E l ma-
rido provee de un todo la casa." 
.Suprímase el art ículo un j que no 
tiene razón de ser. Véase Un 
cuanto hay, al fin del art. CCJAX-
m — E n todo. m. -adv. Es el 
francés E n tout, en suma, en re-
sumen, por junto, por todo, por 
todos o por todas, suma total. E l 
P. Sigüenza escribió: "De suerte 
que son once | aljibes ] en todos, 
suficientes a abastecer una ciu-
dad." (Crónica , p. H I , 1. TV, c. 
X I X ) . No tenemos por castizo 
ese en todos; n i tampoco este 
otro de Puigblamch: "Sacando 
por regla; de mult ipl icar la suma 
¡de faltas de toda ella, son en to-
d a s . . . " ( O p ú s c u l o s , t. I , pág. 
4 5 ) . — E n todo caso, loe. adv.: 
'•comoquiera que sea, o sea lo 
que fuere." Así la. t i ene admitida 
el Dice , contra el parecer del P. 
Mir , que la oree galicana ( E n 
lout cas) y no le reconoce en 
castellano sino el significado l i -
tera l .—La de todas. En el juego 
de la argolla (cancha de bolas), 
suerte que consiste en pegar con 
la bola con que se tira, a. las 
otras tres; con lo que ee gana la 
partida. —Toda vez que. "Es el 
toutefois francés, di jo Baralt, si 
bien con una aoep. que no tiene 
en la lengua francesa ni en la 
nuestra. Es, pues, pura y simple-
mente un disparate." E l toute-
fois francés significa "sin embar-
go, con todo, no obstante." y 
Toda vez que, que nunca ha exis-
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tido en el buen castellano, quie-
ren que sea igual a Una vez que 
(loe. fam. eon que se supone o 
da por cierta una cosa p«ra pa-
sar adelante on e) di<nu'so) o a 
puesto que, ¡mes que, tm-puexto 
que, comoquiera que, siendo así 
que. "Estas cuestiones tienen po-
ca iimportaincia para la vida., toda 
vez que nos es forzoso v iv i r . " 
( M . de la Revilla) ; 'v. Por qué 
no se hace la reforma, toda vez 
que la opinión está bien dispues-
ta piara recibirla?"— Por todo, 
Por todos. Por todas, locuciones-
adverbiales que faltan cu el 
Dice. Véase E n todo. "Son por 
todos ochocientos y veinticinco 
r- ales." (Quijote, p. I I , c. 
L X X I ) . "Pero advertid que en 
sujeto de numerar suélese con-
servar la prep. por (en lugar de 
en) si fuere con la palabra to-
dos; v. gr.: [Copia el mismo tex-
to de Cervantes]." (Garcés, 
Fundamento del vigor y elegan-
cia de la lengua cast.) "Ser ían 
por todos cinco m i l y quinientos 
infantes." (D. Diego H . de Men-
doza, Guerra, de Granada, 1. I I , 
n.0 o).—Todo, lo más, m. adv. 
15s el francés Tout au plus, que 
en castellano se traduce A lo 
sumo, A lo m á s . — T o d o s dos, to-
dos tres, todos cuatro.. .Cappany, 
Baralt ¡y Cortejó» reprobaron este 
modo de hablar y enseñaron que 
se dijera: ambos o entrambos, 
ambos a dos, los tres o juntamen-
te los tres, etc. Las dos maneras 
están autorizadas por los clásicos 
y por todos los buenos escritores, 
y no es razón para reprobair la 
primera el que sea usada por los 
franceses y catalanes, porque hay 
muchas cosas en que Tas tres len-
guas son iguales.—Torios Santos, 
Todos los Santos. Véase SANTO. 
— Y todo. Modismo muy castizo 
y expresivo que falta en el Dice. 
En Chile es comente can todas 
las 'clases sociales: "Me caí con 
silla y todo." Significa, nó lo que 
dice la letra, sino cierto encareci-
3i liento del s. anterior, como si 
dijera "tamibién." "Me caí con 
silla y todo" vale: " D i en t i cmi 
no .«ólo coil mi cuerpo, sino tam-
bién con la sil la;" es decir, con-
migo ;»/ cor;. íorio lo que. podía 
caer. Así interpretan también 
Cej ador y Rodríguez Marín loa 
tres pasajes del Quijote en que 
aparece este modismo: "Uno de 
los remedios que el Cura y Bar-
boro dieran . . ., fué que le mu-
rasen y tapiasen el aposento de 
los libros, porque, cuando se le-
vantase, no los luaillase. . ., y que 
dijesen que un encantador se los 
había llevado, y el aposento y 
todo." (Parte I , c, V I I ) . "Pues 
llevaos, dijo el cocinero, la cu-
chara y todo." (Parte I I , c. 
X X ) . " Y se escuchan, no sólo 
con aplauso, sino con admira-
ción y todo." (Parte I I , c. 
X X V I ) . Otras citas que tenía-
mos preparadas del Diablo Co-
j u d o y de Gonzalo Correas los 
trae también Rodríguez Marín 
en el primer pasaje ya referido. 
En el Arauco domado de nuestro 
Pedro de Oña (c. X I X ) halla-
mos también este otro caso: 
Y el impedille el paso deste modo 
No es más que un embargalle la haciond* 
Para después, pasada la contienda, 
Volvérsela eon réditos y todo. 
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Garces calificó de adv. este todo 
y explicó así su uso: "Lleva mar 
ravitloso énfasis este adv., y es 
manera de conj., pero que sigue 
a la palabra que une, a la mane-
ra como lo hacen los adv. tam-
bién, aun, pero con mayor vive-
za y gracia." Recuérdese la loe. 
adv. AHÍ y iodo, que significa: 
aun así, aun siendo así, a pesar 
de eso.—Para el uso de todo, c. s. 
rn., véase el siguiente.—"Son 
notables, dijo Bello, los d iminu-
tivos todito, nadita, que no alte-
ran en manera alguna la signifi-
cación de todo y nada, y sólo sir-
vion para acomodarlos al estilo 
fam." E l pueblo hace más faro, 
aún el d im. de todo, puas dice 
toitito y toichicho, como diee 
también naitita y naichicha. Vé-
ase Achí. 
TODO, m. "Cuando los galijpjar-
listas, dice el P. Mir , quieren 
ponderar la i importancia de una 
cosa, hacen presa en la fr. L o es 
todo, contra el genio del habla 
castellama, que empleó skmipre 
el artículo m . y nó el neutro, 
puesto que todo es s. en este caso, 
como lo es en francés, si bien los 
galiparlistas han dado en tenerle 
por adj." "Este hijo es el todo 
para sus padres," es decir, la per-
sona neoesaria!, de quien depende 
el sostenimiento de la casa. Si di-
jéramos: "Este hijo es todo ipara 
eus padres," el sentido sería dis-
tinto, porque significaría: es to-
das las relaciones de parentesco 
para ellas, porque, a más de hijo, 
es padre y madre, esposo y espo-
sa, y además, amo y criado, etc. 
" E n las guerras el dinero es todo 
(es el todo}; La prudencia es 
todo (e.s el todo) en los que go-
biernan. ' ' '—También son inc l i -
nados los galiparlista» a .suprimir 
el lo en frases en que siempre lo 
pone el castellano: "Todo lo pue-
de Dios" o "Dios todo lo puede;" 
"Ten ía todo proyectado para dar 
el asalto: Todo lo t en ía proyecta-
do;" " E l tiempo cura todo: To-
do lo cura el tiempo." "Yo sé 
todo: Y o lo sé todo."—¿Cómo 
debe traducirse, en boca de mu-
jer, el conocido texto de San Pa-
blo: Omnibus OMNIA factus sum, 
ut omnes jacerem, salvos ( I Cor., 
I X , 22)? "¿Me he hecho toda 
(o todo) para todos, a fin de sal-
varlos a 'todos?" Aunque Sta. 
Teresa dijo una vez toda, no se 
le debe knitair, pues no sabía la-
t í n : omnia es n. y p l . ; por aso, 
o se traduce todas las cosas, en 
pl . , o todo, n. singular. San Pa-
blo se había hecho como esclavo 
con los esclavos, jud ío con los 
judíos , enfermo con los enfer-
mos, etc., y por esto pudo decir 
que se había, hecho todo para 
todos, lo mismo que tendr ía que 
decir una mujer, si se hallara 
en igual caso.—Todo es m í o , 
fr. fig. y fam. con que mo-
tejamos y remedamos al cojo 
que, al andar, saca hacia afuera 
una pierna como abarcando el 
suelo que pisa. 
Tofo, m. Arc i l l a blanoa, que 
se emplea como meada para pe-
gar los ladrillos de los hornos y 
para muchas otras eoaè®. Es ais-
ladora del calor e incombustible, 
por lo cual tiene mucho uso en 
la industria. E n castellano hay 
los nombres a l b a y a l ê e (sal com-
puesta de ácido carbónico y óxi-
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do de plomo. Es de color blanco 
y -se emplea en la pintura) y ca-
o l í n , más fino que el tofo, (arei-
11a blanca muy pura que se em-
plea en la fabricaeión do la por-
celama). Véase T ierra blanca, en 
el art. TIERRA.—Tofo, que en 
e.-:tu aeep. 110 está admitido en el 
]>iec., viene del latín tofv.s, que 
en castellano dio toba (piedra 
caliza, nmy porosa y ligera:, que 
Isws aguas de ciertos manantiales 
de2>ositan en el suelo o sobre las 
plantas u otra< cosas que bailan 
a su paso). Mineral del Tofo se 
llatna un gran mineral que pro-
duce hierro y también esta arci-
lla en el departamento de La-
Sorena. 
Tofoso, sa, adj. Que abunda 
en tofo. Véase el anterior. 
Togue, in . Asá escribió D. Pe-
dro Fernández Niño en A-arias 
partes de su Cart i l la de campo 
en vez de toque: "ensaye de cual-
quier objeto de oro o plata que 
.se hace comparando el efecto 
producido por el ácido nítrico 
en dos rayas trazadas sobre una 
piedra dura, una con dicho ob-
jeto y otra con una barrita de 
prueba, cuya ley es conocida." 
Recuérde'se también la piedra de 
toque, que se usa para este mis-
mo fin. 
Toballa, f. Mala grafía de toa-
lla o toballa. Si la etimología es 
el la t ín bajo t-oalia, no hay por 
qué intercalad.© esa h, n i siquie-
ra a títuilo de reemplazar la b de 
toballa o del ant. tobaja. 
Toicagua,f. E n Taraipacá, ad-
quisición voluntaria, o violenta 
de víveres que se hace paira las 
fiestas religiosas en la víspera de 
la festividad por orden del jefe 
u organizador de ella.—loica es 
el baile que se celebra al hacerse 
cargo de la fiesta un alférez para 
el año venidero; y también lai 
persona que sirve o está de ser-
vicio. 
Toilette, f. (Pronúneiese toa-
letj. Y a es cargante cursilería 
usarlo en castellano, cuando hay 
las voces castizas tocador (mue-
ble, por lo común en forma de 
mesa, con espejo y otros utensi-
lios, para el peinado y aseo de 
una persona; aposento destinado 
a este fin), tocado, m., (peinado 
y adorno de la cabeza, en las mu-
jeres) y tantas genéricas, como 
aneo, lavado, ornato, adorno, 
compostura, aderezo, a l i ñ o . — 
Hacerse uno la toilette es, según 
los casos, peinarse, cortarse el pe-
lo, afeitarse o rasurarse, 'lavarse, 
componerse o adornarse. Así 
mismo en activa, Hacerle a uno 
la toilette. 
To judo, da, adj. Corrupción 
vulgar de tufudo. Véase en su 
lugaa-. 
Tola, f. Véase Trola. 
TOLDO, m. "Zarzo de caña/3 
forrado de tela de cáñamo o de 
hule, que paita defenderse del sol 
o del agua se pone sobre los ca-
rros, sujeto a tres arcos de made-
ra fijas en los varales." Por otro 
nombre, entalamadura, f.— No 
se confundan con capota (cu-
bierta de cuero que llevan algu-
nos carruajes abiertas, y que se 
echa o recoge a voluntad, ple-
gándola o desplegándola por me-
dio de muelles) n i con fuelle 
(en los carruajes, cubierta de va-
queta que, mediante unas vari-
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lias de hierro puestas a trechos y 
anidas por la parte inferior, se 
extiende pam guapeceree del sol 
o de la l luvia , y se pliega hacia 
la parte de atrás cuando se 
quiere). 
Tolerancia (Casa de). Signifi-
ca lo mismo que prostíbulo. Vé-
ase este vocablo. 
TOLETOLE, m. E l Dice, lo ad-
mite solamente en la forma,- si-m-
plie (tole), pero en la definición 
de las dos aceps. que le da, ad-
vierte que se usa, por lo común, 
repetido. En este caso es prefe-
rible escribirlo como una sola 
palabra. Véase GUIÓN, 3.°, b. 
TOLVA, f. Vagoneta pequeña 
y en forma de tolva de molino, 
que se usa en los ferrocarriles de 
Decauville. Otros dicen carro-
tolva.—En -máquinas y en- algu-
nas industrias, caja en forma de 
tolva, para que el metal molido 
o el grano caiga1 poco a poco co-
mo en la tolva de molino. E l 
Dia;, no- admite más tolva que la 
de molino; lo que es mucha, mez-
quindad. 
TOLLINA, f. Nombre de un pez 
marino, que no aparece en el 
Dice. ¿ T e n d r á algo que ver con 
el tollo o cazón? 
Antes que se engolfar», vió en un punto 
Andar varias tollinaí retozando, 
Y un escuadrón amontonado y junto 
De mil delfines por el mar saltando. 
(Tejada, E l Aire. Gallardo, Biblioteca, 11. 
col. 1072). 
TOLLO, m . Aplicado este nom-
bre a cierto pez marino llamado 
también cazón, es castellano.— 
—Durazno to l lo : se llaimia así uno 
grande y blanco, de corteza 
gruesa y áspera como la cutis del 
tollo. Otros lo llaman, por asta 
misma razón, de cuero de chan-
cho. Véa«e DURAZNO. 
TOMA, f. Pin casteMano es 
''abertura por donde se desvía 
de una corriente de agua parte 
de su caudal;" lo que está m u y 
conforme con el nombre, porque 
por esa abertura corre el agua 
que se toma de la presa. En Chi-
le están trastornadas estas nocio-
nes, pues la toma castellana se 
llama bocatoma (véase esta voz) 
y el nombre de toma se da mala-
mente a la presa. Véanse Repre-
sa y Tanque, donde .se ha l l a r án 
los demás sinónimos. En Colom-
bia llaman toma la simple ace-
quia o cauce. (Cuervo).—Tom-a 
de hábito. Si el Dice, acepta la 
fr. Tomar el hábi to , por igual 
razón debe aceptar también To-
ma de hábito, que es lo cas-
tizo y lo único que debe usar-
se, oon exclusión y reprobación 
de la vestición francesa. La fr. 
Tomar el hábito no está bien de-
finida en el Dice , porque faltan 
en la definición lag congregacio-
nes religiosas y las órdenes ter-
ceras, que t ambién dan. hábi to a 
sus -miembros. Dicha definición 
aparece así: "recibir el háb i to 
oon las formalidades correspon-
dientes en cualquiera de -las r e l i -
giones regulares o en una de las 
órdenes militares."— Andar 
uno en tomas, fr. fatm.: ocuj^dTse 
en beber bebidas alcohólicas. 
Tomacorriente, m . En caste-
llano, trole, m. , del inglés tro-
lley, carretilla, adimitido oon esta 
definición: "pér t iga de hierro 
que sirve para transmitir a los 
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carruajes de los tranvías eléctri-
cos la corriente del cable conduc-
tor, tomándola por medio de 
una polea o un arco que lleva 
en su extremidad." Como ge ve 
por la defiiiición; estaba muy 
bien puesto el nombre chileno. 
—Algunos llaman también to-
macorriente el conmutador (pie-
za de los aparatos eléctricos que 
sirve para cambiar de conductor 
una corriente). 
TOMADO, Y>\, adj., part, de to-
mar. Es muy usado en la acep. 
correspondiente a ésta de tomar-
se: "cubrirse de moho u orín. 
Dícese propiamente de los meta-
les." Nada tenemos que decir de 
esta acep., que es enteramente 
castiza; pero sí notaremos que se 
olvidó el Dice, de darle la fig. 
que le dieron los clásicos: "Su 
mismo padre, tomado del vino o 
veneno de la infidelidad, sabien-
do que era cristiana, la ¡acusó y 
presentó al juez." (Granada, 
S í m b o l o de la fe, p. I I , c. 
X V I I ) . " M con este gran mila-
gro se movió aquella bestia fie-
ra . . . , por estar obstinado y to-
mado del vino de la infidelidad." 
( Ib id . , c. X X I ) . Si esta acep. 
fig. de tomado no corresponde 
al r. tomarse, sino 'a las otras más 
generales de tomar, no lo discu-
timos; pero sí repetimos que fal-
ta en el Dice.—¿Qué decir de 
otro tomado que usó el clásico 
Sigüenza de esta manera: "Estas 
y otras cosas decían al recién to-
mado el háb i to?" En rigor está 
bien, porque tomado tiene aquí 
significado de participio a., a se-
mejanza de comido, bebido, leí-
do y otros que hay en castelUi.no 
con el mismo valor de los verbos 
deponentes latinos. 
Tomador, m. Parte por donde 
se toma o ase una cosa; en oaste-
llano, tomadero. "Bolsones de 
tomador pendiente," anunció un 
diario. También se puede decir 
asidero (parte por donde se ase 
alguna cosa). 
TOMADOR, KA, adj. y íi. t. c. s. 
"Que toina,'' dice solamente el 
Dice. En Chile se aplica al que 
hace t¡so excesivo y frecuente de 
bebidas alcohólicas: bebedor, ra. 
Sin embargo, si alguma duda 
hubiere sobre la propiedad de 
esta voz, se desvanecerá con esta 
autoridad: 
Mal está la Tomasa con Mfthoma; 
Tomadora es del vino y del se toma. 
{JSl Prado de Madrid, y Baile- tie la Capona, 
n.° 74 de la Colecc. de entremeses, tf, de Cota-
relo). 
Tomadura, f. Entre el vulgo, 
acción o efieeto de beber bebidas 
alcohólicas.—Vicio de la em-
briaguez o ebriedad, borrachera. 
—Buena tomadura, Mala toma-
dura. Llama así el pueblo el bue-
no o mal genio que en la em-
briaguez muestra el borracho.— 
Tomadura de pelo. fig. y íam. : 
burla que se hace de m w aparen-
tando elogiarle. Es el s. corres-
pondiente a la fr. verbal Tomar-
le el pelo a uno; bien puede ad-
mitirse, porque se usa también 
en España : "No fué una chus-
cada de Cervantes, n i una toma-
dura de pelo, OOUH) diríaanos, 
hablando a lo vulgar, el elogio 
que dedicó nuestro novelista a la 
ciudad que un tiempo fué .seño-
ra del Mediterráneo." (Clemente 
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Cortejón, Quijote, t. V I , pág. 
494). 
TOMANTE, m. Estudiante más 
hábil o m á s aprovechado a quien 
se da el cargo de tomar la lec-
ción a un grupo de su clase o a 
todos. Hasta hace pocos añoe se 
usaba en nuestras escuelas y co-
legios, y quizás todavía en algu-
nos, en el mismo sentido que el 
decurión eBp¡añol (en los estu-
dios de gramática, estudiante a 
quien, por más hábil, se daba el 
encargo de tomar las lecciones a 
otros diez, o .mena?, según el nú-
mero de los que concur r í an ) . 
Nuestro tomante no era solamen-
te para las clases de gramática, 
sino también para las demás, en 
los primeros años, y nó para 
diez alumnos, sino para más o 
menos, según el n ú m e r o total de 
la clase, porque también podían 
ser varios los tomantes. L a voz 
está bien formada., pero el Dice, 
sólo la da como participio a. de 
tomar, el que toma. Tomador 
usó en el mismo sentido Pereda 
en Esbozos y rasguños . 
TOMAR, a. I.0 ¿Qué diferencia 
bay entre tomar y beber? To-
mar, como que tiene por acep,. 
principal y fundamental la de 
"coger o asir con la mano una 
cosa," designa de una ¡manera 
general la idea de beber, en 
cuanto para ello hay que tomar 
con la mano el vaso u objeto con 
que se bebe, pero no designa 
propiamente el acto mismo de 
beber, es decir, de pasar el l íqui-
do de la bocal al estómago. Por 
eso el Dice, define así la acep. 
pertinente: "Comer o beber. To-
mar un desayuno, el chocolate." 
Y así dir íamos t ambién : T o m a r 
el caldo, tomar vino, tomar agua. 
Pero, si el l íquido se bebe inme-
diatamente de fuente, balde, ace-
quia, etc., sin mediar otro ins-
trumento, no diremos que se to-
ma, sino que se bebe. Por lo cual 
no carecen de razón, hasta cierto 
punto, los campesinos que dicen 
que la gente toma y los animales 
beben. Sin embargo, ent iéndase 
que beber se usa. en su recta y 
propia acep. cuando significa 
pasar un l íquido de la boca al 
estómago, sea con instrumento, 
«•f-a sin él. Tra tándose de licores 
alcohólicos, nuestro pueblo pre-
fiere el v. tomar, por la idea que 
tiene de que sólo los animales 
beben.—2.° Tra tándose de cosas 
4ue se alquilan, como carruajes, 
casas, no le da el Dice. acep. ex-
presa, pues la aplica solamente a 
personas: "contratar o ajustar a 
una o varias personas para que 
presten un .servicio. Tomar u n 
criado." Y ¿ q u i é n negará que es 
castizo decir: Este coche está to-
mado? Gomo dijo Cervantes: 
"Dejé tomada casa en un pueblo 
jun to a Augusta." (Quijote, p . 
I I , c. L IV) .—3.° Falta t a m b i é n 
on el Dice, la acep. de tomar, oo-
mo n., de encaminarse, salir con 
rumbo o dirección a una parte, 
caminar hacia un lado o lugar. 
"Tomaron por la calle de la A r -
ganzuela." ( P í o Baroja, M a l a 
hierba, pág. 329). "Salida de 
Valladolid, t o m ó hacia Mediana 
del Campo." (Miguel Mir , S t a . 
Teresa, t. I I , pág . 729). " T o -
m a r hacia la derecha." ( G r a -
m á t . de la A c a d . ) " Y o t omaré a 
la izquierda; ¿ H a c i a dónde to-
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m ó el l a d r ó n ? " Los que no ad-
mitan esto pueden decir tirar, 
que en una de sas aceps. signifi-
ca: "torcer, dirigirse a uno u 
otro lado." Esta acep. de tomar 
es abreviación de tomar uno el 
camino o su camino, que es de lo 
más castizo, así como coger uno 
el camino o su camino se abrevió 
en coger simpiemente: "Levan-
taron m i ciervo e soltáronlo los 
carnes, e el rey cog ió en pos de 
él ." (Amador de los Ríos, Hi s t , 
crí t ica , t. V , pág. 345). Por eso 
en todas partes usamos el v. to-
m a r len este sentido. Véanse F I -
JAR e HINCAR.—¡Toma! Es 
" in te r j . í'am. con que se da a en-
tender la poca novedad o impor-
tancia de alguna especie. Tam-
bién sirve para denotar uno que 
ae da cuenta de lo que antes no 
h a b í a podido coimprender." A q u í 
la usamos mal en vez de T ó m a t e 
ésa (expr. fig. y fam. que se usa 
cuando a uno se le día un golpe, 
o se hace con él otra cosa que 
sienta, para denotar que lia mere-
cía o el .acierto del que la ej ecu-
ta. Suele añadirse : y vuelve por 
o t r a ) . — T o m a la bolsa y haz u n 
cigarro, fr. fig. y fam. con que 
zaherimos la demiasiaida: confian-
za que se toma uno.— Tomar a 
préstamo ¡ dígase: tomar en prés-
tamo, tomar un préstamo o u n 
emprést i to .—Tomar en serio (o 
a lo serio) una cosa Véase SERIO'. 
—Tomar la fuyenda: nuír , to-
mar las de Villadiego, tomar so-
lete. Véase Fuyenda.— Tomar la 
palabra, fr, fig. que tiene en el 
Dice, estas dos aceps.: "empezar 
a hablar; coger la palabra," Este 
ú l t i m a significa: "valerse de ella 
o reconvenir con ella, o hacer 
prenda de ella, para obligar al 
cumplimiento de k oferta o pro-
mesa.." E l P. Mir no acepto la 
acep. de "empezar a hablar." 
—Tomar parte en una cosa, fr.; 
'•interesarse vivamente en ella," 
Así el Dice, aunque el P. Mir 
rechazó esta fr. como galicana.— 
Tomar preso a uno es en buen 
castellamo prenderlo o aprehen-
derlo. Cosa distinta, es tomar uno 
o más prisioneros, como se hace 
en las guerras.—Tomar una mo-
na, una turca: pil lar uno m w 
mona (emibriagarse), pi l lar o co-
ger una turca (ídem).—Tomar-
se a uno, fr. fig. y fam.: burlarse 
ñ t uno, darle vaya o cordelejo, 
zunibarlo. No es de mucho uso. 
—Tomarse de palabras con uno. 
Es mala traducción de la fr. 
francesa Se prendre des paroles, 
altercar o reñir de palabras dos 
o más personas, trabarse d© ¡pala-
bras, atravesar razones.— Agua 
toman los bueyes que tienen el 
cuero duro, fr. fig. y faim. con 
que se indica la preferencia del 
vino u otros licores sobre el agua. 
— L e dan el pie y se loma la ma-
no, fr. fig. y farn. con que repro-
bamos la excesiva confianza que 
se toma uno. Es abreviación del 
refrán español A l villano, dale 
el pie y se tomará la mano, "que 
aconseja que no se tengan fami-
liaridades con gente ru in , para 
que no se tomen más confianza 
de la que corresponde." 
TOMÁS, n . pr. m. Véase Que-
rís. En K l Donado hablador, de 
Alcalá, (c. V i l ) , liallaimos otra 
alusión al conocido dicho Que-
rísesíá muerto (o se m u r i ó ) y 
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Tomán está, vivo. Dite asá: " E l 
nmiKjebo, .si más le dieran, más 
recibiera, por ser devotísimo del 
glorioso •doctor Santo T o m á s . " 
En lo»' Refranes glosados, (n.0 
245) de Sebastián de Horozco .se 
loe también el siguiente: Amigo 
de Santo T o m á s , siempre, toma ¡j 
'minea da, skwido en dos quin-
tillas.—Ver y creer, dijo (o co-
mo dijo) Santo T o m á s , fr. que 
«e dite cuando uno no quiere fiar-
se en la1 palabra de otro, sino que 
quiere ver por vista de ojos. 
Otros la varían diciendo: Como 
Santo T o m é (o T o m á s ) , ver y 
creer, o que son devotos de San-
to Tomás, que quieren imitar a 
Santo Tomás, etc. Este Santo 
Tomás no es, por cierto, el doc-
tor, sino el apástol, aquel que, 
cuando le anunciaron la resu-
rrección de su divino Maestro, 
contestó: "Si yo no veo en sus 
manos la hendedura de los cla-
vos y no meto mi dedo en el 
agujero que liicieron, y m i ma-
no en su costado, no lo creeré." 
(Juan, X X , 25). E l Dice, sólo 
trae: "Ver ,j creer, expresión 
que se usa para mainifestar que 
no .«e quiere creer una. cosa sólo 
Jior oídas, por ser tal que sólo 
viéndola se puede creer."—Ger-
vantes dijo en p l . : "No d i rán si-
no que son unos Santos Toma-
ses." (Quijote, p. I , c. I I ) . Hoy 
no .se diría así, sino "unos Santo 
Tomases," porque la voz sanio, 
aunque en este caso esíté en mi 
forma completa, es como vm afi-
jo del nombre y, por tanto, i n -
variable. Por asta misma razón 
diremos: "Los DOJI Quijotes 
abundan en algunas partes; Los 
S a n Luises del calendario; L o s 
F r a y Antonios que hay en esta 
Orden; ¿Cuántas Sor Juanas hay 
en esta Congregación? ' ' A nadie 
se le ocurriríiai dar p l . a don, san, 
ira.)/ y sor. Fuera de la inter j . 
/ ¡ ' o t o a sanes! no conocemos otro 
cu-o de pl. En un art. de la re-
vista Razó)i i/ F e leemos: ' 'Los 
Santos Gregorios Nazianceno y 
N í s e n o " ; lo que no nos parece 
propio: iio^otro* habríamos- pre-
ferido : Los dos S a n Gregorios, 
Naeianceno y Ni-seno. Es cierto 
que se dice: Los Sanios Justo y 
Pastor, los Santos Cosme y D a -
m i á n ; pero en estos casos como 
que pierde el adj. santo su signi-
ficado especial de t í tulo y queda 
convertido en el adj. c o m ú n ; y 
hasta el oído lo conoce, porque 
mejor suena decir S a n Justo y 
S a n Pastor, San Cosme, y S a n 
D a m i á n . Para, el efecto del p l . 
son estas voces (san, don, fray y 
w r ) lo mismo que los otros afi-
jos, que no var íen con el n ú m e r o 
de la palabra; por ej., anl i , ar -
chi, contra, proto, semi, soto, 
vice. Con el f. santa no disuena 
©1 pl . , y por eso diremos: "Dos 
.son lias Santas Rosas del Már t i -
rologio, la de Lima y la de V i -
terbo." Con d o ñ a es imposible 
el p l . y h a b r í a que variar la 
construcción de lâ  frase: " M u -
chas reinas en E s p a ñ a llevaron 
el nombre de Blanca ;" porque 
nadie to le ram: "Hubo en Espa-
ña muchas reinas Doñas Blan-
cas."—El d im . iam. que damoe a 
Tomás es Chuma. Véase en su 
lugar. 
Ttímatal , m. Sitio plantado de 
tomateras o tomaites. No es de 
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mucho uso. pero está bien for-
mado. 
TOMATE, m. Así se llama el 
fruto de la tomatera, que es la 
planta; pero también por el u.«o 
se llama tomate la p lantó .— M a -
durarle el tomate a uno, i r . fig. 
y fam.: soarojarse, ponerse colo-
rado.— Tomate con ají verde, 
í'r. íig. j - fam.: tómate ésa.. Véase 
¡ T o m a ! en el art, TOMAK. ES 
juego ingenioso de palalíras en 
que se disfraza el v. tomar con el 
tomate, y para enredar más el 
equívoco, se agrega: con ají ver-
de, de manera que lo que se le 
da a uno no aparezca como un 
castigo, sino como ensaladiff de 
tórnate con ají. 
Tomaticán, m . Guiso de to-
mate con otros agregados, que 
var ían según los gustos.—Salsa 
de tomate.-—En castellano hay 
tomatada (fritada de tomate).— 
Para la et imología véase San-
gricán. 
TOMATILLO, m., dim. de to-
mate. "Arbusto de uno a uno y 
medio metros de alto, muy lam-
piño, con hojas de tres y medio 
a cuatro y medio contímrfcros de 
ancho, oblongas lineares, obtu-
sas, coriáceas; con corimbo ter-
minal , formado de veinte a 
treinta llores violáceas, bonitas. 
Común en la provincia de San-
tiago." (Phi l ipp i , que le da el 
nombre de Solanum tomatillo 
Remy, de la familia de las .sola-
náceas) . Mur i l l o to trae entre las 
plantas medicinales chilenas. 
Merece lugar en el Dice. 
TOMATÓN, m., aum. de tomate. 
Variedad de tomate mucho mas 
grande que el cojnún. 
Tombo, m. Entre ladrones y 
rateros, el guardián o agente de 
policía. También lo l l a m a n bo-
tón, que es la mismti voz i n v e r -
tida. 
Tómbola, f. Lotería que se 
hace de objetos y con finas de ca-
ridad. Muy poco o nada; se cono-
ce en Chile esta aoep., para l a 
cual se usan lotería y r i f a .—En 
algunos juegos de naipes, apues-
ta que hacen entre sí los. jugado-
ros fuera, del dinero que juegan 
con la banca. Probablemente se 
llama así porque se destina a fi-
nes caritativos.—Es voz italiana 
que so usa en la 1.a iwep. en Es-
paña, en la Argentina y en otras 
naciones. 
Tome, m. Véiase Trome, que 
es la forma más cercana, a la ori-
ginal. Tome damina de A c o n c a -
gua al Norte, donde se h a su'pri-
mido también la r o r r de trutro, 
cotrotro. 
Tornero, m. Guarda d é una 
toma, en la acep. chilema de esta 
voz. Dígase presero (guarda de 
una presa o acequia). Fontanero 
es el "artífice que encaña y con-
duce la.s aguas de las fuentes." 
TOMISMO, m. Doctrina de 
Santo Tomás de Aquino. Admi-
tido por primera vez en la l / l . " 
edición del Dice. 
Tomo, m., fig. y fam. Hom-
bre muy grutxi o barr igón.— 
Persona sin gracia y callada, 
que en las visitas no conversa y 
sólo está sentada, como los tomos 
de libras en sus estantes.—^Buen 
tomo, loe. fig. y fam.: muy be-
bedor. 
Tomollo, m. Es otro nombre 
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del pez chileno l lamado borra-
cho. Véase esta voz.—El vocablo 
tomollo parece araucano, pero 
no se halla en los diccionarios. 
TONADILLERA, f. Mujer que 
canta tonadillaa. E l Dice, trae 
solamente tonadillero, m., autor 
de tonadilla". 
TONALIDAD, f. Como término 
de Música lo aídimite aolamente 
el Dice, y con esta definición: 
"siftema de sonidos que sinre de 
fundamento a una composición 
musical." Haibiendo to7 io en 
Pintura y que, .según el Dice., es 
"vigor y relieve de tocias las par-
tes de una pintura, y también 
axmonía de su conjunto, princi-
palmente con relación al colori-
do y clíuroscuro," es lógico que 
baya también tonalidad, y por 
metáfora en Literatura, que en 
las descripciones y en la crítica 
usa casi todos los términos de la 
Pintura. "Así nació el teatro es-
pañol, vivo y realista, retrato de 
la vida en toda su extensión e 
inagotable variedad de tonalida-
des." (Cej'ador, Hist , de la len-
gua y literat. castellana, t. I V , 
fjág. 87) . Para la Pintura valga 
este texto del mismo autor: "Ese 
negro y ese triste son visos que 
saltan del claroscuro, de la rique-
za de tonalidades que asentó el 
pintor en su l ienm." (Pasavo-
lantes, E x c u r s i ó n filológica, V I ) . 
Toncada, f. En Chiloé, cabida 
de un tonco. (Cavada). 
Toncado, da, adj. Marchito, 
aplicado & sembrados, verduras, 
etc. Se usa en las provincias del 
Sur y se pronuncia troncao, caá, 
cá.—Puede venir del araucano 
t h ú n c m i , congelaise, helarse; o 
quizás del castellano destroncado 
< estroncado > troncado (para 
no apelar al v. anticuado í ron-
car, igual & t r u n c a r ) , porque la 
planta privada de su tronco lue-
go se marchita. 
Toncarse, r. Marchitarse. Se 
iwx en las provincias del Sur, 
{>en> menos que toncado. 
Tonco, m. E n Chiloé, vasija 
de madera o barro, redonda y al-
ta, para lavar los platos o dar d« 
comer a los cerdos.—Del airauea-
no thonco, plato de palo, redon-
do. (Cavada). Los nombres cas-
tizos son: dornajo (especie de aa--
tesa, pequeíí«¡ y redonda,, que sir-
ve parra dar de comer a los cerdos, 
para fregar o para otros usos), 
gamella, aquí gamela (vasija 
grande, por lo c o m ú n de madera, 
que sirve para dar die comer y 
beber a los animales, para fre>-
gar. lavar y otros visos) y herra-
da (cubo de madera, con grandes 
aros de hierro, y m á s ancho pol-
la base que por la boca). 
TONEL, m. T o n e l de D i ó g e n e s . 
Bien podría admit i r esta loe. el 
Dice, por lo usada que es y para 
rectificar la creencia vulgar de 
que Diógenes se encerraba en un 
tonel o tinaja. L a verdad es muy 
distinta: Diógenes, por uno de 
sus muchos caprichos, dió a su 
casa, que era muy pequeña, fi-
gura de tinaja, y sólo abr ía las 
ventanas cuando la luz, y el 
buen tiempo se lo permitían. ' De 
ah í naició la fábula de que vivía 
encerrado en una tinaja o tonel. 
— T o n e l de las Danaides, T o n e l 
roto o s in fondo. Véase DÍNAE. 
TONELERO, RA, adj. Dícese de 
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la madera buena pam fabricar 
toneles. R a u l í tonelero.— E l 
Dice, no trae más que el s. tone-
lero: el que hace toneles. 
Tongo, ni . Hongo o sombrero 
hongo (sombrero de fieltro o cas-
tor y de copa aovada o chata). 
—Ponche con helados. Ú. m. 
en el dim. tonguito.—En carre-
ras de caballos, trampa o astucia 
de todos los jinetes contra uno, 
para hacerle perder la oarrwra. 
— Futre del tongo, te lo saco y 
te lo pongo, refrán que se dice 
por gracia o por burla al que lle-
va sombrero hongo. Véase Futre. 
— E n la l . " acop. no hay duda 
que viene del castellano hongo. 
Como esta voz no es popular en 
Chile en ninguna de sus aceps., 
al oírla el pueblo por primera vez, 
debió de sonarle como privada 
de una consonante inicial y p(or 
eso le antepuso le í. En la 2.a 
aeep. ¡puede venir del inglés 
tongue, lengua, por alusión al 
sabor de la bebida; y en la 
8.a del inglés thong, correa, zu-
rriaga, fusta, o de tongs, tenazas, 
mordazais, pinzas, por alusión a 
los medios de que se valen los 
jinetes para sus trampas. E n la 
2.a acop. puede venir también, y 
m á s probablemente, del peruano 
tonga, bebida que los indígenas 
del jMorte del P e r ú preparan del 
floripondio encarnado (llamado 
allá guarguar), que, tomada d i -
luida, produce sueño, y furor 
cuando es concentrada. (Ph i l ip -
p i , Bo tán ica , pág. 281). Tonga 
puede venir del quichua tonecor, 
garguero. 
Tongorear, n . Pegar o golpear 
Dice, de Chil.. t. V. 
como quien lo hace en un tongo 
(1.a aeep.) De muy poco uso. 
Tongro, m. Raíz del p ircún. 
Véa-se esta voz.—Tiene todo el 
sello del araucaiuo, pero no apa-
rece en los diccionarios. Es de 
poco uso. 
Tonificador, ra, adj., y tonifi-
cante, part, de presente de toni-
ficar. Que tonifica o entona. No 
pueden ser de mejor condición 
que su padre tonificar. 
Tonificar, a. En Medicina, 
dar tensión y vigor al organismo. 
—En Pintura, dar un cierto 
acorde a las tintas para que no 
desdigan siendo unas muy fuer-
tes y otras muy bajas. ¿Adivi-
náis, lectores, de qué v. son estas 
dos aceps.? De tonificar, me d i -
réis, pues en ambas se usa en to-
das partes. Os engañáis, lectores: 
esas aceps. som del viejo, clásico 
y bien formado entonar, que no 
debemos permitir sea destronado 
por este otro, advenedizo e im-
propio. Tonificar, como com-
puesto del latín faceré, hacer, 
significaría hacer tono, pero nó 
dar tono, que es lo que se pre-
tende. Muchos verbos tiene el 
castellano formados de esta ma-
nera (clasificar, codificar, cruci-
ficar, damnificar, deificar, edifi-
car, especificar, fructificar, glori-
ficar, gratificar, metrificar, modi-
ficar, osificar, petrificar, personi-
ficar, pacificar, ramificar, signifi-
car, tentificar, versificar), pero en 
todos ellos se ve clara la idea de 
hacer, nó la de dar. Renuncie-
mos a la novelería de tonificar, 
y quedémonos con lo viejo y se-
guro, que es entonar. Véase este 
vocablo. 
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Tonneau, m. (Pronuncíese to-
no) . Carruaje que tiene la caja 
en figura de tonel, que es lo que 
significa la voz francesa tonneau. 
Es tirado por un caballo y gene-
ralmente es para una sola perso-
na o para varios niños. Es de in -
vención francesa y no sabemos 
si tenga nombre especial en cas-
tellano. 
To.vo, m. A ente tono, m. adv. 
usado por los clásicos y que fal-
ta en el Dioc. Significa: por el 
mismo estilo, a este tenor. "A es-
te tono ee han de entender mu-
chos lugares de los profetas." 
(P. Ángeles, Consideraciones so-
bre el Cantar, preáinb. I I I ) . 
"Aquí se hallan esposo y esposa, 
compañeros dél y della. . .y 
otras cosas muchas a este tono.'' 
(Ibid. , V I ) . " Y otras muchas 
cosas a este tono." (Quijote, p. 
11, c. X ) . — A tono. "Modificar 
ciones y enmiendas a tono con 
los modernos estudios." Así lee-
mos en un autor español, el cual 
no podría prohair el buen uso de 
l<a prep. a, como tampoco se pue-
de ¡probar que sea correcto A 
base de, Candidato a. Máquina 
o motor a vapor, a gas, Socorros 
a domicilio.— Darse tono uno, 
fr. fam.: "darse importancia." 
Así la admite el Dice , a pesar 
de las censuras de algunos. Es 
parecida; al significado de ento-
narse (desvanecerse, engreírse) , 
pompearse, pavonearse, lozanear. 
— D e buen tono, De m a l tono, 
locuciones admitidlas en el Dice.: 
"propio de gente culta, o ai con-
trario." 
Tonón, m . En el telar de cha-
mantos, palito delgado y como 
de una cuarta de largo, al cual 
se atan, por medio de un h i lo 
más resistente, que queda for- . 
mando como fleco, ciertas he-
bras de la urdimbre que es nece-
sario tirar hacia afuera cuando 
se va haciendo el tejido. Por con-
siguiente, no es el lizo castellano 
(hi lo fuerte que sirve de u r d i m -
bre para ciertos tejidos), como 
han dicho algunos diccionarios 
araucanos, sino un instrumento 
para facilitar ©1 paso de la t ra-
ma ppv la urdimbre. En cada 
chamanto se ponen varios tono-
nes, cuatro o seis.—La etimolo-
gía es el araucano tonon o tho-
non. 
Tononcar.n. Hacer funcionar 
los tonones en el tejido de los 
chamantos. Es distinto de ento-
noncar, que es colocar ios tono -
nes antes de principiar el tejido. 
—Ambos son formados del arau-
cano tonon y la partícuila verbal 
ca, que da al v. valor de facti t ivo. 
TONSURANDO, m. E l que esitá 
próximo a recibir la tonsura ole-
rioal. Voz tan digna de admi-
tirse, por su uso y buena forma-
ción, como doctorando, educan-
do, examinando, graduando, l a u -
reando, ordenando, que ya l o es-
tán . E n sus lugares reclarmamos 
también por la admisión de bau-
tizando y confirmando. Tirso de 
Molina empleó desposando ( D e s -
de Toledo a Madrid , I I , 10.a), 
que tampoco aparece en el Dice. 
TONTEAR, a. Tratar de tonto a 
uno. E l Dice, sólo lo admite co-
mo n. o intraositivo y con el sig-
nificado de "hacer o decir tonte-
r ías ," uso que también le damos 
en Chile. 
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TONTERA, TONTEDAD, TONTE-
RÍA, TONTUNA, f. "Calidad de 
tonto."— Tontada: ••dicho o he-
cho tonto." Nótese la gran dife-
rencia, para que no se confundan 
los primeros vocablos con éste, 
como los confunde eJ Dice, en la 
definición de tontear, que acaba-
mos de \er. 
TONTITO, m., dim. de tonto. 
Ave chilena, llamada también 
dormilona, del género Muscisa-
xicola, el cual se caracteriza pol-
lo siguiente: " E l pico es largo, 
delgado, muy comprimido y sin 
depresión en la base. Alas largas 
y acuminadas, con l a segunda re-
míg ia mayor que las demás ; 
tarsos muy largos y delgados. La 
uí ia del dedo pulgar es muy lar-
ga y encorvada; las de los demás 
dedos son cortas." Hay varias 
especies descritas; las más cono-
cidas son: M . albifrons, M. nigri -
frons, M . c inérea y M. maclovia-
na, que es la más común y cono-
cida; tiene el t amaño de una 
diuca, los tarsos más largos y el 
color más oscuro. Los nombres 
de tontito y dormilona se deben 
a que esta ave es tan poco asusta-
diza, que el hombre puede acer-
carse mucho a ella sin que se 
asuste m trate de volar. (Read). 
Ambos nombres deben pasar ail 
Dice. 
Tonto, m. "Juego de naipes, 
en que se reparten entre todos los 
jugadores las cartas de la baraja, 
menos una que queda oculta.. 
Cambiando sus cartas mutua-
mente, los jugadores van desha-
ciéndose de las que formam pa-
reja, y el que queda al final sin 
poder hacerla, ¡pierde el juego." 
Así define el Dice, el juego de la 
mona, que es exactamente nues-
tro tonto, conocido también en 
Colombia. En Méjico ae denomi-
na perica. Otros diccioníirios lo 
llaman el bobo, y de ah í habrá 
venido nuestro chilanismo, por-
que el adj. ¿>oi>o mmea ha sido 
popular entre nosotros. De este 
juego proceden las frases figs, y 
fains. Quedarse uno con el tonto, 
Cargar con el tonto. Dejarle a 
uno el tonto: cargar con W con-
secuencias finales, cuando son fa-
tales o diapenidiosas. Pasarle el 
tonto a otro es descargarse en 
otro de esas consecuencias.— 
Tonto se llama también la últi-
ma carta que queda sin formair 
pareja, y la persona misma que 
se queda con ella.—Entre laidro-
mes y. rateros, barra corta de hie-
rro que emplean paria forzar 
puertas y cerraduras. Es cilin-
drica en el medio, achaflanada 
en una punta y abierta en la otra 
en dos como garfios.—En la mis-
ma jerga, arma contundente, 
que consiste en una bola pesada 
y un mango, de ordinario flexi-
ble, que se sujeta a la muñeca 
de la mano con una correa. (Car-
tilla del g u a r d i á n ) . V é a s e Laque. 
Se llama aeí porque con el golpe 
atonta,—En algunas partes, nal-
gas o asentaderas; porque en los 
castigos hacen oficio de tonto, 
pagando por todas las faltas del 
individuo. 
TONTO, TA, Vóaae el anterior. 
— E s t á la tonta arrumada y el 
tonto anda suelto, i r . fig. y fam. 
que se dice entre el pueblo cuan-
do una mujer se hace embaraza-
da idegítimamente.— L o s • tontos 
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no penan cuando se mueven, pro-
verbio chileno con que se indica 
que esta cla-se de mortales no van 
al purgatorio, porque uo son ca-
paces de malicia. Es como ochar-
los al l imbo, junto con los niños 
que mueren sin bautismo y an-
tes del uso de la razón. 
TONTÓN NA, adj., aum. de 
tonto. No lo trae el Dice , pero es 
de lo más castizo. 
Y de eso ¿qud tacáis, t m l ó n salvaje? 
(Quiñones de Benavente,.' Entremos E l Mo-
linero y la Molinera). 
En Chile se usa corrientemente. 
Tontaina, com. fam. y ú. t. c 
adj., "persorm tonta," es el único 
que trae el Dice. 
Tontorrón, na, íudj. fam., des-
pectivo de tonto. Así lo usó nues-
tro Jotabech», pero la verdadera 
forma es tontarrón, porque la 
terminación es a n ó n , na, de 
arro, rra . Así lo véanos en chapa-
rrón, ch icharrón , bobarrón, ci-
marrón , fanfarrón , socarrón, 
ventarrón, vozarrón. Véase Ce-
jador, t. R, pág. 43'. 
Tony, m. Payaso de circo que 
hace el papel de bobo o tonto, y 
de puro tonto es gracioso.—Por 
extensión, cualquier individuo 
que con sus tontadas hace reir.— 
Es el vocablo inglés tony, dim. 
fam. de Anthony (Anton io) , y 
que, usado corno nombre común, 
vale tonto, simplón, zamacuco. 
Así el Dice, de Bensley y López. 
Toño, ña, n. ¡pr., m . y f. Dim. 
fam. de Antonio, n ia , o de A n -
toño, ña , como dicen también 
los españoles. Oteos emplean la 
forma más culta Antuca , ca, A n -
tuquito, ta, pero más popular y 
fam. es la primiera, y no sólo en 
Chile, sino también en Méjico y 
en otras parte. Véase ANTUCO. 
TOPADA y TOPEADA, f., TOPE-
TAZO', m. Los tres significan: 
"golpe que dan con la cabeza los 
toros, carneros, etc.; fig. y fam., 
golpe que da uno con la cabeza 
en alguna cosa."—Tope y tope-
tón tienen estas misims aceps. y 
además la de "encuentro o gol-
¡pe de una corfu con otra.." A m u r -
co es el "golpe que da el toro con 
las astas," y morocada, "topeta-
da de canniero." 
TOP ADITAS, f. pi . , dim. de to-
pada. Lo usamos en la fr. fig. y 
fam. Andar una persona o cosa 
a las topaditas con otra: ser 
iguales en algo o en todo, de ma-
nera que ninguna de las dos su-
pere a la otra. Es metáfora to-
mada de los animate que jue-
gan o luchan a topadas o topeta-
zos. También se emplean en este 
mismo sentido el part, topado, 
da, y el gerundio topando: "Pe-
dro y Juan andan, están o salie-
ron topando, topados." 
TOPADO, DA, adj., part, de to-
par. Estar uno topado, fr. fig. y 
fam.: estar harto o ahito.—Te-
ner igual el debe y haber de l a 
cuenta, de manera que no pueda 
pedir más dinero.—Véase el an-
terior.—En algunos juegos, E s -
tar uno topado con otro o Es tar 
topados dos o más,es estar patas, 
tener puntos iguales.—En caste-
llano hay la fr. E s t a r hasta los 
topes (tener una ¡persona hartura 
o exceso de algo) y el m. adv. 
H a s t a el tope (enteramiente o 
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llenamente, o hasta donde se 
pueda llegar). 
TOPAR. ES a., según el Dice, 
en las aceps. dfe "bailar casual-
mente o sin solicitud; hallar o 
encontrar lo que se andaba: bus-
cando." [¡ Qué errónea confu-
sión de hallar y encontrar!] Pe-
ro ae olvidó de decir que en es Las 
mismas aceps. se usa también co-
mo n. Díganlo, si nó , los clásicos: 
" A quien el Señor llega en este 
estiado no hay placer n i consuelo 
qtiie se iguale a topar con quien 
le parece que le ha dado el Señor 
principios desto." . (Sfca. Teresa;, 
hablando de S. Pedro de Alcán-
tara, Vida, c. X X X ) . "Si traté-
redes .die amores, con dos onzas 
que sepáis de la lengua toscana, 
toparéis con León Hebreo, que 
as hincha las medida?." (Quijo-
te, pról . de la 1.a p.) "Alzando 
[Sancho] las manos, topó con 
dos pies de persona con zapatee 
y oadzas." (Quijote, p. TI, c. 
L X ) . Lo que no hemos hallado 
en los clásicos es el uso de este v. 
c. r . : Me topé con Fulano, que 
suele oírse en Chile. Dicen algu-
nos que este v. se considera aho-
ra en España como bajo o plebe-
yo en estas aceps. ("topar por 
encontrar es poco culto," dijo 
Hermosilla) ; pero nada de esto 
advierte el Dice. E n Ohile, Co-
lombia y Ecuador (y probable-
mente en las otras naciones sud-
americanas) sigue usándose co-
mo en tiempo de los clásicos.— 
No hallamos en el léxico la acep. 
relativa a apuestas y juegos, que 
equivale a parar en la de "arries-
gar dinero u otra cosa! de valor 
a una suerte del juego." Es la 
primera y principal de íopar 
(chocar una cosa con otra), pero 
en sentido fig. Así como decimos 
topar o chocar las copas o vasos 
cuando uno lo haw así pura i n -
vitar a otro a beber, así decimos 
también topar en los juegos y 
apuestas, porque el dinero del 
uno íopa en cierta manera con el 
del otro. Oigamos a Tirso 'de 
Molina. (Tanto es lo de, m á s co-
mo lo de menos, 11, 7.a): 
• A diez doblones. 
• A treinta doblones. 
Barajo. 
Ntí. 
— A cincuenta. 
— farad largo, 
— Que esto le corre detrás. 
A ciento, pues. 
— Topo a-entrambos. 
Ricardo Palma lo m ó también 
en sus Tradiciones peruanas (fc. 
I V , pág. 118) : "Apuesto m i tí-
tulo de conde contra todo lo que 
llevo perdido en la tarde. Topo, 
contesté el minero, y enganche, 
pariente." Otros dicen cruzar 
una apuesta, cruzar apuestas, 
que tampoco está autorizado |por 
el Dice, y parece tan propio.— 
Véase TorADiTAS.-Topar los ga-
llos : es entre nosotros ensayarlos, 
hacerlos reñi r por vía de prueba 
o ensayo. Así también en Cuba, 
donde les ponen vainas de cuero 
o algo semejante en los espolones 
para que no se ofendan. 
TOPATOPA, f. Planta de la fa-
milia de las escrofularíneas, y 
que también se llama arguenita 
y capachito, por la figura de la 
flor. Véase la descripción de Phi-
lipp! : "Calceolaria Feuil l . cáliz 
cuadriparUdo; corola singular, 
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con el tubo muy corto, el limbo 
bilabiado, el labio superior más 
corto, entero, redondo, el inferior 
inás* grande, cóncavo-globuloso ; 
das estambres con los filamentos 
cortos y las dos celdas divergen-
tes, una de ollas a veces estéril. 
Yerbas, subarbustos o arbustos 
del P e r ú y Chile, con hojas 
opuestas o temadas, rara vez al-
ternas, enteras o recortadas, con 
flores aniarillas, rara vez purpú-
reas o blancas. Las especies son 
muy numerosas en Chile, pues el 
señor Cías enumera ya treinta y 
nueve especies en la obra de Gay. 
Muchas especies se cultivan en 
Europa como flores de adorno." 
—Lenz no dio oon la etimología 
y se enredó con el araucamo tho-
pa, thopathopari, las manchas o 
pintas como las del tigre, y te-
nerlas. E l nombre topatopa es 
traducción literal del que tiene 
en araucano esta planta, thaupi-
thaupi, del v. thaun, topar, y és-
te de thav o thau, cerca, junto. 
E l Febrés-Astraldi trae: " T h a u -
pithaupi, bolsilla, flor amarilla;" 
y en la parte caste'tiania trae lo 
mismo exactamente, con inver-
á ó n de las palabras. E l Dice, del 
P. Augusta trae t a m b i é n : " T r a u -
pitraupi, s., la yerba topatopa' o 
caipachito, Calceolaria spec." E l 
nombre de bolsilla qu© le da As-
traldi no lo hemos oído jamás, 
pero bien lo unerece por la figura 
de ila flor; el de topatopa se debe 
a la costumbre que tienen los n i -
ños, por juego, de topar o estre-
llar esta flor en la frente, con lo 
cual revienta, produciendo un l i -
gero estampido; y se usa repe-
tido, porque la acción de reven-
tar la flor se hace, no con una 
sola, sino con muchas. Merece el 
nombre topatopa entrar en el 
Dice. 
TOPE, m. Piedra del tope, loe. 
fig. y fam.: persona a quien recu-
rren las demás en busca de au-
xi l io o amparo. 
TOPEADA, f. Acción o efecto 
de topear. Ü. m. topeadura, tra-
tándose del juego o d ive r s ión ; 
topea/la os más bien un solo cho-
que o encuentro, es decir, l a to-
pada española. Véase m á s a t r á s . 
TOPEADOR, m. Jinete qu© to-
pea.—Tapeador, ra , adj. Dícese 
del caballo o yegua adiestrado 
para topear. 
TOPEADURA, f. Acción o efecto 
de topear. Para designar el juego 
o diversión, ú. m. en pl .—PL, fig., 
juego de muchachos en que se 
imi ten las topeaduras de a caba-
llo. Se fornmn parejas de uno 
que hace de caballo y otro de 
jinete llevado a cuestas y topean 
entre sí, tomando parte el caba-
llo y el jinete. 
TOPEAR, n . Empujar uno o 
más , jinetes a otro u otros para 
desalojarlos de su puesto, que es 
frente a una gran vara colocada' 
a la altura del pecho de los-caba-
llos. Es una de las diversiones 
rnás animadas de los guasos c h i -
lenos, pero peligrosa y bru ta l , 
porque muchos salen con las 
piernas miachucadas a oavusa de 
los encuentros y empellones que 
so 'am unos con otros. E l j inete 
o los jinetes que defienden su 
puesto afirman el caballo con ©l 
cuerpo y con la espuela, y oí ca-
ballo, al mismo tiempo que se 
afirma1 en las cuatro patas, apoya 
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el pecho en la vara ; el contrario 
o los contrarios ge dejan caer 
sobre él de golpe, y todo esto en 
medio de azotes, gritos de los j i -
netes y de los espectadores, bufi-
dos de los caballos, etc., etc. Poco 
míenos que las corridas de toros 
en España son las topeadwras en 
Chile y en ellas lucen los guasos 
su valentía y destreza, como 
también la pericia y fuerza de 
sua caballos toreadores o buenos 
para la vara. 
Cuando chocan c bailas pecho a pecho 
Y en los horcones ae estremece e! techo, 
dijo Bello, 'aludiendo al juego 
nacional do las topeaduras. ( E l 
Proscrito, c. I I I ) . — E l v. topear 
es formado de topar, como tan-
tos otros que hemos formado de 
la misma manera (véase EAR, 
VERBOS EN), y de él salieron 
topeada,, topeadura y topeador. 
Creemos que todos estos vocablos 
deben admitirse por cuanto se 
refieren a un deporte nacional 
usado en todo Chile y conocido 
solamente con estos nombres. La 
form;a del v. es correcta, porque, 
como frecuentativo que es en es-
te caso, debe terminar en ear: 
topar es chocar una vez; topear, 
chocar muchas veces. 
Toperol, m. E n castellano se 
llama rob lón o remache. Véase 
esta ú l t ima voz. Toperol es co-
rruipción o aféresis de estoperol 
(del italiano stopariolo), que en 
Marina significa: "clavo corto 
de cabeza grande y redonda, 
que sirve para1 clavar capas y 
otras cosas." 
Topetarse, r. E n la provincia 
de Coquimbo, topar con alguno. 
E l topetar castellano, a. y n., pe-
ro nó r., sólo tiene la 1.» aeep. de 
topar (chocar una cosa con otra) 
y ésta otra, que es la principal: 
"dar con Ja cabeza en alguna co-
sa con golpe e impulso, lo cual 
se dice con propiedad de los car-
neros y otros animales cornu-
dos." 
Topinambur, m. Lo admitió 
por primera vez el Dice, (14.a 
edición) en la forma tupinambo, 
de t u p i n a m b á , nombro de una 
raza indígena del Brasil. L a for-
ma usada en Chile y aceptada 
hasta por Phil ippi , proviene del 
francés topinambour. E l nombre 
castellano es aguatnrma o patata 
de c a ñ a : "planta de la familia 
de las compuestas, herbácea, con 
tallos rectos* de dos metros de al-
tura, hojas ovales, acuminadas, 
ásperas y vellosas; floras redoiv 
das y amarillas, y raíz tubercu-
losa, feculenta; y comestible. | j 
Raíz de esta plante: oomuiimen-
te se llama pataca," y también 
cotufa, según el mismo Dice. 
Patato, de caña &} otro nombre 
que le d̂ a Philippi, y algunas 
casas religiosas, papa de Jerusa-
lén y papa real. 
Topo, m. En Tara/pacá, ¡por-
ción de terreno de cien metros 
por cincuenta.— Del quichua 
tupu, medida, legua de camino. 
E l Dice, trae topo, con el signifi-
cado de "medida itineraria de 
legua y media de extensión, usa-
da entre los indios de la América 
Meridional," y dice que quizás 
viene del cumanagoto topo, pie-
dra redon da. G arei laso dice que 
"tupu es una hanega de tierra 
para sembrar maíz; empero, tie-
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ne por hanega y media de las de 
España." (Comentarios reales, p. 
i , i . v , c. n i ) . 
Topo, m . Véanse Ponzón y 
Punzón. T a m b i é n .«c dice tupo, 
conforme al araucano tupu, voz 
que mn más seguridad ha de ser 
quichua, pues la dan también 
los diccionarios de esta lengua, 
"Tupu, alfiler grande, con que 
se prenden las indias," dice el 
de Torres Rubio; y Garciteo es-
cribe que llaman tupu, "los alfi-
leres grandes con que las muje-
TOJ prenden sus ropas cuando se 
visten." (Comentarios reales, p. 
I , 1. V , c. I I I ) . Cuervo hal ló esta 
voz t ambién en el vocabulario 
chiboha con la misma defini-
ción: "alfiler o aguja que usan 
para prender la l íquira o l íquida, 
que es especie de m¡anto oon que 
se cubren las indias desde los 
hombros haste el suelo."—El 
topo que usan en el interior de 
la, provincia, de Tanraipacá tiene 
una de las puntas en forma de 
cuehaTO.— Arado topo: expre-
sión que sólo hemos leído en la 
obra de Santos Tornero E l Agró-
nomo Sur-Americano, i . A g r i -
cultura, pág . 6 1 : "Los arados 
llamados topos tienen por objeto 
remover y mezclar el suelo infe-
rior de l a tierra vegetal con el 
fondo, sin mover, n i menos se-
pultar, la cara superior n i sacar 
a la superficie la tierra agria del 
fondo. En los arados topos, la 
esteva, la cama y las demás pie-
zas que pasan por el suelo, deben 
ser delgaidas y afiladlas por la 
parte anterior, para que corten 
la tierra sin voltearla." Es evi-
dente que el nombre se le ha 
dado por semejanza con el topo 
(el mamífero insectívoro) que 
cava la tierra y hace en ella sus 
galerías. Mas, como en Chile no 
se conoce el topo, otros llaoiaron 
este mismo arado, arado chan-
cho, porque el chancho, al hozar, 
remueve también la tierra. Véa^ 
se CfrANCHO. Hasta Marcial ha-
bló del tfipo, en son de burla, co-
mo buen arador: 
Donaste Lupe, rus sub Urbe nobis; 
Sed rus est mihi majus in fenestra... 
E t taipa est mihi foasor atque arator. 
(Lib. X I , epigr. X V I I I ) . 
Topón, m., aurn. de tope en la 
acep. de topetón (encuentro o 
golpe de una cosa eon otra). 
Muy usado es en Chile, pero no 
lo acepta el Dice , y mejor será 
reemplazarlo con tope o topetón. 
Véase Topada. 
Toqu i , m. Entre los antiguos 
araucanas, jefe del Estado en 
tiempo de guerra y supremo d i -
rector de ella. Hoy en día es des-
conocida esta acep. entre los 
araucanos.— Hacha de piedra, y 
que antiguamente fué la insig-
nia de los toquis.— "Nombre 
vulgar de un pez que se encuen-
tra a veces en grandes ca rdúme-
nes en la bahía de Talcahuano. 
No sé qué especie es. Talvez se 
Uanvan así por venir en masa, 
como si obedecieran a un toqui." 
(Lenz) .— Juego de muchachos 
que consiste en aipuntar uno 
con una bolita, nuez, coco o cosa 
semejante a otra con que el con-
trario ha salido a desafiarlo. Si 
«pun ta , gana el objeto; y, si nó , 
le t i ra a su tanto el contrario, y 
en seguida él, hasta que alguno 
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de las dos apunta; y después se 
vuelve a principiar. Se juega en-
tre dos y al mismo tiempo que 
van andando. Se dice A l toqui y 
medida cuando, aunque no se 
apunte, queda tan cerca: un tan-
to de otro que no cabe la medida 
de una, cuarta;, y entonces gana 
también el que ha tirado.-—La 
etimología es el araucano toqui, 
que en todos los diccionarios tie-
ne las dos primeras aceps. La 4.a 
se explica por la 2.a acep. de "l ia-
cha." Véase Hachita. E l toqui 
sólo se diferencia de la hachita 
en que en ésta se tira la bolita 
empujada por el dedo pulgar, y 
en aquél se t i ra con dos o tres 
dedos. Es errónea la grafía toqui, 
toquíes, que han dado algunos 
para la 1.a acep.; la única verda-
dera es toqui, y el pl., a la caste-
1 liana, toquis. Por la importancia 
que tiene en la historia este nom-
bre, creemos que del» admitirlo 
el Dice, en la 1.a acep. Derivados 
de toqui en la toponimia chilena 
tenemos: Toquigua (fundo del 
departamento de Oaupolicán, y 
otro en el de San-Carlos: lugar 
o residencia del toqui; de toqui 
y hue. No creemos que pueda i n -
terpretarse maíz superior: de 
toqui y hua) y Toquihue (ria-
chuelo de la parte austral del 
departamento de Cañete) . 
TORCAZA, f. Así llamamos en 
Chile el ave que los naturalistas 
denominan columba araucana y 
que no es igual a la paloma tor-
caz de España. "La torcazo,, co-
mo todas las palomáoeas, vive 
de a pares, pero se reúne en 
grandes bandadas y ¡así suele ha-
cer migraciones dentro dei país. 
E l vuelo de esta ave es muy rá-
pido y . al batir las alas, produce 
un fuerte ruido. Anida entro el 
ramaje de los árboles. Construye 
un nido muy rudimentario y 
pone generalmente dos huevos, 
muy semejantes a los de paloma. 
Los pichones n-aoen casi desnu-
dos y la miaidre les da.ol alimento 
del mismo modo como lo hacen 
las palomas -damésticas. Las tor-
cazas suelen causar devastaciones 
en las siembras de arvejas, de 
trigo, de cebada, etc., pero tam-
bién destruyen una gran canti-
dad de semillas de malezais, como 
por ejemplo, de cardo negro, de 
nabo, de olarín, etc., que apesta-
rían a los sambradas, si pudie-
ran germinar . . . Una torcaza 
adulta pesa alrededor de kgr. 
0.45." (Reod). E l P. Ovalle, to-
dos los autores chilenos y cuan-
tos habitan esta república, lla-
man torcaza este ave, y así debe 
admitir el vocablo el Dice. Has-
ta ahora sólo trae torcazo, va, 
adj., igual a torcaz, que únicar 
mente se usa en paloma torcaz. 
Pero veamos también el uso de 
los autores españoles: 
Todos los tus privados, nin til f/ue me 
fporfazas. 
Non me feches más miedo que pnhmbta 
[torcaza». 
(Bcrcoo, Han Lorenzo, 87). 
Vino el cabro?, montes con eanpa o lorcaqat. 
(Arcipreste de Hita, lÁhro de Bum Amor 
[copla 10!>:j, ed. de Ccjador). ' 
"Son las palomas nocherniegas 
que salen por enas callea a. . . 
vender su cuorpo," comenta el 
editor. "Torcaza, especie de ¡palo-
506 TOR T O R 
mia). Lat. palvmbes torquatus, 
íporque a los visos del sol repre-
senta en el pecho un collar her-
mosísimo de varios colores." (Co-
varrubias, Tesoro). "Otrossí, 
açoras tomian bravos en el tiem-
po que se toman las torcaças." 
(Pero López de Avala, E l libro 
de las aves de caça, c. X L I ) . 
"Más l impia medicina es la de 
las perdices y grajas y palomas 
torcazas, que se curan comiendo 
las hojas del laurel." (Granada, 
Símbolo de la fe, p. I , c. X V ) . 
Cuervo aiprueba nuestro uso, 
que es t ambién el de Cuba, se-
gún Pichardo, pues dice que 
torcaza, s., es cosa tan a ñ e j a que 
se halla en el Arcipreste de Hi ta . 
E l poeta D. Remigio Crespo To-
ral, del Ecuador, sustant ivó tor-
caz: 
E l cóndor, rey del huraciín. sacude 
Las grandes olas en la altura; p.cude 
A la caballa el fugitivo ciervo, 
Mientra en torno fugaces 
Se desbandan las tímidas torcaces. 
(Mi poejna). 
De todo esto se deduce que debe 
el Dice, admit i r paloma torcaza, 
y torcaza, c. s. f. 
TORCERSE, r., fig. y faun. Sen-
tirse o agraviarse', y andar por 
eso rostrituerto (que en el sem-
blante manifiesta enojo, enfado 
o pesadumbre). E l Dice, admite 
solamente la fr. Andar (o estar) 
torcido con uno: "estar enemis-
tado con él, o no tratarle con la 
fa'miliaridiad y confianza que an-
tes." (Véase LADEARSE). Es 
acep. digna de admitirse.— E l 
úl t imo Diec. (14.a edic ión) 
agregó a torcer esta acep.: "ela-
borar el cigarro puro, envolvien-
do la tripa en l>a capa." T r a t á n -
dose de cigarrillos o pitillos, o de 
cigarros de hoja, es m á s propio. 
Bar, que es el v. que usan los 
buenos escritores. 
Torcido, m. fam. Zui'ullo y 
t a m b i é n excremento canino.— 
Fig. , torcedura de desprecio o de 
ira, volviendo o apartamdo la ca-
ra para no ver a uno. Ninguna 
de estas aceps. autoriza el Dice. 
TORCIDO, DA, adj., part, de 
torcer. Véase TORCERSE. Puede 
dársele la acep. de rostrituerto, 
sentido, agraviado, independien-
temente de la fr. , porque así lo 
pide el uso. "Este n i ñ o quedó 
torcido eon su maestro; IJO v i 
m u y torcido." 
Torcidura, f. Torcedura y tor-
cimiento: 'aicción o efecto de tor-
cer o torcerse. T a m b i é n les da-
mos la acep. correspondiente a 
la 1.a que vimos en torcerse. 
Torcuata, f., fam. Pescozón 
(golpe que se da con la mano en 
el pescuezo o en la cabeza); por 
extensión, p u ñ a d a , trompada, 
trompis. E« de poco uso .—¿Ven-
d r á del lat ín torquatus, a, u m , 
acollarado, de tor quis, collar? 
TORDA, f. No 1© dia el Dice, 
nombre especial ai la hembra del 
tordo. Nosotros la llamamos tor-
da, y sería m u y conveniente que 
este nombre se generalizaíra. Ce-
jador (Silbantes, t . TTI, pág . 
458) trae torda con estas dos 
aceps.: "tordo mayor que el or-
dinar io; metafórico, una peseta 
( M á l a g a ) . " E l P. Isla habló dte 
Tina tordita, y del texto se infiere 
que no era un tordo mayor que 
el ordinario, sino l a hembra de 
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éste. "No me hables de la tordi-
ta. La ingrata, o se escapó o se 
dejó coger dos días antes del Cor-
pus; el hecho es que después acá 
no ha parecido viva n i muerta; 
y, habiendo preguntado por ella 
a todos los gatos del colegio, to-
dos se encogen de uñas, ein dar-
me la menor noticia. E l l a era 
hembra, y la bastaba su sexo 
para cansairae de ser cortejada. .. 
Conserve Dios la tuya [salud] 
para consuelo mío, a falta de lo-
bas y de tordas." (Carta L U I ) . 
ToRnnxo, TXA. adj. y ú . t. c. 
s., d im. de tordo, da. "Dícese del 
caballo o yegua, o riel mulo o 
inula, que tiene el pelo mezclado 
de negro y blanco, como el plu-
maje del tordo." Así el Dice , 
pero refiriéndose al tordo de Es-
paña, nó al de Chile, que es ente-
ramente negro. (Véase TORDO). 
E n el mismo sentido que tordi-
llo usan en E s p a ñ a el adj. tordo, 
da, y lo da también el Dice.; pe-
ro en Chile sólo usamos tordillo, 
y los hay de varias clases: tordi-
llo negro, en que damina m á s el 
pelo negro; tordillo blanco, en-
que domina más el blanco; tor-
dillo plateado; peseteado o a pa 
:acones (rodado); tordillo cane-
la, el de pelo blanco con amari-
l l o ; tordillo pecoso, el que tiene 
como pecas, que es por efecto de 
los años. Cej ador enumera todas 
estas clases de caballo tordo: pla-
teado, claro, sucio, apizarrado, 
rodado, mosqueado, atizonado, a-
tigrado, remendado, v i n o s o , a t r u r 
eliado, sanguíneo, porque el tor-
do europeo tiene las cobijas de 
color amarillo rojizo. 
TORDO, m. E l tordo chileno, 
por otro nombre cureo, que es • 
enteramente negro (curaeus ate-
r r imus) , por su color y estructu-
ra se parece más al cuervo común 
de Europa que al tordo; y el tor-
do europeo, por su estructura, se 
parece m á s a nuestro ssorzal (tur-
das m.agallanicus), menos en el 
color. Por eso Covarrubias dijo: 
"Los zorzales, que en latín se lla-
man turd i . " (ART. LIGA). Y A l -
calá: "Dificultó un poco, por 
verme ya amatálada la barba, 
como pluma de tordo de más de 
un año . " (Donado Imblador, p. 
J, c. X I I ) . Am atetado, que' no'se 
registra en el Dice., parece signi-
ficar "de color mate."—Fig. y 
fann., apodo o sobrenombre del 
individuo de color atezado o muy 
negro. Pero más se usa negro: 
" E l negro Federico, E l negro 
N . " — E l mal del tordo. Véase 
MAL, m. 
Toreadura, f. Dígase toreo 
(aicción de torear; arte de tare-
ar ) .—Fig. y fam., provocación, 
incitación, desafío. Véase el si-
guiente. 
TOREAR, a. Dos aceps. le da^ 
mos que no eon castizas: 1." 
Provocair o inoitair a un animal 
con ademanes o movimientos 
para que se embravezca y acome-
te; oomo el ant. azomar (incitar 
a los ainimales para que embis-
tan).—2.a Fig. y fam., provooair 
o tentar a una persona, general-
mente con palabras, para hacerla 
ainaonse o para que stocekia a lo 
que se le propone. Para, la 1.a 
ncep. véase esta copla popular ci-
tada por Clemencín: 
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E n una como ciudad 
Unos como caballeros 
E n unos como caballos 
Toreabsn a'otros como ellos. 
Para la 2.a nótese est© texto del 
P. Isla: "Deja que el prusiano 
se desespero, que al moscovita le 
descalabren, que toreen al inglés, 
qu>e la archiduquiesa tr iunfe y 
que ol francés se pa^c por donde 
quisiere." (Carta L X X X V I I ) . 
Ño sabemos en cuál de las tres 
aceps. íigti. que le da el Dice. 
ligaría1 aquí el P. Isla el v. torear, 
o quizás si sería en la nuestra. 
Las del Dice, son éstas: "Entre-
tener las esperanzas de uno en-
gañándole ; hacer burla de al-
guien con cierto disimulo; fati-
gar, molestar a uno, llanrando 
su atención a diversas partes u 
objetos." 
Tor i l , m. Línea de estacas con 
una vara encima, que se forma a 
lo largo en medio de la cancha 
do carreras, para que los caballos 
no se topen y corra cada uno por 
su lado. E l toril castellano es 
muy distinto, porque es "sitio 
donde se tienen encerrados los 
toros que han de lidiarse."— 
Otra aioep. chilena es: sitio ce-
rrado en que se marcan anima-
les, de suerte que, una vez en-
trado el animal, tenga que per-
manecer en pie 3' no pueda mo-
verse a ninguna parte. E n caste-
llano, herradero (sitio destinado 
para marcar o señalar con el 
hierro los ganados). T a m b i é n 
está admitido como provincialis-
mo de Cuba bramadero (poste al 
cual se amarran en el corral los 
animales para herrarlos, domes-
ticarlos o matarlos). 
TORITO, m., d im . de toro. Pa-
jar i l lo chileno. Véanse CACHUDO 
y F í o . — " E n la isla de Juan-
Fernández vive otra especie de 
torito, que es endémica en aque-
lla isla; su nombre latino es 
anaeretes fernandezianus." (Re-
ed) .—En Carpintería, el cepillo 
más pequeño; y lo llaman así 
porque la manija consiste en una 
punta que semeja un cornezuelo. 
—'Sombraje o sombrajo de ra-
mas, en forma cónica, para habi-
tación del guarda de algunos 
sembrados, como sandiares, me-
lonares. Se llama así por seme-
janza con el asta del toro. Som-
braje o sombrajo significa "repa-
ro o resguardo de ramas, m i m -
bres, esteras, ete., para liaeer 
sombra." "Diferencia como la 
que existe entre el pobre sombra-
jo del guardia de un melonar 
y esas aristocrátioas quintas 
de recreo." (Muñoz Pabón, 
Cuadro de N a v i d a d ) . — Som-
brajo de lona, u otra tela, en 
forona puntiaguda o cónica, para 
resguardarse del sol. Véape cómo 
se expresó Bécquer: " E n este si-
tio, en vez de elegantes tiendas y 
vistosas buñolerías, se descubren 
esos sombrajos hechos de tres pa-
los y u n a estera de palma, pro-
pios de los cortijos." ( L a F e r i a 
de Sevi l la , I I ) .—Bart id ia de 
monte que se intercala en medio 
de otros juegos de naipes, para 
variar y descansar; como cuando 
se l id ia un torete o toril lo, que 
no es dte tanto riesgo como un 
toro. De ahí el nombre. En Cu-
ba, juego del monte en pequeño, 
poco dinero y pocas manos. (P i -
chardo). 
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Tornamesa, f. Aunque bien 
forniado, no lo admite el Dice, y 
en su lugar nos (fe placa girato-
r i a (armazón circular de hierro, 
giratoria- y cubierta de planchas 
con carriles que forman dos vías 
perpendiculares entre sí, y que 
sirve en las estaciones de los ca-
minos de hierro para hacer que 
los carruajes cambien de v ía ) . 
TOBXAVUKLTA, f. " Y en ellas 
mismas se hace la tornavuelta 
con las mercaderías." ( L a Ovan-
dina, t. 1, introd., pág. C V J I ) . 
No aparece en el Dice, y está 
tan bien formado como torna-
g u í a , tornaviaje, tornavoz, torna-
boda. 
TORNILLO, m . fig. Juicio, seso, 
cordura. Ü. m. con los verbos 
aflojar, apretar, soltar y faltar, y 
con los adjs. flojo y suelto. Es 
Hoep. que. por el uso general que 
tiene, debería registrarse en el 
D i c e ; y, ¡en realidad, no es otra 
cosa que la descomposición del v. 
desatornillarse o destornillarse, 
al cual el Dice, da la acep. de 
"desconoertarse obrando o har 
blando sin juicio n i seso." Así 
obra o habla la persona a quien 
le faltan o se le han aflojado uno 
o mas tornillos, y es necesario 
apretárse los .— Hijo de tornillo, 
loe. fig. y fam.: hijo ilegítimo. 
TORNO-, m. Jaula de torno. 
Una que se emplea para cazar 
pájaros: tiene un torno pequeño 
que, pisado por el pájaro, da 
vuelta y echa a éste adentro. E l 
nombre está bien puesto y no 
hay necesidad de reclamáraelo ni 
D i c e — E n torno, ra. adv. Puede 
decirse E n torno de o E n torno a. 
Véase DE, 9.° 
TORO-, m. Fig. y fam. se aplica 
entre el pueblo ni individuo de 
mucho valor o fuerza, y al que 
está bien puesto o se halla bien 
vestido. " ¡Ah , qué toro!" Y éste 
as el único caso (fuera del de un 
examinando de Gramática, que, 
interrogado acerca del f. de ¿oro, 
contestó inmediatamente: tora) 
en que toro no tiene por f. vaca, 
sino tora: "¡Qué tora va esa mu-
jer!" Y basta los actuales arau-
canos califican de toro al buen 
jugador de chueca: " ¡ T u feita 
toro! ( ¡Ése es toro!) (Guevara). 
Es claro que esta aoep. general 
de toro la han aprendido de los 
chilenos y de los argentinos, que 
la usan, también como nosotros: 
—Si es el criollo nuía versado 
Que he vist» en mi perra vida... 
—Vaya y hiígalo atracar, 
Pa conocer a esc toro, 
Que ha de valer un tesoro. 
(liUssieh, E l matrero Luciano Sanios). 
—Se llama tambi én toro y torito, 
en lenguaje fam. y fig., la piedra 
que por juego se tira rodando 
por la ladera de un cerro, y tam-
bién la que se t ira en terreno 
plano para herir en loe pjes a 
uno, o por lo menos para hacerlo 
huir, correr o hurtar el cuerpo; 
todo por juego o en broma. Para 
la primera idea hay en csatellano 
galga, f. (piedra grande que, 
arrojada de lo alto de una cueste, 
baja rodando y dando saltos).— 
Otro toro es también el torito, 
3.a ajoep.—Haber toros y cañas 
(haber fuertes disputas o porfías 
sobre una cosa) ess la fr. españo-
la; aqu í le suprimimos la úl t ima 
510 T O R T O R 
parte (y c a ñ a s ) . — T o r o de F á l a -
ris. Tormento que consistía en 
meter al reo dentro de u n toro 
de bronce colocado sobre fuego, 
para que los gritos semejaran 
bramidos de toro. E l inventor 
fué un tal Perilo, al cual se lo 
hizo estrenar Fálaris , t i rano de 
Agrigento (hoy Girgent i ) , an 
Sicilia. Los poetas latinos, y en 
especial Ovidio en sus Tristes, 
hablan del toro y de estos dos 
personajes, y así mismo los espa-
ñoles. Para no cansar, sólo cita-
remos dos: " Y estos tales, que 
merecían toros de F á l a r i s , pre-
tenderán garnachas." (Rodrigo 
Oaro, Carta a D o n Franc isco de 
Quevedo ) . 
I'ai'a miel arte de Horacio. 
De Hermosilla o de Munárriz, 
Son el lecho de Procusto, 
Cuando ntí el toro de Fálaris, 
( E l Marquis de Molíns,: 
queta). 
•En el album de Er.ri 
Lope de Vega dijo: el toro de 
Peri lo: 
Bramaban hombres con aullidos roncos 
A imitación del toro de Pe-tío. 
{ L a Andrómeda). 
Es indudable q w el Dice, debe 
recoger esta loe.—Ver (o m i r a r ) 
uno los toros desde el andamio, 
el balcón o la barrera, o desde (e 
de) talanquera, i r . fig. y faim.: 
"gozar de una diveirsión o con-
templar una cosa sin correr el 
peligro a que se' exponen los que 
en ella, intervienen." Así es .la fr. 
española; mas no creemos que se 
falte contra la propiedad de la 
lengua diciendo, como en Chile: 
M i r a r los toros desde lejos, desde 
lugar seguro. " Y o estoy aqu í 
perfectamente. Miro los toros 
desde m u y lejos, y , sólo cuando 
está todo concluido, bajo a filo-
sofar sobre las ruinas." (J . A n t . 
Álvarez, Carta a D . Manue l 
Monti , J im. 1837). 
TORON JIL, m . Toronjil cuya -
no. Nombre vulgar de una espe-
cie de toronji l de hoja más pe-
q u e ñ a que la del ordinario, grue-
sa y blanquecina. " A d e m á s de 
las condiciones estomacales e i n -
testinales como el paico, es as-
tringente." "Toronjil cuyano o 
yerba cuyana ( m a r r u b m m v u l -
gare) tiene un empleo bastante 
generalizado y extendido en las 
enfermedades del cuero cabellu-
do. Es planta que goza del mar 
yor renombre en el tratamiento 
de la alopecia, y en ciertas oca-
siones se hizo de ella un remedio 
que se aprovechó como u n secre-
to de grande importancia. D i -
vulgado más tarde, su uso se hizo 
c o m ú n y hoy se le ve en el toca-
dor de las damas. Para evitar la 
.caída del pelo se le emplea en 
decocción, en t in tu ra ligera y 
en forma de extracto. Se asegura 
que mantiene y fortalece el pelo, 
dando a toda la cabellera un des-
arrollo considerable. E n vista de 
los resultados que yo he podido 
conocer como testigo, no lo creo 
un agente despreciable y juzgo 
que no hay inconveniente en 
prescribirla." (Mur i l l o ) .—• T o -
r o n j i l de las n i ñ a s , fig. y fam.: 
j rven que gusta de galantear a 
todas las mujeres sin decidirse 
por ninguna; joven que cae bien 
entre todas y por eso es quierido 
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y celebrado. Véase Coquito de 
las n i ñ a s en el art. NIÑO.—To-
r o n j i l para la pena, loe. que en 
sentido propio indica la propie-
dad principal del toronjil como 
hierba medicinal, que es la de 
aliviar las enfermedades del co-
razón ; y en sentido fig. se aplica 
a toda persona alegre o de buen 
humor : " Y a llegó el toronji l 
para la pena." 
TORONJO', m . •'Variedad de ci-
dro que produce las toronjas." 
Así el Dice. 
7'oronjo, toronjo, 
Minina, minina: 
Se pasa de tonto 
E l que no adivina. 
Adivinanza muy conocida en 
Chile y que se interpreta: el to-
ronj i l . La voz toronjo está usada 
para disfrazar la de toronji l ; y 
minina parece corrupción de 
m e n i n a ( señora de corta edad 
que entraba a servir a la reina o 
a las infantas n i ñ a s ) , por alusión 
a la pequenez del toronjil com-
parado con el toronjo. 
Torontel.adj. No hay tal sino 
t o r r o n t é s : aplícase a una "varie-
dad de uva, blanca, muy trane-
¡parente y que tiene el grano pe-
queño y el hollejo muy tierno y 
delgado, por lo cual se pudre 
pronto. Plácese de ella vino muy 
oloroso, suave y claro, que se 
coneervia mucho tiempo."—"A-
plícase t ambién a las vides y v i -
d u ñ o que producen esta especie 
die uva." 
TOROZÓN, m . Dos aceps. le da 
el Dice, y que sólo se usan en 
Veterinaria: "movimiento vio-
lento y desordenado quç hacen 
las caballerías y otros animales 
cuando padecen enteritis con 
fuertes dolores; enteritis de estos 
animales, con dolores cólicos." 
—Muchas personas, tomando los 
nombres de los animales, llaman 
torozón, en sentido fig., la in -
quietud, desazón o molestia que 
impide hablar o desahogarse. 
"Tengo un torozón en la gar-
ganta, en la lengua." Galdós usó 
también así este vocablo : "Cierto 
que y a p e r d o n é . . . Dios imanda 
perdonar. Pero el duelo mío, los 
torozones de mi pena, siguen 
aquí ." (Casandra, I , 15.a) — 
Otros chilenos usan torozón por 
tarazón (trozo que se parte o cor-
ta de una cosí., y comunmente, 
de came o pescado). 
Torozón, na, adj. Que produ-
ce torozón o enteritis de ciertos 
animaJies. No hemos oído esta 
voz, pero da usó Don Juan Egaña 
en su poema L a Fernandina , c. 
I I : 
Y tú, langosta, que, aunque dura y fea, 
Kinyachosa, indigesta y torozona, 
Tantas veces llenaste la tarea 
De un hombie que al tragar nada perdona. 
TORREAR, n. Hacer torpezas, 
mostrarse torpe o inepto. Se usa 
corrientemente en Chile y está, 
bien formado. "Salgan por las 
calles las pandillas de asesinos 
con sus garrotas, sus piedras, sus 
cuchillos y su alma atravesada, 
haciendo el ejercicio de mazor-
queros, para que no anden tor-
peando si mañaina ascienden a 
verdugos." (Jotabeche, Paseos 
por la tarde, 2 ° art.) 
Torpedeamiento, m . Acción o 
efecto de torpedear. Véase en 
seguida. 
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Torpedear, a. Lanzar un tor-
pedo a un buque. Es v. usatdísi-
mo por los periódicos que no 
cuidan del lenguaje. "Los sub-
marinos alemanes torpedearon 
tantoa buques ingleses; E l vapor 
tal fué torpedeado al salir del 
puerto." N i el Dice, ni los bue-
na-; ewcritoras han hecho caso do 
este neologismo, que hasta, ahora 
a nadie le había hecho falta., 
pues todos deciinos: L a n z a r o 
mrojar torpedon, H u n d i r o echar 
a pique con u n torpedo, Apl icar 
v n torpedo/" etc. 
Torpedera, í . Como in, (torpe-
dero, adj. y s.) lo admite sola-
mente el Dice, y con esta defini-
ción: "aplícase al buque peque-
ño de vapor, muy raso, de poco 
calado y mucho andar y de má-
quina silenciosa, destinado a 
lanzar o aplicar torpedos." En 
Chile usaimos el f. torpedera 
(subentendido nave, y en los 
primeros tíempos, l a n c h a ) : L a 
torpedera Lynch, Baño de las 
Torpederas (un balneario).— 
Faltan todavía en ol Dice, con-
tratorpederos o cazatorpederos, 
antes que reine con absoluto do-
minio el anglicanismo destróyer. 
Véase esta voz. 
TORPEDO, m. Ya. es tiempo de 
que le dé el Dice la aoep. fig. de 
"artificio o medio que se emplea 
para precipitar o arruinai" a 
uno." " E l discurso del diputado 
tal fué u n torpedo para el M i -
nisterio." Otras dicen bomba, 
que también carece en el Dice, 
de esta. acop. fig.—No han fa¡lta-
do quienes llamen también tor-
pedo el embuchado español en 
esta acep. fig.: "moneda o mone-
das [ también billetes] que se 
ocultan entre otras de raemos 
valor cuando se hacen posturas 
al juego." 
Torponada, f. fam. Acción 
propia de un individuo torpe en 
la acep. de "desmañado , falto de 
habilidad y destreza."—Se deri-
va de torpón, t e rminación tan 
común en Chille. Véase On, na . 
—De este mismo se deriva el re-
aumentivo torponazo, za, que 
también usamos como fam. y 
despectivo; como flojonazo, za, 
y uno que otro más . 
TORKE, f. La de los buques de 
guerra se llama c ú p u l a (véase 
esta voz, 2.a acep.) Sin embargo, 
el Dice , contradiciéndose a sí 
mismo, llama buque de torre "e l 
que lleva sobre cubierta una es-
pecie de torre o cilindro for-
mado de planchas de hierro, pa-
ra que desde. dentro funcione un 
gran cañón giratorio, o pueda el 
jefe, sin riesgo, mandar la ma-
niobra," Una de dos: o este bu-
que se llama buque de c ú p u l a o 
se le reconoce a torre la acep. de 
" c ú p u l a " en Marina.—Las to-
rres, f. pl . Juego de muchachos 
que consiste en defender unos 
ciertos puestos que llaman torres 
y atacarlos otros; todo con una 
peílota que un bando trata de 
hacer avanzar, mientras el otro 
la rechaza. Se parece al otro jue-
go que llamamos avance. Véase 
esta voz.—Torres de viento, loe. 
fig. que falta en el Dice, y signi-
fica lo mismo que castillos en el 
aire. Véase España. Probemos 
que es española con tres buenas 
autoridades: "De aquí nasce 
nuestna presumpción, nuestra so-
berbia, muestra oobdicia, nuestros 
regalos y las torres de viento 
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que ediJicanios .sobre arena." 
(Granada, De la oración y 
consid., p. 1, e. I X . § X V ) . " M i -
ra. . .aquellos huesos de la cabe-
za, ¿enántais torres de viento fa-
bricaron?" ( Ib id . , § X X ) . "Sí, 
que allí se han fabricado casti-
llos en el aire, torres de viento, 
donde están muy encaatillados, 
sin querer salir de su quimera." 
( G r a d á n , E l Crit icón, p. I , cr. 
V I ) . 
Cayó la í' rre que en el viento l inda» 
jMis altos pen.saniieíitos Cfutigítdoa. 
(Lope de Vega, Soneto n." 180, eriición de 
[Ribadeneira). 
Dígalo mi salud cuando picpinna 
Mayo" descompostura el maldiciente 
Que forma torres sobre blinda espuma. 
(/ÒÍ./.. pieza 340'. 
Torreja, f. Lo usamos mala» 
mente en vez de meda . (tajada 
circular de ciertas frutas, carnes 
o pescados), roncha (tajada del-
gada de cualquier eo.̂ a, cortada 
en redondo), luquete (niedocita 
de l imón o naranja que se echa 
en el vino para que tome aquel 
sabor).—Es vocablo formarlo del 
español torrija (rebanada de pan 
empapada en vinò, leche u otro 
líquido, frita en manteca o acei-
te y endulzada con miel, a lmíbar 
o azúcar. Suele rebozarse con 
huevos y se hace también con 
círos ingrediente?. Entre nos-
otros se llaman estas torrijas ca-
balleros pobres y tostadas de no-
v ia ) . Juan de la Encina escribió 
torreja co'mo nosotros (Anie l , de 
•poetas lír. esp., de Menendez y 
Pelayo, t. I V , pág. 158), y así 
también el Dice, de Sobrino, de 
Dioo. de Cbil., t. V. 
! i0.) . En Asturias dicen torre'/a. 
Torrentoso, sa, adi. Aplícase 
a todo caudal de agua que corre 
con tañía fuerza como un 1o-
nente. Véase Corrientoso (co-
rrentoso, para los más cultos). 
Ambos se us¡ui en América, pero 
no hacen falta. 
TOUT A. f. Ni la dclmición de 
lorta ni la de tortada que da el 
l>icc. convienen a las varias for-
taa de dulce que se u-an eu Chilo 
cu banquetes, días de santo y 
otras lie.-tas de familia. Éstas son 
de bizcocluielo o de otras masas 
y pastas dulces y con distintos 
agregados y adornos y de varias 
formas y tamaños, pero conser-
vando siempre la forma general 
'de torta. No se confunda con e] 
castillo. Véase cu su lugar.—Fig. 
y fam., plasta o cualquier excre-
mento—A falta ríe pan, Inienas 
con tortas, "refrán con que sesígi 
nifiea que el que no tiene, nada, 
cuando logra alguna cosa debe 
consolarse y estar contento." Así 
el Dice, en el art. FALTA. Entre 
nosotras significa que, cuando 
uno no consigue la cosa superior 
que desea, debe conformarse con 
la inferior que se le presenta; 
por alusión a las tortas (o torti-
llas nuestras), (pie son inferiores 
al pan.—¿Qué te importa, cara 
de torta? Fr. fam. que se dice 
como reprensión a la persona 
entrometida o preguntona.— 
Torta de novia, íig. y fam.: 
la que se hace generalmente 
en" lais comidas de bodas, po-
niéndole adentro un anillo de 
compromiso. La persona a quien 
en la distribución le toca la reba-
nada en que va el anillo, se casa-
rá antes dé un año. Así se le dice 
as 
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por chanza. Locución ingeniosa 
y digna del Dice. 
Tortear, a. Lo mismo que ta-
blear, l . " acep. Véase esta voz. 
Tortear se explica por la forma 
de torta que se da al pan. 
TORTURA, f., o TORTERO, m. 
"Rodaja que se pone debajo del 
huso, y ayuda a torcer la hebra." 
Ambas formas admite el Dice. 
Debe enmendar éste el comple-
mento debajo del huso, diciendo 
en la parte inferior del huso o 
de otra manera equivalente.— 
Mo se confunda, tortera con hue-
ca, {., que es "muesca espiral que 
m hace al huso en la punta del-
gada para que trabe en ella la 
liebra que se va hilando y no se 
caiga el huso." 
Tortícolis, torticoli, m. De es-
tas dos maneras hemos visto es-
crito este vocablo; pero la única 
correcta es torticolig, porque vie-
ne del latín tortum collum, cue* 
lio torcido. Su significado es: 
"dolor inflamatorio o reinnático 
del cuello, por lo común pasaje-
ro, que obliga a tener éste torci-
do o impide volver la cabeza." 
TORTILLA, f., dim. de torta. 
"Fritada d© huevos batidos, co-
munmente hecha en figura re-
donda a modo de torta, y en la 
cual se incluye de ordinario al-
gún otro manjar." Ésta es la 
única tortilla que conoce el Dice. 
—Nosotros, además de ésta, que 
llamamos también, tortilla de 
huevos y que usamos como pos-
tre, con sal o con azúcar, tenemos 
otras dos, de masa de harina: 
una pequeña, del t amaño del pan 
común y que venden por las ca-
lle* los tortilleros. Por lo general 
ge cuece eon fuego hecho de car-
bón o cisco. La otra es mucho 
más grande, de manera que al-
cance, en vez de pan, para toda 
la familia. Se cuece al rescoldo y 
se hace generalmente en las casas 
de campo en que es escaso el pan. 
Ambas están incluidas en Ja de-
nominación de pan subeinericio 
(el cocido en el rescoldo o deba-
jo de la ceniza), pero sin renun-
ciar al nombre particular de tor-
tilla, que les dieron también los 
clásicos. "Esta cosa tan alta ¿ q u é 
es? Dios humanado o una torti-
lla de pan cenceño no m á s . " 
(Bto. Ávila, T r a t . X I V del 
SSmo. Sacramento) . , " ¿ H a b é i s 
visto estas tortillas que están en 
las plazas para los muchachos, 
cuando amasan en casa, por la 
una parte eradas y por la otra 
quemadas.. .?" (Alonso de Ca-
brera, Domingo I I después de la 
oct. de la E p i f a n í a , cons. I V ) . 
"Hic ieron tortillas sorrascadas en 
la ceniza e rescoldo." (Oviedo, 
l l i s t . de las Indias , 1. L , c. X . X ) . 
"Sucede muchae veces andar en 
misión por aquellos montes y 
pantanos. . . , no teniendo otra 
00.9a que comer m á s que unas 
tortillas de harina puestas al res-
coldo, con algunas papas." ( C a r -
ta anua de 1629 y 1630, de la 
Comp. de Jesús, en Ovalle, H i s -
tór. re lac ión, 1. V I I I , c. X X I ) . 
"Baja u n ángel y déjale a 1.a ca^ 
becera un vaso de ¡agua y una 
tortilla de pan." (Tirso de Mo-
l ina, L a mujer que manda en ca-
sa, I I I , 1.a). "Llevan refresco 
que venden, gallinas, ptesoado. 
maíz, tortillas bizcochadas, plá-
tanos. . . " .Olhno. Lizár raga , 
D e s c r i p c i ó n breve. 1. I , c. I I I ) . 
De todas estas citas consta que 
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hay tortillas que no son de hue-
vas, sino de harina de trigo, co-
mo el pan; y, por oouniguiente, 
quedan juslificatlas nuestras dos 
c\ix<es de tortillas, conforme a la 
definición general de Covarru-
bia-: "Tort i l la , torta pequeña." 
Otros clásicos dijeron en osle 
mismo sentido torlicu.—Tortil la 
soufflé. En castellano nc llama 
soplillo. Véase esta voz.—A hu-
mársele, a uno la tortilla, fr. fig. 
que usamotf en vez de la castiza 
Volverse la tortilla: "suceder 
una cosa al contrario de lo que 
se esperaba; trocarse o mudarse 
a otro la fortuna favorable que 
uno tenía." La misma idea se 
expresa con esta acep. fig. y fa;m. 
del v. traspintarse: "salir una co-
sa al contrario de como se espe-
raba o se tenía creída."—Véase 
ATORTIIXAR. 
TORTILLEEO, m. E l que hace 
las tortillas que acabamos de des-
cr ib i r .—El que las vende. En 
esta 2.11 acep. es mucho más asa-
do, tanto, que hasta una tonada 
popular se ha inventado con este 
naml>re y cuya música, remeda 
el canto del tortillcro o vendedor 
de tortillas. Demos aquí la letra. 
Noche oscura...nada veo, 
ti nnque llevo mi farol; 
Por tus puertas voy pasando 
Y cintando con amor: 
La.* voy carilnnilo 
Ccn'.harla pena: 
¡De re'dl'W, ío i t c l i t^ 
Toi tillas buenas! 
Bella ingrata, no respondes 
A mi grito placentero, 
Cuando pasa por tu casa 
Pregonando el tortillero: 
La» voy cantan 'o, etc. 
Ya me voy a retirar 
Con mi oeste y mi fiVU,]! 
^in tener tú compasión 
De este pobre tortillera, 
I.as my cantando, etc. 
Señorita Fulanita, 
VaríUita de romero, 
l ío se asome, sefiorita, 
Cuando pase el tm-tillcro. 
L a * voy vintantlo, etr. 
"Los grillos entonaban su estri-
ceuto y monótona canción, 
mientras allá, a lo. lejos, la voz 
del todillero, que, con voz de te-
nor, repetía su eterno 'estribillo: 
/De rescoldo, tostaíta, tortillas 
g ü e ñ a s ! " ' ( E l Obrero, de La-
Kerena, 28 Die. 1901). Kl clásico 
Zabaleta u,-:ó la voz toriillera, 
que tampoco se halla' en el Dice.: 
"Suenan en la calle tortillas de 
leche. . .Él lo oye y . . .sale a ver 
la tortillera. Es una muchacha 
negrilla, con una rodilla | o ro-
dete] por toca." ( E l día de fiesta, 
i : V I ) . Tartillero y tortillera de-
ben pues entrar en el Dice. 
TÓRTOLA, f. Hacérsele una 
tórtola a uno, fr. íig. y farn.: 
rompérsele el pantalón en la ro-
dilla. Como esto sucede general-
mente a consecuencia de algún 
porrazo, puede haberse formado 
la fr. por comparación con la 
caída de las tórtolas, heridas o 
muertas por el cazador. 
TORTOLEO, tn. Trato cariñoso 
de dos amantes. De tórtolo, fig. 
y farn.: "hombre amartelado." 
Usó este hermoso vocablo la Con-
desa de Pardo Bazán en la Vida 
contemporánea que escribía en 
L a I lus trac ión A r t í s t i c a : "Ese 
amor sin recato, que llena de pa-
rejas estrechamente enlazadas los 
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jardines de las Tul ler ías . . ., está 
en suspenso. No es el momento a 
propósito para tale.* tortoleas y 
arrullos." Ojalá lo acepte el Dice. 
—Maf. nó en esta acep. que lie-
mos oído en Chile: acción o efec-
to de levantar una pieza de made-
ra por medio de una cuerda retor-
cida en un palo, lis mala deriva-
ción de tortor, que en Marina es 
"cada una de las vueltas con que 
se retuerce, por medio de una 
palanca, la. trinca, de cabo que l i -
ga dos objetos más o menos dis-
tantes." 
Tórtolo , la, adj. Del color de 
la tórtola. Traje tór tolo . 
Tor tón , m. Es el acial espa-
ñol : '•'instrumento de una u otra 
figura, en que se mete el labio o 
parte superior del hocico, o una 
oreja de las bestias, y con el cual 
se las tiene sujetas para herrar-
las, esquilarlas o curarlas." Vé-
anse Puro y Arcial. E n Cuba se 
usa tortor, acto de dar repetidas 
vueltas a una cosa circular o es-
piralmente. (Pichardo). Ambos 
pueden venir .del la t ín torqueo, 
si, turn, torcer, dar vueltas. 
TORTURADOR, RA, adj. Que 
tortura, en la acep. fig. de este v. 
Falta en el Dice Véase el si-
guiente. 
TORTURAR, ai. y ú. t. c. r. "Dar 
tortura, atormentar." Así fué ad-
mitido desde la 13.* edición del 
Dice. Es evidente que esta, defi-
uición se refiere a lo físico y a lo 
moral, porque a uno y otro se ex-
tienden también la tortura y el 
atormentar. " 'Libre de las penas 
y zozobras que torturan el al-
ma," escribió Pereda en Tipos y 
paisajes, La Romería del Car-
men, I ) ; "Torturado por las 
ocupaciones más ímprobas y m á s 
opuestas a un hombre de su i n -
genio," Don Cayetano F e r n á n -
dez. (AIemorias de la A cad., t. V , 
P¿g'. 88) . 
Torunajc, m. Conjunto o reu-
nión de torunos. No es de inuoho 
uso, porque no es tan frecuente 
ver manadas o conjuntos de es-
tos animales.—La manada de to-
ros .se llama torada; la de bueyes, 
boyada, y la de vacas, vacada y 
vaquería. 
TORUNO, m. Toro que, después 
de haber servido como tal, es 
inutilizado para su oficio cas t rán-
dolo. Se distingue fáci lmente 
porque conserva, a más de su 
afición a la vida pasada, testuz y 
aspecto de toro. Algunas veces se 
castran muy temprano, desde los 
tres años, como escribió Don Pe-
dro Fernández N i ñ o : "Se l lama 
novillo el que se capa de mases o 
de año, y toruno, el que se capa 
de tres años o d e más edad; con 
]&• diferencia de .ser éstos los me-
jores para bueyes, esto es, los to-
runos, según la experiencia." 
(Cartilla de campo, pág. 31 ) . E n 
castellano sólo hemos hallado el 
adj. madrigado: "dícese del ma-
cho de ciertos animales, part icu-
larmente del toro, que ha padre-
ado."—La foca leonina o jubata, 
cuyo macho tiene una especie de 
melena parecida a la del l eón d<j 
África, pero mucho más corta. 
(Ph i l i pp i ) .—Fig . y fam., lo 
mismo que toro, 1.a aeep. Véase 
TORO.—Entre el pueblo, hombre 
que va envejeciendo, pero que se 
conserva robusto y gordo.— 
Hombre grande y gordo y de 
pescuezo grueso. Véase A t o r u -
nado.—Es vocablo formado de 
TOS TOS ou 
toro y del sufijo uno, coonotativo 
de cosa propia de animaler: ca-
bruno, ovejuno, perruno, vacu-
no. Caballuno, usado por el Ar-
cipreste de Hi ta y por otros y ad-
mit ido en el Dice, de Autorida-
des, ha desaparecido en la* demás 
ediciones, pero en Chile es de uso 
general; así también mandaru-
no, rotuno y pacuno, propios de 
persona, como los españoles frai-
luno, hombruno, moruno. Por la 
buena formación de toruno y 
por ser de uso corriente entre 
nosotros, puede ser admitido co-
mo chilenismo. E l nombre com-
pleto debió de ser al principio 
buey toruno, porque estos nom-
bres en uno son adjs., menos los 
chilenos hambruna y pilatuna, 
aunque en este último se sub-
entiende algún s., como jugarla. 
TOSCA, f. Es castizo en la a^ep. 
de "piedra caliza:, muy porosa y 
ligera que las aguas d'e ciertos 
manantiales depositau en el sue-
lo o sobre las plantas u otras co-
sas que hallan a su paso." Tam-
bién se llama toba y tufo. En 
gran parte de Chile el subsuelo es 
compuesto de toscas de distintas 
especies con unai capa vegetal en-
cima, de variado grosor. 
TOSKDOR, RA, adj. Que tose 
mucho o con frecuencia. No lo 
trae el Dice, y está bien forma-
do y se usa; peor es decir gar-
gajiento o gargajoso, que están 
muy de asiento 'en el léxico. To-
segoso o tosigoso, &a, que s-e apli-
can a persona y significan: "que 
padece tos, fatiga y opresión de 
pecho." no son iguales a tosedor, 
porque en éste no domina la en-
fermedad, sino más bien la mala 
costumbre. 
TOSER, n . No es irregular (tue-
so, tueses), como lo hacen en 
Chile los que no han aprendido 
gramática, sino regular, siguien-
do al s. ios: foso, foses, tosa. 
Tosido, m. Acción o efecto de 
toser, o tosidura. Es corriente en 
Chile entre la gente que no cui-
da, del lenguaje. Véase Produ-
cido. 
Tostada de novia, f. Véaso 
Torreja. 
Tostadera, f., íig. y fam. Riña, 
chamusquina, pendencia, zafa-
rrancho, trifulca, sanfrancia, pe-
laza o pelazga. Se llama iwí, por-
que se tuestanunos a otro*. (Vé-
ase TOSTAR, l.0 acep.) 
TOSTADO, m. Apellido do fa-
milia del Obispo que fué de 
Ávila, Don Alonso de Madrigal, 
y que en todas partes es conocido 
con el nombre de el Tostado, co-
mo si fuera italiano, y en latín 
Abulcnsis, por sti diócesis. Escri-
bió muchos volúmenes en latín 
y en oastellano y por eso su ape-
llido as sinónimo de autor o es-
critor muy fecundo y en todas 
partes so dice, para ponderar esa 
l'ocundidad. que Fulano o Zuta-
no escribió más q m el Tostado. 
"Si Dios me tiene de sus conso-
nantes, he de rellenar el mundo 
de comedias mías y ha de ser Lo-
pe de Vega1, pro:liído*o monstruo 
español y nuevo Tostada en ver-
so, n iño de teta conmigo." (Ve-
lez de Guevara, E l Diablo Co-
judo, tranco I V ) . Obligado está 
el Dice, a recoger este vocablo en 
esta especial acep. 
Tostadur ía , f. "Tos tadur ía de 
café," se anuncia una tienda en 
que se tuesta el "vigilante gra-
no" que dijo Bello. 
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TOSTAR, a. La acep. fig. que le 
da el Dice, "calentar demasia-
do," la hem as concretado nos-
otros en azotar, zurrar, vaiHilar, 
y, en general, pegar, castigar. 
(Véase CALEN TA K). Tostarle a 
imo duro, o duro y parejo.—Fig. 
y fam., remoler (8.a acop.) con 
mucho entusiasmo, bulla o ani-
mación, " i Vamos tostando! Tos-
taban do lo l indo; Todavía están 
tostando."—Tostar maíz , fr. fig. 
y fam. Entre ladrones, disparar 
con arma de fuego. Y aun solo, 
sin el s. ma íz : "Cargó su carabi-
na y empezó a tostarles balas."— 
Tostarle una cosa a uno, fr. fig. 
y fam.: caerle en gracia, gus-
tarle. 
Tota ( A ) , expr. fam. A cues-
tas. Se usa en la provincia de Co-
quimbo lo mismo que al apa que 
dicen en las demás. Véase Apa. 
TOTAL, adj. y ú. t. c, s. m. 
Muy valido anda en Chile el uso 
do este vocablo en la acep. de: 
en suma, en resumidas cuentas, 
en resumen, en compendio, en 
dos palabras, en pocas palabras, 
en una palabra, abreviando. Des-
pués1 de una larga exposición o 
narración, es frecuente oír : "To-
tal : que en medio de ese barullo, 
no supe yo qué hacer." No deci-
mos que sea absurdo este uso, 
pues total significa aquí suma to-
tal o suma, acep. que le reconoce 
el Dice.; pero es un modo tan te-
legráfico y matemático, que sólo 
esté bueno para el telégrafo, pa-
ra los bancos y oficinas de conta-
duría y para, las clases de mate-
máticas. 
Totalgo, m. En Ohiloé, el jue-
go llamado tugar en otras partas 
del país. (Cavada).—Puede ve-
nir del araucano toton, enterrar 
al animal el puña l en el cogote 
(P. Augusta), por la idea gene-
ral de enterrar, y de alhue, el 
muerto o d i funto; aludiendo ¡al 
pañuelo, azote o correa que en 
este juego se oculta o esconde, 
como quien entiorra a un muer-
to. Véase Tugar. 
Totalizar, a. Hacer la suma to-
tal, sumar; resumir, hacer el re-
sumen. Neologismo usado por al-
gunos que no son autoridades en 
el lenguaje. Véase IZAR (VERBOS 
EN). 
TOTA PULCHRA, m. ( P r o n ú n -
ciese pulcra). Significa "toda 
hermosa" y es el nombre de u n 
canto o motete en honor de la 
SSma. Virgen María que con 
música muy variada se canta en 
todas las iglesias. Se l lama así; 
porque la letra empieza con esas 
dos palabras. Merece lugar en el 
Dice. 
TOTEMISMO, m . "Creencia pro-
fesada por algunas tribus salva-
jes, particularmente de la A m é -
rica del Norte, según la cual sus 
individuos se creen descendien-
tes de algún animal , cuya espe-
cie tiene la misión de protegerlas 
y que generalmente les día su 
nombre." Admi t ido por pr imera 
vez en la 14.a edición del Dice. 
Debió admitirse t ambién totem, 
que es la et imología de totemis-
mo y significa el dios de los p r i -
meros ascendientes de esas tribus, 
y m á s particularmente, el ani-
mal u objeto encargadò ahora de 
protegerlas. 
TOTIES QUOTIES, exprés; l a t i -
na. (Pronúncieee to cies cuocies). 
Significa "tantas vece?, cuan-
tas. . . " Aplícase al jubileo e i n -
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diligencia que rsor especial conce-
sión se pueden ganar en el mis-
mo día tantas veces, cuantas se 
cumplan las condiciones impues-
tas. "Allégase, junto con esto, 
que dicen que tienen bulas de 
más de diez años ; que cada una 
les da indulgencia plenária ío-
tieg quoties." (Alejo Venegas, 
Aymvía del tránsito de la muerte, 
p. I l l , c. X ) . Se usa. en todas 
partes y falta en el Dice. 
Totó , m. iam. En algunas 
partes, popó, o sea, nalgas, asen-
taderas. 
T o r o COELO, expr. latina. 
(Pronúneiese celo). Literalmen-
te significa: "por todo el cielo;" 
pero el uso que se le da es en sen-
tido íig., de polo a polo, para i n -
dicar la gran distancia que hay 
de una parte a otra, o entre dos 
opiniones, doctrinas, sistemas, 
etc. Como la usan los literatos 
de mérito, debe aceptarla el 
Dice. E l P. Jerónimo de San 
José, en el Genio de la His-
toria (pág. 117), u 'ó esta expr. 
en castellano (todo el cielo), pe-
ro más vale dejarla en latín. 
Así mismo el P. Ángeles: "Dis-
tan, como dicen, todo el cielo." 
(Consideraciones sobre el Can-
tar, lect. I , art. V) .—Algunos 
le dan también la acep. de 
"completamente, de todo punto, 
de medio a medio," que también 
es propia del l a t ín : "Has errado, 
o te has equivocado, foto coelo." 
TOTORA, f. "Especie de anea 
que se cría en algunos lagos de la 
América Meridional." Así en-
mendó la definición el Dice, 
pues antes la limitaba a la lagu-
na de Chucuito. Todavía tiene 
que generalizarla más, reempla-
zando el complemento "en algu-
nos lagos'-' por este otro: "en si-
tios pantanosos o húmedos," y 
también debe dar la etimología, 
que es el quichua M u r a , esta 
misma planta anea o enea, espa-
daña, gladio o gladiolo, por la 
forma de espada que tiene la ho-
ja.—-En la provincia de Valdi-
via llaman totora el estoquülo. 
Véase esta voz. En otras provin-
cias la llaman batro, que es el 
nombre araucano (vathu) de es-
ta misma hierba.—General To-
tora, c/vc nunca llegó a la hora, o 
que siempre llegó a deshora, i r . 
íig. y fam. con que se moteja al 
que llega tarde a una cita, reu-
nión, etc. "Cierto que llegó co-
mo el General Totora. . . " (Beli-
sário Gálvez). 
TOTORAL, m. "Paraje poblado 
de totoras," dicen bien las dos 
últ imas ediciones del Dice.; pero 
se les olvidó agregar que es pro-
vincialismo de la América Meri-
dional, pues en Españai sólo,di-
cen espadanai.— Los totorales, 
íig. y fam.: lugar imaginarlo y 
desconocido en que la persona 
de quien se habla se supone te-
ner su querencia o su mansión. 
"Se fué Pedro a los totorales; 
Viene llegando de los totorales; 
Se hace de los totorales (se finge 
ignorante)." Como el totoral es 
un sitio inhabitable y general-
mente impenetrable por estar en 
medio del agua o de pantanos, eá 
muy natural que el que no quie-
re declarar el nombre de un l u -
gar lo disfrace diciendo los toto-
rales. De aquí la fr. fig. Subirse 
uno a los totorales, como quien 
dice a los cuernos de la luna: 
enorgullecerse, envanecerse ex-
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ccávamente . "Para que él se ba-
ne y se eleve a los totorales, al 
ver que yo le ruego." (Daniel 
Barros (.irax, Aventuras <U Cm-
trorremos). "Es una fr. profun-
damente irónica, dice Ricardo 
Pídma (peruano), que aplica-
mos a los que, habiendo, sin mé-
rito para ello, subido a grande 
altura, están en riesgo de caer, 
por haberse elevado sobre base 
tan débil como la totora."—•Mu-
chos son los fundos que en Chi-
le tienen el nombre de Totoral, 
y lo llevan también un río y una 
laguna. Totorolillo se llama'n un 
puerto, una bahía y un caserío. 
Todo esto prueba, lo abundante 
que es en Chile la totora. 
TOTORERO, m. Pajarillo chile-
no, por otro nombre trabajador 
fphloecriptcs melanops). " A u n 
cuando es un ave apenas del ta-
maño de un jilguero, l lama mu-
cho la atención por la prolijidad 
con que hace su nido; éste es de 
una forma cónica y tapado en sus 
dos extremos. Tiene una sola 
puerta y ésta está situada en un 
castado...La hembra pone de 
tres a cinco huevfeejitos celestes. 
Jíl trabajador habita en todo Chi-
le, pero solamente en las vegas 
con pajonales u otras partes se-
mejantes. Esta ave nunca está 
quieta; siempre salta, de una ra-
mita a otra, y de cuando en cuan-
do da cortos volidos. Todos estos 
movimientos los hace en persecu-
ción de zancudos y de otros in -
sc-ctitos." (Reed).—El nombre 
totorero viene de que el nido es 
construido con hojas de totora y 
de otras plantas palustres, como 
carrizo, trome; y el de trabaja-
dor, del gran trabajo que se toma 
el ave para construirlo. Es claro 
que totorero y trabajador deben 
pasar al Dice.—El citado orn i tó-
logo, Reed, distingue dos totore-
ros: el chico, de que ya, habla-
mos, y otro que llama totorero o 
tjuairabillo (ardetta e.rilis): "ave 
muy semejante a la del guairabo, 
pero de tamaño muy inferior. 
Vivo exclusivamente en las vegas 
con pajonales y el colorido de su 
plumaje guarda mucha a r m o n í a 
con el de las totoras y los tromes. 
Es asunto bien difícil poder ver 
estas aves durante el día, porque 
saben ocultarse perfectamente 
entre las plantas. Por las noches 
vuelan, pero nó a mucha altura, 
por las orillas de las vegas, bus-
cando .sus alimentos, que son sa-
pos, peces, insectos, moluscos, 
etc. í í ah i t a en todo el centro y 
Sur del país. Vive en parejas y 
anida en las vegas. Sus pollos son 
insesores." 
Totoya, f. fam. Pecho de m u -
jer. 
TÓTUM, m. Breviario comple-
to en un ¡.-rolo tomo. Es vocablo 
corriente entre eclesiásticos y dig-
no de admitirse. Procede del t í -
tulo mismo que lleva el l i b r o : 
Breviarium t o t u m . — T ó t u m re-
volútum, m . : conjunto de cosas 
diversas y sin orden ; l i teralmen-
te, un todo revuelto. "Pudiera 
créeme que el suceso pasaba en 
una época remota, si no testifica-
ran lo contrario el traje moderno 
de Ri ta y el común de dos del 
bueno de. Lazarillo, y el t ó t u m 
revolú tum de los vestidos de los 
marineros." (Modesto Lafuente, 
Viajes de. Fray Gerundio, t. I , 
pág. 306). Aunque hay en caste-
llano muchos equivalentes, como 
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son revoltijo o revoltillo, pepito-
ria, calabriada-, ensalada, mezcla, 
confusión, y en Chile revoltura, 
convendría admitir también fete, 
que se usa en toda.s partes y que 
tiene especial sabor y expresión. 
Totuma, f. Véase Tutuma. 
TOTUMI'OTENS, m. Persona 
que en cierto orden de cosas o 
ante una autoridad lo puede to-
do; es s inónimo de todopoderoso 
i i omnipotente. Bien puede admi-
tirte como se admitieron factó-
tum (sTijeto que ejerce en una 
casa varios ministerios; persona 
entremetida, que oficiosamente 
se presta a todo género de .servi-
cios), Petras in cunctis (loe. la-
t ina con que se moteja al que 
aparenta saber de muchas- cosas a 
un tiempo sin tener conocimien-
to sólido de ninguna), tmutem 
(sujeto que se tiene por princi-
pal y necesario para una cosa) y 
tantos otros parecidos. Ser uno el 
todo (ser la persona más influ-
yente o capaz en un negocio, o 
.de quien depende principalmen-
te su buen éxito) . 
Tour de force, m. Loe. france-
sa que significa: acción que exi-
ge mucha fuerza física o mucho 
esfuerzo moral. En castellano po-
demos decir exceso, alarde, gala, 
ostentación, excesiva demostra-
ción o prueba, bizarría, ostentosa 
manifestación; y en sentido fig., 
lujo, pero nó derroche. 
Tours, n. pr. de ciudad. Así 
escribe el Dice, en el art. TUEO-
NBNSB, sin advertir que se pro-
nuncia Tur. E l clásico P. M u r i -
l lo escribió Turón, tomándolo 
del latín Turones o Turonii , pl . , 
que era el nombre que daban a 
los habitantes de ese pueblo los 
antiguos romanos. El i ja pues el 
Dice, entre Tur o Turs, porque 
Tours es la forma .francesa, y Tu-
rón es inusitado e ininteligible. 
Coloma (Don Carlos), en sus 
(hrerras de. los EsUidos—Bajo», 
escribió Turs: "Estaba, como se 
dijo atrás, el duque de Guisa. . . 
preso en el castillo de Turs en 
Turena." ( L . I V ) . 
TOVAU, apellido. Véase TOBAU. 
Toya, n. pr. f. Dim. fain, do 
Ftcfcma. 
Tozudez, f. Calidad de tozudo 
(obstinado, testarudo). Como no 
lo acepta el Dice, podemos su-
plirlo con obstinación, porfía, 
testarudez. 
Traba, f. Acción o efecto de 
trabar en esta acep.: "torcer al-
ternativamente y a uno y otro 
lado los dientes de la sierra para 
que la hoja corra sin difieultaa 
por la hendidura." lista nusma 
acep. tiene también el v. triscar. 
"A esta sierra le falta traba;Este 
serrucho necesita traba." En cas-
tellano no hay s. para expresar 
esto, sino solamente los verbos 
trabar y triscar.—Palo que se 
atraviesa en las astas del animal 
bovino para que no entre a sitios 
cerrados donde pueda hacer da-
ño. Otros dicen también morillo. 
—Tabla que se ata en las astas 
al animal bovino y que le impi-
de mirar hacia arriba y hacia 
adelante, pero nó hacia abajo, 
para que coma lo que tiene a la 
vista y no se tiente con lo que 
Iludiera ver en o t e parte. 
TRABADO, DA, adj. Como parti-
cipio del v. trabar, que significa 
"echar trabas," lo usamos bien 
nosotros al aplicarlo a la caballe-
ría a la cual se lo ponen dos cuer-
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das del pie a la mano de cada la-
do para acostumbrarla al paso de 
andadura. Cada una de esas cuer-
das se llama traba.—En sentido 
fig. también se dice trabado, da, 
el caballo o yegua que tiene blan-
cos la mano derecha y el pie iz-
quierdo, o al revés, la mano iz-
quierda y el pie derecho. Lo cual 
es castizo. Y así mismo lo es 
cuando aplica a una persona 
que por enfermedad, vejez u 
otro motivo no tiene expedito 
el aso de las piernas y da pasos 
muy cortos; de ella se dice que 
anda trabada o como trabada, 
que tiene trabadas las piernas, 
etc., porque es como si le hubie-
ran echado trabas a ellas. 
Trabador, m. Es el triscador 
español: "instrumento de acero 
en forma de cuchillo pequeño y 
con dos o tres muescas a cada la-
do, para triscar los dientes de las 
sierras." 
TRABAJADOR, m. Véase T o r o 
RERO'. 
TRABAJAR, a. Fig. y fam., ba-
t i r o vencer a uno. "¡ Qué bien lo 
trabaja Pedro! Se lo t rabajó en 
un san t i amén . "—En disputas o 
burlas, aturrullar (confundir a 
uno, turbarle de modo que no 
sepa; qué decir o cómo hacer una 
cosa). En castellano no tiene es-
tas aceps. sino estas otras: "mo-
lestar, inquietar o perturbar; ha-
cer sufrir trabajos a una persona; 
r.. ocuparse con empeño en algu-
na cosa; esforzante por conseguir-
la." Por eso dijo bien Erei l la : 
Ci'fiense pies con pies; y entretejidos 
Cargan a un lado y otro, sin poderse 
Tjleviir cuanto una njj'nima ventaja. 
Por más que el uno y otro se trabaja. 
{La Araiiccna, e. X ) . 
- - Trabajar uno la tierra o sus 
tierras, es en buen castellano la-
brarla, labrarlas.—Trabajar en el 
campo. Muy coaniin en Chile, es 
también labrar su hacienda o sus 
tierras. Trabajar es demasiado 
genérico.—Nadie sabe para q u i é n 
trabaja. Véase SABER.— Tiene 
obra y no la trabaja, i r . prover-
bial chilena que se dice al fara-
mallero y al que no aprovecha la 
buena ocasión que se le presenta. 
Trabajo, m. Entre ladrones y 
rateros, robo o salteo. De la acep. 
de Germânia "hurtar o robar" 
que da ol Dice, al v. trabajar; 
porque ése es todo el trabajo que 
hacen los discípulos de Caco. 
TRABAJOSO, SA, adj. "Que da, 
cuesta o causa mucho trabajo," 
es la l . * acep. del Dice , sin ad-
vertir si se aplica a persona o a 
cosa', o a las dos. E n Chile es co-
rriente decirlo de las personas, 
corno eufemismo de fastidioso, 
molesto, y conforme a estas dos 
aceps. de trabajar: "molestar, i n -
quietar o pertubar; hacer sufrir 
trabajos a una persona." Como 
aprobación de nuestro uso ofrece-
mos la autoridad de Tirso de Mo-
l ina : "No tuvo la gozosa madre 
en su preñez los malos ratos y 
fastidios con que desde sus p r i n -
cipios los hijos se hacen trabajo-
sos." (Vida de Sta. María de Cer-
vellón, noticia I I I , § I I I ) . Cuer-
vo lo define: poco complaciente, 
exigente o desconfiado, y lo hace 
equivalente exacto del f rancés 
difficile. 
TRABALENGUAS, m. Palabra o 
reun ión de palabras difíciles de 
pronunciar, porque traban o en-
torpecen la lengua; por ej., el v. 
desconstantinopolitarizar, inven-
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tad o precisamente pnra esto, y 
más en frases en que entra con 
PUS derivados: " E l Arzobispo de 
Consten t in opl a se quiere desarzo-
bispoconstantinopolitarizar, y el 
que lo desarzobispoconstantinc-
politarice será un buen desarzo-
bispoconstantinopolitarizado r . " 
— T a m b i é n es un buen traõalen-
yuas esta fr. Trigo ires tigres, re-
petida, varias vece? y tomada de 
ésta: "En un misino plato co-
inítm (figo tres tigres." Hace- fal-
te en e l Dice, este s., que está 
bien formado y se usa en Espa-
ña, y en todas partes. 
TRABAR, a. Trabar de paso un 
caballo: basta decir trabar y véa-
se TRABADO.— Trabarse de frío 
uno, f r . : sentirse penetrado o 
transido de frío, helarse, entu-
mirse, arrecirse.—Trabarse de 
palabras con uno. Es fr. castiza. 
Véase Tomarse de palabras con 
uno en el art. TOMAR.—Trabarse 
las carretillas (mandíbulas o qui-
jadas). Si admite el Dice, la fr. 
Trabarse la lengua, debe admit i r 
también esta otra. 
TRABUCO, m. Es castizo en la 
aeep. de "cañuto de madera con 
que juegan los muchachos me-
tiendo en él con un palito dos te-
cos de papel o de estopa y lanzan-
do el de delante por medio del ai-
re comprimido al empujar el de 
de t rás . " También se llama tira-
bala, m., y taco. Cerbatana, algo 
parecido, es "cañuto en que se 
introducen bodoques u otras co-
sas, para despedirlas o hacerlas 
salir impetuosamente después, 
soplando con violencia por una 
de sus extremidades." 
Tracal, m. L o mismo que mo 
no, 4.a aeep., y pilón, na, O, a . 
) 
pero no es de uso general, sino 
muy restringido.—En Chiloé se 
usa como adj. invariable, aplica-
do al estómago firme, sano, re-
sistente. (Cavada).—No hemos 
dado con la etimología; Lcnz 
dice que tiene todo el aspecto de 
su una antigua palabra) castella-
na traída de España, 
Tracalaca (A la), exprés, fam. 
En algunas partes del Sur, a 
horcajadas, a horcajadillas (con 
que se denota la postura del que 
va a caballo, con la horcajadura 
sobre los lomos de la caballería:, 
echando cada pierna por su la-
do).—Es modismo formado, sin 
duda alguna, de tralacarse. Vé-
ase más adelante. 
Tracalada, f. S innúmero, infi-
nidad, multi tud, cáfila. Es tan 
antiguo en América, que Berto-
nio lo usó en su Vocabulario ai-
mará, en la. parte castellana y en 
el vocablo CoAomu-ARA. Es afé-
resis del castellano m a t r c L c a l a d n 
(revuelta muchedumbre de gen-
te). Lope de Rueda empleó la 
voz c h a e l a d a , que no se halla en 
los diccionarios y que parece for-
ma vulgar de tracalada, converti-
da la sílaba ira eii cha y suprimi-
da como átona la segunda a: 
"Cata, viene mosamo y mase 
Alonso y Camila y una c h a c h d a 
dellos." fColoquio de- Camila). 
"Grupo, conjunto, muchedum-
bro," interpreta esta; voz la. edi-
ción de la Academia. Véanse 
Sinfinidad y Sunimio. Otros si-
nónimos castizos son: riolada 
(afluencia de muchas cosas a mi 
tiempo) y r e d a d a (conjunto de 
personas o cosas que «e toman o 
cogen de una vez). Véanse Cele 
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mín y Gr imi l lón; este úl t imo, 
en el texto y en el Apéndice. 
TRACOMA. Como ni. l o usan en 
GJiile, y así es más conforme con 
la práctica que hace masculinos 
los nombren en a derivados del 
griego: anagrama, axioma, idio-
ma, poema, problema, síntoma, 
telegrama. VA tracoma es una en-
fermedad que consiste en granu-
laciones que aparecen en l a su-
períicic in lermi de los párpados. 
—La voz viene del griego Tpoc/ú:, 
áspero, nudoso, y necesariamente 
tendrá que aceptarla el Dice. E l 
de Barcia (edición novís ima) di-
ce trácomo, m., no sabemos por 
qué, máx ime cuando el mismo 
da la forma griega ^pá/wv.a y la 
francesa trachoma. E l de Alema-
ny lo da como nosotros. 
TRACOMOSO, SA, adj. Atacado o 
enfermo del tracoma. " E l Dr. 
Mujica atiende a los tracomosos 
de Ancud." ('La Unión, de San-
tiago, 1.° Mayo 1916) .—Está 
bien formado y es necesario; por 
tanto, debe acogerlo el léxico ofi-
cial. 
TRACTO, m. Le falta en el 
Dice, una acep. muy propia y 
expresiva que le da el P. Ánge-
les, derivada del v. lat ino tráhe-
te, traer con fuerza, o violencia, 
como arrastrando. Véanse algu-
nos textos del clásico escritor: 
"Nótese que este tracto de la Es-
posa no es del pecado a la gra-
cia, que es Esposa muy querida 
l a que habla, n i importa necesi-
dad o violencia la palabra trahe 
me, sino amor entrañable , con 
conocimiento de la propia fragi-
l idad; quasi dicat: Si no t ira por 
mí y me saca de las uñas de los 
cuidados v embarazos v codi-
cias del mundo, ¿cómo le podré 
seguir?" (Conmd. sobre el Can-
tar, leca IT, art. I ) . "Parece que 
en el rapto hay menos libertad 
que en el tracto. . . Las cosas gra-
ves son llevadas al lugar de su 
sosiego y estabilidad con un cier-
to arrebatamiento o tracto." 
(Ibid., art. I I ) . " N i tampoco ig-
noro la necesidad que tienen las 
doncellas deste divino tracto; 
pues, siendo ella la querida y 
más perfecta que ellas, se cono-
ce necesitada dél y dice: Trahe 
me. . . Y o diría, por lo que que-
da, dicho, que esta manera de 
tracto que pide la Esposa es es-
pecial y de pocos, y ésos, perfec-
tísimos como ella: el correr de 
todos los justos, el ser llevada 
del Esposo." (Ibid., art. I V ) . 
TRADUCIR, a. De las muchas 
aceps. que en lat ín tiene este v., 
el castellano le tomó esta sola: 
¡"expresar en una lengua lo que 
está escrito o se ha expresado an-
tes en otra." No hace muchos 
años le agregó el Dice, esta fig.: 
"explicar, interpretar." Pero de 
aquí a darle las aceps. del francés 
V traduire, media un abismo. 
Los franceses dicen muy bien en 
su lengua: "Sa colère se traduisit 
en implicat ions;" pero que u n 
español venga; a decimos: "Su 
cólera se tradujo en imprecacio-
nes," es para dane un torniscón 
que le haga volver en sí. " L a 
prudente reserva se tradujo en 
piesunción y orgullo," escribió 
un periodista español ; "Sus soco-
rros, lo mismo en especie que en 
dinero [dados por sus cuñados] 
los traducía la viuda en aguar-
diente," escribió Pereda en So ti-' 
leza, I V . i Valiente traducción l a 
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del periodista, pero más la de 
Pereda! Y ¿qué perdería la len-
gua, vamos al caso, si dijéramos: 
Su cólera, se manifestaba o des-
ahogaba en imprecaciones; La 
prudente reserva se dio o. conocer 
o se convirtió en presunción y or-
gul lo ; Los socorros los consumía, 
gastaba o perdia la viuda en 
aguardiente? ¿ P o r qué no dar a 
las palabras su .significado propio 
y dejarnos de mirar al cercado 
ajeno, donde el lenguaje y la ín-
dole y las costumbres son tan dis-
tintos? De todos los clásicos es-
pañoles ninguno se tomó más l i -
bertad con el v. traducir que el 
Maostro Valdivielso; sin embar-
go, todas las veces que lo usó, 
fué conforme .al sentido general 
que en t raña según su etimología 
y nó según el francés: esto es en-
riquecer la lengua, porque se des-
envuelven sus voces conforme a 
su naturaleza; lo otro es echarles 
encima un afeite extraño que las 
marchita y agosta. Veamos E l 
Sagrario de Toledo del citado 
maestro: 
[Verás] Del sol, en otros, vacilantes rayos, 
Y en todos traducidos bellos mayos. 
Vive a ti mismo y vive traduzido 
De la militar vida a la beata. 
L a efigie (terso espejo en que os mirastes, 
E n quien al vivo traducida os vistes) 
¿Permitiréis que inconsolablemente 
Emparedada quede injustamente? 
[Basílica] Que viíi, bañada de esplendor 
[glorioso, 
A sus naves el cielo traducido. 
Aquella parte que la luz produce, 
Qu 5 en forma de pirámide se eleva..., 
Es cielo breve, donde Dios traduce 
E l cielo, atesorándole en la cueva. 
Mira la casa en que del breve nido 
Salió Ildefonso a la terrestre bola. 
Y a templo religioso enriquecido 
Por el heroico Ignacio de Lrjola, 
Donde el Apostolado traducido 
E l estandarte de la cruz tremola. 
De Enea* mira y su piedad loable 
Por línea generosa traducido 
Al Duque. 
Guevara y Nífto, cardenal nacido, 
En estos brazos mira que la silla 
(A Sevilla de Roma traducido) 
Ocupa dignamente de Sevilla. 
Doctor escrito había, y escribía 
Libros, partos de! alma, en que gastaba 
E l bien del tiempo, donde I r a d u c i a 
Las letras y virtud que Esparta alaba. 
Y al Padre, que en el Hijo traduce, 
Y al Neuma Sacro, de su favrjeierta, 
Le representa. 
En casi todos estas pasajes tradu-
cir equivale a trasladar, ya mate-
mlmente, pasando de una parte 
a otra, ya. üg., por medio de la 
pintura o de otra manera. Y éste 
es también el valor etimológico, 
del trans latino, a otra parte, y 
dúcere, guiar. Kn este mismo sen-
tido se interpretan también estos 
otros versos: 
E l muy más seguro sino [signo] 
Que en el cristiano reluce 
Es, si en cuanto w traduce 
De perverso en lo condíno, 
Habrá lugar celestino. 
¡Juan Tallante, Cancionero del eiylo X V , t. 
[ I I , pág. üTI.') 
Sobre el derecho lado recostada, 
Y la siniestra en jaspe traducida, 
Por el siniestro músculo tendida, 
i irviiíndole la diestra de almohada. 
fPedro de Ofta, Arauco domudo, c. X I V ) . 
" Y , aunque boy no tienen esas 
hogueras humo de antigüedad, 
no dudo es costumbre traducida 
de ella hasta nuestra edad conti-
nuadamente." (Rodrigo Caro, 
Días geniales, diál. I V , § I V ) . 
"Presumen mucho por haber 
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trasmudado y traducido las cos-
tumbres radas y ásperas en man-
gas y apacibles." (Gracián , E l 
Cortesano, pról.) Todo esto, que 
es genuinamente latino y espa-
ñol, se olvida y menosprecia por 
lo francés.—Otras veces el tradu-
cir galicano vale trascender en la 
acep. de "extenderse o comuni-
carse los afecto.? de unas cosas a 
otras, produciendo consecuen-
(iaíí." " E n el semblante se tra-
ducía el efecto de aquella noche 
de insomnio: A l semblante había 
trascendido, en el semblante se 
leía, se notaba, se conocía, etc."— 
Véanse RETRADUCIR y RETRO-
TRADUCIR.—En la conjugación 
dijeron algunos antiguos traducí , 
t radució, por traduje, jo . 
TRAER, a. Véase Llevar y traer 
en el art. LLEVAR. Cierto es que 
algunos clásicos confundieron es-
tos dos verbos, (f)¡ero no lo hacen 
así los modernos. Como es dife-
rencia bien fundada y útilísima, 
no debemos renunciar a ella.— 
En la conjugación sale muy mal 
librado este v. de los labios del 
pueblo, primero, por la combinar 
ción tr, que para él es trr , y se-
gundo, por las vocales ae, que él 
no acostumbra juntar, porque 
lo mira como afectación. Véanse 
las formas principales: trrer, 
trre, trren (traer, trae, traen) ; 
trreida ( t r a í a ) ; en las provincias 
del Sur, trruje, trrujera, trrujere, 
trrujese, como el castellano anti-
guo, por traje, trajera, trajere, 
trajese; trreido, trriendo (traído, 
trayendo); los semicultos, traen-
do. En tiempo de Juan de Valdés 
luchaban entre sí las formas tru-
je y traje y por eso e&cribió en su 
famoso Diá logo; 
"MARCIO. ¿Poi'iqué escribís trujo, escribien. 
<lo otros-trajo? 
VALDÊS. Porque es, a mi ver, más suave 
la pronunciación, y porque así lo 
pronuncio desde que nací. 
M. ¿Vos no veis que viene de traxit 
latino? 
V. Bien lo veo; pero, cuando escribo 
castellano, no procuro de mirar 
Cíímo escribe el latino. 
TOKRKS. E n eso tenéis razón, porque yo 
siempre me acuerdo oí decir: Fué 
la negra al baíto, y trujo qué contar 
un ano; y n<5 trajj. 
M. No oso admitiros este trujo. 
V. ¿Porque? 
M. i'orque veo y siento que muchos 
cortesanos, caballeros y señores di-
cen y escriben trajo. 
V. Por la misma razón que ellos es-
criben su t'iajo, escribo yo mi írw-
jo; vosotros tomad lo que quisi¿-
ledes." 
E n el Cancionero del siglo X V 
de Foulché-Delbosc (t . I , p>ágs. 
543 a, 547 b y 548 a, y t. I I , pág . 
74 a ) , hallamos tres veces la for-
ma tragó, que fué de menos du-
ración que trujo.—Las formas 
trajieron, trajiera, trajiere, tra-
jiese, son viciosas por la i de m á s 
que tienen; nadie puede autori-
zar esa epéntesis. 
TRAFICAR, n . Sus aceps, pro-
pias son: "comerciar, negociar 
con el dinero, comprando o ven-
diendo, o con otros semejantes 
tratos; andar o caminar por d i -
versas tierras, tratando y conver-
sando en varias provincias." Por 
esta 2.a acep. lo confunden a q u í 
algunos con trajinar (andar y 
tornar de un sitio a otro con cual-
quier diligencia u ocupación) y 
transitar ( i r o ¡pasar de un punto 
a otro por vías o parajes públ i -
cos). " E l debate fué acalorado, 
l lagándose a decir que el señor 
Galeno no había traficado j a m á s 
en automóviles." ( ú l t i m a s Nat i -
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cias, 18 Ag. 1915). " ¡Qué no 
da r í an por ver traficar los viejos 
birlochos y las pasadas calesas 
con sus altos pescantes de cue-
ro !" ( id., 20 Ag. 1915). "Ivas 
carretas que trafiquen por las ca-
lles que se designen con tal obje-
to, no podrán llevar de peso ima 
cantidad mayor de veinte quin-
tales españoles." ( E l Chilote, 29 
Abr. 1880). ;<E1 dueño salió en-
tonces armado de un gran revól-
ver e instalándose en la puerta y 
ante el numeroso público que 
^or ahí traficaba, empezó a dis-
parar con un entusiasmo loco." 
(Últimas Noticias, 22 Sept. 
1915). 
TRÁFICO, m. Significa acción o 
efecto de traficar, pero del traficar 
español, HÓ del chileno. Véase el 
anterior. En este úl t imo sentido 
está aquí tan arraigado, que se 
lo ve hasta en las leyes y decre-
tos, corno que hay Dirección del 
Tráfico y Director del Tráfico, y 
en los trenes, Jefe del Tráfico. 
"Visto el oficio que precede, de la 
policía, y lo informado por la 
Dirección del Tráfico, decreto : 
Prohíbese el ejercicio de patinaje 
en las calles de la c i u d a d . . . " 
(Decreto de la Alcaldía de San-
tiago, Diario Ilustrado, 12 Sept. 
1915). Del tráfico de gente, de 
carruajes, de vehículos, hablan 
todos los chilenos en conversa-
ción, en discursos, en libros y en 
diarios. Las voces castizas son: 
trajín o trajino (acción de traj i -
nar, en las dos aceps. de este v . : 
"acarrear o llevar géneros o mer-
caderías de un lugar a otro; an-
dar y tomar de un sitio a otro 
con cualquier diligencia u ocu-
p a c i ó n " ) , tránsito (acción de 
transitar) y paso (acción de (Ra-
sar). 
Tragadera, f. Hueco que tie-
nen en el centro de la bóveda los 
hornos de fundición y por el 
cual se deja caer el metal. En el 
Dice, sólo hallamos: tragaderas o 
tragadero: "boca o agujero que 
traga o sorbe una cosa." 
TRAGALUZ, m. Hace tiempo 
que el Dice, le da este género y 
así lo usamos también nosotros. 
El de Autoridades lo reconoció 
como f., y así también las .«iemáfl 
ediciones hasta la 10.a inclusive. 
E l tragaluz se define: "ventana 
abierta en un techo o en la parte 
superior de una pared, general-
mente con derrame hacia aden-
tro." Por consiguiente, no debe 
confundirse, como lo hacen en 
Chile, con la "ventana que estft 
sobre la puerta de una habita-
ción," que se llama montante, 
como también el "listón o colum-
nita que divide el vano de una 
ventana." Nótense también las 
defkriones de tronera (ventana 
pequeña y angosta por donde en-
tra escasamente la luz) y de dar 
raboya (ventana circular u ova* 
lada abierta en el techo o en la 
parte alta de las paredes, sin 
puertas y pjor lo común con cris-
tales) . 
Tragallón, ona, adj. Que traga 
o come mucho; en castellano, 
t ragón, ona, tragam alias o tragal-
dabas, com. f a m — Es de muy 
poco uso. 
Tragar, a. En la jerga de ladro-
nes y rateros, sorprender la poli-
cía a uno y meterlo en prisión. 
Ú. m. en pasiva. 
TRAGEDIOSO, SA, adj. Para el 
Dice, es anticuado e igual a trá~ 
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gico en la acep. de "perteneciente 
G relativo a la tragedia." En Chi-
k- se usa en el sentido de molesto, 
que causa desazón y enfado. "Es-
te niño es muy tragedioso; Mi 
vida ha sido tan tragediosa." E l 
vulgo pronuncia tragerioso. Vé-
ase R, 1.° Hablando de Don M i -
guel de Colodrero y Villalobos, 
dijo Gallardo: "Su lenguaje es 
oscuro; su sintaxis, enhebrada 
con voces nuevas de su propio 
n iño , tales como arundinoso, 
imaginoso, tragedioso, airosear, 
singultizar y otras." 
TRÁGICO, m. ¿Quién es el Trá-
gico por úníonomasia y del cual 
hablan los siguientes versos? 
Sólo la elevación de los cspíiitn.s 
A la contemplación 'fie cosas altas 
Se debe amar, que, como dice el Trágico, 
"Quien rige aus afectos sin medida 
Viene a vivir lo menos de la vida." 
(A. de Castillo SoWrzano, E l Cammtnt. ro¡. 
(..Será Séneca? ¿Será Sófocles? 
No nos tomaremos el trabajo de 
averiguarlo, .porque probable-
mente Caistillo Solorzano no lo 
dijo por ánlononiasia, sino por 
elegancia, en vez de un trágico. 
Así suele usarse t ambién : "Co-
mo dijo el poeta, Como lo vatici-
nó el projeta," en vez de an poe-
ta, un profeta. 
TRAGO, m. E l t-rago por exce-
lencia es, en Chile, el de licor 
embriagante o alcohólico; por 
eso, gustarle a uno el trago, ser 
amigo del trago, es ser un bebe-
dor o un devoto de Baco.—Trago 
del león, fig. y fam.: cierta mez-
cla de licores que usa el pueblo; 
he aquí cómo la definió una re-
vista jocosa: "Se le pone a un 
potrillo (vaso grande) una cuar-
ta de aguardiente, un vaso de 
chicha fuerte, una copa de coñac, 
dos de fernète, un poco de goma 
y unos luqueíes de naranja. Se 
toma de un resuello y a la media 
hora esauta te ponís hecuo un 
león."—Abrirse uno con un tra-
go, fr. fig. y fam.: obsequiar, fe-
riar o regalar una persona a otra 
con bebidas embriagantes.—Sa-
car trago uno, fr. fam., que en 
sentido propio es merecer la re-
compensa de un vaso de licor por 
haber bailado o cantado muy 
bien; y en sentido fig., merecer 
premio, elogio o aplauso por al-
guna acción muy graciosa o bien 
ejecutada, o por a lgún dicho agu-
do o chistoso. E n esta 2." acep. 
no es digna de aceptarse. 
Tragua, f. E n Chiloé, piel del 
cerdo muerto, chamuscada y pe-
lada, para comerla después de 
cocida y condimentada, hacer 
arrollados, etc.—Del araucano 
thahua, cascara o pellejo del 
cuerpo, u hollejo. (Lenz y Ca-
vada) . 
TRAGULLO, m., dim. fam. de 
trago. Se dice siempre del de 
licor. 
Comiendo yo a dos car) illos 
E l pan blanco y buena carne, 
Y mi mujer a mis plantas 
Ofreciéndome un tragullo. 
(Tonada jocosa Un nonio). 
TRAICIONERO, RA, y TRAIDOR, 
RA, adjs. y úsanse t. c. sustanti-
vos. "Que comete traición.— 
Aplícanse a los irracionales que 
faltan a la obediencia, enseñan-
za o lealtad que de ellos espera-
ban sus dueños." 
T R A J T R A J 52!) 
Traidor, ni. Ú. n i . e n p!. Kn 
algunas partes, alforja.—K* ma-
la pronunciación del ca.-U'llano 
traedor, ra, adj.: que trae. 
Tra iguén (Salir de), fr. lig. y 
iam. Véase SALIR. XO creemos, 
como Lenz, que se aluda a la 
cárcel de la ciudad de Tmif iuñ i ; 
es simplemente un juego de pa-
labras en que Tmiyurn está usa-
do como sinónimo de traer, por-
que el reo -ale dei lugar o cárcel 
. i la cual lo trwn. Keeuérdesc la. 
fr. Calleuque es muy buen lugar, 
en que Calleuque está lomado 
por callar, y la etimología' de 
tren que daba un roto: porque 
lodos los trenes trren (traen) 
tantos pasajeros y mercancías.— 
En Chiloé, t ra iguén es salto de 
agua en el cual se lava el brujo 
durante ocho días, para borrarse 
el bautismo. Del araucano thai-
ff/ien, chorrillo. (Cavada). 
Traihue, m. "Ave palustre, 
parecida a la cigüeña, de color 
blanco y negro (garza?)." Así el 
P. Félix José de Augusta, bajo el 
nombre de traiwe. A los natura-
listas toca resolver qué ave es és-
to : Pelecanus Thagus MoCina, 
la l lamó Gay (Zoologia, t. T, pág. 
494), y Fonk, C'iconia maguaría. 
Febrés escribió fhage, alcatraz, 
ave; y el Febrés-A-straldi, t/tage, 
garza, ave. " E l thage, peleeanu* 
thagus, que los españoles llaman 
alcatraz," dijo Molina en ¡?ii 
Compendio, pág. 437. 
T;:.\JE, m. .—Traje de amazo-
na. A l solo s. amazona le da el 
Dice, estaacep.: "traje de falda 
muy larga que suelen near las 
mujeres para montar a caballo." 
— Traje de baño . Dígase bañador 
(traje para bañarse ) .— Traje de 
Dice, de Chü., t. V. 
parada. Díga.-e /raje de cernmo-
iim o de etiijiie/a: "uniforme 
propio del cargo o dignidad que 
se tiene. -Traje sastre:traje de 
mujer corlado por sastre, de for-
ma sencilla, y seria. Los dos sus-
tantivos unidos no hacen buena 
liga.; por eso, o se dice traje d e 
xaxtre. sin que el de signifique 
posesión, o traje heeliara d e «/.<-
ire. Pérez Caldos dijo traje, he-
chura smtre, que puede tolerarse, 
pero mejor sería agregai- el (//•.— 
En traje de, loe. l ig . : en son de, 
simulando o íingiendo. 
Otias cosas se dijeron 
En trajo de bufonadas. 
{/'omanev de '/WWflo.i. ni Rovunum pr>p. >/ 
oulgares. (le J . Vicuña Cifuentes). 
Traje en c.-te caso vale d i x f r a z , 
cpie lig. e> "simulación para, (les-
íigurar una cosa,': como quo el 
traje y el disfraz tienen en senti-
do propio tanta analogía. 
TRAJÍN, m. Véanse sus doa 
aceps. castizas en el art. Tiu i ' ioo ; 
en Chile sólo usamos la 2."— 
Echar al trajín una cosa, fr. fig. 
y fam.: destinarla al uso diario, 
sin reserva ni excepción.—Echar 
al trajín a una persona, fr, fig. y 
fam.: perderle toda consideración 
y respeto y tratarla, con cierto 
desprecio. 
TRA.JIXAK, a,, en la 1." acep. y 
n. en U:, •2.a Véanse las dos en el 
art, TKÍMCO. De estas dos aceps, 
castizas sólo se usa on Chile la 
2.", v estas otras que no lo son:— 
registrar, rebuscar, hurgar:"Tra-
jiné todas las cómodas htwta que 
hallé lo que buscaba; Le trajina-
ron a Juan los bolsillos mientras 
dormía' (subentendida, la idea de 
robo)"; Trajinar a una persona, 
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es, figuradamente, tocarla con 
rleslionestidad, y en la Argenti-
na, fornicar.—Fig. y fam., enga-
ñar fraudulentamente o con ma-
las artes: "Hice un negocio y me 
trajiné al contrario." 
Tralaca, f. Enfermedad de ani-
ma las que les hace encoger fuerte-
mente Uiis cuatro extremidades. 
Otros dicen trelaca y trelacada. 
E« probable que en «u origen 
fuera trelacada otralacada. Véase 
el ¡-iguieiite. C. del Maule al Sur. 
Tralacarse, r. Véase Atralacarse 
en el Suplemento del l .r t. Es 
el ca^tellano esparrancarse (a-
hi-iive de piernas, separadas) y 
espatarrarle o despatarrarse (a-
b r i m exi-esivmnente de piernas; 
caerse al méío , abierto die pier-
nas).—Montar a horcajadas o 
perniabierto.—Sentarse en la si-
l la o en el suelo con las piernas 
muy abiertas.—Se usa del Mau-
le al Sur y viene del .araucano 
thelan, estar perniabierto, con 
interposición de la par t ícula ca 
(thelwcan), que vuelve activos o 
factitivos los verbos neutros. A l -
gunos dicen trelacarse, más con-
forme con la etimología, y otros 
traslacarse, de forniíi más caste-
llana* 
Tra lauquín , m. En Chiloé, ba-
tallóla, baraúnda . Del araucano 
traleun, .sonar, producir estruen-
do. (Lenz y Cavada). 
Tralca, f. Trueno. Es de uso 
general en el pueblo. Según la 
instrucción de las personáis y la 
situación de las provincias, se 
pronuncia talca, tralca, trralca, 
tarca y trarca; y no faltan quie-
nes digan .traca y trraca.—Viene 
del araucano thalca o talca, 
"propiamente el tmeno; to-
mándo lo por el araibuz, ©co-
peta o boca de fuego, por el 
trueno que hace." ( F e b r é s ) . 
Este nombre abunda en la 
toponimia chilena: fuera de la 
provincia, departamento y c iu -
dad de Talca, hay, con e.-te mis-
mo nombre, una caleta en el de-
partamento de Ovalle, otra en el 
de Casablanca, donde está tam-
bién la, Punta de Talca; la isla de 
Santa María, llamada t a m b i é n 
de Talca; una quebrada en el de-
partamento de E l q u i ; Talracvra 
(piedra del trueno), aldea del 
departamento de Cauquenes: 
Talcaguano (truenos en la: al tu-
ra; de thalca y de huenv., arriba, 
el cielo ; por lo cual muchos es-
criben Talcahvano), bahía, de-
partamento, puerto y ciudad; 
Talca.mávida (monte de true-
nos), villa del departamento de 
Rere; Talcán ( t ronar) , isla del 
departamento de Quinchao; TaZ-
carehne (parcialidad del true-
no) , fundo del departamento de 
San-Fernando, mon taña y ria-
chuelo de i d . ; Talcuna ( tmeno 
sordo, si es que viene de thalca y 
de cunu, gangoso), mineral del 
departamento de E l q u i ; T r a l c á n 
( t ronar) , cerro de la provincia 
de Valdivia.—Talca, Paris y 
Londres, i r . fam. con que se bur-
lan los chilenos de los habitantes 
de la ciudad de Talca, suponién-
doles que la anteponen a Parfo y 
a Londres. 
Tralhue, m. H i l o grueso con 
que se hacen las frazadas. Tiene 
aspecto de araucano, pero no 
aparece en los diccionarios. 
TRALHUÉK, m. Arbusto chile-
no de la familia de las rámneae . 
"Trevoa quinquenervia G i l . et 
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Hook., e] tralhui ' i i , ¡irlnirto espi-
nudo, enteramente pube.-eente y 
feniciento: .-u leño es muy duro 
y da los mejores rodrigones; co-
m ú n en las provincias centrales." 
( Ph i l ipp i ) . Su carbón es muy 
estimado para fraguas, y sn leña 
se vende siempre a buen, precio. 
Algunos pronuncian ta lhuén, 
pero la mejor y más sana parte, 
tmlhuci i . VA nombro es arauca-
no, como lo dice su forma, pero 
no «e baila en los dicciona'rios. 
Es evidente que viene del v. tra-
ten o trnl'ún, estar ralo, ser ralo 
(P. Augusta), por la condición 
misma del arbusto, que tiene ho-' 
jas pequeñas. E l nombre cientí-
fico que le dan ahora es hdgue-
nea costapt Mieis. 
Tralpe, adj. En las provincias 
del Sur, apelmazado, aplicado a 
la lana.—En algunas partes de 
las j m m n d a s centrales, dicho de 
los árboles, sin hojas; dicho de 
las aves, sin plumas, implume.— 
Aplicado a ollas, cacerolas, etc., 
descascarado. "¿Cómo no i ia de 
salir mala la leche, cuando la ca-
cerola está tralpe?"—El vocablo 
tiene forma araucana., pero no 
se halla en los diccionarios. Pue-
de venir de chitpv'l, chato, aplas-
tado. 
Tralquear, n. Haber o sonar 
ti'uenos,trona.r.—lis de poco uso 
y se deriva de tralca. 
Trama, f. En algunas partes, 
la lana importada de Europa, de 
hebra gruesa, y floja, y que se 
vende en paquetes pequeños. La 
llaman trama, porque en tejidos 
de mantas y chamantos suele 
usarse como trama, es decir, atra-
vesando los hilos de la urdimbre. 
1 uiíi mi un poncho merino 
Que sea de liúda trama. 
(El liego J . B. Peralta, E l ¡luliin iltsesprrmlu). 
—No tan grueso, que no es tra-
ma, fr. lig. y t'am.. con que se 
reprendo, al quo hace una obra 
con grosería, para que ponga eti 
olla más íinura y delicadeza. La 
voz trama está usada orrónea-
monlo, a. la chilena.—Urdir una 
tivma. Kr. censurada por J'uig-
blanch en los siguientes térmi-
nos: "Por aquí se maniliesta que 
no -abe ('<afas qué cosa, os urdim-
bre ni «pié cosa os trama; pues, 
a saberlo, hubiera conocido el 
gran dislate que encierra la tul 
frase. So llama urdimbre el con-
junlo de hilos preparados para 
un tejido y puestos a. lo largo del 
telar, al través de los cuales pasa, 
el tejedor con la lanzadera el hilo 
que llaman trama; de consi-
guiente, no cabe urdár una tra-
ma, puesto que la. tramíi supone 
ya h e d í a la urdimbre; en tal caso 
debiera decirse tramar una ur-
dimbre, pero n o * dice en senti-
do fig. sino urdir una tela, o bien 
tramar o urdir uu enredo." ( 0 -
púsculos, t. I , pág. 204 ). Hablan-
do en rigor, tiene razón Puig-
blanch; mas, como las dos voees 
urdir y trama bien o» acep. 
fig. con significado bien general, 
no se puede, al usarlas j i m -
ias, someterlas al rigor literal. 
Véanse las definiciones: Urdi r : 
"maquinar y disponer caute-
losamente una cosa contra al-
guno, o para la consecución 
de algún designio." Trama: 
"artificio, dolo, confabulación 
con que se perjudica a uno." Me-
nos escrupuloso que el satírico 
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catalán anduvo pi Maestro Co-
rreas, que .aceptó las frases " á r -
desele u n a tela, una trama, Ur-
dió una tela: por revuelta y plei-
tos." Y así la aceptó t ambién el 
1 . Mir , de man.aa tan angosta y 
apretada. Santa Teresa y otros 
han dicho A r m a r u n a trama: 
" E l demonio tenía armada una 
gran trama, venirlo el Provin-
cial." ( V i d a , c. X X X I V ) . 
Tramano, na, adj. E n Chiloé, 
dices© de n iño o animal pequeño. 
Es corrupción de t a m a ñ o , que 
en forma dim. ( t a m a ñ i t o ) vale 
en Chile pequeño. (Cavada). 
Tramarse, r. Luchar cuerpo a 
cuerpo, a brazo partido, envedi-
jarse, enzarzarse. No admite el 
Dice, esta acep., n i siquiera reco-
noce al v. como r. Entre nosotros 
es raro en este sentido, y mucho 
más se usan corchar, cruzar, ha 
cer la cruza, t renzarse.Véanse en 
sus lugares.'—Parece corrupción 
de trabarse, trocada la labial b 
por la labial m, cosa no rara en 
castellano y en chileno. (Véase 
M , 3.°). De trabarse es comente 
oír: Se trabaron a bofetadas. 
Trambollo, m. Vocablo que se 
nos ha. remitido, pero sin expli-
cación. ¿Será el gall ego taram-
bollo de que hablaremos en 
TRAMOJO? 
Trame, adj. Dícese de la len-
gua que por parálisis u otra en-
fermedad queda, trabada o reco-
gida. No es de uso general y pa-
rece formado del araucano 
thamn, calmarse, fatigarse las 
bestias. 
Trámi l , adj. Dícese del indi -
viduo débil de pierna* por en-
fermedad, ancianidad u otra 
causa.—Por extensión, torpe de 
miembros, especialmente de ma-
nas, inepto.— Del araucano 
thamn, calmarse, fatigarse las 
bestias. T rámi l , dice Lenz, será 
uti participio en e l : thamel, can-
sado. Ú. del Maule ai Sur. 
TRAMITADOR, m. El que tra-
mita. Falta esta voz en ol Dice. 
Tramo, m. En algunas partes, 
espacio, división o hueco en ar-
marios, estantes y roperos entre 
tabla y tabla. (Esta tabla se lla-
ma también a n a q u e l ) . — E n las 
escaleras suelen confundir algu-
nos individuos del pueblo el tra-
mo con el e sca lón , p e l d a ñ o , paso 
o g r a d a : el tramo es la parte 
eomprendirla entre dos mesetas o 
descansos; y el e sca lón , p e l d a ñ o , 
paso o grada, es cada una. de las 
partes de un. tramo en que se 
apoya el pie al .subir o bajar la 
escalera. Meseta, - descanso o re-
llano es la porción de piso hor i -
zontal 'en que termina un tramo. 
Tramojo, m. Palo como de 
medio metro de largo, que se po-
ne a los perros entre el collar y 
el lát igo o cordel con que se les 
ata, con el objeto de que no cor-
ten con los dientes estos .últimos, 
sino que, al morder, muerdan el 
palo, hasta que se acostumbren a 
permanecer atados. ¿De dónde 
provino esta acep., que es anti-
gua y general en Chile? E l Teso-
ro de Covarrubia*? nos da l a ex-
plicación, diciendo: "Tramojo , 
aquella parte de la mies que 
aprieta el segador en la mano, 
(pie es lo m m bajo de la caña y 
lo m á s duro. . . Por otro nombre 
se l lama grancones. los cuales no 
comen las bestias regaladas, n i 
aun las que no lo son, sino es 
con mucha hambre, y de a q u í 
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nació un proverbio que dice: 
Htoen tramojo tienen que, roer, de 
aquel que está apretado con algu-
na dificultad o necesidad." "7?o-
er el tramojo, quedar burlado y 
escocido en balde," dijo Gonzalo 
Correas. De manera que cíe esta 
fr . fig. viene nuestro tramojo, 
porque el perro lo roe con rabia 
y desesperación. " Y hasta el 
mast ín casero aullaba desespera-
do, por no poder, rompiendo su 
tramojo, seguir la. suerte del 
amo, que veía montar a caballo 
y despedirse." (Jotabeche, art. 
Un viajecito por mar) .—Tam-
bién llamamos tramojo un palo 
más grueso que se pone pendien-
te del cuello al perro pastor para 
que no muerda .a las oveja».—Y 
así mismo una especie de horqui-
l la que se pone en el pe-cuezo a 
los cerdos para que no entren a 
hacer d a ñ o . — E n algunas partes, 
traba, 2.a y 3.a, acep.—En el 
Dice, hallamos taragallo o taran-
gallo, trabanco y trangalh, que, 
definidos de distinta muñera en 
Jas ediciones anteiiores, en. la 14.a 
fueron uniformados así: "palo 
como de medio metro de largo, 
que en el tiempo de la cría de la 
caza, se pone pendiente del collar 
a los perros de los ganados que 
pastan en los cotos, para que 
no puedan bajar la cabeza 
haste- el suelo." Como se ve, 
con estas cuatro voces sólo 
quedar ía interpretada la 2.a 
acep. de nuestro t r a m o j o . 
Horca o torga es "palo oon dos 
puntas y otro que atraviesa.. . y 
se lo ponen al pescuezo a los cer-
dos y perro? para que no entren 
en jas heredades." Gonzalo Co-
rreas empleó la voz garabato: 
"Uso hay en alguna parte en 
tiempo de uvas los podencos 
traigan garabato largo arrastran-
do, atado al pescuezo, porque no 
puedan saltar paredes y bardas 
de las viñas, o tienen pena cogi-
dos en ellas." (Vocalwlmio, pág. 
328 a). En el Dice, gallego de 
Cuveiro Piñol hallamos tarambo-
'cepu, maza o palo que .se lie 
prende al pescuezo de los perros 
en tiempo que e l maíz engrana, 
con el objelo d e (pie no piiedau 
saltar los muros para comerlo, o 
más bien destragarlo" | de e-tra-
garlo?} Y'urga^ Machuca, en su 
M i l i eia intlio.na, t. 1, pág. 159, 
usó de la voz tramojo en el mis-
mo sentido que nosotros, según 
parece: "Teniendo atado su pe-
rro con un tramojo en e! rancho 
que había hecho para dormir. . . 
Corno el porro sintió el ruido y 
oyese la voz de su amo, haciendo 
fuerza, rompió el tramojo.'' Esta 
autoridad y el hecho de usarse 
tramojo, tal como en Chite, en 
otras naciones de Sud-América 
(Méjico, Colombia y Argentina) 
indica que el vocablo viene desde 
muy antiguo. 
Tramolla, tramoilista. Ambos 
se escriben con y {tramo ya. tra-' 
,;txr;iÍHta) en su acep. propia y 
fig." 
TRAMPA, f. Su primera acep. 
es: "artificio para cazar, com-
puesto ordinariamente de una 
excavación y una tabla que la cu-
bre y puede hundirle al ponerse 
encima el animal." A q u í se co-
noce y usa esta trampa; pero lo 
malo es que llamemos también 
así la ratonera, "trampa en que 
se cogen y cazan los ratones." 
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Trampa es cl genero, y ratonera 
unu de sus especies. 
TRAMPANTOJAK, a. U tó este v., 
que no aparece en el Dice , Don 
Bartolomé J. Gallardo en el si-
guiente pasaje: " E l espíri tu ca-
balleresco y fantástico era gene-
ral en aquel tiempo; los pueblos 
mslAaiios. de-ale la*¡ empresas en-
tusiásticas de las Cruzada*, exal-
tadas las imaginaciones con el 
indujo oriental en las, peregrina-
ciones a la Tierra, Santa y adop-
tadas ciegamente la* fantasma-
gorías de la magia y los encanta-
mientos, que, travvpanto'jando 
portentosas visiones, contra toda 
ley y orden natural, engancha-
ban ilimitadamente con el l io r i -
zonte de lo actible la esfera de la 
credibilidad, cebándose sólo en 
lo maravilloso y exótico, menos-
preciaban todo lo que ten ía la 
sencillez de la naturaleza;." ( E l 
Criticón, TÍ," 1 ) . E l significado se 
deduce de la misma et imología : 
trampa ante ojo, poner o presen-
tar delante de los ojos; así corno 
el s. trampantojo, que se define: 
"ilusión, trampa, enredo o artifi-
cio para engañar o perjudicar a 
uno a ojos vistas." E l v. está bien 
formado y, si se hace general, 
será buena adquisición para la 
lengua. 
Trampapillo, ra. P i l l o redo-
mado. Es de poco uso y parece 
formado de trampa y p i l lo . 
TEAMPEAR. En la acep. de 
"petardear, pedir prestado o fia-
do con ardides y engaños , " es n . ; 
por lo cual no debe decirse: "Me 
has trampeado los cien pesosque 
te presté ." Es a., en esta otra: 
"usar una persona de artificio o 
cautela para defraudar a otra de 
una cosa; pero en este caso el 
acusativo o complemento directo 
debe ser la persona a la cual se 
trampea y nó la cosa en que se 
la trampea. 
Trampero, m . Es otro nombre 
que se da al torno o artificio para 
cazar pájaros, que se coloca den-
tro de una jaula. Véase Jaula de 
torno en el art. TORXO.—Tam-
bién llamamos trampero el arma-
dijo o trampa que con este mis-
mo fin se prepara, en el suelo y el 
cual se i),-ice funcionar por medio 
de un hilo o cordelillo que se t i -
ra desde lejos. Véase Guachi. 
TKANCA, f. "Palo grueso y 
fuerte," es la 1.a acep. que le da 
el Dice. Basta ella para l lamar 
tranca, como llamamos en Chile, 
cada una de las varas de la puer-
ta de trancas.—Fig. y fam., bo-
rrachera, mona, turca; ¿po r 
cuanto en ella se dan trancos 
m u y especiales^- o porque qiueda 
el ebrio tirado corno una tranca? 
Así también en la Argentina y 
en Colombia.— Es t reñ imien to . 
Véase TRANCAB..— Puerta de 
trancas. Véanse PUERTA y T r a n -
quero. 
Trancado, da, adj., part, de 
trancar. Véase éste en su fdt. 
acep. 
Trancantrulla, f. fam. A n d r ó -
mina (embuste, enredo con que 
se pretende alucinar. Ú. m . en 
p l . ) , alicantina (treta, astucia o 
malicia con que se procura enga-
ñ a r ) , cancamusa (artificio con 
que se t i ra a deslumbrar a al-
guno para que no entienda 
el engaño que se le va a ha-
cer) .— Su et imología es ca-
prichosa y quizás tenga alguna 
relación con chulla. Véase en su 
T R A N T R A N 
lugar. E n Aragón ¿e usa viaca-
t ru l lo , engañado y tonto (Ceja-
dor, Arciprcíite de Hita, t, I , pág. 
56 ) , que t amb ién puede tener 
relación con nuestro chilenismo, 
que algunos pronuncian toan bien 
tran'canchulla, 
TitAxcAit o ATRA VOAR, a. "Ce-
rrar la puerta, asegurándola por 
dentro con una tranca."—Como 
neutros significan ambos: ''dar 
trancos o pasos largos."—En 
Chile y r., estreñirse (ponerse el 
vientre en disposición de no po-
der evacuar), y como activos, es-
t ípticar, estreñir y astriñir o cts-
t r ingi r . Véase Arincarse en el 
Apéndice del 1S t. 
TRANCAZO, m. , aum. de tran-
ca. "Golpe que se da con la tran-
ca; fig. y fam., gripe."—No se 
confunda con trancazo, aum. de 
franco, que, aunque bien forma-
do y usado entre nosotros, no lo 
acepta el Dice, y nos da trancada 
(tranco o paso largo) y zancada 
(paso largo que se da con movi-
miento acelerado o por tener las 
piernas largas). 
TRANCO, m . A l tranco, m. adr. 
que en Chile significa lo mismo 
que A l paso (Véase PASO) ; sino-
n imia que no puede aceptarse, 
porque tranco no es igual a pa-
so: tranco es el "paso largo o sal-
to que se da echando un pie ade-
lante y sentándolo antes de mo-
ver el otro," mientras que paso 
es el simple "movimiento de un 
pie hacia adelante para i r de 
una parte a otra." Por eso el mo-
dismo castizo A trancos signifi-
ca: "de prisa y sin arte."—Al 
tranco y con buena letra, fr. fig. 
y fam.: despacio y con atención. 
"Los Sanchos rurales de nuestra 
tierra despiden al comi>adre di-
ciéndole: A l tranco y con buena 
letra." (Galvarino Gallardo Nie-
to, Ar t . de diario). 
TRANCHETE, ni. E l Dice, lo 
equipara a chaira en la acep. de 
"cuchilla que usan los zapateros 
para cortar l ^ . suela." Entre nos-
otros, el tranchete o trinchete se 
usa para distintas cosas, aun pa-
ra despalmar, haciendo las vtíces 
del pujavante (pujante), y bas-
ta suele confundirse con el ma-
chete (cuchillo grande de diver-
sas formas, que sirve para des-
montar, cortar la caña de azúcar, 
y otros usos). 
Trangues, m. pl . Véase T ián -
guez. 
Tranque, m. Véase TANQUE. 
Nótese también la voz trenque, 
provincialismo de Murcia que 
significa: "reparo, defensa que 
se hace en forma de muralla o 
parapeto, para cortar la corriente 
de un río y que tuerza a otra 
parte." E l Dice, lo deriva' del 
catalán trencar, romper. 
• TRANQUEAR, TRANCAR O 
ATRANCAR, n. Los tres significan: 
"dar trancos o pasos largos." 
Zanquear, n., es "andar mucho a 
pie y con prisa de una. parte a 
o t ra" 
TRANQUERA, f. Véase el si-
guiente. 
TRANQUERO, ni. Madero agu-
jereado que se hinca en tierra 
frente a otro igual, atravesados 
ambos por tres, cuatro, cinco o 
más varas horizontales. Esto es 
lo que llamamos en Chile puerta 
de trancas, para dehesas, potre-
ros y otros sitios rústicos de me-
nos extensión. Los dos maderos 
hincados en tierra los llama el 
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Dice, agujas y el todo tranquera; 
pero, después, al deiinir a tran-
quera como voz americana, dice 
que es lo misino que talanquera, 
que es "armazón de tablas o pa-
los que se coloca en posición ver-
tical para, que sirva de defensa o 
reparo; como las que formau la 
valla de una plaza, de toros o las 
cancillas de las heredades." En 
Cuba, en -Méjico y en el Perú 
ñ a m a n tranquera lo que nos-
otros puerta de trancas. L a voz 
tranquero por aguja puede de-
fenderse: l . " por semejanza de 
sisiiiificado con el tranquero cas-
tellano ("piedra labra-da cou que 
se forman la* jambas y dinteles 
de puertas y ventanas, con su es-
conce 'paira que batan," conforme 
con el gallego trangueiro ( jam-
bas de puertas o ventanas); y 
2.°, porque es el que sostiene las 
trancas. 
TRANQUILIZADOR, RA, adj. 
Que tranquiliza, que da o causa 
tranquilidad. "[ Qué pensamien-
to tan tranquilizador! Nada ír<m-
quilizadoraa son estas noticias." 
Falta en el Dice, este vocablo, 
bien formado y usado en todas 
partes. 
TRANS, par t ícula inseparable. 
Así es su forma íntegra , pero en 
la. pronunciación y en la escri-
tura le suprimimos muchas veces 
la n ; y hasta el Dice, autoriza 
para esto, porque muchos de los 
compuestos de t ram están escri-
tos de las dos manera--; como 
transbordar y trasbordar, trans-
ferir y trasferir, t rans f igurac ión 
y trasf iguración, transgredir y 
trasgredir. Cuando la voz simple 
empieza con s., no hay duda que 
se suprime la s de la par t ícu la : 
trans b u statt <: iac ¡ó n, t rase ña lar, 
trasudar. 
Transar, n. y ú. t, c. a. Forma 
incorrecta de transigir, dice 
Cuervo; y así se usa también en 
Chile, aun entre personas cultas. 
Is o puede considerarse como una 
mala grafía de tranzar, cortar, 
tronchar, sino como abrcvia<'iõn 
verbal de t ransacc ión . 
Transeunte, adj. y ú. t. c. s. 
Le falta, en el Dice, el acento de 
la u ( t r a n s e ú n t e ) , pues en la 
concurrencia de llena y débil, si 
el acento lo lleva la débil, debe 
ponérsele. Esta misma falta se 
nota en muehats inflexiones del 
v. reunir ( r e ú n o , r e ú n a , r e ú -
n e n ) . 
TRANSFORMABILIDAD.. f. Cali-
dad de transformable. Aunque 
largo, hay necesidad de admi-
t i r lo . 
TRANSFORMABLE, adj. Que 
puede transformarse. Falta e n el 
Dice , como t a m b i é n su contrario 
y compuesto intmnsformable. 
TRANSFORMADOR, va. Le hace 
falta esta acep. moderna de F í -
sica: sistema dispositivo com-
puesto esencialmente de dos 'es-
pirales de alambre, primaria y 
secundaria, colocadas sobre u n 
anillo hecho de alambres de hie-
rro, y cuyo objeto es tener cons-
tantemente la corriente eléctrica 
para aprovechar de ella, ya sea 
la alta tensión y poca intensi-
dad, o viceversa, sin que se cie-
rre o corte la corriente. No basta 
eon el adj. electromotor, r a (d í -
cese de todo aparato o maquina 
en que se transforma la energía 
eléctrica en trabajo mecán ico) . 
TRANSFORMANTE, adj., part, 
de presente de transformar. Que 
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transforma. Es distinto de trans-
formador y de transformativo, 
únicos que admite el Dice. "Ten-
drá la vida que yo tengo por 
h i jo natural de m i Padre; nó 
natural, sino por gracia y amor 
transformante, la cual yo le co-
m u n i c a r é comiéndome sacra-
mentado." (Fr . Juan de lo* Án-
geles, M a n u a l de vida perfecta, 
diál . V , § I V ) . "La- vida cíe los 
hombres divinos, deificados o 
dioses por gracia y amor trans-
formante, diee Plotino, es des-
preciar o tener en nada todos los 
deleites de la tierra." ( Id . , L u -
cha espiritual, p. I I , c. X I V ) . 
TRANSFORMISMO, m. Sistema 
que sostiene que las especies ani-
males y vegetales, por la adapta-
ción a otras circunstancias, se 
transforman en otras. Es t é rmi -
no moderno de Biología y de sus 
ciencias afines que debería ya 
leerse en el Dice Es de excelente 
formación y usado en todo el 
mundo. 
TRAKSFOKMISTA, com. Part i-
dario o secuaz del transformis-
mo.—Adj . , perteneciente o rela-
t ivo a este sistema. Doctr ina 
transformista. Ya es tiempo de 
admit i r esta voz en el Dice. 
TRANSIBERIANO, XA, ¡adj. Dí -
ceae de las regiones situadas al 
otro lado de Siberia, reí?pecto de 
Europa .—Apl ícase al ferrocarril 
que hace viaje a través de Sibe-
ria. Falta en el Dice, este voca-
blo. 
TRANSIGENCIA, f. Condición 
<Te transigente. "Sin odio para 
sus enemigos, pero sin cobardes 
transigencias." Si tenemos ya el 
compuesto y contrario intransir 
gencia y si ía idea no puede ex-
presarse con transacción, que. es 
cosa distinta, justo es que admi-
tamos transigencia. 
TRÁNSITO, m. Faltan en el 
Dice, estas dos aceps.: "Por exce-
lencia, el tránsito o muerte de la 
Santísima Virgen; fiesta con 
que anualmente se celebra este 
día el L I de Agosto.''' Son las 
mismas que tiene el vocablo 
a x u a c i ó n . — Como nombre pro-
pio lo usamos para ambos sexos: 
Don Tráns i to Bustamante, D o ñ a 
Tránsito Cabezas.—El dim. cari-
ñoso para el f. es Transitito, y el 
fam. o de confianza, Tacho y 
Tato. 
TRANSLIMITAR, a. L a única 
acep. que le da el Dice, es ésta: 
"pasar inadvertidamente, o me-
diante autorizaición previa, la 
frontera de un Estado para una 
operación militar, sin violar, por 
consiguiente, el territorio."— 
Falta la acep. fig., que nada tie-
ne que ver con Estados. Véase 
con qué propiedad la usó Mon-
talvo: "Vergonzoso, de ninguna 
manera [es el dormi r ] , respon-
dió el bachiller, puesto que no 
traslimitemos los términos seña-
lados por la naturaleza." fCapí-
tulos que se le olvidaron a C-er-. 
vantes, c. L V ) . Véase EXTRALI-
ÍIITAR. La ortografía debiera1 el 
Dice, autorizarla t ambién sin n 
( t r a s l i m i t a r ) , como escribió 
Montalvo y como ft) escriben 
tantos compuestos de trans. 
TRANSMUNDANO, NA, adj. Usa-
do por el Maestro Alejo Venegas 
en este texto: " E l cielo empíreo 
es lugar transmundano, porque 
está fuera del mundo y no pasa 
tiempo por él." ( A g o n í a del 
tránsito d-e la muerte, p. I V , e. 
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V I I I ) . N i éste, n i sobre munda-
no, usado por Fr. Juan de In? 
•Ángeles y otros, ni 'ultramunda-
no, corriente en todos lo.« auto-
res, aparecen en el Dice. 
TKANSOCJSÁNK.'O, (,'A, adj. JJí-
cese de las regiones situadas al 
otro lado del océano.—Pertene-
ciente o relativo a ellas. Falta 
este vocablo en c! Dice. En Ma-
drid se publicó, el año 1916,. una 
memoria voluminosa con el t i -
tulo de " L a emigración españo-
la tranHOceónicÁi,'' como ofrecién-
dole el bien formado vocablo a 
la Real Academia. 
Transponer, a. Es corriente en 
Chile en esta; aecp,, que es pro-
pia de transportar: " E n Música, 
trasladar una composición de un 
tono a otro."—Y hasta el adj. 
transponedor se usa malamente 
en este mismo sentido: "Vénde-
se un armonio transponedor." Si 
el v. tuviera, esta acep., se diría 
trunspositiiio (capaz de transpo-
nerse), pero en n i n g ú n caso 
transponedor. 
TRANSUBSTANCIAI!, a. y r. 
"Convertir totalmente una subs-
tancia en otra." No dice más el 
Dice. Bueno habría sido agregar 
que esto se dice por excelencia 
del cuerpo y sangre de Crislo en 
el kSSmo. Sacramento, como que 
para eso se inventó este v. En 
España se usa hasta en lo que 
se escribe para el pueblo, como 
puede .verse en esta L o a en ala-
banza, de los males: 
Perdieron gracia y justicia, 
Quedaron puestos en carnos. 
Que resultó de este mal 
Que el signo León entrase 
Hn el signo de la Virgen, 
Que fuese cordero y Aries, 
Que naciese entre noiotroa. 
Que nos pedriqúe y nos hable, 
Que de' vista a tantos ciegos, 
Que a tantos muertos levante, 
Que se ponga en una cruz, 
Que nos dé su propia sangre, 
Que en el pan del Sacramento 
Se transfuf'me y transastancie... 
(Cotarelo, Colee, de entremeses. i¡', n." 150), 
Lope de Vega lo empleó también 
en MI oda A la Mudanza: 
Esta mudanza sola 
Te puede honrar, Mudanza, 
Si alguno tu valor ha puesto en duda, 
Y adonde se acrisola 
Lo más que amor alcanza: 
Que el pan en Dios se transubstancia y muda 
Así también e-n sus poesías el 
clásico franciscano Fray Diego 
Mur i l lo . Conviene que se regis-
tre también este v. sin b, tran-
smtanciar. Véase SACRAMENTAR. 
Transvasijador, ra, adj. Que 
trasiega, .o transvasa, es decir, 
que muda un l íqu ido de una va-
sija a otra. Bomba transvasija-
dora, leemos en un anuncio de 
diario. Dígase trasegador, ra. 
TRANSVERBERAR, a. Herir pa-
sando de parte a parte. Si está 
admitido el s. t ransverberac ión , 
es justo admitir t ambién el v. E l 
académico y poeta D. Antonio 
Arna© usó el part, transverbera-
do. 
TRAPACEAR O TRAPAZAR, n . 
Ambos significan: "usar de tra-
pazas u otros engaños ." 
Trapacejo, m. Prótesis de m -
pacejo: "alma de hi lo, cáñamo o 
algodón, sobre la cual se tuerce 
estambre, seda: o metal para for-
mar los cordoncillos de loe flecos. 
|¡ Fleeo liso." No es de mucho 
uso. E¡? claro que en ¡a forma-
ción ha influido la voz trapo, 
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pues se ha querido ver en el r a -
p a c e jo un sin ¡pie trapo colgaíite. 
Trapalcarse, r. HentaK-e en el 
suelo con las piernas cruzada**.— 
Por extensión, ari'ellanai'ííe pe-
rezosamente en una silla, mon-
tar de la misma manera.—Se 
usa del Maule al Sur y puede 
venir del araucano chapvd, chsw 
to, aplastado, y la partícula ra, 
que hace factitivos \m verbos. 
Gomo el sonido th o trr se tras-
trueca frecuentemente con ch, 
no .se ve inconveniente para esta 
etimología. 
Trapalele, m. En Cbiloé, pe-
dazo de masa sobada y recortada, 
y que se hierve sólo en agua de 
sal. So diferencia de la pancutra 
en que ésta es guisada, Ú. m. en 
pl . (Cavada).—Puede venir del 
araucano t r p a m n. sofocar, 
ahogar, asfixiar con ropa puesta 
encima, con bebida, comida, su-
mergiendo a uno en el agua (P. 
Augusta) , y leli , de hito, frente 
a- frente, cara a. cara; porque así 
se van ahogando en la olla estos 
pedazos de maza Véase Pancutra. 
Trapalonear, n. fam. Dígase 
trapalear (decir o hacer cosas 
propias de un trápala. Trápala 
es la persona que habla mucho y 
sin substancia; persona falsa y 
embustera). 
Trapalputra, f. Tapabarriga, 
1.a acep. Véase en su lugar.—La 
etimología es el araucano tapul-
putha (la carne del vietatre, 
, tapabarriga), de tapúl, hoja en 
general, y putha, barriga, panza. 
Sólo se usa en algunas provincias 
del Sur, porque en las demás se 
prefiere tapabarriga. 
Trape, m. Especie de cuerda 
gruesa hecha de lana, de ana 
sola hebra <> trenzada de ires, pa-
ra maniatar bu- ovejas cuando se 
las esquila, para atar bultos, etc. 
Hace las veces de cordel para 
muchos usos don íct icos.—Vie-
ne del araucano (Impel, cordel, 
t lxipeh, atar con cordel. E l P. 
Augusta trae trap-un füu, hilo 
doble, burdo. Se usa en las pro-
vincia,- del centro y del Sur. 
También puede ser varianite del 
amueauo chape, trenza de mu-
jer, por cambio del sonido ch en 
trr > ti: 
Trapeador, ra, m. y f. Persona 
que trapea (que aljofifa).—Co-
mo H. de cosa, estropajo, aljofifa, 
fregador. Correas, f. pl . , significa 
también: "tiras delgadas de cue-
ro sujetas a. un mango, que sir-
ven para sacudir ol polvo." Pare-
cidas al pl. gorro» (tiras de ori-
llo, piel, colas de cordero, etc., 
que, unidas y puestas en un 
mango, sirven panv sacudir el 
polvo de mueblas y paredes).— 
Para la 1.a acep. hallamos en 
castellano: l impión , m. fam. (el 
que tiene a su cargo la limpieza 
de una cosa), fregona y fre-
gatriz, f., (criada que sirve en 
la cocina y friega), ga lop ín 
de cocina o galopillo (el que 
sirve en la cocina para los ofi-
cios más humildes de ella), 
pinche (mozo ordinario o galo-
pín de cocina), en Marina, paje 
o paje de escoba (cualquiera de 
los muchachos destinados en las 
embarcaciones para su limpieza 
y a se o. . . ) 
Trapear, a. Fregar el piso con 
trapo o estropajo. Así mismo en 
.Méjico. En Marina, en puertos y 
en una que otra, parte se usa en 
este mismo sentido el v. l a m p a -
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cear, formado del s. lumpazo, 
que en Marina significa: "mano-
jo o borlón hecho de íi lás ticas de 
iargo variable, y con. una guáa 
en te cabeza, pura ¡ni manejo, 
que sirve, principahnente. para 
enjugar la liumedad de la^ cu-
biertas y costados de los buques," 
y el v., en Marina también, "en-
jugar con el lampazo la hume-
dad de las cubiertas y costados 
de una embarcación." K l v. casti-
zo general es aljofifar, a.: "fre-
gar con aljoíila.' ' Aljofifa es "pe-
dazo de paño basto de lana para 
fregar el suelo enladrillado o en-
lorsudo;" y ¿poi' qué no también 
el suelo entarimado o entablado, 
señores autores del Dice? Aquí 
encaja bien este texto de la Con-
desa de Pardo Bazán: "Bueno as 
que siquiera den al viejo y roño-
so coliseo un fregado, barrido y 
aljofifado, o, como decía una 
criada andaluza que c o n o c í . . . , 
una estropajá." (La vida con-
temporánea). Aljofifado, no lo 
trae el Dice, como s., y bien lo 
merece.—Como n. y fam., ten-
dear. Véase en su lugar .—El v. 
derivado de estropajo, eatropaje-
ar, significa: " l impiar en seco 
las paredes enlucidas de las ca-
sas, o con estropajo mojado 
cuando están tomadas de polvo, 
para que queden tersas' y blan-
cas." Fregar, en cocina, es " l i m -
piar y lavar con lejía o agua ca-
liente platos, escudillas, etc., es-
tregándolos con el estropajo." 
Trapel, m. En Ghiloé. el asa 
de la olla. (Cavada). Probable-
mente, del araucano trapel, 
amarrado, atado (P. Augusta), 
por la un ión que hay entre el 
asa: y la olla. 
Trapelacucha, f. Alhaja que 
usan las mujeres araucanas con-
sistente en varias sartas de cuen-
tas y tubitos de plata, termina-
dos en una cruz también de pla-
ta o en una especie de patena do 
lo mismo. La llevan exterior-
monte y sobre el pedio pendien-
te del ponzón o topo. Parece 
imitación del casíellano patena 
en esta acep.: " lámina, o medalla, 
grande, con u n a imagen escul-
pida, q u e se pone al pecho, y la 
usan para adorno las labrado-
ras."—La voz araucana viene del 
adj. trapel, amarrado, atado (P . 
Augusta), y del s. acudía, que 
es el castellano aguja; porque la 
alhaja va atada al ponzón o to 
po, que es una aguja o alfiler 
muy grande. Febrés trae tam-
bién la voz cuchara, una cinta 
bien labrada de chaquiras, que 
pudiera tener alguna relación 
con este vocablo. 
Trapeluto, m. E n Chiloé, cos-
tura que con aguja de quila o de 
otra madera se hace en la ropa o 
en las velas de las embarcaciones. 
(Cañas y Cavada).—Del arau-
cano trapeln, amarrar, atar, y la 
part, tu, que, pospuesta a nom-
bres y verbos, significa propio u 
originario de. 
Trapero, ra, m . y f. Persona 
que roba en las tiendas. Es acep. 
usada entre rateros y en la poli-
cía, pero que ya va pasando a l 
u-o «eneral. Más usado es tende-
ro, ra. 
Trap icán , n i . Aj í deshecho en 
agua y sal. La. gente del pueblo 
remoja el ppn en esta salsa.— 
Viene del araucano thapi, ají, y 
can. Véase Sangr icán . 
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Trapicar, n . Picai' o escocer la 
boca, por haber eoniido ají.'— 
íáentir escozor en los ojos.—r. 
¡Sentir en la. garganta escozor o 
molestia, por haberse atorado con 
ají o por efecto de algún resfrío. 
En esta acep. >e tifa también las 
íorniaa trapilcarse y triplicarse, 
por su semejanza con chipilcarse. 
( Yéa.sele en el texto y en el 
Apéndice ) . Téngase presente pa-
ra la equivalencia de ambos ver-
bos el castellano añitM/or (atra-
gantarse, estrecharle el tragadero 
como si le hubieran liedlo un 
nudo) . Airiujiinfar usó en este 
mismo sentido bretón de los l le-
rreros: 
Y agicgu- lifted hi sal de Andalucía... 
Mas ya no la administran tal y tanta 
intrusos sacerdotes de Talía, 
Que con tit ucn- tabor nos atraganta, 
(La Dcsrcryiiema. e. V f l . net. -18). 
— L a etimología de trapicar es el 
araucano thapi, ají, y la par t ícu-
la ca, que hace activos o factiti-
vos los verbos. No hay duda que 
impicán se contaminó también 
con chepidrán, que dio en chile-
no chipilcarse. 
TRAPICHE, m. Kn castellano 
es "molino para extraer el jugo 
de algunos frutos de la tierra, co-
mo aceituna o caña de azúcar," 
mas- DÓ el molino para moler 
metales, como se usa en Chile. 
Véase cómo lo describió el Abate 
Mol ina: "Es de un mecanismo 
tan .sencillo corno el de los moli-
nos de aceite, y se reduce a dos 
piedras, la una sentada de firme 
y la otra que gira verticalmente. 
L a que hace de asiento y que 
tiene en su circunferencia bien 
explanada una canal de diecio-
cho pulgada* de profundidad, a 
propósito para recibir el mineral, 
será de corea de seis pies de diá-
metro, y tiene en su centro un 
agujero pasante, por donde en-
tra un cilindro vertical que va a 
encajar en una rueda dentada, 
en la cual choca, el agua que cae 
i'ói' u¡¡ fuiu-e y que le da. movi-
Miieulo. La piedra corredora, que 
c;¡(> verticalmente sobre el asien-
to, tiene en su centro un eje ho-
rizontal, encajado en el mismo 
cilindro, que la sostiene en 
el aire sin tocar en la piedra 
de acento, y que la hace girar 
sobre el mineral (pie se debe mo-
ler, siendo su diámetro común 
de cerca de cuatro pies, y su 
grueso, desde diez hasta, quince 
pulgadas.'' (Compendio 'históri-
co, pág. íHJõ). Estos trapiches 
fueron almudantes en Chile, co-
mo consta de los nombres twpo-
nímicos: cuatro fundos por lo 
menos se llaman E l Trapiche en, 
los departamentos de San-Fer-
nando, Lontué, Curepto y Lon-
comilla, y un caserío en el de Pu-
taendo; y E l Ingenio se denomi-
na una parroquia y fundo del 
departamento de La-Ligua., otro 
fundo del departamento de la 
Victoria y una quebrada del de-
partamento de Ovalle, porque 
en todos esos lugares hubo un 
trapiche o ingenio para benefi-
ciar metale". 
Trapichear, n.. fig. y fam. 
Festejar o cortejar un nombre a 
mujeres de poca importancia.— 
El Libertador San Mart ín lla-
maba trapichear l impiar las ar-
mas: " Y así, con frecuencia, en 
aquellas primeras horas de for-
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ZÍWIO ocio, poníase a l impiar con 
la prolijidad de un asistente 
aquellos objetos | una colección 
de armasj. Esto llamaba él ale-
gremente trapichear, talvez por 
la obra lenta y paciente que ha-
bía, visto ejecutar en su niñez a 
los trapiches primitivos del Ib i -
cuy, a orillas de cuyo río nacie-
ra." (Vicuña Maekenua, E l Ge-
neral San Mart ín en Europa, 
X V I I ) . Kn Cuba signitíca este 
v.: "comerciar en pequeño, tra-
tar y con ira lar por menor con 
diligencia" (Ticliardo) ; y en 
custei lano, trapichear es "inge-
niarse, buscar trazas, no siempre 
lícitas, para el logro de algún 
objeto." La aoep. chilena, y la 
cubana se explican por la .acción 
'del trapiche, que consiste en des-
menuzar los metales, que en 
sentido fig. sería hacer obra me-
. nuda. L a acep. de San Martín 
parece que se fundara, más que 
en la acción del trapiche, en la 
idea de trapo, porque con un 
trapo limpiaba, las armas, y ma-
terialmente trapichear parece v. 
dim. de trapo. 
Trapicheo, m., fig. y fam. Ac-
ción o efecto de trapichear. "A 
Pedro le gusta andar en trapi-
:heos."—Para el General San 
Martín trapicheo era el acto de 
limpiar las armas: "Después que 
el General terminaba, su trapi-
cheo matinal, montaba a caballo 
cuando residía, en el campo, y 
era aquél su ejercicio predilec-
lo." (Vicuña Mackenna, FA Ge-
neral San Mart in en Europa, 
X X ) . Véase el anterior. Hablan-
do Cervantes de esta misma ac-
ción de su héroe, no inventó 
verbos n i nombres, sino que uaó 
el v. corriente l impiar : " Y lo 
primero que hizo fué l impiar 
unan arman. . .Limpiólas y ade-
rezólas lo mejor que. pudo. . . 
Liiiipia.f pues las armas, hecho 
del morrión celada. . ." (Quijo-
i r , p. I , c. I ) . 
Trapisondero, ra, adj. Dígase 
liapifiondista, com.: "persona 
¡pie arma trapisondas o anda, en 
ellas." 
TRATO, m. "Pedazo de tela 
de-echado por viejo, por roto o 
por inú t i l , " es lo que significa en 
castellano; nosotros, en lengua-
je fam. y despectivo, lo hacemos 
sinónimo de género y de tela, 
en general; y de aqu í proviene 
que llamemos familiarmente 
trapo querido nuestra, bandera, 
y tienda de trapos la que vende 
géneros y telas. Véase TIENDA. 
— P l . fam., trajes o prendas de 
mujer, "Juana, es muy amiga de 
los trapos; Todo lo que gana, lo 
gasta en trapos."—A todo trapo, 
m. adv. que en Marina significa 
a toda vela, y fig. y fam., con efi-
cacia y actividad. M-al lo usamos 
pues nosotros al aplicarlo a l a 
persona que, perdiendo todo pu-
dor y,vergüenza, se entrega a la 
mala vida o entra en cualquier 
negocio, arte o camino reproba-
do. Ú. m. con el v. botair&e. E n la 
Crónica ya publicada del Gran 
Capi tán leemos: "mwario a toda 
ropa. . .que se amotinasen, que 
él sería, su capitán y andar ían a 
toda, ropa . . . a toda ropa roban-
do." No registra el Dice, esta ex-
presión A toda ropa, que se pa-
rece más a la nuestra A todo tra-
po.— Hallarse uno la Virgen en 
un trapo o trapito, o amarrada 
en un trapo o trapito. Así usar 
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moa nmutva-i el refrán español 
.1 Zo.s bobos se lev aparece, ¡a Ma-
dre de Dios, "que denota que a 
algunos les viene la fortuna sin 
saberse cómo." Sebastián de ITo-
rozco. en ma Refranex glosados 
(n.0 191), lo expresó y comentó 
así : "A loa bobos se apareee la 
Virgen María. 
ül que procura vivir 
A la llana y simplemente, 
Sin trabajo y sin mentir 
Suele a veces adquirir 
i lás que el sabio y diligente. 
Y a los que nial les parece 
Oe envidia y malenconía, 
Dicen, según acontece, 
Que a las bobou aparece 
La Virgen Santa .Uan'a. 
—Lengua de trapo, que decimos 
en Chile, es en castellano Len-
gua de estropajo o estropajosa. 
Véase Luxou A.—Poner o u/no 
co'nw un trapo sucio, fr. fig. y 
fam. El español no le pone el 
adj. sucio, porque va envuelto 
en la idea general de trapo. La 
fr. significa: "reprender a uno 
agriamente; decirle palabras sen-
sible.-: o enojosas."— Sacarle a 
uno los trapos (o los trapitos) al 
sol. Véase el art. SOL. También 
se usa en sentido recípr ico. 
Traposo, sa, adj. Lo usamos 
mal en vez del castizo estropajo-
so, sa, en esta.-: dos aceps.: "aplí-
case a la lengua o persona que no 
pronuncia bien la« palabras por 
enfermedad o defecto natural; 
aplícase a la carne y otros co-
iTie-stibles que no *e pueden mas-
car fác i lmente ."—En este, otra 
aeep.: "dícese de la persona muy 
desaseada y andrajosa," estropa-
joso es igual a, trapajoso: "roto, 
desaseado o hecho pedazos." Tra-
poso no se halla en el Dice. 
TRÁQUEA, TRÁQUHAUTKKI.V O 
TK.YQ! 'J ARTERIA, f. S o l ! iguales 
en esta aeep.: "conducto ci l in-
drico, cartilaginoso, de superficie 
rugosa, situado a lo largo y de-
lante del esófago, y que, par-
tiendo de la laringe, se divide en 
(ios ramas o bronquios para que 
el aire entre eu los pulmones." 
TRAQVETKAK, n. y a. Andar y 
lomar de un sitio a otro con 
cualquier diligencia u ocupa-
ción; en castellano, trajinar. E l 
castizo traquetear o traquear 
significa: " n . ; hacer ruido, es-
tmendo o estrépito; a., mover o 
agitar una cosa de una parte a 
otra. Dícese especialmente de los 
líquidos; lig. y fam., frecuentar, 
manejar mucho una cosa." A l -
gunos deforman el v. diciendo 
trasquetear. 
TRAQUETEO O TRAQUEO, ra. 
Iguales en significado. 
Trarihue, m. Cinturón de lar 
na, de los araucanos, tejido, ge-
neralmente de tres colores (ne-
gro, rojo y blanco), con labores 
de varias figuras y adornos. Los 
hombres se atan con él a la cin-
tura el chir ipá o la charagüilla, 
y las mujeres el chamal.—En 
general, cualquier cinturón o 
ceñidor.—La etimología el v. 
araucano tliarín, atar, amarrar, 
liar, fajar, y h,ue, sufijo que con 
verbos tiene valor de instrumoni-
fal. 
Trarilonco, xa. "Una fajita de 
lana o ruán para amarrar la ca-
beza y cabellos." Asi define Fe-
bres esta prenda de ios arauca-
nos: del v. tharin, atar, amarrar, 
liar, fajar, y lonco, cabeza. Com-
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páre.-e con el castellano almai-
zal o almaizar, toca de gasa usa-
da p(or los moros. Kl trarilonco es 
unas veces un pañuelo colorado 
con que se atan la cabeza, y otras 
un cinti l lo formado de monedas 
de plata o níquel (chauchas), 
que se ponen en la frente y lo 
atan por detrás. Recuérdese que 
la diadema antigua era. "faja o 
cinta blanca que antiguamente 
ceñía la cabeza de los reyes como 
insignia, de su dignidad y rema-
taba por detrás en un nudo del 
cual pend ían los cabos por enci-
ma de los hombros." 
TRARO, m. Ave chilena de ra-
piña, (polyborus t r a m s ) . "Es 
una especie de águila del tama-
ño de un buen capón, muy co-
m ú n en todas las tierras de Chi-
le. E l macho es de color blanque-
cino, salpicado de negro, y lleva 
en la cabeza, una especie de coro-
na compuesta de plumas negras, 
más largas en la circunferencia 
que en el centro; el pico es blan-
quecino y hecho al modo del de 
las águilas comunes; tiene los 
piefi amarillos y escamosos, d i v i -
didos en dedos armados de ga-
rras muy fuertes; las gu ías de 
las alas y las puntas de las de la 
cola son negras: y la hembra, 
algo menor que el macho y de 
color fusco, lleva en la cabeza 
una cresta negra y pequeña . Es-
tos pájaros construyen sus nidos 
sobre las más altos árboles, for-
mando con palillos delgados 
unas como parrillas de figura 
cuadrada, sobre las cuales amon-
tonan una gran cantidad de bo-
rras, de lana y de plumas, para 
poner allí cinco huevos blancos 
con pintas de color gris. A l i -
mén tanse de toda especie de ani-
males, y aun de cadáveres; pero, 
en vez de perseguir o cazar los 
volátiles a la descubierta, como 
los demás pájaros de rapiña, se 
asocian primeramente con ellos, 
y después les avanzan como trai-
dores por la espalda cuando me-
nos lo esperan. E l macho anda 
siempre con una gravedad afec-
tada y con la cabeza levantada, y 
cuando grazna, lo cual hace con 
mucha, frecuencia, va levantando 
la cabeza por grados hasta que la 
pone sobre la rabadilla, y de este 
modo termina su fastidiosa can-
ción mirando con el pico hacia 
arriba." (Molina, Compendio 
liistór., pág. 4 5 1 ) . — E l nombre 
viene del araucano tham, que 
designa esta, misma ave, y en ê -
ta lengua es onómatopéyico, por-
que el canto es: tra, tra, tra, roo, 
rooo. Es evidente que debe p^asar 
al Dice. La forma taro que se 
lee en algunos autores relativa-
mente antiguos proviene de la 
escritura adoptada por los arau-
canistas ( t ham) ; pero en Chile 
nadie pronuncia taro, sino traro 
ía gente culta, y t r raro la incul -
ta. 
TRAS, prep. No advierte el 
Dice , y debería hacerlo, que el 
t é r m i n o de esta prep. puede i r o 
nó precedido de cíe. Para no citar 
sino a Cervantes, veamos cómo 
se expresó: "Se fué iras d olor 
que desipedían de sí ciertos ta-
sajos de cabra." " Q u i é n dijera 
que tras de aquellas tan grandes 
cuchil ladas. . . '" "Vente tra» 
m í . " "Siempre andaba tras del.' ' 
"Llevaba iras de sí, más de dos-
cientas personas." (Quijote) . 
Por tanto, erró Calcaño en lo 
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que afirmó acerca de tras: que 
no debe decirse tras de en n in -
g ú n caso; sin embargo, él mismo 
trae estas citas: "ITarto mejor 
h a r í a yo. . . | di jo Sancho] en 
volverme a m i casa. . .y no an-
darme tras de vuesa merced por 
caminos sin camino." (Quijote, 
p. I I , c. X X V I I I ) . "Bienaventu-
rado el varón que no se fué tras 
del oro." (Granada, Símbolo, p. 
I V , diál . V , § I ) . Así, tras de, 
debe corregirse el complemento 
de a t r á s de que ê usa mal en 
Chile. E l ladrón de a t rás del juez 
debe ser E l ladrón Iras del juez, 
en pos, en seguimiento o en per-
secución del juez. "Ah í va el 
l adrón , sigúelo de a t rás . " Tam-
poco es castizo este de a t rás y co-
rr í jase tras de él (Sigue tras de 
é l ) , Sígnelo detrás, por detrás. 
De atrás sólo significa "desde 
época anterior:" "Estas cosas no 
se aprenden al tiempo del me-
nester, sino que han de estar sa-
bidas de atrás ." (S igüenza) . 
" ¿ P a r a qué tomo yo tan de atrás 
la corriente de mis desventu-
ras?" (Cervantes, Persiles, 1. I I I , 
e. X X ) . — L e censuró Puig-
blanch a Villanueva el uso de 
¿ras con un s. y sin v. en el sig-
nificado de "después" (tras las 
excursiones polit icas); dice que 
en este caso sólo significa "sobre, 
además de," como en Tras cor-
nado, apaleado; y que sólo equi-
vale a "después" cuando va re-
gido de un v. que significa pro-
pio y verdadero movimiento, co-
mo cuando decimos I r tras uno, 
Q 3c cual es irle al alcance. (Opús-
culos, t. I , pág. 21) . No podemos 
sentenciar en favor del ilustre 
crí t ico, porque: 1.° la 1.a acep. 
Dice, de Chü., t. V . 
que e! Dice da a tras c* "después 
de," sin distinguir si hay o nó 
verbo en la oración; y "2.° por-
que la práctica, de los clásicos 
co..firma el uso de Villanueva. 
"Tras del desprecio de los delei-
tes, honras y riquezas, puso la 
hambre de Dios." (P. Ángeles, 
(Consideraciones sobre el Cantar, 
lece. I V , art. I I ) . "Tras el buen 
comer, ajo." "Tras tormenta. 
gran bonanza." (Gonzaio Corre-
as). Más claro aún e»"lá el signi-
ficado de "después de" en el re-
frán "Tras cornudo, sañudo," 
interpretado así por el mismo: 
"Del que primero consintió y 
después se muestra bravo hacien-
do del honrado y no consenti-
dor."—Olvidóse también el Dice, 
de dar a esta prep. las acepa de 
"en busca, en demanda," "en se-
guimiento, en persecución," que 
íe dan todos las autores. Véase con 
qué gracia la usó Tirso de Moli-
na sin t é rmino alguno y en el 
significado de "en busca, en se-
guimiento." Habla un personaje 
que busca a otro en medio de 
una quinta:; después de tocarle 
los hombros para hallarle la ca-
ra, dice así: 
Habla siquiera tantico. 
Detente, que me enloqueces. 
¡Vive el cielo! que pareces 
Remate de villancico. 
Linda aplicación te di, 
Pues tus plantas, nunca quedas. 
Hollando las flores, 
Cruzando veredas, 
Corriendo y saltando 
De aquí para allí', 
Enturbian las fuentes, 
Inquietan las ramas, ^ 
Tras por acá, mas tras por aquí; 
Y las hojas-de las retamas 
Parecen estrellas 
Que imitan las llamas. 
35 
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Y cantan al alba 
Su quiquiriquí; 
Tras por acá, mas trae por aquí. 
(La /irmeza en la hermomra, 111, 6.*) 
—Tras que Dios, Tras que cosa. 
Véanse más adelante. 
j T r a s ! interj. " ¡ B r u t o ! fué la 
respuesta, y jtras! garro lazo que 
me zumbaron por Las costillas." 
( U n autor chileno). Este ¡tras!, 
ique no existe en castellano, se 
traduce /za#! "voz expresiva del 
sonido que hace un golpe, o del 
golpe misino." El tras que ad-
mite el Dico. no es interj. , sino 
simple "voz con que se imi ta un 
golpe con ruido." E l v. zumbar 
también está aquí mail emplea-
do, porque en esta acep. no es a. 
fino n. Véase en su lugar. 
TRASANDINO, NA, adj. Dícese 
de lo que ewtá al otro lado de los 
Andes, o de la otra banda, como 
decían los antiguos y muchos 
modernos todavía.—Como s. m., 
<•] ferrocarril que atraviesa, los 
Andes rntro Chile y la Argenti-
na.—Es vocablo tan bien forman-
do como Transalpino, Transpa-
dano, Transpirenaico, etc., que 
ya tienen lugar propio en el 
Dice. Por razón de eufonía se 
suprime la n de trans, pues 
transandino sería duro de pro-
nunciar. 
TRASBOCAR, a. Es corriente en 
Chile y en la Argentina en el 
significado de "vomitar." Pero 
no es invención nueste, aunque 
no lo hallemos en el D i c e ; es 
puro español, pues lo trae Cova^ 
rrubias en su Tesoro con esta ex-
plicación : "Trasbocar, cuando se 
vuelve la comida, que por voca-
blo antiguo se decía revesar, 
ahora decirnos trocar." Agregue 
puas el léxico este v. que injusta-
mente ha venido omitiendo, con 
el mismo significado de revesar o 
trocar: "vomitar, arrojar por la 
boca lo que se ha comido." 
Trasbotica, f. Dígase rebotica: 
"pieza que está después de la 
botica, y le sirve de desahogo." 
Trasbuscar, a. En algunas 
partes, registrar. "Me están tras-
buscando los l)olsillos.:'—Parece 
pronunciación esforzada del cas-
tizo trabucar, volver lo do arriba, 
abijo, volcar; tanto más, cuanto 
que muchos dicen trabuquear. 
TRASCLAUSTUO', n i . Sitio o l u -
gar que está detrás del claustro. 
Es voz tan bien formada como 
trasalcoba, trascoro, trastienda y 
otras semejantes, pero nunca la 
hemos oído y sólo la hallamos 
escrita en una obra inédita del 
siglo X V I I I . (Véase TRASPA-
TIO). Alguna semejanza tiene 
con trascorral (sitio cerrado y 
descubierto que suele haber en 
algunas casas después del corral). 
TRASEGAR, a. Sus aceps. casti-
zas son: "trastornar, revolver; 
mudar un l íquido de una vasija 
a otra." De la 1.a hemos forma-
do nosotros una como subacep-
ción equivalente a registrar, 
hurgar, igual a la chilena de 
trajinar. La evolución es m u y 
explicable; jorque, si trasegar es 
"trastornar, revolver," aplicado, 
por ej., a los bolsillos, será vo l -
verlos para afuera ; y, como para 
sacar lo que hay en ellos no hay 
necesidad de hacer esta opera-
ción, sino que basta, registrar-
los, buscando y rebuscando el 
contenido, de aquí provino 
que esto úl t imo se llamara tam-
bién trasegar. Véanse estas dos 
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autoridades, en que el v. está 
usado de una. manera bien gene-
ral ry que da lugar a nuestro uso. 
"Estando sosegada la gente, dejé 
m i cama, busqué por la posada 
una escalera; mas fuéme imposi-
ble el hallarla; y así. viendo 
unos esconces y agujeros por la 
pared, arrimando unos bancos, 
fu i trepando a lo alto del hume-
ro o cañón de la chimenea hasta 
Hogar junto de mi adobado. A l 
ruido que (raje trasegando por 
la posada, despertó la viuda . . . " 
(Alcalá, Donado hablador, c. 
I I ) . 
Entrándole a buscar el juez, la casa 
Tramega toda; de ese mismo mode 
Me ka trasiqndo amoi" el pecho torio. 
(Tirso de Molina, 1.a república al revét, 1,5.") 
TRASFOJAR, TRASHOJAR, HO-
J15AR, a. Los tres significan.: 
"mover o pasar ligeramente las 
hojas de un l ibro o cuaderno; 
pasar las hojas de un libro, le-
yendo de prisa, algunos pasajes 
para tomar de él un ligero cono-
cimiento." 
TRASHUMAR, n. Pasar el gana-
do desde bis dehesas de invierno 
a las de verano, y viceversa. Es 
compuesto de tram y de humus, 
t iemi , y no debe confundirse con 
trazumarse, compuesto de zumo, 
y que significa lo mismo que re-
zumarse: "recalarse o transpirar-
se un l íquido por los. poros del 
cuerpo que lo contiene." 
Trasigar, n. y a. Seguir tras 
de, en pos de.—De muy poco 
uso ; y más vale asi, porque su 
formación es bárbara ; más natu-
ral habría sido traseguir, de iras 
j seguir. 
TRASLADACIÓN, f. Translación 
o traslación es mucho más usado 
en todas sus aceps. y ya podría 
darse por anticuado el primero. 
TRASLAPO, m. "Parte de una 
cosa traslapada por otra." Tras-
/((^((/• significa: "cubrir una cosa 
a otra; cubrir parcialmente una 
e-osa a otra; como las tojas de un 
tejado, las hojas de una. ventana, 
etc." Éstas son las definiciones 
del Dice, <:on las cuales no se 
puede entender lo que es el tras-
lapo, si de antemano no se cono-
ce. Dígase mejor que es el reba-
jo que .se hace en un canto de las 
hojas de puertas y ventanas para 
cargar la una sobre la otra y de 
manera que ajusten bien. 
Traslomar, a. Pasar una loma. 
No se confunda con tranxponer-
•sc cu su acep. de "oeulfeuse uno 
de la 'vista de otro, doblando 
una esquina, un cerro u otra co-
sa .semejante. También se usa c. 
a." Traslomar, aunque bien for-
mado, no es de uso general. 
TRASMINANTE, adj., part, de 
presente del v. trasminar. Es co-
rriente en Chile, aplicado prin-
cipalmente al frío Intenso o pe-
netrante. Está bien usado, por-
cine (rasndnar en su 2.a acep. 
significa: "penetrar o pasar a 
través de alguna, cosa un olor, un 
líquido, etc." Debe pues admi-
tirse. 
Trasmuros, m. pl . Corrupción 
plebeya de extramuros,, así como 
el ant. trasordinario, hoy extra-
ordinário. Véase EXTRAMUROS y 
recuérdese que no es s., sino adv. 
TRASNIETO, TA, m. y f. Es voz 
ant, que el Dice, ha interpretado 
unas veces "tataranieto" y 
otras "bisnieto." En la úl t ima 
edición ( la 14.a) se afirma en el 
significado de "tataranieto" por-
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que lo deriva de tresnieto, ta, 
que es otra forma, del vocablo, 
ant. también. La forma traiumie-
to, que también se registra en el 
Dice., fué la culpable del error, 
porque parecía indicar como eti-
mología la partícula trans. 
Traspaladura, f. Acción o 
efecto de traspalar o traspalear. 
No lo registra el Dice, pero nos 
da traspaleo, acción o efecto de 
txawpalear. Véase el siguiente. 
THASPALAK, a. Hignifioa: "mo-
ver o pasar con la pala una cosa 
de un lado a otro. Dícesc regu-
larmente de IOK granas." Úsase 
pues mal en Chile en vez de apa-
lear (aventar con pala, el grano 
para l impiar lo) . Reaventar sig-
nifica t ambién : "volver a aven-
tai* o echar al viento una cosa," 
Abalear es "separar del trigo, ce-
bada, etc., después de aventados, 
y con escoba a propósito para 
ello, los granzones y paja grue-
sa." Traspalear es forma tan co-
rrecta como traspalar. 
TRASPASO, m. En el telégrafo 
llámase malamente traspaso el 
transmisor: "aparato telegráfico 
que sirve para transmitir las" co-
rrientes eléctricas o h\s señalas." 
—Ayunar al traspuso: es fr. 
castiza que significa: "no co-
mer desde el Jueves Santo al 
mediodía hasta el Sábado San-
to al tocar a gloria." Nosotros, 
en lenguaje festivo, la complete-
mos con el agregado: comiendo 
a. caria paso, y la hacemos signi-
ficar lo que dicen estas úl t imas 
palabras, Don Antonio de Val -
buena escribió al traspás: " . . .si 
tal o cual mujer piadosa ayuna-
ba aquel año al traspás, 'g¡ae era 
no comer n i beber de gloria a 
gloria." (La Semana Santa en 
Pedrosa). 
TRASPATIO, m. Sitio o lugar 
que está en seguida del ipatio. 
"Una noche que salía una reli-
giosa a trajinar en el traspatio o 
pequeño coi-ral los auxilios de la 
enferma, se le atravesó un bulto 
fantástico que, n o pudiendo en-
trar a la celda, se ponía de por 
medio fuera de ella a estorbar 
las manipulaciones necesarias 
para !a asistencia, de Sor Merce-
des . . . Observóse después que 
aquel bulto no podía haber sido 
perro n i algún otro animal que 
anduviese por el tramlattstro." 
(Fr . Sebastián Díaz, Vida de la 
Madre María Mercedes de. la Pvr 
rifteación Valdés de ki Carrera, 
M. S. del siglo X V I I I ) . A p l i -
qúese a este vocablo lo mismo 
que dijimos de trasclamtro. 
TRASPIÉ, m. Muchos, y nó del 
vulgo, dicen en p l . traspieses, en 
vez de traspiés. Así legit iman 
también los falsos plurales pun-
tapieseSjtirapieses, mamases, pa-
pases, sofases, teses. No se alegue 
un guarda.pieses que usó el Dice, 
de Autoridades en la definición 
de ALFORZA, porque, siendo el 
singular guardapies, el pl . o es 
igual al singular o se forma co-
mo en los agudos en es, guarda-
pieses. E n E s p a ñ a el vulgo dice 
también traspieses: 
Iba por la calle 
Pegando traspieses 
Y echando mil eses 
Por calle y plazuela. 
(Rodríguez Marín. Cantos pop. espartóles, t. I , 
pág. 79). 
Y González Carvajal, que siem-
pre es tan correcto, aquí tropezó 
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como el vulgo •dkieiirlo traspie-
s e s : " ¿ C u á l será pues el terror y 
cuáles los estragos que causen 
entonces los vaivenes y el movi-
miento total del globo, cuando 
íiquí se comisaran con los tras-
pieses y el bamboleo de un bo-
rracho?" (Isaías, c. X X I V , noto 
20) . E l mismo traspié dió Var-
gas Ponce en la Proclama de un 
solterón, diciendo en pl. traspie-
ses. 
TRASPLAKTABI-K, adj. Que se 
puede trasplantar. Falta esta voz 
en el Dice. 
Trasp lan tac ión , f. Dígase tras-
plante, m. : "acciono efecto de 
trasplantar o trasplantarse." 
Tras que Dios, expr. lig. y 
fam. Nada, ninguna cosa, nin-
gún medio o recurso. "No he co-
mido nada, porque no tengo tras 
que Dios; Murió el padre y no 
les dejó tras que Dios a sus h i -
jos." Algunas vece^ se oye tam-
bién Tras que cosa. —¿Cuál es el 
origen de estas expresiones? A 
primera vista y tratándose de un 
pueblo tan cristiano como el 
chileno, parece que fueran co-
rrupción de Otra ayuda que 
Dios, Otra riqueza que Dios, Otra 
ayuda o riqueza que la nada, por 
semejanza con la interj. españo-
la ¡Otra, que Dios! que Cejador 
interpreta: "interj . de disgusto." 
Véase este anuncio popular espa-
ñol, tomado de La Ilustración 
Artística: 
—Estás guapo, Timoteo; 
E n el pueblo eras más feo. 
—¡Otra que Dios! Tú, Jenara, 
También tienes otra cara. 
E l Dice, no trae esta interj. com-
pleta, sino solamente en su for-
ma más simple; ••¡Otra!. . . 
interj. que denota la impacien-
cia caucada por la pesadez o los 
errores del interlocutor.'' Consi-
derando que el significado es tan 
distinto del de nuestras expresio-
nes, creemos que lia de ser dis-
tinto también su origen. Ponde-
remos estos dos textos: ''Oasiuí 
(pie debajo del ciclo no tenían 
tras qué parar.'' (¡Sigüenza. ('ro-
ñica, p. 11, 1. 1Y. c X I I ) ' . "Es-
tán para desesperar 1 de pura po-
breza I y no tienen tras qué pa-
rar." (Carta del Illtiio. Fr. Diego 
de Medellin al reij, 14 fSept. 
1081). Por seniejanm con ostaa 
frases, podrían explicarse así 
nuestras expresiones: "No tengo 
tras qué parar sino Dios, o fuera 
de Dios;" y en tal caso, 'por 
abreviación, se habrían perdido 
las voces parar y sino y se habr ía 
hecho más general la expresión. 
En la otra, Tras que cosa, el s. 
cosa equivale a nada, como lo ex:-
plicamos en ol art. COSA. En La 
í'ícara Justina hallamos una fr. 
que puede también tener alguna 
relación con nuestra expr.: 
"Aguardó el muchacho a mejor 
nubada, y allá, después de bue-
nas noches, ira» mucho Dios 
agua, le echaron una poca en un 
sombrero, como si fuera ración 
de galera." (P.. IT, .1. IT, c. I V , 
n.0 I I ) . La fr. Tras mucho Dion 
agua es abreviación de "Tras 
¡nacho repetir: ¡Dios, agm, que 
se quema la casa," corno era el 
refrán entero. Si así habla un 
sediento, no es raro que un ham-
briento o un pobre diga t a m b i é n : 
"No he comido o no tengo tras 
que Dios"=otra cosa que repetir: 
Dios, agua.. . 
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Trasquetear. Vóaeo 'I'KAQIK-
TEAI!. 
TKASQIJÍLA y TKASQriLADt'RA, 
f., y TRASQUILÓX, 11.1. fíun. Los 
tres significan: "acción o efeeio 
de trasquilar o trasquilarse;" 
bien entendido que este v. en .-u 
1.a acep., única en que se usa t. 
c. r., significa: "cortar el pelo a 
trechos, .sin orden ni arte.""'' En 
esta debe puas entenderse la de-
finición de los tre.~ susUintivof. 
y nó en la otra que lainbién tie-
ne, de "cortar con la tijera el pe-
lo, vellón o lana de Jos ganados, 
perros y otros animales," y que 
ee da más comunmente a esqui-
lar. La acción o efecto de esqui-
lar se llama esqiiila o esquileo. 
TRASQUILAR, a. Véase el ante-
rior. Aunque el Dice, como se 
ve, le da la acep. de "esquilar," 
conviene tener presente lo que 
dijo Juan de Valdés: "Habé i s de 
saber que trasquilar no se usa 
jamás sino para significar cortar 
loa cabellos; y así parece por al-
gunos refranes, como son éste: 
Trasquílenme en concejo, y no 
lo sepan en mi casa, y este: I r 
por lano, ,</ venir trasquilado. 
Sabed más, que deaquilar [hoy 
anticuado] solamente pertene-
ce al ganado." (Diál. de la. len-
gua).—Véase Trasquilar. 
Trastabar, n. E n las provin-
ciais del Sur, trastabillar, en el 
significado que le damos por acá. 
Trastabillada, f., y trastabi-
llón, m. E l segundo se usa tam-




TRASTAZO, m., aum. de l/ranto. 
Sólo significa, "porrazo." 
TRASTE, m. Y a declara el 
Dice, que en algunas partes sig-
nifica, trasto y que se usa más en 
pl. Una de esas partes es Chite, 
pero sólo en el pueblo, porque 
toda ta gente culta: dice trasto. 
Así también en Andalucía , co-
mo consta de las cantos popula-
res recogidos por Rodríguez Ma-
rín : 
Viendo Juan que era preciso 
E l tener que caminar, 
Compuso todo-s sus traxlte 
Para, en pudiendn, marchar. 
(Tomo I, pág. 7fl). 
Traste, m. fam. Asentaderas, 
nalgas. O es proilongaeión o pa-
ragoge doble de tras, que signi-
fica "trasero o asentaderas," o lo 
hemos tomado de la fr. Dar uno 
al traste con una, cosa, en l a cual 
parece que el significado mate-
r ia l fuera tirarla hacia a t r á s .— 
Para eso es el traste, para que se 
gaste, refrán chileno que se dice 
cuando uno se sienta en el suelo 
o permanece sentado en silla por 
mucho tiempo; fig., gastar el d i -
nero en cosas caras, ¡pero necesa-
rias o titiles. 
TRASTEJADURA, TRASTEJO y 
RETEJO. Los tres significan lo 
mismo.—También son iguales 
los verbos trastejar y retejar en. 
su acep. recta;. 
TRASTELAR, a. Traspasar de 
una tela a otra una pintura al 
óleo. Es v. bien formado y nece-
sario, que conviene aceptar. 
Trastienda, f. fam. Significa 
lo mismo que traste, 2.° ar t .—La 
trastienda castellana es "aposen-
to, cuarto o pieza que está de t r á s 
de la tienda: fig. y fam., cautela 
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Advertida y reflexiva, en el modo 
de proceder o en el gobierno de 
las cosas." 
TRASTOCAS, a. Toear íntima-
mente o hasln el fondo. 
K puofi ¡i'ím'áte proucdt: 
De l:i crianza nombrada, 
Vida de la juventud. 
Sin la cual virtud no pnede 
Ser del vicio trastocaja 
Y el vicio cobra salud: 
Según mi poco entender, 
iil galán tiene de ser, 
Allende de ser discreto, 
Bien criado y sin defeto, 
De virtud, qu» es gran saber. 
(Hernando de Ludueña, Doctrinal tlr getiti-
lesa, en el Cancioneril <ld siglo X V, de Koulche' 
—Delbosc.t. I I . pa'g. 7i2 a). 
Es v. bien formado y útil, que 
merece entrar en el Dice. En 
Chile usamos el part, trastocado, 
da, en el significado de se-miía-
tuo, medio tonto. Véase TOCADO, 
DA. E l afijo tras da más fuerza al 
simple tocado, porque envuelve 
la dea de trastorno o de algo 
m u y ínt imo. 
TRASTROCAR, a. Todos los que 
hablan el castellano como lengua 
materna o nativa, conjugan este 
v. irregularmente (trastrueco, 
trastrueque) como el simple tro-
car y siguiendo a los sustantivos 
trueco y trueque; sin embargo, 
en una revista, de filología espa-
ñola leemos: " P V omite los ver-
sos 8105-6 y trastroca los 8101-2." 
N i el más ignaro de nuestros 
rústicos o campesinos habría con-
jugado así este v. 
Trasvasijador, ra, adj. Trase-
gador, ra, que trasiega.Bomba 
trasvasijadora. 
Trasvasijar, a. Mudar un lí-
quido- de una vasija a otra ; lo 
que en eastedlano se expresa con 
trasegar ( v c W má.* atrás) , tram-
raxar o trasvasar.—Muy usado es 
en Chile trasvasijar, y lo reco-
mendar íamos por su buena for-
mación ¡trans y vasija) si no 
tuviera equivalentes tan clásicos 
y conocidos. 
Trasvasijo, m. Acción o efecto 
de trasegar líquidos; en castella-
no trasiego. "Es muy fácil hacer 
el trasvasijo del líquido de una 
cuba a otra." (Boletín de Agri-
cultura, Enero de 1893). 
TRATA, f. "Tráfico de negros 
bozales, que consistía en llevar-
los a vender como esclavos, de las 
costas de Africa a América ." Así 
el Dice, sin añadir una palabra 
más.—Como ahora las modernas 
civilizaciones, que tanto se es-
candalizaban de la trata de ne-
gros, tienen en uso, para ver-
güenza de todos, la trata de blan-
cas, tendrá el Dice, que admi t i í 
esta loe. 
TRATABLE, adj. Véase PRACTI-
CABLE. N i a tratable ni al v. tra-
tar da el Dice, la acep. aplicada a 
camino, sendero, terreno, brecha, 
etc., que se pueden andar o tran-
sitar. A los textos alegados en 
aquel art. agreguemos estos 
otros: 
Sigo por un desierto no tratado, 
Sin luí, sin guia, en confusirtn perdido. 
(Fernando de Hen era, Soneto L X X V ) . 
Ya subo apena, y nunca descansando, 
Por yertos riscos, pasos despeñados, 
Ya en hondos valles bajo con presteza, 
Lugares de las fieras no tratados. 
(Id., Ctmción Vi l ) . 
E l contrapuesto viento favorable, 
A la corriente indómita contraria 
Venciendo, vuelve el alto mar t ratable 
Con la mudanza entre ellos ordinaria. 
(Virne's, E l Mmurrate, o. XTf). 
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Tratero, in. individuo que tra-
baja a trato, es decir, o destajo: 
"iPfor un tanto. Dice, e cuando se 
toma o da una obra ajustada en 
cierta cantidad." En castellano 
hay destajero, ra, y destajista, 
corn. 
TRATO, m . A trato, m. adv.: 
u destajo. Véase el anterior. 
Trauco, ni. Kn Chiloc, ser mi-
tológico de figura contrahecha y 
pequeña estatura, que tiene al-
guna analogía con el duende. 
(Cavada). En su obra Cliiloé tj 
los chüotes (pág. 96) da nume-
rosos detalles de este mito.—La 
etimología es el araucano thav-
cuun, el contrato de permuta, 
daca y toma, y hacerlo. (Fe-
brés). 
Traumamén, m. E n Chüoé,. 
árbol pequeño, de la familia de 
las arialáceas (aralia laetevirens 
Gay), por otro nombre, saúco 
falso o del diablo. Véase este úl-
timo nombre en Saúco. Así rec-
tifica Cavada la forma traumén 
dada por Lenz.—En, la etimolo-
gía pueden entrar las vocas arau-
canas trauma, tuerto, ciego y 
men, defecar; lo cual da un sig-
nificado más fuerte que los otros 
nombres de saúco falso y saúco 
del diablo que también tiene este 
arbolillo. No sabemos qué cuali-
dades lo hagan merecedor de es-
top nombres. 
Traumo, m. En Chiloé, el que 
participa <!on su cuota en los pa-
seos campestres. Más usada es la 
forma chaumo, del araucano 
chao o chau, padre, y mo, con; 
porque escota juntamente con el 
padre. (Leuz y Cavada). 
Trauna o traunada,f. E n Chi-
loé. lo que por acá l laman ra-
ción. Véase esta voz. Algunos d i -
cen t r aúna .—La etimología c,« el 
araucano thavn, recibir, tocar al-
go., o juntarse. La forma t r a ú n a 
se explica por el araucano t/m-
iid, puñado a dos manos, que 
traen Febrés y Augusta. 
Trauque, n i . El que contrae 
relación de amistad con otro por 
negocios o contratos que han he-
cho entre sí, como ventas, per-
mutas, etc. Vale menos que aliví-
elo, coiiipañcro, conipadre y com-
prache, y equivale a contiatantf. 
.Se usa en las provincias del 
Sur y viene del araucano traf-
quin, amigo con quien se han 
cambiado regalos de cualquiera 
c-specie (P. Augusta), o sea, el 
tha vcuun de Febrés, que citan ios 
en Trauco. No es improbable 
que estas voces araucanas vengan 
de la española trueque, como 
lo aíirrnó ! ) . Ricardo E. Lat-
cham en su traducción de la 
obra Los Araucanos, de Edmun-
do Reuel Smith. E l pasaje es éste: 
" A causa de una m a n í a verdade-
ramente yanqui de negociar todos 
los bienes que caían en sus ula-
nos, había recibido el apodo de 
Trauque, nombre dado a las p61"-
sonas que han hecho cambio de 
regalos." (Pág . 177). 
Trauto, m. E n Chiloé, ayu-
dante en una faena de agricul-
tura, principalmente en la apor-
cadura.—. Hacer trauto, fr.: ayu-
dar en la siembra o en cualquie-
ra otra faena, agrícola.—Del 
araucano thavtun, juntarse. (Cal-
vada) . 
Trautrau, m. E n Chiloé, un. 
árbol, dice Cavada. Es el mismo 
(.pre Gay describe así y con el 
nombre de tautau: "Arbolillo de 
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varios pies <ie alto, derecho y lle-
no de pelos r«iicillos. Las tiernas 
ramillas están cubiertas de pelu-
.sa ferniginosa. Hojas bastante 
largas, ova-l-prolongadas, m u y 
agudas, opuestas. . . Flores blan-
cas, axilares y solitarias, a lo lar-
go de las ramas. . . Haya negruz-
ca, pubescente, con tms celdi-
llas, y en cada vina dos lila< de 
óvulo,';, y con i'recueneía con se-
millas, h a que son pequeñas y 
glabras | l a m p i ñ a s ] . Este arbus-
t i l lo cría cerca del mar en la 
provincia de (Jhiloc, y principal-
menfe en Carelmapu. . .Sus fru-
tos son buenos para comer, pero 
no tan agradables* como las mur-
t i l las; los habitantes los desde-
ñan por tocarlos las culebras y 
otras reptiles." ( B o l á n i c a , t. I L 
pág. 383). E l nombre científico 
que le dio este naturalista es 
myrtus Candoll i i , porque lo de-
dicó a Candolle, autor de inmen-
sos trabajos sobre las 'mir táceas. 
— E l origen es el araucano t h a u -
thaud o c l M u c h a u d , una flor 
amarilla. (Febrés ) . 
TRAVÉS ( A L ) , m. adv. "Al 
través de los diarios," suele lla-
marse una recapitulación que 
hace un diario de los artículos 
dé lo s otros; "Méjico al través de 
tos siglos," se intitula, una lujosa 
historia de Méjico; "Al través 
del Diccionario y la Gramática," 
una obra de léxicografía chilena. 
¿Es tá bien empleado en estos ca-
sos el modismo A l través? Según 
la definición del Dice,, no pare-
tic propio, porque A l través ( lo 
mismo que A través y De ira-
v é s ) significa : "por entre," y se 
da como ejemplo: "A través de 
la celosía, a través de una gasa." 
Como se ve, el único significado 
que tienen estos modiísmos es en 
sentido material, y en los tres ca-
sos; citados se habla en sentido 
inmaterial. Véase ATRAVESAR. 
Lo propio habr ía sido, por ejem-
plo : ' "Leyendo los diarios, Re-
sumen o recapitulación de los 
diarios, La semana según los 
diarios; Méjico en el transcurso 
de los siglos, Historia completa 
de Méjico, Méjico desde la más 
remota ant igüedad hasta hoy; 
flojeando el Diccionario y la 
(iramática, Cabos sueltos del 
Dicionário y de la Ciramática." 
— A l t r a v é s d e l c a m p o es tan 
bien dicho como A c a m p o t r a -
v i e s a o t r a v i e s o (dejando el ear 
mino y atravesando el campo 
para evitar rodeo). 
TRAVESÍA, f. Así «e llama en 
Chile el viento poniente u oeste, 
cine sopla de mar a oordillerai, 
porque toma de través o atrave-
sando la larga faja del territorio 
chileno. Es bien dicho, porque el 
Dice, dice también de travesía: 
"viento cuya dirección es per-
pendicular a la de una costa y 
que no permite separarse de un 
riesgo o salir a mar ancha sin 
bolinear." El adj. travesío, da , 
también "aplícase a los vientos 
que dan por alguno de los lados, 
y nó de frente." 
TRAZA, f. Nunca ha significa-
do en castellano h u e l l a , r a s t r o , 
t e s t i f / i o , s e ñ a l , como el francês 
t m e e . n i en sentido propio n i 
fig.; por eso es disparatado y r i -
dículo decir, por ej., "Buscaba 
con los ojos preñados de lágrimas 
las trazas ( h u e l l a s ) do tus pa^os; 
Hoy no quedan ni trazas ( v e s t i -
g i o s , s e ñ a l e s ) del convento." La 
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tv(M), castellana es "planta o di-
seño que idea y ejecuta el artífi-
ce, para la fábrica de un edificio 
n otra obra;" y fig., "medio ex-
cogitado para realizar un fin; 
invención, arbitrio, recur*o; mo-
do, apariencias o figura de una 
cosa." E n esta ú l t ima acep. es 
corriente en Chile decirle: " ¡Qué 
traza! ¡Vean qué traza/," a una 
persona a quien creemos incapaz 
de ejecutar aquello de que se 
trata. 
TREBO, m. Arbusto chileno, de 
la familia de las rámneas, muy 
ramoso y espinudo, casi entera-
mente lampiño y de un verde 
glauco. "Es de poca util idad co-
mo maidera, dice Gay, pero la 
gente del campo suele usar su 
corteza como vulnerar ía para las 
quebraduras y como preservativo 
contra las postemas iuteriore?, 
de resultas de golees; los hacen-
dados usan las ramas para hacer 
cercados." E l nombre científico 
que 1c da, es trevoa trinervia. 
(Botánica, t. TI, pág. 24) .—El 
Padre Augusta trae el nombre 
araucano trefo, cierta planta, 
acena (nó acaena) ovalifolia. 
Phil ippi , Muri l lo y todos la? de-
más escribieron con v, trevu y 
trevo, pero nosotros preferimos 
la b, que tiene más analogía con 
la / araucajia. E l nombre trebo 
merece entrar en el Dice , porque 
es usado en todo Chile, donde es 
común el arbusto. 
TRÉBOL, m . Más de cien espe-
cies dice Phi l ippi que se conocen 
de este planta, entre las cuales 
hay catorce chilenas de n ingún 
interés para el naturalista, pero 
sí para el agricultor, y especiafl-
menfce la variedad que se llama 
t r i fo l ium sativum, que es un ex-
celente forraje y dura dos o tres 
años .—Hay otra variedad de 
cuatro hojas, contra la etimolo-
gía de la, palabra trébol, t r ifo-
l ium, de tres hojas.—Otra va-
riedad se conoce con el nombre 
de trebülo, que es más menudo 
que el sativum y da la flor 
amarilla oscura.—La hoja do] 
trébol se considera como de 
buena suerte y por eso se usa 
en cadenas, anillos, alfileres de 
corbata o de pecho, etc. 
Trebolar, m. Terreno o potre-
ro sembrado de trébol. No es de 
uso general. 
TRECENTISTA, com. Individuo 
del siglo X I V ; por cuanto vivió 
en el siglo comprendido entre 
el año 1300 y 1399.—Adj., per-
teneciente o relativo a dicho si-
glo. Literatura trecentista.—Es 
vocablo muy usado por los mo-
dernos en España y América y, 
no vernas inconveniente para 
que se le admita. 
Trecientos, tas. Dígase tres-
cientos, tas, y véase Seicientos. 
Trécol, m. P>ebida que se hace 
de jugo de maqui (el fruto) con 
agua. Unas veces le mezclan ha-
rina tostada, pero lo más general 
es bebería pura:. E n algunas par-
tee pronuncian treco o trecu, y 
en otras tecu; Mol ina escribió 
thecu.^—La etimología, que Lenz 
no pudo descubrir, es el arauca-
no thcncol o thencoll, o chencoll, 
"granito o terrón, o cualquiera 
cosa redonda," (Febrés ) , por 
alusión a los granos de maqui 
que se estrujan para hacer esta 
bebida. También puede pensarse 
en tbreo, agua turbia (Haves-
tadt, t. I , pág. 261) . 
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Tréguil, m. Giro nombre vul-
gar del quettehue. Véa?e esta 
voz. Phi l ippi escribió tregle. 
Treile, m. iSombre que se cia 
en algunas provincias al queíte-
hue. Véase esto voz. En Chiloé 
abrevian más, porque dicen trel. 
(Cavada). 
Trelacarse. Véase Tralacarse. 
Trelenco, ca, adj. Aplícase al 
vestido más largo de un lado quj 
de otro.—Puede venir del arau-
cano Irelenkelen-, estar aclarado, 
raJeado, dar ya ¡xtso a la luz (el 
bosque, las nubes), vocablo dado 
por el P. Augusta. Trelenco üólo 
se usa en .algunas partes del Sur. 
Trelmo (Hacer). En Chiloé, 
entumirse el cuerpo. (Cavada). 
—Trelmo tiene forma araucana, 
pero no aparece en los dicciona-
rios; puede ser compuesto de 
trefn, arfixiar^e, sofocarse, y el 
sufijo nw. 
Trémulo , ni . Quiebro que se 
hace con la voz en la garganta, 
especialmente en el canto; en 
castellano, gorqorito, gorjeo. Los 
verbos respectivos .son gorgoritear 
y gorjear. 
TREN, m. .101 pueblo, que lla-
ma máquina a la locomotora, no 
tiene tampoco idea clara de tren 
y suele también llamarlo máqui -
na. Tren es la. "serie de carruajes 
enlazados unos a otros, los cua-
les, a impulso del vapor, de la 
fuerza animal o de otro motor a 
propósito, conducen pasajeros y . 
mercancías por los caminos de 
hierro." Ferrocarril, camino de 
hierro o vía férrea es el "camino 
con dos filas de barras de hierro 
paralelas, sobre las cuales rue-
dan los carruajes, arrastrados ge-
neralmente por una locomotora." 
—Llamamos tren un juego de 
muchachos que consiste en colo-
carse en fila uno Iras otro, asidos 
de la. blusa o de otra prenda, y co-
rrer, silbar, detenerse y chocar a 
manera de un tre».— Tren de 
carga: dígase tren de mercancías. 
— Tren lastrero :el tren que aca-
rrea el balasto. Véase Lastrero. 
—Tren pagador: el que lleva el 
dinero con que se paga a los em-
pleados y operarios de la misma 
binpresa. Es loe que puede pasar. 
—Dejarla, u una el tren, i r . fig. 
y fam. Véasela, en el art. DEJAR. 
—Peder uno el tren, fr. fig.: de-
jar de tomarlo, por haber llega-
do tarde o por otro motivo; no 
hacer un viaje o diligencia, aun-
que no se necesite tomar el tren 
para olios. En la 1." acep. merece 
admitirse.—El dim. no puede 
ser trencito, como dicen en Chi-
le, por ser monosílabo. Véase 
Bueicito. 
Trenca. Vé&jc TUNCA. 
Trenco, m., fig. y fam. En al-
gunas partes, niño que anda sin 
calzones y con sólo la camisa.— 
El origen es la fr. Andar trenca 
que trenca (véase TBN'CA), por-
que al niño se le ven las piernas 
peladas como a la tenca; así que 
trenco es el ni. de trenca, que es 
como nombra el pueblo a la ten-
ca. 
Trenero, m. Empleado de 
tren. No es de uso general. 
Trenque, m. Véan-e Petren-
que y Empetrencarse. 
TRK^TRÉN, m. Nombre pro-
pio, pero genérico, que se da a 
muchos cerros muy alto-"; por lo 
cual abunda en Chile este voca-
blo.—Viene del araucano theg-
theg (pronúnciase trrenc-
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1rrenc), "unos cerros, en donde 
dicen se escaparon del diluvio 
sus antepagados" ( F c b r é s ) ; 
"montes, i n quibus majores suos, 
a.jnnt, d i luv ium evassisse" (Ha-
vestadt) ; "cerro mitológico en el 
mar, el cual, cuando éste sale de 
madre, se eleva hasta tocar con 
el cielo, reposando en «u cumbre 
la serpiente cai cal. En él se sal-
varon del diluvio, según el mito, 
los antepasados de los indígenas, 
junto con muchos animales de 
temible aspecto, quedando con-
vertidas en piedras los hombres, 
quienes les temían. Hay también 
en tierra unos cerros que llevan 
este nombre por tener cuatro 
pies o salientes como el trentrén 
del mar (o sean tres). A l pie de 
el'los no sembraban los indíge-
nas" (P. Augusta). 
Trenza, f. En la provincia de 
Coquimbo, cinta o tira de trapo 
para, atar la trenza. (Atar el mo-
ño, dicen a l lá ; y al verdadero 
moño lo l laman moña) .—Tren-
za de ajos o de cebollas: dígase 
horca de ajos o de cebollas: "ris-
tra o soga de los tallos de ajos, o 
de cebollas, que w hacen en do-* 
ramales que se juntan por un 
lado."^— Trenza de estera. Véase 
el siguiente. 
Trenzado, m. La "faja o tira 
de asparto trenzado en varios ra-
males, o de pita, palma, etc., 
que, cosida con otras, sirve para 
hacer esteras, sombreros, petaca*? 
y otras cosas," se llama en caste-
llano pleita y nó trenzado. 
(Trenzado es "¡peinado o tocado 
en trenza," fuera de otras dos 
aceps. en Danza y en Equita-
c ión) . Crezneja o crizneja, sig-
nifica también "soga o pleita de 
esparto u otra materia semejan-
te.—La fr. castiza Echar uno al 
trenzado tina cosa (olvidar un 
negocio o encargo; no hacer d i -
ligencia alguna para solicitarlo 
o concluirlo), la expresó el P. 
Ángeles con tranzado, y n ó 
Irrnzodo: "Lo primero, que el 
Esporo no ha de andar echado, 
como dicen, al tranzado, sino a 
los pechos, ¿i la vista, para que 
no pueda el alma olvidarse del." 
{(Um-ñderaciones sobre el Cantar, 
¡eco. I X , art. I I ) . 
Trenzarse, r., fig. y fam. To-
marse con imo a brazos o a brazo 
partido. Véanse Corchar, úl t . 
a cep., y Cruzar, 2.a atoep. 
Trepada, f. Afición o efecto de 
trepar; en castellano, trepa. 
TREPANACIÓN, f. Acción o 
efecto de trepanar, que es "ho-
radar el cráneo con el t répano, 
paru reconocer a lgún daño inte-
rior o para otros fines." Admit ido 
desde la 13.a edición. 
Treparse, r. E l Dice, sólo lo 
acep. c. n. en las dos aceps. que 
tiene: "subir a un lugar alto, 
áspero o dificultoso,, valiéndose y 
ayudándose de loe pies y de las 
manos; crecer y subir las plantas 
agarrándose a los árboles u otros 
objetos por medio de cirros, zar-
cillos, tijeretas, ganchos o mane-
cillas." La forma i*eflexiva se ex-
plica por loe s inónimos encara^ 
rnarse y subirse, y en chileno, 
petrencarse y empetrencarse.— 
Tampoco es a., como suelen 
u~arlo algunos: " E l ejército tre-
pó la cordillera y después t r epó 
varios cerros." Dígase: trepó a; 
y, si se quiere expresar la idea de 
pasar al otro lado, dígase: tras-
montó, atravesó, pasó, salvó; si 
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solamente la idea de subir, díga-
se ascendió, sndiá. ganó lo, cima 
o la cumbre. 
TREPIDAR, n. Casi no hay, es-
<TÍior dii leno que no use nial 
ei-de v., dándole el significado de 
vacilar, titubear, dudar, fluctuar, 
que jamás ha tenido en castella-
no. No necesitamos citar autores, 
porque la inmensa mayoría de 
e]]o.« habla así, diciendo, v. gr.: 
" Y o no trepidé tu ace|)tar su 
ofrecimiento;. No trepides en ha-
cer ese negocio: Resuélvete y no 
trepides más.'"' K] trepidar caste-
llano sólo significa ''temblar, 
estremecerse,'' conforme al lat ín 
trepidare, que significa esto mis-
mo. "¿Quid ad Mariani accederé 
trepidei humana fragilitas?" di-
jo San Bernardo; " n i h i l austse-
runi in ea, n i h i l terribile." Y así 
usan, el v. trepidare los oláeácos 
latinos, la Vulgata y todos los 
escritores de la Edad Media.— 
Véase otro mal empleo de trepi-
dar : " E l Municipio. . .acordó la 
confección de un nuevo plano de 
Santiago y votó la suma de 
160.000 pesas para este objeto ; 
pero se t repidó con la falta de 
fondos." ( E l Diario Ilustrado, 
20 Sept. 19.15). Aquí no signifi-
ca tanto vacilar, titubear, sino 
rnás bien tropezar, como el caste-
llano cespitar (titubear, vacilar), 
qire viene del cespitare latino, 
que significa "tropezar." 
TRES, adj. y s. m. Andar uno 
al tres y al cuatro,í 'r. fig. y fam.: 
andar muy apurado o escaso de 
dinero. Es igual a las otras A n -
dar o estar uno a tres dobles y 
un repique. Estar a la cuarta, 
Estar en la cuerera, etc.—Tres 
en rayo. En castellano se llama 
tres en raya. 
TRES CARTITAS (LAS), f. pl . 
Juego corriente entre eí pueblo, 
que consiste en mover uno con 
rapidez tres cartas de baraja, 
apostando los espectadores a, que 
adivinan en dónde queda colo-
cada la que señalaron desde el 
principio. Si adivinan, ganan; y, 
si nó, pierden. La habilidad del 
jugador consiste en su ligereza 
de manas, que hace perder de. 
vista la. caria señalada por el 
apostador. No sabemos- si se co-
noce este juego en España ni qué 
nombre tenga. 
Tres Chepas (Las) , f. p l . Vé-
ase Chepa. Por equivocación di-
jimos que las tres Chepas son las 
mismas estrellas' que llama' el 
pueblo las tres Marías y algunos 
los tres reyes; pero ahora, con 
mejores datos, decimos que las 
las tres Chepas son (res 'estrellas 
de pequeña magnitud que están 
cerca de aquéllas, en la .misma 
constelación de Orion. 
TRESHORAS, f. pl. Ejercicio 
devoto que se celebra en las 
iglesias el Viernes Santo desdi* 
las doce hasta las tres de la tarde, 
en recuerdo de las tres horas que 
pasó Cristo, nuestro Redentor, en 
la cruz. Consiste este ejercicio en 
lecturas sobre las siete palabras, 
alternadas con ('autos y oraciones^ 
vocales y terminadas con sermón. 
Otras veces- el predicador hace 
~¡ete pláticas o breves sermones' 
sobre las siete palabras, alternan-
do también eon cantos y oracio-
nes vocales. Es vocablo corriente 
en Chile, donde todos dicen: 
"Sermón de Ireshoras; En esta 
iglesia no hav trexhorox; ¿Quién 
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predicará las treshorasf—Tam-
bién habían empezado a introdu-
rir.se las treshoraa de la Virgen 
antes del 15 de Agosto; pero la 
Autoridad Eclesiástica, con muy 
buen acuerdo, las condenó y pro-
hibió. (Boletín- Kclcsiártico del 
Arzobispado de Santiago, t. I V , 
pág. 70).—VA VOZ treskoras en 
MI 1.» acep. debe p¡i*ir al Dioc. 
como americanismo, pues tene-
mos entendido que se u^a en to-
la América Latina. E l ejercicio 
nació en Lima-, jwro luego se ex-
tendió a. toda la América, espa-
ñola. 
TKKS MAKÍAS (LAS) , f. p l . Vé-
tw; MARÍA.—Llaman las tres 
Marías en España la caña con 
tres candela» que se usa en ©1 
oficio del Sábado Santo. " E l sá-
bado también comenzaba pronto 
la función, porque era muy lar-
ga. . .Se encendían con la nueva 
lumbre- las lámparas y el Cirio y 
lax Tres Marías , y se cogían de 
ella brasas para, el incensario." 
(Antonio de Vid buen a, L a Se-
mana. Santa en Pedrosa) . Las 
tres candelai-, ç n sentir de los me-
jores liturgistas, deben formar 
un todo en la base y .después di-
vidirse en tres, para, indicar la 
unidad y trinidad de Dios, que 
es su místico .significado; por eso 
se reprueba el uso de un trián-
gulo de madera, que han ideado 
* algunos, para poner en él las tres 
candelas .separadas.—Admita el 
Dice, esta acep. que, según he-
mos averiguado de los españoles, 
es corriente en España-. E l nom-
bre de tres Marías no viene de 
las tres Marías que estuvieron al 
pie de la cruz y que después fue-
ron las primeras en visitar el se-
pulcro de Jetéis, sino que viene 
del nombre de Mar ía que se da 
a la vela que se pone en lo m á s 
alto del tenebrario; y, como estas 
otras vela* son tres, por eso se 
llaman las tres Marías . Y la se-
mejanza con estas tres velas es 
también la explicación del chile-
nismo las tres Marías por las tres 
estrellas del tahalí de Orion. 
Tresquilar, a. Debe; registrar-
lo el Dice, como anticuado en 
vez de trasquilar, pues así lo asa-
ron muchos clásicos, como que 
es compuesto de esquilar. En l u -
gar de decir trasesquilar, que es 
la forma- completa, abreviaron y 
dijeron tresquilar. "¿Cuá l as me-
jor dec i r . . . trasquilar o tresqui-
l a r ? " preguntó Juan de Valdés 
en el D i á l . de la lengua. " Y o , en 
estos vocablos, contestó, y en los 
semejantes, por mejor tengo usar 
la a que la e; y, si habéis mirado 
en ello, siempre la uso; y creo 
cierto hacen lo mesmo los que 
escriben con cuidado." Véase 
TRASQUILAR. 
Triato, m. Pronunciac ión ple-
beya de teatro; como catreal por 
catedral, Grabie] por Gabriel. 
Triba l , adj. Propio de la t r i -
bu ; perteneciente o relativo a 
ella. Es término usado por algu-
nos etnólogos; mas, como no está 
bien formado de tribu, no lo re-
comendamos. 
TRIBU. En' 'tiempo de los clá-
sicos se usó como ni . , y esto l o 
calla indebidamente el Dice.; 
hoy lo ufian todos como f. 
Tributo, m. E n Tarapaeá , 
porción de terreno de extensión 
variable. 
TRICAHUE, m . E l ' m á * grande 
de los loros chilenos. "Habi ta 
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principalmente en los barrancos 
de la.s cordilleras de las provin-
eias centrales, pero también se 
encuentra en la de Bíobío. Siem-
pre vuelan en bandadas, las que 
suelen ser compuestas de un gran 
n ú m e r o de ejemplares Durante 
las horas de mayor calor se les 
puede ver reposando sobre los ár-
boles, donde hacen un gran ru i -
do con sus gritos. En otras ho-
ras, principalmente en la maña-
na, buscan su idimento, que es 
formado ¡principalmente por 
granos. E n la época ele la siem-
bra de trigo causan verdaderos 
destrozos y otro tanto lineen 
cuando el trigo está madurando. 
T a m b i é n destruyen las peras, las 
manzanas y otras frutas con el 
objeto de comerse las semillas. 
Mientras el grueso de una ban-
dada está comiendo en el suelo, 
uno o varios ejemplares perma-
necen en la parte más elevada de 
a lgún árbol, para dar la voz de 
alarma cuando se acerca alguna 
persona o cualquier animal que 
pueda hacerles daño . Para: dor-
m i r se dirigen a los barrancos o 
a los cerros cortados a pique, y 
ah í duermen en cuevas [ trica-
hueras, nó loreras, como dice el 
autor] . Construyen su.- nidos en 
esos mismos sitios." ( l í eed) . E l 
nombre científico que da a este 
loro este mismo autor es cynoly-
seus byrone.—La saliva del trica-
hue, loe. fig. y fam.: lo que es 
irrealizable o no se hai de cum-
p l i r ; lo que se promete sin inten-
ción de cumplirlo. "Me prometió 
Pedro este mundo y el otro, el 
oro y el moro; pero, como sus 
promesas son para mí la saliva 
del tricahue, por un oído me en-
traban y iior el otro se me salí-
an." Por alusión a la lengua 
siempre seca del tricahue. Otros 
dicen también La mliva de! loro. 
Tanto la voz toicalme como esta 
loe. son dignas de pasar al Dice. 
—Sacar tricahues uno: Significa 
lo mismo que Sacar loros uno. 
Véase el art. LOEO.—Iva etimolo-
gía es el araucano t/iiicau, papa-
gayo grande. Como la primera u 
se pronuncia en araucano como 
la n francesa, Molina y otros au-
tores la convirtieron en e (tre-
cau), más conforme con la grafía 
araucana del P. Augusta (ni-
kau, que equivale a /r'cau. En la 
toponimia chilena, hay varios 
fundos llamados Tricao, Trica-
hue, Tricah vera, Trkmico (agua 
de tricahues), y un caserío T r i -
calme* en el deparíamenlo de 
Curepto. 
Tricahuera, f. Cueva o con-
junto de cuevas que hacen los 
tricahues en barrancos o debajo 
de rocas para, sn habitación.— 
Fig. y fam., bulla o mido que 
forman varias personas que ha-
blan al mismo tiempo. Véase el 
anterior. 
TRTCAO, m. Véase CmicAO. 
TaiCKNTKKARio, m. Espacio 
de trescientos años.—Fiesta que 
se celebra por haberse cumplido 
este espacio de tiempo. " E l L i -
cenciado Vidriera en el Tricen-
tenario de Cervantes, visto por 
Azorin. Madrid, imprenta Olá» 
sica Española, 1915." Y así co-
mo en este título anduvo muy ^ " 7 ^ 
traída y usada en todas partey ,í'"V->/V 
y por buenos literatos la voz t r f e j 
centenario en el torcer centenitóf F ' ; 
rio de la muerte de Cervantéàf i 
celebrado en 1916. Está b i e ê v 
r Í 
5»- i 
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lonriada y es ú t i l ; por lo cual 
croeuio? que debe aceptarla, el 
Dice. 
TlUOENTENAKlO, RIA, ttdj. 
Perteneciente o relativo al t r i -
centenario o tercer centenario. 
Bien puede admitirse, porque 
está bien formado y tiene algún 
uso. 
Trícicleta, f. No alcanzó a v i -
vir el tiempo suficiente para en-
trar en el Dice, porque luego Ja 
desterraron su hermana menor, 
ja. bicicleta, más ágil y adamada:, 
y su pariente, la motocicleta. E l 
léxico sólo alcanzó a consignar a 
triciclo: "vehículo de tres rue-
das," que todavía vive en él, 
Triciclista, com. Aunque usa-
do por Polo y Peyrolón, que es-
cribió un libro sobre este héroe, 
no fué aceptado por los demás y 
todo se .lo llevó el ciclista o velo-
cipediskt, voces que no atienden 
a] número de ruedas. 
Tricófero, m. Medicamento 
para fortalecer y hacer crecer el 
cabello. Es muy pregonado en 
los diarios y recomendado en las 
droguerías, pero allá lo vean las 
interesados.—La voz está forma-
da del griego &p^, rp^ó?, cabe-
llo, y (psepw, llevar; pero Jo correc-
to habr ía sido tricóforo. Véase 
TELÉSFORO1. E l Dice, no la admi-
te en ninguna fornm 
TRICOLOR. En castellano sólo 
«• adj. y significa "de tres colo-
res." Nosotros lo hemos sustanti-
vado y dádole el género m. En 
lo primero no hay delito grama-
tical, parque es cosa corriente en 
la. lengua formar sustantivos de 
simples adjs. ( u n duro, u n puro, 
un cu-arto), pero sí en lo segun-
do ; porque lo natural es que sub-
entendamos el f. bandera, que es 
el más propio y el que más se 
usa, y nó las masculinos e s tán* 
dartr o p e n d ó n . Sin embargo, 
como todos los autores chilenos;, 
prosadores y poetas, oí pueblo y. 
la nación entera llaman incolor , 
m., la bandera chilena, que es 
de tres colore» (blanco, azul y 
rojo) , es forzoso admitir este vo-
cablo como s. m. Aqu í todos ha-
blamos de "nuestro querido t r i -
color, nuestro hermoso tricolor, 
del tricolor chileno, etc., etc.," y 
no habr ía razón de peso para 
condenar este uso. Dice Puig-
blanch que los tres colores de la 
bandera francesa (blanco, azul 
y rojo) , que «on los mismos de 
la nuestra, simbolizan las tros 
poderes del Estado: el ejecutivo, 
el legislativo y el judicial . 
Tricornia, !'. Arte de i m p r i -
mir con tres tintas de sendos co-
lores.—Impresión o impreso 
hecho? cu esta forma. "Su por-
tada ]cle una revista] es, una 
tricornia que representa uno de 
los paisajes más hermosos del 
Parque de Lota." ( L a U n i ó n , de 
Santiago, 7 Marz. 1918). Es vo-
cablo usado principalmente en-
tre bibliófilos, periodistas y t i -
pógrafos, pero desgraciadamente 
mal formado, porque debería ser 
tr icromía, y a-í es duro de pasar. 
Véanse Policromar y CUOMOTI-
VTA. 
TRICOTINA, f. Tela cuyo te j i -
do es como de cordoncillos, rio 
Un solo color (negro, rojo, par-
do, etc.) y que se usa pr incipal-
mente para vestidos de mujer.— 
Parece que viene del francés e i n -
glés tricot, tejido de punto. T a l 
es el aspecto que presenta, t am-
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bien la. trkotirw. Merece esto 
iionilu'e entrar en el Dice. 
Trictrac, tu. Véase TICTAC. 
Trichina, í . YA\ castellano so 
dice triquina, porque viene del 
tírieíH) ra'.-nrr,, t-eriniiiaeión f. 
del adj. Tpí/ ivoc, liecho de cabe-
llo, formado del flpí^Tpi/ó;. ca-
bello. E l francés escribe triehivc, 
•pero proinuida t r l l ú n ; el inglés 
e.-.cribe tr ír l i ina y ijromineia tn-
vninu. La detinición de Ir iqiüna 
es: "helminto de cerca, de un mi -
l ímetro de largo, que vive en lo 
interior do los nui^culos de los 
animales vertebrados y se trans-
mite de unos a otros por la vía 
digestiva.'' La. ení'erinedad «3 
l lama triqumoxi* y en el liombre 
jiroviene más generalmente de 
la carne de chancho o puerco. 
TIUDENTIKO, ni . Falta en el 
Dice, la acep. de concilio l-riden-
tino o de Trento; porque casi 
todos, al hahlar de él, no lo nom-
bran con todo su título, sino que 
dicen solamente: ' ' E l T r i den ti-
no ; Como d'ce el T r i d e n t i m ; Se-
gún lo ordenó o prohibí*') el T r i -
<l catino," 
T r í d u u m , n i . Hace mucho 
tiempo que está castellanizado en 
la forma triduo. 
Trifurca, f. Así debiera ser 
por su origen latino (trifurcas, 
ca, c u m ) , pero el uso lo convir-
tió en trifulca: "aparato forma-
do con tres palancas ahorquilla-
das para dar movimiento a los 
fuelles de los hornos metalúr-
gicos; fig. y fain., camorra y des-
orden entre varias personas." 
TuiGO; m. Cigarro trigo, o 
trigo solamente, llamamos el ci-
garril lo liado en un papel de fu-
mar de color tr igueño y que por 
Dice, de Chil., t. V. 
esto se llama también papel tri-
go. — Trigo catuto. Véase Mote 
calchón en MOTE, l.r a r t—Trigo 
Majado. Véase MAJADO.—Trigo 
pisado. Véase Mote pisado en 
MOTE. Lr ar t ,—Echarle (o darle, 
<J tirarle) trigo a m o , tr. fig. yj 
fam.: atraerlo o ganarle la vo-
luntad con dádivas o regalos. 
Por semejanza de lo que se hace 
con las aves. Bien puede admi-
tirse.—No ser uno trigo limpio, 
ír . üg. (pie significa, no estar l i -
bre de defectos, haber cometido 
algunas faltas, l is ra.ro no hallar-
la en el Dice, cuando de los es-
pañoles la hemos aprendido nos-
otros, l i e aquí una ristra de ci-
tas: 'vSospechosii, sí, porque 710 
todo es trigo limpio en Cum-
brales." " E l señor Don Pedro 
Mortera no en trigo limpio." "Es 
decir, que Don Pedro Mortera, 
para, V., e»s hoy muy distinto de 
lo que fué ayer. . .En plata, que 
ya es liberal y trigo limpio." 
(Pereda, E l sabor de la tierruca, 
V i , X I X y X X V Í Í ) : "También 
se nos juntaba algunas veces el 
canónigo. No era trigo limpio." 
(Valbuena, Agua turbia, X ) . 
Gonzalo Correas díó la fr. en esta 
forma: "No es todo trigo; dicen 
de uno q\ie entre lo bueno tiene 
algo ele m a ñ a y malicia, como el 
trigo que tiene negnilla: y otra» 
mezclas." Fray Alonso de Ca-
brera escribió de esta, otra, mane-
ra: "Volveos a Dios con tiempo 
y haced penitencia, porque no os 
hallen entre la cizaña y arrojen 
al fuego eterno. Procurad de .ser 
trigo limpio y escogido, (pie me-
rezcáis ser puesto en el granero 
de la gloria." ( S e r m ó n I T del 
dom. I V después de la oct. de la 
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E p i f a n í a , a l fin).—• Sacarle a 
uno el trigo candeal para mote. 
Véase SACAK.—Tierra buena pa-
ra trigo, que decimos aquí , es en 
castellano T i e r r a de pan llevar: 
"la destinada a. la siembra de co-, 
reales o adecuada para este cul-
t ivo ;" o también, tierra triguera, 
terreno triguero, corno consta del 
siguiente. 
TRIGUERO, RA, adj. Dos acepp. 
le da el Dice.: "Qué se cría o an-
da entre el trigo; aplícase al te-
rreno en que se da bien el t r igo/ ' 
Como s. n i . le da otras dos: "Cri-
ba o harnero para zarandar el 
trigo; el que comercia: y trafica 
en trigo."—Nosotros lo aplica-
mos también, como adj., al saco 
en que se transporta o guarda el 
trigo y a las aves que hacen daño 
a los trigales comiendo el grano. 
Trihue, m . Nombre araucano 
del laurel chileno y que suelen 
usar algunos. "El,trihue o lau-
rel ," escribió Rossal en su Guía 
de Concepc ión . Ph i l ipp i escribió 
theige, extraviado por Molina, 
que latinizo el nombre en theiga 
rJdlensis. E l araucano pronuncia 
trrihue, y por eso Febrés escribió, 
según su sistema, tkihue, Ilavee-
tadt, t i h u e , y Augusta, triwe. E l 
laurel chileno es distinto del eu-
ropeo, que pertenece a la familia 
de las laur íneas ; el chileno es de 
las moniimáceas 3' es descrito así 
[por P h i l i p p i : "árbol m u y gran-
de, muy aromático, muy elegan-
te; hojas opuestas, oblongas, 
muy lampiñas y lustrosa*, onde-
adas-aserradas, pedicelos más 
largos que la flor. Su madera, 
blanda y fácil de trabajar cuan-
do verde, se emplea mucho para 
tablas, cuartones, etc., v no la 
ataca nunca la polil la, pero tiene 
t i inconveniente de ser muy h i -
groscópica y de encogerse mucho 
en la sequedad. Las flores, hojas 
y corteza sirven como remedio 
para el dolor de cabem por aire y 
por fr ío; la infusión de las hojas, 
administrada en bebida y baños, 
fortifica, los nervios, etc. Se cría 
desde el grado 34 basta Valdi -
v ia . "—Tnhneco (agua del lau-
rel) se llama, un fundo del depar-
tamento de Lebu. E n Chiloc, se-
gún Cavada, tienen tihuén (es-
pecie de quila, pero más suave y 
de matas más pequeñas) y tihue-
nal (sitio poblado de tihuenes), 
que no sabemos si tendrán rela-
ción con el trihue. 
Trilco, ni. Otra grafía de cJui-
co (véase aste vocablo), pero mu-
cho menos usada. También en 
una que otra parte dicen tilco, y 
de aqu í se formó Tilcoco (agua 
del tilco), fundo del departa-
mento de Curicó, fundo y case-
río del de Caupolicán. 
TRILK , m. Pajarillo chileno, 
de color negro y con dos man-
chas amarillas debajo de las alas. 
Vive en bandadas cerca de las 
vegas y en los totorales. "Su con-
figuración es la misma que la de 
los tordos comunes, exceptuando 
la cola, la cual es a manera de 
cuña ; anida en los árboles inme-
diatas a los arroyos, construyen-
do su nido con fango, como la 
mayor parte de los individuos de 
este género, y poniendo después 
sus huevos, qxie j a m á s exceden 
de tres. Su canto es dulce, armo-
nioso y seguido, pero no las en-
cierran en. jaulas; su carne exha-
la un olor desagradable; y, como 
estas dos causas los ¡ponen a cu-
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liicrto <le lo.- cazadoi'e^. ¡iljmiclun 
j.r(i<ligio!<aiuente en todo el p a k " 
( A b a t í Molina) . Actualmente 
han disminuido mucliü. Kl nom-
bre científico también ha varia-
do: Molina lo llamó turdua tld-
Hux, ( íay y Phi l ippi , xanthornus 
raijeiDi.ensis, y Reed, aegdaeus 
fhiliiiti.—Como trile, loe. faan. 
equivalente a la castellana l íceho 
vixi sopa (muy mojado). Otros 
dicen Como chipipc. Como diu-
ca, pero más exacto es CUDIO Ir i -
le, porque el trile, como que vive 
en los ptuitiinos, totorales o para-
jes húmedo-', anda «'eneralmente 
mojado.—El nombre viene del 
araucano t h ü i o cltili, el tontito 
con manchas amarillas en bis 
alas: de e.ste nombre oninaii al-
gunos llamaron Vhile a este rei-
no los españoles. (Febres). De 
este nombre se derivan Tri l ico 
(aiíua del t.rile), í'undo del de-
partanif.'iito de San Carlos, T i l i -
cura (piedra del t r i le) , laguna 
del departamento de Vichaquén , 
y T i l t i l , aldea y estación del de 
Santiago. Véase T i l t i l . E l nom-
bre trile debe entrar en el Dice. 
TKILO-GÍA, f. Desde la 13.a edi-
ción lo admit ió el Dice, con estas 
dos aeeps.: "conjunto de tres 
obras trágicas del mismo autor, 
presentadas a concurso en los 
juegos solemnes de (¡recia anti-
gua; conjunto de tres obras dra-
máticas que tienen entre sí enla-
ce histórico o unidad de pensa-
miento." 
TRÍLOOO, m. Obra literaria, en 
que habten tres personas. Es vo-
cablo muy usado en Chile y dig-
no de aceptarse, porque d iá logo , 
que sería su equivalente, no as 
conversación o disputa entre tres 
peleonas ni-xativamente, sino en-
tre dos o más. En cuanto a for-
mación, nada tiene que envidiar-
le nuestro vocablo, porque es tan 
griego como diálogo. Lope de 
Vega y otros emplearon también 
la voz coloquio, que el Dice, de-
fine así: "género de composición 
literaria, prosaica o poética, en 
forma de diálogo." 
Tr i l in t roya , f. Palo como de 
winte centímetros con una cuer-
da de nudo corredizo, con que 
los policías atan las muñecas a 
los reos para asegurarlos. lis voz 
de uso corriente en Chile, aun-
que el instrumento se ha conver-
tido ahora en una correa prepa-
rada especialmente para el mis-
mo fin. 
Cor tar pensiiwlo en vos. 
Pícara indina, 
Un paco me echtí el guante 
Junto a una eaquinn. 
Junto a una esquina ¡ay, BÍ! 
Con trilintroya. 
; Pedir, niños, un trago, 
Que paga Moya! 
(Juan del Cam|ioj. 
' 'Pronto fué atado con tri l introya 
y obligado a caminar de prisa, y 
más que de prisa, porque tuvo 
que hacerlo al frote." ( E l Obre-
ro, de La-Serena, 8 Marzo, 
l.í)02). .Ricardo Palma habla de 
un instrumento semejante para 
dar tormento a los reos y hacer-
los confesar: "Pituilas sacó del 
bolsillo de su gabardina dos pali-
tos, de cuatro pulgada-s de largo 
y una de grueso, que en uno de 
sus extremos tenían un cordelito 
de cáñamo retorcido o una, cuer-
da de guitarra. ¡ Tan sencillo era 
el aparato o instrumento que la 
justicia del rey nuestro señor 
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cmijlc'iiha píira convertir en rona-
riox H. los reos.'; (Tiwlicirnu-.s pe-
rfaria*, t, i l l , . |'m«. 121).—El 
nombre trilintroya parece de 
orifíeti ingkV.: de gfevler, ladrón, 
y tro/I, pescar; o de tree, árbol. 
Une, cuerda, y trolley, trole. 
También sse puede peivsa-r en 
irimrmny, corrección, castigo, 
reprimenda, y destroyer, des-
tructor, matador, asesino: trim-
•ming'leMroyers (castigo de ase-
sinos), con «upresión do la sílaba 
des y conversión de m en l, po-
do dar trilintroya. Por la sílaba 
linal no hay inconveniente, por-
que la terminación er .suena en 
ingles casi como a. Es f.-ícil ave-
riguar si la policía, inglesa usa 
algún instrumento parecido. 
Trilla, f., íig. y fam. Paliza, 
tunda, y especialmente cuando es 
de coces, patadas o puntapiés, 
por semejanza con la trilla de las 
mieses que, hasta pocos* años ha, 
se hacía en todo Chile con el pi-
soteo de las bestias solamente, 
1 torque no se conocían las má-
quinas trilladoras. 
TRILLAR, a. Trillnr con bu-
rros, dejan la paja entera, fr . fig. 
y fam. con que suele desahogarse 
el que trabaja con gente torpe. 
Es fr. ingeniosa y digna, de ser 
más conocida. 
Trillis, m. "Ave de Chile." es-
cribió Toro Gisbert en su Peque-
ño Lfl.roH.sw Ilustrado e hizo in -
currir en el mismo error al Dice, 
de iVlemany. No hay tal trillis 
ni ' carneros; el único nombre es 
trile, ¿Qué fe podrá merecer este 
Sr. Toro, cuando en una sinopsis 
de nombres de animales america-
nos, publicada en el Boletín de la 
Academia Española, estropeó ca-
si todos los nombres chilenos? 
( Y lo mismo podemos juzgar 
habrá hecho con los de las otras 
naciones). Véanse algunas mues1-
tra.s: al león americano o puma 
dice que lo llamamospaji y pagí, 
cuando sólo el araucano es el que 
lo llama, en su lengua payi, qvie 
se pronuncia algo como panñi, 
porque es sonido peculiar de 
ella; la huina (corrupción del 
castellano feina.) es para él gui-
ña; el ItaiUíri ex g u i l l i n ; r l ( ¡ai-
que es quiquí o quiqué; y el 
chingue, chiñe y chinche. ¡Bue-
na contribución está «lando con 
esto al futuro Dice, fie la Acade-
mia! Es cierto que al lin del ar-
tículo discute estos nombres» y so 
decide por la opinión de Lenz, 
que no siempre as segura; pero 
esto no justifica el que haya de-
jado estampadas esas voces tan 
disparatadas y absurdas. 
Trimensual, adj. Que sucede 
o se repite tres veces al mes, o, en 
general, cada diez días. No se 
confunda con trimestral: "que 
sucede o se repite cada trimestre; 
que dura un trimestre." Véase 
Bimensual. 
Trinca, f. Véase Choclón, 1." 
acep. E l juego chileno se pr inci-
pia en un hoyito (como el ho-
yuelo español) y después se sigue 
y termina como la u ñ e t a : "juego 
de muchachos, que ejecutan t i -
rando cada uno una moneda al 
hoyuelo, y el mano (que es el 
que más se h a y » acercado al ho-
yuelo) le da, tres impulsos con la 
u ñ a del dedo pulgar para meterla 
en el hoyo, ganando todas las 
monedas que pueda meter; y lo 
mismo hacen por tumo los de-
más compañeros." Parece que el 
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nombre chileno de trinca se le 
aplicó al juego por lo* tres i m -
pulsos que se le dan a la moneda 
o por jugaive entre tres mucha-
chos', pues la 1.a acep. castiza de 
trinca es: " junta de tres cosas de 
la misma clase."—También se 
llama trinca la suerte de ser pa-
res las bolitas que quedan en el 
hoyo.— Andar o estar uno a la 
trinca, fr. I'm. y ('am., que en 
Chile Hgnificti- estar alcanzado do 
medios (andar « tres menos 
cuarti l lo) , estar muy pobre (no 
tener un cuarto), estar, andar o 
quedar a la. cuarta presunta. Ce-
jador y Caballero interpretan la 
í'r. A n d a r a la trinca, en el mis-
mo sentido que A n d a r al amito, 
esto es, "con cuidado y precau-
ción para aprovechar la ocasión 
m á s oportuna y fácil para ol lo-
gro de nuestros desea*." Como és-
te es también uno de los muchos 
recursos que emplea el pobre, de 
a q u í pudo provenir el significado 
que damos nosotros a la fr. A n -
dar a la trinca. E l Dice, la trae 
solamente corno de Marina y la 
hace igual a E s t a r a la capa. No 
registra la otra A n d a r al asalto. 
E n las novelas de Pereda trincar 
significa robar, hurtar, idea que 
explica mejor a ú n nuestra i r . 
Trinche, m., o mesa trinche, 
f. Dígase trinchero, m. : "mueble 
de comedor que sirve principal-
mente para trinchar sobre él las 
viandas."—-El instrumento con 
que se ¡afianza o asegura lo que 
se ha de trinchar, se llama en 
castellano trinchante; y por eso 
en algunas partes (por ej., en 
Colombia) llaman trinche al te-
nedor. (Cuervo). 
TIUXC'JIKTK. n i . Es igual a 
tranchete en castellano y en chi-
leno. 
Tr in i , i i . pr. Dim. Iam. de 
Trinidad. Así también en Es-
paña. 
TKÍXÍTAKIO. ÜIA, adj. Dos 
aceps. le agregó el úl t imo Dice. 
(14.a edición) : "Natural de T r i -
nidad: perteneeionte a esta villa: 
de la provincia de Santa Claru. 
en la isla de Cuba." Se olvidó do 
advertir que en la 1." se usa t. 
c. s. 
Trinque, m. Caín. Tr inquis : 
"trago de vino o licor." 
Trinquiforte, ni. fam. Trago 
de aguardiente o de otros iicoms 
tan fuertes como éste.—Algunos 
derivan esta voz del inglés drllc, 
trago, poción, bebida, y jort, 
fuerte: pero no hay necesidad de 
i r tan lejos, cnaiiido tenemos en 
casa trinquÍH (trago de vino o l i -
cor) y fuerte, que, cerrado el . 
diptongo, es forte. 
Trintre, adj. Díoese de la ga-
llina o pollo crespo o rizado.— 
Es voz corriente en Chile y viene 
del araucano thinthi, que signi-
fica esto mismo y suena trríntrri. 
Trintriquear, n. Temblequear 
o tembletear, por enfermedad, 
edad, miedo u otra causa.—'Tem-
blar la gallina después de poner. 
No es de uso general y se deriva 
del araucano thinthinn, temblar 
de miedo. (Febrés-Astraldi) . E l 
P. Augusta da la forma trintrin, 
encresparse; idea que correspon-
de a la de erizársele a uno el ca-
bello, ponérsele los pelos de pun-
ta, el virgiliano Steteruntque co-
mae, cuando se siente un gran 
pavor. En el chilenismo se aten-
dió al temblor del cuerpo, que os 
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otro de lo.* efectos que causan c»-
ta,s impresiones. 
Tr ío t r ío (Quedar uno), i r . íig. 
y í'am. Quedar tunilato (alelado, 
fcobrecogido, estupefacto). J)ícese 
principalmente del fanfarrón 
que, llegado el caso, no es capaz 
de ejecuta)' MUS amenazas.—Del 
¡iraucano t h ú u n , enfriarse, y íig., 
desenojarse, sosegarse, amainar. 
Ttui'A, f. Tripa simplemente, 
a causa de su figura, o tripa de 
goma, llaman algunos la. manga 
(tubo 'largo, de cuero, caucho o 
lona, que se adapta a las bombas 
o bocas de riego, para aspirar o 
|>ara dir igir el agua).—No por-
que sea mal dicho, sino para que 
todos lo entiendan, advertirem as 
que los hombres del pueblo tie-
nen la costumbre de introducir 
licor en los lugares prohibidos 
llevándolo en tripas de corderos 
preparadas para esto ; tas llenan 
y se las atan a la eintura debajo 
do la, chaqueta o blusa. K l nom-
bre popular es cutra, pero la. gen-
ie culta dice tripa: "En la cár-
c e l . . . se introducen constante-
mente tripón con uno, dos y has-
ta cuatro litros de alcohol/'' (Fa-
nor Velasco, La Revoliudón de 
J891, pág.' 210).— TAIS t r i -
pas del melón y del zapallo están 
bien designadas con este nombre, 
pues fripas, pl. , se llaman, según 
el Dice., la-s "partes interiores de 
algunas frutas." (Pase el que en 
este caso miremos como frutan el 
melón y el zapallo, cuando en 
realidad son frutos).— Tripa 
gorda es vulgarmente el intes-
tino -tecto o tripa del cagalar. 
— A la tripa pollo, loe. fig. y 
i'am. que se usa más con ios 
verbos acostarse v dormir, y 
con la cual se explica la po-
sición de dos personas que .se 
acuestan junta.", pero en ¡iiree-
eión opuesUi, esto es. dando la 
cabeza de la una con los pies de 
la otra. Don Antonio de Valbue-
na y los salmantinos de España 
usan en este mismo sentido el 
participio contrapeodo, da, l i e 
aquí cómo lo defino I * . losé de 
f.amano y Meneite: "contrapues-
to en tal forma que cosas de la 
misma especie se coloquen unas 
en una dirección y otras en la 
dirección contraria; v. gr.: los 
pies de una junto a la cabeza de 
ia otra, y viceversa." ( K l Dialec-
to nalgar salmantino). VA misino 
significado ría al v. contrapear, 
pero nó el Dice, que sólo lo de-
fine como término de Carpinte-
ría.: "aplicar unas piezas de ma-
dera contra otras, de manera que 
sus libras estón cruzadas." La eti-
mología, que no aparece en el 
Dice , y que evidentemente es el 
la t ín eo-nlra, al contrario, al re-
vés, y el s. pes, pedis, el pie, fa-
vorece la acep. salmantina. E l 
Dr. Thebussem, en su obra F u -
teza*, pág. .102, usó la .loe. De 
vuelta encontrada, que tampoco 
aparece en el Dice , y que expre-
sa con toda propiedad la misma 
idea; sin embargo el mismo la 
usa en el art. GUALDRAPEAR : 
"poner una cosa sobre otra de 
vuelta encontrada: como los alfi-
leres cuando se ponen punta con 
cabeza." En el art. BATÁN" se ex-
presa también la misma idea 
con otras palabras (pie con cabe-
za) : "p l . , juego que se hace entre 
dos o más personas, ¡as cuales se 
tienden en el suelo pie con cabe-
za, y, levantando las piernas al-
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ternativamente, dim uu golpe en 
el Kuelo, otro en la mano y otro 
en las nalgas del que tiene las 
pierna? levantadas, con un za-
¡p.ato u otra oosa quo tienen en 
la mano, al compás del son 
que les tocan."' Muy original 
es esta loe. y de uso general 
en Chile. Aunque sus palabras 
suenan como españolas, el ori-
gen de la loe. parece araucano, 
del v. trlp<m, tomar postura."; 
así paiM iripun signitica echar 
el cuerpo hacia atrás, como 
un jinete o esgrimista. Los 
araucano» de ahora expresan el 
significado de la loe. de osla' otra 
manera: "ivélu non), dormir dos 
personas en una cama, la cabeza 
del uno al lado de los pies del 
otro, vulg., a la tripa polla" {Y. 
Augusta) ; pero no sabemos si 
los antiguos usarían el v. tripaii. 
E l P. Augusta, como extranjero, 
escribió como hemos visto, pero 
todos los chilenos decimos a la 
t r ipa pollo. Sin embargo de lo 
dicho, es más probable que la 
loe. conste de palabras españo-
las: por Pichardo sabemos que 
en Cuba se llama tripa de pollo 
una " t i ra de muselina o cinta 
que se encoge o arruga en orden 
serpeado, tirando del hilo que 
en diversas puntadas le pasó de 
or i l la a orillai muchas veces, for-
mando ángulos entrantes y sa-
lientes. Se emplea en adornos co-
munes de vestidos y paños o col-
gaduras ordinarias." No se pue-
de negar que la posición de los 
que están acostados a la tripa 
pollo se parece al aspecto qvie pre-
senta el adorno de la tripa de po-
l lo cubana. Tripa en esta aeep. 
es el francés tripe, especie de tela 
afelpada, llamada así por su se-
mejanza con el interior de la 
panza de los rumiantes. E l Dice. 
!o tiene admitido en la. forma 
tripe, m., (tela de lana- o esparto 
parecida al teivioj.jelo). VtWe 
más adelank1. 
Tripal, m. Conjunto de tripas 
e intestino^ de una, persona, o de 
mi animal; en castellano, //•>'/),>-
ría.—lin algunas provincias del 
Sur, hilo <;i<mío.iVéasuCurar> 2.a 
aeep. fin est3 caso no viene del 
casU'lbmo tripa, sino del arauca-
no Iripan. hacei' salir, sacar o 
quilar afuera Mejor se ve .su 
signilicado en los compuestos: 
tripatmapam n, polluerc alium, 
Ii ii.ctniti-ipan, v-fntiripan, rebosar 
o rebalsatT. 
Tripalero, m. Individuo que 
en el matíidero saca el tr ipal o 
las tripas de los animales. 
TKIPK, m. "Tela de lana o es-
parto parecida al terciopelo," e¿ 
lo único que dice do esta voz el 
Dice, que la. deriva del francés 
tripe. »Si hubiera agregado que 
las hay do varias clases, más o 
menos linas (como el tripe riza-
do, el tripe cortado, el tripe de 
Brusela!)), y que se usan princi-
pal ni en te como alfombras, todos 
habríamos entendido; pero, tal 
como está la definición, peca por 
su excesiva concisión. " | L a igle-
sia! estaba lujosamente alfom-
brada de tripe rizado." ( L a U e -
formo, ;> Enero 1M72). Véase 
Bruselas en el Apéndice del l.r t. 
Triplicarse. Véase Trapicar. 
Triple, f. Cuadrilla de mine-
ros que trabaja en una labor de 
ocho en ocho horas. (Vicuña 
Mackenna, E l libro del cobre, c. 
X I I , § X V ) . ¿Será porque las 24 
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horas del día quedan divididas 
en tras partes? 
Tripoca, f. Pato chileno silves-
tre, más chico que la tagua, pero 
de forma, aplanada; por eso algu-
nos lo l laman también pato-bola 
y pato-rana. Erismatura ferrugi-
n m es el nombre científico que 
le da Reed.— Tripoca es, indu-
dablemente, metátesi.- de pitro-
ca, que parece ser la niktna ave. 
(Véase en su lugar) . Por haber 
escrito Reed pato tripoco (nom-
bre que j amás hemos o ído) , dijo 
Lenz: "Si tripoco es la forma 
primitiva, se podría analizar, se-
gún Febres: tJtúpun, pegar, apo-
rrear, azotar, y co, el agua: sería 
(pato) azota-agua,'' 
TRIPTONGAR, a. Unir tres vo-
cales, formando en la pronuncia-
ción de ellas una sola sílaba o 
triptongo. Es v. usado en L i n -
güística y tan bien formado co-
mo diptongar, que ya está acep-
tado en el Dice.; a par i debe pues 
admitírsele. 
Tripular, a. De Valdivia al 
Sur, mezclar un l íquido con otro, 
chicha de manzana, por ej., (si-
dra) con vino; en castellano, 
champurrar o chapurrar. De 
aquí es que el part, tripulado, da, 
significa de muchos colores, mul-
ticolor.— Probablemente del 
araucano reipuln, mezclar, en-
treverar (P. Augusta), contami-
nado con el castellano tripular. 
—En las Comedias de R u i z de 
A l a r c ó n hallamos usado este v. 
en una acep. que no le (la el 
Dice. He aqu í el texto: 
Éste eg el punto en que están 
Estas cosas: de las mías 
Sabrás que, desesperado 
De no hallar de ti noticia, 
Y apretado, Dios lo sabe, 
De la pobreza enemiga, 
Me resolví, y hoy de Flor 
Vine a saber si sabía 
De ti, y pedir que socorra 
Mi necesidad esquiva; 
Hallóla triste, y halle' 
Que su noble hermano hubía 
Tripulado los sirvientes. 
Del juego de amor malillas. 
{Ganar amif/os, I I . 7.") 
¿tSigniíicará este tripular, "sobor-
nar, cohechar?" Así parece por 
el contexto. E l Dice, le da sola-
mente estas dos aceps.: "dotar 
de tripulación a un barco; i r la 
tr ipulación a bordo de un bar-
ce." En L a P ícara Justina lo ha-
IJamos usado como r. y fig.: " E n 
fin, yo me í r i p u U en el nombre 
de humilladero, y fué la causa 
del tripularme y del engaño esta 
negra habla española, que des-
pués que hay sermones impresos 
en romance, da de sí más que 
unto de languila." (P. I I , 1. I I , 
c. I V , § I V ) . Lo que quiere de-
cir es que se tomó o se aprovechó 
de la palabra humilladero, qxxe 
se embarcó e:¡ ella, en tendiéndo-
la en el sentido que le convenía. 
Tripulina, f. Es corriente en 
Chile y en la Argentina en el 
significado de tremolina (bulla, 
confusión de voces y personas 
que gritan y enredan), barullo 
(confusión, desorden, mezcla 
de gentes o cosas de todas clases), 
jabardil lo (remolino de mucha 
gente que mueve confusión y 
ru ido ) .—El origen de este voca-
blo no puede ser otro que al adj. 
tripolino, na , perteneciente o re-
lativo a Tr ípo l i . Tripolina, f., 
significaría! al principio sorpresa 
o ataque repentino de los moros 
de Trípol i , que siempre comba-
ten con mucha bulla y algazara, 
y después se ha r í a extensivo a 
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toda bolina, bulla grande o des-
orden. Compárese con el castizo 
Miracina, de sarracín-, por alu-
sión a la gritería y al desorden 
con que é s t e solían ]>elear, y que 
significa: ''pelea entre muchos, 
y especialmente cuando ef el 
acometimiento con confusión y 
Mn orden; por extensión, r iña o 
pendencia en que hay heridas y 
muertes." Algarabía, en su acep. 
fig., signiíura también "gritería 
confusa de varias personas que 
hablan a un tiempo," y viene de 
iilaral/ía. la lengua árabe, por la 
custumbre quo tenían los moros, 
en sus encuentros con los cristia-
nas, de dar grandes voces y ala-
ridos a fin de poner espanto en 
sus ánimos. Véanse MALOCA y 
MALÓ.V. Nótese también el signi-
ficado de "mezclar" que tiene en 
nuestras provincias del Sur el v. 
tripular; por donde pudierae^tar 
relacionado con tripulina. 
TRIQI;U, m. Iridácea chilena, 
cuyo rizoma es usado en medi-
cina doméstica como purgante y 
diurético. Se conocen dos espe-
cias: una de llores a-zules (liher-
tia caerulescens) y otra de flores 
blancas (Ubertia Sprengel). 
"Las especies son de Australia 
y de Chile, y nuestros campeai-
p.os las llaman callecalle, trequel, 
trique." (Ph i l i pp i ) . E l Dr. Mu-
r i l l o reconoce también los efec-
tos medicinailes d© esta: planta y 
dice que las preparaciones far-
macéuticas que se hacen de ella 
son la infusión, al cuatro por 
ciento, y la tintura alcohólica. 
Los nombres vulgares que le da 
son trique, callecalle y tequel-
tequel.—El nombre es araucano, 
:.pero no se registra en los diccio-
narios. Algunos! dicen ta-mbicn 
triquen y triquencillo. 
Trique, m. Bebida que <(> ha-
ce de ia parte gruesa- de la ceba-
da tetada y triturada, después 
de cernida, y con agua. A veces 
se le agrega lamliién azúcar. Es 
una bebida agradable y refres-
cante, que se llama también 
agua de trique.— El mismo rcwi-
duo (pío queda de la cebada tos-
tada y triturada, separada, la ha-
rina, se llama también trique.— 
1.a etimología; es el araucano 
t / n ' i r i i l , t h i r u l o t h m ú n , frango-
llo. I'or « o algunos no dicen 
trique, sino triquín y triquen. 
En castellano hay la. voz h . o r d i a -
te, m., "l)ebida quo se hace de 
cebada, semejante a la tisana," 
parecida, j>ero nó igual al trique. 
Triquinear, a. Molestar, i m -
portunar.—Parece formado dol s. 
triquiñuela (rodeo, refugio, arte-
ría ) . 
Tr iquinúa , f. fiuiso de trigo 
y de porotos, am boa medio tos-
tados y triturados, para cernerlos 
primero y sacarles el hollejo.— 
Del v. araucano thúcimn, hacer 
framgollo. 
Triquitraca, f. Dígase t r i q u i -
t r a q u e , m . (ruido corno de gol-
pes repetidos y dosordenados; loe 
mismois golpes). 
TKISAIH'RA, f. Acción o efecto 
de trisar o trisarse. Véase el si-
guiente,—No se confunda este 
vocablo chileno con t r i z a d v . m , 
que es castizo y falta en el Dice. 
E l Maestro Gonzalo Correas lo 
usó como término de Gramática 
en el mismo significado que 
é c t l i p m , que usan las gramáti-
cas latinan. He aquí sus pala-
bras : ' 'ECTHLIPSIS — t r i z a d u m . 
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Es cuando entre dos sílabas u 
diciones se aprieta y dosnienuza 
una letra consonante. . .la * an-
tes de rr, m i n e a f n i e n a , ni antes 
de otra a, porque ansí decimos 
Lo Romanos, lo Reyes, lo rába-
nos, lo robles, la ramas, aunque 
escribimos los Romanos, los Re-
yes, los rábanos, los robles, las 
ramas. Antes de otra s también 
« 2 escribe, aunque n o suena ha-
blando ordinariamente, si no se 
dicen con espafcio, y nadie se pa-
ra e n eso como diciendo: Los se-
ñores, Todos-santos, los sábados, 
iras su dueño. Quítase la s en las 
primeniH personas verbales del 
plural antas del pronombre nos 
enclítico y pegado, y no se escri-
be: vámonos, estémonos, andá-
monos..." (Arte grande, pág. 
251). La ecilipsis es lioenoia poé-
tk'ft que se toma en latín supri-
miendo en la pronunciación la 
m final de u n a palabra cuando 
la siguiente empieza por vocai. 
—liste ú l t imo vocablo no está re-
gistrado en el Dice. De los otros 
dos, trisadura debe admitirse co-
mo chilenismo, y trizadura co-
mo castellano, en la acep. gene-
ral de acción o efecto de trizar o 
trizarse (véase TRIZAR), y en 
particular, en ¡a que le da Co-
rreas. 
TRISAK, a. y ú. m. c. r. Que-
brar, hender o casca.r levemente 
y sin partir en trozos una cosa 
de vidrio, de loza, etc. Es v. de 
uso general en Chile y que no 
tiene equivalente en castellano, 
a no ser arpar o harpar, que, se-
gún Cejador, se die* en Segovia 
"por la vajilla o vidrio que, sin 
romperse del todo, queda raja-
do." ( E l ú l t imo Dice, lo admi-
tió en la forma arpar, pero con 
otras aceps. distintas: " a raña r o 
rasgar con las u ñ a s [recuérdese 
el chilenismo arpis ta] ; hacer t i -
ras o pedazos alguna cosa)." Los 
otros sinónimos son: sentirse 
(empezar a «brirse o rajarse una 
cos-a; como pared, vidrio, cam-
pana, etc.), su compuesto con-
sentirse (cascarse, rajarse o p r in -
cipiar a romperse una casa. E t 
buque se consintió al varar), sal-
tar (romperse o quebrantarse 
violentamente una cosa, por ex-
ceaivíi tirantez, por influencia- at-
mosférica o por otras causas). 
Los verbos cascar, hender, agrie-
tar, grietarse, quebrantar, rajar, 
no expresan la misma idea, por-
que en la acción que ellos supo-
nen hay separación de partes, de 
manera que se da pa-so al l íqui-
do y al aire, y no así en la Irisa-
dura o el trisarse chileno, en que 
.-.olamente se ve la línea indica- « 
dora del daño. Si este v. hubiera 
existido en castellano, nadie lo 
habr ía podido usar mejor que 
Tireo de Molina cuando en el 
acto TI , esc. 17.a, de su comedia 
Por el sótano y el torno, d i jo : 
Mi hermana, viuda de vidrio 
Tan delgado, que se quiebra 
A un tris, y nos hunde a gritos. 
Porque no hay duda de que el 
v. se formó de la voz onómatopé-
yica iris (leve sonido que hace 
una cosa delicada al quebrarse: 
como vidrio, etc.) " L a expresión 
de los ruidos, dice Cejador, se 
tomó a menudo de la acción que 
los origina, que suele reducirse 
al rozarse y chocarse las cosas." 
(Silbantes, i. I I I . pág. 450 ) . 
¿Qué cosa más natural que, si e l 
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vidrio al hemler.-o ligeramente 
hace íW-s-, ?e llame esto trisarse/ 
Tan evidente es e.-l.o, qne no 
queremos ni pensar en otra eti-
mología, como sería, i>or ej., la 
de derivar esle v. del castizo 
tviarac (davearse una. tela, por 
usada o mal tejida ) : como nues-
tro pueblo pronunci;! la # como 
una. simple aspiración, al oír los 
pemicultos la¡ voz triarse, debie-
ron de pensar que era una mala 
pronunciación y la corregirían 
l'jor trimrsc Pero no hay para 
qué acudir a esta hipótesis.-— 
También damos a trisarse la 
acep. fig. y fam. de entiliiarse o 
enfriarse las relaciones de amis-
tad. Para esta idea bafla el cas-
tizo resettlirsf. (dar muestras de 
sentimiento., pesar o enojo por 
una cosa).—Pedimos la. admi-
sión de trisarse en la 1.a acep., 
como la pidió también el Secre-
ta n o de la Academia. Chilena en 
un art. que sobre él publicó en 
e¡ Boletín de la A cad. Española 
(t. 111., pág. r>71). E] pueblo usa 
también la forma clisarse (vémi 
en su lucar) , j)ei'o menos que 
trisarse. A lo que allá dijimos, 
queremos agregar este texto, que 
da también alguna luz. En el 
auto de La degollación de S. 
Juan Bautista, dice de éste uno 
de los personajes: 
¡Oh cliiro espeju y dechado 
De santidad y justicia! 
¡Oh vidrio purificado, 
Con la adtílteni malicia 
Tan gravemente edimtlo] 
(Colección Rouanet, t. I I , pa'g. óíl). 
Este participio eclisado ¿&s del 
v. eclipsar, que en su acep. fig 
vale "obscurecer, deslucir?" No 
hay duda: porque mi español 
no habr ía desfigurado así el ter-
mino de ( iermanía eselixiado o 
eselisado.—Hay en castellano mi 
v. trizar, (pie signiíieu hacer tr i -
zas y que el Dice, hasta hoy no 
ha recogido. Para que no se con-
funda con el nuestro, que escri-
bimos e-on x y signilica cosa dis-
tinta, aunque de la misma; natu-
j-aleza. Je apuntaremos a.l.mirnw 
a(tt<)rida<les españolas: ''Cierre 
jiaso, cierre (pxedo, n<i me trice la 
puerta el dedo." (Correas, l'oea-
indario, pág. '270 b) . 
Bendita Virgen, mar cu donde el Vubo 
Siguió por nueve meses su derrota, 
Mi bajel, pues sois mar. eu voa navega, 
Mirad que sopla el aquilón protervo, 
Que fas olas levanta y alborota 
'l'rizn timón, escandefar, y troza 
Cables, amarras, áncoras, barbeta. 
(Tejada, Canción a X ." ¡i." JÜbltot. de (ta-
llará», t. I , col. lOM). 
De este v. tr 'mr ê formó destri-
zar, que el Dice, define: "hacer 
trizas o pedazos; lig., consnminw, 
deshacerse por un enfado,"'y en 
el cual el des no sigruíioa, nega-
ción o inversión del .significado 
del v. simple, sino afirmación e 
intensidad, l 'n autor (el Dr. 
Viana) lo u.-ó también en ta for-
ma strizar: 
.Más bestu eres que u i delf j» 
Y ma's frío que u a sierra, 
Pues no te «triza y te sierra 
E l acordarte del fin. 
(B'Mi',1,. <h Calíanlo, t. I V, col. 10-10). 
Kn latín hay v. trixsare, fiero 
significa gritar o cantor la, go-
londrina, conforme con el grie-
go Tpí'C'o, chillar, chirriar, re-
chinar. Tanto estos don como el 
castellano trizar y el chileno t r i -
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zar, son onóiuatopeyiooH, porque 
cada uno .se lia formado de uu 
sonido distinto. 
Trisemanal, adj. Que sucede 
o se repite tres veces por semana. 
Véase Bisemanal. Ninguno de 
los dos ha sido admitido. 
TRISTÓN, XA, adj. fain., mm. 
de triste. Algo trbttc Véar-x! ON, 
NA. 
Tr í tono , ni. Trítono acentúa 
e] Dice., conforme a la etimolo-
gía griega, y lo define: "interva-
lo compuesto de dos tonos conse-
cutivos,, dos mayores y uno me-
nor."—Dítono (intervalo que 
consta de dos tonos) es también 
esdrújulo; pero semitono (cada 
una de las das partes desiguales 
en que se divide el intervalo de 
un tono), por ser compuesto de 
partícula; de más de una sílaba, 
es grave; sin embargo, en semi-
dítono (intervalo de un tono y 
un semitono mayor) reaparece el 
acento esdrújulo, ipoque aquí dí-
tono se considera, respecto de se-
mi, como voz simple. 
TRIUNFO, m. Costwr un triun-
fo una cosa, fr. fig. y fam.: cos-
tar un gran trabajo o sacrificio. 
Es tomada de los juegos de i m -
pes en que el triunfo es la carta 
de mayor valor, porque vale más 
que cualquiera de las otras. I n -
justamente ha omitido esta fr. el 
Dice, porque no es chilena 
(aunque se usa mucho en Chile) 
n i americana, sino antigua espa-
ñola. "Costar triunfo por costar 
caro," dijo Gonzalo Correas. "Te 
]ta costar triunfo y amargar el 
bocado." ( A . Pérez, Viernes Do-
rnímea I de Cuaresma). "Cierto 
que ya por entonces me costaba 
un triunfo lo que antes conse-
guía yo con sólo un mirar de los 
ojos." (Pereda. L a Puchera, 
X I I ) . "Me ha contado un triun-
fo subir la escalera." (Valbucna, 
Agua tur/da, X I I ) . Y así mismo 
la Condesa de Pardo Bazán, Po-
lo y Peyrolón y demás moder-
no:-.—Disparales son triunfos, ir. 
fig. y fam. con que se zahiere el 
triunfo del error sobre la verdad. 
Está formada a semejanza de la 
española Oros son triunfos y me-
rece la aprobadón del Dice.— 
E n triunfo, loe. que se usa más 
con los verbos llevar, traer y re-
cibir, y significa a modo de 
triunfador, con el mayor agasajo 
público. Es indispensable que la 
admita el Dice., ya que no le da 
a triunfo ninguna acep. que la¡ 
pueda explicar: sólo le da la de 
"victoria;" pero, como nadie d i -
ce Llevar o recibir en victoria 
por Llevar o recibir en triunfo, 
luego hay necesidad de admit i r 
dicha loe.—El vulgo chileno 
pronuncia trunfio y trrunfio. 
Tr íuque . Véase TIUQUE. 
Troade, n. pr. f. Tróade, an t i -
gua región del Asia Menor, que 
tuvo por capital a Troya. Del la-
tín Troas, Troadis. 
Troca, f. Punzón de acero qu¡e 
se emplea para pinchar la panza 
de los animales vacunos empasta-
dos. (Véase Empastar, l . r art., 
últ . acep..) Es corrupción de tro-
car, m . : "instrumento de cirugía., 
que consiste en un punzón con 
punta de tres aristas cortantes, 
revestido de una cánula que de-
ja al descubierto dicha punta. 
Punzando cavidades que conten-
gan líquidos, pueden ser extra í -
dos éstos por medio de la cánu la , 
de la cual se saca previamente el 
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punzón ." Los médicos chileno? 
dicen generalmente el trocar, sin 
duda porque lo han tomado del 
ingles, que así pronuncia este 
nombre; poro el Dice, escribe 
trocar y lo deriva del francés 
trocart, de tro-its-qwrt-i, de trois, 
tres, y caire, esquina,— Otra 
troca que hemos oído en algunas 
partes es la que signifiea, madeja 
de cordelillo para coser siacos, te-
jer esteras, etc., y que corista re-
gularmente de veinticinco he-
bras. No conocemos su etimolo-
g ía ; a no ser que venga del arau-
cano trokiñ, división, porción, 
parte, clase, medida; del cuai se 
formó trokiwe, un hilo con que 
se miden los terrenos, las tareas 
para los segadores o de que se 
sirven las tejedoras para, dar al 
telar el tamaño que desean. (Pa-
dre Augusta). 
TROCAE, a. Por un respeto que 
no hay cómo alabar y por el ho-
rror que todo cristiano de be te-
ner a la simonía, casi todos los 
chilenos católicos empjean este 
v. en lugar de comprar y vender 
cuando se trata de objetos pia-
dosos o destinados al culto. A>sí 
es como se truecan (y no se com-
pran ni venden) rosarios, esca-
pularios, imágenes, ornamentos, 
cálices; y así se trocaban tam-
bién las bulas de cruzada, y de 
carne. 
TROCATINTA, f. "Trueque o 
cambio equivocado o confuso." 
No se confunda con trocatinte, 
m., "oolor de mezcla o tornasolan-
do." Puigblanch sostiene que el 
primero e s m . : " Y ¿qué d i rán 
de V . cuando al nombre troca-
tinta, en su D. Termópilo, le ha-
ce femenino 'i" (Opúsculos, t. 11, 
pág. 808). 
TROCHA, f. Significa: "vereda 
o camino angosto y excusado, o 
que sirve de atajo para i r a una 
parte; camino abierto en l a ma-
leza," No vemos por qué se da 
en Chile este nombre a la vía fé-
rrea <> ferrocarril cuando es an-
gosta, de tal manera que nadie 
dice ferrocarril, angosto, vía an-
goHia, sino trocha ango'sta, de 
trocha angosta;y hasta se coiraé-
te la iniquidad de llamar trocha 
d ancho, anchor o anchura de la 
vía férrea, "¿Cuánta es la trocha 
de este ferrocarril? ¿ Q u é trocha 
se le va a dar? Convendría darle 
un metro de trocha, o la trocha 
de un metro." ¡ À qué absurdos 
lleva el desconociiuiento del sig-
nificado exacto de las voces! 
TROCHEMOCHE ( A ) , o A. TRO-
CHE Y MOCHE, m. adv. fam. Dis-
paratada e inconsideradamente. . 
De ambas maneras se usa. en 
castellano. 
TROGLODITA, adj.. Aplícase al 
ave que vive en oarvernas.—Tro-
glodita, adj. Dícese del género 
de estas mismas aves.—Faltan 
estas dos aceps. en el Dice. 
TROJ, J E , f. I-'.-pació l imitado 
por tabiques, para .guardar frutos 
y especialmente cereales." Tam-
bién se usa entre el pueblo la 
forma troja, anticuada en el 
Dice, 
Trola, f. Trozo de corteza 
gruesa de árbol en forma de lon-
ja. La más nombrada es la de 
qmlla-y.—Tallo largo y aplanado 
del cochayuyo.— Buenas trolas, 
Don Trola, par de trolas, trola, 
troludo, fig. y fam., apodo que se 
da al individuo simple o necio, y 
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al flojo, deícuidado o desvaído, 
como el español vainazas, m. 
fam. Comipárese con par de al-
forjas y par de estribos, en los 
ai'ts. ALFORJA y ESTRIBO.—La 
etimología es el araucano trolef, 
cascara, corteza, hollejo. (Padre 
ngusta). 
T ro l t ro l , m . Un cardo muy 
abundante en las provincias del 
Hur y que crece principalmente 
en los trigales. Dice Lenz que de 
sus tallos secos y huecos hacen 
lo* indios instrumentos músicos. 
K l nombre científico es sonchus 
L . asper H a l l , de la famil ia de 
las sinantereas (compuestas), pa-
recido al nilhue, pero los d ien te 
de los bordes de las hojas son 
tiesos, casi picantes (punzantes), 
las orejuelas en su base redondas 
y loe aqüenios bialados [s ic ] . 
Ambas especies se ha'llan igual-
mente en Europa; son un pasto 
exeelente para los caballos, vacas, 
etc., y la tisana de las hojas .se 
propina como aperitiva, refres-
cam te, antibiliosa, etc. (Vh i l i p -
p i ) . — E l nombre es el araucano 
tholtho, tolto o ehollcho, cerra-
jas, hierba, (Febrés ) . Cavada 
también lo trae, advirtiendo que 
se dice más comunmente cholcho 
y huaica. 
Trolla, f. Juego de muchachos 
que consiste en sacar para sí, con 
una bolita con que t i ra cada 
uno, otras que se colocan en una 
circunferencia. Se juega entre 
varios y cada cual pone su bolita. 
—La circunferencia misma.—-
Oiro Bayo lo llama t roya y lo 
describe de otra manera: "en un 
círculo descrito en el suelo se 
hace rodar un trompo ; los juga-
dores t iran a dar sobre él y sa-
carle del ruedo, lo que se consi-
gue haciendo qu iñe o cachada." 
Este juego se l lama en Chile 
qu iño . — E l nombre .de trol la o 
troya viene, sin duda alguna, 
del de la famosa ciudad sitiada 
y rendida por los griegos y can-
tada por Homero y Vi rg i l i o . 
A u n el antiguo deporte espa-
ñol de correr cañas, que consistía 
en pelear a caballo diferentes 
cuadrillas, sin otras, anuas que 
ea-ñas, para ostentar su destreza, 
se l l amó Troi/a, porque se creía 
derivarlo de los (royanos e i m i -
tado de uno de los juegos con 
que Eneas h o n r ó las exequias 
de su padre Anquisee: 
Este juego que digo, aquesta usanza 
De así correr en forma de batalla, 
Ascanio fué el primero que en Italia 
Lo renovó 
E l cual juego el día de hoy se dice Troya, 
Y el escuadrón de mozos que lo juega 
Hasta hoy se dice el escuadrón troyano. 
(Virgilio. Eneida. 1. V. traduc. de Hernán-
dez do Velasco). 
Lope de Vega l l amó t amb ién 
Troya una parte de un huerto 
destruido: 
Uo siente más fatigas 
Mísero labrador, cuyo sembrado 
Coronaban espigas, 
Cuando miró las líneas del arado, 
Su primero sudor, y del novillo 
Limpias las eras y burlado el trillo, 
Que yo mi imítil huerto, 
Robado como Hespárides de Alcides, 
Y en el campo desierto 
Otra Numanoia de árboles y vides, 
Un Sagunto de flores y retamas, 
Las piedras hojas y los muros ramas. 
Sobre mojados limos, 
Troyas de manutisas y claveles... 
{Huerto deshecho). 
Trol ley , m. Véase Tomaco-
rriente. 
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Tromagoso, sa, adj. Yca.-r-e 
Trumagoso, sa. 
Trome, m. Es el nombre .amu-
cano, y que se u*a en -algu-nas 
])rovincias, de la planta llamada 
(Moquillo. Véase esta voz. Tho-
me lo ascribe Febrés y lo define : 
"la totora que tiene tres esqui-
uiw; la más anehita, llamada 
' dicen ellos vathu." E n al-
gunas partes se pronuncia tome 
y de esta pronunciación salieron: 
Tomé (por thome hue, lugar 
donde abunda el trome), puerto 
y ciudad capital del depar-
tamento de Coeleinu; Tomé 
Chico, fundo del departamento 
de Itata; Tomeco (agua de tro-
mes), aldea .del departamento de 
Eere; Tomen (haber tromes), 
fundo del departamento de Val -
d iv ia ; Tomenelo (compuesto del 
anterior y del v. elun, dar), fun-
do del departamento de Cau-
quen es; Tomentucó (agua del 
tromal o del initio poblado de tro-
mes), fundo del departamento 
de Rere; Tromén (haber tro-
mes), riachuelo del departamen-
to de Imperial, Otros dicen tro 
mi, tromin. 
Trompa, f. Hocico del puerco" 
o cerdo. La aeep. pertinente del 
Dice, es ésta: "prolongación 
muscular, hueca y elástica de la 
nariz de algunos animales, capaz 
de absorber fluidos." Así es, por 
ej., l a del elefante, pero nó la del 
puerco, porque no es hueca ni 
elástica. E l Dice, mismo, en el 
art. HOZAR, la l lama hocico y nó 
trompa, y en el art. PUERCO, 
"jeta casi cilíndrica."—Por in-
j u r i a suele también llamarse 
trompa la boca de una persona 
cuando es de labios muy sali-
dos.—Especie de reja de hierro, 
de forma angular y en posición 
horizontal inclinada, que se po-
ne a las locomotoras en la. parte 
delantera para que quite los es-
torbos que haya en la vía. Las 
locomotoras de España no tienen 
este instrumento y por eso no se 
hai inventado allá nombre para 
é l .—Trompo con dos púas y cu-
yas bases, inferior y superior, 
son iguales, de manera que pue-
de bailar indiferentemente por 
un lado o por otro. La trompa es-
pañola es muy distinta: es 
"trompo grande, hueco, con una 
abertura lateral para que zumbe, 
y punta, larga de madera, en la 
cual se enrosca el hilo. Se le haice 
bailar con ayuda de una mane-
cilla agujereada en un extremo." 
También se í lama íroivpa en Es-
paña el "trompo grande que tie-
ne dentro otros pequeños, los 
cuales, saliendo de él impetuosa-
mente al tiempo de ser arrojados 
para que bailen, andam todos a 
un tiempo."—Coche de trompa. 
Véase COCHE. 
, TROMPADA, f. Es castizo en to-
das sus aeeps., inclusa la fig. y 
fam. de "puñetazo." 
Trompear, n. y a. Dar de 
trompis o trompadas. Ú. t. c. re-
cíproco. Se usa; también en Mé-
jico, en Colombia y en otras par-
tes. En castellano tenemos abofe-
tear (dar de bofetadas), apuñear 
(dar de puñadas) y moquetear 
(dar moquetes). Véanse CACHE-
TEAR en el Apéndice del Lr t. y 
Puñetear.—El castizo trompear 
o trompar significa "jugar al 
trompo." 
TROMPETA, f. La que usan los 
sordos no se llama así, sino trnm-
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petilla o cerbatana.—Como m., 
fíg. y iam., "hombre desprecia-
ble y para poco. Suele deeir-rc 
también pobre trompeta." Así 
corrigio esta aeep. el Dice, desde 
la 13.a edición, porque en las an-
teriores sólo registraba la loe. 
Pobre trompeta. En Chile hemos 
dicho y decimos trompeta solar-
mente, como Don Kamón de la 
Cruz, que escribió: 
Y, ai qn ero repreu'lcrla, 
Dice que para eso es noble. 
Y que ya floy un IromjH'la 
Que no debo hacer smó 
Callar y Boltar pesetas. 
( K l aaamicnlo át'x'ujnai). 
Trompezador, ra, adj. Trope-
rador, ra (que tropieza' con fre-
cuencia), y así mismo tropezón, 
na, que se dice más comúnmen-
te de las caballerías. Tropezoso, 
m, adj. iam., significa: "que tro-
pieza o se detiene y embaraza en 
la ejecución de una cwa." Véase 
Trompezar. 
Trompezar, n . Así dice el pue-
blo, tal como lo pronuncia la gen-
te poco letrada en todas partos 
donde ye habla la lengua, espa-
ñola. "Trompezar, trompezón, 
dice Cuervo, se encuentran no 
«'•lo on los diccionarios de Ne-
brija y el P. Alcalá, sino en 
obras de estilo elevado, como las 
Biblias de Caeiodoro de Rema y 
de Cipriano de Valera," Cejador, 
que para ambas voces cita textos 
clásicos, explica la m epentética 
por fusión de tropezar con trom-
pear o trompar, trom/padero. 
(Silbantes, L IT, pág. 163). E l 
Dice, sólo admite tropezar, que 
es como dice en todas partes la 
gente culta. Con m sólo admite 
i.roiripicar o trompillar, a., "ha-
cer a uno tropezar violente y re-
petidamente," y como n., "trope-
zar violenta, y repetidamente;" 
así mismo t r o m p i c ó n y trompi-
lladwru, (cada, uno de los trope-
zones que da ol que trompica). 
Esta misma m la tiene el caste-
llano en sompesar por sopesar, 
en el ant. desmamparar (des-
a m p a r a r ) , en enmendar (de un 
falso emmendare laitino por 
emendare) , en zambull ir y 
champurrar, tan aceplado^ como 
zabullir y chapurrar. Los com-
puestos edropezar, enfropezón, 
hoy anticuados, fueron también 
estrompezar y estrompezón. 
Trompezón, m. Dígase trope-
zón o tropezadura: "acción de 
tropezar."—Sitio o casa por don-
de necesariamente hay que pa-
sar y que, por estar en esquina o 
en parte salida, sirve corno de 
tropiezo o tropezadero. Así hay 
muchos despachos, tiendas y 
otros comercios que por esta ra-
zón se llannan del tropezón, y 
para el pueblo, del trompezón. 
Véase Trompezar. 
TKOMWTO, m., d im. de trom-
po. Tís bien dicho; pero conviene 
saber que el t r o m p ü o o "peón 
muy pequeño con que juegan 
los .muchachos," se llama pulga. 
Trompo, m. Piem de metal 
que tiene la forma, de un trompo 
sin púa, que se usa para ensan-
char la boca de los c a ñ ó n d e 
gas y así poderlos unir unos con 
otros.— Agarra ese trompo en la 
uña; y, si no tiene punta, sácale 
púa: refrán que suele decirse por 
burla o ironía a la persona que 
acaba de oír una respuesta o ver-
dad que la ha dejado lela, o que 
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•acaba de ver o presenciar algo 
setne.jaaite. Se parece al español 
j Tú mate ésa y vuelve por otra! 
—Muchos (o tantos, cuantos) 
niños para un trompo. Véase N i -
so.— Trompo sedita: eJ que biii-
la suavemente, como si fuera so-
bre seda, o porque, tomado en la 
mano, es tan suave como la seda. 
T r o m p ó n , m. En castellano 
sólo es aum. de trompo, mas nó 
de trompis (puñetazo, trompa-
da), que es el significado que 
nosotros le damos. Véase B o v » 
TAVA. 
TROXAK, impers. y n. Se conju-
ga irregularmente, siguiendo a;l 
s. trueno.—No suena, ni truena. 
Véase SONAR. 
Troncol , m. En Chiloé, parte 
tie la tela ya tejida en el telar. 
(Cavada,).—Quizás del araucano 
thúncúl, rollo, o del v. thuncúln, 
arrollai-; porque la parte tejida 
se va arrollando en el quilbo i n -
ferior. 
TRONCÓN, m., aum. de tronco. 
Tronco grande de árbol. Por ha-
berlo usado Velasco eu su ver-
sión de la Eneida, y Ercilla y 
Pedro de Oña en sus poemas, 
merece lugar en el Dice.—Este 
ú l t imo lo usa también como si-
n ó n i m o de muñón o brazo t run-
co: 
He aquí que (Jalbarino se presenta... 
Echó cíe! seno af «era los troncones, 
Y ii vuelta, de la sangre estas razonéis... 
{Arauco domnihi, c. X V I I ) . 
Troncúe , m. En Chiloé, eqpe-
•cie de barreta de madera dura 
para labrar la tierra.—Del araaa-
<cano thoncún, dar un topetón, 
•dar cabezadas y topetadas o gol-
Dice, de cm., t. v. 
pear a la puerki. y el sufijo ins-
trumeata.! hue. (Lenz v Cava-
da).—Este mismo instrumento 
se llama en las provincias cen-
trales chope. 
Troncha, i ' . Trozo, pedazo, 
lonja, tajada.— Sacar troncha 
uno, fr . faim. que se usa en sen-
tido recto y fig.: cu sentido recto 
equivale a. la española Nácar ta-
jada (conseguir con m a ñ a mlgu-
na parle de lo que se distribuye 
cutre varios), y en sentido ñg. a 
estas otras, españolas también, 
Sacar raja y Sacar astilla (lograr 
un beneficio, lucro o ganancia, o, 
cuando menos, alguna parte de 
lo que se desea). Véase PJXTBA-
i'A.—Muy usado es en Chile el 
». troncha, que no aparece en el 
Dice.; parece formado del v. 
tronchar, partir o romper eon 
violencia el tronco, tallo o ra-
mas de un vegetal, o cualquier 
cosa de figura parecida a la de 
un tronco o tallo. Troncho es en 
castellano el tallo de las horta-
lizas. 
Tronchar, n. En Chiloé, di-
rigirse por algún lado, torcer ha-
cia algún punto. (Cavada).—Es 
posible que sea contanninación, 
en el significado, del castellano 
tronchar con el s. trocha. Véase 
esta voz. 
Tronera, f. Ventana, o respira-
dero que tienen algunos hornoa 
en la parte superior. Dígase hra-
vera (que el pueblo pronuncia 
bramera), que es ventana de 
cualquiera parte del horno.— 
Conducto subterráneo para des-
aguar un terreno.—Ambas acepa. 
se explican por las que tiene en 
castellano el vocablo tronera, y¡ 
son: "abertura en el parapeto 
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de una murailla o eu el CHj)a]dón 
de una batería, para disparar 
con seguridad y acierto los caño-
ne-s; ventana pequeña y angosta 
por donde entra, escarnincnte la 
iuz; cada uno de lo.- agujeros o 
aberturas que hay en las inesiun 
de trucos y de billar, para que 
por ellos entren las bola,-." Tam-
bién es castizo en la acep. íig. y 
faui. de "pensona desbaratada en 
sus acciones y palabras y que no 
guarda método ni orden en 
ellas." Kn ésta es común de dos 
(el tronera, la tronera). 
Tronmoy, ra. Véase MONROY. 
—Es indudablemente araucano, 
pero no aparece en los dicciona-
rios; el primer componente pue-
de ser t h o n o , que significa arru-
ga, 
Tronquer ía , f. Conjunto de 
troncos. Es voz formada por el 
ewülo de pedacería, pelería, ris-
quería, llantería, que pueden 
verse en «us lugares. Pedro do 
Oña inventó asteria, de nata o 
p i r n : 
En cuyo cue: [KI súbito descargan 
TJna montaña, entera (le asteria. 
(.1ÍY/»(VI domatl**. c. X ) . 
Tront rón , m. Especie de bol-
sa, con hilo para: colgar, hecha 
de ubre de vaca u oveja, de es-
croto de carnero o toro, y que 
sirve para guardar sal o ají.— 
Sólo .se usa en las provincias ve-
cinas' a los araucanos, porque es 
voz netamente araucana, que en 
su lengua se pronuncia, trrong-
tnong. La registra por primera 
vez el P. Augusta. 
TROPA, f. Sus aceps. castizas 
son: "turba, muchedumbre de 
gentes reunidas con tin determi-
nado; gente mi l i ta r , a dis t inción 
del paisanaje;" y otras que soa 
propias de la Mi l ic ia .—En Chile 
es comente llamar tropa u n 
conjunto o muchedumbre de 
personas, aunque no estén reu-
nidas con fin determinado. "És t a 
una. tropa ( turba) de salvaje», i 
de tontos, de brutos."—Más oo-
múu aún es usarlo por recua o 
arria, por piara de yeguas, ca-
ballos, burros, mulas, como l o 
hizo nuestro P. Ovalle. Véaro 
Barrer. Tra tándose de animales 
bovinos o vacuno:?, se emplea 
arreo o piño. (Véanse ambas vo-
ces).—El 'mejor mocho de lo 
tropa.. Véase MACHO.— L a tropa 
de ño Lepe, loe. fig. y fam. que. 
so dice por gracia o ironía de 
una familia entera o conjunto de 
personas que se presentan de v i -
sita o llegau a la hora, de almuer-
zo o comida. Parecida a malón,, 
2.'1 acep.—El ú l t imo Dice, (14.» 
cd.) admit ió tropilla como p ro -
pio de la América Meridional : 
"manada do caballos guiados 
por una madrina." ÍT. principal-
mente en la Repúbl ica .Argen-
tina. 
Tropa. Véase TRUFA. 
Trope, adj. En Chiloé, viejo,, 
grande, t ratándose de lobas m a -
rinos. (Cavada).—Del araucano 
itiopel o topel, cogote; porque-
en el cogote o en la guedeja que 
en él se forma se conoce la edad 
del lobo marino, en araucano 
lame. Véase Uriñe. 
Tropón, E n Chiloé, bola he-
d í a de milcao cola-do y asada so-
bre las brasas. La primera capa 
que se desprende, por ser la m á s 
gruesa: y hallarse adherida a l a 
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ceniza y brasa? menudas, so 1 la-
ma la c c j M del pobre; las demás 
\an saliendo m á s delgadas y más 
ünipias a cavisa de que se las ro-
cía con agua y *e las cuece con 
más precauciones. Generalmente 
se le agrega a la masa, al echarte 
sobre las brasas, una cantidad 
de sal, la cual, al contacto del 
fuego, estalla, y hace saltar la bo-
la. Entonce- se dice que el t ro -
pón está bailando. Después se le 
va comiendo a. orillas del brase-
ro, acompañado de café, mate, 
etc. (Cavada).—Del araucano 
thopúmn , dispararse, hacer es-
truendo o estallido. Aplícase a 
bocas de fuego, volcanes, truenos 
u otro estallido, o al maíz cuando 
í>e tuesta. ( F e b r ó s ) . 
TROTADOR, RA, adj. Que trota 
bien o m u c h o . — T r o t ó n , na, adj. 
Aplícase a la cabal ler ía cuyo pa-
so ordinario e>s el trote.—Trotón, 
m., significa "caballo." Los tres 
son castizos. 
TROTE, m . Trote corto. Se dice 
taanbién en u n a sola palabra, 
pasitrote (trote corte que natu-
ralmente suelen tomar las cabar 
Heríais no amaestradas). Es pare-
cido al trote cocliinero (trote 
corto y apresurado).—Trote de 
brazos: llamamos así el que con-
•skte en levan ter mucho la caba-
iierí» los brazos hacia adentro y 
hacia afuera;—Trote de marti-
l l o : el que consiste en levantar 
mucho los brazos- rectamente y 
hacia adelante. 
Trotroyeco, m . En Ohiloé, 
masa de c h u ñ o (fécula) de papa 
que se asa en su superficie.—Del 
araucano thovn, disparar, esta-
llar, que en composición daría 
thovÜiovcnn, hacer estallar, más 
el sufijo :ieru, abreviación de //<•_ 
cume o ijccunme, que le agreda 
la. idea de ir o venir haciendo. 
Tltovthovtjecu. sería lo que viene 
haciéndose estallar. Véase Tro-
pón. 
Trousseaux, m. (Pronúnciese 
t r m ó ) . Majadería de los afran-
cessudos, cuando tenemos en cas-
tellano ajuar (conjunto de mue-
bles, alhajas y ropas que aporta 
la mujer al matrimonio). Otros 
dicen ajuar de noina, paro más 
especificación. Alfileres, pl., es la 
''cantidad de dinero sefiniada a 
una mujer ¡«ira costear el ador-
no de su'persona." 
TROYA, f. Véase Trolla.— 
A.M (allí o aquí) fué Trona, 
' 'expresión lig. y fain, con que 
se da a entender (pie sólo han 
quedado las ruinas y señales de 
una población o edificio, o para 
indicar un acontecimiento des-
graciado o ruinoso." l is expre-
sión castiza, y nótase, como lo 
dice también el Dice, que para 
ella puede el v. .vr usarse vn 
oíros tiempos: Aquí en Troya, 
Allí había ¡sido Troya, Ah í será 
Troya, etc. 
Trozar, n. En Chiloé, lo mis-
mo que tronchar. Véase má* 
atrás. (Cavada). Lo conjugan 
irregul a i-mente: truezo, truezas, 
truece, etc. 
TROZO, m. Por su significado 
general do "pedazo o parte cor-
tada o separada de una cosa." 
llaman trozo en Chile la <)<tl<>ro~ 
ria en sus dos aceps. de "trozo de 
composición que se pone en una 
galera o en un galerín ; prueba 
de él que se saca a mano para 
corregirla." Si. baiy nombre par-
ticnlar para estas cosas, arguyo-
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pobreza usar uno tan genérico. 
—Tra t ándose de terreno?, véase 
KASGO, 2.a acep. A los nombres 
allí citados agrégnense terraje J 
terrazgo (pedazo de tierra para 
sembrar) y tramo (trozo de te-
rreno o de suelo •contiguo a otro 
i i otra* y separado de ellos por 
una l ínea divisoria o por cual-
quiera otra, señal o dis t in t ivo) . 
— E l trozo o "parte de una esca-
lera comprendida entre dos me-
seta.-; o descansos," t ambién se 
llama tramo.—El "tronco ase-
rrado por los extremos para sa-
car tablas" se llama en castella-
no troza, f. 
Truco, ni. Puñada,, trompis; y 
especiailmente la p u ñ a d a que se 
da de frente y con el brazo tieso, 
como cuando se tira con el taco 
en el juego de los trucos.—De 
esta misma voz parece que viene 
nuestro truco. Cejador trae saca-
truque como propio de Segovia: 
"golpe dado con la mamo. Le he 
metido un sacatruque." (Silban-
tes, t, I V , pág. 478). Puede te-
ner relación con nuestro vocablo. 
—Ant . , café (casa o sitio públi-
co donde'se vende y toma esta; 
bebida). Así lo afirma Zapiola 
en el siguiente pasaije: "Por 
nucxtnis indagaciones hemos cal-
culado que los cafees [cafés] fue-
ron conocidos en Chile poco an-
tes de 1808, pero bajo el nombre 
de trucos, con alusión a un juego 
muy parecido al de bil lar, que 
sólo se introdujo en Santiago en 
e l año de 1812 o 1814." (Recuer-
dos de treinta años, t. I , c. I V ) . 
, Truco, m. Complot contra el 
que usa de astucias o ventajas de 
n m k ley en las r iñas o peleas.— 
Probablemente viene del inglés 
trust. Véase más adelante. 
Trucírac, m. E n Chüoé, ban-
durria, ave llamada así en Chile 
desde el tiempo de la conquista, 
el ibis vielanopis. Eos araucanos 
)a l laman rapi y su gi i tar lo ex-
presan con el v. traktrák'ún (P. 
Augusta), de donde ha procedi-
do el nombre chi tóte .—Insis t i -
mos en pedir que el Dice, admi-
ta la voz bandurria, y escrita así, 
nó vandurria, como sostiene Me-
dina, aunque con v la escribiera 
Marino de Lobera, y mandurria 
González de Najera. En esos 
tiempos había grafias de muchas 
clases, pero ortografío, ninguna; 
por eso era comuní s imo confun-
di r b y v. Para el cambio de b 
por m, véase M , 3.° E l nombre 
de bandurria se debe al parecido 
que tiene el grito del ave con el 
instrumento músico la bawlu-
rria, que as ronco y seco, y nó 
claro o argentino como el de los 
otros. Reed dice qiie el grito de 
la bandurria "es semejante a un 
pitazo dado con un pito metá l i -
co," y por eso los araucanos» lo 
han interpretado trac trac, y truc 
trac los chilotes; nosotros emple-
amos como r e f r á n : "juar, jua.r, 
dijo la bandurria." 
Trueza, f. En Chiloé, acción 
o efecto de trozar, en -o acep. 
castiza de romper, hacer pedazos. 
(Cavada). Véase Trozar. 
Truga, f. E n Chiloé, oruga 
(cuncuna).— Del araucano chu-
va, que significa lo mismo. (Ca-
vada) . 
TEUHANADA O TRUHANERÍA, f. 
Acción truhanesca. Así el Dice. 
Y ¿por qué no t a m b i é n : dicho 
truhanesco? 
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Trulengo, ga, adj. Prótesis :de 
rulengo, ga, pero poco usada. Vé -
ase Rulenco. 
Trumagoso, sa, adj. Dícese del 
terreno compuesto de trumao o 
que contiene mucho trumao. Vé-
ase esta voz. Otros dicen truma-
joso, tromagoso y tromajoso. 
Trumao, m. Tierra delgada y 
tina que forma la base de los 
terrenos montañosos de las pro-
vincias, del Sur. Hay trumaos 
de diversas clases; pero lo« que 
gozan de mejor reputación para 
la agricultura son los negros. E l 
trumao no es terreno de acarreo 
n i de greda, sino que procede de 
la descomposición de rocas vol-
cánicas que se disgregan con fa-
cí lidad y forman el polvo más 
fino que puede imaginarse. A l -
gunos pronuncian trumag. —Del 
araucano thwmaugh, una tierra 
m u y delgada o arenisca. (Fe-
bres). Con el mismo nombre de 
Trumao hay una aldea en el de-
partamento de La-Unión y u n 
puerto en el de Os¡orno. 
Trun, m. Nombre del fruto 
espinudo de varias plantas que 
se pega en la ropa, en la lana de 
las ovejas, etc.; como el abrojo, 
el cadillo o amores secos, '(el 
proquin o vroquiñ de los i n -
dios), el fruto del clonqui (arzo-
l la) , el de la pimpinela y el de 
la yerba plateada: o de ¡plata (fo-
ientilla auserina). Algunos pro-
imneian- trune.— L a etimología 
es el araucano trun, la potentila, 
hierba, registrado por primera 
vez en el Dice, del P. Augusta. 
"Las potentülas, dice Mur i l lo , 
traen su nombre de la poderosa 
actividad que les atr ibuían los 
antiguas; hoy están casi olvida-
idas y apeiuLs se las empica cu la 
fmodicina doméstica." 
? TKUXCO, CA, adj. Anticuado 
lo declara el Dice, y remite a 
tronco, ca, (tronchado, trunca-
do), que también tiene nota de 
anticuado, dejándonos así a bue-
nas noches. En Chile es corrien-
íe el adj. trunco tratándose de 
libros y en el sent id o de manco, 
íH-úlilo, descabal o descabalado. 
"Esta obra está tnmea, porque le 
falta un tomo; Me dejaron trun-
ca la Historia Universal de Can-
tó . " Y hasta el v. truncar suele 
usarse en el mismo significado; 
lo que no puede considerarse in -
correcto, porque ta 1.a acep. que 
le da el Dice, es: "cortar una 
parte a cualquier cosa/' En nues-
tro uso no se corta, paro se sepa-
ra, una parte del todo, lo que 
tanto monta, líl clásico Padre 
Juan de los Ángeles usó el adj. 
rnmt.co. aunque no tratando pre-
cisamente de libros: "Manca 
quedará esta obra si dejas de de-
cir todo eso." (Trat. del div. sa-
crificio de la rnim, diál. I T ) . 
"Habiéndonos querido el Señor 
regalar con darnos su cuerpo en 
manjar, parece que quedara 
manco este regalo si. no nos diera 
de beber." (Jbíd., diál. V ) . 
Trunfio, m . Pronunciac ión 
plebeya de triunfo. En el dialec-
to vulgar leonés, trunfo. 
Truniento, ta, adj. D i c e * del 
animal que lleva trune; pegados 
en la lana o pelo. Oveja trunien-
ta, perro truniento. Muchas ve-
ces estos trunes no son tales, sino 
simples cazcarrias (lodo o barro 
que se coge y seca en la parte de 
la ropa que va cerca del suelo), 
y entonces debe decirse cazca-
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rHento, ta.—Otras veces son es-
tos trunes mucho menores, pero 
vivos, porque andan por la ca-
beza de las personas que no co-
nocen la limpieza y se les pegm 
en el pelo, y en tal caso debe de-
cirse piojoso o piojento. (Este 
úl t imo fué admitido en la 14.a 
edición del Dice.) Lendroso, m, 
es también de la misma familia.. 
—Esfea 2.a aoep¡. del aclj. está to-
mada del araucano thún o thin, 
piojos de Ja cabeza. 
Truntrunear, n. Sonar los 
bordones de la guitarra o guitar 
rrón. Es v. usado en el pueblo y 
entre palladores y viene del so-
nido trun, trun, que hacen los 
bordones heridas a compás y len-
tamente. E l castizo bordonear, 
que era el llamado para esta acep., 
no la tiene en el Dice. E n la Ar -
gentina se usa el s. bordoneo pa-
ra designar la acción de t run t ru-
near; pero la Academia no lo re-
conoce. 
Trunucar o trunuquear, a. 
Sacudir, zamarrear, t irar del pe-
lo. Ú. más en las provincias del 
Sur y t ratándose de r iñas o l u -
chas.—Del araucano trunan, co-
ger n dos manos, abarcar, que 
con la par t ícula factitiva ca, da 
truñacan. E l nombre pr imit ivo 
es tnma, almuerza.. Véanse Ra-
-ción y Trauna. 
T r u n u c ó n , m. Sacudida, sa-
cudón, zamarreo, repelón. Véase 
el .anterior. 
TRX'PA, f. Es el nombre arau-
cano de la planta llamada tabaco 
del diablo. (Véase Tabaco). Phi-
i ippi , Mur i l lo , Lenz y otros escri-
ben tupa, pero el P. Augusta só-
lo da la forma trupa, que se pro-
nuncia trrupa, o thv/pa, según la 
ortografía de Febrés . Nosotros 
t ambién lo hemos oído trupa. 
Trupilca, f. Así pronuncian 
algunos la voz chupilca. Véase, 
en su lugar. Otros dicen tupilca. 
Trust , m. Asociación de com-
pañ ías industriales para fijar la 
producción, precio, etc., de u n 
art ículo, o para asumir la direc-
ción o las ganancias de un nego-
cio. Es vocablo inglés y se pro-, 
nuncia trws; en Chile no exis-
ten estas sociedades o compañías , 
pero se habla de ellas por las que 
existen en Estados-Unidos. Así 
t ambién en E s p a ñ a , según se de-
duce de este pasaje de Rodr íguez 
M a r í n : "Mucho antes (le llegar 
a E s p a ñ a la palabra trust, ¡ya an-
daban trusteando de lo lindo, to-
do joyán placero y toda verdule-
ra desahogada, vendiendo a peso 
de oro la mala y mal pesada ba-
sura de sus mercanc ías . " (Burla 
burlando, X L I I I ) . E l nombre 
castizo es monopolio (aprovecha-
miento exclusivo de alguna i n -
dustria o comercio, bien proven-
ga de un privilegio, bien de otra 
causa cualquiera,; convenio be-
cho entre las mercaderes de ven-
der los géneros a u n determina-
do precio). E l v. acaparar se re-
fiere también a esto mismo, por-
que significa: "adquir i r y rete-
ner cosas propias del comercio 
en cantidad suficiente para dai-
la ley al mercado ; fig., apropiar-
se en todo o. en grau parte un 
género de cosas." 
Tru t ro , m. Musió de ave, es-
pecialmente d e s p u é s ' d e guisada. 
—Algunos dan este nombre a la 
parte media, de la pierna del ave. 
— F i g . y fa.m., muslo o pierna 
humana.—La et imología es el 
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••araucano trutve, las caderas (P. 
Augusta), escrito tute por Fe-
bres. De Santiago .a] Sur la pro-
•uunciación general es t ru t ro y 
t r r u t r r o ; hacia el Norte, tuto. 
V í a s e T. 6." 
Trutruca, f. \roz ai-aucana con 
que se designa un instrumento de 
viento, formado de colílmes 
•ahuecados y un cuerno, de tres 
?. cuatro metros de largo. Se usa 
en las fiestas principales do ellos, 
como son los guillatunes. La 
mencionamos aquí por lo cono-
cida que es. La pronunciación 
«raucai ia es trrutrruca. Lenz, si-
guiendo a Febres y Tlavestadt, 
•escribió tutuca (et imológicamen-
te: que hace tu , tu) ; pero nos-
otros, siguiendo al P. Augusta y 
la pronunciac ión corriente entre 
chilenos y araucanos, escribimos 
trutruca. 
T r u v a l a h u é n , f. En Ohiloó. 
planta muy pequeña en forma 
de oruga, que se halla en algu-
nas islas.—-Del araucano chuva, 
oruga, y lahuen, cualquiera hier-
ba medicinal. (Cavada). 
Tú , pirón, pers. de 2.a persona. 
Véase V o s . — E l tú se había per-
dido, y en tu hocico ha apareci-
do, refrán chileno con que se 
reprende al que tutea indebida-
mente a otro. 
T u . Voz que se usa repetida 
para denotar burlescamente ex-
t rañeza o desaprobación de lo 
que otro dice. Corresponde a las 
locuciones castizas. ¡Buena es 
ésa, o ésta! ¡Bueno es eso, o es-
to/ o al revés, ¡Ésa, o ésta, es 
buena! ¡Eso, o esto, es bueno!— 
E l origen puede ser el grito de 
algunos pájaros que, como bur-
lándose , gr i tan: tu, tu, tu, tu, 
tu, O también puede tener rela-
ción con el aimará ututu, "in-
ter'}, de uno que se quema o las-
tima alguna paite, o de uno que 
se admira, viendo mult i tud de 
cosas." (Bertonio). 
Tuavía , adv. .de t. Vulgarismo 
usado en todas las naciones' de 
habla española por todavía. Des-
vanecida, la, d, como acostumbra 
hacerlo el vulgo en tantas otras 
voces, queda: toavía, y por rapi-
dez de pronunciación, tuavía . 
TUHERCULINA, f. "Nombre 
aplicado a determinado número 
de substancias preparadas con el 
cultivo del bacilo de la tubercu-
losis. Tienen el carácter general 
de provocar, en: los sujetos tuber-
culosos, una reacción local o ge-
neral, según la forma de admi-
nistrarlas. Se utiliza esta reac-
ción como medio diagnóstico 
(sobre todo en medicina veteri-
naria) y algunas veces con u n ' 
fin terapéutico." (Garnier y De-
lamatre, Dice, de los términos 
técnicos usados en Medicina). 
Como este vocablo se ha hecho 
ya muy conocido por los anun-
cios de los periódicos, es bueno 
que lo incluya también el Dice. 
Tubiano, na. Véase Tobiano. 
TÜCIORISMO, m. Doctrina da 
Teología Moral que en. puntos 
discutibles sigue la opinión más 
segura, es decir, la favorable a la 
ley.—Es voz que hace falta en el 
Dice, sobre todo estando ya ad-
mitido tuciorista (aplícase a la 
persona que en puntos discuti-
bles de moral sigue la opinión 
más segura). 
TL'CÚQTJERE, m. " E l hicúque-
re (buho nirginianus) es in espe-
cie de mavor tamaño entre !as 
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aves nocturnas de presa que se 
encuentran en este país. Es más 
bien, un ave de los montes y de 
las quebradas oscuras. Hemos 
visto tucúqueres criados en cau-
tividad y we domestican mucho y 
prestan servicios durante las no-
ches cazando ratone.? tan bien 
corno un gato." (Reed).—Hacer 
un tucúque re , fr. fig. y í'amv gri-
tar corno esta ave, para asustar, 
distraer o hacer reír :a los niños 
pequeños. "Diciendo y hacien-
do, volvióse hacia: a trás los pár-
pados, encogió el pescuezo, arre-
molinóse el cabello y, acercándo-
se al muchacho, le di jo en ronca 
voz: ¡ T u c ú ! t u c ú ! t u c ú ! tucu-
q u e r e r é é é ! . . . " (Z. Rodríguez, 
¿ a Cueva del loco Eustaquio, 
pág. 115). E l tucúquere, cuando 
grita así, eriza o engrifa la* plu-
mas de la cabeza, 
/ A l agua, patito, 
Zambúllete pues! 
áerá porque le baga 
Tucuquereré. 
Es copla que repiten los niños 
cuando se zambullen en baños de 
natación. E n efecto, de las tres 
clases de gritos que da el tucú-
quere (uno como silbido y con 
el pico medio cerrado, otro triste 
y agudo), el más fuerte y común 
es el de taucúcuru o twcucurú, de 
donde le ha venido el nombre. 
En g u a r a n í se llama, nacwutnl, 
porque así le interpretan el gri-
to en esa lengua. La voz tucú-
quere no aparece en los dicciona-
rios araucanos; ¡¡sero, como he-
mos dicho, es onómatopéyica, 
como lo son en ¡araucano casi to-
dos los nombres de aves. En la 
toponimia hay el nombre JJcú-
quer (fundo del departamento 
de Q.uillota, otro en el de San-
Fernando y un mineral en Pe-
torca), que parece variante de 
tucúquere. E l adj. virginianus-
que le dan los naturalistas es por-
que esta especie de buho abunda: 
en el estado de Vi rg in i a , en Esta-
dos-Enidos, donde lo ut i l izan 
para la caza de ratones y conejos. 
T u c ú y , m. Forma vulgar d& 
tucuyo, hoy tocuyo. Véase en su 
lugar. 
TUKRTO, TA, adj. y ú. t. c. 
"Falto de la vista en un ojo," es 
lo que significa; pero antigua-
mente se usaba, t ambién por 
"bizco." En español se aplica, 
además, familiarmente, y aun 
como apodo, al individuo que-
tiene a lgún defecto en un ojo.— 
E n la ciudad (o en el país) de Ios-
ciegos, el tuerto es rey. Así deci-
mos el consabido refrán español 
E n tierra de ciegos, el tuerto es-
rey, "que manifiesta que con po-
co que uno valga en cualquiera 
l ínea, le hasta para sobresalir en-
tre los que valgan menos." "Que 
entre ciegos! sea rey el tuerto, no-
es mucho," di jo Suarez de F i -
gueroa ( E l Pasajero, alivio .TV). 
— E n tiro corto el tuerto gana,. 
fr. proverbial chilena que se usa 
en los juegos que necesitan de 
m u y buena vista.—31al ojo, le 
veo al tuerto, f r . fig. y fam. con 
que manifestamos recelo y des-
confianza de u n asunto o nego-
cio por inseguro, arriesgado o 
peligroso; t a m b i é n se dice de 
personas, pero mucho menos.— 
'No hay tuerto bueno, ni muerto 
malo, refrán chileno que zahiere 
la aviesa condición de los tuertos 
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y k exagerada alabanza que sue-
le hacerse de los muertos. 
Tuesta, f. Tostadura, f.; o tues-
te, m. "Reducido el metal a pol-
vo finísimo, se le hizo sufrir una 
tuesta en un horno construido 
al efecto." ( E l Copiapino, 21 
J im . 1846). 
Tuesto, n i . l í n Chiloé. calla-
na. (Cavada). 
Tufudo, da, adj. Dícese del 
Rallo, pollo o gallina que tiene 
cerca de los oídos unos como zar-
cillos de plumas menudas y 
crespas. E l vulgo pronuncia tu-
júo y tojúo. E n vez de este adj. 
han inventado otros arudo y 
caravanudo, por el nombre de 
aros y caravanas que dan a di-
chos zarcillos.— Tufudo se for-
m ó de tufo (cada una de las dos 
porciones de pelo, por lo común 
[minado o rizado, que caen por 
delante de las orejas). La seme-
janza entre el tufo del hombre 
y el de las aves es, como se ve, 
bien notable. 
Tugar, m. Juego de mucha-
chos que consiste en que uno de 
ellos esconde en una parte una t i -
ra, zurriago, azote o correa, y todos 
los demás salen a buscarla, repi-
tiendo las palabras: "Tugar, 
tugar, salir a buscar." E l qu^ 
escondió tiene obligación de d i -
r i g i r la búsqueda con las frases 
Frio, frío, como el agua del río; 
Caliente, caliente, como el aguar-
diente, según Be vayan alejando 
del lugar del escondite o acer-
cándose a él. Cuando se llega a 
él, grita : Q.ue se quenut, Que se 
quemó, y disparan todos, hu-
yendo de los azotes que reparte 
a diestro y siniestro el qus hizo 
el hallazgo. Es juego conocido 
en todas p a i t e ; en España se 
llama escondecorrea, nombre 
que no se registra en el Dice, 
pero lo da la Bibliot-eca de tradi-
ciones populares españolas (t. 
I I I , pág. 155). E l chileno tugar 
1 mede venir del francés tu gar-
des, que se diría al principio al 
que guarda u oculta: el azote, y 
no creemos que pueda buscarse 
su origen en d araucano, como 
lo hizo Lenz, porque el juego os 
en Chile relativamente moder-
no, muy posterior al tiempo en 
que los araucanos con su lengua 
se habían ido más allá del Bio-
bio. E r ró Toro v (lisberl al decir 
en >su Pequeño Larou-sse que el 
tugar chileno es el juego del es-
condite: en el escondite, que 
aquí llaimaimos las escondidas, se 
esconden unos muchachos y 
otros los buscan, y en el tugar lo 
que se esconde es el azote o zu-
rriago. 
Tugsteno, m. Así traen esta 
voz algunas ediciones de nuestro 
Código de Minas en vez :de 
tungsteno (cuerpo sample, metá-
lico, de color gris de acero, muy 
duro, muy denso y difícilmente 
fusible). 
TULA, n. pr. f. Diminutivo 
fam. de Gertrudis, usado tam-
bién en España y en todas par-
tes e inmortalizado por la poeti-
sa cubana Doña G-ertrudis ü ó -
mez de Avellaneda. 
TULIPA, f. " E l tu l ipán peque-
ño," dijo el Dice, de Autorida-
das. Aunque el nombre ha deíw 
aparecido de las ediciones poste-
riores, se conserva en Chile. Con-
viene estudiar bien las dos 
plantas, que son distintas, para 
presentar a la Academia clara-
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mente el nombre tulipa.-—La 
"pantalla de vidrio a modo de 
un reflector, con forma! algo pa-
recida .a l a de un tulipán," se 
llama en castellano tulipán y no 
tulipa, como dicen aquí.—TuU<-
pán del monte. Véase Lengua 
de loro en el art. LENGUA. 
TULLIDO, DA, adj. y ú. t. c. s. 
"Que ha perdido el movimiento 
del cuerpo o de alguno de sus 
miembros." Admit ido por pr i -
mera vez en la 14.a edición di.;l 
Dice. 
TULLIÜURA, f. Es termino de 
Cetrería y sólo significa: "excre-
mento de las aves de rap iña . Ú. 
xa. en p l . " Tullidez y tullimien-
to son los que denotan la acción 
o efecto de t u l l i r (o tullirse, de-
bió agregar el Dice.) 
T u m a n t ó n , na, adj. Dícese del 
individuo torpe de miembros, po-
co ágil. No es de uso general y pa-
rece formado del araucano thv/n-
namun, temblar las piernas co-
rno t iri tando o tener miedo al 
hablar. 
Tumba, f. Presa o trozo de 
carne que se saca .de la olla. Es 
argentinismo, corriente ya en 
•Chile y principalmente en el 
Ejército. Parece derivado de la 
loe. fam. española Tumbo de 
olla, "residuo que queda de la 
olla después de sacar la carne." 
— D e tumba. Dícese de los carre-
tones o carretas que, con sólo 
aflojarles una pieza, se tumban 
para vaciar da carga. Es expre-
sión formada de esta acep. casti-
za de tumba: "armazón con cu-
bierta de lujo y a modo de tú-
mulo que se pone en el pescante 
de las coches de gala." Como esta 
tumba es de quita y pon y co-
mo los coches que la llevan &o 
llaman coches de tumba, por eso, 
y porque el pueblo trata de i m i -
tar en el lenguaje a sus señores, 
aunque a veces se quede a gran 
distancia de la propiedad de las 
voces, por eso dijo t ambién ca-
rretones y carretas de tumba. 
Tumbadil lo, m . E n Tarapacá , 
cielo raso de casa o habi tación. 
E l Dice, trae esta voz nomo tér-
mino de Marina solamente: 
"cajón de medio punto, que suâ-
le cubrir la escotadura de popa 
de la cubierta del alcázar en las 
embarcaciones menores.'' 
TUMBAOLLAS, com. Que tum-
ba o vuelca las ollas para comer 
todo lo que hay en ella*!. Usó este 
vocablo Lope de Vega y no lo 
registra, el Dice. He aqu í el texto: 
Conjuróte, Alcaldillo tumbaollas, 
HtTodes de las pollas, 
Tarasca que te engulles y zampuzas 
Los morcillones como caperuzas, 
Sumidero de azumbres y medidas, 
Sarpullido de almuerzos y comidas, 
Sabañón de alacenas, 
Sarna de las meriendas y las cenas. 
(Entremés del Degollado). 
Tiene relación con el tumbo de 
olla que acabamos de ver en 
TUMBA y con la fr. chilena 
Raspar la olla ( r e b a ñ a r o arreba-
ña r ) . 
TUMBO, m. " V a i v é n violento 
con riesgo de caer, o cayendo,''' 
es la ú n i c a acep, que le reconoce 
el D ice , omitiendo la otra tari 
asada en E s p a ñ a y Amér ica de 
"ola grande que no revienta, 'si-
no que se deshace tranquilamen-
te." Recuérdese a Quintana en 
su famosa Oda al mar: 
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Negras las olas, 
A manera de montes ae levantan, 
Y en hondos tumbos y en rabiosa espuma 
Su fuerza ostentan y mi pecho espantan. 
Balbuena, en su Bernardo, usó 
repetidas veces este vocablo; he 
a q u í algunas pasajes: 
Y del florido salto que hacía 
Ija preñada cuchilla de una sierra, 
Gomo en grillos de plata vio ceñido 
Del humilde collado el tumbo erguido. 
Esto en muros de vidrio transparente 
Y en cristalinos limb s cíe agua fría 
L a ninfa dibujó... 
(Canto 11). 
L a mar, aunque sin viento, alborotada 
Con sordas olas el galeón batía 
E n huecos tumbos de cristal preñada. 
(Canto ÍV) . 
Y de un sombrío 
Bosque, que el lambo de la sierra hacía, 
A caballo salir vio un hombre anciano. 
Una cueva en su tumbo socavada 
E l yerto lomo de aquel cerro abría. 
(Canto V) . 
[Vimos] L a mar alborotada y desabrida 
Con huecos tumbos de olas encresparse. « 
(Canto V I ) . 
De.mar un grueso tambo echó el barquillo 
Por cima destas rocas en la tierra. 
(Canto V l í ) . 
De las ásperas quiebras de la sierra 
Corrido un no pequeño trecho había, 
Cuando abrirse de lejos vio la tierra 
Que en tumbo hinchado sobre el mar caía. 
(Canto I X j . 
O que su ignoto piélago profundo 
Las crespas olas con que el tumbo eriza 
Entre las rocas quiebre... 
(Canto X I I ) . 
Cual bello cisne sobre el crespo vado 
De Meandro, sin que el se le consuma 
Del blanco pecho el tumbo levantado, 
Cercos engarza de liviana espuma... 
(Canto X I V ) . 
Otro autor español, que vivió y 
escribió en América, el I l lmo 
Fr. Reginaldo de Lizárraga, \ \ S 
también la voz tumbo, aunque 
nó precisamente eu el mismo 
sentido: "Los navios que anti-
guamente allí aportaban, no en-
traban eu él por la mucha, mar-
de tumbo y olas unas tras otras 
que cuotidiammiente quiebran 
en su boca." ' 'Eu el ¡desembarca-
dero hay mares de tumbo, unas 
tras otras, con tanta violencia, 
cuanta experimentan los que allí 
se desembarcan." "Viendo venu' 
la, ola de tumbo, antes que ..-v 
quiebre se dan mucha priesa a 
bogar." (Descripción breve, 1. 1, 
caps. V i l , XV1T y L X V ) . De 
todo esto se infiere que para el 
obispo Balbuena Limbo es mon-
taña de agua, y fig., cualquiera 
otra altura parecida-, como las de 
las sierras o cerros, el pecho del 
cisne, etc.; para el obispo Lizá-
rraga. mar de tumbo y ola de 
tumbo son los que se levantan, 
como grandes montañas. Quizás 
la expresión de tumbo se ha he. 
cho .sinónima de esta acep. de 
tumba: "cubierta, arqueada ds 
ciertos coches," por la semejan-
za que'presentan las tumbos del 
max con esta timba de los co-
ches. Podro de Oña describió asi. 
el tumbo, sin nombrarlo: 
J31 cual [mar] agora está tranquilo y manos 
Alzando unas ampollas, nó de fuego, 
Que, sin hacer espuma, quiebran luego, 
Como si fuera el pie'lago remanso. 
(Arauco domado, c. I ) . 
Tumucho, m. E n los ferroca-
rriles, operario que se ocupa en 
engrasar las ruedas y ejes y velar 
por su conservación.. 
TU.N T U N 
TUNA, f. Planta bien conocida 
de la famil ia de la cácteas y que 
se llama en Chile con este mis-
mo nombre, por más que afirme 
h e m que la llaman ios penca: 
penca es para nosotros, como pa-
ra el Dice , cada una de las hojas 
carnosas de la tuna. Los españo-
les l laman también la planta no-
pal, tunal, higuera chumba, 
chumba, higuera de Indias , 
• higuera de pala o de t u n a . — E l 
fruto de la tuna se l lama tam-
bién tuna en Chile y en E s p a ñ a ; 
allá se llama, además, higo 
chumbo, de pala o de tuna .—El 
sitio plantado de tunas es en to-
das partes t u n a l . — T i m a signifi-
ca también "vida holgazana, l i -
bre y vagabunda," pero en este 
sentido es vocablo distinto. 
TUNANTE, part, de presente 
de tunar, adj . y s. Como adj. y s. 
.significa: "picaro, br ibón, taima-
do," y lo mismo tuno, n a . — T u -
nanta, adj. fa¡m. y s., significa: 
"picara, bribona, taimada." En 
Chile se les da a tunante y tuno 
un significado más fuerte, por-
que equivalen a libertino, licen-
cioso, que se entrega; a todos los 
vicios. 
TUNANTERÍA, f. Vic io o vida 
vicioeai del tunante, o .sea, tuna. 
Es corriente en Chile y digno de 
admitirse por su buena forma-
ción. Lo usó también Don Juan 
Valera: "O l a sinceridad com-
pleta, que no veo en Selgas, o la 
tunanter ía de Alarcón, que no 
cree n i en Dios, y que .se le cono-
ce cuando más alardea de santo. 
(Carta a Mariano Catal ina, Lis-
boa, Marzo 1883).—La acción 
propia de tunante se l lama en 
castellano tunantada. 
TUNANTESCO', CA, adj. Propio 
de tunante o tuno; referente o 
relativo a él. V i d a tunantesca, 
fiestas y costumbres tunantescas. 
Merece la admisión en el Dice. 
Tunar, n. Entre ladrones y 
rateros, espiar. Puede venir del 
castellaaio tunar o correr la t u n a : 
"andar vagando en vida holga-
zana y libre, y de lugar en l u -
gar," porque ambas aceps. con-
vienen en la idea general de 
ociosidad.—No se confunda esta 
acep. castiza con los verbos tu-
nantear y tunear, que significan: 
"hacer vida de tuno o picaro; 
proceder como ta l . " 
Tunduque, ni . "Ctoniis mau~ 
Units. Ra tón grande de la cor-
dillera, bastante parecido en su 
t amaño , en m género de vida y 
en las cuevas que labra, al curu-
ro. Sale de sus madrigueras ai 
ponerse el sol y entonces profiere 
un canto m u y parecido al nom-
bre con que se designai. Lenz da 
él nombre de este animali l lo 
'equivocado: tunduco." ( J . T . 
Medina) . Por lo visto, el nom-
bre es onómatopéyico. E l color 
de este ratón es pardo o café. 
Tungo, m . Cogote, nuca, 
cerviz, cerviguillo, testuz o tes-
tuzo, pestorejo, de animal, p r i n -
cipalmente vacuno. Véase TES-
TUZ. Morril lo es "porción carno-
sa que tienen las reses en la 
parte superior y anterior del 
cuello; fam. y por extensión, 
cogote abultado."—Tungo signi-
fica también, fam., cogote o 
'cerviz de persona.—Véase Des-
tungar.— La et imología parece 
ser el castellano trunco o tronco. 
Véase Choco, 2.° art. 
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TúKiCA, f. Especie de "bata 
blanca muy larga y adornada, es-
pecialmente de papeles de color, 
con que se viste a los n iños que 
mueren antes del uso de la razón; 
•con ese traje se les vela y sepulta. 
Véase VELORIO.—Aunque no 
expresamente, de una manera 
general está incluida esta aeep. 
•en las demás de tún ica ; por tan-
to, no alcanza a formar un chi-
lenismo. 
Túnico, m. Llaman en Chile 
muchos religiosos de ambos sexos 
y de distintas órdenes la vestidu-
ra de lana que usan debajo de 
los hábitos y que el Dice. ILanai 
tún ica (8.a aeep.) Fúndase este 
uso en las Constituciones misma;.' 
de algunas órdenes, escritas en 
castellano y publicadas en Esipa^ 
ña . E n ia Vida de la Rda. M . 
Mar ía Mercedes Valdés de la (Ja-
rrera, escrita en Chile a fines del 
siglo X V I I I por un religioso 
dominico y que se conserva 
inéd i ta en el Monasterio de las 
Rosas de esta ciudad, leemos: 
"Cuando al tiempo de resignar-
le a la Prelada los hábitos, 
túnicos y lo demás que le traí-
an de su casa. . , nuestra, monja 
sólo recibía dos túnicos, dos solos 
hábi tos ." (Capít, T i l ) . En todos 
los autores españoles que hemos 
Ipído, siempre hemos visto usada 
la voz túnica y nunca túnico; 
el P. Sigüenza es el único que 
habla de timiquete: "Cuando ya 
sentía se llegaba la hora de par-
t i r de asta vida, con un semblan-
te tan entero como si no tuviera 
mal ninguno, pidió le quitasen 
la camisa, y le diesen su sayuelo, 
que ellas llaman tuniquete, que 
de ordinario es de una estameña 
poco m á s blanda que silicio." 
(Crónica, p. I l l , 1. I I , c. X L I I I ) . 
En Cuba y en Venezuela se lla-
ma túnico el vestido talar y 
completo que usan las mujeres. 
(Pichardo y Rivodó) . En Co-
lombia, túnico, es la túnica de los 
nazarenos y la de las mujeres, 
como ropa interior. (Cuervo.) 
Pero el Dice, no le reconoce a 
túnico más aeep. que ésta: 
''vestidura amplia y larga que 
como traje de la Edad Media 
suele usarse en el teatro." 
TUNILJA, f., dim. de tuna. 
"Especie de qui.sco, que produce 
en enorme abundancia un fruto 
parecido a la tuna, de que se ¡ili-
menki. casi exclusivannente el 
elegante, ágil y t i t i l guanaco. E l 
jugo, en limonada, es poderoso 
antifebrífugo." ( I I . E., Ar t . de 
diario). 
Tunina, f. Tonina, acepta so-
lamente el Dice. La tonina es 
otro nombre que tiene el pez 
llamado delfín, y también signi-
fica " a tún fresco." No ¡as tan dis-
paratada nuestra pronunciación, 
porque la etimología es el latín 
tJmnnas, a tún . 
TIJXTÚX ( A L ) , m. adv. iam. 
Así usamos nosotros este modis-
mo desde antiguo; el Dice, sólo 
lo admit ió desde la 13* edición 
en esta forma y también A l buen 
tuntún , y lo difine: "Sin re-
flexión ni previsión; sin certi-
dumbre, sin conocimiento del 
asunto." Iriarte dijo A tun tun,; 
"Este usar de los cuyos a tun 
tun me hace acordar de aquel 
que". . . (Donde las dan las to-
man). Puigblanch usó De tun 
tun, bien que regido de un s.: 
"Les da el nombre de etimologías 
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de tun tun, tomado de aquello de 
los Salmos E t filiae T y r i i n -mu-
neribm vul tum tuum depreca-
buntur." (Opúsculos, t. I , pág. 
150). Valbuena, acercándose más 
& este texto latino, que es la etimo-
logía macarrónica que se da al 
modismo, dijo A l b u l t u n t ú n : 
"Aquello pareció que era hablar 
al bu l tun tún , porque estaba se-
guro de que n i eu la vi l la n i el 
coiitomo había nadie que supie-
ra focar la dulzaina y el tambor 
más que él y sus hijos." (Pará -
bolas, E l Tamboritero). Pereda 
escribió A l t u n t u r u n t ú n : " ¡S i sa-
bré yo lo que ciertas cosas ofen-
den dichas al t u n t u r u n t ú n y sin 
venir a pelo!'"' (Oros son t r iun-
fos, X I I ) . "No hagas caso, Cleto, 
no hagas caso de estos dichos 
al t u n t u r u n t ú n . " (Sotileza, X V ) . 
—De etimología nada dice: el 
Dice.; pero todos los que han 
tratado del asunto dan por tal 
el vultum tuum de los Salmos. 
Tupa, f. Véase Trupa. 
Tupí, m. Máquina para hacer 
molduras y piezas pequeñas de 
puertas- y ventanas. Algunos lo 
usan como f., por referirse ¡a má-
quina.—Parece que viene del 
francés toupie, el trompo, quizás 
por alguna semejanza entre los 
cepillos de la m á q u i n a y la for-
ma del trompo. 
Tupición, f. Cantidad tupi-
da. "Había, una tupición de gen-
te ; i Qué tupición de ñores hay 
en ese j a r d í n ! " Fuera de los nom-
bre de significado general que 
expresan muchedumbre o gran 
cantidad, t ratándose de árboles o 
plantas, puede decirse espesura. 
—Fig . , obcecación (ofuscación 
tenaz y persistente), torpeza o 
cortedad de inteligencia. Tup i -
miento de juicio, tupimiento de-
entendimiento, di jo Fr. Barto-
lomé de Las Casas en su His t . 
de las Indias, t. I I I , págs. 7 y 
263.—=E1 Dice, tra-e solamente-
tupa (acción o efecto de tupir o 
tupirse; fig. y fam., hartazgo), 
que no basta para ninguna de 
nuestras dos aceps. 
Ti-pino, DA, adj., part, d& 
tupir . Dos aceps. le damos, recta 
y f ig . : en la recta vale espeso (di-, 
cese de las cosas, que están m u y 
juntas y apretadas), en contra-
posición a ralo, y en la hg., de 
escasa, o ninguna inteligencia, 
m uy rudo, cerrado de mollera., 
duro de id . Ambas son castizas, 
aunque no lo diga claramente el 
Dice , que sólo registra el v. 
t up i r ; pero como la 1.a acep. de 
éste es "apretar mucho una cosa, 
cerrando sus poros o intersti-
cios." es claro que, según esto, 
puede decirse bosque tupido, sel-
va, barba., cabellera, tupida, 
cuando son tan espesas o pobladas 
que tienen, cerrados todos sus 
intersticios. E l P. Alonso Cabre-
ra aplicó este adj. a los oídos, 
diciendo: "Éstos, que tan tupi-
dos tienen los oídos a la predica-
c ión . . . ¡Cuan cerrados y t up i -
dos tienen los oídos para, 'las vo-
ces de Dios y de sus ministros!"' 
Con estos textos queda llana la 
acep. fig., porque el ind iv iduo 
tupido &i el que tiene la cabeza o 
cerebro, la inteligencia, m a g í n , 
niOililera o meollo tan cerrados, 
que no pueden penetrar eu ellos 
las ideas, o ton poblados de. las-
nieblas de l a ignorancia o de la 
torpeza., que no dan entrada a 
n i n g ú n ravo de luz. Por es© di -
T U P T U R 591 
jo muy bien Ricardo Palma: 
" E l extremeño era. muy para 
nada y de un talento más tupido 
que caldo de habas." (Tradicio- ' 
nes peruanas, t. I I I , pág. 34). 
Y Cortejón: "Vencido el bachi-
ller (de entendimiento tupido, 
socarrona cordura y llena de 
e n v i d i a . . . ) , topó nuestro caba-
l l e r o . . . " (Quijote, t. I V , pág . 
245). E n el Bole t ín 'de la A ca-
demia (n.0 V I I , pág. 210) lee-
nias t ambién en un autorizado 
documento: " | rellenado su alto 
ingenioj de galanterías de m ú -
sica y poesía que tienen tupido 
y apisonado su celebro. . ." Véa-
se Tapado, da. "Tupido (como 
la tola que no da paso a la. luz o 
a. los l íquidos) se dice del enten-
dimiento no claro o cerrado a la 
luz; y luego, de la persona tor-
pe, incapaz: traslación antigua e 
irreprochable." (Cuervo, que c i -
ta la fr. tupida ceguedad de Fr . 
Bartolomé de Las^Oasas). " T u p i -
do de mollera," dijo también el 
escritor español Andrés Gonzá-
lez Blanco. No creemos pues que 
este tupido pueda ser aféresis de 
estúpido, perdida, la sílaba-, es y 
corrido el acento; sin embargo, 
es un gracioso juego de palabras 
que da el mismo sentido: "Pe-
dro <?stáp£(fo=Pedro es tupido." 
— T a m b i é n se usa tupido entre 
nosotros como adv. de modo en 
el significado de frecuentemente, 
con insistencia o abundancia. 
Así lo dice también Rodríguez, 
citando estos versas de Barros 
Grez, de su novela E l H u é r f a n o : 
Bebía con todo el mundo, 
Pues jamás llenó (le vino 
L a panza grande y sedienta, 
Aunque le echaba tupido. 
Ks s inónimo de Duro y parejo, 
Fuerte ¡j feo. Véanse DURO y 
FI KRTK. ú . t. en d im. (tupidito). 
Tupilca. Véase Chupilca. Co-
mo el sonido ch se convierte en 
algunas partes en trr y éste se 
suaviza: después en t, no faltan 




Ti:i>m, a. ' 'Apretar mucho 
una, cosa, cerraudo sus poros o 
intersticios; r. fig., hartarse de 
un manj,ar o bebida, comer o be-
ber con gran exceso." Así el 
Dice. Nosotros usamos la «cep. 
reflexiva, nó en esta significa-
ción, sino aplicada a -la. inteli-
gencia., lo mismo que tupición y 
tupido: tupirse es para, nosotros 
hacerse rudo uno, entorpecérsele 
el entendimiento (enrudecerse), 
ser duro de mollera; y se dice 
del individuo y del cerebro o i n -
teligencia: " Y a este niño se tu-
p ió ; Se le tupió la mollera o la 
itiiteligencia." Corno es metáfora, 
bien formada de la acep. recta, 
juzgamos que debe aceptarse. 
Tupo. Véase Topo, 2.° art. 
¿ T u QUOQUE. BRUTE? Pala-
bras que pronunció Julio César 
al recibir de Bruto .la herida 
mortal y que significan: ¿ T ú 
también, Bruto? Son dignas de 
admitirse, por lo menos en len-
guaje fjan., pues se dicen cuan-
do uno ve en otro una acción 
torpe o grosera o le oye algo ex-
traño que no esperaba. 
TÍ'RISAFIESTAs, m. Es el caste-
llano aeiuafiesta.i, com. (persona 
que turba cualquiera especie de 
diversión o regocijo). Ú. desde 
antiguo en Chile, y nó por el 
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vulgo, sino por literatos: "Na-
da de esto fué parte a separarme 
de aquel repentino turbafiestas.'' 
(Blanco Cuar t ín , Francisco B i l -
bao, I ) . Merece admitirse, por-
que está bien formado y es más 
pulcro que el equivalente cai-te-
lluno. 
Turbante, m. Individuo del 
pueblo que lleva ceñida la cabe-
za con un pañuelo y ejecuta 
ciertos bailes delante de imáge-
nes sagradas o en fiestas religio-
sas. Ú. mucho en las provincias 
del Norte por los bailes con que 
es celebrada la imagen de Nues-
tra Señora de Andacollo (depar-
tamento de Coquimbo).—• E l 
nombre viene de la especie de 
turbante con que se ciñe la ca-
beza. 
TURBAR, a. fig. "Sorprender o 
aturdir <a uno, causándole i n -
quietud, confusión o rubor. Ú. t. 
c. r." Es la única acep. fig. que 
le da el Dice , excluyendo así y 
sin razón alguna, la clásica de 
confundir o perturbar a uno de 
manera que no pueda continuar 
lo que estaba diciendo o recitan-
do, y que se usa . m á s e n l a forma 
reflexiva (turbarse). Pe rmí t an -
nos los lectores hacer desfilar al-
gunos clásicos. "Turbarse. Tomar 
un cierto género de espanto o 
aglayo, que quita en cierta ma-
nera el sentido, perturba la razón 
y altera la 'memoria." (Covarru-
bias, art. TURBAR). Antes, en el 
art. QUEDAR, hab ía dicho: "Que-
darse en el sermón, en la lección 
o razonamiento público, vale 
turbarse." "Así iba yo a decir, 
sino, como quemaba tanto aque-
l la pimienta de los pasteles, hé-
seme turbiado la lengua." ( A lo 
rústico, por turbado. Lope de 
Rueda, E l Deleitoso, paso I ) . 
" ¿ Q u é diablos dices, que te tur-
~bas?" ( Id . , Registro de repre-
sentantes, paso I ) . " A d m i n i s t r ó -
le Loa-isa, Arzobispo de Toledo, 
que se turbó más de vina vez, y 
cualquiera se turbara, tanta fué 
siempre la majestad deste rey. . " 
(Sigüenza, Crónica, p. I l l , 1. 
I V , disc. A N I ) . "Conlienza PfueK 
el pobre corderillo a recitar su 
m a r a ñ a en medio de tantos lo-
bos. ¡ Cómo se cortan los bríos, 
cómo enmudecen las lenguas y 
se estrechan las corazones en 
ellos! ¿Puédese considerar en el 
mundo gente tan idiota y que 
tanto yerre como los Farsantes? 
Nó, por cierto; pues hombres 
muy entendidos y cortesanos xe 
turban en su presencia y apenas 
tienen á n i m o para: articular las 
voces." (Suárez de Figueroa, E l 
Pasajero, alivio I I I ) . "Esto d i -
cen a uno que ataja y no acierta-
a hablar y parece que está tra-
gando saliva, como sucede a los 
que se turban, y pierden." ((rón-
zalo Correas, Vocabulario, pág . 
135 a ) . "Cuál recitaba llorando, 
cuál se turbaba, por no acordarse 
del pie que le daban." (Alcalá, 
Donado hablador, p. I , c. T X ) . 
"Representando un embajarlor, 
una guarda, un paje y un oso, 
d ragón y muerto, no me turbaba 
en -el tablado, como otros repre-
sentantes nobles que a los prime-
ros versos se quedan como re-
cién casados." ( I b i d . , p. I I , c. 
úl t . ) " ¿ Q u é dice Sevilla? Res-
pond ió Cárcamo: Señor, que en-
vía un Veinticuatro y un Jura-
do, para que, en caso de. turbarse 
el primero, hable el segundo." 
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(Floresta general, t. I I , n.0 
2228). " Y los oficios que hubie-
ren de decirse en el oratorio, asi 
de la Madre de Dios, como de 
Difuntos, o de otra devoción, 
cualquiera que sea, ha de tener-
los registrados tan .distintamente, 
que puedan hallarse con facili-
dad y sin que baya ocasión de 
í n f l e m e . " (Mur i l lo , Imt rxcc ión . 
1. 11, c. V I ) . 
— ¡üllos ¿quien? quo diablu h abláis? 
— La...la...seño... 
— Percebi. 
—¡Voto a san, que me turbáis. 
{Comalia iniilulada Tcsor'ma, j . [V, en d 
Tratr. esp. del siglo X V I , t . I . Biblióf. Martri-
[elños. 
"Sab ía mal cantar, sentía tanto 
si no tenía estudiado lo que me 
encomendaban. . . , que do puro 
honrosa me turbaba tanto, que 
decía muy menos de lo que sa-
b ía . " (Santa Teresa, Vida, c. 
X X X I ) . "Apostaré yo, dijo que 
desde el emprincipio me caló y 
me entendió, sino que quiso 
turbarme por oí rme decir otras 
doscientas patochada?." (Quijo-
te, p , I I , c. V I I ) . "Quiero bien 
bien o mal decirlo ai solas, poi-
que después no me turbe y em-
barace." (Timone.¡a. Anf ikión. 
esc. I I ) . "MENEMNO. ¿Qué dices, 
asno? TALEGA. NÓ, nó, sino los 
días de su vida. Los pollos me 
turbaron." [Porque dijo una pa-
labra por otra] . ( Id . , Los Me-
nemnos, esc. I V ) . Y así varias 
veces más ©1 .mismo autor. E n la 
"Loa para la Comedia de H y -
pomenes y Atalanta" que escri-
bió,Don Antonio de Solís, se lee 
ocho veces la acotación Túrbase 
en pasajes en que el actor, por 
Dicc\ áe Chü.. t. V . 
olvidar la recitación, se turba y 
deja cortado el sentido. "Del 
correrse, del .apresurarse, se sigue 
el dulnlar, el titubear, el emba-
razarse, el errar y el twbane ; el 
haber de parar para enmendar, 
para repetir; y, una voz turbado, 
después desconfía, teme y tiem-
bla aun en lo que bien sabe." 
(Miguel Sebastián, Ortología. 
Cita de Robles Dégano en su 
Ortología clásica, pág. M I ) . De 
los modernos sólo citaremos a D. 
Miguel M i r : "La lengua que en 
tantas ocasiones y con tanta elo-
cuencia había reprendido los vi-
cios de altos y bajos, de nobles y 
plebeyos, de legos y religiosos, 
no ae turbar ía n i menos cedería 
a los derechos de. la verdad. . . " 
(Sermones del P. F. Alonso de 
Cabrera, disc, prelim., pág. 
X X X ) . En Chile es corriente 
esta acep. en toda, ciase de per-
sonas; baste recordar la conocida 
estrofa del famoso Contrapunto: 
Ya te tnrbaiíe, Taboada,-
Díjistss nua herejía, 
Hicistes cube en tu madre 
Y carambola en tu-tía. 
En vista de los textos citados de-
be el Dice, ad/initir asta acep. en 
la voz activa y en la r. 
TURCA, f. Así se Hanna en las 
provincias centrales un y>ajarillo 
chileno que en las demás pe lla-
ma turco, m. Tiene los dedos y 
las uñas muy largas, y el color 
castaño. Pteroptochus castaneus, 
turca, lo llama Ph i l ipp i ; Pterop-
tochos megalopodius, Cay; Hy-
laetes castaneus, Reed. Este orni-
tólogo enumera siete especies de 
turcos; pero, fuera de la mencio-
38 
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nada y de la Hylaetes t a r n ü , el 
turco grande o huedhued, todas 
las demás tienen nombres espe-
ciales. E l jK>eta popular Bernar-
dino Guajardo, como buen re-
preséntente del pueblo de las 
provincias centrales, di jo turca: 
Calandria 3oy en lo ufana 
Y en lo extrafio soy concón; 
Soy ganso en lo pechugón, 
Turca soy en loiserraim. 
(ios Pájaros). 
—Cantarle a uno la turca, fr. fig. 
y faim.: cansarse, rendirse, que-
dando inmóvi l . Véase Turque-
arse. Probablemente es un juego 
de palabras en que turca está to-
mado en sentido chileno de ave 
y en el español de "borrachera," 
porque el borracho, después que 
vuelve en sí, se siente con el 
cuerpo cansado y como molido. 
—La etimología de nuestra: tur-
ca es el araucano thurcu, un pá-
jaro. (Tebrés ) . 
TURCO', m . Véase el anterior. 
—Cabeza de turco: "persona a 
quien se suele hacer blanco de 
inculpaciones por cualquier mo-
tivo o ¡pretexto." Loe. admitida 
por primera vez en la 14.a edi-
ción del Dice , en el art. CABEZA. 
Sólo folta ahora que le asigne 
género, que creemos debe ser el 
m., por silepsis, pues la loe. se 
aplica generalmente a varón. Vé-
ase nuestro art. CABEZA, donde 
reclaimamos este mismo género 
para otras dos aceps. de cabeza. 
E l mismo Dice , en el art. PRIOR, 
7.a acep., dice t amb ién : " E l ca-
beza de cualquier consulado. 
y Don Luis Montoto: "Se en-
cuentran, a más de las camas 
del cabeza de familia y su mujer, 
v los comistrajos de los u iñqs . " 
(Costumbres populares andalu-
zas, I I I ) . 
Túrdiga, f. E n las provincias 
del Sur, castigo severo. Ú. m. en 
la fr . Sacarle a uno la túrdiga: 
zurrarle la badana, porque túr-
diga significa en oastellano "lista 
o t i ra de pellejo." Es lo mismo 
que Sacarle las tiras a wno. Véa-
se TIRA. 
Turf, an. Voz inglesa, que se 
pronuncia toar/ y significa, en-
tre otras cosas, h ipódromo ( l u -
gar destinado para carreras de 
caballos y carros). Pues, si hay 
un vocablo de tan noble abolen-
go y de suyo tan sonoro, que ya 
era popular en Chile y usado por 
todos los diarios de ha pocos años, 
¿ a q u é viene el usar este pobrísi-
mo anglicismo, de tan poco bul-
to y de tan sorda p ronunc iac ión? 
Convénzanse nuestros periodistas 
y destierren ese malhadado turf 
con que encabezan la sección de 
sus diarios, que trata de las ca-
rreras de caballos; si no les gus-
ta hipódromo, que es la verda-
dera palabra, digan hípica (sub-
entendido arte) o hipicas (sub-
entendido carreras), como les ha 
aconsejado un académico chi-
leno. 
TURIFERARIO', m . De una sola 
persona,', que las rúbr icas y todo 
el mundo ¿ laman turiferario, el 
Dice, ha hecho dos: el turifera-
r io, que, según él, es "el que lle-
va l a naveta de incienso," y el 
turibulario, que, t ambién para 
él, es "el que lleva el tur íbulo o 
incensario." Sin duda la etimo-
logía de turiferario (que lleva el 
incienso) es lo que ha inducido 
en error al D i c e ; pero 
T U R T U R 595 
que el incienso o la naveta que 
lo contiene siempre son llevados 
por la misma persona que lleva 
el incensario o turíbulo, y que 
la Iglesia no reconoce para esto 
sino un solo ministro. A lo sumo 
concederíamos que turiferario es 
la palabra común y corriente, y 
turibulario la poética. 
Tarificación, f. Acción o efec-
to de turificar. Véase el siguiente. 
Bien formado, pero no cuenta 
todavía con la autoridad que da 
el uso. 
TURIFICAR, a. Incensar. "Fue-
ra destas [ceremonia^;] hay otras 
comunes, como el aspersorio, la 
señal de la cruz, el turificar el al-
tar y el beso de paz." (Fr. Juan 
de los Ángeles, Traí . del divino 
sacrif. ele la misa, dial. I I I ) . 
"Le ensalzaron y turificaron de 
todas maneras." (Cotarelo, I r iar-
te y su época, c. I l l , pág. 56) . 
Como se ve, las dos aceps. ;de 
incensar, la recta y la fig., com-
porta este nuevo v., aunque no 
tan nuevo, porque el P. Ángeles 
es del siglo X V I y principios del 
X V I I . Ya que está tan bien for-
mado .del lat ín turificare y tan 
buenos padrinos lo presentan, 
debe el Dice, abrirle sus colum-
n m 
TURISMO, m. Afición a viajar 
¡por distracción y recreo; cos-
tumbre o modo de hacerlo. A d -
mit ido ya turista, necesariamen-
te tiene que admitirse turismo, 
que es poco menos usado quç él. 
TURISTA, com. Viajero que re-
corre un país por distracción y 
recreo. Admit ió lo d Dice, en su 
14.a edición y le dió como ori-
gen el inglés tourist. 
Turnal, adj. "La, reforma del 
riego turnal so ha verificado con 
éxito," escribió Jotabeche en su 
art. Las salidas a paseo, aunque 
con bastardilla, para indicar que 
no tenía por correcto el vocablo. 
Y, en realidad, no lo es: basta 
decir por turno, por vez, por or-
den sucesivo o alternado, por 
tandas. Tandeo es el s. admitido 
por primera vez en el últ imo 
Dice, para significar esta acción, 
puetf se define: "distribución del 
agua de riego alternativamente 
o por tandas." Ador es el "tiem-
po señalado a cada uno para re-
gar, en las comarcas o términos 
donde se reparte el agua con in -
tervención de la autoridad." 
TURNAR, n. "Aiternar con 
una o más personas en el repar-
timiento de una cosa o servicio 
de a lgún cargo, guardando or-
den sucesivo y vez entre todas." 
No es reflejo n i recíproco, como 
lo usan en Chile casi todos, sino 
n., como su sinónimo alternar. 
"Estos treinta mi l iban turnan-
do [ y nó turnándose] por me-
ses." (Seio, I I I Reyes, V , 14, 
nota). "Cualquiera de los que 
turnan por días en el servicio de 
vigilancia," define el Dice, al 
jefe de día. E l que emplean los 
clásicos como recíproco, aunque 
no lo diga el Dice, 'es el s inónimo 
revezar (reemplazar, relevar, 
substituir a otro, tomar su vez). 
"Las grullas se revezan para ve-
lar de noche." (Granada, Guía-
de pecadores, 1. I I , c. I X ) . "To-
das las aves guardan una ima-
gen de matrimonio y se revezan 
y parten el trabajo en la cria-
ción :de los hijos." ( I d . , Símb. 
de la fe, p. I , c. X V I I , § I I ) . 
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"Todas eran iguales, haciendo 
todas las mismas faenas, revezán-
dose en a lgunas . . . " ( M i r , San-
ia Teresa, t. I I , pág. 487) . 
Turnipa, f. Así l laman algu-
nos el nabo de bulbo redondo. 
Es el inglés turnip, nabo, que se 
pronuncia tairnip. 
TURNO, m . "Orden o alternar 
tiva que se observa entre varias 
personas, para la ejecución de 
una cosa." Esto es todo lo que 
dice de este vocablo el Dice.; con 
lo cual queda excluido el modis-
mo A su turno, tan usado por al-
gunos, conforme al francés A 
son tour; y así mismo A mi tur-
no, A tu turno, A nuestro (o 
vuestro) turno. Si se quiere i n -
dicar suoesióri alternativa u or-
denada, .dígase por turno o por 
turnos, por su turno o por sus 
turnos, a su vez; mas, cuando es 
acción s imul tánea , dígase por su 
parte, en cambio, en recambio, 
en contracambio, a la vez. " E l 
padre reprendió severamente al 
hijo, y éste a su turno acometió 
contra su padre." 
Turquearse, r. Cansarse, ren-
dirse de cansancio, sentir o tener 
el cuerpo inmóvi l y como apale-
ado. Véase en TURCA Cantarle a 
uno la turca. 
Turumba. Casi todos dicen mí 
en Chile en vez de tarumba. Es 
voz que sólo acepta el Dice, en la 
fr. fam. Volverle a uno tarumba: 
"atolondrarle, confundirle. Ú. t. 
el v. c. r ." Aturu l la r o aturrullar, 
a. y r., significa t a m b i é n : "con-
fundir a uno, turbarle de modo 
que no sepa qué decir o cómo 
hacer una cosa."—Quizás este 
úl t imo v. con el adj. turulato, ta, 
(alelado, sobrecogido, estupe-
facto) y el s. t u r u m b ó n (tolon-
d r ó n ) influir ían en la transmu-
tación de a por u ; porque no se 
ve otra razón por la cual tarum-
ba se haya convertido en tu-
rumba. 
Turumiga, f. Léese este voca-
blo en una carta del célebre Pa-
dre Mmiuel Lacunza a su t ía 
Mercedes, publicada en la Revis-
ta de H ü t . y Geografía, t. I X , n.0 
13. Dice as í : . .para que co-
rras con esos pocos reales que 
nos quedan a Diego y a m í , y 
que hasta ahora se han hecho 
turumiga." Parece errata de 
furuminga (embrollo, enredo, 
confus ión) . Véase esta voz. 
TUSA, f. Tres aceps. america-
nas le da el Dice, y son: nuestra 
coronta, la hoja o mata de hoja 
del choclo y el cigarro de hoja o 
chala argentina, paj i l la españo-
la ; pero la turn chilena no la co-
noce: ésta es la c l i n o cr in (ú . 
m . en p l . ) , "conjunto de cerdas 
que tienen algunos animales en 
la cerviz y en la parte superior 
del. cuello." Y la llamamos así, 
porque en las caballerías es la 
parte que se lusa. (Véase TU-
SAR). " E l otro concluía un ciga-
r r i l l o , teniendo de las bridas dos 
caballas ensillados y acar ic iándo-
les la tusa cuando quer ían mo-
verse." (Jotabeche, Francisco 
Montero). Más fundamento l i n -
güístico que las otras tres aceps. 
tiene la nuestra, como lo vamos 
a ver en TUSAR, y por eso vería-
mos con gusto que la aceptara 
también el Dice.—Otras aceps. 
que también damos a tusa son: 
acción o efecto de tusar; y fam. 
y por burla o donaire, acción o 
efecto de cortarse uno el pelo; 
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el pelo mismo, tal como queda 
en 1.a; cabeza después de cortado; 
cabello o barba de la muñequi l la 
o mazorquilla tierna de maíz. E l 
vulgo da a tusa el valor de "ca-
beza" y de "el pelo de la cabe-
za," como se ve en estas frases 
que usa corrientemente: "Te 
rompo la tusa. Le pegó en la 
tusa. Te saco la tusa a golpes." 
Es curioso que en la mazorca de 
maíz haya, tres cosas distintas 
que se llaman turn, aunque fen 
distintos países: el zuro o coron-
ta, la hoja preparada o hecha 
cigarrillo y el cabello o barba. 
T u SABOR, RA, adj. Que sirve 
para tusar. Tijeras tumdoras.— 
Como s. m . es el individuo que 
tusa o hace las crines a las caba-
l ler ías .—Es digno de ser admi-
tido. 
TUSAR, a. Anticuado, dice el 
Dice, y remite a ATUSAR. Atusar 
tiene como 1.a acep. "recortar e 
igualar el pelo con tijeras." Tan-
to el uno como el otro proceden 
del l a t ín : tusar, de tomare, 
frecuentativo de tondére, tras-
qui lar ; y atusar, ele attonms, 
part, de at tondére (nó a t tóndere , 
como dice el D i c e ) , pelar, tras-
quilar. Y nótese que tusar no se 
decía en castellano .«solamente de 
las personas, sino también de los 
animales: 
Si vuestros mastines puedo apañar, 
A panderetes los he de tusar, 
dice la "farsa nuevamente trova-
da por Fernando Díaz" (1554), 
en el Teatro español del siglo 
X V I (t. I , pág. 322, edición de 
los Bibliófilos Madri leños) . En 
vista de esto, ¿qué casa más jus-
ta que designar con el v. tusar, 
como hacemos los chilenos, la 
acción de "recortar a los caballos 
las crines cortas que están junto 
.a la cabeza y no se pueden suje-
tar con el trenzado, y las últ imas 
que están sobre la cruz?" E l 
Dice, llama esto hacer las crines, 
pero no es inconveniente para 
llamarlo también tusar.—Fa:m. 
y por burla o donaire, cortarse 
uno el pelo. 
Tustuz, m. Véanse TESTUZ y 
Destustuzar. Hasta el P. Febrés 
dijo tustús en la parte castellana 
de su Calepino chileno y en el 
art. To'PEL: lo que prueba la an-
tigüedad de este chilenismo. 
Tutaco, m. En Chiloé, baile 
llamado el zapateado. (Cavada). 
—Puede derivarse de taco, que 
es como se llama en Chile el ta-
cón del zapato. 
TUTA CONSCIENTIA, expr. lati-
na. (Pronúnciese consciência). 
Significa literalmente: con con-
ciencia segura, sin temor de pe-
car o faltar. Es muy usada, prin-
cipailmente entre eclesiásticos, y 
merece entrar en el Dice. Fuera' 
de laa obras escritas por sacerdo-
tes, tiene en su favor la autori-
dad de la Novísima Recopila-
ción: "Sin n ingún escrúpulo y 
hita conscientia" (L ib . I I , t i t . 
V I , ley I I ) ; y la de Menendez y 
Pelayo: "Pero, para proceder 
tuta conscientia, acude en con-
sulta al fraile Teodoro." 'fPropa-
ladla de Torres Naharro, t. I I , 
estud. prelim., pág. C X X I ) . 
Tutaniento, ta, adj. Mocoso. 
Ü. entre la gente baja. Véase el 
siguiente. 
Tutano, m. Moco. Ú. princi-
palmente entre el pueblo.—Vie-
ne del castellano tuétano, que en 
598 T U T T U T 
el Dice, de Autoridades y en 
Quevedo tuvo esta misma aoep. 
Así lo usó el gran satírico en. un 
pasaje de Las Zahúrdas de Pin-
tón y en el romance Matraca de 
los paños y sedas; \ m ambas pie-
zas el que tenga curiosidad o no 
quiera creernos. De tuétano se 
dijo también tútano, con apro-
bación del Dice, y así lo usó 
nuestro Pérez R ó s a t e : " ¡Qué 
buen tú tano va a. sorberse Baigo-
rr ia!" (Recuerdos del pasado, c. 
X ) . Y después, para disfrazar 
más lo mal sonante del vocablo, 
se le corrió el acento y se dijo 
tutano. 
TUTEADOR, RA, adj. Que tutea 
a todo el mundo. Falta esta voz 
en el Dice. 
TUTEAMIENTO, m. Tuteo, ac-
ción de tutear o tutearse. No lo 
trae el Dice, de la Academia, pe-
ro sí el de Domínguez, y se .rusa 
tanto como tuteo. 
Tutelaje, m. Tutela (amparo, 
protección o defensa). No lo ad-
miten n i los buenos diccionarios 
franceses,' cuanto menos los es-
pañoles. Hermano de tantos 
otros ajes que conocemos en 
Chile: aliaje, bodegaje, borre-
gaje, bandidaje, carneraje, ca-
rretonaje, coloniaje, dragaje, 
hembraje, guachaje, kilometra-
je, lanchaje, lomaje, machaje, 
masaje, miraje, molduraje, no-
villaje, peritaje, raspaje, sobri-
naje, terneraje, talaje, tiraje, 
torunaje, utilaje, vacaje, veta-
laje, vandalaje, viraje; y en es-
tos ú l t imos tiempos, el francés 
garaje, tinglado o cabertizo en 
que se guardan los automóviles. 
Tutelar, a. Amparar, prote-
ger, defender. Hay s. tutela y 
tutor, y adj. tutelar, pero no hay 
v., por más que algunos lo usen, 
creyendo ofrecerle una elegancia 
a la lengua, 
TUTELABMENTE, adv. de m . 
"Tra tábase a los pueblas como a 
perpetuos menores de edad: tu-
telarmente." (Rodríguez Mar ín , 
Bur la burlando, pág. 155). No 
registra este adv. el Dice. Véase 
MENTE (ADVERBIOS EN). 
Tutía. La fr. es No hay tu tía. 
Véase TÍA. 
Tuto. Véase Trutro. 
Tuto (Hacer), fr . fig. y fam. 
Dormir. Dícese exclusivamente 
de los niños de pecho que se 
duermen con arrullas o nanas, 
y ú. m. en la forma Haga tuto, 
guagua. Rara vez se usa sin el v. 
hacer: "La policía, en llegando 
la noche, se bota, a tuto por las 
esquinas, y no hay ser humano 
.que se atreva a despertarla." ( E l 
Independiente, del Tomé, 26 
Oct. 1898). L a voz castiza es 
mu, f., sueño. "Es voz que usan 
las nodrizas cuando quieren que 
se duerman los niños, d ie iéndo-
les: Vamos a la mu." (Dice.) 
"La mu llaman al sueño las mu-
jeres, y el mu al que 'se duerme; 
ponénmo un babaidor, cuélgan-
me dijes, nácenme los dientes." 
(Quevedo, E l entremetido y la 
dueña y el sop lón) . De este m u , 
m., nada dice el Dice—Parece 
evidente que tuto se deriva del 
quichua tuta, noche. Véase Ru-
rrupata. 
Tutti, m. Hacer tutti, fr. 
fam. En el juego del billar, de-
rribar de una vez todos los paios 
o palillos con las bolas; esto se 
llama en castellano palos, y en 
Méjico, cJmza, admitido t amb ién 
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en el Dice., aunque en la chuza 
los palos se derriban con sólo 
una bola.— Hacer tutti, o un 
tutti: en elecciones, aplicarle a 
un candidato todos los votos, 
aun los contrarios. En España 
llaiman ¡esto volcar el puchero 
(Caballero, Valera, Cejador, 
Luis Bea*es) y también puche-
razo (Caballero, Valbuena). E l 
Dice, guarda silencio.—En bar-
berías (nuestras mal llamadas 
peluquerías), servicio o trabajo 
completo que se hace a una per-
sona, cortándole el pelo, hacién-
dole la barba, lavándole la cabe-
za y peinándola.— Tutti frutti, 
postre de origen italiano que 
consta de muchas frutas, frescas 
. y convenientemente preparadas. 
T a m b i é n es conocido en E s p a ñ a 
y en todas partes.—Tutti quan-
ti, expresión italiana que signifi-
ca literalmente todos cuantos J 
que usamos en el mismo sentido 
que todo bicho viviente, todo el 
mundo% Se usa en España y en 
todas partes. "Esto creen los 
padres graves del movimiento 
cervantino moderno, Guardia, 
Thebusgem, Droap, e tutti 
quanti." (José María Asensio, 
¿ P u e d e traducirse el Qui)otef) 
Pereda, lo usó también dos veces 
en Esbozos y rasguños (págs. 
158 y 330, ed. de 1887).—La 
voz tutti 83 italiana y significa 
todos, p l . T a m b i é n suele usarse 
sola y como singular, un tutti, 
para designar cualquiera de las 
tres aicciones significadas por las 
tres frases 'anteriores, y aun 
otras parecidas, como en esta 
acotación de Pérez Rosales: 
"Nuevo tutti de carcajadas." 
(Recuerdos del pasado, c. X I T ) . 
Tutuca. Véase Trutruca. 
Tutudear, n. Es corrupción de 
titubear en la acep. de "tropezar 
o detenerse en la pronunciación 
de las palabras." "Como muchas 
veces la presencia de lo amado 
turba y enmudece la intención 
más determinada y la lengua 
más atrevida, titubeó la mía en 
aquel trance. (Suárez de Figue-
roa, La Constante Amaril is , disc. 
I ) . Tutudear es comente en 
nuestro pueblo y úsase principal-
mente tratándose de los que no 
saben leer bien, porque se detie-
nen y repiten la misma sílaba:, 
como los tartamudos. A falta de 
autoridades escritas, citemos dos 
argentinas, donde se lee tutu-
biar lo que confirma nuastra 
etimología, porque se acerca más 
a titubear. 
¡Trampa de marea mayor! 
Más sucia que ratonera; 
Pues, 3in;tutubiar siquiera 
Lo que pajfao le había sirio 
Dos veces por su partid», 
Lo jué tazttíén la tercera. 
(Lussich, E l Matrero Luciano Santos). 
Y, aunque el uñateo inoro, 
Le juro sin tutubiar, 
Que al más santo aquel tesoro 
Era capaz de tentar. 
Cid., Canlalkio Quiñis y Miterio Castro, V \ 
Sinónimos de titubear en la aeep. 
que estudiamos son : tartajear, n. 
(hablar pronunciando las pala -̂
hras con torpeza o trocando sus 
letraw, por algún impedimento 
en la lengua), tartamudear, n. 
(hablar o leer con pronunciación 
entrecortada y repitiendo las sí-
labas), rozar, n. fig. (embarazar-
se en las palabras, p ronunc ián-
dolas mal o con dificultad) y 
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trabucar, a. y r. (pronunciar in-
voluntariaimente unas palabras, 
sílabas o letras por otras). 
Tutuma, f. fam. Chichón . Vé-
ase Cototo.—Joroba, y en gene-
ral, protuberancia, hinchazón.— 
También se usa la forma totuma, 
que Cuervo 'dice eer propia de la 
gente culta.—La tutuma, en sen-
tido propio, es "calabacita en 
forma de pepino, producto de 
un árbol ^americano llamado tu-
tumo. E l tal calabacín, cuando 
se seca, es dur ís imo. Fam. llama-
mos -tutuma a la cabeza/' (R i -
cardo Palma). Ph i l i pp i dice 
también que el árbol se llama 
tutumo en el Perú fcrescenüa 
cujete L . ) y que da frutos pare-
cidos a calabazas. " E l pericarpio 
leñoso sirve para, fabricar varios 
objetos, tales como platos, vasos 
para agua, etc."; y por eso Var-
gas Machuca, en su Mi l ic ia de 
las Indias, hab ía dicho que "tc-
-ima es como una almofía [ jo-
faina], y es hecha de un género 
de calabaza." (Declaración de 
nombres). Y Vicuña Mackenna 
escribió: "Totuma. Tazas de ma-
dera, exactamente iguales a los 
vides-poches que usan actual-
mente los framcesos e ingleses." 
(Catál. razonado de la Exposi-
ción del Coloniaje, 1873). E l 
Dice, no admite en ninguna for-
ma este vocablo, que, en una u 
otra forma y con el significado 
general de calabaza y vasija, se 
usa desde Méjico hasta Chile y 
la Argentina. Cuervo dice que 
hablan de él Castellanos, Zamo-
ra, Cieza de León, Alcedo y 
Humboldt y Bonpland. 
Tutuquear, a. En algunas p¡ro-
vincias del Sur, azuzar a los pe-
r r o s para que embistan.—Es for-
mado del castellano ¡tus, tus! 
voz para llamar a los perros. Co-
mo el araucano no pronuncia: la 
s, es claro que de tus, tus y su 
par t ícu la ca, que hace factitivos 
los verbos, hubo de formar tutu-
can, que el chileno tradujo tutu-
quear. Así se explica el v. tu fa k a 
(azuzar el perro contra algo o 
amenazarlo para que se aleje) 
que trae por primera vez el Dice, 
del P. Augusta como propio de 
la región de Panguipul l i . Febrés 
trae to, to, to, voz con que echan 
o animan los perros; que viene 
a ser la misma, porque en arau-
cano la o final se permuta fre-
cuentemente con la u , y vice-
versa. 
Tuturaco, m. F lor de la toto-
ra. Así se l lama en la provincia 
de Coquimbo1. Como el involucro 
es formado de una sola bráctea 
que parece cont inuación del ta-
l lo, los campesinos la usan como 
mecha para encender Iss velas 
en las proceeiones de Cuasimodo. 
— L a etimología es el quichua 
tutura, totora, y raecu, gordo, 
grueso; omitida una de las dos 
sílabas ra. Así se ve realmente la 
flor de totora, como un tallo 
grueso. 
Tuturuto, ta, m . y f. fam. A l -
cahuete, ta, en la acep. de "per-
sona que sirve para encubrir lo 
que se quiere ocultar;" tercero, 
ra (que media entre dos o más 
personas para el ajuste o ejecu-
ción de una cosa, buena o mala) . 
Su uso más general es en el sen-
tido de hacer buen tercio a los 
enamorados, distrayendo a los 
padres o met iéndoles conversa-
c i ó n . — E n algunas partes y en-
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tre el pueblo, el tuturuto es el de sus lenguas indígenas o de 
alcahuete, y aun el rufián, en donde les parezca, pero no lo 
sus aceps. más conocidas; algu- igualen con el nuestro, como pre-
ñas veces también el cabrón. La tendió hacerlo Lenz. 
tuturuta suele ser también para TUTURUTÚ, m. Sonido de la 
el pueblo la mujer de vida aira- corneta.—Fig. y fam., la corne-
da.—Por donaire dicen algunos ta misma.'—No está esta voz en 
tuturete.—La etimología es muy el Dice, pero se usa ©n España, 
sencilla y es raro que Lenz no la nó grave como entre nosotros, 
descubriera: es el sonido de la sino aguda 
corneta, que se imita con la voz 
tu tu ru tú . (Véase en Seguida). Si quieres vivir alegre, 
Como este sonido apaga las con- (J,ÍSiltc con conicta' 
v , i , - , Todos los días tendrás versaciones v distrae la atención, ™ . . , . , + 
" ' E l tntandu a la puerta. 
hubo de llamarse fig. y por do-
naire tuturutú O tuturuto al que (Miguel Sancho Izquierdo, Mil capias dejo-
haee esto en las casas O paSl OS [ta aragonesa, n.» 383;. 
para favorecer a los amantes; 
por la misma razón que se llama Ricardo Palma llama tuturutú 
esta misma acción en Chile tocar al corneta: "Aquello era inusi-
el v iol in , con frase ingeniosa y tado y daba en qué cavilar hasta 
pulcra. E l que otras naciones al tu tu ru tú de la plaza." (Tradi-
americanas llamen tuturuto a l clone* peruana», t. .111, pág. 
lelo, turulato, aturdido, y aun al 114). 
achispado, allá ellas; derívenlo 
U u 
U. No sale bien librada de la-
bios del pueblo esta vocal, pues 
usurpa el lugar de otras y cede 
también el suyo. I.0 Toma el lu-
gar de la a en turumba y despa-
turrado por tarumba y despata-
rrado y en los chilenismos chuña 
y chuñar por chaña y chañar. 
Véase utual, por actual, que se 
explica por otra razón. E l caste-
llano hizo también en u los pre-
téritos <le haber, andar y traer: 
hube, anduve, truje. Toma el 
lugar de la e en tustuz por tes-
tuz; el de la i entutubear o tutu-
dear, por titubear; el de la- o en 
abutagarse, amurrarse, burriqui-
to, ta, cuco, cuchayuyo, escubi-
11a, fechuría, juvenado, sémula, 
supaipilla, tucuy y tucuyo, tuni-
na, Juaquín, por abotagarse, 
amorrarse borriquito, coco, co-
ohayuyo, escobilla, fechoría, jo-
venado, sémola, sopaipa, tocu-
yo, tonina,, J o a q u í n . Pulicía, 
y r e v u l u c i ó n por p o l i c í a 
y revolución, dicen los m á s i g -
norantes; Chuma y Chumingo, 
llamamos fam. a los Tomases y 
Domingos; cumpa efe derivado 
de compañero o de compadre, y 
rurrupata, de rorro.—2.° Se con-
vierte en i en biñuelo, que dicen 
en algunas partes por buñuelo , 
en chicoca por chuchoca, y en 
ingüente por u n g ü e n t o ; y en 
o, en avocastro, sepoltura, mor-
mollo, morciétego, por avtocoMro, 
sepultura, m.urmullo, murcié la-
go. Así lo hizo t a m b i é n el caste-
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llano, que convirtió en o muchas 
úes latinas, como bucea, bursa, 
cumulus, ursus, fwrca, autum-
nus, augustus, fuscus, rotundus, 
plumbum,, cucumeris, tussire. 
que dieron boca, bolsa, colmo, 
oso, horca, otoño, agosto, fosco u 
hosco, redondo, plomo, cohom-
bro, toser. A¡sí mismo las desi-
nencias verbales en mus y runt 
fueron on os y ron, y las de casos 
en us, um y u fueron o.—3.° Las 
consonantes b y c, g y p antes 
de otra con la cual no se articu-
lan, se vocalizan para el vulgo 
chileno en u : ausolución, ausol-
ver, ausoluto; auto, reuto, intau-
to; Cairo Mauno, Beniuno (por 
Garlo Magno y Benigno), Uuto 
(véase en su lugar) conceución, 
cáusúla, preceutor.Lo mismo su-
cede con la v y la x en muchas 
voces: Panimauda, Limauda, 
por P a n i m á v i d a y L imáv ida ; 
aucioma por axiom.a, Máusimo y 
Mausimiano por Máximo y 
Blaximiti.no. Por el contrario, se 
consonantiza la u en jabla, Pa-
bla, y para algunos en Abrelio, 
lia, por Aurelio, lia, Labra por 
Laura, tabrismo nor tahurismo, 
en castellano, t ahwer ía . Véase 
PIURT?, del cual se fotmó píbre. 
Nótese que el español no vocaliza 
estas consonantes que no puede 
pronunciar, sino que las supri-
me: asolver, ato, retor, cativo, 
cativar, cativerio, manífico, con-
ceción (por concepción) ; y 
quien escribe así es nada menos 
que Santa Teresa — 4.0 E l grupo 
oe se pronuncia ue entre el pue-
blo: pueta, puesía, cuete (cohe-
t e ) ; así como la gente culta dice 
Villarruel por Vülwrrod, un sies-
nues, Comuestá,Nu echo menos, 
y el Dice, acepta Norueste por 
Noroeste, noruestear, Sndueste 
por Sudoeste, Uemorueste, Ues-
sudueste, Veste. Todo lo oual se 
explica por el valor fonético de 
la sinéresis y de la sinalefa. Ghi-
loé, que muchos pronuncian Ghi-
lué, estaría mejor escrito de esta 
úl t ima manera, conforme a su 
etimología: chille, gaviota, y 
hue, sufijo abundancia-I.—5.° 
Las voces que comienzan con el 
diptongo eu pierden la e en boca 
del pueblo: Uropa, Usebio, Ufe 
mía, Ugenio, Ulogio, Ustaquio. 
En Galdós (La razón de la sinra-
zón) hallamos también Usebia.— 
6.° En el diptongo uo es corrien-
te que desaparezca la u : mostro, 
mostróse, (monstruo, monstruo-
so), mortorio, virtoso, Frutoso, 
ventríloco, individo, contino, ant. 
en español y usado todavía en 
poesía; respetoso, admitido en el 
Dice, por respetuoso, como cuoti-
diano, hoy cotidiano, cuasi y ca-
si. Desaparece también la u en 
Porcíncula por Porciúncula.—7.° 
Otras úes provienen de distintos 
vicios fonéticos; como indulu-
gencia, epéntesis de indidgencM. 
Reusindo, da,metátesis de Rucie, 
sindo, da; estuata, de estatua; 
tuavía, síncopa de todavía; cuan 
tuá, de cuanto ha; contimás ce-
rró el diptongo de cuanto y m«s 
o cuanti más , como evscribe Sta. 
Teresa.—8.° A l fin de dicción 
grave vacila el sonido de u entre 
u y o: Maipu y Maipo (hoy ha 
prevalecido este- ú l t i m o ) , Pan-
guilemu y Panguilemo, V i l u y 
vilo, batro (totora, anea) y su 
compuesto Batuco. Así sucede 
también en araucano, de donde 
son tomados todos estos nombres. 
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Los cultos y letrados conservan 
también la te rminación en UTO y 
us de muchos nombres latinos 
que ya están castellanizados en o: 
armonium o harmonium, ra-
dium, serum (suero), stadium, 
stratum, triduum, cirrus, detri-
tus, eucaliptus; otros han sido 
admitidos en su forma latina, 
como á lbum, desiderátum., mé-
dium, memorándum., maremág-
num, máximv/m, m í n i m u m , u l t i -
má tum, l ignum cruris, sancta-
sanctórum, agnus, casus belli, 
agibílibus, gaudeumus, humm, 
pus, virus, Nicodemius, Venus, 
Sanctus, lapsus cálami, lapsus 
linguae, Petrus i n cunctis, plus 
minusve, non plios ultra, plus u l -
tra, Corpus Christi, i n púribu-s, 
volavérwnA; otros merecen ser ad-
mitidos: Ángelus, Benedictus, 
Deus ex machina, Incarnatus, 
Dóminus vobiscum., d ivór t ium 
a q u á m m , R í s u m teneatis, pan-
claemonium, tótum, Pax tecum, 
Súrsum corda, víríbios et armis; 
y otros, finalmente, no deben ser 
admitidos j a m á s : lineolum, ric-
tus. En x tenemos dux y Pólux , 
porque almoradux es tomado del 
árabe y flux del francés; de v i m 
e i n promptu son complementos 
latinos; pa ta tús es castellano.-— 
9.° Agrega el pueblo una u des-
pués de b o v y después de g : 
guarapalo, gualpón, guargüero, 
¡ g u a h l p o r varapalo, galpón, gar-
guero, ¡ b a h ! A éstos debe agre-
garse gualeta por aleta y quizás 
el ¡ g u a y ! español, que considera-
ríamos como compuesto de gu y 
ay. Así los antiguos españoles d i -
jeron guulardón y gualardonar, 
por ga la rdón y galardonar. Véa-
se G, 3.° y 4.°—10.° En el acento 
tiene también la u sus novedades. 
Como débil que es, parece que se 
avergüenza de cargar con él y lo 
transporta a alguna, llena: báule 
y táurepor baú l y t a h ú r ; desáu-
cio por desahucio; sáuco por saú-
co; áuja, de aúja por aguja; 
láuna, de launa, por laguna; 
láucha, de laúcha, por lagucha o 
lacucha. Me áugo, se áuga, dicen 
los semioultos en vez dé me aho-
go, se ahoga; áumo, desáumo, 
sáumo, conjuga el vulgo en vez 
de ahumo, desahumo, sahumo, 
compuestos de humo. E l apellido 
ca ta lán Fel íu , que es el nombre 
propio Fél ix , es para muchos 
chilenos, nó para el pueblo, F e -
liu. Véanse LIÚDO, Siútico y T I U -
QUE. A u n t ra tándose de la una 
(hora) , dice el pueblo láuna, por-
que la ú n a le suena a afectación. 
Y ¿qué diremos del español que 
convir t ió en Araúca el legenda-
rio nombre de Araucof ¡Fuerza 
del consonante!. . . 
Vosotros, que de Klcano, de Oquenrto y de 
[Curruca 
L a gloria a España disteis para ilustrar sus 
[fastos 
Y con Ercilla fuisteis de sus imperios vastos 
Homero en las hazañas heráoleas de J!ra.úoi... 
(Bl Marques de Dosfuentes, Himnos ihéri-
[cos, pág. 9!)). 
Así el pueblo dice aqu í agújero o 
aújero por agujero. Balaustre y 
balaústre acepta el Dice. E n los 
nombres hebreos se acentúa la u , 
por más que algunos no lo ¡prac-
tiquen así. Dígase pues Esaú , Sa-
ú l , Cafarnaúm, E m a ú s , N a h ú m , 
J e h ú . E l adv. awn,, precediendo a 
v. no se acentúa, porque en este 
caso forman diptongo- las dos vo-
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cales; pero se acentuará cuando 
vaya después del v., porque en-
tonces se pronuncia como voz 
aguda bisí laba: ¿ A u n no ha ve-
nido? No ha venido a ú n . " 
(Gram, de la A cad.) Pero, si no 
modifica inniediatarnente al v., 
sino que forma parte de otra 
proposición o complemento, no 
l levará tampoco acento, aunque 
vaya después del v. : "No ha ve-
nido, aun cuando me lo hab ía 
asegurado; No vino, ni aim a mi 
llamado."—En los seminarios y 
en algunos colegios, la letra u es 
nota que significa pésima con-
ducta, aplicación o aprovecha-
miento. Véase O.—Doble u. Ve 
doble o ve valona llama el Dice, 
la letra W, w. 
U , conj. disyuntiva. Para evi-
tar el hiato se emplea ahora en 
vez de o antes de palabras que 
empiezan por esta letra o por ho: 
Diez u once, belga u holandés. 
És ta es la regla moderna, y así lo 
pide también el buen oído; pero 
antes no se observaba esto, sino 
que se colocaban hasta tres oes 
juntas: "Apenas se puede enten-
der cuál sea peor, el decir mal 
del hermano, o oír con aproba-
ción al que lo dice." (P. Ange-
les). Otros pon ían u donde na-
die se atrevería hoy a ponerla. 
"Lince de I ta l ia u zahori espa-
ño l . " (Quevedo). "Pecan tam-
bién algunas veces los castella-
nos, decía Juan de Valdês, y 
una delias es cuando la o es con-
junc ión disyuntiva, poniendo u 
en el lugar de la o, lo cual roe 
contenta; y, si habéis mirado en 
ello, siempre escribo, diciendo: 
O rico o pinjado, o muerto o des-
calabrado. Bien es verdad que, 
cuando el vocablo que se sigue 
comienza en -o, yo uso u, dicien-
do: Éste a otro lo h a r á ; pero, 
mientras puedo excusarme de 
que la necesidad roe fuerce a 
poner u , excusóme, porque no 
me suena, bien." (Diál. de la len-
gua). Ski. Teresa, escribió siem-
pre u y nunca o. 
UAR, (VERBOS EN ) . Algunas 
dudas suelen ofrecerse en la prác-
tica sobre la recta pronunciación 
y acentuación de algunas infle-
xiones de estos verbos. L a regla 
que da Bello es: que los termi-
nados en citar y g w r , como 
amortiguar, apaciguar, evacuar, 
promiscuar, no disuelven el dip-
tongo, pero sí todos los demás, 
como acentuar, graduar, insi-
nuar. Salvá da. la misma regla, 
pero exceptúa de los en cuar a 
colicuar; en lo que no está con-
forme con el Dice, que escribe 
colicúa, en el art. COLICUANTE. 
Muy sencilla; y cómoda es esta 
regla y no hay más que seguirla, 
aunque el oído pretenda resistir-
se, por ej., en el v. individuar. 
Duro es tener que decir ind iv i -
dúo, individúas, etc., cuando el 
nombre es individuo, y sin duda 
por eso se inventó el moderno 
individualizar, que significa lo 
mismo; pero nótese que decimos 
perpetúo, infatúo, a pesar de los 
adjs. perpetuo y fatuo. Más du-
da nos ofrece anticuar, que, se-
gún la regla citada, debe conju-
garse anticuo, anticuas, y en dis-
cursos leídos en la Academia se 
ha dicho anticúo. A nosotros nos 
suena mejor esta forma, y así lo 
conjugaríamos, diferenciándolo 
de antiguar, que debe ser anti-
guo, antiguas, etc. E n la Biblia 
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de Scío aparecen algunas verbos 
anticuados en guar y gar que no 
registra el Dice. (Véase IZAR, 
VERBOS ION). Sólo amochiyuar, 
amuchiguar y muclágioar, ant. 
en las tres formas, hallamos en 
el léxico académico. E n UJiile 
tenemos encoliguar, que no ofre-
ce dificultad para decir encoli-
guo, cncoíigvm, etc. Garugar, en 
vez de garuar, se formó entre el 
pueblo de garuga, que es como 
llama él la garúa .—"Deben te-
ner presente los novicios en el 
arte de versificar, que las combi-
naciones ua, ue valen por dos síla-
bas en los afines de voces en que 
aparezcan esa« mismas con el 
acento en la vocal débil, por más 
que ya ésta no ee halle acentua-
da: así, de yo fluctúo, saldrán 
fAictu-ar, 'flucturemos, etc. Debe 
advertirse, no obstante, que esta 
regla no es de forzosa observan-
cia sino cuando el acento carga 
en la segunda de las dos vocales 
consecutivas." (Cuervo). 
Ubicar, a. y ú. t. c, r. Señalar 
a un candidato de senaduría o 
de diputación la provincia o de-
partamento en que ha de ser ele-
gido. " A mí me ubicaron en 
Santiago y a Pedro en Cachapo-
al ; Juan se ubicó en Ñuble ." E l 
ubicar castizo es n. y r. y sólo 
significa: "Estar en determinado 
espacio o lugar." "La casa ha de 
ubicar en paraje apartado." (Es-
tébanez Calderón, Escenas anda-
luzas, pág. 161). Valbuena usó 
en el mismo sentido que nosotros 
el v. encasillar, que tampoco tie-
ne en el Dice. esta. acep. particu-
lar. "Quizá el mismo -candidato 
encasillado lo habr ía compren-
dido así, y habría, ya desistido 
de su empeño, pues no se le veía 
por el distrito." (Parábolas, 
X V I ) . 
UBIQUIDAD o UBICUIDAD, f. 
Calidad de ubicuo. Ambas for-
'nuis son castizas. 
Ucear, n. Golpear con las ma-
nos. Así lo traen Ortúzar y Eche-
verría, pero escrito con z. Nos-
otros no lo hemos oído jamás, y, 
si es que se usa, no puede ser 
sino forma corrupta del castella-
no huchear, llamar, gritar, dar 
grita, o de vocear. También pue-
de pensarse en que sea formado 
de huso (husear), porque, al ha-
cer girar el huso, se le da impu l -
so haciéndolo resbalar rápida-
mente entre ambas manos. Ese 
ruido que hacen las manos pu-
diera ser el golpear con que de-, 
finen el v. ucear. 
Uchicaura, f. Punto especial 
de adorno cerca de la boca en el 
tejido de las mantas. Así Lenz, 
agregando que es voz seguramen-
te araucana:; y así le copió tam-
bién a. la letra el Dice, de Ale -
many. ¡ Qué flaco servicio hacen 
a Chile algunos extranjeros! Co-
mo adivinanza propondr íamos a 
todos loa chilenos la reconstitu-
ción de este vocablo, y no serían 
muchos los que acertaran con 
ella. Vamos ppr grados: infunda-
mos vida a este esqueleto recons-
tituyendo primero el acento, al-
ma de la palabra, (uchicaúra) ; 
agreguémosle dos consonantes y 
cerremos la primera u (bochica -
dura); demos toda la palabra, 
¡ levántate y anda! (embochica-
3ura). En el Apéndice de nues-
tro 2.° tomo dimos el v. embo-
chicar y el s. embochicadura, 
que derivamos del araucano hua-
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ch iñ o huacliin, con intcrposi-
oión de la pa r t íonk ca, y lo tra-
dujimos por los oastellano.« ori-
llar, filetear, guarnecer. También 
hay el v. sobrehilar, a. (dar pun-
tadas sobre el borde de una tela 
cortada al sesgo, para que no se 
deshilaclie). La embochicadura, 
que son las puntadas que se dan 
no sólo en el cabez-ón (boca) de 
las mantas, sino también en las 
cuatro orillas, debo pues llamarse 
sobrehilado, m. (puntos en la 
or i l la de una tela para que no 
se deshilache). 
Ufanda, f. Pronunciación ple-
beya de bufanda, con supresión 
de la b, como en uscar, por bus-
car, uchicaúra (embochicadura). 
UffANOsa, 8A, adj. De significa-
do más intensivo que ufano. Lo 
nsó Monlau hablando en Ja Aca-
demia', y no lo trae el Dice. 
UGALDE, apell. Hugalde escri-
bió en España. Don José María 
Sbarbi: 
Una apuesta hizo Malvenda 
Con Hugalde y con Lucía, 
A cutít de ellos más vendía 
iün su respectiva-.tienda. 
Godoy y Alcántara, especialista 
en la materia, como también 
Conto e Izasa, escriben como nos-
otros sin h, Ugalde. Parece ape-
l l ido vasco y por eso no debe tra-
erse su etimología del nombre 
Hugo. 
Ugolino, n. pr. m. Así lo es-
criben muchos, a la italiana, co-
m o aparece en las ediciones de 
L a Divina Comedia el nombre 
del famoso Conde Hugolino; pe-
ro es evidente que en español 
debe escribirse con h, porque es 
derivado de liu-go. Cuatro santos 
registra, el Márlirologio con el 
nombre de Hugolino, y los cua-
tro son pju-a él en latín l ingo-
Ujero, m. Agujen,. El pueblo, 
en general, dice aujero;los semi-
cullos agujero o aújero; y la ple-
be, ujero, como también en lis-
paña, según lo vemos en E l sa-
bor de la iierrucii, de Pereda. 
¡Ujujuy! interj. En Ohiloé os 
exclamación de admiración. (Ca-
vada.). De formación onómatopé-
yica. 
Úkase, m. Decreto del zar. La 
14.» edición del Dice, escribe 
ucaxc.—Kaita la. acep. fig., que 
es la más usada en todo el mun-
. do: decreto injusto o tiránico. 
ULAXO, m. Soldado de caballe-
ría ligera armado de. lanía, en 
los ejércitos austríaco y alemán. 
Del alemán itlhan, lancero. Asi 
el Dice, desde su 13.» edición. E l 
académico Don Agustín Pascual 
fué el que reclamó por esta voz, 
advirtiendo que escribirla con h 
(hulano) era galicismo. 
Ulerear, a. Véase Hulerear. 
Ulero. Véase Hulero, en es-
pañol rollo. 
ULIXEA, f. Así llamó la Odi-
sea de Homero su traductor 
Gonzalo Pérez; Gracián la llamó 
Ulimada. (Agudeza y arte de in-
genio, disc. LV1) . Más confor-
mes con el griego son estas doa 
formas; pero la de Odw.a está ya 
tan generalizada, que será impo-
sible corregirla. Véase ODISEA. 
ULMÉN, m. Entre los arauca-
nos, hombre rico y principal, 
procer, primate, prohombre. Mu-
chos de los que han escrito sobre 
Arauco han confundido al ul-
mén con el cacique, pero erróne-
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amenté, porque el u l m é n no tie-
ne más autoridad que la que le 
dan sus riquezas o influencias; 
por eso Ilavestadt lo definió así: 
"ulmén, noble, rico, abundante, 
opulento; todo lo cual consiste 
en estas tres cosas: en tener mu-
chas mujeres, muchos caballos, 
vacas y ovejas, y mucho licor con 
que agasajar.'-' Febrés escribió 
ghú lmen , cacique, y hombre rico 
y de respeto; y el P. Augusta, 
Ulmén, s., el noble; adj., rico. 
KsUi últ ima es la verdadera gra-
fía araucana: u lmén, con u 
francesa o ü alemana, separando 
un tanto la primera sílaba y car-
gando el acento en la segunda. 
Los que escribieron o pronun-
ciaron úlmen, se extraviaron por-
que vieron escrito u lmén , según 
la ortografía de los Padres Valdi-
via y Febrés, que siempre escri-
Heron así el sonido de u francesa, 
que tiene el araucano.—Por ser 
muy citado de los antiguos cro-
nistas, conviene que el Dice, ad-
mita este vocablo. 
ULMO, m. Así se llama en Val-
divia el árbol que en las demás 
provincias se llama rmiermo. Vé-
ase esta voz. 
Yo S(S que en vez del perfumado viento 
Que juega entre los ulmos y arrayanes, 
Tendrás en la extensión del mar violento 
Boncos y revoltosos huracanes. 
(Ensebio Lillo, Al Imperial). 
— E l nombre ulmo nada tiene 
que ver con el latino ulnvm, que 
en castellano dió olmo, árbol de 
distinta familia del ukvo chile-
no; este nombre viene del arau-
cano gulgu, pronunciada la g co-
mo lo explicamos en el art. 
Gnao. 
Ulor, m. Otro nombre que se 
da en las provincias centrales al 
huitrín. Véase en su lugar.— 
Ulor viene del araucano gulorn, 
coger el maíz; porque el guar-
darlo en ulores o huitrines es un 
modo de cogerlo o cosecharlo. 
Ulpada, f. Cantidad de ulpo 
que se bebe de una sola vez.— 
Excremento humano disuelto en 
agua caliente y que el pueblo usa 
como remedio contra las morde-
duras de cierta a r aña venenosa 
que vulgarmente se llama de 
traste (o poto) colorado, y tam-
bién p á r a l o s animales empasta-
dos.— lis derivado de ulpo. 
Ulpear, n . Hacer ulpo y bc-
berlo. 
Ulpo, m. Véanse Chercan y 
Sanco, donde explicamos el sig-
nificado de estas voces y dimos 
das castellanas equivalentes. No 
necesitamos alegar citas de cro-
nistas n i de otros axitores chile-
nos en favor de este vocablo, por-
que ya sabemos que todos ha-
blaron de é l .—La etimología es 
el araucano ulpu, ulpud o u l l -
púd , bebida simple de harina 
tostada con agua. (Febrés ) . 
Ulster, m. Levitón o sobretodo 
suelto. Es vocablo inglés que se 
pronuncia wlstcer, con acento 
grave. 
Ulte, m. Véase HUILTE. 
Ulterioridad, f. Calidad de u l -
terior. No lo admite el Dice, n i 
se le necesita. Sólo lo hemos oído 
en la loe. Con ulterioridad a, es 
decir, después de, con posteriori-
dad a, ulteriormente (después 
de u n momento dado). 
ULTÍLOGO, m. "Así como en el 
comienzo se pone una fabla p r i -
mera, que prólogo llaman, que 
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quiere decir primera palabra, 
non era sin razón en el fin po-
ner otra que tUtilogo llamen, 
que quiera decir postrimera pa-
labra; y. como el prólogo abre la 
puerta a lo que quieran fablar, 
así el ultüogo la cierra sobre lo 
que ya es í 'ablado." (Fe rnán Pé-
rez de ( luzmán, Tradad-o que se 
/toma d Oracional, impreso en 
1487. Bibl io i . de Gallardo, t, 11, 
col. 252). Vocablo bien formado 
y digno de generalizarle. 
ULTJLOQUIO, m. "Desde el Col. 
296 KC lee una especie de ult i lo-
qwio del autor," dice la Bibliote-
ca de Gallardo (t . I , col. 907) 
hablando de la Crónica de D. 
Alvaro de Luna. Si admite el 
Dice, a proloquio (proposición, 
sentencia), aunque debió agre-
gar a la' definición: "que se dice 
o enuncia al principiar a hablar 
o escribir," así debe admitir a 
vlt i loquio con la definición co-
rrespondiente. |Q,ué buen voca-
blo para los decadentes! 
Ultimación, f. Propuesto por 
Baralt en el significado de últi-
mas medidas que se toman, o úl-
timos pasos que se dan para ter-
minar un negocio, acabar una 
empresa, etc., no ha sido admiti-
do por la Academia. 
ULTIMADOR, RA, m. y f. E l 
que ultima. Falta en el Dice. 
Ténganse presentes la expresión 
golpe de gracia (el que se da pa-
ra acabar de matar al que está 
gravemente herido; fig-, veja-
men, agravio o injuria con que 
se consuma el descrédito, la des-
gracia o la m i n a de una perso-
na) y el s. cachetero, fig. y farm 
(el xiltimo entre los que causan 
un daño a una persona o cosa). 
Dico. de Chil., t. V . 
ULTIMAR, a. Muchos creen 
que significa matar, cuando su 
significado propio es "acabar, 
concluir, íinaliziir una cosa." "Se 
le otorgaron 20.(KH) pesetas, que 
es muy de creer n o sean bastan-
tes para ultutuir la publicación." 
(Disc, del Secret, de la Acad. de 
(Uencias Morales y Políticas de 
Madrid, de 27 do Die. de 1885). 
ÚLTIMA HATio . (Pronúncieso 
rano). Expr. latina que tiene al-
gún uso e n castellano y hace fal-
ta en el Dice ; signifim ¡-a última 
razón, es decir, la fuorxa, el quia 
nóminoT Ico de la fábula. 
ÚLTIMO, MA, adj. Mucho se 
usa la úl t ima, sustantivado, por 
la úl t ima moda: "Andar a la úl-
tima, Vestir a la ú l t ima." "Para 
presentarse en el utand es de ri-
gor mucho lujo, traje frasco, 
sombrero de últ ima." (Condesa 
de Pardo Tinzán, Vida contempo-
ránea) . Es traducción digna de 
íidmitirse de la loe. francesa Ã la 
dernière.— Ahora úl t imo, m. 
adv. que falla en el Dice. Equi-
vale a los adverbios ahora últi-
mamente y es tan bien dicho co-
mo ahora mismo, aquí mismo, 
hoy mUmo. Lo que no puede 
admitirse es ahora recién, tan 
usado en Chile. Véase Ructéy. 
— A l últ imo, in. adv. de tiempo 
y de lugar, que falta también en 
el Dice. Vale al fin, finalmente, 
por últ imo, lo mismo que el la-
tín ad, u l t immn, usado por Tito 
Livio y 11 Macabeos, V . 8. "Por-
que, bien mirado, a,l úl t imo la 
cuestión se reduce a la enuncia-
ción." (Suároz de Figueroa, E l 
Pasajero, alivio I V ) . "No cono-
cen mis enemigos que las cosa* 
que ordena el cielo, aunque al-
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g ú n tiempo se procuren resistir, 
al ú l t imo no se pueden evitar." 
( Id . , La Constante Amari l is , 
disc. I . Y dos veces niás en la 
misma obra). " A l úl t imo hare-
mos que nos diga su opinión so-
bre qué lengua tiene por más 
conforme a la latina." (Juan de 
Valdês, Diál. de la lengua). Y 
así también Sta. Teresa, Mariana 
y muchos modernos. I r iar te dijo 
A lo ú l t imo, que tampoco apa-
rece en el Dice., en la aprobación 
de los Orígenes de la lengua, de 
Maváns. Cervantes en el Persi-
les"(\. I I I , c. I X ) escribió: "Qui-
so que el Conde llegase al ú l t imo 
de su vida,"—Estar uno en las 
úl t imas (estar para morir , en el 
fin de la v ida) , es fr. castiza que 
se varía t a m b i é n : Estar a lo últ i-
mo, a los úl t imos, en los úl t imos, 
al cabo, muy al cabo.—Las diez 
de ú l t ima. Véase DIEZ.—Últimos 
días : así se llaman aqu í vulgar-
mente los tres días de carnaval o 
carnestolendas. 
ULTRA, par t ícula inseparable. 
"En composición con algunas 
voces, más allá de, al otro lado 
de. Ultramar, ultrapuertos." Es 
todo lo que ensena el Dice, sobre 
esta part ícula, sin decir a qué 
voces se puede anteponer y sin 
precisar su significado en un 
gran grupo de ellas. A l decir 
"más allá de, al otro lado de," 
indica claramente que sólo la 
acepta como significativa de lu -
gar, y así la usamos también 
nosotros cuando decimos ultra-
mapocho, ultra cordillera; pero 
deja olvidada la otra acep. mu-
cho más usada y abundante, que 
significa exceso o extral imitación 
del adj. a que se antepone. Y én 
este sentido se puede usar y se 
usa con casi todos los adjs. Ultra-
mundano, ultradem ocrático y u l -
trapolítico, dijo Valera; ultrafa-
mo so, ultratimorato y nltrarrevo-
lacionario, la Pardo ftazán; 
traideal y altrapurista, Cejador; 
y todo el mundo, ultraliberal, 
ultmeonservador, ul t rafaniãst ico, 
ultraterrestre, ultraespiritualista, 
etc., etc. Véanse ANTI, EXTRA, 
IN, R E , SOBRE.—También es co-
rriente, pero más fam., el uso de 
ul t ra pospuesto al adj. " Y ¿ q u é 
decir ele las manifestaciones de 
radicales, liberales ultras y de-
mócra tas exaltados?" (Z. Rodr í -
guez Rozas). E n este caso no de-
be tener p l , porque es par t ícula 
invariable que hace el oficio de 
adv., como cuando decimos río 
abajo, mar adentro. No se con-
funda con extra, neo, sota y vice 
cuando se usan como sustanti-
vos: "Este empleo tiene algunos 
extras; E l partido de los neos; 
Se nombraron dos sotas para que 
vigilaran a todos los trabajado-
res ; E l .-presidente y los vices no 
andan de acuerdo." Éstos sí que 
•deben i r en pl.,. porque hacen el 
oficio de sustantivos. 
ULTRAJANTE, adj., part, a, de 
ultrajar. Que ultraja. Admi t ido 
tiempo ha, a petición de Baralt. 
— H a y también ultrajador, ra, 
adj. y s. (que ultraja) y ul tra-
joso, sa, adj. (que causa o inclu-
ye ul t ra je) . 
Ultralimitar, a. Extra-limitar, 
traspasar, rebasar, exceder. Basta 
y sobra con estos verbos y no 
inventemos más. Véase Ultrapa -
sar. 
ULTRAMUNDANO, NA, adj.. Que 
excede o sobrepuja a lo munda-
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no. " L a guerra, así como es ma-
drastra de los cobardes, es madre 
de ¡os valientes, y los premios 
que por ella se alcanzan, se pue-
den llamar • ultramundanos." 
(Cervantes, Persiles, 1. I I , c. 
X I I I ) . Apuntamos al Dice, este 
vocablo para que vea que los 
clásico.4! formaron voces compues-
tas con ultra lo mismo que los 
modernos. 
ULTRANZA ( A ) , m. adv. A 
muerte. Así el Dice, por primera 
vez en «u 14.a edición. Puede ser 
que así lo hayan usado algunos; 
pero no es tal el significado co-
rriente de esta voz, sino el mis-
mo del outrance francés: a todo 
trance, resueltamente, sin repa-
rar en riesgos. Demos algunas 
pruebas. 
Soy jugador de trampilla, 
Soy ruin a toUn 'wtranza, 
Soy de quistiones cuadrilla, 
Soy rufián a maravilla, 
Soy descortés siu crianza. 
(Bart. Aparicio, \Obra de E l pecador, Hi-
bliot. de Gallardo, t. I , col. 224). 
Otros escribieron ultranee. 
lia seflora a todo diference 
Y las suyas cantarán 
i'or canción este romance: 
Ya cabalga el rey- DomJuan. 
(Ibíd., coi. 562). 
Faro sin dubdar tan grandes insultos, 
Que dillos se fagan estorias e leis, 
P o m é mi cuchillo por sangre de reis, 
Fure tal idtraw.e, que resten sepultos. 
(Diego.del Castillo, Sobre la muerte del rey 
Pon Alfonso,.ibíd.. cul. 593). 
Habla aquí la parca Átropos, 
quejándose ásperamente de_ los 
mundanos. Ultranee no significa 
en este pasaje muerte propia-
mente, sino por equivalencia; su 
propio significado es exceso, ex-
tralimitación, lo que sale de lo 
común, como lo dice su etimolo-
gía de ultra. Si tan antiguos son 
en castellano ultranee y ultranza, 
¿por qué no preferirlas al mo-
dismo francés ò outrance ten 
usado por algunos? 
Ultrapasar, a. Pasar más allá 
o más adelante, rebasar, traspa-
sar, transponer, exceder. 
Esta conducta ulterior 
Mi evidencia no ultrapasa, 
Desde qnc pis¿ su casa 
No me ocultó su interior. 
(J . ¥. Ureta Rodríguez, Sin omor y por di-
nero, ] , JO."). 
"Sin ultrapasar los l ímites de la 
buena traducción." (Eduardo de 
la Barra, Odas de Horacio, pref.) 
" H a dictado [el Alcalde] un de-
creto que ultrapasa sus facultar 
des." (La Unión, de Santiago, 5 
Marzo 1917). "Los mandatarios 
suelen ultrapasarlos límites del 
mandato." ( Id . , 2 Febr. 1918). 
No acepta el Dice, este v. n i le 
vemos ninguna superioridad so-
bre sus equivalentes; dejémoslo 
mejor en francés, outre-passer, 
que es la lengua que le dió naci-
miento. 
ULTRA PETITA, loe. latina. Sig-
nifica "más allá de lo pedido" y 
es muy usada en jurisprudencia 
para indicar que el juez ha con-
cedido lo que no han pedido las 
partes. Hace falta en el Dice, a 
pesar de haberla recordado años 
ha Marty Caballero. 
ULTRATUMBA, adv. Más allá 
de la tumba. Así lo tiene admiti-
do el' Dice, desde m 13.a edición. 
Faltóle agregar: de t. (tiempo). 
Aunque su significado literal sea 
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de lugar, porque se nombra la 
tumba, el sentido se refiere al 
tiempo, a lo que dura después de 
la. muerte. Esto supuesto, ¿es 
bien dicho Memorias de ultra-
tumba ( t í tu lo de una obra de 
Chateaubriand), éxintencia de 
ultratumba (Pardo Bazán )? Si 
ultratumba fuera adv. solamen-
te, como lo califica el Dice, dirí-
amos que la prep. de era viciosa 
en estos casos, por la misma ra-
zón que dimos en E x i m m w o s ; 
pero lo más cierto es que, ade-
más de adv., es también s. m., lo 
mismo que idtranmr, u l t rami-
croscopio, ultrapuertos. Véase 
MÁS-ALLÁ. 
¡ U m ! interj . fam. General-
mente es un sonido inarticulado 
qüe se da sin abrir los labio?, en 
'señ&l de protesta resignada, co-
mo diciendo: así será, pero a m í 
no me agrada; es como un rezon-
go ó refunfuño tranquilo y pa-
cífico. 
Umbela, f. Véase Ombrelino. 
—En Arquitectura se llama wm-
bela el dosel que no remata en 
punta; acep. que no aparece en 
el Dice. 
UMBRAL, m. Véase DINTEL. 
Umbralado, m. Véanse Alum-
bralado y Lumbralado. ¿Cómo 
no había de usarse en todas par-
tes la voz umbralado, cuando la 
tenía admitida el .Dice, de A u í o 
ridades? " E l hueco de puerta o 
ventana hecho en pared maestra, 
así asegurada y fortificada," fué 
la definición que le dió. 
UMITA, f. Véase HUMITA. 
Hasta su 14.a edición no ha, en-
mendado el Dice, la definición 
n i la etimología de este vocablo, 
que mejor escrito sería sin h .— 
Umita mal amarrada, loe. fig. y 
fam. con que se moteja a la per-
sona de vestido talar que no lo lle-
va bien ajustado al talle y que 
presenta feo aspecto. Se parece a 
la acep. fig. y fam. de talego: 
•'•'persona que no tiene arte n i dis-
pos ic ión , en el cuerpo, y es tan 
ancha de cintura como de 
pecho." 
Ux-, I;\-A. Véase UNO, NA. 
Una, f. Forma, plebeya de 
•urna, que otros corrompen en 
urnia. 
UNCIR, a. Significa: "atar o 
mjetar al yugo bueyes, mulas u 
otras bestias." No debo pues usar-
se por enganchar (poner las ca-
ballerías en los carruajes de ma-
nera que puedan t irar de ellos). 
UKHBOTMO, MA, adj. A la hora 
undéc ima. Véase HORA.—El un-
décimo, no estorbar, fr. fam. en 
que está subentendido el s. man-
damiento y que se 'dice en son 
de reprensión al que estorba o 
sirve de impedimento. Se usa. en 
tocla.s partes y merece entrar en 
el Dice. "Se le daba entrada en 
casa, con presupuesto de que no 
quebran ta r í a el precepto de no 
estorbarán." (Castillo Solorzano, 
Z/os Harp í a s en Madrid, estafa 
I V ) . Él mismo escribió t amb ién 
en su romance E l Casamentero: 
Si la vuelta doy a casa 
Y hay ocupación, me vuelvo; 
Povque el nunca esterbards 
Es para raí mandamiento. 
UNGUE LEONEM ( E X ) . Véase 
E x UNGUE LEONEM. 
Ungüento Holloway. Dígase 
u n g ü e n t o de Holloway. Véase 
DE, 3.° 
UNIFORM ADOR, RA, adj. Que 
uniforma. "La: lengua antigua 
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conservaba aún muchos perfectos 
fuertes que la tendencia imifor-
madora hizo perder en el español 
moderno." (Menendez Pidal. 
Manual de Oram. Mstór. españ., 
2.a ed., § 119). Falta este vocablo 
en el Dice. 
UNIFORME, m. "Vestido pecu-
liar y distintivo que por estable-
cimiento o concesión usan los 
militares y otros empleados o 
cuerpos públicos." Así el Dice. 
Debió agregar al fin: colegios, 
asilas y otras instituciones. 
Unimismar, a. "Su imagina-
ción y su memoria estaban uni-
mismadas, y de este poético en-
lace brotaba de continuo una i n -
trincada selva de aventuras." 
(Juan Valera, Mariquita t/ A n -
tonio, I ) . Aunque grande fué la 
autoridad de Dou Juan Valera, 
no alcanzó a popularizar este v.; 
y, a la verdad, no se le necesita, 
porque basta con unificar (hacer 
de muchas cosas* una, o un todo, 
uniéndolas , mezclándolas o redu-
ciéndolas a una misma e.speeie) 
o identificar (hacer que dos o 
más cosas que en realidad son 
distintas, aparezcan y sé consi-
deren como una misma). Otro 
autor moderno, el carmelita Sil-
vério, de Santa Teresa, que con 
tanto talento y erudición está 
publicando las obras de su santa 
Madre, usó también este inút i l 
neologismo: "A seguida de esta 
cuestión, propone otra, la Santa, 
que también ha tenido largos y 
opuestos- comentarios, sin que 
hasta el día [presente o de hoy] 
•hayan logrado unimismarse las 
opiniones de las místicos acerca 
de ella." (Obras de Sta, Teresa., 
t. I I I , introd.) Aquí vale unifor-
marse. 
Unión, f. Es corriente en Chi-
le en vez de acometimiento (ra-
inal de atarjea o cañería que 
desemboca en la alcantarilla o 
conducto general de desagüe). 
La unión tiene distintas formas, 
según lo exija la situación de la 
alcantarilla; así, hay unas en 
forma de injerto, .sencillo o do-
ble, en forma de T (te) y de cal-
zones o Y ; otras hay encorvadas 
o replegadas (curva), y otras en 
forma de codo (trozo de cañón, 
de barro o metal, que, formando 
ángulo, sirve para variar la di-
rección recta de las cañerías o 
tuberías), llecuérdese también 
la golilla, (trozo de tubo corlo 
que sirve para empalmar los ca-
ños de barro unos con otros). 
Véase Copla.-—También ee lla-
ma en Chile malamente unión 
el entredós español, o sea, "tira 
bordada o de encaje, con orillas 
por ambos lados, para coserse a 
dos lelas." No debe confundirse 
con la vainica. Véase Vainillar. 
—Unión, como n. pr. geográfico, 
se llama la república de Estados-
Unidos; por eso es corriente de-
cir; La gran República de la 
Unión, el Gobierno de la Unión. 
U.VIONISTAJ com. Individuo 
de un partido que profese cierta 
un ión .—Adj . , perteneciente o 
relativo al mismo partido: parti-
do unionista, doctrina o teorías 
unionistas. " Y a se derivase esta 
maldad y lo atroz destas disen-
siones de los venecianos a los 
unionistas. . . , o ya los unionis-
tas y calvinistas se adelantasen, 
lo que ellos dicen, a la malicia 
de aquella, república. . . " ' (Que-
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vedo, Lince de I ta l ia u Zahori 
español). Falta en el Dice, este 
vocablo. 
UNISONAR, n. Concurrir dos o 
más voces o instrumentos en un 
mismo tono de música. "Si [el 
canto] unisonare, las plicas pue-
den ser subientes o descendien-
tes." (Gaspar de Aguilar, Arte 
de principios de canto llano, 
BiM. de Gallardo, t. I , col. 39). 
Si hay en castellano unísono y 
unisonancia,, debe haber tam-
bién v. unisonar. 
UNÍSONO, NA, adj. Dícese de 
lo que tiene el mismo tono o so-
nido que otra cosa:. Nada más 
dice el D i c e — A l unisono, ex-
presión que se usa mucho entre 
los modernos y no ha entrado 
aún en el Dice.; significa al mis-
mo son o tono, en lenguaje pro-
pio y fig. "Este pueblo, guive, 
atento, religioso, cuya inteligen-
cia estaba iluminada por la mis-
ma fe que iluminaba al predica-
dor y cuyo corarán se movía y 
pal [litaba al unísono del de éste, 
recibía en su inteligencia y guar-
daba en su c o r a z ó n . . . las semi-
llas de eterna, verdad/' (Miguel 
Mir , Sermones del P. Fr. A lomo 
de Cabrera, disc, prelim.) 
Unitarista, com. Admit ió el 
Dice, el s. unitarismo, pero no 
unitarista, porque para todas sus 
aceps. tiene el adj. unitario, r í a : 
"sectario que, admitiendo en 
parte la revelación, no reconoce 
en Dios más que una: sola perso-
na, Ú. t. e s . ] I Partidario de la 
unidad en materias políticas. Ú. 
t. c. s. | | Q.ue propendo a la uni-
dad o la conserva." 
UNÍ TONO NA, adj. Que al ha-
blar usa un solo tono. "No sabe 
platicar el soldado sino de sus 
campañas, y el mercader de sus 
logros, hur tándole todos el oído 
al unítono, la atención al imper-
tinente." (Gracián , E l Discreto). 
No registra, esta voz el Dice. Véa-
se UNÍSONO. Para el acento es-
drújulo, que no le da la edición 
de Gracián que manejamos, ve-
ase Tritono. 
Universalizar, a. Hacer u n i -
versal una idea, un hecho, etc. 
Basta con el conocido generali-
zar. 
UNIVOCAS. Solamente como r. 
lo admite el Dice.: "un iva car se., 
convenir en una razón misma 
dos o más cosas." Démosle una 
buena autoridad de su uso como 
a.: "Siendo la sangre de ellas 
una misma, había de univocar-
los en las afectos y costumbres." 
(Tirso, Vida de Sta. María de 
Cervellón, noticia I V , § I ) . 
UNO, NA, adj.—i.0 Es frecuen-
te leer en documentos mercanti-
les y en escrituras públicas un. 
mil pesos; construcción bárbara 
hasta no más y que la gramát ica 
no puede dejar pasar: o se dice 
m i l pesos simplemente, o se i n -
tercala la prop, de (un m i l de 
pesos). Si .se admitiera un mil 
pesos, habría que admitir tam-
bién un cien pesos, un mil lón 
pesos; pero h a b r í a que convenir 
en que todas los que así habla-
ban habían perdido el ju ic io . 
Los que usan ese un se defienden 
diciendo que es para evitar falsi-
ficaciones en lo escrito, porque, 
si no se pone un, puede el falsi-
ficador poner dos, tres, seis, diez, 
etc. Pues remedie e.so el escri-
khiente, no dejando espacio para 
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la agregación, y no destrocen el 
leiigmije, cuy» filosofía y reglas 
No» bene pro toto vendnntur auro. 
En un documento de D. Diego 
de Mendoza publicado en el t. 
X de las Memorias de la Acude-
niio (pág. 217) se ludia este uso 
que reprobamos, pero escrito con 
número : "S. A. me manda que 
yo envíe los franceses al Anda-
iucía : ya V. A. sabe que no es 
comisión de soldados executar tal 
cosa, Rsos 1 m i l que di comisión 
a Pero Melendez que los soltase 
y diese para, el c a m i n o . . . " lis 
excusable que, cuando se nom-
bran varias cantidades, como su-
cede en este documento, se ex-
presen en m'zniero, ¡jara que se 
lean eon más rapidez y se gra-
licu más en la memoria; pero 
esta razón no existiría tratándose 
de una sola y en el lenguaje co-
rriente. Pero, concediendo qu; 
se pueda, escribir un mil pesos o 
i mil pesos, ¿deberá leerse así ? 
Creemos que nó, porque es uso 
semejante a la.s cantidades que 
se escriben en "listas, catálogos, 
cuentas, etc., donde se invierte 
el orden gramatical con el solo 
objeto de que los guarismos, se-
parados y puestos al margen, 
faciliten las operaciones ar i tmé-
ticas.'' (Grnniát. de la Arad.) 
Así como nadie lee en estos casos 
pesos mi l , aunque se escriba 
$ 1.000.00, así tampoco debe le-
erse un mil pesos, aunque de 
hecho así se escriba.—2.° Ocurre 
también otro caso eon el art, un, 
uno. que sólo hemos visto tratado 
por Cuervo, y es cuando se in -
tercala entre él y el s. o adj. 
siguiente el adv. como. ¿Debe 
entonces apocopars^ o nó el art..' 
Dice el eminente biólogo que la 
práctica de nuestros clásicos era 
no apocoparlo (lo que cuida de 
probar con numerosas citas), pe-
ro que hoy prevalece el uso con-
trario. Antes se decía ¡f<ao como 
vc!o> uno como rcUf/ioxo ímpeto, 
uno como ecoí y el Dice, dice to-
davía 11 uo como cetro: pero hoy 
n.n como fuero de impetración 
(Tejado), un eonio círculo o 
cu ñipo cernido ( M i r ) . Sin embar-
go, no es tan moderna esta prác-
tica, pues la siguieron Hla. Tere-
sa. Valdivielso, Sigüenza y algu-
nos otros. "Cu couio •mniillele, 
de perfección religiosa, Causaba 
(oí como puxuto, Hacer w> como 
crninüer io de los anliguos," es-
cribió este último en medio de 
muchos otros casos en (pie dijo 
uno como. Esta práctica sin apó-
cope siguió invariablemente el 
ecuatoriano Montalvo: uno como 
(iKombro nmenazantc, uno como 
orgullo celestial, uno como furor 
f/uerrero, etc. No es idéntico el 
caso cuando se intercalan las 
partículas casi o cuasi, *em.i, 
medio, etc. Entonces es evidente 
que uno debe apocopar.se, según 
la regla general de la gramática, 
porque esas partículas forman 
una sola palabra con la siguien-
te. Así, nadie dirá uno cuasicon-
trato, uno semierudito, uno con-
tralmirante, sino un. 
C'n cuñ ii;¡;te de cnrdel compuso. (Hojfila) 
Garces escribió: " f íanse de oír 
con uno c.uwti relif / i im rey/pelo. 
Como eMe m m i queda tan uni-
do con el adj., qi>e forma con él 
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como una sola palabra, hoy dir í-
amos con u n cuasi religioso res-
peto, como en los demás casos.— 
3.° Con adjs. sustantivados es evi-
dente que debe usarse un y nó 
uno: "Descúbrese por entre lo 
blanco u n escuro y verdinegro 
y u n entre azul y morado." 
(Fray Luis de León, L a Perfecta 
Casada). Por eso nadie i m i t a r á 
al P. S igüenza en juntar el wn, 
con un mero adj.: "Tiene este 
priorato. . .tres lugares harto po-
bres, juntos no ha rán un razona 
ble." (Crón., p. I l l , 1. I V , c. 
X X ) . N i a: Santa Teresa cuando 
escribió: " U n fuego pequeño 
también es fuego como un gran-
de." (Vida, c. X V I I I ) . "Cuando 
se emplea. uno) reproduciendo 
un s. precedente, enseña Bello, 
no debe usarse la forma apoco-
pada u n : H a y en la ciudad m u -
chos templos, y entre ellos uno 
suntuosís imo de m á r m o l . " A d -
vierte Cuervo que nuestros clá-
sicos no observaron siempre esta 
regla, probablemente llevados 
J)or la ana log ía de lo que sucede 
con el a r t í cu lo definido, en el 
• cual no cabe la misma dis t in-
ción. Y aduce textos de Granada, 
Saavedra Fajardo y López de 
Zárate. (Nota 113 a la O r a m á t . 
de Bello) . Á éstos pueden agre-
garse los dos citados de Sigüenza 
y de Sta. Teresa. La misma doc-
t r ina rige cuando uno, una se 
juntan con u n complemento o 
proposición que los especifican: 
"Tengo tres libros: uno de Pe-
dro, uno que me regalaron mis 
amigos y otro que me presta-
ron." Por eso: no es tolerable un 
de hoja que dice el pueblo por 
u n c i g a r r i l l o de h o j a . 
T a m b i é n se apocopa una antes 
de nombres femeninos que em-
piezan con a o ha acentuadas: 
u n arma, un hacha; sin embar-
go, el uso no es general, porque 
algunos nombres se resisten a la 
apócope, como un asna, un áni-
ma, un haza. Una haza, dice ei 
Dice, en BARBECHO. T a m b i é n 
hay que exceptuar las letras a y 
h (una a, una. hache), lo mismo 
que se practica con el art. la, y 
así mismo los adjs. sustantiva-
dos: " É l vive en una casa baja, 
y yo en una a l t a . "—5.°Un cuan-
to hay. Véase CUANTO. Un tal 
que vez. Véase TAL. U n todo. 
Véase TODO.—6.° Una, í. Falta 
en el Dice, la acep. de hora p r i -
mera de la m a ñ a n a y de la tar-
de, como faltan t a m b i é n las dos, 
las tres) las cuatro, las cinco, etc. 
Si se mencionan las cartas de la 
baraja, los puntos y suertes de 
los juegos, no vemos por qué se 
hayan de omit i r las horas del re-
lo j . T a m b i é n debió advertir el 
Dice, que se usa una c. s. f. con 
muchos verbos, como hacer, pe-
gar, jugar, dispensar, perdonar, 
subentendiéndose un s. f., como 
maldad,• picardia, travesura, j u -
gada, j u g a r r e t a , t n o h a n a d a . 
"Pensar muchas y hacer una," 
dice u n proverbio españo l ; "Una 
no es ninguna," dice la fr. casti-
za y corriente. E n otros casos 
una lleva subentendido tunda, 
zurra, vuelta, pelea, r iña . "Hubo 
una de palos y coces; Le dio una 
de azotes como j a m á s la h a b í a 
recibido." En Haber o armarse 
una de San Quin t ín , ese una es 
para las españoles la.-*-7.° Uno. 
T é n g a s e presente que, usado co-
mo pronombre indeterminado de 
U N O U N O 
tercera, persona y aplicado a una 
indeterminada o a la misma que 
habla, ê usa en terminación ni . 
si es hombre el que lo emplea., y 
en f. si es mujer; porque aquí 
muchas mujeres sin observar 
esta regla, dicen muy frescas 
uno, como si fueran hombres. 
"No siempre está una de humor 
para hacer tal cosa:," es el ejem-
plo que da. el Dice. Cuervo excep-
túa de est« regla cuando la mu-
jer que habla no hace alusión a 
sí, n i trata de asuntos exclusivos 
de mujeres, como sucede en los 
refranes, que son invariables en 
boca de hombres y mujeres." La 
razón es la que hizo notar Cur-
tius, que "«n el concepto abs-
tracto de la pluralidad desapare-
ce la diferencia del género, y se 
emplea el m. por el f. a. causa de 
que representa de una manera 
más general la idea de persona." 
•—8.° " E l empleo innecesario del 
art. v.n, una, dice la Academia 
en su Gramát., os galicismo do 
que se abusa modernamente, co-
mo se ve en este ejemplo: Puede 
muy bien cualquiera llegar a ser 
un gran hombre sin estar dotado 
de un talento n i de un ingenio 
superior, con tal que tenga va-
lor, un juicio sano y una cabeza 
bien organizada." "Es tan per-
verso este hombre como usted no 
tiene una idea," .se oye aquí fre-
cuentemente. "Pero mucho más 
disuena, el unos, nota el P. Mi r , 
(en lugar del des francés), que 
vemos muy a menudo en traduc-
ciones desaliñadas. Aparecieron 
unas luces, hemos visto unos 
hombres, se oyeron unos dispa-
rates, se hacen aqu í unas funcio-
nes: si el intento del escritor no 
fué despertar la atención del lec-
tor hacia la particularidad de las 
cosas, los vocablos unos y unas 
están de más, son afrancesados... 
El uno español, cuando se em-
plea!, ha de ser con su cuenta y 
razón; no así el un francés, que 
las más veces sirve de adorno sin 
gracia. Soy un hombre que le 
daré que hacer al lucero del alba, 
dice el valentón gabacho; pero el 
temerón castellano dirá: Hom-
bre noy, para dar que hacer, etc. 
( i r a m singular despiden las 
cláusulas despojadas de artículos 
y pronombres ociosos."—A la 
una, a los dos, a las fres. Véase 
LA.—Donde hay lino hay otros, 
fr. proverbial chilena: lo que uno 
busca, lo buscan también oíros. 
— - N ú m e r o uno. Véase NÚ-
MERO..—Uno con otro, una ron 
otra: sin hacer diferencia, sin 
escoger. Véase A I tirar en el art. 
TIRAR. Faltan en el Dice, y se 
usan en todas partes. " Y bien se 
sabe que en el reino había cin-
cuenta, mil perrochas rP"n'0-
quifií¡]; puas. aunque no hubie-
se más que diez ducados en cada 
una, una con otra, de renta, esto 
el rey lo tomó." (f'rón. del rey 
Enrico otavo de Ingalaterra, c. 
L X X I X ) . — Uno de los que, una 
de las que (con v. en singular). 
Véase PLURAL.—Unot dm, tres, 
eojito es, refrán con que se hace 
burla del cojo, remedándolo el 
modo de andar. Falta en el Dice. 
—Una vez que. Véase VfW.— 
Uno ?/ otro, Jhia y otra. Debe ir 
en singular el s. y el v. en pl., 
como lo practicó Cervantes: 
tJo rcbutnriron on lüiWfi 
Kl uno >/ el olio nlcnlih. 
(Quijote, p. I I , c. X X V I I ) . 
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Decir "uno y otro personajes, 
una y otra señoras," es por dc-
má« forzado, aunque el s. se re-
fiera a ambos adjs.— Ver al uno, 
ver al otro, i r . fam. chilena con 
que indi «unos la entera seme-
janza, entre don personas, princi-
palmente entre mellizo». 
Untada, f. Acción o efecto de 
untar o untarse. Dígase untadvr 
ra untamiento o untura,. 
Untes (Un cuanto), t u . , fig. y 
fam. Una pizca, un sie.snocs. E l 
pueblo dice un cuantuntís. Es 
loe. formada por el misino estilo 
de un siesmés, el qué dirán> sa-
nalotodo, hazmerreír, corrtvet-
dile. En La Pícara Junt iña lee-
mos: "No debe de tener aún bien 
«uva la llaga ; échale un poco de 
numea y mascundu." (P. 11, 1. 
IT, c. I I I ) . Literalmente: m.m 
sea y mas cunda. 
UXTO", m. Todavía dura en 
Chile su confusión con betún en 
la. acep. de "mezcla de varios in-
gredientes, líquida, o en pasta, 
que se usa; para poner negro y 
lustroso el calzado." Así los con-
funden también los españoles, 
como se ve en este texto: " E l que 
halle el secreto de dar dirección 
a los globos ácrosláticos, como el 
que descubra mejor unto o be-
tún de botas, todos obtienen su 
respectiva cédula, de premio." 
(Modesto Lafuente, Viajes de 
Fray Gerundio) f. í , pág. 403). 
La eonfusión se explica no sólo 
por la 1.a acep. de unto (materia 
pingüe a¡ propósito para untar) , 
sino también por la 2.a (craso o 
gordura interior del cuerpo del 
animal), pues antes se daba lus-
tre a los zapatos con un poco de 
tocino o unto de cerdo. (Rodrí -
guez Marín, Quijote, t. I V , pág . 
3">8, edición grande).—Mal un-
to expresión fam. con que ind i -
camos que una. cosa va mal o 
que no tendrá buen resultado. 
Es como el ruallieur francés, 
mala suerte, desgracia, ¡ay de! 
Algunos le agregan: dijo P l i -
nto, que no sabemos a qué ven-
ga., ni por qué razón. Mal unto, 
no parece que deba ser compues-
to de mal y de ionio, sino más 
bien forma despectiva de mato, 
así como 'maluco, maluch.o; o 
quizás sea latinajo de algún mal 
estudiante que le daría pasiva al 
v. malo, diciendo en pl. malun-
tur, que así la pronuncian algu-
nos. También Plinio, ya que su 
nombre anda asociado a e-te 
chilenismo, nombró la planta 
m a l u d n m , hoy desconocida, y 
de ella pudo también nacer 
nuestra expresión. Cejador trae 
" ¡ m u í punto! doliéndose, como 
mala hora., malheur," autoriza-
do con citas clásicas (Labialc:<) t. 
I , pág. 224) y que también pue-
de tener alguna relación —Tarro 
de unto. Véase TARUO.—(Into 
sin sal. Así llama el pueblo el 
lardo o gordura del cerdo, p r in -
cipalmente cuando lo usa en me-
dicina doméstica:: "Aqu í opinan 
que es un frío concentrado: fo-
mentos al vientre, friegas, unto 
sin sal y ayudas de tal y cual 
cosa." (Jotabeche). 
UÑA, f. Es castiza la acep. fig. 
y fam. de "destreza o suma i n -
clinación a defraudar o hurtar. 
Ú. m. en p l . " Por consiguiente, 
puede usarse con cualquier v. 
apropiado: dejarse crecer, cor-
tarse o no cqrtarse las uvas.—• 
Uña de la gran bestia: " la del 
U N A UÍÍE 619 
pie derecho del alce o anta, la 
cual, por mucho tiempo, se cre-
yó ser remedio eficaz paru el mal 
de corazón.'' Así admitió esta 
loe el Dice, de-de la l ; ' . " « l i -
ción, y no podía menos de ha-
cerlo, pues la usaron muchos clá-
sicos. En el art. BESTIA dice que 
la gran bestia es el alce o on-ta y 
además el tapir. En Chile, entre 
el vulgo más ignorante, recetan 
todavía las meicas raspadura de 
'tf/Ta de la gran- bestia, 1.a que los 
boticarios, para no perder la 
clientela, interpretan: raspadura 
de asta de buey.—Uña del diablo. 
Véase DÍAULO, y no se confiindu 
con 'el rotito.—.1 aña de ai-ula, 
loe. con que se siguifica que un 
camino o terreno es tan malo de 
andai-, que sólo se puede recorrer 
en mula y nó en caballo. 1 Méese 
especialmente de cuestas, cerros 
y cordilleras. Mace falta en el 
Dice.—Cada uno se rasca con 
sus uñas. Vé.ase RASCAI:.—Las 
leseras // las uñas no dejan de 
crecer nunca,, refrán chileno: lo 
que no .sirve ni tiene utilidad 
crece como la mala hierba.—-Par-
tir o rajar a uno con la uña. Vé-
ase RAJAR. La i r . ea-liza es- No 
caber uno en el pellejo (estar 
m ú y gordo).—Por la uña se saca 
el león, fr. fig. que el Dice, trae 
en infinit ivo: Sacar por la uña al 
león (llegar al conocimiento de 
una cosa por una leve señal o 
indicio de ella). Véase Ex UN-
G U E LEO.VEM. 
Uñado, adj. y ú. m.. c. s. ni . 
Por ántononmsia, el diablo.—In-
clinado al robo; ladrón, ratero: 
en castellano, largo de uñas. 
Uñar, a. Entre el vulgo, rate-
ar (hurtar con destreza y sutile-
za cosas pequeña.s); y, en gene-
ral y por extensión, robar, hur-
tar.—En su origen hubo de ser 
uñear, de u ñ a ; pero, ramo la ter-
minación car se pronuncia iar 
en Chile y la i después de ñ m 
se pronuncia ni se escribe, por-
que queda embebida en ella, 
resultó uñar, pero en la. conju-
gación, es uñeo, uñean, etc. Vé-
anse oíros sinónimos castellanos: 
gafai' (arrebatar una cosa con 
las uñas o con un instrumento 
corvo), rapiñar (hurtar o quitar 
una cosa, como arrebatándola) , 
harpar (véasele on el art. TRI-
SAR), hiaear o meter la uña 
(exceder en los precios o derechos 
debidos, o defraudar algunas can-
tidades o porciones). En la Ar-
gentina dicen uñatear y s uña-
teo. 
A] dirmn uSatié un fdcón, 
Mis boliaioras y uu liut>, 
Pa jju'tci- íiilir del pnwi 
Eu oualesquiei arriasgón. 
(Iiitssinch, Jil nwh-rro LiicUmo Smiint). 
Para uñateo véase una cita en 
Tutudear. 
UÑERO, m. La especie de con-
tra dura que se forma a las bes-
tiais sobre las mataduras no se 
llama uñero, como malamente 
dicen en Chile, sino uña. El 
uñero español es: "inflamación 
en la raíz de la u ñ a ; herida que 
produce la uña cuando, al crecer 
viciosamente, se introduce en la 
carne." En Salamanca (España) 
llaman también uñero la excres-
cencia, en forma de uña, quo 
sale a algunas ovejas en los ojos. 
(De Lamano y Beneite, f'Jl dia-
lecto vulgar salmantino). Esto 
también ¡o llama u ñ a el Dice. 
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UÑETA, f., d im. de uña . Espe-
cie de dedal abierto y puntiagu-
do que uíjan los cigarreros para 
cerrar y doblar los extremos de 
los pitillos. Esto llaman en Chi-
le uñeta, y el Dice. u ñ a . — T a m -
bién llaman uñeta una especie 
de anillo metálico o de carey con 
que se toca la cítara y otros ins-
trumentos de cuerdas también 
metálicos.— La uñeta española 
es: "cincel de boca ancha, recta 
o encorvada, que usan los can-
teros;" y nuestro juego del 
choclón. 
Uñetada, f., uñetazo, m . Dí-
gase uñada o uña rada : "rasguño 
o araño que se hace con ]a.« 
uñas." 
Uñi, m. Arbusto chileno de la 
familia de las mirtáceas, de uno 
y dos .metros de altura, con flores 
fragantes, color de carne, y una 
baya rojiza, que es el mejor fru-
to silvestre que Chile produce. 
Así Phi l ippi , que le da como 
nombre científico Myrhis uñ í 
Mol., vSíi de lo-s indígenas, mur-
ta en Valdivia, mvrt i l la en Con-' 
cepción.—101 nombre araucano 
no es uñi, sino c/huñi, una mur-
ta que se come. (Fcbrés ) . Til P. 
Augusta escribe üñü . 
UÑOPERQUÉÍT, m. Hierba chi-
lena, lampiña , de unos 30 centí-
metros de alto, con hojas lineares, 
tallo indiviso o llevando pocos 
ramos desnudos, terminados por 
una a tres flores azulencas, casi 
blancas. Los campesinos hi usan 
contra el flato. (Phi l ippi , que la 
clasifica en la familia de las ca.ni-
pamuláceas y la llama Wahlen-
bergm Unarioides Alph . D C.) 
Crece en las colinas pedregosa.* 
de las provincias del centro y del 
' Sur de Chile, agrega Muri l lo , y 
hace de ella la misma descrip-
ción y 1 e reconoce los mismos 
efectos medicinales, o sea, "para 
disipar el desarrollo de los gases 
producidos por una digestión 
imperfecta o perezosa."— E l 
nombre, que algunos pronun-
cian uñiperquén, viene del arau-
cano uño forma del v. uñón , 
reiterar, volver a hacer, y que se 
usa como part ícula antepuesla1, y 
percutí , [leerse, ventosear. 
¡UPA! ¡Úpa le ! Véa.--e ¡ O p a ! 
En el uso chileno de e*t¡is voces 
puede haber alguna containina-
ción con el quichua, upa u opa, 
zonzo, bobo, sordo, mudo. 
Uraco, m. Véase HURACO; 
URIÍAXTZACTÓN, f. Acción o 
efecto de urbanizar. Admit ido 
desde la 13.a edición del Dice, 
junto con 
URTUXIZAR, a. Hacer urbano 
y sociable a. uno. Ú. t. c. r.— 
Convertir en poblado una por-
ción de terreno.—Preparar el te-
rreno para la edificación de \m 
pueblo o de su ensanche, traban-
do calles, plazas, etc., e inician-
do los servicios municipales, co-
mo alumbrado, alcantarillado, 
etc. 
Urbe, f. Ciudad. Casi todos los 
escritores modernos asan como 
especial elegancia este vocablo, 
tan débil y pobre, y que el cas-
tellano, bien hallado con el so-
noro (dudad, hab ía hasta hoy 
despreciado. " M a l tan grave co-
mo afrentoso para urbe tan opu-
lenta." (Rodríguez Marín, R i n -
con ete y Cortadillo, 11). Y así 
hablan también los demás de las 
grandes urbes modernas. Ya que 
el Dice, no les ha hecho caso, 
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pues no ha admitido este neolo-
gismo, aunque bien formado del 
lat ín tí-/'6s, bis, tampoco nosotros 
lo recomendaremos. 
Urbia, f. VAI Cbiloé, gubia. 
(Cavada). En las provincias 
centrales dicen gurbia. 
Uitm KT O'KUi. J'jxpresión La-
t ina que significa: "para la ciu-
dad (Roma) y para el orbe," y 
que .*e agrega a los decretos de 
la Sanki Hcdc que se dan para 
Roma y para todo el mundo ca-
tólico. En castellano es de uso 
general y por eso debe admitirla 
el Dice. " A l d ía siguiente solta-
ron en los papeles públicos los 
cronistas obligados de liestas co-
mo aquélla, toda la melaza de su 
trompetería de hojaldre, para 
declarar, urbi et orbi, que los 
marqueses de Montálvez eran los 
m á s ricos, los má.s distinguidos, 
ios más amables. . ." (Pereda, 
TJÚ, Montálvez, V i l ) . "Tómeme 
Dios en. cuenta y en descargo de 
mis culpas, lo sincero de mi arre-
pentimiento y la franqueza con 
que confieso, urb i et orbi, m i 
pecado mortal contra. las letras." 
(Ricardo Palma, La Bohemia 
de m i tiempo, V I H ) . Otros d i -
cen en genitivo, urbis et orbis; 
lo que no es propio. Nótese que el 
significado que en castellano se 
da a esta exprés, es general y íig. 
Urco, m. En las provincias de 
allende el Bíobío, el ave que por 
acá llamamos diucón. 
Urdemales o Urdimales (PE-
DRO DE). Pedro d,e Urdem alas. 
Véase PEDRO. Otros dijeron Pe-
dro de Urdimalas y de Urdimau-
las ; pero el Dice, en el art. PE-
DRO, Cervantes en su comedia 
•Pedro de Urdemalas y Tirso de 
Molina en la suya, L a Huerta de 
Juan Fernández dijeron Pedro 
de Urdemula*. Véase cómo pinta 
-Montoto al protagonista de la 
comedia cervantina: "Es hom-
bre de lino y sutil ingenio y de-
muchas y peregrinas trazas... 
Nuevo Proteo, es pastor, fraile, 
gitano, estudiante y, por último, 
representan le de farsas; y todo 
para el bien de los demás y nada 
en su provecho. Remedia la es-
tulticia, del Alcalde, casa, a Cle-
mente con Clemencia y a Pas-
cual con Benita; castiga la codi-
cia de una, viuda fanática, y 
acerca a Isabel a los Reyes sus 
parientes, alcanzando aisí la rea-
l i dad de los sueños de la supues-
ta gitauilla." f Personajes perso-
náis y personillas, t. I I , pág. 
274). 
I URMKMBKIC O URDIMBUK, f. 
¡Falta en el Dice, la acep. hg, que 
le dio Santa Teresa en su Carta 
C C X L I V : "Me envió el Padre 
Vicario un mandamiento con 
precepto para que vaya a esa 
casa. Plega a Dios no sea w -
diembre de V. R." Es acep, que 
corresponde a esta otra de urdir, 
también íig.: "maquinar y dis-
poner cautelosamente una cosa 
contra alguno, o para la conse-
cución de algún designio." Asi 
mismo la tienen también trama 
y tramar.— Estar uno en la ur-
diembre o urdimbre, fr. fam.: 
en sentido material, estar muy 
flaco; pero ú. ni. en el inmaterial 
de estar muy pobre. 
URDIR. Véase Trama. 
URGIR. ES n. y nó a.; por tam-
to, no debe decirse: " U r g i i a uno 
(apremiarlo) para que pague; 
No me urjan (no urjan o no 
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insten) tento para que me vaya," 
Las aceps. que ie da el Dice, son 
éstas: "instar o precisar una cosa 
a. su pronta ejecución o reme-
dio; obligar la ley o el precepto 
actualmente." 
Urguete, adj. Véase Hurgue-
te.—Para la voz hurgcmdilla que 
citamos allá y que todavía no ha 
entrado en el Dice, téngase pre-
sente este pasaje de La Pícara 
Jmtina (p. 1, 1. I I , c. I , n.0 I ) : 
"Tenga en el ciólo, tenga en el 
cielo; por cierto, tenga, porque, 
según vuestro tío era de hur-
(jandilla y amigo de husmearlo 
todo, y según era cohete y busca-
rrtiido como su sobrino, y según 
era amigo de verlo y escudriñar-
lo todo, sin. parar en ninguna 
parte, imagino que, si posible 
fuera salirse las gentes del cielo, 
no le pudieran detener allá, fú 
detenerle de que nos viniera a 
ver y tantear los pasos." ¡Pobre 
vocablo! A pesar de hallarse en 
una. obra tan clásica y conocida 
y a pesar de usarse en toda la re-
pública! de Honduras, todavía es 
pam la Academia como Urganda 
la desconocida. 
Urguetear. Véase Hurguetear. 
Urgunero, m. Dígase hurgo-
nero o h w g ó n , y véase H u r g i -
nero. 
Uriñe, m. Lobo marino o foca. 
Es el nombre araucano u n ñ ) re-
gistrado por Febrés y por Moli-
na, que dice: el uriñe, phoca lu-
pina. (Compendio histór., pág. 
457). También 1.a cita Gay: 
"Vulgarmente lobo de mar o 
toruno, y lame o uriñe entre los 
indios." (Zoología, t. I , pág. 
74). E l P. Agusta, sólo cita lame, 
que escribe Lame. 
Urisma, f. Forma plebeya de 
neurisma, f., o aneurisma, amb. 
Urnia, f. Forma corrupta de 
urna, corriente entre el vulgo. 
Otros dicen 'eun peor todavía. 
Urón, m. Dígase horón. Véase 
Hurón. 
Urque, m. Papa rugosa, vieja 
y de mala calidad, que proviene 
do la degeneración de la semilla 
por cultivarse durante algunos 
años consecutivos en un mismo 
suelo.—Del araucano ú r c ú n , 
cansarse; como que las tierras 
también se cansan. 
Urupa, f. E n Chiloé, bolsa de 
cuero de cabra u oveja para 
guardar la harina tostada. (Ca-
vada). Recuérdese el castellano 
burjaca (bolsa grande de cuero 
que los peregrinos o mendigos 
suelen llevar debajo del brazo 
izquierdo colgando de una co-
rrea, cinta o cordel desde el hom-
bro derecho, y en la cual meten 
el pan y las demás cosas que les 
dan de limosna). Es d im . del 
latín bursa, bolsa,—La etimolo-
gía de urupa no puede ser otra 
que el castellano gurupa, ya por-
que la bolsa se hace pr incipal-
mente del anca o gurupa de la 
cabra u oveja, ya porque se la 
lleva a la gurupa de la cabalga-
dura. Cavada anduvo m u y t í-
mido al no decidirse por esta 
etimología que alcanzó a sospe-
char. Lenz no entendió la pala-
bra urupa, pues la escribió um-
pa. 
Urzúa, apell. Así lo escriben 
en Chile; pero Conto e Iza=a dan 
Ursúa y Orsúa; y en la B i b l i o -
teca de Gallardo aparece tres ve-
ces en la forma Vrsua ( T . I , col. 
864), y en los Diccionarios E n -
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ciclopédicos hallanios un Ursúa 
y n ingún Urzúa . Este apellido 
viene del vascuence ursoa, palo-
mo, pichón. 
Usable, adj. No lo acepta al 
Dice, y basta con usual: "que 
común o frecuentemente se usa- o 
se practica; clícese de las cosas 
que con facilidad y frecuencia se 
usan." 
Usillo, ni. "Arbusto muy ra-
níoso, blanquizco, cuyos ramos 
son rollizas, estriadas. Hojas es-
parcida.s, lineares, lanceoladas, 
agudas, llamus, muy enteras, se-
closa.s. Cabezuelas esparcidas en 
los ramos, apenas pedunculadas. 
Se halla en las cordilleras cén-
tralas y hasta la Patagonia," 
(Gay, Botánica, t. I I I , pág. 
292) . E l nombre científico que 
le da es cyclolepis germtoides y 
lo clasifica en la familia de las 
compuestas.—Es claro que el 
nombre debe ser husillo, dim. de 
huso, por lo rollizo de sus ramos. 
Usina, f. Del francés usine, 
que significa fábrica, ingenio, 
como lo es, por ejemplo, una h i -
landería, un molino. "Las usi-
nas de este país no pueden com-
pararse con las de Europa." Pe-
ro es tan fácil para los traducto-
res no tener que emplear la me-
moria n i el diccionario, sino so-
lamente dar terminación caste-
llana a las voces francesas, y 
asunto concluido. 
Usitado, da, adj. Que se usa 
muy frecuentemente. Anticuado 
lo declara el Dice.; pero su com-
puesto inusitado, da, está en ple-
no vigor. 
Uslerear, a. Véase Hulerear. 
Uslero, m. Véase Hulero. E n 
Salamanca de España llaman co-
mo nosotros uslero el "rollo de 
madera de que se valen para 
comprimir y adelgazar la masa 
de harina," (De Lamano y Be-
neiíe) . 
USTED, com. "Voz del trata-
miento cortesano y familiar." 
Indebidamente y con mucha fre-
cuencia lo omitimos en el len-
guaje íam., hablado y escrito; lo 
que es contrario al buen uso, 
porque no se sabe quién es el su-
jeto de la proposición. Si deci-
mos solamente: "¿Cómo está? 
No me venga con muchas; Vá-
llase de aqu í , " y suprimimos el 
•usted, graniaticalmente no' se 
sabe con quién hablamos.—Pl. 
Por la costumbre tan general y 
antigua que, hay en Chile de 
usar mal el pl. ustedes, no notan 
los chilenos la grande irregula-
ridad que hay en ello. Si en sin-
gular se aplica, solamente a per-
sona que nos merece algún res-
peto, ¿por qué en p l . lo aplica-
mos a toda clase de personas, 
aun a las de úl t ima estófa, a 
quienes en singular nunca traba-
ríamos de usted? ¿Es porque su 
mayor número nos infunde res-
peto o temor? Nó; es sencilla-
mente porque, fuera del estilo 
oratorio y del lenguaje escrito, 
los pronombres vosotros, tras, y 
os son inusitados en Chile y el 
usarlos aparecería como una' 
grande afectación. Sin embargo, 
el mal no es de aquí solamente, 
sino de toda la América Española 
y de muchas partes de España, y 
nó de ahora;, sino de antiguo. En 
uno de los autos sacramentales 
de Calderón, Los encantos de la 
culpa, en el cual todos los perso-
najes se tratan en p l . de vosotro», 
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hallamos también el ilógico us-
tedes: 
Ustedes me han escogido 
Para molde: ¡ea! acabemos 
De caber cuál es la corte. 
¿ E n t r a r í a en el pensamiento, al 
expresarse de esta manera, el ser 
la Sencillez personificada quien 
pronuncia estas palabras? Pro-
bablemente nó, porque el mis-
mo uso hallamos en Moreto, Sta, 
Teresa, Gerardo Lobo y otro», 
hasta tal punto que D . Adolfo 
de Castro llegó a excusarlo así: 
" A veces el ustedes no se toma 
en el significado de ser contrac-
ción de vuesas mercedes, único 
que se le atribuye-, puesto que, 
hablando con nuestra esposa e 
hijos, o hermanos, o ínt imos 
amigos, decimos hoy: Pueden 
ustedes salir a paseo, venir al 
teatro conmigo) esperarme en tal 
sitio, etc.; en lo cual se ve que 
no vamos a llamar de vuesa mer-
ced a nuestra esposa, a nuestro? 
hijos, hermanos, amigos del al-
iña, etc., a quienes tuteamos. 
Aquí se ve que en ocasiones el 
'ustedes es p l . de algunos o mu-
chos túes ." (Estudios práct . de 
buen decir, pág. 72) . Lo mismo 
practica y vuelve a enseñar en la 
pág. 204. A pesar de esto, empe-
ñémonos en dejar" este vicio, que 
vicio es a todas luces, y hablemos 
como Cervantes, que nunca cayó 
en él, y como la gran mayor ía 
de los buenos autores.—No ad-
vierte el Dice, y deber ía hacerlo, 
que en lenguaje fam., en [prosa y 
en • verso, so apocopa usted en 
usté. No nombra tampoco todas, 
sino algunas de las formas por 
que pasó vuestra merced hasta 
quedar en usted; y deber ía nom-
brarlas, porque todas aparecen 
en los autores y estuvieron en 
uso por algún, tiempo: todas 
ellas, menos mested y v'weced) 
pueden verse en la nota 50 de 
Cuervo a la G r a m á t . de Bello. 
Usufrutar, a. Usufructuar y 
ant. usufrutuar. Por consiguien-
te, usufructúo, túas, túan^ etc. ' 
Usufruto, m . E l pueblo y al-
gunas personas educadas, pero 
que cuentan de edad varias p r i -
maveras, dicen usufruto, usufru-
tuar, usufrutuário, como decían 
las antiguos españoles; por eso 
aparecen estas voces en el Dice, 
como anticuadas. Véase C. 
Utave, m . E n Chiloé, manojo 
de trigo o gavilla. Del araucano 
u t i n o utún1 los atados de maíz 
para guardar en unas varas. 
(Cavada). 
Utilaje, m. Conjunto de los ú t i -
les y enseres que se necesitan en 
los teatros. Es el francés outilla-
ge, que en aquella lengua tiene 
significado m á s general, puas se 
aplica a los utensilios y enseres 
de cualquiera industrial o explo-
tación. Otros dicen utilería. La 
voz castiza es g-uardarropia (en el 
teatro, conjunto de trajes que 
sólo sirven, por regla general, . 
para vestir a los coristas y com-
parsas; y t amb ién el de efectos 
de cierta clase necesarios en las 
representaciones escénicas; lugar 
o habi tación en que se custodian 
estos trajes o efectos). Véase 
Tutelaje. 
Utilería, f. Lo mismo que el 
anterior. " I g u a l cuidado de la 
realidad ha presidido la elección 
del vestuario y de la utilería." 
( E l Diario Ilustrado, 1." Oct. 
1915). 
U T I U T O 625 
Utilero, m . E l que cuida del 
utilaje o utilería de los teatros. 
E n castellano se dice guardarro-
pa, m. (en el teatro, persona en-
cargada de suministrar o custo-
diar los vestidos y efectos llama-
dos de gua rda r rop ía ) . Véase 
Utilaje. 
ÚTILES, tn. pl . Han dudado 
algunos que pueda usarse por 
utensilios; pero basta, abrir el 
Dice, para ver que expresamente 
le da las dos primeras aceps. de 
utensilio, que son: "lo que sirve 
para el uso manual y frecuente. 
Ú, m. en p l . ; herramienta o ins-
trumento de un oficio o arte. ú . 
n i . en p l . "—Tra tándose de la. la-
branza, es más propio apero, que 
significa: "conjunto de instru-
mentos y demás cosas nece-arias 
para la labranza; por extensión, 
conjunto de instrumentos y he-
rramientas de otro cualquier ofi-
cio. E n esta 2.a aeep. ú. m. en 
p l . " Enseres tiene significado ge-
neral : "efectos, muebles, instru-
mentos necesarios o convenientes 
en una casa o para el ejercicio 
de una profesión." 
UTILITARISMO, m. Debe ya 
admit ir lo el Dice, para evitar los 
circunloquios de sistema ut i l i ta-
rio doctrina o teoría, ut i l i taria, 
etc. 
Utilitarista, com. Basta con el 
adj. util i tario, ñ a : "que sólo 
propende a con-eguir lo ú t i l ; que 
«n tepone a todo la ut i l idad." 
UT INFRA. Expresión latina 
que significa "como abajo," esto 
es, como se di rá más abajo o m á s 
adelante; porque debe tenerse 
presente que todo libro se escri-
b ía , antiguamente en una tira 
continua de pergamino, la que 
Dice, de CHI., t. V . 
después se envolvía en un cil in-
dro (volvere, y de aquí la pala-
bra volumen.).—Ut infra debe 
admitirse por la. misma, razón 
por que se admitieron u t retro, 
ut supra y tantas otras expresio-
nes semejaji tes a. éstas. 
UTI POSSIDETIS, m. Expresión 
latina que significa "como pose-
éis" y que se usa en el lenguaje 
diplomático para expresar el es-
tado en cpie quedaron, respecto a 
límites, ¡as repúblicas 'sudameri-
canas al tiempo de su emancipa-
ción de la metrópoli. Hace falta 
en el Dice. 
UTOPÍA, f. Plan, proyecto, 
doctrina o sistema, halagüeño, 
pero irrealizable.—Utopia y uto-
pía escribía, el Dice, en su 12.a 
edición; pero la 13.a y la 14.a 
sólo admitieron utopía. Comí) 
todavía, son muchos los que di-
cen utopia, que es más conforme 
con el castellano, mientras uto-
pía lo es con el francés, es prefe-
rible que el Dice, conserve las 
dos acentuaciones. Por lo demás, 
no pueden tampoco aplicársele 
las reglas del griego, porque no 
se observaron en su formación, 
sino que se tomaron a la pata la 
llana dos veces griegas, oú,no, y 
TOTTOÇ, lugair, para designar una 
isla imaginaria; por eso dicen 
muy bien los PP. Hernández y 
Eestrepo que es "voz de forma-
ción extraña: al griego que no 
tiene razón para suplantar a la 
castellana quimera." VA Dice, no 
ha sido consecuente en la acen-
tuación de los nombres griegos 
en opia: dice miopía y nictalo-
pia, y después Etiopía, y u topía ; 
de los compuestos del v. w-orao, 
examinar, trae mineoscopía y 
40 
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hieroscopía, y al contrario, espec-
troscopia, Im-ingoscopia, oftal-
moitcopia, otoscopía, necroscopia, 
rinoscopia y uroscopia, fuera de 




copio. ¿Cómo puede entonces 
exigir que nos sometamos a sus 
acentos Y 
Utral . m. Kn Chiloé, la ur-
dimbre ya. ^ t i rada para empezar 
«1 tejido. Del araucano wuthaln, 
parar o armar las lizos para tejer. 
(Cavada). De este mismo v. vie-
ne uuthallme, la armazón del 
telar o el misino poncho armado. 
'Febres). 
Utrún, n i . ( E l pueblo pronun-
cia utrrún). Véase Huitrín, que 
es la forma utsada en las provin-
cias centrales; en las del Sur se 
dice utrún, más cercano al arau-
cano, y se le da., .además, la acep. 
de cuelga de cebollas, sarta de 
ajíos, ristra de mazorcas de maíz. 
UtuaU adj. Es corrupción ple-
beya de actual, nó porque la a se 
haya convertido en u , como en 
turumba y despaturrado, sino 
porque la c antes de t se vocaliza 
en u : autuai; y, como esto ee 
duro de pronunciar para el pue-
blo, quitó éste la primera a y de-
jó mondo y lirondo utual. 
UXORICIDA, m. Asesino d« su 
propia, mujer. Voz usada, bien 
formada y digna de admitirse. 
No se confunda con conyugicida, 
que se refiere a cualquiera; de los 
dos cónyuges. Véase FILICIDA. 
UXORICIDIO^ m. Asesinato de 
la propia mujer cometido por el 
marido. Tan bien formado como 
infanticidio, fratricidio, deicidio, 
tiranicidio etc., y uutorizado yra 
por el uso, merece entrar en el 
Dice. No es igual a conyugicidio, 
que se refiere a cualquiera: de lai-
dos cónyuges. 
UVA, f. En algunas provincias 
del Sur llaman uva el aguar-
diente, aunque no sea. de uva, 
sino de cualquiera otra materia. 
— Uva chaucha: la de granos 
muy pequenitos. Véase Chaucha. 
—Uva dedos de dama. Véase 
DEDO en el Apéndice del 2.° t .— 
Uva torrontel. Véase esta i i l t ima 
voz.—Otras variedades de uvas 
que hay en Chile, como la uva-
blanca, la. morada, la negra, la 
rosadaf no aparecen tampoco en 
el Dice , sin duda, ¡porque, a su 
juic io , no encierran estos adjs. 
el valor de una loe. o denomina-
ción particular, sino que es tán 
usados en su propio y verdadero 
significado.-— Uvas borrachas: 
miel o almíbar de uvas, con 
agregación de algunos granos 
frescos y enteros. Unas veces se 
toma así, y otras se cuece todo 
junto. Es, poco más o menos, el 
uvate castellano (conserva hecha 
de uvas, regularmente cocidas 
con el mosto, hasta que tema eí 
punto de arrope). Recuérdese 
también la pata de pavo (harina 
tostad» humedecida con granos 
de uva. que se aplastan sobre el la) . 
— Estar uno como una uva: es-
tar muy borracho; en castellano, 
Hecho una uva.—Estar verdes 
las uvas, fr. fig. que el Dice, abre-
via en Estar verdes. Véase E S -
TAR. Caballero la trae en esta 
otra forma, que también es m u y 
usada: Como las uvas de la zo-
r ra : "dícese familiarmente, ^ l u -
diendo a una muv conocida fá-
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hula, de hu* cosas que, por 110 es-
tar a nuestro alcance, las .deja-
mos , como renunciando volunta-
riamente a ellas."' 
UVE, f. Nombre que daban las 
«•ramútims y silabarios a la ve 
( o ) , ]x)rque antiguamente tenia 
valor de u y de v. " Y , poique 
usamos de dos maneras de •u) 
decía Juan de Valdfc en :••> fa-
moso Diálogo, una de dos ipitrnas 
y otra casi redonda, habéis de sa-
ber que déstas yo no uso indife-
rentemente, antes ten^a adverten-
cia que nunca pongo la u de dos 
piernas sino cuando la v es vo-
c a l . " Cotarelo. Secretario de la 
Academia Española, estudiando 
en su Fonología Española el uso 
y valor de la b y v, dice que es 
elíU 'o que habría que adoptar 
otro nombre para la v consonan-
te, y "el más propio sería ubé, 
que índica la naturaleza y oficio 
de la letra, y es breve." TJv¿ pre-
ferimos nosotros, porque la con-
fusión de la tí. es más con la. v 
que con la b. E l Dice. la llama n. 
consonante, nombre que no sa-
tisface enteramente, porque la 
figura de la letra es distinta de 
la u ; y, aunque en otro tiempo 
así se llamara, hoy debe califi-
carse de anticuada este denomi-
nación. 
UVILLA, f., dim. de mm. Así 
llamamos la baya de los grose-
lleros ftibex glunduloawm Ruiz y 
Pav. y Ribm ptmctatiini. Ruiu y 
Paw, porque algo se parece a la 
uva. 
Uvilla, apell. Ubilla se escribe 
en España. Nada tiene que ver 
con uva, porque no viene de éste, 
sino del vascuence nhilla, flu-
xión, (lujo, (luido, reuma; movi-
miento de cosas líquidas o suti-
les. Otro diccionario lo interpre-
ta "hallazgo de agua," E n Chile 
domina también la grafía Ubi-
lia, pero no faltan quienes escri-
ban Uvilla. 
\'\\hiA>, ni. Arbusto trepador, 
muy lampiño, de hojas coriáceas, 
novadas, obtusas, cotí flores blan-
cas o rosadas reunidas en cortos 
racimos axilares, y frutos ana-
ranjados. (Philippi, que lo clasi-
fica en la familia de las (itolacú-
ceas y lo llama uvilla, vulgar-
mente boqui traro, y en latín, 
ercüla volubili» A. Juss.) Se cría 
desde el Perú hasta Puerio-Montt. 
Uzear. Véase Ucear. 
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V.—1.° Véanse B y UVE. Co-
mo otra prueba más de la igual-
dad de sonido de la b y de la v 
para los españoles, nótense estas 
palabras de Don Juan de Ir iar te: 
"Por tener en nuestra lengua la 
V consonante el mismo sonido 
que la 11." (Disc. I X ) . Recuér-
dese también la mutua vaya que 
se dan los estudiantes españoles 
y alemanes ¡por la pronunciación 
de b y v. "¡ O beati germani, dicen 
aquéllos, quorum Deus verus est 
Deus ferus! ¡O beati hispani, 
contestan éstos, quibus bibere, 
vivere est!" En Chile igualamos 
también ambos sonidos, menos 
en algunas partes del Sur en que 
b, por la influencia del araucano, 
suele convertirse en / ; como en 
cíf ico por cívica. Véase F., 
2.°—2.° V y b suelen: transmu-
tarse en g. Véase G 3.; y en TO. 
Véase M, 8.°—8.° Se pierden en 
uno que otro vocablo: ufanda, 
uscar, astinencia, susidio, suterrá-
neo, tamién, caula. Véase Cárni-
ca, y en contra de las voces ah í 
citadas recuérdese nuestro lamber 
con sus derivados: y asimismo 
pipiripavo por pipiripao. E l cas-
tellano perdió también estas 
letras en estío, nat ío , rio, vacío, 
encía, lejía, héspero, hisca, bulwy 
mí , t i . Nótese este refrán español 
del Maestro Correas: " E l que 
tiene la búa, ése la estruja. Búa 
solían decir por bubas, como úas 
por uvas." (Vocabulario, pág . 
94a). Azaúche se llama en Bur-
guillos (de España ) una; fuente 
y un arroyo ; de acebuehe, que 
para aquel pueblo es azaúche.— 
4.° Se vocalizan en algunas vo-
ces: Audón, na, ausolución, au -
soluto. Véase U , 3.° Así el espa-
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ñol dijo recaudar, de rembdar; 
ciudad, de civdacL Vóaxs C. 
V A C A . , f. No es ehilenisiuo, co-
mo han creído alguno*, sino vo-
CÍI1.)1O castizo en la acep. de "dine-
ro que juegan en común dos o 
más personas."—Fig. y fe.ni., 
juego de prendas cine consiste en 
dar a cada uno de los asistentes 
el nombre de un miembro o 
presa de la vaca y contestar con 
este mismo nombre a la pregunta 
eme bace el presidente del juego 
o completar la proposición que él 
inicia. Por ejemplo: "¿Qué le 
duele a la vaca? La cola, la pan-
za, el lomo, etc.," contesUm los 
que tienen estos nombres. "La 
vaca tiene mal olor e n . . . " y 
contesta cada uno repitiendo su 
nombre. Y todo esto con mucha 
rapidez y sin guardar orden de 
colocación, para que así se equi-
voquen los jugadores y den 
prenda. Otros lo juegan dando 
prenda cada jugador que se ría; 
y hay muchas ocasiones jpara 
reírse por los nombres que se dan 
a las personas y por los despro-
pósitos que resultan de las res-
puestas. No le hallamos en el 
Dice, nombre a este juego.— 
Vaca lechera. Véase LECHERO.— 
Vaca marina. También se llama 
vaca de mar (que no aparece en 
el Dice.), mana t í o mamto, ros-
maro y pez mujer.— Vaca -teca. 
Véase SECO.—Carne de vaca, o 
rara, simplemente. Véase CARNE. 
—fCl que se manea es vaca. Vé-
ase Manearse.—La última leche 
de la vaca de ño José. loe. fig. y 
fam. que se usa principalmente 
en los juegos de azar: el úl t imo 
centavo o dinero que le queda a 
uno.—Ligarle a uno vaca, fr. 
fam. del juego del bacará: estar 
con pésima suerte. Debe escribir-
se baca, (pie cu este juego vale 
diez puntos, lo que equivale a 
cero o nada.—¡Qvicn como n#-
ted, madre mía. que tiene vaca 
parida y toma, leche todos los 
días! Refrán chileno con que se 
expresa el sentimiento por la r i -
queza., la comodidad o el bien de 
otro.— Volrer ti nao vaca rosilla. 
fr. lig. y fam. chilena.: volverle 
tarmnba. Véase Turumba. 
Vacaje, ni. Manada de ganado 
vacuno; en castellano vacada o 
vaquería. Véase Tutelaje. 
VACIAR, a., r. y n. El pueblo 
lo conjuga inalamcnto vaceo, 
vacean, vacee, vaceen, como lo 
hace con todos los verbos en iar. 
La conjugación clásica, desde el 
Poema del (¡id es vacio, vacias, 
etc., por excepción de la regla ge-
neral que debería darle la acen-
tuación del adj. vano. Vacio, vá-
cias, enseñan también todos los 
gramáticos (Correas, Relio, 
Cuervo, Puigblanch, Menéndez 
Pidal, etc.) y el Dice, de la Aca-
demia; sin embargo, los valen-
cianos, los catalanes, que por 
cierto no son autoridade* para la 
lengua castellana, y uno que 
otro autor dicen vacío, vacías. 
Así se lee también etv este refrán 
que cita («órnalo Correas: "Siete 
la vacía siete la hinche al día; 
en tu casa, que no en la mía." 
(Vocabulário, pág. 2<)2 b) . Mon-
toto lo da en osla forma: "Mari-
garcía siete la vacía y siete la 
hinche al d ía ; en tu casa, que no 
en la mía." (Personajes, personas 
y personillas, t. TT, pág. 147). 
Como este refrán fué invenfado 
por una gente rústica, al decir de 
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Correas, y no es tampoco de lo? 
conocidos y aceptados por todo^, 
su autoridad gramatical es nula; 
por eso sigamos diciendo con la 
gente culta: vado, -oacias vacíe, 
nácien. 
VACÍO, m. Hacerle el vacío a 
uno, i r . íig. que puede ya admi-
tir el Dice, tornada de la acep. 
que tiene vacio en Fís ica: "espa-
cio que no contiene aire n i otro 
gas." Esto fué lo que hicieron 
con Catilina los senadores roma-
nos, como se lo echó en cara Ci-
cerón en la primera de sus Cati-
linarias: "¿Quid, quod adventu 
tuo ista subselia vacua facta 
sunt? ¿Quid, quod omnes consu-
lares, qu i t ib i persaep¡e ad cae-
dem constituti fuerunt, simul 
atque sedisti, partem istam subse-
liorum nudam atque inanem re-
liqueruntf" Esto es en sentido 
material; pero en sentido fig. es 
contribuir con actos negativos a 
que uno pierda en 'la opinión 
pública, por ejemplo, no visitán-
dolo n i saludándolo, n i hacién-
dole ninguna manifestación de 
respeto, amor, etc.—Por la mis-
ma razón debe admitirse también 
la fr. Caer en el va-úo, que signi-
fica no dar en el hito, no tener 
aceptación. 
VACO, CA, adj. No está anti-
cuado y significa lo mismo que 
vacuo y vacante en esta acep.: 
"aplícase al cargo o empleo que 
están sin proveer." 
VACUNA, f. No debe confun-
dirse con vacunación. Vaçuna es 
el grano o viruela que sale a las 
vacas y que por inoculación se 
transmite al hombre, y también, 
pus d© estos granos o de los gra-
nos de los vacunados; y vacuna-
ción es acción o efecto de vacu-
nar. Dígase pues oficina, j u n t a , 
ley, reglamento de vacunación, y 
nó de vacuna. 
VAOÜ.YADOU, m. Individuo que 
vacuna. Es voz corriente en Chile 
y que corresponde al que ejerce 
la profesión de vacunar; y, como 
está bien formada y es necesaria, 
debe admitirla, iramediatamente 
el Dice. 
Vacunatorio, m. Oficina de 
vacunación. Todavía no tiene el 
uso necesario para ser aceptado. 
VADE y VADEMÉCUM, m . Son 
iguales y significan lo que nues-
tro bolsón. Véase en su lugar.— 
Venimécuin es " l ibro u otra cosa 
que habitual y cómodamen te 
puede o debe uno llevar encima 
o consigo por la util idad que 
presta." Esta acep. tiene t a m b i é n 
vademécum. 
VADEADOR, m. Indiv iduo que 
conoce bien las vados de los ríos 
y se ocupa en guiar y salvar a los 
que los pasan. " E l vadeador lo 
hizo saltar al caballo y comenzó a 
salir." ( E l P a ü , de Concepción, 
n.0 5870). Falta en el Dice, este 
vocablo, porque no bastan p rác -
tico, diestro, baquiano, gu ía . 
Vaeme, m. En Cbiloé, milcao 
colado hervido. Talvez del arau-
cano vaimn) hervir o hacer her-
vir. Ü. m. en pl . No hemos oído 
la forma váemes que Lenz pone 
como dudosa. (Cavada). 
¡VAB viCTie! interj. Signif i -
ca en latín " ¡ a y de los venci-
dos!" y es de uso general; debe 
pues admitirla el Dice. P ronun-
ció esta fr. Breno, jefe de los ga-
los, en la famosa i r rupc ión que 
hicieron éstos sobre Roma el a ñ o 
309 antes de J. C. 
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Vagabundaje, i n . Vagancia, 
íU'ción de vagabundear. Dos ve-
ces usó este vocablo Don Manuel 
Blanco Cuar t ín : "Por fortuna, el 
vagabundaje literario h a desapa-
recido por completo ." " ¿ P a r a 
qué querría yo ilusione.-', pobre 
beduino de las letras, cuando ñ o 
tengo n i la seguridad de h a b e r 
renunciado al inexorable vaga-
bundaje?" (Bohemios del Men-
to, V y V I I ) . En España dicen 
vagabundeo, que merece pasar a l 
Dice., de vagabundear ( a n d í u -
vagabundo). "También nos da a 
conocer el CvSpeeial vagabundeo 
de su inquieto espíritu, amigo de 
correr en pos de visiones desco-
nocidas." "Por eso gustaba de 
andar perdido, como los bardos 
osiánicos, en un perpetuo va'jn-
bundeo artístico." ( J u a n López 
•Núñez, Bécquer, X I I I , X X V I ) . 
VAGAR, n. Hay en castellano 
dos verbos de esta misma forma: 
uno derivado del latín vacare y 
por eao significa: "tener tiempo 
y lugar suficiente o necesario par 
ra, hacer una cosa; estar ocioso, 
sin ofició n i beneficio." E l otro es 
derivado del latín vagan y signi-
fica: "andar ppr varias partes sin 
determinación a sítio o lugar, o 
sin especial detención en ningu-
no ; andar por un sitio o despo-
blado sin hallar camino o lo que 
se busca; andar libre y suelta 
una cosa, o sin el orden y dispo-
sición que regularmente debe 
tener." E l primero es el que usa-
mos cuando decimos: "No vagan 
las malas noticias; No vagaba ide 
llover." "No me vaga rascar la 
cabeza: aun para rascar la cabe-
za no tengo espacio." (Correas, 
Vocabulario, pág. 509 a) . 
Vagoroso, sa, adj. Muchos po-
etas aprendices caen en el error 
de escribir así esíe adj., al estilo 
de^ cohrofto, rigoroso, cuando su 
única forma es vagaroso, m, del 
v. vagar, puesto que no hay s. 
vagor, y con el adj. i/a<7o no se 
explicaría la r. E l significado es: 
"que vaga, o que fácilmente y do 
continuo se mueve de una a otra 
parte. Ú. rn. en poesía." Es excu-
sado citar ejemplos de su buen 
uso. porque todos los buenos poe-
tas lo usaron y lo usan bien. Sólo 
en el siglo X V hallamos cfue 
Diego del Castillo dijo muerte 
vagorosa; poro bien puede ser 
errata del texto moderno que te-
nemos. 
VAGUEAR, n. Es castizo ora 
todas las aceps. do vagar, el 2." 
de los dos que acabamos de defi-
ni r ; pero no debe confundirse, 
como lo confunden algunos, con 
vahar o vahear, n., "echar de sí 
valió o vapor." "Aquel plato-
nazo que está más adelante va-
hando," leemos en el Quijote (p. 
I I , c, X L V J I ) . Avahar, n. y r., 
significa también: "ochar fie »í 
o despedir vaho." 
[VAH! interj. El Dice, escribe 
¡bahl (interj. con que se denota 
incredulidad o desdén), sin seña-
larle etimología. Nosotros cree-
mos que debe escribirse jvahf, 
porque es la interj. latina que 
consta de estas mismas letras y 
tiene el mismo significado. E l 
Padre Ángeles, comentando el 
texto del Evangelio: " V a h ! qui 
destruis templum Dei.. . , " escri-
bió : "La palabra vah es interjec-
ción, y entre los latinos significa 
cierto modo de escarnio, con la 
boca más abierta y desplegada, 
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medio sacada la lengua, y los 
o.jo.s desgarrados y en blanco." 
(Verjel espiritual, c X V I I I , § 
I I I ) . 
V.AILAHGÉN, m. "Haplopappus 
Keiny. Tallo leñoso, lampiño, 
glutinoso; hojas coiiáceas, con 
3a base persistente en el tallo, 
muy acercadas en la parte infe-
rior de los ramos, tras-ovaladas-
espatuladas, bordeadas en su mi-
tad .superior de dientes gancho-
sos, de unos 2õ milímetros de 
largo sobre 10 de ancho; «abe-
zuelas solitarias en el ápice de 
ramas alargadas, casi desnudas 
en su parte superior, aquenios 
muy lampiños. Se cría en las 
cordilleras de Hurtado I provin-
c i a de Coquimbo |, etc., y los cam-
pesinos lo emplean en las enfer-
medades de las mujeres, para 
curar Jas llagas de caballos, etc." 
(TbiHptpi, que lo clasifica; en la 
familia de lass inantéreas , subor-
den de las tubilifloras).—El 
nombre de este arbusto, que in-
debidamente escriben casi todos 
con /; como si tuviera relación 
con el v. bailar, viene del arau-
cano vain, hervir, y lahuen, re-
medio, medicamento; como que 
"se administra también en infu-
siones teiformes para activar las 
funciones estomacales en los ca-
sos de indigestión o de 'tardanza 
d i gestiva.'' ( Mur i l l o ) . 
VAINA, f. Bebida que se hace 
con chmnpaña, huevo y otros in -
gredientes.—Vaina de haba, loe. 
fig. y f a m . : cosa despreciable y 
de n ingún valor. Es s inónima de 
!a española La carabina de A m -
brngio y de las chilenas La peló-
lo de la cárcel, L a meca del 
pequen.—Meterle una vaina a 
uno, í r . fig. y fana.: darle o pe-
garle un sablazo. Véase esta voz. 
Vainillar, a. Deshilar una tela 
en las orillas y más adentro del 
dobladillo. "Sábanas vainilladas" 
se anuncian en algunas tiendas. 
—Es v. formado del castellana 
•vainica (menudo y sutil deshila-
do que hacen las costureras a la 
ori l la de la tela, junto a los do-
bladillos), que Domínguez escri-
be también vainilla y así mismo 
Cervantes: "En hacer vainillas y 
labor blanca, ninguna, me ha 
echado el pie adelante ," (Qui jo-
te, p. I I , c. X L V I I T ) . l is ex t raño 
que todavía no haya recogido 
esta forma el Dice. 
VAIS, VAMOS. Véase IR. 
Vaitucán, m. U n guiso her-
vido, generalmente carne hervi-
da en agua. Otros pronuncian 
bautucán.—Es el araucano vai-
tucán, un guiso hervido, y ha-
cerlo. (Febrés) . E l P. Augusta 
no registra esta voz y sólo nos da 
•wadkümn, hervir, y wadkim, 
haber hervido, y como adj., her-
vido. De la raíz wad, con las par-
tículas tun y ca, debió de for-
marse wadtucan, convertido en 
vaitucán. 
VAIVENEAR, a. Causar o pro-
ducir vaivén. Dos veces usó este 
v. el poeta Cristóbal de V i rué* 
en su poema E l Momerrate, can-
tos I I y X I V ) : 
E l alto monte /íífí vaiveneado. 
De un súbito temblor arrebatado. 
E l primer golpe fue' del gran Don Diego^ 
Que, a la soberbia frente amenazando, 
Sacó del morrión repente fuego 
Y a! lestrigón dejó valvtncando. 
Está bien formado y es ú t i l ; pero 
el Dice, no lo ha aceptado. 
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Válaco, ca, adj. Valaco) ca: 
••natural de Valaquia. Ú. t. c. s. 
—Perteneciente a. este antiguo 
principado, que hoy forma parte 
del reino de Rumania .—Dícese 
igualmente de la lengua roman-
ce que se habla en la Valaquia, 
la Moldavia y otros territorios.— 
ni . lengua valaca." Así el Dice. 
Valcino, na, adj. Así estro-
pean algunos el castellano barci-
no, na (dícese de los animales 
de pelo blanco y pardo, y a veces 
rojizos; como ciertas perros, to-
ros y vacas). 
Valdear. Véase B.AXDEAR en 
el Apéndice del l.1' t. 
VALDIVIA ( R E ) . Loe. fam. 
que significa de balde, de momio, 
de bóbilis, bóbilis. No es de i n -
vención chilena, sino que es uno 
de los muchos dichos o frases 
que deben su origen y significa-
do al .sonido material de las pala-
bras. En España se dice de Val-
divias o de Valdivieso, según 
Rbarbi (Refranero Español , t. 
I ) . 
VALDIVIANO, m. Guiso chile-
no hecho de charqui molido y 
cebolla rebanada y frita en gra-
sa ; después que se fríe kt cebolla, 
se echa el charqui, se le deja caer 
agua hirviendo y se deja reposar 
un rato para que se incorporen 
las substancias.— Según un au-
tor jocoso, el nombre se debe al 
conquistaidor de Chile, Pedro de 
Valdivia, quien, al tomar el gui-
so por primera vez, lo habría bau-
tizado así conforme a su apellido. 
Ojalá fuera cierto tan ilustre abo-
lengo. Vicuña; Mackenna había 
escrito antes en su Historia 
de Santiago: " E l uso del val-
diviano, proviene del rancho 
que se daba a la guarnición 
de Valdivia y que hacía parte 
del real situado. Como no ha-
bía carne en aquellas localida-
des, el primero de cada mes se 
distribuía a la guarnición, y has-
ta a los empleados superiores, su 
ración de charqui traído de Val-
paraíso, y , como el modo más 
sencillo de prepararlo fuera el 
cocerlo, los soldados lo condi-
mentaban de esa suerte. De aquí 
el nombre de valdiviano, que es-
tá hoy desterrado de Valdivia, 
donde se le conoce sólo de nom-
bre, pues ha sido un hijo pródigo 
de la provincia." Debe este nom-
bre entrar en el Dice, corno chi-
lenismo. 
Valdún, m. En Chiloé, re-
nuevos de árboles en la montaña . 
—También una quebrada cu-
bierta de quila.—Del araucano 
aldún, mucho, muchos, muy. 
(Cavada). La v podría explicarse 
con el adv. va, aquí. 
VALE. "VOZ latina usada algu-
na vez en castellano para despe-
dirse en estilo cortesano y fami-
liar." Así el Dice, después de dar 
como etimología: "Literatura, 
consérvate sano." Dos cosas tene-
mos que observarle: 1.a que de-
bió dar como etimología el impe-
rativo vale, del v. latino valeo, 
que es el mismísimo que usamos 
en castellano, nó alguna vez sola-
mente, sino con harta frecuen-
cia; 2.a que debió agregar te con-
sabida abreviatura : "O. t. c. s. m., 
porque así se ha usado y sigue 
usándose en castellano, exacta-
mente como en latín. "Apenas la 
cubrimos de tierra y apenas le 
dimos el ú l t imo vale. . . " (Qui-
jote, p. TI, c. X X X I X ) , 
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Despedios de mí, pues ha llegado 
Elpoitrer vale... 
Y , atraída al sepulcro el alma errante, 
Se dijo en alta voz el vale extremo. 
(Iriarte, Eneida, 1. II y I I I ) . 
.Dándole entonces los elernos pales, 
Cayó la losa: al lúgubre ruido 
Betemblaron las urnas sepulcrales 
Y en su centro se oyó largo gemido. 
(Gallego, A la muerte de Doña Isabel de 
[Brayanza). 
En Chile es corriente usar la voz 
vale, acompañada generalmente 
de media firma o de sola la rú-
brica, pani terminar las posdatas 
de las cartas. Así también Cer-
vantes. (Quijote, p. I I , c. 
L X X I V ) . 
VALE, m. Recibo que da un 
sacerdote, u otra persona encar-
gada, de uno o más estipendios 
de misas que se le han entregado. 
Se llama así porque empieza con 
la palabra vale: "Vale por una o 
tantas misas aplicadas ppr el al-
ma, d e . . . , o por la intención 
de . . . " yólo en sentido muy lato 
podría llamarse vale este recibo, 
porque vale es el "papel o seguro 
que se hace a favor de uno, obli-
gándose a pagarle una cantidad 
de dinero;" y también ; "nota o 
apuntación firmada, y a veces 
sellada, que se da al que ha da 
entregar una cosa., para que des-
pués acredite la entrega y cobre 
el importe." 
VALENCIANA, f. Encaje fino, 
y [por lo mismo muy estimado, 
f$ae empezó a fabricarse en la 
ciudad de Valenciennes, de 
Francia. Por eso en francés se 
llama: también valencwTmes, y 
en chileno, encaje a la valencia-
na, una valenciana, tiras de va-
lencia/na; otros dicen, valencien, 
que no es n i francés n i español. 
— A.rro2 a la valenciana: dígase 
paellla (plato de arroz seco, con 
carne, legumbres, etc., que se usa 
mucho en las provincias valen-
cianas). Paella en valenciano 
significa sartén. 
VALENCIANISMO, n i . Giro o 
modo de hablar propio y priva-
tivo del dialecto valenciano.— 
Empleo de tales giros o construc-
ciones en otra lengua. "Se le han 
escapado [a Salva] muchos va-
lencianismos, o sean lemosinis-
mos, en su Gramát ica ." "Valen-
cianismo es éste, reparable." 
(Puigblanch, Opúsculos, t. I , 
pról. Y así, con toda libertad, lo 
usa varias veces en el resto de la 
obra). Así mismo Menéndez y 
Pelayo y otras más . Debe pues 
admitir este vocablo el Dice. 
VALER, m. Es raro que toda-
vía no incluya el Dice, este s. 
formado del infini t ivo del v. vcu-
ler, así como saber, pod^r, querer, 
y más cuando él mismo lo usa en 
la definición de vanagloriarse. 
Innumerables autoridades tene-
mos anotadas en su favor, desde 
el siglo X V hasta hoy d ía ; véan-
se algunas: 
B porque vivo entender 
Abtorice más a Mario, 
Digo que el vero valer 
No se da por secretario. 
(Francisco de Noya, Respuesta a Gómez 
Manrique, Cananncro de Foulché-Delbosc, t-
[ I I , pág. 104 b). 
Si el valer vuettro querrá, 
Pues que me quiso valer, 
Amarme mucho y querer, 
Se' que buen logro dará. 
(Jorge Manrique, IbiJ., pág. 244 a). 
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ABÍ. torre de homenaje, 
No os penseis vos defender 
Con hermosura y valer 
Y con linaje. 
(Quirós, /AiV., pág. •>84 a). 
"La misma facilidad con que fué 
destruida esa civilización [indí-
gena de Amér ica] prueba, no 
diré su cortv valer, sino su ante-
rior decadencia." (Juan Valera, 
L a At lân t ida ) . "Las menospre-
cie como cosa de menos valer. . . 
Escriben trozos admirables de 
eterno valer estético. . .liste gran 
poeta [ Cainoens] presintió y adi-
vinó todo el valer, toda la mara-
villosa trascendencia de las ha-
zañas que portugueses y caste-
l l a n o s ' h a b í a n realizado.'"' (Ceja-
dor, Hist, de la lengua y literat. 
cast, t. I I Í , 'págs . '219 'y 227). 
Todos decimos también: Hom-
bre de valer, Es mujer ele gran 
valer, de mucho valer. Aunque 
se puede decir de viso, de pro, 
conspicuo ¡ egregio, y aunq\ie 
Ortúzar dijo que es dislate de 
traductores zarramplines, no hay 
por qué privarse del s. valer. Va-
lía) í., no es enteramente igual, 
porque se aplica a la-* cosas, y 
sólo en la acep. de "valimiento, 
privanza; facción, parcialidad," a 
las personas. Valona significa 
"valía, estimación." 
VALER, a., n. y r. Como vale y 
pinta, fr. fam.: en realidad de 
verdad: en dinero efectivo. Bien 
puede admitirse.—Mán vale poco 
que nada, fr. proverbial con que 
se advierte que no se deben des-
preciar ias cosas por muy peque-
ñ a s o de poca entidad. Mein vale 
algo que nada, dice el Dice, y así 
la hallamos también en el Qui-
jote.—¡Se las vale para una cosa, 
Ir. que se usa genonümeiite así, 
en tercera persona, y significa 
que la, persona de quien se traUi 
tiene fuerza, valor o rapacidad 
esf>ecial pura la cosa, de que se 
habla. Extrañamos no verla en el 
Lice.—Tanto -vale* cuanto tiei,e.ir 
"refrán con que se significa que el 
poder y la estimación entre los 
hombres suelen ser a proporción 
de la riqueza que tienen." Así el 
Hice, sin advertir que la persona 
y el tiempo del v. pueden variar; 
así (iraeián dijo: "Tanto uno 
vale, cmnto lo que tiene." 
VALIDO, DA, adj. Recibido, 
creído, apreciado o estimado ge-
neralmente. Es participio del v, 
caler y muy castizo on esta acep|. 
—Como s. m. significa: "el que 
tiene el primer lugar en la gracia 
de un príncipe o alto personaje; 
primer ministro."-—No se con-
funda, con válido, da: "firme, 
subsistente y que vale o debe va-
ler legalmente; robusto, fuerte o 
esforzado." 
VALIENTE, adj. Valiente, en 
calle sin gente, refrán chileno 
con que se zahiere a lo» fenfiu 
rrones; muy bien formado y 
digno de aceptarse.—El superla-
tivo de valiriite es valentíñmo, 
ma nó valientísimo. Véase Si'-
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Valimento, m. Valimiento. Al 
revés de pulimento, que para el 
vulgo chileno es pulimiento. 
VALÍSOLTCTA.VO O VALLISOI.HTA-
NVO, KA, adj. "Natural de Valla-
dolid. ü . t. c. s.—Perteneciente a 
esta ciudad," Con estas dos for-
mas lo tiene admitido el Dice. 
Pincia.no, na, significa también 
lo mismo, pero aplicado a perso-
na solamente. 
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V A L o x I L L A , f., d im. de valo-
IUI. Adorno angosto rizado o &s-
carolado que se ponía en la ¡pe-
diera de las (MUlisas de hombre. 
Debe aceptarlo el Dice, como ant. 
VALOR, m. E l valor le sobra y 
Iw piernas se le doblan. Véase 
J'IJOKNA. 
Valorización, f. Acción o efec-
to de valorizar. Véawe este v. y 
dígase valuación, avaluación, 
avalúo, evaluación, y tasa y tasa-
ción, según el caso. 
Valorizar, a. Muy usado, y 
sobre todo en el comercio, en vez 
de los castizos valorar, valorear) 
•valuar, avaluar y evaluar, que 
significan : "señalar a una cosa el 
valor corres]mndiente a su esti-
mación ; ponerle precio." Tásal-
es: "poner tasa (o precio fijo) a 
las cosas vendibles; y también 
graduar el valor o precio de las 
cosas." Apreciar: "poner ¡precio o 
tasa a. las cosas vendibles." Justi-
preciar: "apreciar o tasar una 
cosa." Estimar: "apreciar, poner 
precio y tasa a las cosas." Avalo-
rar es distinto, porque significa.: 
"dar valor o precio a alguna co-
sa ; fig., infundir valor o án imo ." 
—También lo hacen significar 
algunos: aumentar el valor de 
una. cosa, hacerla, .más valiosa, 
"Este fundo se valorizó (sufo'ó de 
valor, lo avaloró el riego) con el 
riego que se dió a una parte de 
('•]." 
Valparáiso, n. pr. de lugar. 
Así pronunciaban nuestros ¡abue-
los, a imitación de los españoles. 
(Véase la carta de Hartzenbusch 
a Cuervo en las Apuntaciones 
críticas de áste). E l vulgo dice 
Valparéiso y aun Malparéiso. 
Recuérdele que este nombre sig-
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niíica valle del pa ra íw , y que pa-
raíso viene del latín para.disvs. 
Y Chile, que un Eíi¿n mosti'arnos quiao, 
A la suya llamó l ' a l p a r a í x o . 
cantó Bretón de los Herreros en 
su poema La Desvergüenza. 
VALSE, m. Vals es la única 
forma que admite el Dice, para 
este conocido baile; pero valse es 
la. más usada en América y la 
única popular, más conforme 
también con la índole del caste-
llano. Véase CUADRILLA, donde 
citamos una estrofa de Helio en 
que escribe valse. Nombres como 
biftec, cinc, galop, no siguen el 
genio de la lengua y por eso el 
pueblo los cambia en bisteque, 
cingue, galopa. E l único incon-
veniente que le hallamos a valse 
es la formación del v., que ten-
dr ía que ser valsear, cuando en 
realidad es valsar. 
Valumen, valumia, m., f. Lo-
zanía o vicio de las p lantas .—Así 
corren en el vulgo, y así las es-
criben, las voces castellanas ba-
lumbo, m. (lo que abulta mucho 
y es más embarazoso por su volu-
men que por su peso) y balumba, 
i . (bulto que hacen muchas cosas 
juntas). Las formas* anticuadas 
baluma y balume y el cuasi ho-
mófono volumen, del cual se 
derivan todas ellas, dan la expli-
cación de esta confusión. En Ca-
tamarca formaron el v. valumar, 
cargar con cosas grandes. (Lafo-
ne Quevedo). 
Valuminoso y valumoso, sa, 
adj. Aplicado a las plantas, v i -
cioso o excesivamente lozano.— 
Aplicado a los granos, que abul-
ta mucho por contener otras ma-
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la* semillas o impurezas.—En 
Catarnami se aplica valumoso a 
lo que es de •mucho volumen, so-
bre todo tratándose de tercios 
para cargas de mula. (Lafone 
Quevedo). Véase el anterior. 
VALLE j m. Valle central. Es 
corriente en Chile llamar así to-
da, la faja de tierra de Norte a 
Sur que está entre la cordillera 
de los Andes y la de la costa. No 
es tan lato el significado de valle, 
pues sólo se extiende a la ' l l anu-
ra de tierra entre montes o altu-
ras," como son el valle de Acon-
cagua, el valle de Santiago o del 
Mapocho, el de A ngol; etc. Nues-
tro valle central merece más hien 
el nombre de plana, porque pio-
na es "porción extensa de ^ais 
llano."—Valle de Jomfat: lugar 
en que so cree se ha de verificar 
el juicio final. Con este significa-
do general se ha usado siempre y 
de m i l maneras esta loe.; por e--o 
no es tan propio que el Dice, la 
restrinja a esta, única forma: 
"/Hasta el valle de Jomfat! expr. 
Hasta, el día del juicio. Úsase fre-
cuentemente por los que se des-
piden para dar a entender que 
no esperan volver a vers* o tra-
tarse 011 esta vida." 
VALLICA f. Lolium, italicum 
lo llama Phil ippi , y otros lol ium 
multif lorum. Gramínea chilena 
parecida al vallico y mejor que 
él para forraje cuando tierna. La 
semilla es más delgada, pero más 
larga que la de vallico. Merece 
entrar en el Dice, este vocablo. 
Valluno, na, m. y f. Habi-
tante o natural de un valle, y 
especialmente del de Aconcagua, 
No es de uso general. 
VANAGLORIARSE, r. "Jactarse 
de su propio saber, valer u 
obrar.'.'—En cuanto a su conju-
gación, lo más común os equipa-
rarlo aj simple gloriarse; por 
consiguiente, vunagloHo, rias, 
etc.; ]XTO hay también quienes 
dicen vaiiaglorin, rim, y así lo 
reconoc-? Helio. Iriarte, .Mora y 
los mejores autores dicen t-amt-
gloríu. 
Vandalaje, m. No lo admite 
ni el francés que nos lia pegado 
tantos sustantivos en aje. Dígase 
i ' tmdaJisMo: "devastación propia 
de los antiguos vándalos; iig., 
espíritu de destrucción que no 
respeta, cosa alguna, sagrada ni 
profana.'' Véase Tutelaje. 
Vandurria. Véase Tructrac. 
Vao, m. Así pronuncia el pue-
blo las dos-voces, vodu de los ríos 
y vaho producido por el calor.— 
Véase BAO.—Estar en vao una 
cosa, fr. fig. y fani.: tener una 
parte en el aire o en vacío; por 
ej., una mesa o silla que no 
asienta bien todas sus patas. Es 
corrupción del modo adv. FJn 
vago: "sin; firmeza ni consisten-
cia, o con i'iesgo de caerse, o sin 
que es 
leí si 
que se dirigíb la acción, (lol.pe en 
vago. Fig.,.en vano, o sin e! lo-
gro de un fin o intento que .se 
deseaba, o engañándose en lo 
que se juzgaba." 
Vapor, m. En el lenguaje de 
los pillos y rateros, la can-eta.— 
Entre cí pueblo y por donaire, 
correo de a pie (peatón) o de a 
caballo. "Para Chañarcillo sale 
todos los viernes el vapor Peña ; 
vive en la calle de los CarreraM." 
( E l Pueblo, 30 Nov. 1852).— 
A vapor. Los buenos hablistas no 
apoyo en que estribar y mante-
nerse; sin *?' sujeto u objeto a 
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conocen los baños, calderas n i 
•máquinas a vapor, sino de vapor, 
porque la prep, a significa el ins-
trumento con que se hace una 
cosa, ¡y el vapor no es instrumen-
to. Véase A , \ / art. E l francés 
es el que dice machine à vapeuT, 
bateau, paquebot « vapeur; pero 
baño os bain des vwpeurs, y en 
Química, bain de vapenr.—Al 
vapor significa: "con gran cele-
ridad." 
Vaporino, ni. Individuo que 
viaja en vapor para hacer nego-
cio, comprando y vendiendo en 
los puertas y entre la gente que 
(pie va a bordo. Tal os el vapori-
no chileno y nó "el hombre de 
mar," como dijo E l Mercurio, de 
Valparaíso (11 Marz. 1912).— 
Es nombre formado al estilo de 
sus congéneres cuadrino, gasino, 
placino, postino, veguino. 
VAPULAR o VAPULEAR, a. Azo-
tar. Ambas formas son castizas. 
— E l s. es vapulación, vapula-
miento o vapuleamiento, y va-
puleo. Vápulo empleó Cervantes: 
"Dulcinea. . .será llevada a los 
elíseos campas, donde estará es-
perando se cumpla el número 
del vápu lo ; " es decir, de los azo-
tes que debía darse Sancho Pan-
za ¡para que ella quedara des-
encantada. (Quijote, p. IT, c. 
X X X V ) . Rodríguez Marín acen-
túa como esdrújula este voz, pe-
ro no lo hicieron así Cejador m 
otros editores. 
VAQUEANO O VAQUIAXO, NA, 
adj. Véase BAQUIANO'. Y a da el 
Dice, la etimología de este voca* 
blo: el lat ín bajo vacamus, ha-
bituado, práct ico; lo que justifi-
ca el uso de la v eon que algunos 
lo escriben.—Falta todavía la 
acep. general de "práctico, dies-
tro, entendido en cualquiera co-
>sa material" (minero baquiano, 
carpintero baquiano), que le -da-
mos en Chile y que es entera^ 
mente castiza, "A ser más ba-
quiano en la corte el milanês, 
bien entendiera, por los semblan-
tes de Teodora y su hija, haber-
les hecho a ellas el t i ro." (Alon-
so de Castillo Solorzano, Las 
IJajrpías en Madrid., estafa I . La 
obra es de 1631). 
VAQUILLONA, f., aum. de va-
(jailla. Vaca nueva que aun no 
ha llegado a su completo des-
arrollo. Es voz corriente en Chi -
le. Véase ON, NA. 
Valijería, f. Sección o depar-
tamento de las grandes tiendas 
en que están las valijas o male-
tas y todo lo relativo a ellas. V é -
ase MALETERÍA. 
VARA, f. Madero grueso y lar-
go (generalmente toda la parte 
gruesa de un á lamo grande), 
que. colocado horizontalmente a 
Ifl altura del pecho de las caba-
llos, sirve para la pecha o topea-
duras. (Véanse estas voces). Es 
raro que, trocando aquí los fre-
nos, hayamos dado este nombre 
a un madero tan grueso, cuando 
en español es lo contrario: "ramo 
delgado."—El nombre especial 
de "cada una de las dos varas en 
cuyo centro se coloca una caba-
llería para tirar de un carruaje, 
ordinariamente sola, pero a ve-
ces juntamente con otras a su 
lado o delante de ella," es l imo-
nera o vara a lcándara . Limonera 
es también el "conjunto de am-
bas varas."—Algunos l laman 
también vara la lanza del coche, 
o sea, "pieza de madera, mucho 
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mas larga que gruiiia, que, uni-
da por í-u extremo inferior ¡il jue-
ÍÍO delantero de un carruaje, sir-
ve para darle direction. A sus dos 
lados fie eolocan, enganchándo-
las, las caballerías del tronco, 
que han de hacer el t i ro."—Lla-
inanios malamente vara el bo-
liordo de las plantas esto es, el 
"tallo herbáceo que no tiene 
hojas, y que sirve para sostener 
las llores y el fruto de algunas 
plantas; como el narciso, el l i -
rio y otras." Sin embargo, auto-
riza el Dice, r.am de nardo (bo-
hordo con las llores de esta plan-
ta) y Lope de Vega llamó vara 
el tallo o bohordo del clavel: 
Y ouan'lo <lei botón en que dormía 
Sale rojo clavel, porque la roaa 
No presuma tener la monarquía, 
[Suele] Cortarle deBcortós mano envidiosa..., 
Sin ver que un afio le costó a su duefio, 
Tanto, que aun pienso que al cortar lu nora, 
Hue'rfana le miró con verde cefio. 
(Égloga intitulada filis). 
—Vara de San José. Planta 
de la familia de la* liliáceas 
"con flores paniculadas de un 
hermoso azul y raíces fascieula-
da.s; es común en una gran par-
te de Cnile." Así Philippi, que 
la: llama varilla de /vot José, 
i l l cu azulillo, chichiqu!.!, flor de 
qneltehue, Pasithea caerulea 
Don. "Por entre las rejas de las 
modestas casitas asomaban los 
suspiros, los geranios rojos, las 
varas de San José." (Elvira San-
ta Cruz y Ossa, Flor silvestre, 
X V ) . E l Dice, llama vara de Jo-
sé el nardo.—Bueno (o malo) 
para la vara. Véase TOREADOR. 
También se dice de la caballería 
que tira de un carruaje de va-
ras; y esto es mucho mejor que 
decir varero, como apareció on 
un anuncio de diario: "Vendo 
caballo varero." Limonero, ra, es 
el adj. propio, porque "aplícase 
a la caballería que va a varas en 
el carro, calosa, etc. Ú. t. c. s."— 
Con la vara que mides serás 
medido. Así se ha tnidueido vul-
garmente la sentencia evangélica 
" I n qua mensura meiisi fueritis, 
remetictur vobis." (S. Mateo. 
V I I , '2. y S. Marcos, 11,24). por-
que la earn era cu Chile, y es 
todavía entre el pueblo, la medi-
da de longitud más usada. Kalta 
esta fr. en el Dice. 
Varalhue. Véase Varralhue. 
Vararse, r. No lo da el Dice, 
como r. en ninguna acep. En la 
do "encallar la embarcación en 
la arena, en la.s peñas o en la 
costa," es n., y así mismo en la 
lig. de "estar parado o detenido 
un negocio." Es a. en estas otras 
dos: "echar un barco al agua; 
sacar a la playa y poner en seco 
una embarcación, para resguar-
darla de la resaca o de los golpes 
de mar, y también para carenar-
la." En la 1.a acep. lo hacen r. 
los colombianos como nosotros: 
"Se varó el vapor."—Pescado 
rarado, mrdina varada, etc., lla-
mamos los que por uno u otro 
motivo .salen a morir a la playa. 
Por semejanza con las embarca-
ciones creemos que puede usarse 
así este participio. 
Varazón, f. Tratándose de 
barcos, no .se diga varazón, sino 
varada o varadura (acción o 
efecto de varar un barco).— 
Tratándole de peces, dígase «6a -
zon, f. (afluencia grande y re-
pentina de peces a las orillas del 
mar) , distinto de cardwnen o 
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cardume, que aólo es "mul t i tud 
de peces que van juntos como en 
tropa,"—Fig. y fam., conjunto 
de objeto* que han sido arrojados 
por el mar o por otras aguas co-
rrientes; conjunto de cosas que 
por cualquier motivo están dete-
nidas y como abandonadas; cu 
el comercio, abundancia grande 
de algunos artículos que están 
conu) detenidos para la venta. 
Varchilón, n i . Así escribió 
Briseño (Antigüedades O hile-
na*, pág. i)¡)4), en vez de barchi-
lón, voz que está admitida en el 
Dice, como americana, de Bar-
clálón, apellido de un español 
caritativo que vivió en el Perú 
en el siglo XV.1. y por eso está 
definida.: "enfermero de hospi-
tal," y aceptado también el f. 
barchilona. 
VARKJÓ'X, m., aum. de vara. 
"Vara, larga, y gruesa," dice sola-
mente el Dice.—Nuestro varejón 
es más bien la vergueta, española 
(varita lelgada). Aquí sele da, 
además, la. acep. fig. de "persona 
muy alte;" en castellano, varal. 
Véanse Guacarnaco y Guara-
palo. 
VAREJONAZO, m., aum. de 
varejón. Golpe dado con un va-
lejón. Falta en el Dice. ; porque 
varazo y vardascazo o verdascazo 
no son iguales. En Colombia lo 
.usan también como nosotros. 
VARIABILIDAD, f. Calidad de 
variable. No lo acepta el Dice, y, 
sin embargo, trae el compuesto 
invariabüidad: 
VARIACIÓN, f. Variaciones Ha-
inan casi todos en Música lo que 
en castellano es glosa: "variación 
que diestramente ejecuta el mú-
sico sobre unas mismas notas, 
pero sin sujetarse rigurosamente 
a ellas." 
VÁIUCK, VAIMCl i O VARIZ, f. 
(De várice dice el Dice, que se 
ha usado también como m., y así 
lo usan también algunos chile-
nos). "Dilatación permanente 
de una vena, causada por la acu-
mulación de sangre en su ca-
vidad." 
YAKIKDAO, f. En la variedad 
está el. giiMo, fr. fam. corriente 
en Chile: conviene la. variedad 
para evitar la monotonía. 
VARILLA, f., d im. de vara. 
Arbusto chileno, variedad del 
palhuén- o expinillo. Véase PAL-
J i r é x . "La variedad, dice Gay, 
parece a primera vista una es-
pecie muy distinta, pero no t;e-
ne la menor diferencia, de orga-
nización en la flor n i en el f r u -
to: es de color ceniciento, con 
ramas elegantemente extendidas 
y divergentes en el ángulo dere-
cho, lisas y débi lmente estriadas; 
además, sus flores no son m u y 
abundantes, mientras que en la 
otra planta lo son extremo: es 
un .arbusto de tres a seis pies de 
alto, muy común en el camino 
de Arqueros i departamento de 
La-Serena]. Florece por Agosto 
y Septiembre." (Botánica^ t. I I , 
pág. 195). E l nombre científico 
es adesmia arbórea pauciflora. 
Su hoja es buen alimento para 
el ganado mayor. En Cerro-
Grande (al lado sud-este de La -
Serena) está el cordón de la 
l ' a rülo , y en el departamento de 
E lqu i hay un fundo llamado 
Varil lar. E l nombre proviene de 
las muchas varillas que tiene el 
arbusto y por eso no se explica 
que Gay lo escribiera barilla. 
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Vari l la en esta acep. y en la si-
guiente debe pasar al Dice.— 
"Barra larga y delgada," es la 
1.a auep. que le da el Dice, omi-
tiendo la etimológica y principal, 
esto es, "vara pequeña," y que él 
mismo usa en la definición de 
adral. Sinónimos son: vardasca 
o verdaaca (vara o ramo delgado, 
ordinariamente verde), vergueta 
o vergeta (varita delgada) y el 
otro dim. varita.— Varilla (o va-
r i l l i t a ) de virtud. Así, en singu-
lar, llamamos nosotros la que el 
Dice, denomina van!la de vir tu-
des (la que usan los titiriteros ry 
jugadores de manos, atr ibuyén-
dole las operaciones con que sor-
prenden, deshimbran o entre-
tienen a los espectadores). Fray 
Luis de León? en La Perfecta 
Casada, § I I , dijo como nosotros, 
varilla de virtud. Vir tud está to-
mado aquí en su 1.a y funda-
mental acep. de "actividad o 
fuerza ele las cosas para producir 
o causar sus efectos;" y por eso 
en los cuentos de hadas se hace 
hablar así al que maneja esta va-
r i l l a : "Var i l l i ta de virtud, por la 
v i r tud que Dios te ha dado, haz 
q u e . . . " 
ATRILLAR, m. Conjunto do 
varillas o varitas delgadas. "'Se 
vende barato bonita varilla de 
mimbre, ya sea todo el varillar o 
por partes." (Anuncio de dia-
r io) .—Sit io poblado de varillas 
(el arbusto chileno así llamado. 
Véase el anterior).—El Dice, re-
gistra solamente varillaje: "con-
jun to de varillas. Ú., por ío co-
m i m , hablando de abanicos, pa-
raguas y quitasoles;" pero ya v i -
mos en el art. VARILLA cómo 
define él la varilla. 
Dia-, de Chil., t. V. 
VARILLAZO, m., au'm. de vari-
lla. Golpe o azote dado con una 
varilla. E.- corriente en Chile y 
está bien formado. E l Dice, sólo 
admite varazo (golpe dado con 
una vara) y fué el que usó Cer-
vantes: "dando varazos a un 
macho que venía cargado de 
lanzas." (Quijote, p.' 11 c. 
X X I V ) . Si no es lo mismo vara 
que varilla, tampoco son unos 
varazo y varillazo. 
Varisto, ta, n. pr. m. y f. Afé-
resis plebeya de Evaristo, ta. 
VAUÓX, ni., auni. de vara. Va-
ra larga y muy gruesa, como un 
mástil o un gran poste. "So im-
provisaban muelles, bodegas y 
calles, enfangando buques pues-
tas en hilera a. contimmeión de 
ellas, y se construían oficinas 
sobre varones y vigas apoyadas 
en sus costados." (Pérez Rosales, 
Recuerdos del pasado, c. X V I I ) . 
Es do uso general en Chile y 
perfectamente formado; debe 
pues aceptarlo el Dice. 
Varnissage, m. Es voz france-
sa que literalmente siguilic¡i 
"embarnizadura;" pero se usa 
paro designar la última mano fie 
barniz que dan a sus cuadros los 
pintores después de colocados en 
el salón en que los exponen, y lo 
cual se celebra como estreno pri-
vado de la exposición. 
VARRACO, m. Aunque la for-
ma más propia es verraco o ve-
rrón (cerdo padre que se echa a 
las puercas para cubrirlas), por 
venir del latín verres, admite 
también el Dice, varraeo, lo mis-
mo que varraquea.r y varraquera 
al igual de verraquear y vena-
quera. E n Chile usamos exclusi-
vamente varraco: "Gritar o 11o-
41 
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rar corno un varraco."—Flor del 
varraco. Véase Ñipa.— Oler uno 
a varraco: oler a ñipa. Por el mal 
olor de eata planta que, cuando 
se calienta con el sol, huele a 
puerco. 
Varralhue, ni. En Chiloé, palo 
o vara con que se va afianzando 
el tejido mientras está en el te-
lar. (Cavada). Es mucho, más 
largo que el ñereo o paleta, por-
que abarca todo el ancho del 
tejido.—Podría explicarse con el 
castellano varal y el .sufijo arau-
cano hue que tiene significado 
de instrumental; y tanto más, 
cuanto que algunos pronuncian 
varalhue. 
VASAZO, m., aum. de vaso. " N . 
N . le asestó ÍI su indicado vecino 
un vasazo en la cabeza que casi 
lo descompiaginó." (La Unión, 
de Valparaíso, 17 Enero 1917). 
Váscula, f. Escríbase báscula, 
.del francés bascule. Véase RO-
MANA. 
VASO, n i . Vaso cervecero. No 
hay más cervecero en castellano 
que el individuo que hace o 
vende cerveza; el nombre pro-
pio de este vaso es pichel (vaso 
alto y redondo, ordinariamente 
de estaño, algo más ancho del 
suelo que de la boca y con su 
tapa engoznada en el remate del 
asa).— Vaso granadero. Véase 
POTRILLO, 2.a acep.1 
VASTAGO, m. Todos los chile-
nos llaman así los tallos ramosos 
de la papa o patata ; lo cual no es 
tan propio, porque vástago es el 
"renuevo o ramo tierno que bro-
ta del árbol o planta." Por con-
siguiente, sólo al principio, 
cuando están todavía nuevos o 
tiernos, podrán llamarse vástago 
esos ramos, pero nó después de 
haber llegado a todo su desarro-
llo, y mucho menos cuando es-
tán secos.—Tratándose de la v id , 
el término propio es perchón 
(pulgar de la v id en el cual ha 
dejado el podador más yemas de 
las convenientes). 
Vatro, m. Es el nombre arau-
cano de la totora (véase és te ) , 
científicamente, typha angusti-
folia L .—En algunas partes l l a -
man vatro el estaquillo. (Véase 
esta úl t ima voz).—Aunque los 
araucanistas han escrito vathur 
preferimos nosotros escribirlo 
con b (batro), y así lo hicimos 
en su lugar; así lo escribimos 
también los chilenos en todos los 
nombres propios que se han for-
mado de este vocablo, como son: 
tfatro y Batros, nombres de mu-
chos fundos y lugarejos, Batuco 
(agua de batro), nombre tam-
bién de varios fundos y lugare-
jos y de una laguna y estación 
de ferrocarril vecinas a Santiago, 
Hay también Batrico, más con-
forme con la etimología. 
Vauda, f. En Chiloé, ave m i -
rada como fatídica, cuyo gr i to 
anuncia. desgracias. (Lenz y Ca-
vada).—Parece que es la misma 
que en las demás provincias l l a -
mamos guairabo (véase esta 
voz), porque el P. Augusta trae 
waqda, el huadrado (sic), huai -
ravo (garza nocturna, nyetico-
rax nocturnus). 
Vautro, m. Arbusto chileno, 
llamado más comunmente cML-
ca. (Véase esta. voz). Hablando 
del género Báccharis , a que per-
tenece este arbusto, dice Ph i l ip -
pi que Chile posee por lo menos 
cuarenta especies y que los habi-
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tantos les dan por lo común el 
nombre de cínica, y de vautro 
cuando la.s hojas son anchas, 
cuneiformes, y de chilquilla 
cuando son lineares.—Vautro es 
el araucano wmdro, cierto ar-
busto, Baccharis concava fers. 
(Padre Augusta). El Febrés-
Astraldi escribió Jiuauthu, "el 
romerillo, cuya corteza sirve pa-
ra lavarse la cabeza y ropa los 
indios." Pero el romerillo es dis-
t into del vautro o chilca. Véase 
en su lugar. No recomendamos la 
voz vautro por ser muellísimo 
menos usada que chilca. 
VAUVÁKT, m. "Lawelia serra-
ta Ph., con hojas profundamente 
aserradas y pedicelos más cortos 
que su flor. Árbol muy parecido 
al laurel, con el cual se confunde 
muy a menudo; se cría en el Sur 
de Valdivia, cerca de Puerto-
Montt, etc., con unís frecuencia 
que el laurel, y su madera es i n -
ferior." (Phi l ippi , que lo clasi-
fica en la familia de las moni-
miáceas. También le da el nom-
bre vulgar de h u a h u á n ) . — E s t a 
ú l t ima forma se acerca más al 
araucano, porque el P. Augusta, 
único que lo registra, escribe 
•wawan, el árbol huahuán . 
¡ VAYA ! inter j . Véase IR. 
Vázquez, apellido. "Es indu-
dable que tanto en España como 
en América se escribe Vásquez y 
Vázquez, y, en efecto, Godoy 
Alcántara trae ambas formas; 
no obstante, nosotros escribimos 
con Webster, siempre Vásquez¡ 
como Vasco." (Conto e Isaza). 
No hallamos ninguna razón pa-
ra la forma Vázquez y por eso 
la reprobamos lo mismo que la 
de Velazquez. 
Vecasina, f. Bccadu. chocha o 
chochaperdiz. Véase Avecasina. 
Vecindaje, m. Es el francés 
eoixinage, que para nada necesi-
tamos, pues para todas las aeeps. 
tenemos vecindad y vecindario. 
VKCINO. Véanse AYUDA e HI-
JO. Ayuda de vecino fué admiti-
do en la 14." edición del Dice. 
VEDA. ES f. como s. verbal do 
vedar, y m. cuando significa ca-
da uno de los libros sagrados 
primitivos de la India. En este 
caso es la voz sánscrita veda, 
ciencia, conocimiento. 
VKDAK, sx. Buenos autores es-
pañoles lo conjugaron irregular-
mente (viedo, viedas, etc.); pe-
ro hoy todos dicen vedo, t/edax, 
siguiendo al f. veda y al ni. ve-
to, porque viene del latín vetare. 
La forma irregular debo darse 
hoy por ant. 
Vedoque, m. En Ohiloé, om-
bligo.'—Del araucano vúdo, el 
ombligo. (Cavada). 
VEGA, f. Para el Dice, as "par-
te do tierra baja, llana y fértil;" 
para nosotros es tierra aguanosa, 
que se reviene, prescindiendo de 
que sea baja, llana y fértil, por-
que todo eso puedo serlo o no 
serlo. Veamos qué dicen los es-
pañoles anteriores al actual Diec. 
Covarrubias, hablando del mar-
chai, escribe: "Vale tanto como 
vegas o prados aguazanadox [en-
charcados] ;" y, definiendo el 
marjal, que es la misma voz con 
grafía distinta, dice: "Comun-
mente se llaman pantanos los 
marjales, que son los prados y 
vegas aguawmn." "Hijuela lla-
man los labradores unas zanjas 
por las cuales desaguan las vegas 
para poderlas sembrar." ( Id . , 
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ar t . HIJA) . "Vega: campo bajo, 
llano y húmedo ." ( Id . ) E l clá-
sico Sigüenza: "Levantóle de 
una vefjc, -vicio húmedo, por 
donde va corriendo Henares." 
(Crónico, p. H I , 1. I , c. V I ) . 
Prueba de que todavía se llama 
veyv^ en España, el terreno hú -
medo, es este texto del escolapio 
Francisco .Jiménez Campaña, 
académico p.oeo ha fallecido.: 
"Tierra bendita, saturada de 
cristianismo, como las vegas de 
aguo." (Disc. Don Quijote y la 
Rel igión) . Marjal o almarjal, 
m., llama el Dice, el "terreno 
bajo y pantanoso;" pero nuestra 
vega es menos que eso, porque 
puede no ser terreno bajo, como 
que hay muchas al pie de los 
cerros y que respecto del terreno 
general no son bajas; tampoco 
son pantanosas, sino solamente 
húmedas o revenidas. Véase PA-
JONAL, con el cual no debe con-
fundirse.—En la provincia de 
Valdivia y en otras partes del 
Sur llaman vega, como el Dice, 
el terreno llano y fértil, aunque 
sea seco; lo que prueba que allá 
lo han aprendido de otros espEu-
ñoles distintos de los de acá. En 
este mismo sentido tradujo «cío 
"tierra de montes y de vegas" la 
expresión "terra montuosa et 
campestris." (DeuteronomÁo, X I , 
11). Quedémonos pues con am-
bas aceps., porque ambas son clá-
sicas, y agregue el Dice, la que 
omitió. Cejador trae, para la ve-
ga húmeda, la voz hogada, í. 
(terreno pantanoso donde las 
aguas, por falta de corriente, son 
empapadas por la tierra. Silban-
tes, t. I , p¡ág. 664) ; pero el Dice, 
no la registra y sólo nos da ho-
gada (terreno bajo que no se 
descubre hasta estar cerca de é l ) , 
que sólo se parece a la vega defi-
nida por él en ser terreno bajo. 
— E n algunos puertos llaman 
malamente vega lo que en caste-
llano se denomina marisma (te-
rreno bajo y pantanoso que se 
inunda por las aguas del mar ) . 
—Por haberse establecido en 
Santiago, en la vega del Mapo-
cho, un mercado de abastos con 
el nombre, de "Mercado de la 
vega," se ha generalizado esta 
ú l t ima voz y se está llamando 
vega cualquier f ruter ía o verdu-
lería. "Los mercados, vegas o 
ferias autorizadas por las muni -
cipalidades respectivas," dice la 
Ley del descanso dominical que 
quedan exceptuadas de ella. 
VEGETALISMO1, m. Régimen o 
sistema alimenticio según el cual 
deben usarse exclusivamente ve-
getales o substancias de origen 
vegetal. Falta esta voz en el Dice. 
Véase la siguiente y no se con-
funda con vegetarismo. 
VEGETALISTA y VEGETARIANO, 
NA, adjvS. y úsanse t. c. sustanti-
vos. Fueron admitidos en la 14.a 
edición del Dice, con esta defini-
ción: "dícese de la persona que 
se alimenta exclusivamente de 
vegetales o de substancias do or i -
gen vegetal, y de lo pertenecien-
te a este régimen alimenticio." 
No ha hecho bien el Dice, en 
equiparar estos dos vocablos, por-
que n i su etimología n i su uso 
son iguales: vegetalista viene de 
vegetal, y vegetariano del fran-
cés végétañen, del la t ín végetus 
o del v. vegetare. E l uso también 
los diferencia en que el vegeta-
lista se alimenta exclusivamente 
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de vegetales, y el vegetariano axi-
lüito también los lluevas y lacti-
cinios. 
VKGETARISMO, m. Sistema o 
régimen alimenticio de los vege-
tarianos. Falta este vocablo en el 
Dice, y véase el anterior. 
VEGOSO., SA, adj. Aplícase al 
terreno que está constantemente 
húmedo o revenido, como lo son 
nuestras vegas. No aparece este 
vocablo en el Dice.; pero, como 
está bien formado de vega, no 
tenemos por qué renunciar a él. 
Veguino, na, m. y f. Persona 
dueña de una vega o comerciante 
en ella. Véase VEGA, últ. acep. 
¡Vei nó! ¿Qué locución o bar-
barismo es éste, que se oye con 
frecuencia entre nuestros gua-
sos? E l bueno de Fobrés, que 
nunca lo había oído en España, 
lo dio por modismo araucano y 
lo interpretó como simple nega-
ción : "veyno-esso no, no es esso." 
Es mera corrupción plebeya, de-
cimos nosotros, de ahí n ó : como 
el pueblo convierte ahí en ei, y 
como ei nó quedaría muy pelado, 
y, por otra parte, va implícito el 
v. ver (ve ahí , velay), por eso la 
loe. se completó en ¡ vei n ó ! que 
se pronuncia en tres sílabas: ve-
i-nó. En confirmación de esto 
léase el siguiente [pasaje: "Su 
nombre dijo ser Don Tadeo de 
Silva. Parecióle desairado a la 
dama, y así dijo, oyéndole: ¡Ay, 
señor! Y en su tierra ¿no confir-
man los obispos? Sí hacen, m i 
señora, acudió é l ; pero, aunque 
m i nombre es poco usado, fué 
fuerza tenerle por gusto de Don 
Tris tán de Lorgones, m i tío, de 
quien heredé una buena parte 
de hacienda libre que poseo. A h í 
m replico, dijo ella ; pues se dora 
con dinero, pu.se como pildora." 
(Alonso de Castillo Solórano , 
JAW Harp ías en Madrid, estufa 
I V ) . Suprímase la palabra "re-
plico" y quedará ahí nó igual a 
vei nó, etíto es: ¡dónde no iba a 
ser como yo pensaba! Ved ahí el 
interés; ¡ésa era la madre del 
cordero!—Otras veces tiene sen-
tido interrogativo y equivale a 
"¿No lo decía yo?" "Hallaron id 
ladrón donde todos creían que se 
ocultaba. ¿Vei nó?" Por eso Fe-
bres dijo también que "es modo 
de afirmar preguntando." 
VKIXTE, m. Moneda do plata 
de valor de veinte venlavos. E l 
nombre vulgar y fam. es chau-
cha, f. Véase en su lugar.—Sa-
car veinte sin contar, fr. Iig. y 
fam. con que significamos la 
excesiva libertad o confianza de 
quien toma mayor cantidad de 
una cosa que la necesaria, o de-
bida. Ü. m. en la 1 .a persona del 
presente de indicativo (naco).— 
No está de más advertir que to-
dos los compuestas y derivados 
de veinte se escriben en una. sola 
palabra: veintiuno, veintidós, 
veintinueve, ce int i cuatrín, vein-
tiocheno; pero nó veinle y tantos, 
que as otra clase de compueslo. 
VEINTIÚN, NA, adj. pl. Mu-
chos se olvidan de que es pl. y 
dicen: Veintiún, año ; Pem vein-
tiuna libra. Error de más de la 
marca que nadie dobo tolerar, 
aunque algo disueno al oído ese 
un una .ñe la terminación, con-
cordado con un s. en pl. Lo mis-
mo debe decirse de treinta y wn, 
cuarenta y un, etc.— E l veinti-
uno de Mayo, fecha histórica 
para Chile y muy colebrít ::i en 
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toda la nación. Fué el día en que 
Arturo Prat y sus compañeros, 
en un combate naval sumamente 
desigual, antes que rendirse,, 
prefirieron sacrificar sus vidas 
saltando al abordaje de la nave 
enemiga. 
VEJEAR, a. Tratar de viejo a 
uno. Algunos verbos hemos for-
mado de esta misma manera, co-
mo brutear (tratar de bruto), 
chinear ( tratar de china a una 
mujer),frailear (tratar de fray a 
quien no tiene este t í tu lo) , ton-
tear (tratar de tonto), vosear 
(tratar de vos); y basta hubo un 
Muñoz que, oyéndose llamar re-
petidas veves por su apellido, hu-
bo de contestar: "¿Quién me 
rauñocea tanto?" E l pjrocedi-
miento es muy castellano, como 
que así se formaron hermanear 
(tratar de hermano), jesusear 
(repetir el nombre de Jesús) , 
tutear (tratar de tú)) etc. Don 
Adolfo de Castro formó también 
bolear, dicho ppr un personaje a 
quien llaman con la interj . //u>-
Ux! " ¡Hola y más hola! ¿Quién 
me bolea?" (Estudias práct. , N i 
tú sin m í n i yo sin t i ) . Por su 
buena formación y el uso que 
tiene, merece el v. vejear ser ad-
mitido. 
VEJESTORIO, m. No significa 
casa o edificio viejo, como mu-
chos lo usan en Chile, sino "per-
sona muy vieja," y en sentido 
despectivo. "Aunque me lo j u -
xeis, no creo que Mercedes llegue 
a querer a ese vejestorio." (Pe-
reda, Esbozos y rasguños) . Car-
camal (m. fam. y ú. t. c. adj.) 
significa "persona muy vieja y 
acabada." Clueco, ca, adj. y 
fam., "se dice de la persona vie-
ja vu muv débil v casi impe-
dida." 
VKJ'EZ, f. Canas y dientes son 
accidentes; dobla la, espalda, y 
arrastra pies> ésa es vejez, refrán 
muy usado en Chile para discul-
par las canas y la caída de dien-
tes; no sabemos si se usará tam-
bién en España, Por su perfecto 
dignificado y su forma corréete-
mente versificada merece ser co-
nocido en todo el mundo. 
VKLA, f. Fig. y fam., moco. 
Dícese principalmente de los n i -
ños y ú. m. en pl .—Pl . , segunda 
figura de las muchas que se for-
man en el juego de las cunas. 
Véase esta voz.— Vela de bien 
mor i r : candela o vela de cera 
que se bendice el día de la Puri -
ficación de la Virgen o Candela-
ria (2 de Febrero) y que sirve 
para alumbrar a los moribundez. 
Falta esta expr. en el Dice.— 
Vela de cera. No es mal dicho, ya 
que las hay hechas de cera; pero 
es mucha pobreza de lenguaje 
llamar así todas las velas que ae 
hacen de cera, cuando el castella-
no tiene nombre para cada una 
de sus especies: bujía es la vela 
más o menos pequeña, de cera 
blanca, de esperma o esteárica; 
blandón es "hacha de cera de un 
pabilo;" hacha, "vela de cera, 
grande y gruesa, de figura, por lo 
común, de prisma cuadrangular 
y con cuatro pabilos;" hachón, 
como llamamos, aqu í el hacha) 
es para el Dice, "mecha que se 
hace de esparto y a lqui t rán para 
que resista al viento sin apagar-
se;" cirio es "vela de cera de u n 
pabilo, larga y gruesa,"— Vela 
de composición. Así llaman ge-
neralmente la vela esteárica o de 
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estearina; otros empeoran la 
expr. diciendo vela esterina.— 
Apaga la vel-a, fr. fig. y fam. con 
que damos vaya a los trasnocha-
dores y a los que se levantan tar-
de. Equivale a decir: Apaga la 
vela para que empieces a dormir. 
E l v. varía según la persona y el 
tiempo. En castellano sólo halla-
mos: "Pegársele a uno Im ¡tába-
nos, fr. fig. y fam.: levantarse 
tarde de la cama por pereza."—.1 
velas apagadas. El Dice, dice A 
mata candelas, "m. adv. con que 
se explica la ú l t ima lectura de la 
excomunión, tomado de que en 
ella se apagan las candelas en 
agua. Empléase también en los 
remates de abastos y otros."— 
Buscar una cosa con cabo de ve-
la, fr. fig. y fam. equivalente a 
la expr. castellana N i buscado con 
candil, "que se aplica a la perso-
na muy hábil y apta para el des-
empeño de lo que ha de enco-
mendársele ." Cejador da estas 
otras variantes : Buscar con can-
diles (de lo muy raro), Como 
buscado con candil (de lo muy 
deseado), y esta otra cita clásica: 
"Que no lo gocen y busquen con 
candelillas, como dicen." (T . 
Ramos, 20 T r in . 8).—No hay 
más vela que la que arde) fr. fig. 
y fam., que vale para nosotros: 
estar consumiendo el úl t imo re-
curso, no tener más dinero que 
el que está a la vista. Algunos 
dicen cera en vez de vela. Es fr. 
bien formada y digna de acep-
tarse.—No tener uno vela en este 
(ése o aquel) entierro, fr. fig. y 
fam. Con el v. dar la admite so-
lamente el Dice, lo que es res-
t r ingi r la injustamente.— ¡Pa ra 
la vela del Santísimo y soledad 
de la Virgen.' (Esta vefa equiva-
le a velación, acep. enteramonte 
castiza. Otros decían cera). Era 
la cantinela con que los cucuru-
chos (nazarenos) pedían limos-
na en la Semana Santa, para 
esas dos cosas, la velación o i lu -
minación del Santísimo y la fies-
ta de la Soledad de la Virgen.— 
Prender (encender, pona; ofre-
cer) una vela a Dios (o a San 
Miguel) y otra al diablo. Véase 
DrAiiLO. Téngase presente el v. 
castizo pastelear, n., fig. y fam. 
(contemporizar por miras intere-
sables) . 
VKLA, f. Hacer fuerza de ve-
las, fr. fig. Es francesa pura 
(Paire force des voiles), que h-
teralmente significa: desplegar 
todas las velas de una ombarc*-
ción para andar con más veloci-
dad, y figuradamente, emplear 
todos los medios, aun extraordi-
narios, conducentes al logro de 
una cosa. 
VELADOR, m. Así llamamos 
en Chile la mesa de noche (mue-
ble pequeño con cajones, que m 
coloca al lado de la cama para loa 
servicios necesarios). E l velador 
castellano es "mesita redonda, 
por lo común, y de un solo pie;" 
nosotros lo llamamos mesa de 
centro. 
VELAR, adj. En Fonética, aplí-
case a la consonante cuyo sonido 
so forma detrás de! velo del pa-
ladar; por eso equivale a post-
palatal. Así se pn>mmc¡a, por 
ejemplo, la letra araucana que 
algunos escriben rjn. Véase Gnao. 
No registra el Dice., y debiera 
hacerlo, estos términos fonéticos. 
VELARSE, r. En Fotografía, 
borrarse o descomponerse la figu-
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ra en la plancha fotográfica o en 
la hoja impresa por haberlas sa-
cado a la luz natural o artificial. 
Es acep. bien aplicada y digna 
de aprobarse. 
Velay. Forma de vedlo ahí, 
que se usa en Chile, en Colombia 
y en toda España. "Velay que 
me va usted a dar la suerte." 
(Eusébio Blasco, La vida de un 
hombre). Y así también Don 
Miguel Mi r , Pereda, los escrito-
res populares y el pueblo.—Los 
mismos que por acá dicen ei p(or 
ahí, dicen también veley por 
velay, y aun blay, bley, por la 
la rapidez de la pronunciación. 
"CuYAsro. ¿Con que lo casaron, 
ñor? Cuéntenos pues cómo fué 
eso. Veley un cigarro prendido." 
(Pérez Rosales, Recuerdos del 
fosado, c. X I I ) . 
Velazco, apell. Velasco. Así 
Conto e Isaza y los mejores au-
tores, porque no se ve razón pa-
ra la z. 
Velázquez, apell. Velasquez. 
Así escriben Conto e Isaza y los 
mejores autores. 
VELERÍA, f. "Despacho o tien-
da donde se venden velas de 
alumbrar." Así el Dice , que oja-
lá lo hubiera diferenciado bien 
de cerería (casa o tienda donde 
se trabaja o vende la cera), ya 
que las velas de cera también 
son "velas de alumbrar" y, sin 
embargo, no se venden en las 
velerías. 
Velero, m. Candelero de palo 
en que se ponía el candil. Algu-
nas veces se rellenaba con metal 
para que tuviera más consisten-
cia. Chilenismo antiguo, que no 
sabemos si todavía se usará ; ha-
bla de él Vicuña Mackenna en 
E l libro de la plata. Los caste-
llanos blandón y hachero .son 
candeleros grandes (sin especifi-
car la materia de que se hacen) 
en que se ponen el blandón y el 
hacha; así que no son iguales a! 
nuestro velero. Velonera es "re-
pisa de madera u otra materia 
en que se coloca el velón o cual-
quiera otra luz." Véase VELÓN. 
— L a acep. moderna que le da-
mos es esta otra: cajita de metal, 
generalmente de hojalata, en 
que el gasfiter (plomero) guar-
da la vela de sebo, el soplete y la 
pez que necesita para sus tra-
bajos. Lámpara de esmaltador 
llama el Dice, a este aparato y lo 
define así: "veloncillo a cuya lla-
ma, activada por la acción del 
soplete, funden ¡os .metales, para 
esmaltarlos, soldarlos, etc., los 
plateros y orífices." Faltaron en 
esta definición /o.? plomeros. 
VELERO, m. Buque de vela. 
E l Dice, trae solamente velero, 
ra, adj. (aplícase a la embarca-
ción muy ligera o que navega 
mucho) ; lo cual no parece tan 
exacto, porque lo propio es que 
se aplique a la embarcación de 
vela. 
Veletería, f. Veleidad, incons-
tancia. Es formada de veleta en 
la acep. fig. de "persona incons-
tante, fácil y mudable." Veleta 
en esta acep. es común de dos 
(el o la veleta). 
VELO, m. Velo de monja. As i 
llamamos en Chile, y t amb ién 
en España, una tela que es como 
un cañamazo de hilo. Se l lama 
así porque de ella hacen velos a l -
gunas monjas. Hace falta en el 
Dice. 
VELOCIPEDISMO, m. Deporte 
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de los aiieionados al velocípedo. 
Admitido desde la 14.a edición 
del D ice ; pero más usado es 
ciclismo, por ser más breve. 
VELOCIPKDISTA, OOTÍI. Perdona 
que anda o sabe andar en velocí-
])edo. Admitido desde 1 a 13.a 
edición del Dice.; pero úsase más 
ciclista, por ser má* breve. 
VELÓDROMO, m. Lugar desti-
nado para carreras en bicicleta. 
Admit ido por primera vez en la 
14.a edición del Dice, aunque es 
de formación h íbr ida : el adj. la-
tino vd<>.r, veloz, y el s. griego 
Spóaoç, carrera. 
VELÓN, m., aum. de vela. Ve-
la de sebo o de cera más grande 
cine la ordinaria, sin alcanzar, 
ni con mucho, las dimensiones 
de un blandón n i de un cirio. 
E l Dice, da a esta voz como única 
auep. la de "lámpara, de metal 
para aceite común . . . ;" lo que 
no es impedimento para que le 
neguemos su propio significado 
de aumentativo. 
VELORIO, m. Admitido por 
primera vez en la 14.a edición 
del Dice, como provincialismo 
de la América Meridional y con 
CvSta definición: "acto de velar a 
un difunto." Poco tiempo antes 
había escrito Don Juan Valera: 
"Francamente, la defensa que 
hace el Sr. Corzo de la perversa 
costumbre que hay en Puerto-
Rico y no pocos otros países, de 
celebrar con regocijada fiesta, 
que llaman velorio, la muerte de 
cualquier niño, me repugna so-
bremanera." (Ecos argentinos, 
V ) . En Chile .se usa la voz velo-
rio en el sentido general que dice 
el Dice, pero más en particular 
tratándose de niños que mueren 
antes del uso de la razón, porque 
estos velortas son como iicsta pú-
blica en que se canta, se baila y 
se bebe .a discreción. 8c. forma 
un altar en la sala, adornado con 
lo mejor que se tiene, y sobro él 
se coloca el cadáver del angelito, 
sentado o de pios, y vestido, de 
larga túnica blanca, adornados 
también él y ella con papeles de 
color, o plateado o dorado, y con 
lo demás a que alcancen el gusto 
y los bienes de los padres. Se 
cantan verbos que los poetas y 
cantores se tienen aprendidos 
para esto y cuyas estrofas co-
mienzan generalmente así : 
¡Que gUiriuso (;[ (inr/tlit<>...t. 
kSe consuela a los padrón, dicién-
doles: 
No llortf», padre» amnlilcn, 
Aumino le tengáis amor: 
Se entristece el anyelUo, 
Se enojvi Nuestro Scftnr. 
Así se les dice por la creencia 
cristiana de que ese n iño no está 
padeciendo en el infierno ni en 
el purgatorio, sino que está en el 
cielo gozando de, la gloria que 
tienen los ángeles. No siempre lo 
que se canta es piadoso y a lo 
divino, porque, después que las 
cabezas se han calentado con los 
vapores del licor, se salla la raya 
del pudor y se canta de todo. 
Afortunadamente astas fíestas, 
que sólo se celebran entre el pue-
blo, van desapareciendo y a lo 
sumo se hallarán en lugares muy 
apartados del trato y civilización 
común.—Otraa aceps. que darnos 
a velorio: en algunos monaste-
rios y conventos, sala en que se 
vela ã un difunto, y que general-
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mente es el antecoro.—Algunos, 
aunque raros, llaman velorio las 
velaciones de los esposos.—Don 
Miguel M i r llamó velorio la to-
ma de velo de las monjas: "Ha-
bla de la lucha y contraste de 
afectos que tuvo después de aca-
bada la función del velorio de 
las cuatro novicias de que hemos 
hablado en el capítulo corres-
pondiente." (Santa Teresa, t. I , 
pág. 576). 
VELUT UMBRA, expr. latina. 
Significa "como sombra" y es 
muy usada en prosa y en verso. 
Está tomada del Libro de Job 
( X I V , 2 ) : "Homo. . .quasi flos 
egreditur et conteritur, et fugit 
velut umbra." Antes ( V I I I , 9) 
haibía también dicho: "Sicwt um-
bra dies nostri sunt super te-
rrain." Idea que hallamos tam-
bién en los Salmos: "Dies mei 
sicwt umbra declinaverunt" (CI, 
12) ; "Sicut umbra, cum decli-
nat, ablatus sum" ( C V I I I , 23) ; 
"Dies ejus [ i d est, hominis] sic-
v t u m b r a p r ae t e r e u n t " 
( C X L 1 I I , 4 ) ; y en el Libro de 
la Sabiduría (V, 9) : "Transie-
runt omnia i l la ' tanquam, um-
bra." Ojalá la acepte el Dice, 
porque es hermosa y poética. 
Vemencia, vemente, vemente-
mente. Pronunciación vulgar de 
vehemencia, vehemente, vehe-
mentemente. 
VENA, f. Estar uno en vena o 
Picarle a uno la vena son frases 
castizas que significan: "estar 
inspirado para componer versos; 
ocurrirle con afluencia y fecun-
didad las especies." No se con-
fundan con la chilena Estar uno 
con la vena: estar venático (con 
vena de loco, o con ideas y esjje-
cies extravagantes). 
VENADA, f. Dice Cuervo qiie 
así se liam a en Colombia la hem-
bra del venado, y así creemos 
que la l lamará también nuestra 
gente de campo. Y ojalá se gene-
ralizara, para más distinción y 
comodidad. 
Venado (Papel). Llamóse así 
uno que tenía rayas o líneas en 
filigrana, y en el medio un ve-
nado, formado de la misma ma-
nera. Otros lo llaman vergado, 
del francés vergé, latín virgatus, 
rayado, listado. E n España dicen 
algunos verjurado, que no apa-
rece en el Dice.; mejor sería 
vetado o veteado. 
VEN A NUESTRAS ALMAS, m . 
H i m n o piadoso y muy popular, 
que se canta al empezar algunas 
funciones religiosas y se rezai 
también con frecuencia. Es tra-
ducción en romancillo exasílabo 
de la secuencia latina de la misa 
de Pentecostés, que empieza: Ve-
rá, Sánete Spír i tus . 
VENCERSE, r. Falta en el Dice, 
la acep,. de destruirse, gastarse, 
que tiene este v., aplicado a co-
sas materiales. "Se venció la cos-
tura (cedió a la presión o al des-
gaste y se rompió) ; Esa cerra*, 
dura está vencida (a causa del 
desgaste no funciona la llave). 
Venceslao, Venceslado, n. pr. 
m. Wenceslao es la forma m á s 
usada y la ún ica que sigue a la 
latina Wenceslaus. L a Academia 
en su Gramática admite Wences-
lao y enceslao; el Pinciano, en 
su poema E l Pelayo, dice de esta 
ú l t ima manera, Venceslao; T i r -
so, Vinceslao; y Sigüenza, V i n -
cislao y Vuincislao.— E l d i m . 
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f a i n , que le dan los españoles es 
Vences (Carta de Tlartzenbusch 
a Cuervo) y los chilenosWenche. 
VEXDER, a. Vender -parwx o 
pan cal/ente. Véase PA.V.—Si no 
liibbiero malos gustos, no st. ven-
dería)! los géneros, refrán chile-
no que indica la variedad y ra-
reza de íiustos en algunos indivi-
duos, en cualquiera línea, puea 
muchos son de los que merecen 
pa.los. Bien puede admitirse, por-
que está bien formado. 
VEKKUACIÓX, f. ¡Cuidado con 
la veneración por! Véase Pou. 
"Por aquella estima y veneración 
que tenemos de nuastro bien-
aventurado Padre y Fundador, 
que todos nos animemos a ven-
cer cualquiera dificultad." (Luis 
de la Palma, Práct . y breve 
declar. del Camino espirit., pról.) 
' ' Y ansí tengo esta Orden en 
gran veneración." (Sta, Teresa, 
Vida, c. X X X V I I I ) . 
VENERAR, a. Quien a sus pa-
dres venera, el cielo le remunera, 
refrán chileno, digno de pasar 
al Dice, y a todas las lenguas. 
VKXEZOÍANISMO, m. Vocablo 
o giro usado en Venezuela. Me-
rece entrar en el Dice., como han 
entrado ya tantos otros de esta 
clase. 
VEXI CREATOR, m. Himno la-
tino del Espíritu Santo, con que 
se da principio a muchavS fun-
ciones litúrgicas y que empieza 
con estas dos palabras. Es tan 
digno de ser admitido como De 
profundis. Magnificat, Miserere, 
T á n h m ergo, Stábat Máter, y 
otros más que ya lo están. 
VENIR, n . Su significado es: 
"llegar una persona o cosa adon-
de está el que habla;" por consi-
guiente, no debe decirse Ya ven-
go, si hablo desde una parto le-
jana, del que me escucha, sino 
Va voy. Si estoy cerca de él y 
salgo a una corta diligencia, no 
es tan propio Ya vengo, sino Va 
vnelvo.~Con mucha, razón cen-
suraron Baralt y el Padre IMr el 
uso del v. reñir como auxiliar de 
un gerundio cuando no incluye 
la idea de llegar adonde estu el 
que habla, sino que significa so-
lamente quo la acción del gerun-
dio va procediendo poco a. poco; 
" E l cargo que Pedro viene des-
empeñando ; E l cielo se venía 
(se iba) encapotando;" "Desde 
los tiempos de Homero luusta hoy 
viene escribiéndose dol amor, y 
la cuestión está iritíueta." (Seve-
ro Catalina, La Mujer, c. V , § 
I ) . Como el v. venir no es auxi-
liar ¡d estilo de ser y haber, que 
confunden su significado con el 
v. con que se juntan, sino que 
sólo lo es de ocasión, por eso con-
serva su significado propio, que 
es de movimiento, do llegar de 
allá para acá; por tanto, si no 
hay ese movimiento, es mal usa-
do. "Pedro viene cantando; Juan 
viene leyendo; Diego viene llo-
rando." Aquí está venir perfec-
tamente empleado, porque signi-
fica acción de venir o llegada; 
pero no así en estos otros ejem-
plos: "Pedro viene desempeñan-
do un ministerio muy lucrativo; 
Juan viene cantando de barítono 
hace diez años; Desde h¡u:e un 
mes lo venía deplorando Diego." 
Nótese bien la diferencia, para 
no envolver en la censura a loa 
que no la merecen. "Con el cual 
ejemplo se confirma lo que verví-
nmos tratando." " Y esto se deno-
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ta en aquella palabra que venía-
mos declarando del texto del 
Evangelio de hoy." Son textos 
del clásico Maestro Pero Sán-
chez. "No quiso decir el clásico 
autor, alega el P. Mir , estábamos 
tratando n i íbamos tratando, si-
no proseguíamos tratando) con-
t inuábamos tratando, perseverá-
bamos tratando, comoquiera que 
veníamos denote continuación 
de la obra, esto es, prosecución 
del empezado curso, perseveran-
cia en la emprendida carrera, 
ejercicio no interrumpido del co-
menzado movimiento."— Algu-
nos han dudado si será bien di-
cho Vengo llegando, por cuanto 
la idea de venir es distinta de la 
de llegar: si todavía vengo cami-
nando, quiere decir que no he 
llegado; y, si ya he llegado, quie-
re decir que ha cesado m i movi-
miento y, ¡por tanto, no vengo. 
Como son instantes tan cortos y 
continuos el últ imo movimiento 
y la llegada, júntalos en uno la 
mente y por eso dice: Vengo 
llegando, es decir, en este instan-
te ha terminado el ú l t imo paso 
que he dado y voy a gozar ya del 
reposo o descanso de la llegada 
sentándome. No es lo mismo que 
Acabo de llegar, porque esto sig-
nifica que ha mediado un rato 
más o menos largo entre el venir 
y el llegar.—Por n i n g ú n motivo 
puede aceptarse la teoría del filó-
logo Federico Diez que sostiene 
que el v. venir es auxiliar en es-
pañol como lo es en italiano y 
en portugués y que, por tanto, 
puede decirse: Le vino oída una 
noticia; Le venía quitada la l i -
bertad ; L a puerta viene abierta; 
L a sociedad viene perdida." Esto 
no lo dirá ninguno que hable re-
gularmente el español, porque es 
sacar de quicio el v. venir) que 
nunca ha tenido tal significado 
n i uso. Sólo en la acep. de "ajus-
tarse, acomodarse o conformarse 
una cosa, a otra o con otra," pue-
de llevar como predicado un par-
ticipio: "¿Cómo le viene el pan-
ta lón? Le viene ajustado al cuer-
po, le viene pintiparado."—Cen-
sura y con razón Baralt estos 
otros usos de venir: "Me vino a 
la cabeza: me vino al m agín o a 
las mientes, me ocurrió." " V i n o 
hasta a amenazarme : llegó a, se 
propasó a amenazarme." "Des-
pués de muchas conversaciones 
frivolas, vinimos por fin a cosas 
serias: pasamos a tratar, trata-
mos." Pero no tiene razón el crí-
tico en censurarlo en esta propo-
sición: "Todas las voces vienen 
del verbo," porque expresamente 
le da el Dice, esta acep.: "traer 
origen, proceder o tener depen-
dencia una cosa: de otra en lo 
físico o en lo moral." "No te 
desprecies de decir que vienes de 
labradores," le aconsejaba Don 
Quijote a Sancho. Venir a pelo o 
al pelo, es fr. castiza, porque lo 
son los modismos A l pelo y A 
pelo (a punto, con toda exacti-
tud, a medida del deseo; a tiem-
po, a propósito o a ocas ión) .— 
Venir en. Mucho se abusa en 
Chile de este modismo, usándolo 
en escritos, solicitudes y comu-
nicaciones particulares: "Vengo 
en pedir, en solicitar tal cosa ; 
Vengo en renunciar el nombra-
miento ; Venimos en presentar la 
renuncia," Tan general es el 
abuso, que un estudiante llegó a 
sostener que el v. no era solicitar. 
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sino ensolicitar, ¡porque así lo 
había leído él en tantos docu-
mentos. "Resolver, acordar, de-
cidir una autoridad, y especial-
mente la suprema," es como de-
fine el Dice, esta acep.; por con-
siguiente, no es un simple parti-
cular, sino sólo la autoridad, 
quien puede venir en hacer una 
cosa. Los particulares hablan co-
mo Cervantes: "Mas el Cura no 
vino en ello;" "Le vino en deseo 
de refocilarse;" "Le vino en vo-
luntad y deseo de hacer;" "Don 
Quijote vendría en todo cuanto 
le pidiese;" " J a m á s podía sacar 
della una pequeña nraestra de 
venir en ninguna cosa que mala 
fuese."—No se confunda el venir 
de (e inf in i t ivo) , que es castizo, 
con el venir de francés: este sig-
nifica que acaba de ocurrir o ha 
ocurrido ¡poco antes lo que ex-
presa el infinitivo, y aquél signi-
fica que se llega a una parte des-
pués de hacer lo que el infinitivo 
dice: Vengo de recibir una carta 
(acabo de recibirla. No se diga 
tampoco como en Ohile: Recién 
recibí una carta); Venía de lle-
var una carga de trigo al molino 
(Cervantes): venía después de 
haberla llevado.—Bien vienes,_ 
mal, si vienes solo, "refrán con 
que se da a entender que a las 
personas regularmente no les 
ocurre una desgracia sola." E l 
Dice, dice vengas, en vez de vie-
nes.— Vení a juarte con la eS-
cuaira. Véase Juar.—El que ven-
ga (o viene) atrás! que arree) fr. 
fig. y fam^, corriente en Chile y 
también en la Argentina: el su-
cesor, o el heredero o cualquiera) 
que m á s tarde ocupe el lugar, 
cargue con las consecuencias o 
hágalo mejor. Merece lugar en el 
Dice.—En la conjugación suele 
confundir el pueblo el pretéri to 
vinimos con el presente venimos, 
alcanzando también esta e a las 
segundas personas veniste y ve-
nisteispor viniste, vinisteis. No 
conoce el pueblo el imperativo 
ven, sino solamente vení. No fal-
tan .seudocul'tos que digan vene-
mos, por venimos: "Aqu í vene-
mos señor, en representación 
de. . . a pediros.. 
VuNI, v i m , v i c i , loe. latina. 
Es fr. histórica, conocida y usa-
da, por todos, que literalmente 
significa: "vine, v i , vencí ;" hace 
falta en el Dice. La escribió Ju-
lio César en carta al senado en su 
expedición al Egipto y al Asia. 
VENTA, f. "Casa establecida en 
los caminos o despoblados para 
hospedaje de los pasajeros," es 
la definición de la venta aspaño-
la, y así era la que inmortalizó 
Cervantes en el Quijote. L a ven-
ta chilena es un simple puesto de 
comestibles y bebidas que se co-
loca durante las fiestas públicas, 
como carreras, dieciochos, pas-
cua; por consiguiente, no es fija 
o estable, sino de mera ocasión, y 
generalmente no lleva canto n i 
baile, en lo cual se diferencia de . 
nuestra fonda, y más a ú n de la 
chingana. —Venta al detalle, al 
pormenor: venta por menor.— 
Venta al pormayor: venta por 
mayor.—A venta) De venta, E n 
venta. E l primero apenas puede 
usarse con uno que otro verbo 
que rija a, como sacar; con los 
demás1 debe decirse a la venta 
(destinar, echar). De venta y E n 
.venta los diferencia así Bar alt: 
"De, como prep. atributiva, i n -
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•dica que la cosa que se vende es-
tá destinada a ser vendida; y en, 
como prep. de localidad y de es-
tado, que la cosa que se vende se 
halla colocada donde puede ser 
vendida inmediatarmnte, en el 
paraje más a propósito para su 
venta. A este modo decimos: Es-
tá en camisa, en casa, en sazón, 
del o de lo que real y positiva-
mente so halla en el estado o si-
tuación indicada por los nom-
bres; y Está de comer) Está de 
casar esta moza, Está de caza. Es-
tá de viaje, de lo que se puede co-
mer, de la que se pv-ede casar, y 
del que se halla en disposición, 
más o menos próxima, de cazar o 
de hacer a lgún viaje." (Ar t . EN, 
nota final). " E l coche en venta" 
se int i tula una poesía de Mora-
t ín ; "Obras publicadas por la 
Real Academia Española, que se 
hallan de venta en su despacho 
de la calle de Valverde," leemos 
en libros publicados por la Aca-
demia. 
VENTAJERO', KA, adj. Aplícase 
a la persona que en los tratos y 
negocios sabe sacar para sí ga-
nancia o ventaja. Está bien for-
mado y merece ser admitido. E n 
castellano hay agibílibus, m . 
fam. (persona que tiene habili-
dad para procurar la propia con-
veniencia) y sátrapa, s. m . y aidj. 
(hombre ladino y que sabe go-
bernarse con astucia e inteligen-
cia en el comercio humano) ; pe-
ro no son tan claros n i expresi-
vos como nuestro ventajero. Véa-
se Macuco. 
VENTANA, f. Echar uno la 
casa por la ventana. Es fr. castiza 
y la trae el Dice, en el art. CASA:, 
"gastar con esplendidez en un 
convite o con cualquier otro mo-
tivo."—Entrar por la ventana, 
fr. fig. y fam.: "hacer una cosa 
con solapería y mala fe." (Caba-
llero). Falta esta fr. en el Dice. 
(Teneralmente se completa as í : 
No entrar por la puerta, sino por 
la ventana. Es tá tomaída de la 
sentencia evangélica: "Quien no 
entra por la puerta en el aprisco 
de las ovejas, sino que sube por 
otra parte, el tal es un l ad rón y 
.«alteador." (San Juan, X , 1 ) . 
VENTANAL, m. Ventana gran-
de, y especialmente la que tiene 
vidrieras de color, como son las 
de las catedrales y grandes igle-
sias. Es voz muy usada por los 
escritores modernos y que t end rá 
que ser admitida en el Dice , 
porque está bien formada, y es 
necesaria; y mejor aceptarla 
pronto, antes que cunda m á s el 
galicismo vitraux. He aqu í dos 
autoridades en favor de venta-
n a l : 'En las capillas de estas igle-
sias, en las tumbas que encerra-
ban, en las rejas de sus altares, 
en los ventanales policroma-
dos . . . , figuraban las armas de 
su familia." (Miguel Mi r , Santa 
Teresa, í. I , pág. 77). " A úl t imos 
del' [siglo] X V I debía [de] es-
tar la catedral con todas sus v i -
drieras, pero después se desmon-
taron muchas de ellas, t a p á n d o 
[se] con ladri l lo los ventanales." 
(Julio Puyol y Alonso, L a P í -
cara Justina) t. I I I , nota 61) . 
Aqu í está tomado ventanal por 
el hueco o abertura, que es la 1.a 
acep. de ventana. E l Dice, de 
Alemany admi t ió a ventanal en 
el Suplemento con la definición 
de "ventana grande." 
VENTANEO, m. fam. "Acción 
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de ventanoar," es decir, de aso-
marse o ponerse a la ventana con 
frecuencia una mujer. Admitido 
desde la 13.a edición del Dice. La 
fr. Hacer ventana una mujer y 
el adj. ventanera significan tam-
bién lo mismo. La terminación 
m. ventanero se dice del hombre 
qiie mira con poco recato a las 
ventanas en que hay mujeres. 
VENTANILLA, f. Dim. de ¡'<?n-
tana, "Cada uno de los dos orifi-
cios que hay en la base de la na-
riz." Admitido desde la líí.» edi-
ción del Dice, en el cual se lla-
ma también ventana, nariz y fo-
na nasal.—La ventanilla del con-
fesonario tiene en el Dice, el 
nombre especial de reja.—Pues 
bien, si él la llama ventanilla y 
por sí solo significa este nombre 
"ventana pequeña," ésta debió 
ser la 1.a acep. de ventanilla, y, 
sin embargo, para nada se nom-
bra. Ventano, m., es el que apa-
rece con la definición de "venta-
na pequeña." 
VENTEAR, a. fain. De la acep. 
castiza "poner, sacar o arrojar 
una cosa al viento para enjugar-
la o limpiarla," se formó La chi-
lena de hacer pasear a las muje-
res solteras para que t n á s fácil-
mente hallen marido, l ' .u la Ar -
gentina ventearse es a idar uno 
mucho tiempo fuera de casa. 
VENTERO, KA, m. y f. "Perso-
na que tiene a su cuidado y 
cargo la venta para hospedaje de 
los pasajeros." Así en España ; 
en Chile se entiende este vocablo 
conforme a la definición de la 
venta chilena. Véase VENTA. 
VENTILADOR, m. "Instrumen-
to o aparato para ventilar." Así 
el Dice, v con mucha: razón; file-
ro a la "ruedecilla con aspas, ge-
neralmente de hoja de lata, que 
se pone en las vidrieras de una 
habitación para que se renueve 
el aire de ésta," le da el nombre 
particular de molinete. 
VENTOLINA, f. En Marina es 
"viento love y variable;" (xiro el 
pueblo lo usa aquí por ventolem 
(golpe de viento recio y poco 
durable). 
Ventosa, f. En el caló de los 
rateros, forado. Véase osla voz. 
Viene de la l . " acep. del caste-
llano ventosa: "abertura que se 
hace en algunas cosas para dar 
paso al viento. . . " 
Ventríloco, ca, adj. Pronun-
ciación vulgar de ventrílocuo, 
ena, que viene del latín venter, 
tris, vientre, y loquor, hablar. 
Véase U , 6.° La misma u vemos 
en los demás compuestos do lo-
quor: altíloeiu), granMlopuo, elo-
rúente, grandilocuencia, locuaz, 
etc. 
Ventriloquia, f. Arte del ven-
trílocuo. Lo acepta el Dice, pero 
con acento en la o (ventrilo-
quia), siguiendo a los demás 
compuestos del v. latino hqui , 
hablar: centiloquio > circunlo-
quio, coloquio, proloquio, noli-
loquio y vaniloquio. 
VENUSINO, NA, adj. Natural 
de Venusia, ciudad de Italia, 
hoy Venosa, Ü. t, c. n.—El Ve-
nusi.no por antonomasia es el 
poeta latino Quinto Horacio Fla-
co, que nació en dicha ciudad, y 
así lo llaman, con los clásicos, 
todos los modernos. 
Honrad» ya de tu ¡«urel dirino, 
Se precia más de ti que de la infusa 
Ciencia del Bmnirneo y Vcnuiino. 
(Lope de Vega, El jardín ríe Ln¡it ik Vega). 
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Pero en Quinto Calabrio fue excusada 
La imitación con que arrogante vino 
A seguir la deidad del Venuxmo. 
(Id.. La Filomena, p. I I ) . 
Así como a Aristóteles se le lla-
ma el Estagirita, el Mantmno a 
Virgi l io , el iSulmonés a Ovidio, 
el Pinciano a Hernán Núñez de 
CJuzmán, y entre los pintores, se 
nombran el Veranes, el Greco, 
el Españoleta, así se llama tam-
bién a Horacio el Venusino. A d -
mita pues el Dice este vocablo en 
site acops. general y particular. 
VER, a. Ver a Dios. Véase 
Dios, al fin.—Ver burros negros. 
Véase BUERO:.—Ver de. N i la 
(xramát. de la Academia n i su 
Dice, hablan de este régimen del 
v. ver. En verdad no es muy co-
mún, pero no por eso deja de ser 
correcto. "Envía Don Hurtado a 
correr la tierra tres leguas ade-
hmte para ver de asegurar su 
alojamiento." (Pedro de Oña, 
Arauco domado, c. X , sumario). 
Está subentendido el s. modo; 
por eso habr ía sido igual decir: 
Ver de qué modo, Ver cómo, y 
en latín, Vid-ere quoviodo o quo 
modo.— Ver debajo del agua 
uno, fr. fig. y fam., que falta en 
el Dice.: ser muy despierto y há-
bi l , muy perspicaz.—Ver la luz 
pública, fr. castiza que falta en 
el Dice. Véase Luz.—Verle a 
uno cara de leso. Véase Leso.— 
Verle a uno las canillas, fr. fig. 
y fam., que significa lo mismo 
que la anterior.—Ver y creer. 
Véase TOMÁS.—Al de por ver, 
De por ver. Véanse JUEGO y Ju-
GAR.— ¡A ver! En Chiloé, ¡oxte! 
¡fuera! ¡qui ta al lá! ¡lejos de 
aquí ! (Cavada)—Como verlo, 
loe. fam. con que .se asegura que 
que una cosa ha sucedido o su-
cederá infaliblemente. "Eso va a 
parar en matrimonio, como ver-
lo." "Como si se estuviera vien-
do, Como si lo estuviera viendo, 
Como si ya lo viera," es como 
deshacen otros esta loe, que bien 
puede admitirse.—Han de ver. 
Modismo corriente en el pueblo 
para ponderar o exagerar una 
cosa. "\ Tan tonto que lo han de 
ver! ¡Tan mezquina que la han 
de ver!" Así, siempre con tan y 
en .3.a persona; rara vez con 2." 
Es la proposición castellana H a y 
que ver, expresada en otra forma, 
equivalente a : Es tan tonto, que 
hay que verlo para creerlo.— 
Hasta verte, Cristo mío. Véase 
CRISTO.—- N o verse u n o en 
otra, fr. fam., que tampoco apa-
rece en el Dice.: no tener otra 
ocasión tan propicia o favorable. 
" E l tabernero, que en su vid-a se 
había visto en otra-, no daba paz 
a la mano." (Pereda, Don Gon-
zalo, XTT). Ú. t. con el v. hallar-
se.—Por un ver, loe. fam.: por 
si acaso. La usó Valbuena en 
Rebojos (pág. 214) : "Esto solo 
era ya señal bastante cierta de 
que no quer ían trabajar m á s ; 
pero, a pesar de eso, algunos pro-
pietarios. . .sal ían a preguntarles 
por un ver, y porque, lo que ellos 
decían, en preguntar nada se 
pierde." No la trae tampoco el 
Dice .—¡Quién te vió y qu ién 
te ve! Ér. con que expresamos la 
admiración que nos causa la 
gran mudanza, favorable o desfa-
vorable, que vemos en una per-
sona. Vale lo mismo que la vir-
giliana Quantum m-utatus ab 
i l l o ! cuando la mudanza es des-
V E R V E R 
favorable. Puede variarse el pro-
nombre te según la persona de 
quien se hable. Su admisión es 
tan evidente, que no debe discu-
tirse.—En la conjugación co-
mete el vulgo los siguientes ye-
rros: veida, vé idamos, veidan, y 
en el Sur, vía, v íamos, vían, por 
veía, veíamos, veían. Ambas for-
mas nacieron de las antiguas cas-
tellanas veya y vía ( igual) . E n 
el pretérito de indicativo dicen 
también, como los antiguos cas-
tellanos, vide, vido, ¡por v i , vió, 
y aun víe, vio, con supresión de 
la d. Esta forma la heredó el cas-
tellano del pretérito latino v id i , 
vidit . 
VERALCA, f. Piel de guanaco 
que se usa como sobrecama, al-
fombra, etc. "Cuando entramos, 
las mujeres estaban sentadas cer-
ca del fuego sobre veralcas, con 
las piernas cruzadas y teniendo 
consigo a sus hijos." (Pablo 
Treutler, La Provinda de Valdi-
via y los Araucanos, t. I , pág. 
80) . En nota interpreta la pala-
bra: "pieles de guanaco."—Del 
araucano weralca, "sobrecama 
hecha de pieles de guanaco, ex-
traídos del vientre de la madre 
después de matarla." (P. Augus-
ta ) . Eebrési trae también hu-eral-
can, hacer mal, daño, maltratar; 
por donde se ve que el nombre 
alude a la muerte que se da a la 
madre. Bueno será popularizar 
este nombre, ya que estas ricas 
pieles de guanaco son conocidas 
y usadas en Chile. 
VERANADA, f. Sólo significa 
"temporada de verano, raspeeto 
de los ganados," y no debe con-
fundirse con veranadero (sitio 
donde en verano pastan los ga-
Dicc. de Chil., t. V . 
nados) n i con veranero (sitio o 
paraje a donde algunos animales 
pasan a veranear). 
VERANEASTE, com. Persona 
que veranea. Es corriente en 
Chile y hace falta en el Dice.— 
También suele usarse como adj.: 
"Las familias veraneantes en 
V alparaíso." 
VERANITO BIS SAN JUAN 
( E L ) , loe. fam. Días de sol que 
suelen seguir o preceder a la fies-
ta de San Juan Bautista (24 de 
Junio) , que entre nosotros cae 
en invierno. E l español dice ve-
ranil lo: "tiempo breve en que 
suele hacer calor durante el oto-
ño. E l veranillo de San Miguel, 
el de San Martín."—Ser uno co-
mo el veranito de San Juan, que 
se adelanta o se atrasa, i r . tig. y 
fam., que aplicarnos al que falta 
a la puntualidad. 
VERA.NO, m. No le da el ac-
tual Dice, la acep. de "prima-
vera," que fué la que tuvo pr i -
mero, conforme a su origen lati-
no, de ver, ris, la primavera, y 
que le reconocieron todos los an-
tiguos. "Otras pintaron a Jano 
con cuatro caras, significando las 
cuatro diferencias del a ñ o : Ve-
tano, Estío, Otoño y Invierno." 
(Diego López, Avio Persia Plac-
eo, Burgos, 1609, pág. 28 v.) 
Muchos otros tenemos anotados; 
pero valga por todos la definición 
del Dice, de Autoridades: "Ve-
rano, s. m. La. primavera; pero 
regularmente se toma por el 
tiemipo del estío, o en que hace 
calor." Debe pues el moderno 
Dice, reconocerle como ant. la 
acep. de "primavera." 
VERBALISMO', m. Modo o sis-
tema de hablar o de escribir en 
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que domina la verbosidad. Lo 
usó Menendez y Pelayo y bien 
puede admitirse. 
VERBIGRACIA, o a la latina, 
VERBI GRATIA. Por ejemplo. De 
expresión elíptica la califica el 
Dice. E l Padre Isla la usó t. c. s. 
ni.: " P o n d r é i m verbigracia, nó 
para que usendísima me entien-
da. . . , s i n o . . . " (Fray Gerun-
dio, 1. V, c. I V ) . — L a abreviatu-
ra es de estas tres maneras: vg., 
v. g. y v. gv. 
VERBO, m. ¿Has ta cuándo no 
dará el Dice, a este vocablo la 
acep. de "palabra, dicción," que 
por juro de herencia tiene del 
latín verbjim.? Desde el Arc i -
preste de H i t a que lo usó en el 
siglo X V hasta el ú l t imo orador 
o escritor que actualmente se ex-
presa en castellano, todos lo -han 
usado y lo usan, menos el Dice. 
Citemos a algunos de ellos, y en 
iprimer lugar al célebre Arc i -
preste : 
Non había acabado de decir bien su verbo. 
(Libro de buen amor, copla 1089). 
¿Por qué no sale mi sá 
Dofia Estéfana? Ese pasmo 
De las mozas del Barquillo, 
Ese asombro de lo majo, 
¿'se verbo y gracia de 
E l atractivo, ese estanco 
De la sal... 
(Ramón de la Cruz, Los Panderos). 
" E l telégrafo es la lengua propia 
de la civilización moderna; la 
fórmula, de su pensamiento, SM 
verbo." (José Selgas, Discurso 
ele incorporación en la Acad.) 
" E l endecas í labo . . . fué .desde 
entonces tan español como ita-
liano, y sirvió de verbo sonoro a 
nuestra más excelsa poesía líri-
ca." (Menéndez y Pelayo, A n -
tol. de poetas lír, españ., t. X I I I , 
pág. 380). 
Su inmarcesible juventud conservan 
Demóstenes y Píndaro y H omero. 
¡Oh sublime poder del mrbo humano! 
{•Federico Balart, Monumento a Castelar). 
E l texto de D. K. de la Cruz pue-
de entenderse t a m b i é n : Ese ver-
bigracia de. . . (ese ejemplo o 
ejemplar de). Omitimos, por no 
alargar, hermosos textos de Cas-
telar y otros académicos, de la 
Pardo Bazán y de muchos ame-
ricanos, y suplámoslos con la loe. 
adverbial E n u n verbo, castiza 
como la que más, y que está pre-
gonando el verdadero significado 
del vocablo verbo: "en un instan-
te," es decir, en el tiempo que de-
mora la p;H>nunciación de un ver-
bo, de una palabra. Si el francés 
y el italiano usan esta misma 
acep., no la tomamos de olios nos-
otros, sino del l a t ín , como d i j i -
mos, y quizás es m á s antigua en 
castellano que en esas dos len-
guais.—También debe admitirse 
ce rno ablativo lat ino de verbum, 
bi, pues así se usa en las citas de 
obras escritas en orden alfabé-
tico, y generalmente en abrevia-
tura ( v . ) . 
VERBO' AD VÉRBUM ( D E ) , 
expr. adv. latina. Palabra por 
palabra, a la letra, sin faltar 
una1 coma. Así el Dice, en el l u -
gar correspondiente de la letra 
b . 
VERBORREA, f. fam. Flujo de 
pailabras, excesiva locuacidad, 
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palabrería interminable, verbo-
sidad. Recuérdese también la fr. 
Soltar uno la tarabilla (hablar 
muoho y de priesa).—lis voz 
híbr ida , formada del latín ver-
¡>" palabra, y el griego psto, 
f lu i r ; pero, como es muy usada 
y expresiva, merece ser admitida. 
VKKBOSAMEXTE, adv. de m. 
Con verbosidad. Falta en el Dice. 
Véase MENTE (ADVERBIOS E S ) . 
VERDAD, f. L a pura (o m i 
pura) verdad. Véase PI'KU, RA. 
—Verdad de necesidad de me-
d io : la que es necesario .saber y 
creer para conseguir la salvación. 
Ú. m. en pl.—Verdad de fe: ia 
revelada por Dios y que la Igle-
sia nos manda creer. Fig. y fam., 
la evidente y segura. "Lo que d i -
ce m i profesor, o la palabra de 
m i profesor, es para mí verdad 
de fe."—Verdades eternas: las 
principales de la religión que se 
explican en las misiones y en los 
ejercicios espirituales. Estas tres 
locuciones faltan en el Dice, co-
mo también el modismo siguien-
te.—A decir verdad, modismo 
condicional: si he de decir la ver-
dad, hablando con verdad. No se 
confunda con el francés À vra i 
dire, que no es condicional, sino 
absoluto y corresponde a los cas-
tellanos A la verdad, En verdad. 
Por cierto, Sin duda alguna.— 
L a verdad está siempre en el fon-
do del vaso> fr. proverbial chile-
na: es difícil verla o conocerla, 
porque ordinariamente no está 
en la superficie, sino en el fondo. 
—Las verdades son amargas, fr. 
proverbial que usamos en el mis-
mo significado que la castiza L a 
verdad amarga, "con que se sig-
nifica el disgusto que causa a 
uno el que le digan claramente 
el mal que ha ejecutado."—• 
(¿nicn dice la verdad, no miente. 
La fr. española completa es así: 
Quien dice la verdad, n i peca n i 
luiente, "con que se da a. enten-
der que siempre debe decirse la 
verdad, por amarga que sea." 
VEKDADEKO, RA, adj., VICKDA-
DERAIIEXTIO, adv. de ni. "Los ga-
licistas los menudean asquerosa-
mente," escribió Ccjador después 
del P. Mi r . "¿No es esto verda-
dero? ( Ferd'id): Es nna verda-
dera (manifiesta) i ron ía ; Es un 
verdadero (puro) placer; Son 
verdaderas (simples) i d ñ erías; 
Verdaderas amistades (de ve-
ras); Verdaderamente yo lo vi 
(sí, ¡/o lo v i por mis ojos)." E l 
vicio no está en que verdadero 
no sea castizo, que sí lo es, sino 
en usarlo tan frecuente y desma-
ñadameiite, como si el castellano 
no tuviera otras voces y nnodis-
mos mucho más expresivos y 
exactos. 
VERDE, adj. "Junto con algu-
nos substantivos, dícese del (¡olor 
parecido al de éstos. Verde mar, 
verde botella, verde oliva." Así el 
Dice, y con mucha razón. Ruiz 
Aguilera habló de "una cuna de 
color verde lechuga;" Quevedo 
dijo verde esperanza, porque el 
color verde es símbolo de la es-
peranza; nosotros hablamos 
siempre del color verde esmeral-
da, verde Ni lo , verde aceituna, 
verde loro o verde cata,.—Verde 
claro se puede decir en una soda 
palabra, verdegay (de color ver-
de claro).—Verde oscuro equiva-
le a verdinegro, gra, y ant. ver -:^.,S/^,\ 
descuro, ra (de color verde os-
euro).—Bien juega el verde, <p%- .:í 
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ro pierde, refrán chileno usado 
entre jugadores y con el cual se 
significa que uno pierde, nó por 
impericia o falta de habilidad, 
sino por mala suerte.—En verde. 
Véase E n yerba en el art. YKR-
BA.—Entre verde y seco. Usado 
como fr. adjetiva, equivale al 
castellano verdiseco, ca (medio 
seco). Como loe. fig. y fam., vale 
regular, poco más o menos, tér-
mino medio.—Estar verde una 
persona o cosa. Es fr. castiza, por-
que corresponde a estas dos 
aceps. de verde: "aplícase a la 
primera edad y a la juventud; 
dícese de las cosas que están a 
los principios y a las cuales falta 
mucho para perfeccionarse."— 
Estar verdes las uvas. Véase UVA. 
— Ladri l lo verde: dígase ladrillo 
crudo, sin cocer, falto de coci-
miento > según los casos.—Poro-
tos (o porotitos) verdes. Véanse 
POHOTITO y POROTO.—Salirle a 
•uno canas verdes) fr. fig. y fam., 
que significa en Ohile: tener 
grandes pesadumbres.— Verde 
como zapallo, fr. fam. E n senti-
do recto, dícese ele la fruta o del 
fruto que todavía están muy ver-
des. \']n sentido fig., dícese de la 
persona a quien le falta avin mu-
cha madurez de ju ic io ; y así 
mismo, dícese de su catoeza y ce-
rebro. La razón de la fr. es la du-
reza perenne del zapallo, la cual, 
conserva hasta que se cuece o asa. 
VERDEAR O VERDEGUEAR, n. 
Ambos son castizos y tienen el 
mismo significado. 
VERDOLAGA, f. Extenderse uno 
como la verdolaga, fr. que signi-
fica entre nosotros pedir o exigir 
más de lo justo, aprovechando la 
buena fe o condescendencia de 
los otros; t ambién , mostrar con 
contoneos u otros movimientos 
la gran satisfacción que se siente 
por un elogio o atención que se 
recibe. Es parecida a la expre-
sión adverbial española Como 
verdolaga en huerto, "que se d i -
ce de la persona que está o se 
pone a sus anchas." 
VERBOSO, SA, adj. Que t i ra a 
verde.—No se confunda con ver-
dusco ) ca: que t i r a a verde obs-
curo.—Verdal y verdejo, ja, dí-
cese de ciertas frutas que tienen 
color verde aun después de ma-
duras. Ciruela verdal, v/oa verde-
ja. Dícese t ambién de los árboles 
que las producen. 
Verduga, f. Nunca se ha dado 
f. al rn. verdugo, n i en sentido 
propio n i en fig., n i creemos que 
entre en las exigencias del femi-
nismo. 
VERDULERÍA, f. Tienda o 
puesto de verduras. Así es la 
palabra y nó verdure r ía , como 
han cinericio corregir algunos, 
t rayéndola de verdura. No viene 
de verdura, sino de verdulero, ra, 
que vende verduras; porque los 
nombres de tiendas, puestos, ofi-
cinas, etc., se forman general-
mente del que vende o asiste en 
ellas. Por eso no se dice carner ía , 
pañer ía , sombrar ía , de carne, 
pan y sombrero, sino carnicería, 
-panadería, sombrerer ía , de car-
nicero, panadero y sombrerero. 
VERDURA, f. fig. Calidad de 
verde en esta acep.: "libre, i n -
modesto, obsceno. Aplícase a 
cuentos, poesías." F u é el atildado 
Don Juan Valera quien dió a 
verdura esta acep. que todavía 
no consta en el Dice. "Menester 
es, por consiguiente, perdonar al 
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señor López Silva sus desenfados 
frecuentes, la verdura en que 
abundan sus escrito», y la sal y 
pimienta con que los sazona." 
(Ecos argentinos, pág. 52) . E n 
Chile cá c. .nocida también esta 
acep., como se ve por lo siguien-
te: "Uno de ellos está de cabeza 
sobre el reciente número de "Mo-
nas y monadatí," con cuyas ver-
duras se relame el olicial de plu-
ma." (La Unión, de Santiago, 
26 Ag . 1916).—La pura verdu-
ra, M i para verdura. Véase PU-
RO, RA. E n La Picara Junt iña se 
lee t ambién : " E n realidad de 
verdura. . . " (P. I I , 1. I I I . c. 1). 
VEKDUREKAJ f. Aparato para 
guardar verduras. Está bien for-
mado, pero todavía no está bas-
tante generalizado.—No se con-
funda con verdulera (da mujer 
que vende verduras; fig. y fam., 
mujer desvergonzada y r a í d a ) . 
Aunque también se deriva de 
verdura^ cambió la segunda r en 
l por disimilación, porque tres 
eres en la misma palabra la ha-
cen poco suave. Por la misma 
razón no se l l amó tampoco ver-
durero al hombre que vende ver-
duras, sino verdulero. 
VEREDA, f. Su .significado cas-
tizo es "senda o camino angosto, 
formado comunmente por el 
t ránsi to ." Es pues error muy 
grande llamar vereda, como l la-
man en Chile, la acera o hacera, 
que es "oril la de la calle o de 
otras vías de comunicación en 
las poblaciones, generalmente en-
losada, o que se distingue por al-
guna otra circunstancia de lo 
demás del piso." Darle, cederle o 
quitarle a uno la vereda es darle, 
cederle o quitarle la hacera. Este 
chileiiismo está diciendo ,a gritos, 
vergüenza es confesarlo, lo que 
fueron al principio nuestras ca-
lles: simples veredas o senderos 
formadas por el tránsito de hom-
bres y animales.—Hacer a uno 
entraren vereda es en castellano 
.Hacerle entrar por -vereda (obli-
garle al eumpliiniento de sus de-
beres). Sin embargo, l lu i z Agui-
lera dijo como nosotros: "Cou lo 
que L'd. me ha contado y un 
poco de maña , sobra para hacer 
entra,r en vereda a esa gente." 
(Proverbios cómicos). E n caja, 
loe. íig. y fam., significa tam-
bién: "en buen estado de salud o 
en vida ordenada, dicho de las 
personas; o en regla y concierto, 
hablando de las cosas. Ú. m. con 
los serbos entrar y estar." 
VEREMOS ( E n ) . L a expresión 
castiza es solamente veremos 
(que se emplea paia diferir la 
resolución de una cosa, sin con-
cederla n i negarla,, o para mani-
festar duda acerca del resultado 
de aquello de que se trata). No 
hay pues razón para restringirla 
a los verbos estar y quedar, con 
los cuales necesita, la prep. en: 
perfectamente podemos decir: 
"No me venga Ud. con veremos; 
No me conteste veremos; ¿A qué 
y por qué viene ese veremos f 
Vergado (Papel). Véase Ve 
nado. 
Veri, n i . En las provincias del 
Sur, mugre natural de la lana de 
oveja.—Por extensión, mugre del 
cuerpo humano y toda la que 
exija lavado.—Don T o m á s Gue-
vara cree que este vocablo haya 
salido del araucano v i r i , hierba 
teatina, y Lenz dice que proba-
blemente es araucano, pero no 
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satisfacen las derivaciones que 
propone; m á s probable nos pa-
rece a nosotros que se.a abrevia-
ción del castellano verija. Este 
vocablo se confunde, aun entre 
los españoles, con vedija, y vedi-
ja tiene estas aceps.: "porción 
pequeña de lana, apretada y ape-
ñuscada; pelo enredado en cual-
quier parte del cuerpo del ani-
mal; mata de pelo enredada y 
ensortijada, que con dificultad 
se puede peinar y desenredar." 
Tiene también la acep. de verija 
(región de las partes pudendas). 
Con estos antecedentes y toman-
do en cuenta que este chilenismo 
se pronuncia también vedi y 
védil, es fácil comprender que 
pudo derivarse de vedija o veri-
ja. E l araucano no pronuncia la 
j ) y ésta pudo ser la razón p r in -
cipal pa.ra abreviar el vocablo, 
pues la abreviación es práctica 
corriente en su lengua. Véase 
Cumpa. 
VERICUETO, m. "Lugar o sitio 
áspero, alto y quebrado, por don-
de no se puede andar sino con 
dificultad," es la definición del 
Dice, que no da etimología, Ge-
jador lo deriva de verica, d im. 
de vera, ori l la en faldas de mon-
tes, y dice que significa propia-
mente ori l la de río, ppr el terre-
no en cuesta.—Por no conocer el 
verdadero significado de este vo-
cablo, suele dársele en Chile la 
aoep. fig. de enredo, callejón sin 
salida (negocio o conflicto de 
muy difícil o de imposible reso-
luc ión) . " L a mala suerte me ha 
metido en estos vericuetos:" un 
berenjenal. 
VERIFICAR, a. "Probar que 
una cosa- que se dudaba es ver-
dadera; comprobar o examinar 
la verdad de una cosa; realizar, 
efectuar; r., salir cierto o verda^ 
dero lo que se dijo o p ronos t i có / ' 
Éstas son las aceps. que le da el 
Dice. E l P. M i r tiene por gali-
cana la 3.a, porque, significando 
el v., según su etimología latina, 
hacer cierta una cosa (verum fa-
ceré) , no puede aplicarse sino a 
lo antes anunciado, prometido o 
de alguna manera notificado. 
Pero a esto responde Cejador que 
"del hacer verdadera una cosa 
pasó el v. al comprobar su ver-
dad, sacarla cierta, y como re-
flexivo, salir cierta y verdadera 
la cosa que se dijo. De aquí y 
usando del mismo derecho con 
que lo tomaron del latín, vuél-
venlo. a tomar del francés por 
ejecutar, efectuar; reflexivo, te-
ner efecto o suceder. Este paso es 
casi insensible. " E l agua sin du-
da va con gran velocidad; lo cual 
se verifica en una rueda de mol i -
no que ella mueve." (Zárate, Dis-
cursos de la paciencia mistiana, 
1. I V , disc. I I ) . Es decir, lo cual 
viene a salir cierto como lo digo, 
viene a suceder. "Filosofía es 
ésta que. . . sólo los muy perfec-
tos siervos son los que la verifi-
can." (A . A l v . , Sil-xa, Dom. I I 
adv., c, I I , § 8 ) . Es üecir, ios que 
la ponen en prác t ica y ejecutan. 
Por mucho que queramos sut i l i -
zar aquí para dist inguir este va-
lor del moderno y francés, ha-
bremos de confesar que son uno 
mismo; y que, si no lo fuesen, 
tanto pecaron los clásicos trayen-
do un tan feo verbo del la t ín , 
como los modernos, si lo han 
t ra ído del francés. Si lo han tra-
ído, digo, porque en los texto? 
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citados y en otros clásicos hallo 
el mismo valor, que se ha deri-
vado del lat ino; salir verdadera 
o hacer verdadera una cosa es su-
ceder y ejecutar. E l P. Juan Mi r , 
cuya gran lectura de los clásicos 
reconozco y cuyo amor a nuestro 
idioma comparto, y de cuyos tra-
bajos me aprovecho, siente que 
en nada, n i aun en e¿& suti l ís ima 
diferencia, debe aceptarse n in -
guna evolución y mudanza des-
de el castellano del siglo X V I 
hasta hoy. Pero, por más que se 
empeñe, el habla evoluciona y 
muda; y, aunque no tengo por 
evolución el galicismo t ra ído a 
mansalva por los eruditos, n i por 
loable consiguientemente, tam-
poco alaho los latinismos que a 
mansalva introdujeron los clá-
sicos, y que a M i r no desagradan. 
E n esos latinismos hago poco 
h incap ié : no crece el pecado con 
afrancesarlos dándoles el valor 
que tienen en Francia, tan feos 
y poco castizos se quedan en ma-
nos de galicistas como lo fueron 
en manos de latinizantes." ( T . 
i \ E I O U , pág. 314). 
• VERIJA , f. "Región de las ¡par-
tes pudendas," es lo que significa 
en castellano, del latín v i r i l i a , n . 
p l . , distintivo del sexo masculi-
no. En Chile se llama verija esto 
mismo, pero casi exclusivamente 
tratándose de animales caballa-
res y mulares, vacunos y bovi-
nos. Rara vez suele llamarse ve-
rija la ijada o el i jar (cualquie-
ra de las dos cavidades s imétr i -
camente colocadas entre las cos-
tillas falsas y los huesos de las 
caderas) .— Chinga -verija o 
Chingue verija, frases familiares 
que significan enlazar u n ani-
mal por la verija, ya sea por im-
pericia en vez de hacerlo por el 
cuello, ya por diversión, porque 
el animal, al sentir las cosquillas 
que le hace gl lazo, salta y brinca 
con furor. E l origen de estas fra-
ses es el v. chingarse (véasele en 
su lugar ) . Es natural que, al 
querer uno enlazar un animal 
por el cuello y no conseguirlo, 
porque se le corre el lazo hasta 
la verija, le griten los demás : 
"¡ Echaste chinga chingaste.. 
la verija (en vez del cuello) !"— 
Nótese que el p l . verijas, tan usa-
do en Chile tratándose de un so-
lo animal, es impropio, según el 
significado y la et imología de 
verija. Sólo sería disculpable en 
la aoep. de ijar o ijada. Sinóni-
mos de veri ja: bragadura (entre-
piernas del hombre o del ani-
mal) , entrepiernas (f. p l . y ú. t. 
en sing., parto interior de los 
muslos), horcajadum (ángulo 
que forman los dos muslos o 
piernas en su nacimiento). 
VERISÍMIL, VERISIMILITUD, 
VERISÍMILMENTE. Ésta es la for-
ma clásica y conforme con el la-
t ín ; pero también está admitida 
la otra que por disimilación cam-
bia la primera ¿ e n o: verosímil, 
verosimÂlitwl, verosimilmente. 
Las dos formas hay también pa-
ra los compuestos inverisímil, 
inverisimili tud. 
VERISMO, m. Sistema o doc-
trina que en las obras de arte se 
funda en lo verdadero, con ex-
dus ión de lo ideal, lo fingido y 
lo verosímil. Por eso es distinto 
del realismo y del naturalismo, 
aunque algo tiene, de ambos.— 
Viene del adj. latino vérus, ra, 
rum, verdadero, y bien puede 
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admitir.-* por el uso que tiene 
entre los modernos. 
VERMICIDA, adj. y ú. t. c. s. 
iu. Admit ido desde la 13.a edi-
ción del Dice, con el mismo sig-
nificado que vermífugo, ga: que 
tiene vi r tud para matar las lom-
brices intestinailes. 
VERMUT, m. Licor aperitivo 
compuesto de vino blanco, ajen-
jo y otras substancias amargas y 
tónicas. Del alemán wermuth, 
ajenjo. Admitido dasde la 13.a 
edición del Dice.—Lo que no ha 
sido admitido, ni lo será, es la 
acep. de función de teatro que se 
da en la tarde, a la hora en que 
acostumbran algunos beber una 
copa de vermut. 
VERÓNICA, f. Falta en el Dice, 
la consabida acep.: "flor de esta 
planta."—En Chile se llama ve-
/•ómea luí hermana perteneciente1, 
a la Congregación diocesana de 
Santa Verónica de Juliani . Ú. t. 
c. adj. Monja verónica. Véanse 
CLARA, ROSA (MONJA) y TE-
RESA. 
VERRINA f. Discurso fuerte 
contra la administración o mal 
gobierno de una persona. Dícese 
por alusión a las oraciones de 
Cicerón contra Cayo Cornélio 
Verres, pretor de Sicilia, que en 
latín se llamaron verrinae, arum. 
Usó este nombre Puigblainch y 
vea la Academia si lo cree digno 
de admisión en su Dice. "Quede 
pues desde ahora sentado que 
ft«ta y otras semejantes impropie-
dades le merecieron de justicia 
las dos sátiras atelanas, menipeas 
o varronianas, o las dos filípicas, 
o dos verrinas, si así más le place 
llamarlas, que muy a su costa, 
aunque a mis expensas andarán 
por el público. ' ' (Opúsculos, t. I , 
pág. X X I ) . 
Verruguiento, ta, adj. Dígaos 
verrugoso, sa (que tiene muchas 
verrugas). 
VERSACIÓN, f. Ciencia práct ica 
de una cosa, conocimiento de ell i 
por extenso o con grande erudi-
ción. " . . . versación en la litera-
tura clásica y en las principales 
modernas." (Rufino J. Cuervo, 
pról. a las Lecciones de Literat. 
Española de F i t zmaur ièe -Kel ly ) . 
Usadísimo es en todas partes este 
vocablo, tanto, que ya no podrá 
excusarse de admitirlo la Real 
Academia. Si ya tenemos el v. 
versarse (hacerse uno práctico o 
perito, por el ejercicio de una 
cosa, en su manejo o inteligen-
cia) y el adj. y part, versado, da 
(ejercitado, práctico, instruido), 
éstos claman también por el s. 
versación. Ninguno de sus sinó-
nimos (práctica, competenciaí 
capacidad, pericia, erudición, 
ciencia, sufici'encia) vale lo que 
él. 
Versada, f. Lo mismo que ver -
saina, pero sin el dejo despectivo 
de éste. Otros dicen verseada. Ú. 
m á s en el Perú y en la Argentina 
que en Chile. 
Versaina, f. fam. Composición 
en verso, de escaso o n i n g ú n va-
lor.—Tirada o serie de versos. 
" Y ¿quieres tú prosperar y enri-
quecerte con tu inculta versai -
tia?" (Manuel Sancho, Pascua-
lico, I X ) . Como se ve, ús&ía 
también en España , pero sin la 
aprobación del Dice , que no re-
conoce este vocablo. Algunos pro-
nuncian versaina. Véase Silba-
tina. Para la primera acep. hay 
en castellano coplón, ra. despee-
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t ivo (mala composición poét ica) , 
que se usa n i . en pl . Para la 2.» 
véase TIRADA, 1.a acep. 
VEESALLKS, n. pr. de una ciu-
dad de Francia. Por la impor-
tancia que tuvo esta ciudad en 
tiempo del rey Luis X I V , quien 
llegó hasta transía dar a ella su 
corte, por su cercanía, de Par ís y 
por la hermosura de su castillo, 
parque y jardines, aplicamos este 
nombre al pueblo o ciudad quo 
está cerca de una capital y quo 
con su amenidad y otros atracti-
vos convida a los habitantes de 
<'sta. '''San-Bernardo es el Versa-
lles de Santiago; Valparaíso tie-
ne su VersalUs en V i ñ a del 
Mar." 
VERSEAR, n. Hacer o escribir 
verso,1?. Se usa. en Chile y es de 
forma más castellana que versifi-
car y metrificar. E n España tam-
poco es desconocido, como lo 
prueba este texto: "No hay que 
admirar se hallen muchas taitas, 
porque puedo asegurar ha más 
de 20 años que dejé el versear." 
( E l Niño duende, Bibl . de Ga-
llardo) t, I ; col. 961). Admí ta lo 
pues el Dice. 
VERSERO, RA, m. y f. Persona 
que hace versos sin inspiración 
poética. Aunque en castellano te-
nemos versificador, ra, versista, 
com., y aun versificante, no bas-
tan estas voces para expresar lo 
que versero, que es aun más des-
pectivo. Es más general que r i -
mador! ra (que se distingue en 
sus composiciones poéticas más 
por la rima que por otras cuali-
dades) y más pobre a ú n que 
poetastro, coflero, ra, coplista 
(mal poeta). E l versero es una 
simple m á q u i n a de hacer versos, 
un metriiicador que recuerda si 
verso ovidiano, 
Quidquid têntabam dicere, versus eiat; 
Y por eso le damos un nombre en 
ero, que es terminación propia 
de oficios materiales. Vea; la Aca-
ueuiia si se atreve a admitirlo. 
VERSIFORME, adj. Q.ue tiene 
Jornia de verso. Prosa versifor-
ine. Vocablo bien formado y dig-
no de admitirse. 
VERSO, m. Se olvidó el Dice, 
de hacerlo sinónimo de versículo 
en sus dos aceps.: "cada una de 
las breves divisiones de los capí-
tulos de ciertos libros y singu-
larmente de las Sagradas Escri-
turas; parte del responsorio que 
se dice en las horas canónicas, re-
.'íularmenle antes de la oración ': 
No hay clásico español que no 
diga; verso por versículo en estas 
(ios acep-s.. y el mismo Dice, ha-
bla también así al definir el in -
vitatorio. No queremos fastidiar 
al lector citándole todos los clá-
sicos que dijeron verso por ver-
sículo; sólo le citaremos al Padre 
Mir, que trató de imitarlos a 
todos en el lenguaje: "Cierta-
mente no fue escritor devoto, si-
no escritor inspirado, el Apóstol 
de las gentes, quien, en su carta) 
a los Hebreos, capítulo doce, 
verso primero, d i j o . . . " (Pron-
tuario, t. I I , pág. 848, art. Sn-
ERÍR). E l P. Ángeles, que mu-
chas veces llamó verso al ver-
sículo, lo llama, también vérsete 
y versülo.—Olvidóse también el 
Dice, de dar a verso y a versículo 
esta otra acep.: sentencia breva, 
tomada de la Sagrada Escritura, 
one. completando .su sentido con 
la respuesta, se reza, después de 
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los salmos de cada nocturno, des-
pués de los himnos de laudes y 
de vísperas y al principio de Jas 
otras horas canónicas. Se indica 
en los breviarios con las abrevia-
turas y y —Familiarmente, 
entre la gente culta, y universal-
mente entre el pueblo, se da a 
verso el significado de copla, re-
dondilla o cuarteta, quint i l la , dé-
cima y, en general, estrofa. "Va-
mos a ver, sácales un verso a los 
novios;" es decir, improvísales 
una estrofa. 
A Dun Quinto Horacio Placo 
Que hizo muy bonitsiB od;is, 
Yo este versito le saco 
Para ganárselas todas. 
Así escribió en su ejemplar de 
Horacio un estudiante de lat ín 
que no pasaba de coplero, y de 
los más ramplones. E l mismo 
uso hemos leído en obras mejica-
nas; uso que, en verdad, no pue-
de reprobarse, porque es una 
sinécdoque, en que se pone la 
parte por el todo, esto es, el verso 
por la estrofa. La misma acep. y 
por igual razón damos a pie (vé-
ase en su lugar) con la diferen-
cia de que el verso puede consis-
t i r en una sola estrofa y el pi<¿ 
supone m á s de una.—Verso 
blanco. A pesar de ser anglicis-
mo (blank verse) y de haberlo 
advertido Menendez y Pelayo, lo 
tiene admitido el Dice, desde la 
12.a edición con el mismo signi-
ficado que verso libre o suelto (el 
que no forma con otro r ima per-
fecta n i imperfecta) .—Verso de 
cabo roto llaman todos los auto-
res (pero nó el Dice, que no lo 
conoce) al que tiene recortada la 
ú l t ima sílaba, si termina en 
palabra grave, o las dos ú l t imas , 
si en esdrújula. Sirvan de ejem-
plo los que escribió Cervantes al 
principio del Quijote: 
Si de llegarte a los buií—. 
Libro, fuere* oon letu—. 
No te dirá el boquirru—r 
Que no pones bien los do—... 
No indiscretos hieroglí— 
Estampes en el escu—... 
T a m b i é n ensayó Cervantes hacer 
el corte en los dos hemistiquios, 
como en estos versos de eu come-
dia L a Entretenida: 
Que de un laca - la fuerza podero—, 
Hecha a raachamarti—con el traba—... 
Lope de Vega hizo un soneto en 
que supr imió solamente la úl t i -
ma letra de cada verso: 
Hermosa cara, no os vendáis bwat, 
Ni vuestra linda estrella lo permit, 
Ni recibáis de balde la visit, 
Ni os troquéis niña de oro sino en plat. 
No queráis mal a quien verdad os trat, 
Forque es indicio de mujer maldit; 
Mirad que la hermosura es una dit 
Que no se cobra bien si se dilat. 
No os mostréis liberal ni roanirrot, 
Sino coged de vuestras flores frut, 
Y guardaréis a vuestro honor respet. 
Éste es mi parecer, éste es mi vot. 
Y , porque en otros gustos no hay disput, 
Yo cumplo con haceros un sonet. 
{Entremés del Poeta, al fin). 
Tronzos (mochos) l lamó a todos 
estos versos D . Bar tolomé José 
Gallardo. ( E l Cachetero, pág. 
136).—De picado saca versos. 
Véase Picado, da. 
VERTIENTE, Ú. en Chile como 
f. y en el significado de agua ma-
nant ia l (la que mana) o fuente 
(manantial de agua, que brota 
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de la t ierra), poéticamente fon-
tana. Manantial como s. signi-
fica: "nacimiento de las aguas." 
Vertiente, en castellano, es am-
biguo (el o la) y sólo significa: 
"declive o sitio por donde corre o 
puede correr el agua;" y aguas 
vertientes son: "las que bajan de 
las montañas o sierras; las que 
vierten los tejados; punto hacia 
donde descienden las aguas desde 
las alturas o terrenos elevados." 
E n la 1.a acep, de aguas vertien-
tes deben entenderse estos textos 
chilenos: "La l ínea fronteriza 
c o r r e r á . . . por las cumbres más 
elevadas de dichas cordilleras que 
dividen las aguas, y pasará por 
las vertientes que se desprendei) 
a uno y otro lado." (Trata.do de 
l ímites entre ('hile y la Argent i -
na, de 1881). "Tocias las tierras 
y todas las aguas, a saber: lagos, 
lagunas, ríos y partes de ríos, 
arroyos y vertientes que se ha-
l len al Oriente de la línea . . . " 
( I d . de 1893). Así mismo este 
suelto de un diario: "Vertientes 
del Tingwiririea. Don José Ma-
nuel Barrenechea, Don Marcial 
Mol ina S. y Don Rafael Lorca P. 
han presentado una solicitud al 
Ministerio de Industria, pidien-
do la concesión, el uso y goce de 
las vertientes del río T ingu i r i -
rica, para establecer baños me-
dicinales, por un plazo de cin-
cuenta años o el mayor que otor-
gue la ley." E l error nuestro está 
en usar c. s. el adj. vertiente, en 
singular y en pl . , cuando el Dice, 
sólo acepta: aguas vertientes. Vé-
anse JAHUEL y Puquio. Como 
té rmino de Miner ía trae el Dice, 
la voz azanca: "manantial <le 
agua subterránea." 
VEBTIGIKOSO, SA, adj. "Perte-
neciente o relativo al vertigo; 
que padee vértigos." Sólo estas 
dos aceps. le da el Dice, exclu-
yendo, y sin razón, la más usa-
da: "que causa vértigo," que se 
aplica, generalmente al movi-
miento muy rápido o impetuoso, 
por el efecto que causa en los 
que lo miran. Por eso todos d i -
cen : Carrera o velocidad verti-
ginosa, vuelo o movimiento ver-
tiginoso; y también en sentido 
fig. " E l tiempo corro con una 
rapidez vertiginosa; Todo pro-
gresa vertiginosamente." Nótese 
que los adjs. en oso, «a, signifi-
can más bien acción que pasión: 
amoroso, doloroso, malicioso, va-
leroso. 
Vertir, a. y n. No existe en 
castellano y dígase verter en to-
das sus aceps.—Para ponderar la 
humedad de una casa o lugar, ge 
dice en Chile que ahí vierte el 
agua; cosa que no es exacta, por-
que verter como a. significa: "de-
rramar o vaciar l íquidos," y co-
mo n., "correr un l íquido por 
una pendiente." E l v. propio es 
reverter, n. (rebosar o salir una 
cosa de sus terminas' o l ímites) o 
revenirse (escupir una cosa ha,-
cia afuera la humedad que tenía 
o que ha percibido). Rezumarse 
es "recalarse o transpirarse un 
líquido pçor los poros del vaso 
que la contiene." 
Vespasiana, f. Urinario (mea-
dero cómodo y decente) o màn-
ji torio, voz más culta que usan 
en España , aunque no la traiga 
el Dice.—Del francés vespadea-
n-e, urinario público en forma d j 
garita o de columna, como los 
que hay en París. E l nombre 
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viene del emperador Vespasiano, 
que estableció en Roma urina-
rios públicos, consistentes eu 
grandes vasos de barro cocid<-, 
del alto de un ánfora y semejan-
tes a un tonel truncado. 
VESPEEAL m. Libro de canto 
llano que contiene el de vísperas. 
Falta esta voz en el Dice. 
Vestición, f. Y mejor si lo es-
cribieran como en francés, vesti-
tion, que es como llaman en 
Francia la toma de hábito. 
Guárdense de los galicismos las 
señoras monjitas, porque con 
ellos nada ganarán para su san-
tificación. 
VESTIDO, m. Bajar los vestidos 
o el vestido, i r . fam.: se dice de 
la n iña cuando viste como la 
mujer; vestirse de largo (Ceja-
dor, Silbantes, t, I I I , pág. 373), 
pero el Dice, guarda silencio. 
VESTIR, a. y r. A l que se viste 
con lo ajeno. . . La forma correc-
ta de este refrán es: A l que de 
ajeno se viste, en la calle le des-
nudan..—Quedarse una para ves-
tir santos ( imágenes) . Véase 
QUEDAR, al fin.—Vestirse uno 
con plumas ajenas, fr. fig. que 
falta en el Dice. Es tomada de la 
fábula de Esopo y Fedro E l Gra-
jo y el Pavo real y fué la que dio 
origen ,al refrán citado en pr i -
mer lugar. 
Vestón, m. Voz francesa que 
le ha usurpado el lugar a ameri-
cana, f. (prenda de vestir seme-
jante a la chaqueta, pero más 
larga). Ésta es la que trae eJ 
Dice, y la que usan los1 autores 
españoles y que nosotros, por ser 
americanos, deberíamos preferir 
a todas las demás, importadas de 
Francia y de Inglaterra. 
Vestonera, f. Costurera que 
cose vestones después de cortados 
por el sastre.—Si no admitimos 
a vestón,menos admitiremos sus 
derivados. 
Vestonero, n i . Sastre que hace 
vestones. 
Veta, f. E n algunas provin-
cias, látigo o cordel largo, lo bas-
tante para apretar la carga de 
una carreta dándo le , por lo co-
m ú n , cuatro vueltas, dos a lo 
largo y dos atravesadas. General-
mente es de doce brazadas.—Es 
acep. derivada de las que tiene el 
castellano veta (filón metá l i co) , 
formado del la t ín vitta, faja, 
listo; o mejor de la acep:. náu t ica 
de veta: "cabo con que se guar-
necen los aparejos," que falta en 
el Dice. 
VETADO, VETEADO, AVETADO, 
DA, adjs. Los tres • significan: 
"que tiene vetas." (No hay v. 
vetar n i vetear que tenga rela-
ción con veta). Listado! listeado 
y alistado, da, significan.: "que 
forma o tiene listas." 
Vetalaje, ra. Conjunto de ve-
tas metálicas. 
E n cuyas cumbres habitan 
Gran multitud de mineros, 
Que desangran sus metales 
Por vetalajes diversos. 
(Romance pop. L a Viñnn de Petoi'ca). 
VETAR, a. Poner • veto a una 
persona, ley u otra cosa. Se usa 
corrientemente, sobre todo en 
lenguaje parlamentario, y con-
viene admitir lo para uniformar-
lo con el s.'veto y el la t ín vetare. 
Es cierto que éste dio en caste-
llano vedar (impedir, estorbar o 
embarazar; y an t , privar o sus-
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pender de oficio o del ejercicio 
de él) ; mas, como ¿i éste se le 
dan otras aceps. generales, con-
viene reservar a vetar como tér-
mino técnico: no es el único caso 
de un v. latino que haya dado 
nacimiento a dos castellanos, 
cuando los hay hasta, de tres. 
Véase CATECISMO. 
Veterano, na, adj. y ú. t. c. s. 
Familiarmente y por eufemismo, 
viejo, ja, anciano, na, vcstuslo, 
ta. Las aceps. propias de •vete-
rano, usadas también en Chile, 
son: "aplícate a los militares 
que, por haber servido ronche» 
tiempo, están expertos en las co-
sas .de su profesión ; fig., antiguo 
y experimentado en cualquier 
profesión u oficio." 
VEI t , m. "Coriaria ruscifoUa 
Feuil lée. Arbusto de unos dos 
metros de altura con hojas aova-
dolanceoladas y racimos de ño-
res colgantes, muy alargados. 
Se cría desde Concepción hasta 
Chiloé, y sirve para teñir de ne-
gro y para curtir. Sus frutos son 
venenosos y dicen que se pueden 
emplear para envenenar los rato-
nes." (Phi l ippi , que lo clasifica 
en la familia de las coriáceas' y 
lo l lama ceu o den.).—Dev, y 
veu son las nombres más comu-
nes de este arbusto : Gay, Molina 
y Lenz escribieron deu; Mur i l lo 
beu v eeu (errata evidente de 
deu, que es como se registra en ei 
índice) ; Cavada, veu. Lenz opi-
na que el nombre primit ivo de-
bió de ser deulahuén , de deuu, 
ratón del campo, y lahuení hier-
ba medicinal, remedio; es decir, 
remedio contra ratonas, o mata-
rratones, como vulgarmente lo 
l laman algunos. Así nos parece 
también a. nosotros, aunque el 
Febrés-Astraldi trae estas dos 
formas: den y veu: mata de que 
hacen llantas; d jugo de la cas-
cara, es muy venenoso. E l P. 
Augusta, trae deu, pero lo con-
fundió con el huique o hwnqwe. 
VEXILLA REGÍS, m. (P ronún-
ciese vexil- la) . Himno latino en 
honor de la, Santa Cruz que se 
reza o cantil en sus fiestas y todo 
el tiempo de Pasión. Se llama 
así, porque empieza, con mas pa-
labras, que significan: "los estan-
dartes del Rey." Véase VENI 
CRKÁTO'R, 
VEZ , f. A di vez o adivez, adj.: 
dudoso, perplejo. Aplícase tam-
bién al enfermo que está entre la 
vida y la muerte. E l origen de 
esta loe. son las antiguas caste-
llanas A la de veces, A las de ve-
tes, que faltan en el Dice, y que 
hallamos en los autores del pe-
ríodo anteclásico. 
Las cosas mucho caras, algún' ora sou rrafe-
[zes, 
Las yiles e las rrefezes son caras a las tlrvezer 
(Arcipreste de Hita, copla 102). 
En dos pasajes más dice: mu-
chas devezes. 
Deben, por ende, juzgar sabiamente 
Y mí por la cara los sabios maridos; 
A la de veces los flacos sentidos 
Reciben engaño de poco accidente. 
(Juan de Padilla, (a) E l Cartujano, Reinólo 
de la vida de Cristu, cátit. X U ) . 
Este, que digo, muy pobre portal, 
Era el establo de muchos ganados, 
Y a las de veces de muchos • uitados, 
Cuando no hallaban algiin hospital. 
(Ibíd., c. X I I l ) . 
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La loe. A la de veces se abrevió 
en Chile A de veces, y de ésta sa-
lió a d i vez o adivez.— A veces: 
"por orden alternativo," es la 1.a 
acep. que le da el Dice., y la 2.a, 
la misma de A las veces (en al-
una ocasión o tiempo, como ex-
cepción de lo que comunmente 
sucede, o contraponiéndolo a 
otro tiempo u ocasión). Lo ad-
vertimos, porque algunos creen 
que A veces es mal usado en esta 
2.a acep. Sin necesidad de citar 
clásicos para esto, puede verse la 
práctica del Dice, en los artículos 
ASPIRAR, GRUTA, LÁUDAKO, L I -
MXKvTERA, M l G A J A , P A Ñ A L Ó N , 
PROSCRIBIR, PUES, RÁBANO, 
RENDIJA, RENTOY, RETICENCIA, 
ROBLE, SARRO, SI , etc.—De una 
Vez. Su significado propio es: 
"con una sola acc ión; con una 
palabra o de un golpe." "Arróje-
me cabe É l . . . , supl icándole me 
fortaleciese ya de una vez para 
no ofenderle." (Sta. Teresa, V i -
da, c. I X ) . "Aunque no leáis de 
ana vez todo lo que el l ibro dije-
re acerca de aquel paso, no so 
pierde nada." (Bto. Ávila, A u d i 
filia, c. L X X I V ) . Úsase pues 
mal en el significado de aprisa, 
pronto, prontamente, que se le 
da en Chile.—En vez pasada, La 
vez pasada, locuciones que signi-
fican: en cierta ocasión, no ha 
mucho tiempo, y que no apare-
cen en el Dice.—Tal vez. Véase 
TALVEZ.—Una vez que. Véase 
Tono, DA (Toda vez que). Una 
vez que es "loe. fam. con que se 
supone o da por cierta una cosa 
para pasar adelante en el discur-
so;" lo que no excluye su signi-
ficado literal como simple com-
plemento de tiempo : "Una vez 
que iba yo de paseo me encontré 
con Juan."— U n tal que vez. 
Véase en el ar t . TAL. 
VÍA, f. Una de sus aceps. cas-
tizas es: "camino o dirección que 
han de seguir los correos, pasan-
do por lugares determinados. Por 
la vía de Francia." Aqu í abre-
viamos demasiado diciendo: 
" V í a P a n a m á , Vía Magallanes, 
V í a Cordillera." T a m b i é n dieron 
los clásicos a vía una como sub -
acepción equivalente a interme-
dio, medio, conducto, que no 
consta en el Dice. " H a b í a visto 
.despachar por v ía del Embajador 
del Rey ciertokS breves." (Sigilen-
za, Crónica, p. I l l , 1. I , c. 
X L I V ) . "Las cuales [ cartas] re-
cibió en el mismo yermo por la 
vía de Evagrio, su amigo, que 
vivía en Antioquia,." ( I d . , Vida 
de S. Jerón. , 1. I I , disc. I I I ) . 
" V í a del correo mayor, v ía del 
correo de aqwí vía, del Arzobis-
p o " dijo Santa Teresa en siis 
Cartas .—Vía crucis. Véase más 
adelante.-—Vía ejecutiva. Como 
t é r m i n o forense significa.: "pro-
cedimiento sumario de breves 
té rminos y que principia por el 
embargo de bienes." Familiar-
mente lo usamos además nosotros 
en el sentido de castigo, vengan-
za o desquite que se da de obra y 
de manera violenta.—• V í a s de 
hecho. Véase De hecho en el art. 
HECHOÍ. 
VIABILIDAD, f. Calidad de via-
ble. Así lo admite el Dice.; pero 
bien entendido que viable es io 
que él define y nó lo que dicen 
algunos. Véase en seguida.—No 
se confunda con vitalidad (cali-
dad de tener v ida ; actividad o 
eficacia de las facultades vitales). 
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VIABLE , adj. "Que puede v i -
vir. Díeese principalmente de las 
criaturas que, nacidas o no a 
tiempo, salen a luz con robastez 
o fuerza, bastante para seguir v i -
viendo." Esta sola acep. le reco-
noce el Dice, tomada del francés 
viable, derivado de vie, vida, y 
que, adoptada primero por los 
médicos, se ha hecho conocida de 
todos.—Con esta explicación que-
da pues condenada como ilegíti-
ma y absurda la acep. de transi-
table, pertrarmble, que algunos 
han dado a viable, creyéndolo 
derivado de vía.—Así mismo y 
por la propia razón debe conde-
narse la acep. de practicable ha-
cedero, posible, asequible, que le 
dan otros, y nó de la turbamulta. 
"Por si el pensamiento se hacíx 
viable, el Alcalde mando calar 
un poco en aquel suelo para juz-
gar de lo que costaría la cimen-
tación." ( U n Académico, E l mo-
mento a Récquer ) . 
VÍA cnucis, m., y nó f. "Ex-
presión latina, dice el Dice, con 
que se denomina el camino seña-
lado con diversas estaciones de 
cruces o altares, y que se recorre 
rezando en cada una de ellas, en 
memoria de los pasos que dio 
nuestro redentor Jesucristo cami-
nando al Calvario. Ú. c. s. m . " 
Aunque la expresión latina sig-
nifica, literalmente "camino de la 
cruz," no por eso se ha de decir 
que el vía enters es camino, y na-
die, fuera del Dice, lo entiende 
así. E l vía crucis es conjunto 
de catorce cruces o cuadros que 
representan otros tantos pasos de 
los que padeció nuestro Reden-
tor caminando al Calvario y que 
se colocan en alto de manera que 
se pueda andar y mirarlos para 
aneditar la Pasión. So llama vía, 
porque las cruces o cuadro» se co-
locan no sólo en iglesias, capillas 
y oratorios, sino también en 
caminos y calles, y el primer 
lugar en que so hizo este ejer-
cicio fué la calle misma de la 
Amargura-, en Jerusalcn, en don-
de se efectuaron esos pasos; y, 
además, porque el ejercicio debo 
hacerse caminando de un. cuadro 
o estación a otro. Dejemos pues 
para los franceses la expresión 
camino de la cruz (chemin de la 
croix) y digamos nosotros vía 
crucis, m., o vía sacra, f . — L u 
14." edición del Dice, agregó es-
tas dos aceps. que .teníamos pre-
paradas para ofrecérselas: "ejer-
cicio piadoso en que se rezan y 
conmemoran los passos del Cal-
vario; l ibro en que se contiene 
este rezo."—Pero todaivía falta la 
acep. de: "estas mismas catorce 
cruces o cuadros antes de colocar-
se." O se ampl ía la 1.a acep. en 
términos que comprenda; estas 
catorce cruces o cuadros antes .de 
colocarse, tal como se venden en 
la tienda o fábrica, y después de 
colocados, o se reconocen dos 
aceps. distintas.— Falta tam-
bién la fig. de "tormento o supli-
cio prolongado de una perso-
na." " Y a principió mi vía 
crucis." "No se puede caminar al 
cielo sino por el vía, crucis." 
(Gracián, Agudeza y arte de i n -
c/enio, disc. L V 1 . I ) . — E l pueblo y 
algunas personas superiores a él 
dicen la vía cruz, porque el geni-
tivo crucis es para ellas palabr-.'t 
muerta c ininteligible. 
VIAJAR, n. Viajar por tierra, 
en contraposición a viajar por 
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mar, e.< fr. castiza; poro no lo es 
en contraposición a viajar en 
tren, como la usan nuestros cam-
pesinos. Para ellos viajar por tie-
rra es hacerlo en coche, en carre-
ta, a caballo, a pio, menos en 
tren, como si éste, por i r volando 
por los rieles, no aiicluviera cu 
lierra. firme. 
VIAJE , m. Es castiza la acep. 
de "«sarga o peso que se lleva de 
un lugar a otro de una vez." Por 
eso hablan bien nuestros campe-
sinos cuando dicen: " U n viaje 
de papas, Un viaje de sal."— 
Así mismo es castiza esta acep. 
fam.: "acometimiento; golpe 
asestado con arma blanca corta." 
Nuestro pueblo suele extenderla 
algo más, aplicándola a todo 
golpe dado con instrumento o 
con la mano. "Agarré una esco-
ba y le mandé un viaje, que por 
nada no lo deslomo." (Juan del 
Campo'). "Mándele viaje a ese 
vaso, para bajarle el moño." 
( I d . ) — Enterar viaje uno, fr. 
íig. y faun.: finalizar la vida, 
finar, morir.— Saco de viaje. 
Véasele en el art. SACO.-—Viaje 
de vuelta. Puede decirse en una 
sola palabra: tornaviaje, m. (via-
je de regreso al lugar de donde 
se salió; lo que se trae al regre-
sar de u n viaje).—Viaje redan-
do: "el efectuado yendo directa-
mente de un puerto a otro y 
volviendo al primero; fig., com-
pleto y fácil resultado de un 
negocio emprendido." l\$í el 
Dice., pero con manifiesto error, 
porque el viaje redondo no sólo 
es el que se hace de un ptierto a 
otro, sino de cualqtder punto a 
otro, como lo dice el mismo en 
el art. TREN: "Tren de recreo, 
el que se expide con. motivo de 
una fes t iv idad. . . , con opcional 
viaje redonde de ida y vuelta." 
"Así me pinta ahora a Horozco 
la imaginación, haciendo un 
viaje redondo al rededor de mu 
obras." (Antonio Martín Game-
ro. Cancionero de Sebastián de 
Horozco, in trod.) 
Viajero, m. Mandadero o de-
mandadero que hace los manda-
dos a caballo, por estar la casa 
lejos de la ciudad o pueblo. Por 
eso las chacras, las haciendas y 
las casas y establecimientos gran-
de-i que están lejos de las ciuda-
des o mercados, tienen un viaje-
ro, que anda casi todo el día a 
caballo cumpliendo o desempe-
ñando los mandados, llevando 
las provisiones, etc. 
VIAJERO, RA, adj. En el Co-
mercio, aplícase a la vasija que 
viaja llevando licor y vuelve 
después vacía o trasportando otro 
licor. Barriles viajeros, cubas 
viajeras. Parece que está acep. 
está comprendida en la general 
que le da a este adj. el D i c e : 
"que viaja." 
VIATICAR, a. "Administrai ' el 
Viático a los enfermos. Ú. t. c. 
r." Así el Dice, desde la 13.a- edi-
ción. Le observamos: 1.° Más 
exacto es: administrar el Viático 
a un enfermo, como escribió en 
SACRAMENTAR. 2.° La nota d e ú . 
t, c. r. parece equivocación por íT. 
t. c. pasivo. Es cierto que puede 
darse el caso de que un sacerdote 
se veatiqiíe a sí mismo; pero esto 
es muy raro y por eso es de creer 
que el Dice, quer r ía decir que el 
v. se usa t. en pasiva, como en 
este texto de Puigblanch: "Apre-
tóle hace tres meses de firme la 
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gota, v'wt¡cósele (leíalnuñósele.' ' 
Pero esto tampoco había necesi-
dad de iulverliiio, ya que todos 
IOÍ- verbos actn-oâ pueden usarse 
en pasiva. 3.° Admit ido con tan-
ta, justieia este v., debió ampliar-
se ¡a. definición de sacra-mcntar, 
diciendo: adminisirar a un en-
fermo los úl t imos sacra) u en tos, 
es decir, la extremaunción y el 
Viático, y algunas veces también 
la penitencia. Véase RACIÍA-
M E X T A R . 
Y i ÁTICO. m. Compatriotas 
míos : el "honorario que un 
juez u otro funcionario devenga 
cada día mieolras dura la conn-
sión que se le confía fuera, de su 
residencia oficial,'"' se llama en 
castellano dieta (vi. m. en pl . ) 
E l viático que. decís vosotros es 
la "subvención que en dinero se 
abona, a. los diplomáticos para 
trasladarse al punto de su desti-
no." Viático es también "preven-
ción, en especie o en dinero, de 
lo necesario para el sustento del 
que hace un viaje." 
VÍBORA, f. Falta, en el Dice. 
I r ,aeep. fig. de "persona mordaz, 
murmuradora y maldiciente," 
por otros nombres, lengva de-
víbora, lengua de escorpión, len-
gua de hacha. 
VICARIAL, adj. Perteneciente 
al vicario o a su oficio. Aunque 
los franceses lo hayan usado pri-
mero que nosotros (vicarial, le) , 
debe admitirlo el Dice., porque 
es necesario y está bien formado. 
VICE . "Voz que sólo tiene uso 
en composición, y significa que 
la persona de quien se habla tie-
ne las veces o autoridad de la 
expresad» por la segunda parte 
del compuesto." Así tan deficien-
Dico. de Chil., t. V. 
temente hal la el Dice, sin expli-
car a qué palabras puede antepo-
nerse esta partícula o prefijo, ni 
las alíeraciones que sufre en la¡ 
composición. .Nosotros agregare-
mos muchos conipueslos de vice 
que no aparecen en la obra aca-
démica, sin agolarlos todos, por-
que sería imposible Así Pope de 
Vega inventó vicceapom y con 
más gracia r i cna ih i : 
Lo bus hecho un nicctUôf 
Y yo soy mi rtceit(t<la. * 
{La Oveja perdida. Habla Luzbel a Dios, 
[refirie'nrtosc al hombre). 
Le recordaremos, que vice se 
abrevia en vi en virrci/ y sus de-
rivados, en vigo en los anticuados 
visor rey, rixorrfiimt, vimrreino, 
viaorreinado, y en viz en vizconde, 
vizcondesa y vizcoa.da.do. Debe 
también ampliarse la definición, 
pues está restringida, a persona, y, 
sin embargo, hay muchos com-
puestos que significan cosa; co-
mo viceconsulado, vicepreriden-
cia, viceprovincia.—Ya es tam-
bién tiempo do darle el signifi-
cado de s. coin., el vice, la vice, 
para designar a la persona que 
hace las veces de otra de quien 
se viene hablando; v. gr.: "Asis-
tieron el presidente y el vice, la 
tesorera y la vice." Nadie admi-
tiría la empalagosa repetición 
del compuesto. Si ya acepta el 
Dice que se diga el sota, la min-
m0 concesión reclama el uso 
moderno para vice. 
VICEALMTRAXTAZCO, ni . Ofi-
cina del vicealmirante.—Digni-
dad de vicealmirante. Falta, esta 
voz en el Dice 
VlCKlíENEFICIADO, 111. Que 
tiene o hace las veces do un be-
43 
674 V I C V I O 
nefkdado. No aparece en el Dice, 
pero lo usó Rodrigo Caro: " . . . el 
Bachiller Fernando Martínez 
Puerto, oicebeneficiado, de 46 
a ñ o s . . . " fCarias durante las 
evátws al Arzobispado, Lebri ja) . 
VKIECAXOILLER, n i . E n este 
artículo se le escapó al Dice, la 
expresión gal i cana En defecto 
de (a falta o en ausencia de) y 
debe cuanto antes corregirla. 
VioKCA.von.LRRÍA, f. .Oficina 
del vicecanciller.—Em pleo o cav-
ilo de canciller. "A este licenciado 
Araciel, estando ya para morir 
y dada la unción, hizo el rey de 
su consejo ele Estado, a 26 de 
•Setiembre, de 1624, habiéndole 
conferido la vicecancillería de 
Aragón el día antes." (Aurelia-
no Fernández—Guerra y Orbe, 
Nota a las Obras de Quevedo, 
edición de Ribadeneira. t. I , pág. 
£204ft). Falta esta voz en el Dice. 
VrOEDIREOTOR, RA, VCi . V f. 
Persona que hace o tiene las ve-
ces del director o directora. E l 
Dice, admite solamente subdirec-
tor (nó subdirectora): "el que 
sirve inmediatamente a las órde-
nes del director o le substituye 
en sus funciones." 
VICEGOBERNADOR, RA, m . y f. 
Persona que gobierna a nombre 
.de otra o bajo sus órdenes. Es 
voz digna de admitirse. "DES-
PENSERO. Vale también Vicego-
bernador," leemos en el Dice, de 
Autoridades. 
VICENTE, n. pr. m. ¿A dónde 
"'os, Vicente? A l ruido de la gen-
te. Refrán con que censuramos 
al que no tiene juicio propio y 
sigue siempre el de la mayoría. 
Voto de a m é n llama el Dice, "el 
do la persona que se conforma 
siempre y ciegamente con el dic-
tado ajeno; esta misma perso-
na." Véase CARNERO. 
VICEPÁRROCO, m . Sacerdote 
que tiene a su cargo una vicepa-
rroquia bajo la vigilancia, del 
párroco. Es voz corriente en Chi-
le, pero no se halla en el Dice. 
VICEPARROQUIA, f. Distrito o 
territorio distante de la sede pa-
rroquial, que tiene iglesia o 
capilla y es atendido por un v i -
cepárroco. No trae esta voz el 
Dice, pero está bien formada y 
se usa en todo Chile. 
VICEPARROQUIAL,. adj. per-
teneciente o relativo al vicepá-
rroco o a la viceparroquia. Igle-
sia viceparroquial. No aparece en 
el Dice , pero se usa en todo 
Chile. 
VICEPATRONO, m. Falta en el 
Dice " E l Duque y señor de esta 
v i l l a y estado, confiado en las 
luces e instrucción del mismo 
Zarate, le nombró por vicepatro-
no, visitador y reformador de 
aquellos estudios y colegios." 
(Capmany, Teatro His tór ico— 
crítico de la eloc. esp., P. Fr . 
Fernando de Z á r a t e ) . 
VICEPREFECTO, m. Aunque 
existe subprefecto (jefe o magis-
trado inmediatamente inferior al 
prefecto), también se usa y es 
digno de admitirse viceprefecto 
en el significado de vicepresiden-
te de. una junta o reunión. 
VICEPREPÓSITO, m. Inmedia-
tamente inferior al ¡prepósito. 
Merece ser admitido. 
VICEPRESIDIR, a. Como mues-
tra de la flexibilidad del caste-
llano presentamos este v., usado 
por Bretón de los Herrores: " E n 
Juntas gubernativas del liceo, 
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CÍIPÍ todas vkepresidid-as por mí , 
por indisposición de Remisa, ae 
me van casi todas las noches." 
(Molíns, Bretón de los Herreros, 
<-. X X V I ) . — A s í Tirso de M o l i -
na formó también el v. viceejer-
cer: 
Quien de veras quiere bien 
No es justo que se sujete 
A rios beüo/.as: Elvira 
Mis potencias usurpó: 
Y a Trábela se murió; 
Su hermosura fue' mentira 
Que, imitando la beldad 
De Elvira, viceejtrcia 
Su amoi' mientras no la vía. . 
(Amar por arte mayor, 1. 4."). 
V i C K P R O V I K C I A L , L A , IT), y f. 
Si hay viceprovmcia- (agregado 
de casas o conventos de ciertas 
religiones |o congregaciones], 
que aun no se ha erigido en pro-
vincia, pero tiene veces de t a l ) , 
es natural que haya, también 
viceprovincial o viceprovinciala 
que la gobierne. Conózcalas jnies 
el Dice. 
VICEBRECTORADO, m. Empleo 
o cargo de vicerrector o de vice-
rrtetora. Falta en el Dice. 
V l C E T E S O R E E O , RA, m. y f. 
Véase PROTESORERO, RA. Una de 
las das, o mejor las dos formas 
deben admitirse para designar al 
segundo tesorero, que ayuda y 
.suple al primero. 
VICIO, m . E n el lenguaje fam. 
distinguimos los chilenos dos 
clases de vicios: mayores y meno-
res; los mayores son las que se 
oponen a las principales virtudes 
o a la moral públ ica ; por ej., la 
lujuria , la embriaguez, el juego; 
los menores consisten en el fre-
cuente uso de cosas apetitosas, 
como el cigarro, el rapé, el pol-
villo, el mate. Por eso es corrien-
te o í r : '"'Pedro se enmendó délos 
t'Icios mayores y sólo le quedan 
los menores; Juan no tiene más 
vicio que el cigarro (o el taba-
co); Diego no tiene n ingún 
vicio: ni pita (entre el pueblo) 
ni toma mate."—PL, fig. y fam., 
instrumentos del cigarro y del 
mate. Así los llama el pueblo, 
porque el fumar y el tomar mate 
son para él los vitaos caseros e 
inocente.-í.—Contra siete vicios 
hay siete virtudes, fr. fig. y fam. 
con que significamos que todo 
obstáculo, impedimento o difi-
cultad puede vencerse o superar-
le de alguna manera. Está toma-
da del catecismo, que, después de 
enumerar los pecados capiteles, 
prosigue: . "Contra estos siete 
vicios hay siete virtudes." Merece 
esta fr. ser publicada en el Dice. 
—Desimntar el vicio. Véase 
DESPUNTAR. ''Cada vez que pasa-
bu I un gallo'] cerca del pavo, le 
soltaba un par de estacazos como 
para despuntar el vicio, según el 
refrán común ." (Egídio Poblete, 
E l P a v o n a Unión, de Santiago, 
12 de Oct. 1.91.6).—Perder el 
vicio, fr. que no .aparece en el 
Dice., pero que usó Pereda; el 
significado se explica por el texto 
mismo: " E n esto desarrollábalos 
papeles que traía en la mano, y 
volvía a arrollarlos en sentido 
inverso para que perdieran el 
v ic io . " (La Montálvez, p. I I , 
n.0 I I I ) . — S e r vicio una cosa: 
ser viciosa o excesiva. Es fr. usa-
da por el pueblo. " Y a es vicio lo 
que estoy queriendo a la, Fulana." 
VICIOSO, SA, adj. En Chile, 
no sólo el que se entrega a los 
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ver.í].aderos vicias, sino también 
el que tiene los men oras, como el 
cigarro, el rapé. Véase VICIO, 
1.a acep. 
Viciversa, adv. de ni. Vicever-
sa; del latín vice, ablativo de 
vix, vez, y versa, participio de 
verto, vuelta: "al contrario, pol-
lo contrario; cambiadas aos co-
sas recíprocamente."— T a m b i é n 
se usa c, s. rn. en el signilicado 
de: "cosa, dicho o acción ai revés 
de lo que lógicamente debe ser o 
suceder." 
VÍCTIMA. ¿Qué género tiene 
c-n la? dos aceps. figuradas: "per-
sona que se expone u ofrece a un 
gravo riesgo en obsequio de otra; 
persona que padece daño por 
culpa ajena"? E l Dice. Je da el 
f., pero no ha faltado quien, tra-
tándose de hombres, le dé el ni. 
"Habla del gentilhombre llama-
do Antonio Vaca, qu.e acompa-
ñaba al víc t ima." ( E l Marqués 
de. Molíns, (Irónica del rey E n r i -
co octavo de Inglaterra! pág. 
454). "No lo negaré, responderá 
el víctima y enemigo de los sába-
dos." (Bretón de los Herreros, 
art. E l Sábado) . Véanse BESTIA, 
CABEZA, DIGSIDAD y GALLINA.— 
Estudiemos el mal uso galicano 
de víctima. "¿Seré yo víctima 
de un error? Ten ían que ser 
víctimas del odio estúpido de la 
plebe; Murió víctima de su cons-
tante dolencia; E l cólera se can-
só de hacer víctimas en Sevilla; 
Fueron víctimas de su credulidad 
e inexperiencia." ¡Cuántas vícti-
mas a la francesa y ninguna de 
verdad! La verdadera víct ima 
es "persona o animal sacrificado 
o destinado a¡l sacrificio;" y er 
lenguaje fig., "persona que se 
expone u ofrece a un grave ries-
go en obsequio de otra; persona 
que padece daño por culpa aje-
na." No hay quo olvidar que ia 
victima, por el caso mismo rid 
ser sacrificada a la divinidad, 
debe ser pura y l impia , y, si es 
criatura racional, debe aceptar 
libremente el ser sacrificada, o 
por lo menos resignarse a elle , 
que eso valen propia y metafóii-
eamente el v. sacrificar y el s. 
sacrifieieio.. No cabe pues la no-
ción de sacrificio, n i , por consi-
guiente, la de víct ima, cuando 
se dice de un perdido que murió 
víct ima de sus vicios, de una 
joven, que murió víctima de la 
tisis, n i de los desgraciados, que 
sucumben víctimas del rayo, 
de la tempestad, de un choque o 
descarrrilamiento de trenes. Más 
alta y más noble es la idea que 
tiene el español de víct ima y do 
sacrificio, y avsí la mantuvieron 
siempre los clásicos; sólo en los 
siglos de la galiparla la han re-
bajado y envilecido, creemos quo 
inconscientemente, muchos de 
los buenos escritores. Tiempo es 
pues de enmendarse, dando a ca-
da voz su verdadero valor, que en 
eso consiste la propiedad del len-
guaje. No hay necesidad de 
alegar contra este mal uso de 
víctima la grave autoridad del 
P. M i r y de Cejador, que han 
hablado elocuentemente sobre 
esta materia. Para hablar cas-
tizamente hay que suprimir 
la palabra víct ima en todos estos 
casas, reemplazándola, si el sen-
tido lo permite, con már t i r , o 
usando alguna de la¡s innumera-
bles frases que para asta, idea 
tiene el castellano; he aqu í 
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algunas tomadas de los clásicos: 
Remató la vida en penosa muer-
te. Acabar desastradamente la 
vida, Tener desastnnfo fin, Ser 
muerto a manos de, Acabar sus 
dí<is! La fiebre le acarreó el re-
jr igerio eterno, Pagar la mereci-
da pena de su. liviandad. Fenecer 
sus dios, Le cogió la muerte mu// 
aprisa, Acortar la vida con sus 
desórdenes, Llegar al ú l t imo 
trance, En él la muert< logró la 
presa, Dar el fatal tributo a la 
muerte, I lendir la vida, Exhalar 
el alma, Pa.rtir de este mundo, 
etc., etc. 
Vict imación, f. Acción o efec-
to de victimar. Lo.? infelices 
esperaban el momento de su 
vic t imación." ( U n diario chi-
leno). 
Vict imar, a. Matar, asesinar. 
Según sea la muerte, pueden 
usarse degollar, decapitar, fusi-
lar, guillotinar.—Es derivado de 
víct ima, en la aeep. galicana, pe-
ro no lo admiten n i los dicciona-
rios francesa?. 
Vict imario, m . Matador, ase-
sino.—El ún ico victimario ad-
mitido- en el léxico es el "sirvien-
te de los antiguos sacerdotes 
g e n t i l e q u e encendía, el. fuego, 
ataba las víct imas al ara y las 
sujetaba en el acto del sacrifi-
cio."—Peor que victimario es 
victimador, ra, que usan algunos. 
VICTORIA, f. "Coche de dos 
asientos, abierto y con capota. 
Del nombre de la reina Victo-ría 
de Inglaterra, que lo usó por 
primera vez." Así el Dice, en su 
14.a' edición y por primera vez. 
Con esto queda resuelto el género 
de este vocablo, que es f., y nó 
m., como lo hacen tantos chile-
nos, y nó del pueblo, que dicen 
el victoria, un victoria. E l uso 
español, antes que hablara el 
Dice, se había decidido por el 
i ' . , como lo pide la terminación 
en a. " E l joven Isidoro fué tan 
¡niílaz que se aventuró ¡a venir a 
visitarla, no ya recatadamoute, 
sino en elegantísima- victoria, t i -
rada por dos soberbios trotones 
rusos." (Valera, De varios colo-
res). "Airteci de apearnos le ense-
ñé los perros, que iban echados 
a nuestros pies en el fondo de la 
victoria." (Valbuenú, Parábola?, 
f l ) . Defender el género m. por 
cuanto se-subentiende el s. coche, 
sería lo misino que decir el ber-
lina, el carretela, el diligencia, 
porque también se subentiende 
en ellos coche. No hay razón 
alguna: todos estos sustantivos 
tienen vida propia piara anilar 
solo.-í y solos expresar todo su sig-
nificado. 
VÍ ( -'TOE i A ( M O N J A ) . Keligio^-
sa clarisa del monaster ió de 
Nuestra Señora de la Victoria, 
existente en Santiago. Probable-
mente por el mismo nombre del 
monasterio o de la iglesia se dice 
también en España monja vic-
toria-. "En la noche del 13 se 
entró en las Monjas Victorias 
una mujer de las notadas de 
Éeija." (Fi*. Francisco Gonzá-
lez, director del Beato Diego de 
Cádiz). Véanse CLARA, ROS*-
(MONJA), TERESA y VERÓNICA. 
Vichicló, m. Véase Fr ichicó, 
en el Suplemento del 2.° t. A m -
bas formas se usan entre el 
pueblo. 
Vichiçuman. o vichicumán, 
m. Véase Michicumán, deí cual 
e? variante. 
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Vicho, n. p. in. D im. fain, de 
Vicente.—E] nombre que signiü-
ca: "'cualquier sabandija o 
anima] pequeño; fig., persona de 
figura- ridicula," se ascribe bich-o, 
porque viene del latín bedim. 
Vichoco, ca, adj. Dícese del 
imlividuo que por la muchaeda i 
o por enfermedad ha perdido la 
agilidad de piernas y pie^.— 
Aplícale al caballo que por la 
misma razón o por otra lia llega-
do al mismo estado. Véase DES-
TKONÍ'AH, porque mucho má-
usado en este sentido e.sdestron-
cado, da.— La etimología puede 
ser el castellano bicho (véase el 
anterior) con la terminación oco, 
tan usado en Chile (chicoco, 
chinoco, niñoco, ñatoco, pocho-
co, potoco, vinoco)o el araucano 
juchó, viejo (P. Augusta), coa 
la misma terminación oco.—De 
este vocablo se ha form ano el >\ 
avichocarse, que tiene algún 
uso. Vichoco es también comen-
te en la Argentina. 
Vichy, m. Tela parecida ai 
percal, pero algo sujKjrior. gene-
ralmente pintado a cuadros. Úsa-
se más para delantales de mujer. 
Sin duda se fabricó originaria-
mente en Vichy de Francia, y 
por eso se llama así en todas 
partes, aun en España, según se 
IHKS ha informado. Plabrá pues 
que castellanizar el nombre es-
cribiéndole vichi .— Aguu de 
Vichy: agua medicinal que pro-
viene del mismo lugar. 
VIDA, f. Entre las muchas 
aceps. de este vocablo no halla-
mos ninguna que equivalga a. 
expresión, viveza, que es la qina 
se necesita para frases como éstas. 
"Sus ojos son grandes, pero apa-
gados y sin vidn; Su lenguaje 
carece también de r i d " . ' ' — M u -
chas otras v'ukix faltan así inisnio 
en el Dice; cuales son la viclu. 
activa y la nida, conteraplaUvo, 
de la Ascética y Mística; la vida, 
purgativa, üvmina t i va y uni t iva , 
de estas mismas, ciencias; la vida 
vegetativa, sensitiva y animal, 
de la Filosofía.— L a gran vida, 
expresión que tenemos por gal i -
cana (Pire de grande vie, comer 
mucho). En castellano se dice 
vida regalada, vida de pr ínc ipe . 
— Vida macha. En el art. MACHA 
vimos que usó de esta expresión 
Jotabeche; el significado parece 
ser vida de perros (la: que se pasa' 
con trabajos, molestias y desazo-
nes) o, corno otros dicen, vida 
perra o aperreada.. Como el ma-
(7/o es maltratado, y más aún que 
los perros, no es raro que se tome 
su vida como té rmino de compa-
ración de la del hombre aporrea-
do por sus semejantes o por la-
fortuna.—don. alma y vida. Con 
el alona y la vida (con mucho 
gusto, de muy buena gana), dice 
el Dice, en el art. ALMA.—Cual 
la vida, tal la mwcrtc. Fr. prover-
bial que falta en el Dice. Es tra-
ducción de la latina Qualis vita, 
finis ita, e- igual en sentido a la 
caistellana Como se vive, se mue-
re .—¿De esta vida o de la otra? 
Fr. que se dirige como pregunte 
a un aparecido, y también por 
donaire a la persona a quien, no 
sé había visto de mucho tiempo 
atrás o de la cual no se t en í an 
noticias. Merece entrar ^n el 
Dioc.—Entre la vida y la itmer--
te. Sólo con el v. hallarse admite 
el Dice, esta fr., cuando lo cierto 
es que se usa con muchos otros. 
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corno estar, verse, quedar, dejar. 
—Estar uno con lo vida eio un 
hilo (estar en nnu-ho peligro). 
Con el v. tener admite ¿oUunonte 
esta fr. el D i c e ; hamnosle la 
niisnui observación que en la an-
torior.—Hacer uno por la vida. 
Hacer algo por la vida, frases 
figs, y fatns.: comer. No la« trae 
e) Dice, y bien lo mem-cn. Caba-
llero trae Hacer por la vida, 
comer. Nada tienen que ver estas 
frases con la francesa Fuire la. vie 
(vivre dans la débanehe) .— 
Jugar uno su vida (o la vida) : 
exponerla o aventurarla en un 
lance. Es cierto ,que el v. juyar 
significa "arriesgar, aventurar: 
Jugar uno el todo por el todo;'' 
pero, como las frases castizas son 
Llevar uno la vida jugada y 
Traer uno la vida jugada (estar 
en conocido riecsgo de perderla), 
¡parece que lo mejor es atener.-e 
a estas frases y no usar la otra, 
que suena a francés.—Puxar uno 
de esta vida a la otra: morir. Bo-
lo con el v. partir y partirse ad-
mite esta fr. el Dice.; lo que es 
mucho restringir.— Penar en 
vida: aparecerse el alma de una 
¡persona que arm no ha muerto, 
como puede hacerlo un aparecí-
do. (Véase PENAR). ES abusión 
o caso raro de telepat ía .—¡Por 
vida suya, tuya! ¿Por vida! dice 
solasmente el Dice., definiendo 
que es "modo de hablar que se 
usa para persuadir u obligar a la 
concesión de lo que se pretende. 
tX t. por aseveración y juramen-
to."—Volver uno a la vida. La 
fr. completa es Volver uno de l i 
muerte a la vida (restablecerse 
de una enfermedad gravís ima). 
Vidalay, m. "Tomándose de la 
nnuio las enamoradas parejas, 
forman una gran rueda para 
danzar el vidalay. Este antiguo 
baile de los indígenas se ejecuta 
al son lastimero de una flauta, 
que, oída de lejos, más bien ins-
pira tristeza y ternura que acalo-
rado entusiasmo." (Jotabecsho, 
E l Carnaval). No silbemos que 
exista todavía este baile.—El 
vocablo parece ser derivado del 
argentino vidalita, "aire criollo, 
especie de villancico, que se can-
ta acompañándose con la guita-
rra, ( ¡uarda mucha semejanza 
con la. canción triste andaluza," 
y su letra es generalmente sobre 
motivos de amor, y de ahí su 
nombre, de vida mía, o vidita, 
corno dicen los argentinos. La 
terminación ay de vidalay puede 
explicarse por la interj. ¡ a y ! que 
tanto se repite en los versos amo-
rosos y en los de baile. Nada tie-
ne que ver vidalay con vidalero, 
que se usa en Agreda ( E s p a ñ a ) ; 
éste es variante de vedalero (ca-
da uno de los dos ministros 
elegidos por el capítulo general 
de ganaderos de Zaragoza para 
desempeñar las ejecuciones, em-
bargos, etc.), que es derivado de 
veda, prohibición o ley que la 
pone. (Cejador, Silbantes, t. I V , 
pág. 355). 
Videncia, f. "Los dioses del 
Olimpo, con toda su sabiduría y 
su videncia profética, no alcan-
zan a ver lo que sucede en las 
extensas llanuras de sus vastísi-
mos dominios." (Un autor chile-
no, La Unión, de Santiago, 29 
Marz. 1916). No existe tal voca-
blo, n i siquiera en francés, donde 
se formó clairvoyance; bastaba 
haber dicho visión o vista o ha-
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her IjiiKcado o iro .í^iro ca-tizo. 
Y U X H I V Í S ( l 'Al'A); F- UNA JE 
las iiiuchas especies de papa o 
patata. (Lei iz) .— Puede venir 
del arauc-íiiid ÍW/'/, (inihliyo. ¡x»1 
alusió» a. Ia« grandes ojos o cavi-
dades de esta papa. 
VIDKIAR, a. y r. Véase KAK 
(VEHÜOK KX) . Por cxeepx-ión 
deshace los diptongos io, m, ie, y 
K; conjuga vidrio, vidi'Uut, oulríe. 
Cuanilo líi muerte viilric 
De min ojos el.cristal, 
Mis párpados aun abiertos 
¿Quien los cerrarú? 
(Be'cquer, R'mat). 
VIURIKRA, f. "Bastidor con 
vidrios con que se cierran puer-
tas y ven fe*» as," es la ún ica acep. 
que le da. el Dice.; sin embargo, 
en Jíftpaña y América .se ha- usa-
do y se usa en las dos aeeps. que 
hoy se dan a escaparate (especie 
de alacena o .armario, con puer-
tas de vidrios o crietal&s y con 
andenes, para poner imágenes, 
barros fi»os, etc.; hueco que hay 
en la. fachada de algunas tien-
das, resguardado con cristales en 
la parte exterior, y que sirve pa-
ra colocar en él muestras de los 
géneros que allí se venden, a fin 
de que llremen la atención del 
público). Hablen algunos auto-
res: "Más vestida me tiene que 
un palmito, y con más joyas que 
la vidriera de un platero rico." 
(Cervantes, E l viejo celoso). 
"Ocho personajes de tierra aden-
tro y de aparejo redondo, dete-
nidos delante de una vidriera en 
que se exponían pelegrinas de 
caraculillos y pastoras de casca-
ritas.'' (Pereda, Nubes de extío, 
X I I ) . Los que no quieran usar 
esta acep. de vidriera se q u e d a r á n 
con las voces aparador ( lugar o 
mueble donde se exponen a la 
vista del público los efectos que 
se venden en las tiendas), ana-
I J -HH (cada una de las tablas o 
ménsulas puestas horizontalmen-
te en los muros, o en armarios,, 
alacenas, etc., para, colocar sobre 
ellas libros, piezas de vaj i l la o 
cualesquiera otras cosas de uso 
doméstico o destinadas a la ven-
ta) , vitrina (escaparate, armario 
o caja con puertas <> tapas de 
cristales, para tener expuestas a 
la vista, con seguridad y sin dete-
rioro, objetos, de arte, productos 
naturales o artículos de comer-
cio). Muestrario es "colección de 
muestras de telas u otras cosas." 
— Vidriera de colores, liste es el 
verdadero nombre de las vidrió-
ras pintadas que se usan én las 
iglesias, catedrales, casas y pala-
cios, en voz del francés v i t r aux , 
pl. de vitrail y que se pronuncia 
vitró. "Se ven los. rayos ú l t i m o s 
del sol, en su ocaso, penetrando 
por las vidrieras de colores y 
descomponiéndose en las b r i l l a n -
tes sartas de las a rañas ." (Caste-
lar, Follas novas, de Rosalía Cas* 
tro, pról.) Si se quiere autoridad 
clásica, también la tenemos: 
"Debajo de una ventana, por cu-
yas vidrieras de colores h a c í a el 
sol en la pared frontera: diversos 
cambiantes de reflejos, estaba u n 
cartón grande del pastor Nemo-
roso." (Lope de Vega, L a Arca-
dia, 1. V ) . Véase VENTANAL. 
VIDRIO, m. Es común en Ch i -
le confundir el vidrio con el 
cristal. Sépase que el vidrio es el 
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Dígase mejor 
•'masa- que se 
vidí io molido, 
cias venenosas. 
ííónero, y el cristal, nna de sus 
especies; el vidrio es más ordi-
)!<¡rio, y el cristal, más fino, de 
transparencia y limpidez perfec-
ta, más duro, más denso y mu-
cho más refringente y sonoro 
íjtte el vidrio.—Vidrio molido. 
zarazas, i . p l . : 
Imce mezclando 
agujas, substan-
etc, y que se 
emplea para matar perros, gatos, 
ratones u otros animales.'' 
Vidriólo, m. Así algunos, en 
vez de vitriolo. 
VIDRIOSIDAD, f. CaiMad de v i -
(Irioso en la acep. de "aplícase a 
!a persona o genio que fácilmen-
te se resiente, enoja o desazona 
de cualquier cosa." Usólo Pere-
da en E l sabor de la tierruca, I V : 
mucha* y muy repetidas 
desavenencias entre los dos ami-
gos, provocadas por las vidriosi-
dades del jurisconsulto." Voca-
blo bien formado y digno de 
aceptarse, muy superior al gali-
cano susceptibilidad. 
VIDRIOSO, SA, .adj.: "Que fácil-
mente se quiebra o salta, como el 
vidrio ; fig., aplícase al piso cuan-
do está muy resbaladizo por ha-
ber helado; dícese de las materias 
que deben tratarse y manejarse 
con gran cuidado y tiento; aplí-
case a la persona o genio que 
fácilmente se resiente, enoja o 
desazona: de cualquier cosa."— 
Falta la acep. relativa a, los ojos 
de los moribundos, que es tan 
u»ada como la fr. Vidriarse tos 
ojos (tomar la apariencia o se-
mejanza del vidrio, que es señal 
de cercana muerte en los enfer-
mos) . 
Vieja, f. Pez negruzco y cabe-
zón y de regular calidad en cuan-
to a su carne; anda muy despa-
cio y tiene tentáculos cortos sobre 
las cejas. Todo esto lo ha hecho 
merecedor del nombre vulgar de 
vieja; el científico es clmus ge-
niffutlatus. Veaiii los ictiólogos 
si -este ¡pez es exclusivo de Chile o 
si es conocido tamibién en Espa-
ña y con que nombre. Lo des-
cribe irniiucio-aiiiente Gay en su-
Zoología, t. IT, pág. 276).— 
Cohete sin varilla, que, encendi-
do, corre por la tierra entre los 
pies de la gente. En castellano se 
llama, buscapiés, rapapiés y ca-
rretilla. E l "cohete que se dispa-
ra sin trueno" se llama follón, y 
el "buscapiés que estalla.al apa-
garse," trabuca. E n Aragón 
llaman borrachudo el "cohete 
sin fuerza bastante para elevar-
se y que, una- vez encendido, 
-alta por el suelo hasta estallar." 
(Colección de voces de uso en 
A r a g ó n ) . L a vieja nuestra no 
no estalla, sino -que da como un 
resoplido haciendo chi i i ing , y 
por eso decimos que se chinga. 
Véase Chingarse.—Por semejan-
za, todo cohete que, después de 
encendido, corre un instante y 
no e-talla; cohete al cual se le 
saca la mecha, expresamente 
para que no estalle. 
Viejito, ta, dim. de viejo, ja. 
Véa -o el siguiente. 
VIEJO, JA, adj. "Los viejos 
moldes, las viejas costumbres, las 
viejas naciones, los viejos pala -
cios, las viejas lenguasj los vie. 
jos templos (ahora todo es vie-
jo), son modos de decir gálica^ 
nos. . . E n castellano los adjs. 
calificativos siguen regulamnente 
a los sustantivos. Además , en &s-
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tos casas debe decirse antiguos, 
en vez de viejos. T a m b i é n puede 
echarse mano de inveterado, 
contii/m az! empedernido, rancio, 
añejo, etc." (Franqueio, Frases 
impropias). Nada hay quo agre-
garle n i quitarle a este breve 
artículo y sólo recordaremos la 
mala despedida que hacen algu-
nos chilenos en sus cartas t ratán-
dose de viejo amigo. Véase 
JOVEX, últ. acep.—Ley vieja,, 
Viejo Mundo y Viejo Testar 
mento son tan castizos como A n -
tigua Ley, Antiguo Mundo) A n -
tiguo Testamento.— Barba de 
viejo. Otro nombre que suele 
darse al cabello de ángel. Véase 
esta expresión.—El más viejo: 
en la-lotería casera, el n ú m e r o 90. 
Véase LOTERÍA.— Hacer uno 
huesos viejos. Véase HUESO.— 
Homlbre viejo. Véase el art. 
HOMBRE.—No hay que desechar 
lo viejo por lo mozo n i lo cierto 
por lo dudoso, refrán, chileno 
que merece pasar al Dice.— 
Si quieres llegar a viejo cuida 
tu pellejo^ refrán chileno casi 
igual en significado al español 
E l viejo que se cway cien 
años dura. Merece también la 
admisión en el Dice.—El dim. 
no es viejito, ta, como dicen casi 
todos en Chile, sino viejecüo, ta, 
vejezuelo, la) o viejezuelo, la; 
vejecito, ta, es anticuado. No 
necesitamos confirmar esto con 
autoridiaides, porque la regla da-
da por la Academia: es bien 
clara. Véa»e Cuerpito. Si algún 
español hai dicho viejito, ta, 
como los chilenos, es tan censu-
rable como éstos.—El aum. vie-
jazo, za (muy viejo), lo-usamos 
solamente en el lenguaje fam. 
Dígase vejazo, za. Viejón, na, es 
para nosotros el medio viejo, el 
que se va acercando a la vejez. 
En castellano hay vejón, na, 
an t , vejancón, na} vejarrón, na, 
o viejarrón, na, aumentativos 
familiares de viejo; vejete (dí -
cese del viejo ridículo), vejesto-
rio, despectivo (persona muy 
vieja) y vejóte, ant. 
ViE^ás , SA, adj. "Natural de 
Viena de Austria. Ú. t. c. s.— 
Perteneciente a esta ciudad." Si 
el f. es vienesa, ¿por qué se 
llama Panadería vienés una 
grande y antigua que hay en 
esta ciudad? Por la misma razón 
por que algunos l laman feligrés, 
ses, en vez de feligresa, sas, a 
las mujeres de determinada pa-
rroquia. 
VIENTO, m. Fam., ventosidad 
expelí '-a del cuerpo. Esto-no só-
lo es chileno, sino también espai-
ñol, y falta en el Dice.—PL, 
barras o tirantes de hierro que 
se ponen a los cañones de chi-
menea para defenderlos de los 
vientos.—A los cuatro 'vientos, 
loe. fig. que se usa principalmen-
te con los verbos publicar, espar-
cir, decir, y falta t ambién en el 
Dice. Significa: por todas partes, 
por dondequiera, per doquiera. 
—.4 todo viento, loe-, que falta 
en el Dice, y significa: a la i n -
temperie, a cielo descubierto, sin 
techo n i otro reparo alguno; a 
todo aire.—Gomo u n viento, Co-
mo el viento: con toda velocidad. 
Faltan estas locuciones en el 
Dice. " V a a perderse como u n 
viento," dijo el clásico Márquez. 
(Espir i tual Je rusa lén , I I , 7, 
cons. 2.a)—Con viento fresco, loe. 
corriente en E s p a ñ a y Amér ica 
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y aiLsente del Dice. Caballero la 
define: "Famil iar y metafórica-
mente, despedir o rechazar a 
una persona o cosa de mala ma-
nera.''' "Despidiendo con maia 
manera," dice Cejador. (T . 
A E I O U , pág. 571) . "Se largó 
con viento fresco, o sin él, a Ma-
dr id . " (Fe rnán Caballero, Cartón 
inéd i t a s ) . "Claro es que Fras-
quito ya se habrá, ido con viento 
fresco a ¡su casa, de pupilos." (Pé-
rez Galdós. M i s e r i c o r d i a 
X X X V Ü J . ) . Kn el Dice, sólo' 
hallannos el término de Marina 
viento fresco (el que llena; bien 
el aparejo y permite llevar 
largas las vela» alte).—Correr 
(•o soplar) malos vientos, (o 
vientos contrarios), fr. fig.: 
ofrecerse dificultades para el 
logro de una cosa. Falta en el . 
Dice. Caballero lo trae en esta 
forma: Corren vientos contrarios. 
—Llevarse el viento tina- cosa, fr. 
fig. que se dice de lo deleznable o 
poco consistente, y también de 
lo fútil o poco importante. "Es-
tas promesas son puras palabras 
que se lleva el viento; Se .acabó 
el cuento y se lo llevó el viento." 
No conoce tampoco el Dice, es-
ta, fr.—Torres de viento. Véase 
TO'RRE. 
VÍEXTEE, m. Bajo vientre; 
su nombre es epigastrio.— Por 
vientre y lomo, loe. fig. y fam. 
que en Chile significa.: por parte 
de madre y de padre.— Tener 
uno el vientre corriente o Estar 
con el vientre comente, fr. fam., 
corriente también en Chile: exo-
nerar el vientre con orden y 
método. 
VIERNES, m. Ayunar de vier-
nes, fr. fam.: ayunar con absti-
nencia de carnes.—-Comer de 
viernes o comer de vigil ia signi-
fica.• "comer pescado, legumbres, 
etc., con exclusión de carnes." 
Por la misma razón debería ad-
mitirse también Convida de vier-
nes (comida con abstinencia de 
carne), que el Dice, l lama vigi -
lia .solamente.—No todos los días 
son viernes, fr. proverbial chile-
na: no siempre se acierta en un 
negocio.—Quien el viernes can-
la, el sábado llora, refrán chileno 
que recuerda, cuán cercanos 
andan el gozo y el Hato. Merece 
ser conocido en lorias partes. 
VIGA, f. " Ver la paja en el ojo 
ajeno, ¡i nú la viga en el mwstro 
(o en el propio), refrán que 
explica con cuánta facilidad re-
paramos en los defectos ajenos y 
m') en ios propios, aunque sean 
mayores." K n esta sola forma 
admite el Dice., en el art. PAJA, 
esta sentencia evangélica, conver-
tida ya en refrán ; es indispensa-
ble darle más variedad, porque 
de otra manera no se entendería 
el modo como la han usado y 
usan algunos. Lope de Vega, por 
ejemplo, dijo solamente: 
Dif icil es de ver la propia viga; 
Yo se quien se pusiera colorado; 
La paciencia ofendida a mucho obliga. 
{lipid, al Contador Gaspar de IJarr'umumi)' 
Vigencia, f. Todos lo usan en 
Chile en la acep. de "fuerza do 
la obligación en las leyes u orde-
nanzas, o duración de las cos-
tumbres o estilos," , que es la 3.a 
de vigor. Es el s. correspondien-
te al adj. vigente (aplícase a las 
leyes, ordenanzas, estilos y cos-
tumbres que están en vigor ys. 
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observancia), pero el Dice, no lo 
admite; n i se le necesita. Obser-
vancia es otro eqiriv,alente castizo. 
VIGÍA. ES f., pero en la acep. 
<le "persona destinada a vigiar o 
atalayar el mar o la campiña , " u . 
ni. c. s. m . 
VIGILAJK. Como i i . lo daba 
solamente la 12.''1 edición del 
Dice; pero la 13.a y la 14.a agre-
.a-aron que se usa t ambién como 
activo. Su deímición (velar sobre 
una cosa, o atender exacta y 
cuidadosamente a. ella) es defi-
ciente, porque se l imi t a solamen-
te m cosa, cuando es sabido que 
este v. se refiere t ambién aper-
sona: "Vig i le Ud. a este niño pa-
ra que no haga de las suyas; Es-
tos padres no vigilaron a sas 
hijo* y por eso se extraviaron." 
"Vigi lar sobre sus s ú b d i t o s " dice 
la Gramát . de la Academia, y 
"Vigi la r sobre los novicios/' la 
de Salva. 
VTGILTA, f. Ayunarle la vigilia 
a WHO, fr. fig. y fam., que entre 
nosotros significa tenerlo por 
bueno o muy honrado, o por 
santo. Ú. m. con negación. E l 
origen de esta fr. es la práctica 
que tiene la Ig leáa de celebrar 
con ayuno la vigil ia o víspera de 
sus mayores santos; y es claro 
que, si a una persona viva, por 
donaire o por burla se le dice que 
se le ayuna o no se le ayuna; su 
vigilia, es decirle que se le tiene 
por muy santa o por bellaca. E l 
Dice, trae solamente: "Ayunar-
le a uno: temerle o respetarle." 
Sin embargo, nuestra fr. es cas-
tiza, pues la hallamos usada en el 
Corvacho, obra del siglo X V : 
' 'Quien te eonoseiese, quien no te 
olvidase, quien escripto en el 
coraeón te tovie.-je, quien tu vegi. 
lia bien ayunase, el tal, mal fa-
cer sería imposible." (P. 1. c. 
XXXVTÍT) . 
Vigón, m., aura, de viga. Así 
llaman algunos la viga maestra 
(la que tendida sobre'pilares o 
columnas, sirve para sostener la 
cabeza de otros maderos también 
horizontales, así corno para, sus-
tentar cuerpos superiores del 
edificio). 
VIGO'RIZADOR, RA, adj. Que 
vigoriza, o da vigor. Hace falta 
en el Dice. 
YIGORIZAXTE, adj., part, de 
presente de vigorizar. Lo mismo 
que el anterior. 
VJGIUÍTA, f. " D i m . de viga," 
es la 1.a acep. que le da. el Dice. 
Entre nosotros, la vigueta tiene 
la forma de viga pequeña y se 
usa para muchafí cosas, pr inc i -
palmente para sostener lo.s bal-
cones voladizos y como puente 
para trabar los pares, o Ujerales. 
VIHUELA, f. Todavía es co-
rriente en el pueblo en el signifi-
cado de "guitarra," que siempre 
ha tenido en español y aun no 
ha dado por anticuado el Dice. 
Y lo advertimos, porque Ge-
jaclor ex t raña que en algunos 
pueblos de Córdoba (España ) se 
llame todavía vihuela, a la guita-
rra. (Pasavolant-es, pág. 163).— 
Fig. y fam., en algunas partes, 
n i ñ o de pecho que se lleva en los 
brazos; por la semejanza con el 
modo de tomar la vihuela. " A h í 
viene la Juana con su vihuela." 
Véase Guitarra. 
Vi l iv ichuña, f. En Chiloé, 
una clase de papa o patata. (Ca-
vada).—Puede venir del arau-
cano v i lu , culebra, y uclumi^ 
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torcerle, que el P. Augusta escri-
be i i ' i c lnmn; por alusión a log 
tallos o a los tubérculos que ten-
' di'i'm fornui de "culebra torcida." 
Vilma, i ' . , vilmar, a. Mala gra-
fía de bizma y biznuir. Véanse 
Bilma y Bilmar. 
Vilote, adj., despectivo de nil. 
Lo usamos en el significado de 
''cobarde." Es sim>ple extensión 
de la primera y principal a¡cep. 
de v i l : "abaitido, bajo o despre-
ciable,"' y parecido a la voz de 
Germânia viliiorro (el que se 
libra, de un peligro, huyendo). 
V. í. en la .Argentina. 
Vilque, m. Tinaja de greda, 
anclia de boca. No es de uso 
general. 
Vi lu , i ' . En Chiloé, una de las 
i nuchas clases de papa o patata. 
(Lenz y Cavada).—Del aamca.-
no v i l u , culebra, lombriz, víbora. 
E l P. Augusta comipleta así el 
vocablo : filv, kallwe: cierta plan-
ta, xolanwm tuberosum L i n d l . 1C1 
nondffe v i l u no es popular en el 
significado de culebra y sólo «e 
conoce corno apellido araucano y 
en los toponímicos Vilueo (agua 
de la culebra), fundo del depar-
taulento de Maipo, y Lox-Vilos 
(las culebras o los hermanos Vi -
lu*, puerto menor del departa-
mento de Petorca. 
VILLA , f. E n la acep. de '''casa 
de recreo situada aisladamente 
en el campo," lo tiene admitido 
el Dice, desde su 13.* edición: la 
12." lo declaraba anticuado. No 
necesitamos pues aeudir al ita-
liano villa- (que se pronuncia 
v i l - l a ) , sino que debemos decir 
vi l la , como se escribe. S inóni -
mos: villoría (casería o casa de 
campo), c-cñno (casa de recreo, 
situada por lo común fuera de 
poblado), casería y caserío (casa 
aislada en el campo y en la cual 
v:vcn las person,!- que cuidan de 
alguna hacienda contigua o cer-
cana), cam- (le canipo, casa de 
•pkwcr. Granja es "hacienda de 
campo cercada de pared, a, a Mi-
nera de huerta, dentro de la 
cual suele haber una. casería don-
de se recogen la gente de labor 
y el ganado;" y quintil-, "casa de 
recreo en el campo, cuyos colo-
nos solían pagar por renta la 
quinta, parte de los frutos." 
Villantez, f. l'só esta voz la 
Ven. Agreda en su autobiogra-
fía (preámb. !)) : "La verdadera 
v i r tud . . . e s la. triaca contra el 
veneno de su mentira |.del de-
monio |, quien aniqui ló su sober-
bia y humil ló su villantez." Pa-
rece que la confundió con avi-
lantez o avilanteza, (audacia, 
insolencia), puas la forma vi-
llantez, que sólo podría, venir de 
villano, no tendr ía aquí sentido, 
comoquimi que la v i r tud no 
humilla tanto a, la. villantez o 
villanía, como a la avilantez. 
Villomes, f. ,pl. En Chiloé, pa-
pas chicas, despreciadas. —Pro-
bablemente del araucano i l lamn, 
desprecia;!*, desechar. (Cavada). 
Vinagre, adj. Malamente lo 
usamos como .adj., pues en espa-
ñol es solamente s.; del latín v i -
num acre. En vez del castellano 
avinagrar (poner aceda o agria 
una cosa), hemos llegado a de-
cir: ponerse vinagre una cosa. 
Los adjs. castizos son acedo y áci-
do, da (que tiene sabor de agraz 
o de vinagre, o parecido a é l ) .— 
Como s. m . es nombre cpie damos 
al buey de color alazán cobrizo, 
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¡por .seni-cjanza con el color del 
vinagre. 
Vi.NAORiCKA, f. EH corriente en 
(yhile poi" acedía (in(liai)osi('ión 
do! estómago por haberse aceda-
do la comida); pero no es chi-
lenismo, como lo han creído 
todos, sino acep. española, pues 
en Ccjador leemos: "vinagreras, 
acedía física y moral, como en-
tendederas, nhsolvederas." (T. 
A l i I O U, pág. 4:51). La única 
diferencia es que nosotros lo usa-
mos en singular. Los "alimentos 
que se detienen en el estómago, 
por no estar bien digeridos," se 
llaman en castellano crudezas, f. 
pl.-—Vinaffrera es, según el Dice, 
"vasija destinada a- contener vi-
nagre para el uso diario ; mujer 
que vende vinagre; ipl., angari-
llas, taller, convoy." Véase AL-
CUZA. 
VINAGRILLO, m., d im. de vi-
nagre. Planta chilena. Véase 
Culle en el Apéndice del 1 / t. 
Philippi dree equivocadaiinente 
vinagrilla.— E] nombre del zu-
mo es en castellano ácido oxálico. 
VINAZA, f. "Especie de vino 
que se saca a lo úl t imo, de los 
posos y las heces." Es distinto 
de vinazo: "vino muy fuerte y 
espeso." 
Vincapervinca, f. Su nombre 
esipañol es clemátide, f. (planta 
medicinal, de la familia de las 
ranunculáceas, de tallo rojizo, 
siunnentoso y trepador, hojas 
opuestos y compuestas de hojue-
las acorazonadas y dentadas, y 
flores blancas y de olor suave). 
Vincha, f. Véase Huincha. 
Como antiguamente la D vaiía 
por v y por u, era indiferente 
escribir este vocablo de las dos 
maneras. 
VINCHUCA, f. "Oonon-hinus o 
reduviu* infextans Meyen. Chin-
che alada, de casi una pulgada de 
largo, de cuerpo angosto, de pa-
tas alargadas, liste insecto, suma-
mente fastidioso, es bastante 
común en las provincias del Nor-
te de ("hile, y aun en ciertos l u -
gares de la de Santiago, así como 
en 1.a Repúbl ica Argentina." 
(Phi l ipp i ) .—Fig . , y principal-
mente entre muchachos, flechilla 
con púa en un extremo y papel 
o plumas en el otro, que se lanza 
por diversión para clavarla en 
un blanco; en castellano, rehile-
te, gampvMo o repullo.—Aguja 
que se clava en las sillas o safae-s 
para que se olave el que se siente 
en ellos.—Es evidente que debe 
admitirse este vocablo en la l . " 
acep., pero nó en las otras. Su 
etimología, que hasta hoy nadie 
ha descubierto, es el gallego v in -
choca, ampolla., de vincha, bur-
bujo, vejiga, ampolla; por alu-
sión a las grandes ampollas que 
levantan sus picaduras. Todos 
los autores chilenos y argentinos 
hablan de este insecto, pero cita-
remos solamente al Tilmo. Liza-
rraga, que lo designa con el 
nombre de hi ta : "Es templado 
el valle [de Coohabamba], pero 
tiene una plaga irremediable. . . 
y es unas cucarachas llamadas 
acá hitas, tan grandes como las 
medianas de los navios de la mar 
del Norte, de aquella color, con 
alas; mas diferéncianse, que és-
tas tienen un agujón [quizás 
agui jón] casi invisible, con que 
pican, y tan delicadamente que 
no se siente, de noche después de 
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apagada la lumbre; empero, 
dende a ¿ M días se levanta una 
roncha, como una haba, con 
tanta coniezón, que no se puede 
.sufrir, l)a.T'ta que una poquita -de 
agua que allí se cría la echamos 
fuera, y luego se descausa; mas, 
i ú que no tiene buena encarna-
dura se le hace una llaga que da 
pesadumbre; tienen miedo ¡i la 
lumbre; mas, apagada, o bajan 
por lax paredes, o del tedio se de-
jan caer a peso .sobre el rostro o 
t-abeza del que duerme. l¿us que 
bajan, pican en las piernas; las 
tpie se dejan caer, en la cabeza y 
rostro. No pican a. ninguna per-
sona que de suyo sea melancóli-
ca, o que tenga mail olor de cuer-
po o pies, con ser ellas de muy 
mal olor; helo visto poi- expe-
riencia; son torpes de pies, por 
los tener largos y delgados, y, 
llena la barriga con la sangre 
que híin chupado, no pueden 
/indar." (Descripción breve, 1. 1, 
c. X O H ) . E l nombre hita, que 
no se halla en el Dice., puede 
venir del castellano hi to : "chivo 
pequeño sin cabeza, que se que-
da embutido totalmente en la 
pieza que asegura.," por alusión 
id aguijón del insecto o al modo 
como se esconde en las aberturas 
de las. tablas, junturas de los ado-
bes, en el techo pajizo, etc. Tam-
bién puede pensarse en el adj. 
ahito, ta, por la mucha sangre 
que chupa. "Hartas de sangre, 
escribió Pérez Rosales, más pare-
cen guindas que vinchucas." 
Marty Caballero ascribió, por 
errata sin duda, vinchaca. 
VINERÍA, f. Tienda en que se 
vende vino. "Me parece bien for-
mado, pese a C. Ortúzar," escri-
bió Cejador (t. A E T O U , n.° 
10;O. El Dice, sólo acepta inna-
tería. 
Vinero, m. Vinatero, enseña 
el Dice: "el que traíica con el 
vino o lo conduce de una parte a 
otra para su venta." 
Vinero, ra, adj. Perteneciente 
o relativo al vino. Cuero, cajón, 
carretón vinero, cambucho vine-
ro, carretela vinera, botella v i -
nera. Dígase vlnaicw. ra (perte-
necienle al v ino) : vndmtria o}-
natem, calabaza vinatera. Tam-
bién hay uinarií^ ria, con el mis-
mo signilicado. y vinico, ca (per-
teneciente o relativo al vino. Un 
poeta del siglo X V , Juan A g i m , 
empleó el adj. viñadero ra, que 
no aparece en el Dice. 
Hay de jurraif i'inniU'rtif 
Y terrazos y cuartillo)), 
Colodras y raodorrilkn 
De muy diversas titmierus. 
(Fonli'ho-Delbosc, Cttnctnnem M ligio XV, 
ft. IT, 21« a). 
Vinoco, m. fam. Dim. despec-
tivo .de vino, nó porque éste sea 
de mala calidad, sino por nom-
brarlo con más donaire y grace-
jo. Véase Vichoco. 
VIÑA, f. De todo hay en la v i -
ria de Cristo, racimos grandes y 
chiquitos, fr. fig. y fam.: en la 
sociedad humana o en la Igle-
sia católica hay buenos y ma-
los. También .se le suprime la 
segunda parte o se dice: De 
todo hay en la viña del Señor. 
No se confunda esta f. chilena 
con la española De todo tie-
ne la viña: uvas, pámpanos 
H agraz (con que damos a 
entender al que alaba mucho 
a una persona, o cosa, que 
tiene taclias o defectos que él no 
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conoce o no sahe, aun en aquello 
mismo que aplaude).—La viña 
del Señor o de Crido es, en len-
guaje cristiano, especialmente 
eclesiástico, la reunión o conjun-
to de individuos respecto del sa-
cerdote que ha de doctrinarlos y 
adminislrarles los sacramentos. 
A d , una diócesis as para su obis-
po una viña, una parroquia para 
un párroco ; todos los sacerdotes 
son obreros o trabajadores de es-
tas t ir iu»; astas viñas necesitan 
cultivo y, según sea él, así es el 
fruto que dan. Todo este lengua-
je, que es corriente en todas par-
tes, menos en el Dice, que no lo 
conoce, está tomado de las pará-
bolas evangélicas en que Cristo 
comparó a la antigua sinagoga y 
a la Iqlesia que vino a fundar, 
con una viña. Véanse los Evan-
gelios de San Mateo (capis. X X v 
X X I ) y de San Marcos (c. XÍT) 
y l;is profecías de Isaías (c. V ) . 
"Éste, dijo Don Quijote, fué el 
mayor enemigo que tuvo la Igle-
sia de Dios Nuestro Señor en su 
tiempo, y el mayor defensor suyo 
que t endrá j a m á s . . .trabajador 
incansable en la viña del Señor, 
doctor de las gentes." (Qidjote, 
p. I I , c. L V I I T ) . 
Vina l , m. ¡Cuidado con imitar 
a los argentinos llamando así al 
viñedo, o sea, terreno plantado de 
vides! 
Viña te ro , n i . No existe en cas-
tellano : sus equivalentes son: 
viñadero o viñador (hombre que 
se emplea en guardar una viña 
para que no se coman o se lleven 
las uvas cuando están maduras. 
Viñador significa t a m b i é n : "el 
que cultiva las v i ñ a s ; " que es lo 
que vale nuestro chilenismo). 
viñero, ra, m, y f. (persona que 
tiene heredades de v iñas ) , vitíco-
la, com., y vit icultor, ra. (perso-
na perita en la vit icultura o cul-
tivo de la v i d ) , vinariego, m. (el 
que tiene hacienda de viñas yes 
práctico en su cul t ivo) . 
VIÑETA, f. E n Fotografía, 
pieza ,de latón, car tón u otra ma-
teria, horadada en forma oval, 
cuadraugular o cuadrada, que se 
coloca a cierta altura sobre el 
vidrio de la prensa de i m p r i m i r , 
a Cm de l imi ta r el retrato dentro 
del mismo contorno oval, cua-
draugular, etc.—-Bien puede ad-
mitirse, por la semejanza eon la 
viñeta de los libros. 
VIÑETKAR, a. En Fotografía, 
poner viñeta a un retrato o foto-
grafía. Véase el anterior. 
Violator io , r ia , adj. Que viola, 
aplicado a cosa, nó a persona. 
No lo admite el Dice, n i lo ne-
cesita, porque para persona y 
cosa tiene violador, ra, del lat ín 
violator, oris. N i aun el francés 
dice violatoir, que habr ía dado 
violatorio, sino que .dice sola-
mente violateur, trice. 
VIOLENTO, TA, adj. A l conta-
do violento, m. adv. fam. : en 
dinero contante, sin dilación en 
la paga, con dinero en mano, o 
loca teja. Véase Chivateado. 
Violeta, m . " L a sierra apenas 
dibujaba sus crestas blandas, de 
un violeta suave." (Pardo Ba-
za u, E l Tesoro de Gastón) . Violá-
ceo o violado, adj. y s. m., es el 
que significa: "de color de viole-
ta, morado clairo." No digamos 
pues: Vestido violeta, pañue lo 
violeta, sino ele color de violeta, 
violado o violáceo. Véaoise CAFÉ, 
LILA V NEGRO: 
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VIOLETERO, m. Florero ancho 
y bajo para poner violetas. 
VIOLETÓN, m. , aiiin. de vioíe-
ta. Violeta muy grande, más que 
doble, pero de muy e^asa fra-
gancia. 
V io l in , m. F ig . y iam., pescue-
zo o cuello. "Le cortaron el vio-
l i n en un salteo." Otros dicen 
rabel. Véase en su lugar.—Tocar 
uno el violm, fr. fig. y fam.: ha-
cerle buen tercio a uno, conver-
sando con las personas que pue-
den oponérsele o distrayéndolas 
de cualquier manera, Ú. n i . tra-
tándose de asuntos amorosos. 
Véase T u t u r u t ú . 
VIOLONCELO o VIOLONCHELO, 
m. Ambas formas acepta el Dice. 
—Familiarmente las abreviamos 
en celo y chelo. 
Virabarquina, f. E l berbiquí 
español (manubrio semicircular 
o en forma de doble codo, que 
puede girar alrededor de un 
p u ñ o ajustado en una de sus 
extremidaides, y tener sujeta en 
la otra la espiga de cualquier 
herramienta propia para tala-
drar) . Es forma corrupta del 
francés vilebrequin, nombre del 
mismo instrumento. Los bogota-
nos dicen vi l lamarquín . (Cuer-
vo). 
VIRACOCHA, m. Dios de los 
antiguos peruanos.—Nombre de 
un Inca, el Incn Viracocha, hi jo 
de Y á h u a r l í uácac .—Nombre 
que dieron los antiguos peruanos 
a los primeros españoles conquis-
tadores, y que también alcanza-
ron a darles los antiguos indios 
chilenos.—En cuanto a la etimo-
logía, ríese el Inca Garcilaso de 
la que han diado algunos, el 
quichua vira, grosura, sebo, y 
Dioe. de Chil., t. V . 
cocha, mar. "Los historiadores 
españoles, escribe, y aun todos 
ellos, dicen, que los indios llama-
ron así a los españoles jorque 
pasaron allá por la mar. Y dicen 
que el nombre Viracocha signifi-
ca grosura de la mar, haciendo 
composición de vira, que dicen 
que es grosura, y cocha, que es 
mar. E n la composición .-se enga-
ñan , también como en la signifi-
ción; porque, conforme a la 
composición que los españoles 
hacen, quer r ía decir mar de sebo. 
Porque vira, en propia significa-
ción quiere decir sebo; y con el 
nombre cocha, que es mar, dice 
mar de sebo; porque en seme-
jantes composiciones de nomina-
tivo y genitivo, siempre ponen 
loa indios el genitivo delante. 
De donde consta claro no ser 
nombre compuesto, sino propio 
de aquella fantasma que dijo lla-
marse Viracocha y que era hijo 
del sol. Esto puse a q u í para los 
curiosos, que holgarán de ver la 
interpretación deste nombre tan 
común, y cuánto se engañan en 
declarar el lenguaje del Perú los 
que no lo mamaron en la leche 
de la misma ciudad del Cozco, 
aunque sean indios; porque los 
no naturales della también son 
extranjeros y bárbaros en la len-
gua como los castellanos. Sin la 
razón dicha, para llamar Viraco-
cha a las españoles, diremos ade-
lante otra, que no fue menos 
principal, que fué la artillería y 
arcabucería que llevaron. E l P. 
Blas Valera, interpretando la 
significación deste nombre, lo 
declai'a por esta dicción: Numen, 
que es voluntad y poderío de 
Dios: dícelo, nó porque signifi-
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que esto el nombre Viracoclm, 
sino por la doklad on que los in-
dios tuvieron a la f iu i t ema que, 
después del sol, le adoraron por 
Dios y le dieron el segundo lu-
gar, y en pos dél adoraron a sua 
Incas y reyes, y no tuvieron más 
dioses." (Com cuta rios reales, p. 
I , 1. V , o. X X I ) . A l principio del 
m'temo capítulo había dado esta 
otra razón para llamar Viraco-
rlia a los españoles: " Y , porque 
el príncipe dijo que | la fantas-
ma que ne le había aparecido | te-
nía barban en la cara, a diferen-
cia de lo-; indios, que general-
menCe son lampiños, y que traía 
el vestido hasta los pies, diferente 
hábito del que los indios traen, 
que no les llega más de hasta la 
rodilla. De aqu í nasció que lla-
maron. Viracocha a los primeros 
españoles que entraron en el 
Perú, porque les vieron barbas y 
todo el cuerpo vestido; y , porque, 
luego que entraron los españoles, 
prendieron a Atahuallpa, rey 
tirano, y lo mataron, el cual poco 
autos había muerto a Huáscar 
Inca, legítimo heredero, y había 
hecho en los de la sangre real 
(sin respetar sexo n i edad) las 
crueldades que en su lugar dire-
mos, confirmaron de veras el 
nombre Viracocha a los es-paño-
les, diciendo que eran hijos de 
su dias Vira.coc]ial que los envió 
del cielo para que sacasen a los 
Incas y librasen la cuidad del 
.Cozco y todo su imperio de las 
tiranías y crueldades de Ata-
huallpa, como el mismo Viraco-
rlit> lo había hecho otra vez ma-
nifestándose al pr íncipe Inca 
Virafocha para librarle de las 
rebelión de los Chancas." Des-
pués de esto huelga todo lo que 
han dicho los modernos sobre el 
nombre viracocha,. A los qvie de-
seen profundizar este asunto les 
damos la noticia de que el Dr. 
Vi l la r , peruano y uno de los 
mejores quechuistas, publicó una 
monografía sobre la voz Uiraco-
clm. (Carta de Pedro Paz-Soldán 
y Unaiiue a Cuervo, 7 Oct. 
1887). Nosotros no hemos lo-
grado verla. 
VIRADA, f. Como término de 
Marina lo admite solamente el 
Dice : "acción o efecto de virar 
(1.» acep.)"—En Chile le da-
mos, además, las correspondien-
tes a las dos primeras familiares 
do virar. 
Virado (Ir uno). Entre la-
drones y rateros, i r con el cuerpo 
del delito. 
Viraje, m. fam. Acción o efec-
to de virar, en Aeronáutica. Véa-
se el siguiente.—Acción o efecto 
de virar en la acep. de este v. 
de volver del revés una prenda 
de ropa. Véasele en seguida. A l -
gunos dicen viradura.—Para la 
1.a acep. debe emplearse virada y 
la 2.a debe desecharse como i n -
fundada y ridicula, corrigiéndo-
la por volteo. Véase VIRAR, úl t . 
íi<-ep. 
VIRAR. Sólo como a, lo conoce 
el Dice, y con solas estas dos 
aoeps. de Marina: "cambiar de 
rumbo o de bordada, pasando de 
una amura a otra, de modo que 
el viento que daba al buque por 
un costado le dé por el opuesto. 
|!Dar vueltas al cabrestante para; 
levar las anclas y suspender otras 
(•osas de mucho 'peso que hay que 
meter en la embarcación o sacar 
de ella."—Por nuestra parte 
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agregareino* que falta la acep. 
de Aeronáutica, que es igual, 
iwi ta tk mutandis, a Ia l . . * de 
Marina.—Falta también la fa/m. 
de mudar de rumbo o dirección 
una persona, que se usa también 
en Krfpaña, como se ve en Sotile-
m (\\.° 1) de Pereda: "Conque, 
¡vira , canalla, por avante!" 
Agreguemos también la autori-
dad de Bello: 
Y lo peor de todu es que el p;uieiitc, 
Cuando estalla en relámpago» y truenos 
Su bendita mujer, vira de bordo, 
Toma íu capa, o calla y se hace el sordo. 
( E l Profoitu, c. I) 
Virar de bar lo no simiiíica a q u í : 
"etscuiTii' el bulto, esquivar un 
encuentro o convei-sación desa-
gradable, una disputa," como 
interpretó el Dice, de Zerolo, si-
no .simplemente volverse de otro 
lado, siguiendo el significado ge-
neral de virar .—En Chile agre-
gamos otra acep. fig. y fam.: mu-
dar uno de parecer o propósito, 
inclinarse a otra opinión o parti-
do.—Entre las familias y en 
anuncios de diarios ha empezado 
acorrer la acep., como a., de vol-
ver del revés una prenda de ropa: 
"Vire usted su sobretodo; Se 
viran sobretodos y temos sólo 
por veintiocho pesos." Confiamos 
en que el buen sentido. chileno 
no ha de contribuir a que se po-
pulan ce una acep. tan desatina-
da y ridicula como ésta ; virar es 
volver de lado, y nó de una cara 
a otra, como hay que hacerlo en 
los paños o telas. E l v. propio 
para expresar esta acción es vol-
tear, en la acep. de "volver una 
cosa, de una parte a otra al revés 
de como estaba colocada," y es el 
que usan en Castilla. Nuestro 
Sínodo, hablando de las oimóni-
gos, dice que "llevarán manteo 
negro con mello de seda, voltean 
do, a manera de ¡los obispos." 
(Art , 455). Este cuello volteado 
noes porque látela do seda haya 
sido vuelta, del revés, sino todo 
el cuello, de modo que que-
da v uelto para afuera lo que en 
los demás cuellos está para aden-
tro. Véase ViihXTA. También de-
be advertir el Dice, que este v. en 
todas .sus aceps. ú. m. c. u . E l uso 
pr imit ivo fué hacerlo a., dándole 
por sujeto al piloto o jefe de .la 
embarcación o a los marineras, y 
por coniplemetilo directo a la 
embarcación o nave: mas, como 
ésta, por su andar, adquiere cier-
ta personalidad, pues vuela, co-
rre, atara, cañonea, etc., por eso 
decimos también que vira, y en 
este (-aso el v. es n. y no puede 
llevar complemento directo. 
VIHAVIKA, f. Nombre vulgar 
de una planta de la familia de 
las sinantereas (Gnaplwlium v i -
ravira). "Nacen utuchoA tallos 
derechas de una raíz y alcanzan a 
veces a treinta centímetros; hojas 
oblongas-laneeoladas, las inferio-
res adelgazadas en la base y ob-
tusas las sinperiores más angos-
tas, agudas, algo deourrentes; 
cabezuelas reunidas en' pequeños 
grupos amontonados en la extre-
midad de cada tallo; invólucro 
formado de escamas lampiñas, 
casi blancas. Toda la planta está 
cubierta de un vello blanquecino 
y despide un olor aromático y 
agradable. Se cría principalmen-
te en las provincias centrales de 
Chile v se estima mucho como 
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un suave y ligero .pectoral, a la 
vez que como febrífuga y sudo-
rífica." (PhiHppi ) . E l Dr. Mur i -
l lo la reconoce t ambién como 
vulneraria, para lavar herida- y 
en inyecciones; por estas y demás 
cualidades medicinales la llaman 
algunos hierba de la vida.— 
Lenz da como etimología el qui-
chua hnira-huira, que es la mis-
ma voz que vimos en VIRACO-
CHA (¿sebo, grasa,, gordura o gro-
sura), pero repetida, para signi-
ficar que la planta es muy gorda 
o gruesa: alusión a los muchos 
tallos que nacen ,de su raíz. 
VJKAZÓN, f. Para el Dice, es 
"viento que en las costas sopla 
de la parte del mar durante el 
día, al tensando con el terral, y 
sucediendose ambos con bastante 
regularidad en todo el curso del 
año., mientras no haya tempo-
ral." En Santander es "cambio 
repentino del viento, y más es-
pecialmente el del Sur huracana-
do al Noroeste." (D. Eduardo de 
Huidobro). Acepción que se 
compnieba con las: obras de Pe-
reda: "Con frecuencia terminan 
estos huracanas [ ios del Sur ] con 
una virazón rápida al Noroeste." 
( E l sabor de la tiermea, X X I I ) . 
E n Chile decimos t ambién vira-
zón dsl sol, virazón del viento o 
del aire) en el sentido de desvia-
ción hacia un lado. Y no hay 
duda de que la aoep. de Santan-
der y la nuestra están m á s con-
formes que la del Dice, con el 
significado general de virar. 
Virey, m. Según la ortografía 
corriente, escríbase virrey, y así 
también sus derivados virreina, 
virreinato. Véase Prerogativa. 
VIRGEN, f. E l "sexto signo o 
parte del zodíaco, de 30 grados 
de amplitud, que el sol reecorre 
aparentemente en el ú l t imo ter-
cio del verano," se llama virgo; 
pero la constelación zodiacal que 
en otro tiempo debió coincidir 
con el signo de este nombre, pero 
que actualmente, por resultado 
del movimiento re t rógrado de 
los puntos equinocciales, se halla 
delante del mismo signo y un 
poco hacia el oriente," se llama 
vire/en o virgo.—Durazno de la 
Virgen; llamamos así en Chile 
uno pequeño y pelado, abridor 
y de color blanco. Se llama, de la 
Virgen, porque generalmente 
madura para el día de la Inma-
culada Concepción (8 de Diciem-
bre).—Hallarse uno la Virgen 
en un trapo o trapito, o amarra-
da en un trapo o trapito.Véase en 
el art. TRAPO. Fuera de la fr. equi-
valente que allá dimos, hay esta 
otra: Co,erle a uno tona cosa por 
la chimenea: "lograrla inespera* 
damente y sin trabajo alguno." 
—Llegar corno las vírgenes ne-
cias (o fatum, o locas), fr. fig. y 
fam.: llegar a una fiesta o reu-
nión cuando ha terminado o se 
lia cerrado la entrada. Está toma-
da de la parábola evangélica de 
las diez vírgenes y es corriente 
en Chile; merece lugar en ©1 
Dice.—'Ei pl. es vírgenes y n ó 
vírgines . como se lee en algunos 
libros antiguas que se inspiraron 
en el lat ín. 
Virginio (Tabaco) . Llama-
mos así uno que es originario del 
Estado de V i r g i n i a (Estados-
Unidos) . E l adj. propio es v i r -
giniano; por eso, o se dice tabaco 
virginio,no o de Virginia , o se 
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dice simplemente el Virginia, 
tomando el nombre del lugar en 
que se produce, como se hace con 
los vinos. La 12.a edición del 
Dice, traía en su Suplemento: 
"Vi rg in i a , m. Tabaco virginia-
no." 
Virgo, m. En la lotería ea-era, 
el primer número que se apunta, 
o el que queda solo en una l ínea 
del cartón. Véa^e Desenvirgar, 
formado de este vocablo.—La 
etimología el latín virgo, vir-
gen ; por razón de que el n ú m e r o 
está solo. 
Virgüela f. Entre el vulgo 
más intonso, viruela. Vóase G, 8.° 
VÍRGULA, f. "Vara pequeña ; 
rayita o línea muy delgada; en 
Medicina, bacilo encorvado, 
agente del cólera-morbo asiáti-
co." Estas -sola* acepá. le recono-
ce el Dice, pero nó la de "cañi ta 
que está unida a la tapa, de las 
crismeras por la parte de aden-
tro, y sirve para ungir a los que 
se confirman y olean." Esto se 
llama puntero. 
VIRIBUS ET ARMis, loe. latina. 
Literalmente significa: "con las 
fuerzas y con la>: armas; pero en 
castellano la usamos en sentido 
íig.: con todos los medios que 
tiene uno a su alcance; fam., con 
dientes y muelas. 
Viroca, f. fam. En algunas 
partes, error o equivocación gran-
de. Ú. m. con el v. echar. 
V l R O L K X T O , T A , íidj. V Ú. t. 0. 
s, "Que tiene viruelas; señalado 
de ellas."—No debe confundirse 
con virulento, ta: "Ponzoñoso, 
maligno, ocasionado por un v i -
rus, o que participa de la natura-
leza de éste; que tiene materia o 
podre; fig., dícese del estilo, o del 
escrito o discurso, ardiente o 
sañudo, ponzoñoso o mordaz en 
sumo grado." 
VIRREINATO, m. "No dio a 
aquellos ministros celestes de la 
luz perpetuas las presidencias y 
virreimdos del orbe/' (Saavedra 
Fajardo, Empresas políticas, 
empr. L 1 V ) . E] Dice, sólo regis-
tra, virreinato y virreino. 
Virruncha,f. Criadilla, id© toro o 
de carnero. En otras partes dicen 
guluncha. Ambas voces parecen 
venir del araucano gliuleha, 
hembra incorrupta, virgen, o del 
v. huyrun, desollar, mondar. 
Virtuosidad, f. Calidad de vir-
tuoso en la: aeep. de Música. Véa-
se en seguida. "Mientras que la 
técnica o virtuosidad del ejecu-
tante puede ser invariaiblomente 
correcta, el valor de la ejecución 
depende a menudo del estado de 
su alma muy impresionable." 
Bastaría haber dicho destreza,, 
pericia o habilidad. 
Virtuoso, sa, adj. y ú. t. c. s. 
Aplícase al hombre o mujer que 
tiene talento para las bellas artes, 
y especialmente para la música. 
"Es palabra tomada del italiano," 
dice el Dice, de la Academia 
Francesa en el art. VIRTUOSE. 
"Ya, i en el siglo X I V ] los italia-
no^ de Roma, habían transladado 
la palabra virtus de la idea de 
fuerza a la de talento, lo que los 
ha llevado a decir un virtuoso." 
(Vil lemaii) , citado por Li t t ré ) . 
Con este criterio hasta a Bocaccio 
lo han llamado virtuoso. El cas-
tellano no admite acepdone- que 
exponen a tantas contradicciones 
y ambigüedades, y por eso, lo 
más que concede a virtuoso, sa, 
es: "dícese también de las cosas 
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que tienen la actividad y virtud 
natural que Les corresponde." 
Vmus, m. No tiene en el Dice, 
la acep. íig. que muchos le dan; 
y, en realidad, no la necesitamos, 
porque tenemos, tantas otras vo-
ces más expresivas y sonora». He 
aqu í - a lgunas : veneno (cualquier 
cosa nociva a la salud; cualquier 
cosa que pueda causar un daño 
moral; afecto de ira, rencor u 
otro mal sentimiento), tósigo o 
ponzoña (doctrina nociva y per-
judicial a las buenas costum-
bre';), llaga (cualquier -mal o en-
fermedad del alma), peste y pes-
tilencia (cualquier cosa mala o 
de mala calidad en su línea, o 
que puede ocasionar daño grave; 
corrupción de las costumbres y 
desórdenes de lo» vicias por la 
ruina escandalosa que ocasio-
nan), y otras de significación 
más general, como podredumbre, 
plaga, calamidad, desgracia, mal. 
Cáncer, podre, pus, lepra, tampo-
co tienen acep. fig. Las propias 
de virus son éstas, y sólo como 
término de Medicina,: "podre, 
humor maligno; germen de va-
rias enfermedade?, principal-
mente contagiosas, que se atribu-
ye al desarrollo de microbios 
especiales para cada una." 
VIRUTAS, f. p l . Eapecie de gar 
lleta dulce y fina, que, después 
de cocida; queda airrollada en 
espiral, como las verdaderas v i ru-
tas. Se hace de harina, huevos y 
arócar, en igual cantidad, y sele 
agrega limón- rallado, jerez y ca-
nela; se cuese esta masa, se corta 
en tiras delgadas, y éstas, antes 
de enfriarse, se arrollas a una 
caiña para q u é tomen la fonma de 
las virutas. Es chilenismo digno 
de pasar al Dice.—Pero no así 
en esta otra acep. de Cerería: 
pedazos menudos en que se parte 
la cera después de su purifica-
c ión .—Ni taimpoco en esta otra: 
hilos metálicos, delgados y áspe-
ros, para fregar pavimentos. 
Virutear, n . En Cerería, con-
vertir la cera purificada en viru-
tas. 
VISAR, a. No significa en ge-
neral revisar, dar una mirada, 
sino "reconocer o examinar un 
documento, certificación, etc., 
poniendo en ella el visto bueno." 
Vis-à-vis , m. Coche de cuatro 
ruedas y dos asientos, el uno en-
frente del otro. Es de lujo y 
descubierto. Sociable, m., lo l la-
ma Toro Gisbert en su Pequeño 
Larousse; pero el Dice, no regis-
tra este s. Si no tiene nombre 
especial en castellano, como 
parece que no lo tiene, ¿qué i n -
conveniente hay en castellanizar 
el francés, diciendo visam, como 
se hizo ya con cwpé} cabriolé, lan-
do, y con berlina, birlocho, fae-
tón, tílbwri, ó m n i b u s , tartana, 
que también son de otras len-
guas?—Uíiado vis-à-vis como m. 
adv. por "frente ai frente," ê  
pedanter ía gabachesea o simple 
tontada, que debe evitar toda 
persona seria. " E n el baile se 
vieron ' muchas parejas y varias 
veces quedaban los danzantes 
vis-à-vis." Ú. t. c. s.: "Formar un 
vis-à-vis." 
Visco, m. "Materia viscosa del 
. m u é r d a g o y de algunas otras 
plantas, con la cúal se .untan es-
partos, mimbres o juncos para 
cazar pájaros." T a m b i é n se lla-
ma liga. No se confunda con el 
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adj. bizco, ca, bisojo, turnio. 
Véase Bisco. 
VISIGODO O VISCKJOIXJ., DA, ihd¡. 
Ambas formas admite- el Dice. 
—Visigót ico, ca, se aplica, a cosa. 
Visitandina, f. Monja o reli-
giosa de la orden de la Visita-
ción. Ú. t. c. adj., aplicado a per-
sona y a cosa.—Del francés V Í S L 
iandine, mal traducido por los 
malos traductores que no conocen 
el español salesa. Véase esta voz. 
VISITAR, a. L a acep. que tiene 
este v. en Ascética y en Mística 
(enviar Dios a los hombres a lgún 
especial consuelo o trabajo para 
su mayor merecimiento, o para 
que se reoonozcan), suelen usarla 
algunos en el lenguaje comente; 
lo que es un despropósito con pe-
l igro de confundir las ideas. "La 
isla de Pascua fué visitada por 
un gran temblor," ê  frase que 
muchos consideran elegante por 
la personificación que hacen del 
temblor y por la novedad que se 
le da al v. visitar. ¡Vayanse al 
cuerno tales visitas! d i rán aque-
llos isleños, que no entienden 
( n i tampoco el que escribió la 
frase) de Ascética n i de Mística. 
Sólo el hombre piadoso, adelan-
tado en la ciencia de los santos, 
m i r a r á como visita de Dios el pa-
decimiento o cailamidad que le 
viene, porque sabe que, jun to con 
ellos, viene la gracia de lo alto a 
sostenerlo, y entonces se aumen-
tará su santidad aquí y su gloria 
en el cielo. 
Visitín, m. Individuo de poco 
m á s o menos que visita con fre-
cuencia una casa, y de ordinario 
con aspiraciones de matrimonio. 
Véanse PEORESNADA. Pololo y 
Prete. 
VISTA, f. E n Zapatería;, tira ele 
tafetán o cordobán que se pone 
al calzado interiormente, en las 
orillas, y unida con el forro. Con 
frecuencia se leen anuncios de 
diarios en esta o parecida for-
ma: "Se necesita un cortador de 
vista* y forros."' Es acep. que no 
aparece en el Dice, y tiene algu-
na semejanza con la 24.a que nos 
da: " p l . Cuello, pechera y punas 
de k camisa."—Vista fiscal. Así 
se llama en el foro chileno y 
fuera de él el informe o dictamen 
que da el fiscal o el .promotor 
íiscal, contra lo que enseña el 
Dice, el cu&l define así la vista 
corno t é rmino forense: "actua-
ción en que se relaciona ante el 
tribunal con citación de las par-
les, una causa o pleito, para 
dictar el fallo, oyendo a los de-
fensores o interesados que a ella 
concurran." Dígase pu.ee informe 
o dictamen- fiscal, y nó vista.— 
Por esta misma razón no son con-
forme al castellano las providen-
cias tan corrientes en Chile: 
"Vista al Fiscal, Vista al Pro-
motor Fiscal, Vista al Defensor 
de Menores, Vista al Defensor de 
Obras pías ." No hay tales vistas 
n i carneros; lo propio es: "Infor-
me el Fiscal; Óigaí¡e al Ministe-
rio Piiblieo; Al Defensor de Me-
nores, para los efectos de. . . " Si ' 
no enmendamos nuestro lenguaje 
forense, tendrá razón el que i n -
ventó el chiste del sastre acree-
dor. Demandó éste a uno de su? 
deudores y, habiendo leído, en la 
t ramitación del juicio, la provi-
dencia "Vista al Promotor Fis-
cal," hubo de exclamar: ¡ A cuán-
tos tengo que vestir ahora! ¡No 
sólo a los deudoras morosos, ano 
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también al Promotor Fiscal! 
i Vayase el pleito al cuerno con 
el Promotor y con todos los jue-
ces!—A primero vi uta. Es loe. 
castiza en estas dos aceps.: "lige-
ramente y de paso en el recono-
cimiento de una cosa ; úsase tam-
bién para .significar la facilidad 
de aprender o de reconocer las 
cosas." Pero, tratándose del can-
to o de tocar instrumentos mú-
sicos, dígase mejor repentizar 
(ejecutar a. la primera lectura un 
instrumentista o un cantante 
de música) .—Con vista. Expre-
sión que dice, en el juego de las 
bolitas, el jugador que no puede 
tirar a una bolita porque hay de 
por medio algo que le impide 
verla, y para hacerlo se coloca 
con vista a dicha bolita y calcu-
lando la misma distancia. Si el 
contrario dice primero que él 
Sin vista, no tiene derecho a esta 
concesión.—Entrar por la vista 
una persona o cosa, i r . fig. que 
falta en el Dice. Significa: agra-
dar o contentar con sólo verla. E n 
el Dice, de Caballero hallamos 
Entrar por el ojo: "mostrar pre-
ferencia y cariño por una per-
sona; gustar mucho una cosa." 
—Golpe de vista. Véase GOLPE, 
donde quedó explicado cuándo 
es loe, castiza y cuándo galicana. 
—Punto de vista. Véase PUNTO: 
ahí se trata de cuándo es loe. cas-
tiza y cuándo nó. 
VISTOSO^ SA, adj. "Hermoso, 
deleitable o apaicible a la vista," 
decía la 12.a edición del D i c e ; 
pero la 13.a y la 14.a corrigieron: 
"que atra© mucho la atención 
por su brillantez, viveza de colo-
res o apariencia ostentosa." 
Vistuario, m. Así dioe todavía 
el pueblo por vestuario, como lo 
decían <en el siglo X V hasta los 
poeta»' coi'teaanos. 
V i s u ( D E ) , expr. latina. De 
visto, por vista de ojos o vista de 
ojos (denota que uno ve por sí 
mismo una cosa). Bien puede 
admit i r la el D ice , porque es de 
uso universal, y eso entre las per-
sonas más cultas. "Véanse, por 
ejemplo, algunas de las instruc-
ciones dadas en 1505 por E n r i -
que V I I de Inglaterra a sus cria-
dos . . . para que de visu averi-
guasen ciertos pormenores refe-
ren (es a Doña J u a n a . . . " (Ro-
dríguez Marín , Quijote, edición 
grande, t, I V , pág. 201). " E l 
autor del nvatuiscrito refiere de 
v i s u . . . " . ( E l Marqués de Molíns, 
Informe sobre la Crónica del rey 
Enrico otavo de Ingalaterra). 
Vi te lo , m. Ternero recental o 
m a m ó n . Se usa en muchas par-
tes de Chile y viene del la t ín 
vitellus, d im. de vitulus, ternero. 
E l Dice, trae solamente vitela, 
ant., ternera. 
VITICULTOR, RA, m. y f. Per-
sona perita en la vit icultura. 
Admi t ido desde la 13.a edición 
del Dice. 
VITIVINICULTOR, m. Con este 
nombre se anuncian en los dia-
rios los que son entendidos y 
prácticos en v i t icu l tura y en v i -
nicultura, es decir, en el cultivo 
de las viñas y en la elaboración 
del vino (por otro nombre «mo-
logia) . No está mal formada la 
palabra y bien puede pasar. 
VÍTOR, inter j . y s. m.—Tam-
bién está admitida la forma vic-
tor, tal como es en lat ín. 
VITOREAR o VICTOREAR, a. 
Aplaudir o aclamar con vítores 
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a ima persona o acción. Ambas 
formas acepta el Dice. 
Vitraux, in. (Proiiúncia.«e vi-
t r ó ) . Véanse VENTANAL y V i -
DKIERA. Contra toda ley dicen 
los afrancesados un vitraux, el 
vitraux, siendo que pl. de v i -
trail . Y para el p l . no saben eó-
jno habérselas, porque una* dicen 
los vitrós y otros los vítroes. 
ViTKiXA, f. Del francés vi-
trine y admitido desde la 1.3.* 
edición. Véase VIDRIERA. 
Vitriola, f. E l nombre es vic-
trola, del latín victor y el sufijo 
italiano ola, que vemos en viola, 
fonola, grafonola, pianola. IÑin— 
gimo de estos nombres, fuera de 
viola, ha sido aceptado por el 
1 >iec. 
VITUALLAR o AVITUALLAR, a. 
Ambas formas son castizas. 
Viuca, f. En Ohiloé, el paja-
r i l l o que en las demás provin-
cias llamamos diuca. Véase esta 
voz. E l Febrés-Astraldi escribió 
también viuca y pudviuca, y 
nunca diuca, sino como traduc-
ción de este ú l t imo. 
Viuda, f. E n la jerga de rate-
ros y ladrones, el portamonedas 
y la cartera. ¿Será porque lo par 
san ocultos y cerrados como las 
viudas? 
Viuda o viudita, f. Es otro de 
los nombres que se dan al flo-fío. 
Véase Fío . Otros dicen vío-vío.— 
Viuda llaman una mosca negra 
de bosque, que pica de repente y 
recio. Ignoramos su nombre cien-
tífico.:—Salirh a uno la viuda, fr. 
fam., que se usa también en s&n-
tido fig. Véase en Futre, Salirle 
3 uno el futre. 
VIUDEDAD, f. "Porción de ali-
mentos o cantidad anual de di-
nero que se asigna a las viudas, 
y que les dura el tiempo que 
permanecen en tal estado." No 
debe confundirse con viudez (es-
tado de viudo o viuda). 
Viudo, da, adj. En algunas 
partes, dícese de la persona que 
ha perdido su padre, madie, her-
mano u otro pariente impor-
tante. Véase IIUÉREANO. 
¡VIVA! " Inter j . de alegría y 
aplauso. Ú. t. c. s. m . " No dice 
más el Dice. Y , en realidad, esto 
ba-ta para ios que hablan el caste-
llano como lengua: propia; pero 
nó para los que no están en esta 
condición: éstos necesitan saber 
que tal interj., usada como s., 
hace el pl . vivas (los vivas, mu-
ritos vivas) y también que, cuan, 
do no se usa c. s. sino como tiem-
po verbal, hace el p l . como el 
v.: " / V i v a n los hombres patrio-
ta-!" Véase i MUERA! Es de de-
sear que a ambos les dedique art. 
aparte el Dice y no los deje sola-
mente metidos en los reepectivos 
verbos. 
VIVAC O VIVAQUE, m. Guardia 
principal en las plazas de armas, 
a la cual acuden todas las demás 
a tomar el santo. 11 Campamento 
de un cuerpo militar.—-Las dos 
formas son castizas. 
VJVAE VOCJIS ORÁCULO, loe. la-
tina. Aplícase a las resoluciones 
que da el Sumo Pontífice de v i -
va voz y a las gracias que con-
cede de esta misma manera. 
"Cuanto a la cuestión que de-
manda si los profesos, en sién-
dolo, pueden usar de todas las 
gracias de la Compañía , véese 
que nó, por el Breve y la conce-
sión vivae vocis oráculo." (Padre 
Juan de Polanco, Carta de 9 de 
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Julio de 1549, entre las de Han 
Ignacio de Loyola, t. I í , pág. 
188). Por lo usada que es esta 
expresión, merece ser admitida 
en el Dice. 
Viva mi amor, m. Otro nom-
bre del juego de naipes llamado 
pichanga. Ve¿ise en su lugar. 
VIVAE , a. Aplaudir o aclamar 
con vivas a una persona o acción. 
Es formado de la interj . ¡viva! 
y corriente en América, donde 
casi no se conoce el equivalente 
castizo vitorear o victorear. 
VIVIDOR, RA, adj. y ú. t. c. s. 
"Aplícase a la persona laboriosa 
y economía y que busca modos 
de vivi r ." Así en Esipaña, según 
el Dice.; pero en Chile es lo con-
trario, porque lo aplicamos a la 
persona nada activa n i laboriosa, 
que no busca modos de vivir, 
sino que es dejada y u n tanto 
perezosa y vive regaladamente, 
en paz con todos y conservando 
apenas lo que tiene. Algo parti-
cipa el vividor chileno del bon 
vivant francés, que es hombre 
de buen humor y alegre, amigo 
de gozar sin hacer mal a nadie. 
—Como s. m. significa en caste-
llano : "el que vive a expensas de 
los demás, buscando ppr malos 
medias lo que necesita para la 
vida," 
VIVIENTE (ROSARIO), m. De-
voción o ejercicio que consiste 
en que quince personas recen 
diariamente los quince misterios 
del rosario, uno cada una. Una 
vez al mes deben reunirse las 
quince para distribuirse por suer-
te los misterios. La expresión es-
tá tomada del italiano rosario 
vivente y del francés rosaire 
vivant, y, como no es posible 
alterarla, ha r í a bien el Dice en 
admitirla. 
VIVIR, n . V iv i r a costa ajenu 
(o de otro), a costilla ajena (o a 
costillas de otro) . Véase Costillas. 
Dijo Covarnibias que costilla 
"algunas veces significa el caudal 
que uno tiene paira ajustarle con 
el gasto;" y el Dice, académico 
le da también la acep. de "cau-
dal, o sea, hacienda, bienes de 
cualquiera especie, y más comun-
mente dinero." Todo esto está 
probando que nuestra fr. es cas-
tellana, como lo ipjresentíaaxtos 
cuando escribimos el art. Costi-
llas.—Vivir así, f r . fam. y ple-
beya: amancebarse, amontonarse. 
—-Viv i r al día, fr. que falta en el 
Dice. En sentido propio signi-
fica.: atender a la subsistencia 
con lo que se gana diariamente, 
sin economizar nada y sin pen-
sar c i lo que pueda sobrewénir 
más tarde. E n sentido fig. y espi-
r i tua l , cumplir diariamente las 
obligaciones y aguantar todo lo 
adverso, confiando a la divina 
Providencia todo lo futuro. E l 
Dice, trae solamente el modismo 
A l día, que significa: al corrien-
te, sin atraso, con exactitud.— 
Viv i r con los vivos, fr. fam. que 
significa entre nosotros: mamte-
ner relaciones con nuestros se-
mejantes y acomodarse a sus 
usos y costumbres, en contrapo-
sición a los que se sotierran en 
vida o se quedan muy atrasados 
en el modo de v iv i r . Otros la d i -
cen en esta forma: Para v iv i r con 
los vivos, obrar como ellos. E s 
digna de pasar al Dicc.^—Ganar-
le a uno el quién vive. Véase 
GANAR.—Ser una cosa para Vista 
y n ó para contada, o más para 
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vista que para contada, i r . que 
falta eu el D i c e : ser tan extra-
ordinaria y particular, que, al 
contarla, pierde su méri to.—Si 
te he visto, no me acuerdo, fr. 
fairn. quo también omitió el Dice. 
—Se olvidó el Dice, de recono-
cer como s. m. el infinitivo vivir, 
sobre todo con el adj. buen. 
Hombre de buen vivir, en el sen-
tido de vida cristiana y de vida 
recalada. 
V i v i t o , m., d im. de vivo. E n 
la jerga rateril. el reloj. Porque 
se mueve y anda, como los seres 
vivientes. Si es de oro, se llama 
canario, por el color semejante ai 
del canario. 
V i v o , VA, adj. Vale para: nos-
otros lo que el adj. listo, ta ( d i l i -
gente, pronto, expedito), aplica-
do a persona o a sus cualidades; 
y también, muy travieso o j u -
guetón . Niño vivo, de genio o 
carácter vivo.—Ser de ojo vivo, 
tener el ojo muy vivo, se dice en 
Chile de las personéis enamora-
dizas; y entre el pueblo: " N . N . 
es muy vivo el ojo.'- Ojos vivos 
son, en castellano, "los muy bri-
llantes y animados." 
VIZCACHA, f. "Roedor pare-
cido a la liebre, de su t amaño y 
pelaje y con la cola tan larga 
como la del gato, que vive en las 
mon tañas del P e r ú . " Así el ú l -
t imo Dice, sin etimología y con 
la inexactitud de circunscribir 
este animal a las montañas del 
Pe rú , cuando vive además y por 
lo menos en Chile, Bolivia y A r -
gentina. La etimología es el qui-
chua viskeacha, especie de liebre 
conocida. Por consiguiente, no 
hay razón para escribir este voca-
blo con z.—Fig. y fam. y de 
género com., bizco o turnio; por 
el sonido material de la palabra. 
También dicen en esta acep. 
viscacho, cha. 
VIZCAINADA, f. Mala concor-
dancia, mala construcción, o 
semejantes vicios de lenguaje 
que suelen usar los vizcaínos. 
Es voz usada desde antiguo en 
España y que todavía no lia sido 
recogida en el Dice. En el siglo 
X V i escribió el Maestro Gon-
zalo Correas: " E l solecismo es 
vicio intolerable que se comete 
contra, el orden y concordia de 
las partes, desconcertando las 
concordancias, como diciendo: 
Maestro buena, u otras tales viz-
cainadas." (Arte grande, pág. 
252), " ¿ Q u é vizcainada es ésa, 
santo profeta?" (Alonso de Ca-
brera, Se rmón I I I en el I.r dom. 
de Adviento). "Esto es besarse 
las manos: la vizcainada del 
otro: gracias a vos, manos mía».''' 
( Id . , Serin. I en el 3:' dom,, de 
Adv.) 
VIZCAÍNO, NA, adj. "Natural 
de Vizcaya. Ú. t. e s . 11 Pertene-
ciente, a esta provincia." Son las 
únicas aeeps. que le da el Dice, 
omitiendo así la fig. que usan 
todos los españoles para motejar 
las malas construcciones y con-
cordancias, como lo hacen fre-
cuentemente los vizcaínos ha-
blando el castellano. Vayan unas 
pocas autoridades. " D o m i n e , 
• ecce quem- amas, infirmatur. 
¡Qué breve billete y qué corte-
sano! ¡Qué largas razones están 
encerradas en estas breves pala-
bras, y qué de estudiadas peticio-
nes en esta proposición, al pare-
cer vizcaína!" "Cuando [ la ora-
ción] sale de un án imo devoto y 
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fen'iente, es música acordada 
que suena suavemente a Dios, 
aunque con menos cortesía vaya, 
aunque más tosca y vizcaína 
sea." (Fr . Alonso de Cabrera, 
Viernes después del dom. 4.." de 
(hmresma, cons. I I ) . "Quisieron 
I nuestras antiguos traductores] 
más bien parecer incultos en el 
lenguaje y vizcaínos en las ex-
presiones, dejándolas obscuras y 
rimchas veces al parecer sin sen-
tido." (Kcío, La Santa Biblia, 
disert. prelim., § I V ) . "Luego, 
así como dicen los galicistas 
dirigirse a la plaza, podrán bien 
decir gobernarse a la plaza. ¿Ad-
miten los adversarios esto cons-
trucción vizcaína? (Juan Mir , 
Prontuario, art. DIRIGIRSE).— 
A la vizcaína, m. adverbial que 
falta también en el Dice.: modo 
de hablar o escribir en que se 
falta a, las reglas del castellano 
como suelen hacerlo las vizcaí-
nos. "Cada una de ellas [las dos 
partes de un versículo] parece 
estar falta y dicha a la vizcaína." 
(Fr. Luis de León, Expos, de 
Job, c. X X X I I , 19). "Es tá dicho 
a la vizcaína y con falta de algu-
nas palabras." ( Ib id . , c. X L I , 
21). " P o d r á ser que algunos no 
se contenten tanto y les parezca 
que en algunas partes la razón 
queda corta y dicha muy a lo 
viejo y muy a la vizcaína." 
( Id . , Libro de los Cantares, 
pról.) (Nótese en el primer texto 
deil P. Cabrera el part, estudiadas, 
cuyo significado no debe confun-
dirse con el que le dan los gali-
cistas. Véase ESTUDIAR). 
Vladimiro, n. pr. m. Nombre 
polaco que el castellano no puede 
escribir así, porque no acepta la 
combinación v i ; por eso, o se 
escribe Bladimiro o LuAimiro, o 
se varía la pronunciación en JJla-
dimiro. Algunos creen que Ba l -
domero es el equivalente latino 
de Vladimiro. 
Vladislao, n . pr. m. En caste-
llano se dice Vladislao. "Desestí-
male por incapaz a Vlasdilao Se-
gundo de Polonia." ( G r a c i á n , ¿ 7 
Político Fernando). Así t a m b i é n 
Tirso de Molina dos veces en E l 
celoso prudente ( I I , 7.a) y el 
Dice, de Conto e Isaza. Ladislao, 
que se mira como nombre dis-
tinto, parece aféresis de Vladis-
lao. No conocemos el polaco y 
por eso no lo afirmamos. 
VOCABULISTA, m. Autor de 
un vocabulario; persona m u y 
entendida en vocablos. Tul debe 
ser su significado, y a.sí parece 
que lo empleó Rodríguez M a r í n 
cuando di jo: " E l vocabulista sa-
bía hasta el origen de esta deno-
minación." (Quijote, edición 
grande, t. V I , pág. 25). Mas 
hétenos aquí que el Dice, sólo 
trac: "VOCABULISTA, m. ant. 
Vocabulario." Por su termina-
ción en ista, vocabulista significa 
necesariamente persona.. Véase 
DICCIONARISTA. 
VOCAL, m. " E l que tiene voz 
en una congregación o jun ta , 
llamado a ella por derecho o 
institución." Como también hay 
juntas y congregaciones de muje-
res que tienen vocales, es claro 
que vocal en este caso es f., y 
esto no debe callarlo el Dice. 
VOCALISMO, m. Importancia o 
predominio que en una lengua 
tienen las letras vocales en com-
paración con las consonantes; 
conjunto de vocales. "Las len-
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guas indoeuropeas se distinguen 
por ¿u extrema sensibilidad en el 
roca!¡.?mo." ( F . de Paula Cana-
lejas). "La relación de los soni-
do.̂  fué diverja, .•segini que pre-
dominó en las lenguas el conso-
nantisnio o el vocalismo." ^Me-
néndez y Pelayo, Trat. de los 
romaiuvs viejos, I ) . Otros acadé-
micos lian usado también este 
vocablo; por eso, como lo luci-
mos con consoixinHsmo, pedimos 
que sea admitido en el Dice. 
Vocicuío, m., y VOCERÍA, f. 
Ambos signilican "gritería." 
VO<:HIVO('IU, )\). • Milruria coc-
cina Cav. .Vrliusto trepador, casi 
parásito, eu los troncos de Jos ár-
boles, con bojas aovarlas, aserra-
das; con corola tubulosa, ventru-
da, y el limbo bilabiado; fruto, 
una baya. De la familia de las 
gesneráeeas. (Pbilippi). Lenz 
escribe voquivoqui, diciendo que 
es variante araucana del simple 
voqui; pero Murillo y Cavada, 
que conocen mejor esta planta, 
escril>en vochivochi. 
Vodevil, m. " E l amor en au-
tomóvil, vodevil en tres actos, 
adaptado al castellano por . . . 
Madrid. 1017." Así leemos en un 
catálogo de libros. JO.-- el francés 
•vcmdeville, pieza de teatro en 
que el diálogo está mezclarlo con 
coplas populares o .-.aca-.-.as de las 
óperas cómicas. 
Volada, f. Véase BOLADA, La 
14.a edición del Dice, atendió en 
parte la observación que hicimos 
contra la práctica de escribir 
volado, azucarillo o panal, y lo 
escribe ahora volado y bolado; 
puede ser que en la 15.a edición 
desaparezca enteramente la v. 
¡Voladera! Especie de interj. 
l'am. que solemos usar para, des-
pedir prontamente a una perso-
na, o para animarla a. ejecutar 
con toda celeridad un mandado. 
Dígase para, el primer sentido: 
¿Largo! ¡Largo d;e ah í ! ¡Largo ' 
de aquí ! (expresiones con que se 
manda a una o más personas que 
se vayan pronto); y para, el se-
gundo: ¡ICn volmulws! o ¡ E n vo-
la-tul illas! iig. y l'am.: rápida-
mente, en un instante. 
Voladita, ta, adj., dim. do vo-
lado, d<(. Dígase vidado, da: en 
Imprenta, '"dicese del tipo de 
menor toma ño que se coloria en 
la jiarte superior del renglón. He 
usa generalmente en las abrevia-
turas/' Nótese que asta acep. de 
volado tiene el mismo valor ge-
neral que voladizo, tratándose de 
edilicios. Por eso no es de extra-
ñar que algunos digan Balcón 
volado. Véase VOLADO, DA.— 
Usamos en Gbilo la forma dim. 
voladito, ta, a, semejanza de ver-
xalita o versalilla y de los dimi-
nutivos de forma latina, ma-
¡/úsrulo y winúfieulo, adjs. todos 
que se aplican a tipos de letras. 
Volado, m. Dígase volante 
(guarnición rizada y fruncida 
con (pie se adornan los vestidos 
de mujer). Vuelo es "amplitud 
o extensión de una vestidura en 
in parte que no se ajusta al cuer-
po ;*' vuelillo y también vuelo: 
''adorno de encaje u otro tejido 
ligero, que se pone en la boca-
manga, de algunos trajes, y for-
ma parte del délos magistrados, 
caledráficos y ciertos eclesiásti-
cos.''' Véase VUELO. 
VOLADO., DA, adj., part, de vo-
lar. Aunque este v. tiene la aeop. 
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lig. de "sobresalir fuera del pa-
ramento de un edificio," sin em-
bargo, como adj. se usa más vo-
ladizo, za (que vuela o sale de 
lo macizo en las paredes o edifi-
cios. Ú. t. o. s. m.) Balcón vola-
dizo. Vuelo significa en Arqui-
tectura: "parte de una fábrica, 
que sale fuera del pítramento de 
la pared que la sostiene; exten-
sión de esta misma parte, con-
tada en dirección perpendicular 
al paramento." Véase SALIENTE, 
con el cual no debe confundirse. 
—Fig. y fam. Dícese del indivi-
duo irreflexivo y ligero de cascos, 
que fácilmente se i rr i ta u obra 
eon demasiada precipitación.— 
Aplícase también al genio o ca-
rácter de estos mismos individuos 
y a su cabeza. Véase VOLAK, r. En 
castellano tenemos: tarambana, 
corn. fam. (persona alocada, de 
poco asiento y ju ic io) , tronera, 
com. íig. y fam. (persona dasba-
ratanla en sus accionas y pala^ 
bras, y que no guarda método n i 
orden en ellas), cascabelero, ra, 
adj. fig. y fam., que se usa t, c. s. 
(se dice de la persona de poco 
seso y fundamento), cabezuela y 
cabeza de chorlito (personal de 
poco juic io) , calvatrueno, m. 
fam. (hombre alocado, atro-
nado), cochite hervite, m. fam. 
(el que muestra en sus acciones 
sobrada viveza y aturdimiento), 
mltarín, na, adj. fig., que se usa 
t. c. s. (dicese del mozo inquieto 
y de poco juicio) , torbellino, m. 
fig. y fam. (persona demasiada-
niente viva e inquieta, y que ha-
ce o dice las cosas sin orden n i 
concierto), trueno, ra. fig. y 
fam. (joven atolondrado, alboro-
tador y de mala conducta), cíes-
cabezado) da (que va fuera de 
razón).—Di-cese también del i n -
dividuo distraído, que se queda 
como embobado, como aquel a 
quien se le kan ido o volado los 
pavón. Véanse Pavo 2.a acep., 
Apavado y Apajarado. E l caste-
llano reunió en una sola fr. estas 
dos últinuis aceps. chilenas -de 
volado: "Tener uno la cabeza a 
las once, o a pájaros : no tener 
juicio; estar distraído." 
VOLADOR, m. Véase Cuete.— 
Volador de luces. No aparece en 
el Dice, pero el de Autoridades 
traía cohete de lágr imas: "cierto 
género de cohetes que, después 
de haber subido a su mayor ele-
vación, despiden unas luces co-
mo lágrimas, compuestas de azu-
fre y alcanfor."—Figuradamente 
llamamos volador de luces el 
discurso o parte de él que con-
tiene expresiones o argumentas 
muy brillantes, preparados para 
deslumbrar y hacer efecto, pero 
sin razones ni fundamentos só-
lidos. 
Voladora, f. En Chiloé, bruja 
que por la noche se convierte en 
pájaro, y recobra, al llegar el 
día, su forma primitiva, (Cava-
da).—Echar uno las voladoras, 
fr. fam. que significa lo misino 
que Echarlas. Véase ECHAR. E l 
v. castizo guillarse significa t am-
bién "irse o huirse." 
VOLANTÍN, m. En castellano 
sólo significa: "especie de cordel 
con uno o más anzuelos, que sir-
ve para pescar;" acep. que en 
Chile nadie conoce, pues nuestro 
único -volantín es la cometa es-
pañola (a rmazón plana y muy 
ligera, por lo común de cañas y 
de figura exagonal o rectangular, 
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nobre la cual se extiendo y pega 
pupo! o tela: en uno de sus lados 
se le pone una especie de cola-
de hilo u otra materia, adornada 
con cintas o trozos de papel, y, 
sujeta con una cuerda muy larga 
I la armazón nó la cola], se arro-
ja al aire, que la va elevando, y 
.sirve de diversión a los mucha-
chos). Es evidente que, dado el 
nombre de volantín al cordel, 
cuerda o hilo con que se arrojan 
id aire his cometas, por la seme-
janza de los timbales, medias-
Iwnas, garfios y otras armas de 
defensa con que se la carga en 
Chile, con los anzuelos del ro-
lant ín español, hubo de pasar en 
seguidü dicho nombre a la mis-
ma cometa. También puede de-
rivarse del adj. volantín que es-
tudiamos a continuación, por 
cuanto vuela en el aire. Tan 
arraigada y generalizada está 
entre nosotros la voz volantín, 
que será imposible reeniplazartla 
por otra; por eso, lo mejor será 
admitirla como chilenismo.— 
Juego del volantín.— Volantín 
chupete. Véase Chupete. Es 
muy conocida y usada la compa-
ración que hacen las mujeres 
entre el volantín chupete y sua 
galanes: 
Como YOl&ntín chúpelo 
Manejo al que me corkija: 
Lo alejo, si se me acevii; 
Lo acerco si se me aleja. 
—-Las demás especies de volan-
tines chilenos, desde la majes-
tuosa bola hasta la ñecla más hu-
milde, el chonchón, el cambucho, 
el barrilete (aceptado en el 
Dice.), ía estrella, el jote, el 
pavo, pueden verse en sus res-
pectivos 1 ugare.». E l . Dice, regis-
tra Uunbién varios nombre-', pe-
ro omite las definiciones parti-
culares, contentándose con remi-
tir a cometa. Por si alguno, más 
diestro en este juego, quiero es-
tudiarlos y compararlos con los 
i mestras, aquí los tiene: bnrñ-
letc, birlocha, milocha, pandero, 
pan (lonja, pájara, pájaro biton-
go, papa tole.—'Fig. y fam., en 
alguna- partes, ]>orsona a quien 
no se señala olicio u ocupación 
particular, a fin de que ayude 
a: todas las demás y se le pueda 
ocupar en las cosas sueltas o im-
previstas.—('orno volantín, loe. 
fam.: de una parte a otra, sin 
asiento o domicilio fijo, a seme-
janza del volantín que vuela por 
el aire.—(Jomo volantín cortado, 
loe. fam.: d ícese del que se retira 
vencido o desairado, descorazo-
nado y alicaído, a semejanza del 
volantín al cual se le cortó el hi-
jo .—mío de volantín: llatnanioS 
así uno muy bien torcido y re-
sisteme, que se vende en carre-
tes y que se cnupleu en el juego 
del volantín y en muchas otras 
cosas. 
VOLANTÍN, adj., dim. do vo-
lante. No aparece en el Dice. Se 
lo recomendamos con las siguien-
tes autoridades: "Todo se lo va 
|a Torcuato Tasso| en traer án-
geles vohmtincx, que ya el escu-
do, el yelmo, ya la lanza conduz-
gaii a Godofredo." (Francisco 
de Tr i l lo y Figueroa, Neapoliwa, 
razón de esta obra, 1651. Bibliot. 
de Gallardo, t. I V , col. 804). 
Un pajaro m'anliu 
Que canta en latín; 
Ni lo entiendp el «apatero. 
Ni el paatre. «i el rey Ro<lrÍK»i 
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Y toitito cl mundo lo tiene 
Por au mayor enemigo. 
Adivinanza que so interpreta "el 
mo.-quito," nuestro zancudo . 
(Rodríguez Marín, Cantos popu-
lurcH espaã., t. 1, pág. 218). 
VuLANTiNKHO, in. Jugador de 
volantín. »Si se admite volantín, 
hay que admitir el derivado, 
porque aquél no puede funcio-
nar .sin ¿ste. 
Volantuzo, za, a,dj. í'am. Dí-
ccf-e del individuo que gusta de 
no tener domicilio fijo y vaga, o 
pasea por todas partes. En caste-
llano, volandero, ra, (que no ha-
ce asiento ni se lija, ni detiene en 
ningún lugar), volante (que va 
o anda de una parle a otra sin 
silio o aliento l i jo) , vagante, vn-
fjiilmndo, da.—También se dice 
del que anda ocioso y no tiene 
domicilio. Véase con qué gracia 
se expresó Don Miguel M i r : " E l 
veeindario, propiamente dicho, 
no era. muy rnunerow, pues, la 
mayoría de los Iiabitantes de Sa-
lamanca la componían los estu-
diantes, religiosos y demás gente* 
volanderan." (Santa Teresa, t. 
I I , pág. 160).—Es vocablo for-
mado de volante y el sufijo uzo, 
za, que vemos en caperuza, gen-
t'u.za, terrmo, pajuz o pajuzo, etc., 
con el valor de .despectivo y más 
usado en su forma d im. twho, 
cha: caartucho, calducho, pape-
lucho, camelia. 
VOLAPIÉ ( A ) , in. adv. '•'Tra-
tándose del paso de un río, lagu-
na, etc., modo de andar trabajo-
samente haciendo unas veces pie 
en ol fondo y otras n ó . " Desde 
antiguo se usa esta, aoep. entre 
nosotros, y sólo en la 14.a edición 
la admitió por primera vez el 
Dice. Las otras dos qne tiene o t e 
modismo son: "modo decorrer 
algunas aves ayudándose con las 
alas; en Tauromaquia, ejecutan-
do la suerte de herir de corrida 
el espada al toro cuando éste se 
halla parado.'' También es co-
rrecto A vuelapié. 
VOJUAPI'K, rn. "Lengua art if i-
cial, inventada en 1879 por Juan 
Mart ín Schley er, sacerdote ale-
mán . Estuvo muy en boga du-
rante ocho o diez años y llegó a 
su apogeo en 1889; pero luego 
fué cayendo en desuso y cedió 
su lugar al esperanto.—De las 
palabras de la nueva lengua, 
vol, mundo, universo, y pül . \ 
lenguaje, discurso, gaseadas re -
pectivamente de las inglesas 
x'orld y speech, de igual signifi-
cado." (Dice, de Alemany). No 
debe faltar este vocablo en el 
Dice. 
YOLAK, a. Falta la acep. .pro-
pia de Aviación o Aeronáutica. 
—Como i \ , Irritarse, enfadarse. 
Así lo usamos en Chile, y lo pro-
pio en .Méjico. E l Dice, lo admi-
te solamente c. a. "Aquella pre-
gunta me vo ló : ' "Con tal pre-
gunta we volé," decimos nos-
otros.—Es también acep. chilena 
la de fracasar o frustrar.-e, que-
dar uno privado de algo que se 
da a. ttxios: o que lo creía reguro. 
E l sujeto es la persona o la cosa. 
"Se voló el paseo, Te volaste del 
pa-eo: iSV; voló nú ración. Te 
volaste de la ración." La prime-
ra manera es aceptable: la segun-
da, nó. 
VOLATILIZAR o VOLATIZAR, a. 
"Transformar un cuerpo sólido 
o l íquido en vapor o gas.—I-7oZa-
V O L V O L 705 
tilizarse: exhalarse o dMpai'se fá-
cilmente una substancia, o cuer-
po."— Faltan en el Dice, volati-
lización y volatilizador, ra. 
VOLATÍN', m. Mala-mente lla-
mamos en Chile volatín la fun-
ción o serie de ejercicios de uno 
o míis volatines. Dígase -vola-
tines: "Mañana hay volatinea o 
junc ión de volatines en tai par-
te." Forque el volatín castellano 
significa: "volatinero (persona 
que con habilidad y arte anda y 
voltea por el aire sobre una cuer-
da o alambre, y hace otros ejer-
cicios semejantes) ; cada uno de 
los ejercicios del volatinero.' 
Vol-au-vent, ni. (Pronunciase 
volován) . Especie de pastel re-
lleno de pescado o de oirás car-
nes delicadas y de borde muy 
alto y hojaldrado. Es voz fran-
cesa, usada en la cocina chilena. 
Volcador, ra, adj. Que se vuel-
ca. Carro volcador, carretón vol-
cador. Dígase volquete, m. (ca-
rro muy usado en las obras de 
explanación, derribos, etc., for-
mado por un cajón que se puede 
vaciar girando sobre el eje cuan-
do se quita un pasador que lo 
sujeta fl Jas varas). Véase De 
tumba en el art. TUMBA. 
Volcán, f. En Chiloé, una cla-
se de papa o patata. (Cavada, 
después de haber dado también 
la forma voicán). Lenz escribe 
sollámente voicán, con las varian-
tes boicán y voicañe, sin etimo-
logía. 
VOLCANADA, f. Usárnoslo en 
Chile en el sentido de golpe de 
aire o de mal olor que recibe uno 
de repente; es sinónimo de tufa-
rada (olor vivo o fuerte que se 
percibe de pronto). No conoció 
Dioc. (le Chil., t. V. 
el Dice, este vociiblo, tari bien 
formado de volcán; sin embargo, 
ahí está La Mosquea de Villavi-
ciosa mostrándoselo en el c. I X , 
oct, X X V i : 
Y (imbundo mamlu. que lo» tnieiioa 
Al cielo alterón con su furin loe»; 
Que rompan los relámpagos sus senos, 
Y volcanadas echen por la boca 
De vivo fuego. 
—También lo usamos por boca-
nada de aire o efe viento (golpe 
de viento que viene o entra de 
repente y se suspendo luego). 
Voi.cÁ>aeo, CA, adj. T̂ e falta 
en e l Dice, la acep. fig. de "muy 
ardiente," que le dan todos los 
modernos, aplicada a persona y, a 
cosa, "liste pensador, verdadera-
m e n t e volcánico" dijo Cejador 
hablando de Gracián. ( I I i* t . de 
la lengua, y literat. c<wt., t. V, pág. 
136). Pasiones volcánicos, cabe-
za o imaginación, volcánica, amor 
volcánico, lo dicen también to-
dos; " M i volcánico estilo apasio-
nado," escribió Bretón en su sá-
tira Defensa de las mnjeres. No 
importa, para la admisión, que 
los franceses hayan asado pri-
mero que nosotros esta acep.; co-
mo es simple metáfora de la rec-
ta o propia (perteneciente o rela-
tivo al volcán), es evidente que 
todas la* lenguas pueden apro-
piársela. Así como el Dice, dió a 
volcán la acep. de "cualquiera 
pasión ardiente, como el amor o 
la ira," a s í debe darla también 
ni adj. volcánico, ca. 
VOLCAR, a. "Torcer o trastor-
nar una cosa hacia un lado o to-
ta lmente , de modo que caiga o 
se vierta lo contenido en ella. Ü. 
t. c. n., tratándose de « a T r u a j e s . " 
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—"Volcar hi< leyes de la natu-
raleza," han dicho algunos, en 
vez de trastornar, pues volcar no 
tiene esta acep. fig.-—Conjúgase 
vuelco cas, vuelque, ques, etc., 
siguiendo al «. vuelco. Hasta en 
diarios hemos visto volca, se vol-
ca, como los que dicen holla p(or 
huella, atrona por atruena, tras-
troca por trastrueca, asóla y 
desola por asuela y desuela; y 
hasta el falso escollar lo conju-
gan escuello, escuellas, como si 
no conocieran el s. escollo y como 
si el tal v. fuera formado de cue-
llo. Véase Volquear. 
Volido, ni . Ya no sólo el vulgo 
chileno, el leonés y otros vulgos 
dicen volido por vuelot sino que 
lo dice también en la corte de 
España toda una señora Conde-
sa: "Realmente Santos Dumont 
proyectaba un volido aristocrá-
tico." (Emi l i a Pardo Bazán, V i -
da, contemporánea) . Véase Pro-
ducido. Entre nosotros se les ha 
escapado también a buenos lite-
ratos. Volada significa: "vuelo a 
corta distancia ; cada una de las 
veces que se ejecuta;" y voladura 
es "acción o efecto de volar" en 
en estas dos aceps. del v . : " i r por 
el aire una cosa arrojada con vio-
lencia:; hacer saltar con violen-
cia o elevar en el aire alguna 
cosa., espjeciahnente por medio de 
una substancia explosiva." Véase 
VUELO. . 
Volquear, a. Forma plebeya 
de volcar. Como el pueblo difícil-
mente seguiría las irregularida-
des de este últ imo (vuelco, cas, 
vuelque, ques), por eso inventó 
otro de más sencilla conjugación. 
En castellano, volquearsef r.: "re-
volcarse o dar vuelcas." 
VoLTÁMicTRO, m . Aparato des-
tinado a mostrar la descomposi-
ción del agua por medio de la 
electróllisis.—Volímetro, m . : apa-
rato que se emplea, para medir 
potencíalas eléctr icas .—Admit i-
dos por primera vez en la 14.a 
edición del Dice. L a .anterior los 
t raía en el Suplemento. 
VOLTARIO, RÍA, adj. "De ge-
nio o carácter voluble e incons-
tante,'" es decir, versátil. Ésta su. 
ún ica acep. castiza; pero en chi-
leno significa: 1." voluntarioso, 
caprichoso porfiado, obstinado; 
2.° generoso, gastador, rumboso, 
por cuanto da vuelta a los bolsi-
llos; y 3.° acicalado, peripuesto, 
elegante, y aun boyante, por 
cuanto puede dar vuelta a los 
bolsillos. 
Volteada, f. fam. Acción o 
efecto de voltear en las aeeps. 
chilenas: derribo, vuelco, trastor-
no, vareo, matanza, según los 
casos. "Se hizo en el bosque una 
volteada de una cuadra:" se de-
rribaron o cortaron árboles en la 
extensión de una cuadra.-—Vol-
teada de a caballo: caída de a 
caballo.—Volteada de ojos: m i -
rada de car iño con inmediata 
inclinación de los ojos. En caste-
llano hay caída de ojos, que sig-
nifica: "manera habitual de ba-
jarlos una persona." 
Volteadero, m . Parte del ma-
tadero en que se maniatan y de-
güel lan las reses.—Pig. y fam. 
Casa que. secreta y disimulada-
mente se emplea como prostí-
bulo. E l significado viene de la 
acep. chilena dell v. voltear (ma-
tar reses) y compárese con el que 
se da en L a P í c a r a Justina al 
nombre humilladero: " E n el 
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.ínterin, los mancebilletes. consi-
derando que todo aquel ruido 
había, nacido de m i inocencia y 
de la falta, de haber cursado voca-
blos de romería, no cesaban de 
reír al ver'que tenía yo piála el 
decir que ine quer ían llevar ai 
humilladero; mas, de mi ino-
cencia no hay mucho que espan-
tar, porque yo había oído decir a 
bueno.- predicadores de mí pue-
blo que, cuando se cuenta a lo 
divino algún mal recado de una 
virgen loca, se significa diciendo 
que la h inu i l la ron / ' (P. TI, 1. 11. 
c. I V , § I V ) . 
Volteador, ra, adj. fam. Aplí-
case al licor muy espirituoso, (ppr 
cuanto derriba o echa a tierra a 
los que lo beben. Véase Cabezón. 
—Aplícase a la persona bien ves-
tida o elegante, por cuanto ena-
mora o conquista a las del otro 
sexo.—Como s. ni. , el que ma-
niata las reses para matarlas o 
degollarlas. 
Volteadura, f. Acción o efecto 
de voltear, en las aeeps. chilenas. 
Sólo lo usa la plebe. 
VOLTEAR, a. Olvidando que es 
frecuentativo de volver y que 
debe guardar .analogía con el s. 
vuelta, le tuercen los chilenos su 
propio significado y le dan varias 
aceps. que no le pertenecen. 1.a 
Derribar, tender o postrar en tie-
r ra personas o cosas. "Pedro 
volteó a Juan de una bofetada. 
Y a es tiempo de voltear al tirano 
l derrocarlo, destronarlo á e m -
b a r l ó ] ; Vamos a voltear esos flo-
reros ¡derribarlos, volcarlos]; 
M a ñ a n a voltearemos [cogere-
mos] las aceitunas; En el mata-
dero se voltean diariamente in -
numerables reses" ¡se matan o 
degüellan, porque primero se las 
derriba]. Es tan antiguo este mal 
uso en Chile, que Febrés traducía 
a-í en ,-:u tiempo el v. araucano 
t l iantan: "voltear o derribar, co-
mo arbole.?, casas, o carne para 
sus Cones [ s i c J . . .Le volteé o 
regalé una vaca, se la maté para 
él." Kl voltear castellano es "dar 
vueltas a una persona o casa," nó 
una vuelta, sino más de una o 
muchas, como lo hace, pior ejem-
plo, un toro con un mal torero. 
"Los bizarros galanes lucían su 
destreza en la equitación, en la 
sortija, y en el arte de quebrar 
lanzas y rejoncillos, tendiendo un 
toro en la arena, o ¡tiendo volte-
ados por la fiera." (Kieardo Se-
púlveda, Madrid viejo, pág. 
325). Tra tándose de frutas, dí-
gase derribar. Varear es también 
"derribar con los golpes y movi-
mientos de la vara los frutos de 
algunos árboles."—Fig. y fam., 
hacer mudar de parecer a uno a 
fuerza de persuasiones o razones 
(castellano volcar); hacer que 
uno mude de parecer o propósito 
(eastellano blandeear). Ténganse 
también presentes para esta acep. 
doblar, n. y r. (ceder a la per-
suasión o a la. fuerza), doblegar, 
a. y r. (hacer a uno que desista 
de un propósito y se preste a 
otro) y trastornar (inclinar o 
vencer con persuasiones el áni-
mo o dictamen de uno, hacién-
dole deponer el que antes te-
n ía ) . 
VOLTEO, m. Acción o efecto 
de voltear. Véase el anterior.—• 
Volteo de reses es matanza.—En 
el tresillo y otros juegos de nai-
pes, el volteo es voltereta, voltele-
ta o volteta, que es la acción de 
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desculirir unu carta para saber 
qué palo lia de ser triunfo. 
VOLTIO, HI. (Jantiflad de fuer-
za cleetromot-riz que, aplicada a 
un conduetor cuya resistencia sea 
ohmio, produce una. corriente do 
un amperio. Admitido e n el Su-
plemento de la l;')/1 edición del 
Dice, pasó al cuerpo de la 14.a 
VOLI NTAO, f. La que no es 
volv.nl.o4, no cu fuerza, fr. pro-
verbial chilena: lo que no se da 
u ofrece de buena gana no debe 
exigirse por fuerza. 
Voi /VKK, a. y n . Volver uno 
sobre sus pasos. Es fr. gailicana. 
Vca.«e PASO-, al f i n .—El que se 
va sin que lo eeh-"n, vuelve ñ n 
que h> llamen. Véase In. 
Vollén, n i . Véase ÜOLLÉK, 
que es la forma en que lo escri-
bimos todos los chilenos, d&sde el 
tiempo de da conquista hasta 
hoy., Lenz, que escribe vollén, 
duda que se pronuncie en alguna 
parte con I I , "pues en el Centro 
no existe entre el pueblo tal so-
nido." Visite siquiera las provin-
cias de O'IIiggins y Colchagua, 
y M: todos sus habitantes les oirá 
bollé a. De la confusión que hace 
el mismo autor entre el hu-ayo y 
el bollón, hable el Dr. Mur i l lo : 
" E l guayo es la Kagenekia cra-
taegoides Doñ., de las colinas de 
la costa, muy semejante al 6o-
Urn, paro solamente es un ar-
busto; el vulgo confunde fre-
cuentemente estas dos plantas, 
considerándolas como una sola." 
VOMITIVO, ni. Falta en el 
Dice, la acep. fig. de "persona 
muy pesada y molesta," que se 
llama en, castellano y chileno, 
plomo. Gracián usó esta acep., 
pero aplicada- a cosa: "Es un vo-
mitivo para los secretos la tibie-
za en el creer." (Oráculo ma-
nual ) . 
Voqui, m. Véanse BO<¿I.:I y 
Liana.— Febrés escribió voqui y 
el V. Augusta foki . Todos los 
chilenos pronunciamos bvqui, y 
por eso es preferible esta- grafía. 
Vos, pron. de •2 » persona. 
.Subsiste en Chile el tratamiento 
de voz en el pueblo, entre perso-
nas iguales o de confianza; y en-
tre la gente culta, el superior tra-
ta de -vos al inferior para dazde 
confianza o manifestarle ca r iño ; 
pero todo esto en negra confu-
sión con te, pues el os no se co-
noce. "No te vais a ahogar; ¿ Q u é 
te importa a vos?" Con esto pa-
decen también los verbos, pues 
se les -concierta en singular con 
vos, y 2>adecen los pronombres 
nuestro y vuestro; que quedan 
suplantados por txiijo, tu, de nos-
otros. "Anda, vete vos para tu 
casa; Cómetelo vos; L a familia 
de nosotros." E l pueblo nunca 
dice nuestro, fuera del pan nues-
tro del padrenuestro, n i vos, n i 
os, ni fúr ui t i , n i contigo, n i a sí, 
ni consigo. Véanse CO'XJUGACIÓK" 
y Lo. "Como los conquistadoras, 
dice Cuervo, eran en su mayor 
parte de baja condición, se trata-
r ían entre sí de vos, y lo mismo 
har ían , por mirarse como m á s ' 
nobles, con los indios y mestizos. 
Por su parte era también tú t ra-
tamiento de igualdad entre el 
vulgo, y además, de confianza, 
entre amos y criados, con la sin-
gularidad, en el ú l t imo caso, de 
que los primeros, en señal de 
enojo, mudaban el tú en vos." 
No tenemos para qué estudiar el 
antiguo uso del vos y del tú en. 
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España , que ya es cosa, anti-
cuada.; bástenos conocer el uso 
moderno. "Este modo de hablar, 
enseña el Dice, refmcndose al 
ros, que tuvo uso general en lo 
antiguo, empléase hoy todavía 
para dirigir la palabra a Dios y a 
los santa< o a personas de mucha 
autoridad, y también en ciertos 
documentos oficiales, como asi-
mismo en la poesía y ¡a prosa 
elevada.'' Lo que debe evitarse 
en este uso es la mezcla del vos 
con el tú o los pronombres tuyo, 
ya, y viceversa, del tú con los 
pronombres nwntro, vuestro. Es 
muy frecuente en libros y escri-
tos piadosos empezar tratando a 
Dios y a los santos de vos y se-
guir después con tú y tuyo, y al 
revés, empezar con tú y seguir 
con vos y vuestro. Aunque más 
de un clásico haya dormitado en 
esta nuiteria, nadie podrá pro-
ponerlo corno modelo, porque es. 
contra la lógica del lenguaje.— 
Eallia en el Dice, la acep. de vos 
por vosotros, tras, que se usó 
principalmente en poesía. 
VOSEADOR, KA, adj. Aplícase 
id que tiene costumbre de tratar 
de vos a todo el mundo. Debe 
admitirse por la misma razón 
que el siguiente. 
VOSEAR, a. Tratar de vos a 
uno. "En breve se convirtió en 
tigre la. que al principio pareció 
cordera. Voséame sin ocasión a 
cada paso, hace que la sirva de 
rod i l l a s . . . ' ' (Suárez de Figue-
roa, E l Pasajero, alivio I I ) . Con 
esta autoridad no podrá excusar-
se el Dice, de admitir este v. En-
tre nosotros también se usa, aun-
que muchas vece^ se reemplaza 
por la fr. Echarse al hombro a 
uno. El Dice, de Domínguez trae 
vosear y rosearse como anticua-
dos. Por no conoce]' este v. in-
v e n t ó el 1'. Mir imavosar que a 
nadie le habría orurrido: "Esto 
dice üello en su tiramática. cap. 
X I I I , baldonando con razón el 
avosar do los chilenos, que se han 
vuelto galicistas a medias, con 
agravio de las leyes gramatica-
les.'' (Prontuario, art. Vos). Nó, 
Padre: no entendió V. K. a, Bello 
ni a los chilenos: lo que reprueba 
Bello no es el vos galicano, pues 
de él no trata, sino el antiguo 
vos español, malí construido por 
el vulgo chileno, nó por los chi-
lenos en general, con el v. en 
singular. 
VOTIVAH, a. Hacer votiva la 
misa o el oficio del día. Es v. usa-
do por los rubriquistas y por los 
ecíle-iásticos, bien fornindo y dig-
no de admitirse; pero entiéndase 
por misa votiva, nó la que define 
el Dice, sino la que definimos 
nosotros en el art. MISA, y por 
oficio votivo, el que explicarnos 
en el art. OFICIO. 
Votivero, rn. En la Catedral 
de Santiago, el canónigo que está 
de HcvimUl/i (véase esta VOÜ); 
por cuanto debe cantar las segun-
das misa- que caigan en la sema-
na, que por lo general son voti-
vas. —Antevotivero se llama el 
que debe cantar las tercera», que 
rara vez las hay. 
VOTO, m. Con gran verbosidad 
impugna el P. Mir la acep. de 
"deseo" que da el Dice, a la pa-
labra voto y dice que sólo es pro-
pia de latinos, italianos y france-
ses y que ningún clásico español 
la usó. Dando por sentado que 
así sea, /.no podremos los moder-
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nos extender algo más las aceps. 
clásicas, mayormente cuando te-
nemos en nuestro favor a la len-
gua madre, que es la latina? Si 
el latín clásico y el 'litúrgico (le 
la Iglesia llaman vof/um el deseo 
íntimo o vivo de una persona, 
porque generalmente ese deseo va 
acompañado de súplicas o rue-
gos, que es otra acep. de votum, 
¿por qué en español no hemos 
de darle también el nombre de 
voto a ese de.-!eo? Así lo hace Val-
buena en su Dice, español-latino, 
donde traduce: "deseo con rue-
gos, votum." Tales son, deseos 
con ruegos implícitos, lots votos 
que se hacen en los brindis y 
otros discursos, en poesías, car-
tas, etc. "Pueblos y Estados nue-
vos (los sudamericanos], por cu-
ya, prosperidad y grandeza todo 
español [peninsular hace hoy fer-
vientes votofi." (Valera, Cartas 
muír icanas) . "Hace votos por 
que, muriendo, sea constelación 
propicia a los labradores.. ." 
" Votos que hace el poeta por el 
reposo y prosperidad de un país 
tan largo tiempo y con tanta 
crueldad agitado." ( M . A. Caro, 
Obras de Virgilio, estud. prel.) 
Dilea que tan sólo un voto 
h i amistad paia ellas forma: 
¡Plegué a Dios que no amen nunca 
La» que aun el amor ignoran! 
(Mariano J . de Larra, Recuerdos). 
No vemos que sea tanta la dife-
rencia entre estos votos y los que 
usaron los clásicos. Quevedo dijo: 
"Por su salud hicieron votos y 
sacrificios a los dioses" (Marco 
Bru to ) ; "Hacer votos por la sa-
lud de otro" (La Providencia, 
trat. I I ) ; Alejo Venegas: "Por 
eso se llamaron los padres supers-
ticiosos, porque hacían m i l votos, 
plegarias y cerimonias por que 
les quedasen sus hijos supérstif-es 
después de sus d í a s " (Agonía , 
lista final de vocablos, Supersti-
c i ó n ) ; Santa Teresa: "¡Oh, quie-
ra Su Majestad oír y responder a 
nuestros votos!" (Vida, dedi-
cai.) ; el obispo Balbuena: 
Ya tu rica ciudad cumple ¿a.v votos. 
Que, puesta de rodillas en la playa, 
Hizo al cielo en rescate de tu vida. 
(.í 7). /•>. Gurda tic Mendoza y Zúnir/a). 
Todos estos votos son ruegos o 
deprecaciones, y algunos, simples 
deseos, ínt imos o vehementes si 
se quiere, pero que no pasan de 
deseos: ¿qué inconveniente hay 
entonces para admitir la acep. 
moderna? Ninguna, porque es 
una simple extensión de otra ya 
reconocida, y con el aditamento 
de ser corriente y moliente en el 
lat ín clásico y en el eclesiástico. 
No temamos pues decir con Alar -
con : "¡ Que Dios escuche tus vo-
tos!" n i con Toreno : "Aorasadas 
en lágrimas las mejillas de m u -
chos, dirigían todos al cielo fer-
vorosos votos;" n i con Ventura 
de la Vega: 
Que, sordo a nuestros votos, el infante 
Se partió con la hueste; 
n i con Bre tón: 
Dios ha oído tus volts y los iníos: 
aunque el P. M i r haya preten-
dido ponerles el sambenito de 
" escritores in coréelos." 
VOTRI, m. "Sarmienta repens 
I I . et P. Pequeño subarbusto que 
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los U'oncos y ramas 
los árboles grandes, 
trepa por 
gruesas de 
con hojas redondas—ovaladas, 
muy carnosas; las corolas tienen 
el tubo muy ventrudo, encogido 
antes del limbo, y sólo dos estam-
bres fértiles; fruto, una cápsu'la."'' 
(Phü ipp i , que lo clasifica en la 
familia de las gesneráceas). Lo 
mencionan también Lenz y Ca-
vada,—-El nombro proviene del 
araucano Jo/ridfotrid o fofrifotri. 
(P. Augusta, que lo llama tam-
bién f inchajoki y wadiUwoeMl). 
V o x TÓIM'LI, vox DEI, loe. la-
tina:. Casi todos la dicen así, en 
l a t ín ; pero el Dice, la admite eu 
castellano solamente: "voz del 
'pueblo, voz del cíela: fr. prover-
bial que enseña que el convenir 
comunmente todos en una espé-
cie es prueba de su certidumbre." 
Cuando la voz del pueblo no es 
lo que debe sor, porque la fal-
sean los demagogos, se dice en el 
segundo miembro: vox diáboli. 
Voz, f. Se anuncian en los 
diarios "pianos de lindas voces." 
Tales voces no pueden ser sino 
sonidos, sones, notas o en singu-
lar, sonido, son, t im bre.— Voz de 
la conciencia-, loe. fig.: el remordi-
miento. Falta en el Dice.—Voz 
del cielo, loe. fig.: inspiración o 
atractivo que se siente hachi el 
bien, o, al contrario, aversión del 
mal. Falta también en el Dice.— 
Voz de irueno, loe. fig.: la que es 
muy recia o retumbante, atrona-
dora', estentórea. Tampoco la co-
noce el Dice—Voz media. Así 
llaman las gramáticas griegas la 
forma de conjugación en que el 
v. se usa como reflejo. Y tienen 
razón para llamarla voz, porque 
en griego la forma refleja no se 
exproa con un simple pronom-
bre, como en español y en otras 
lenguas, sino con una conjuga-
ción especial. Por eso el Dice, de-
be aceptar esta expresión. 
Vroquiñ. Véase Trum. 
Vulchén. Véase Bochán, en el 
cuerpo y en el suplemento del 
l.r t, 
Vi'KU», m. Falla la acep. pro-
pia de Aviación o Aeronáutica.-— 
Véase, Volado. No se confunda el 
vitelo con el faralá o farfala 
(adorno compuesto de una tira 
do tafetán o de otra tela, que 
rodea las basquifuts y briales o 
vestidos y enaguas de las muje-
res: está plegado y cosido por la 
parte superior, y suelto o al aire 
por la inferior. También so lla-
man así los adornos de cortinas 
y tapetes puestos en la misimt 
disposición) ni con cucharero o 
cucharetero (lleco que se pon* 
en la parte inferior de las ena-
guas).—A vuelo de pájaro. KH 
la loe. francesa A vol d'oigeau, 
que significa "en línea recta," 
No debe confundirse, como la 
confunden algunos, con la espa-
ñola A vista de pájaro, "con que 
se denota que se ven o describen 
los objetos desde un punto muy 
elevado sobre ellos." Ésta corres-
ponde a la francesa A vv.-e d'oi-
seau. Para otros A vuelo de pá-
jaro significa a la ligera, de prisa. 
—Agarrar vuelo, fr. chilena: 
tratándose de aves, desplegar to-
do el vuelo; así mismo, de come-
tas o volantines; tratándose de 
personas, correr con toda veloci-
dad ; fig., i r adelantando o au-
mentando mucho. En esta acep. 
es igual a la castellana Coger o 
tomar vuelo. Tomar la corrida. 
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dijo la Vble. Agreda, hablando 
de ola^: "Entumeciéronse las olas 
con terribles bramidos. . .y for-
mando entre ellas unas monta-
ñas de espuma y de agua, que 
parecía tomaban la corrida para 
quebrantar Jas cárceles en que 
están encerradas." (Mística Ciu-
dad, 1. V I I I , c. V, n.° 466) . —A 
todo vuelo : .dícese del saco que 
está enteramente lleno, aprove-
chando toda su capacidad. 
Vi/Kr/TA, f. No «'oivfunda 
con solapo. Tratándose de pren-
das de vestir, vuelta es "adorno 
que se sobrepone al puño de las 
camisas, camisolas, etc.; tela so-
brepuesta en la extremidad de 
las mangas u otras partes de 
ciertas prendas de vestir; y la 
ttolapa es la "parte del vestido, 
correspondiente al pecho, y que 
suele ir doblada hacia afuera so-
bre la misma prenda de vestir. 
Unas veces sirve para abrigo del 
pecho, y otras meramente de 
adorno."—-Vuelta de a caballo: 
caída con caballo y todo. Es bien 
dicho, porque se da vuelta1 o el 
jinete, o por lo menos l a silla. 
Ha r í a bien el Diec. en incluir 
esta loe.—Vuelta de carnero. Asi 
llamamos en Chile lo que el Diec. 
denomina trepa (media voltereta 
que se da tendiéndose boca ahajo, 
«poyando la coronilla en el suelo 
y haciendo ¡pasar el cuerpo sobre 
ella hasta quedar tendido boca 
arriba). Es parecida a lo que 
hizo Don Quijote en Sierramore-
na; "y luego, sin más n i más, dió 
dos zapatetas en el aire y dos 
tumbas la cabeza abajo y los pies 
alto."' (QuijoU, p. I , c. X X V , al 
fin). E l Maestro Correas nombra 
"la vuelta del carnero, por caída, 
y dar caída y baque en el suelo" 
(Vocab., pág. 547 b) ; lo que no 
es igual a la nuestra. Triarte la 
nombra también en su fábula 
V I , E l Mono ¡i -el Tit ir i tero: 
Empezó por hacer la mortecina; 
Despue's bailó en la cuerda a la arlequína. 
Con el salto mortal y la campana: 
Luego el despeñadero,' 
L a espatarrada, vuelta* Je carticro, 
Y al fin el ejercicio a la prusinnn. 
Expatarrada e- ahora en el Dice. 
despatorrado; pero las vueltas de 
camero, si no son las mismas 
que en Chile se conocen, no .sa-
bemos cuáles puedan ser. E l ga-
llego llama pinch ec•arneiro la 
"vuelta que se da con el cuerpo, 
apoyando la cabeza en el suelo," 
así como pinchegato es la "vuelta 
que se da con el cuerpo, de medio 
lado, apoyando las manos en el 
suelo." (Cuveiro Pinol, Dice, 
gallego). En sentido fig. y fam. 
llamamos vuelta de carnero la 
caída de un puesto, estado o si-
tuación más o menas elevados.— 
Vuelta de mano. Véase MANO, 
al fin. Téngase también pre-
sente el m. adv. fig. y fam. A 
torna punta (mutua o recíproca-
mente) .—Vuelta del perro . 
Véase el art. PERRO. E l equiva-
lente castizo es Volv-er de vacío 
uno : "volver de una parte sin 
haber conseguido lo que preten-
día ."—Cuando él va de ida, yo 
vengo de vuelta, o viceversa, o 
cambiando las (personas de los 
verbos. Es fr. fig. y fam. que sig-
nifica ser uno muy listo o des-
pierto de inteligencia, compfirado 
con otro que es muy tardo. No 
se halla en el Dice, esta fr., a 
pesar de leerse en La Celestina 
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(acto I I I ) : "Cuando pensaba 
que no era .llegada, era de vuel-
ta," en el mismo sentido.— Dar 
vuelta a uno, fr. fig. que significa 
lo mismo que voltear, acep. fig.— 
Darse vuelta uno, fr. fig.: mudar 
de parecer o de voluntad, como 
la fr. castiza Dar mw una vuelta. 
También significa entre nosotros 
lo misino que abrirse o rajarse, 
e-to es, costear o regalar, por ale-
gría, buen humor o amistad, 
ima cosa de comer o de beber, 
para tomarla en compañía de otro 
u otros. "Me di vuelta con una 
gallina." La explicación por-
que para, hacer estos gastos se oía 
v u e l t a a los bolsillos.—De 
vuelta y de parada. Para el sen-
tido propio, véanse BrKY y PA-
RADA. Pericón, na, ad.j. y s., 
"aplícase al caballo o mula que 
en el tiro hace a todos lo? pues-
tos." En sentido fig. y fam., Ser 
una persona de vuelta y de pa-
rada es Ser de monte y ribera 
(ser .para todo), Ser lo miwio 
para un fregado qns para u n 
b&mdo (ser materia dispuesta 
para, todo, o para, cosas contrarias, 
como lo sagrado y lo profano, 'lo 
serio y lo jocoso, etc-.), >SVr de si-
l la y albarda (ser para todo. Te-
soro de Covarrubias).—iVo hay 
que darle vuelta (dígase en pl . , 
vueltas): "expr. fig. y fam. que 
se emplea para afirmar que, por 
más que se examine o considere 
una cosa en diversos conceptos, 
siempre resultará ser la misma, 
o no tener sino un remedio o 
solución."—No tener vuelta una 
cosa: "ser inconteó-table." Falta 
el complemento de hoja (vuelta 
de hoja).—Vestido dado vuelta. 
Véase VIRAR, 4.a acep. chilena. 
En buen castellano es vestido 
volteado; pero, si se quiero usar 
la fr. Dar vuelta, hay que decir 
Vestido dado vuelta, cluiqweta 
dada vuelta. ¿Son propios y co-
rrectos estos giras? Caro, en su 
Tratado del participio (c. V I H ) , 
reunió algunos textos castellanos, 
todos de poetas, en que aparece 
el participio pasivo con acusativo. 
Véanse algunos: 
irritando va el caballero. 
Publicando su grand mal, 
Vttl'ulo ropas de lufo, 
Aforradas en sayal. 
fDon Juan Munuol). 
Los alemanes 
IClJiero ctwllt) al<ti/o.<. 
f Gai-dlaso). 
¿'í cuello al yugo nimios 
Los bueyes van rompiendo los sembrados. 
(Fr. Luis de Leiín). 
Estuve en el fcapet'', ya eitt.-egaiio 
Al agudo cuchillo /« garganta. 
(Bmlla). 
Coronado 
De pámpanos la» sitnt». 
(Melendez Vnhto's). 
La poesía, que admite raras y 
grandes transposiciones, enérgi-
cas elipsis y otros giros suma-
mente concisos, no repugna es-
tos modismos, antes bien los bus-
ca o las forma, como nuevos y 
elegantes; pero no así la prosa, 
y especialmente la Llana y fami-
liar: el acusativo que admite ésta 
con participio pasivo es algo dis-
tinto del poético que hemos ci-
tado. Véanse algunos casos: 
"Acompañaban este concierto 
músico Píndaro, Horacio, Catulo, 
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Petravcu,. . . , calza-don el pie de-
recho con un coturno vistoso y 
grave.1' (Diego de Saavedra y 
Fajardo, República literario,). 
Este acusativo es igual a los poé-
tico» y distinto de estos tras de 
Cervantes en el Quijote: "Los 
muslos cubrían unos calzones al 
parecer de terciopelo leonado, 
mas tan hechos pedazos, que por 
muchas partes se le descubrían 
las carnes." (P. 1, c. X X I T I ) . 
"Paréceme que los veo andar por 
el Tobuso hechos unos bausanss." 
(P. 11, c. X T ) . "En menos de 
dos credos dió con todo el reta-
blo en el .suelo, hechas pedazos y 
desmenuzadas todas sus jarcias y 
figuras." (P. I I , c. X X V I ) . É l 
mismo uso admite el v. hacer 
con todos los acusativos con que 
forma frases: hecho añicos, he-
cho trizas, hecho una cuba, un 
cuero, un odre, i m demonio, un 
Satanás. En Chile decimos tam-
bién : "Se fué callado la boca; 
Sobi-etodo o traje dado vuelta; 
Agua quitada el hielo." Gramati-
calmente se explica el acusativo 
de estas dos maneras: recono-
ciéndole al participio significado 
activo, como lo tienen los de los 
verbos deponentes latinos, o con-
siderando el acusativo como parte 
integrante e inseparable del v. a 
que pertenece el participio, como 
•si formaran ambos una palabra 
compuesta. Así, hacer-pedazos, 
dar-vuelta, callar-la-boca, se pue-
den conjugar en todos íos tiem-
pos con su acusativo a cuestas, 
como se conjugan los verbos re-
flexivos con su pronombre, y en-
tonces no hay inconveniente pa-
ra que el acusativo siga también 
en el participio. Así explican las 
gramáticas latinas el acusativo 
de cosa que llevan en pasiva los 
verbos que en activa rigen dos 
acusativos. "Pueri d o c e n t u r 
gramm atiçam a me." Para con-
vencerse de que no se puede pro-
digar ni generalizar este giro, vé-
ase cuánto disuena el acusativo 
en estos otros casos: " E l ministro, 
hecho cargo del gobierno, se pre-
sentó al senado; Estando la caba-
llería hecha alto para acometer; 
¿Le sirvo agua quitada el hielo?" 
E l segundo ejemplo es del clásico 
Don Carlos Colonia; pero, así yt 
todo, nadie lo pasará. Esta cons-
trucción de participio pasivo con 
acusativo es propia del griego, y 
de él la tomó el lat ín, pero como 
excepción y casi restringida a la 
poesía; de ambas lenguas parece 
que la heredó la castellana, pero 
usán'/ola principalmente en poe-
sía, y con mucha parsimonia en 
prosa. No se confunda esta cons-
trucción con el ablativo absoluto 
(cláusula absoluta, que dice Be-
llo) ; porque en éste concuerda el 
participio con el sustantivo, aun-
que en algunos casos se antepon-
ga éste. "¿Quién te trajo hasta 
ponerte en un patíbulo, las ma-
nos enclavadas, el costado par t i -
do, los miembros descoyuntados, 
las venas agotadas, los labios se-
cos, y todo, finalmente, despeda-
zado f " (Granada). La mejor 
prueba de que estos acusativos no 
son el término de la acción del 
v., es la conversión de la oración 
en pasiva. Hice pedazos m i som-
brero, es en pasiva: M i sombrero 
fué hecho pedazos por m í ; donde 
se ve que el acusativo pedazos se 
repite, como si fuera inseparable 
del v. Por esta misma razón, es 
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decir, porque este acusativo no es 
término de l¡i acción del v., no ¡?e 
puede volver en pasiva, la oración 
Pedro paró mienten en- lo que di-
jo Juan; y, si se adopta la forma 
impersonal, hay que decir N<' pa-
ró miente*, y minea Se pararon 
mientes. Parar •miente-* como 
un solo v., a la manera do hacer 
pedazos, hacer añicos, hacer t r i -
zas, dar vuelta, callar la boca. Así 
también Dar oídos, Dársel-e a 
uno tres pitos^ Poner uianos a la 
obra., no se pueden volver en pa-
siva sino en forma impersonal: 
Se da oídos al enemigo, No se me 
da de esto tres pitos, Se puso ma-
nos a la obra. 
Vuelto, m. Chilenismo antiguo 
y general en vez de vuelta (so-
brante que el vendedor devuelve 
al comprador que ha entregado 
cantidad superior al precio). E n 
Colombia dicen las vueltas. 
¡Vue l to ! interj. Díga-se ¿vuel-
ta.' " ín te r j . fam. que se emplea 
para reprobar con enfado hi obs-
tinación o terquedad (lo mismo 
que ¡dale!) Ú. t. para mandar a 
uno que vuelva una cosa hacia 
alguna parte. Ú. con las preposi-
ciones a o con- en frases admirati-
vas para indicar que uno da en 
repetir con impertinencia ailgún 
acto." 
VUELTO, TA, adj., part, de vol-
ver. Véanse FOJA y FOLIOS. 
VULCANIZACIÓN^ f. Acción o 
efecto de vulcanizar. Hace M t a 
en el Dice. 
VULOANIZADOK, m. Aparato, 
en forma de hornillo metálico, 
para vulcanizar. Falta también 
en el Dice. Otros lo hacen f. (vul-
canisadora), subentendiendo má-
quina.—'Kl que vulcaniza o di-
rige la operación de vuloauimr. 
VULCANIZAR, a. "Combinar 
azufre con la goma elástica para 
que ésta conserve su elasticidad 
en frío y en caliente." Así el 
Dice, olvidando que también se 
vulcanizan muchas otras maté-
rias. 
VI/LCAXO, ni. Poéticamente, el 
fuego. Así corno Marte> dios de 
la guerra, se usa por guerra; 
Neptuno, dios del mar, por mar; 
Venus, diosa de, la hermosura, 
por mujer muy herniosa, etc., 
etc., así l'idnino debe admitirse 
con el significado poético de 
"fuego:" 
Cual suelo en el ardiente y seco estío 
En día rentoso echar ¡i una ancha selva 
Algún pastor lie trecho a trecho fuego, 
Que súbito caforzado eon el viento, 
Va un eseuadxSn horrible lio Vulcana 
Por los campos anchísimos tendiéndose... 
(Hernííndeü de Velasco, Jineula, 1. X ) , 
A muchos el Vulcano urdiente abrasa. 
( E l Pinciano, E l /'e/ayo, I, V I ) . 
Ni tantas vidas quite el cruel Vuhnnc 
(Juan de la Cueva, Con/uinta 'le la liéücct, 
1. X X I I I ) . 
"Éstos iban por la calle como ab-
sortos y asustados, haciendo de su 
corazón Vulcano y de su frente 
cielo, y de sus ojos rayos, con que 
abrasar mi casa y mi persona." 
(La Picara Justina, 1. IV , c. 
I I I ) . Definiendo el Dice, el adj. 
vutemi-o, nia, dice: "Pertene-
ciente a Vulcano, o al fuego;" 
con lo cual reconoce el significa-
do fig. de Vulcano. Debe pues 
admitirlo en art, aparte. 
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Vulgaridad, f. Persona vulgar, 
que no sobresale en n i n g ú n sen-
tido. Véase Celebridad. E l Dice;., 
que admit ió a nulidad en acep. 
parecida, no se ha atrevido con 
vulgaridad; más vale así. "La 
.segunda alegría es el gozo admi-
rable que tengo de ver que saben 
ellos que soy, en esta universi-
dad y en todas las de España , d 
doctor más rico, el más famoso, 
el más libre, el más extravagan-
(e, el más requebrado de las pr i -
meras jerarquías y vulgaridades 
de este siglo." (Torres Villarroel , 
Vida, (rozo V ) . Este autor no es 
del período clásico, sino del siglo 
X V I I Í , que fué el menos clásico; 
por eso su autoridad no infunde 
respeto. Pereda y otros modernos 
han caído también en lai vulffari-
dad de personificar este vocablo. 
VULGARISMO-, m. Dicho o l ia -
se vulgar. Así lo admitió el Dice, 
desde la 13.a edición solamente. 
VULGARIZACIÓN-, f. Acción o 
efecto de vulgarizar. Admit ido 
desde la 14.a edición del Dice. 
VULGARIZA DOR, RA, m . y f. 
Persona que vulgariza. También 
se .aplica a cosa. " L a prensa dia-
ria es la mejor vu-lgatizadora de 
ciertas ideas." Ú. t. c. adj.—Falta 
este vocablo en el Dice. 
Vulto, m. Anticuado, rostro o 
cara.— Huir el vul to es H u i r 
(guardar o escwrrir) el bulto: 
"eludir o esquivar un riesgo o 
compromiso."—< Santo de vulto. 
Véase BULTO.—Vulto viene del 
latín v alius, rostro, y bulto, del 
latín volutwm f revuelto. 
Vuño, ña, adj. En Chiloé, po-
drido. Se aplica a la papa cuando 
está dañada o podr ida .—Llámase 
también así una mazamorra o 
mermelada hecha de papas po-
dridas. Del araucano vuña, cosa 
podrida. Vuña. pom, papas po-
dridas de propósáto para comer-
las. (Cavada). 
Vutamacho, m. E n Ohiloé, el 
imbunche. Véase esta voz.—Del 
araucano vut<í> grande, y el cas-
tellano macho. (Cavada). 
Vuti (Hacer). E n Chiloé, 
sentir el cuerpo flojo y desma-
yado. (Cavada). 
w 
W.—Ve doble o u valona,, la 
llama el Dice, no doble u, como 
dicen aquí. " E n realidad, dice la 
Gramática de la Acaderaia, no 
pertenece al alfabeto castellano. 
Empléase únicamente en nom-
bres góticos, que también se es-
criben con v, como Wamba o 
Varaba,, Witiza o Viüza, y en 
nombres extranjeros. E n 1&<3 vo-
ces alemanas suena como v sen-
cilla labiodental; en las inglesas 
como u."—Personas que no 
aman el castellano como lengua 
propia han querido introducir 
en Chile Ja práctica de escribir 
con w los sonidos -u-a, ue, n i , del 
araucano; lo que no ¡podemos 
aceptar, porque, si esta lengua 
vive en medio de la nuestra y en 
ta.n ínt imo consorcio, que mu-
tuamente se toman entre sí las 
voces, es lógico que la eseribamoe 
W A 
con la ortografía española, que 
es de las más fonéticas, y nó con 
la alemana o inglesa., aunque 
alemán o inglés sea el autor de 
alguna gramática o diccionario 
•araucanos. 
WAG.VERIANO, KA, adj. Parti-
dario de Ricardo Wágner o de su 
sistema. Ú. t. c. s.—Perteneciente 
a este célebre compositor o a su 
sistema musical. Es voz digna de 
admitirse. Recuérdese que esta 
w se pronuncia en este nombre 
y sus derivados como v. 
WAGXERISMO, m. Sistema mu-
sical de Ricardo Wágner , célebre 
compositor alemán. Es voz digna 
de admitirse. 
WAGXKKISTA , com. Véase 
WAGNERIANO, 1.a acep. Es voz 
admisible. 
W a g ó n , m. Vagón, aunque 
venga, del inglés wagon. "Car 
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r r u a j e de viajeros o de n i e r c a n -
cías y equipajes, en lo.s ferro-
carriles." 
Waldense, adj. Valdeme: "sec-
tario de Pedro de Valdo, here-
siarca f raneé» del siglo X I I , 
»egún el cual todo lego que prac-
ticase voluntariamente la po-
breza podría ejecer las funciones 
del sacerdocio. l'J. t. c. s. 11 Per-
tenecientc a esta secta." 
Waldo, n. pr. m. ¿Qué ganan 
los Ubaldog ascribiendo su nom-
bre con vi, a la extramjera? 
I]buido se dijo siempre en latín 
y en castellano, y así también 
Dante. 
Entre Tujiino e l'ncqua che disoencíe 
Del colte eletto dal beato Ubaldo. 
(Paradiso, c. X I ) . 
WALKER, apellido. Aquí lo 
pronunciamos uókar ; pero el 
Dice, inglés de Cuyas enseña 
uókocr. Walker significa pase-
ante, caminante. 
Walón, na, adj. Así dicen los 
que lo toman del francés; en 
español es valóií, na: "natural 
del territorio comprendido entre 
e] Escalda y el Lys. U . t. c. s. | | 
Perteneciente a él. |¡ ni . Idioma 
hablado por los va.lo'nes, que es 
un dialecto del antiguo francés." 
(Mejor, francés antiguo). 
Walquiria, f. Valquiria: "ca-
da una de ciertas divinidades de 
la mitología escandinava que en 
los combates designaban los hé-
roes que habían de morir, y lue-
go en el cielo les servían de es-
canciadoras." 
Wals, m.—Walsar, n . Véase 
VALSE. 
Walterio, n. pr. m. Dígase 
Gmlterio. E n un catálogo de l i -
bros españoles leemos "Precoci-
dad por Gualteri/j M . Seco. .Ma-
drid, 1911." Es nombre del an-
tiguo alto alemán (Walthari , de 
•wait, dominador, y íiari, ejér-
cito), que pa.só al castellano mu-
dando la segunda a en te. (Me-
morias de la Academia, t. V , 
pág. Õ39). En autores españoles 
antiguos hallamos his formas 
Valtero, Gaitero, Galterio y 
Gualtero. 
W a t e r - c l o s e t . (Pronúnciese 
uótoer clóset). Letrina, retrete. 
Véase EXCKSADO y dejémonos de 
anglicismos. 
WATERLOO, n. pr. W a t e r l ú 
pronuncian muchos, tomándolo 
por nombre inglés. Sépase que es 
belga, porque es aldea del Bra-
bante; debe pues -pronunciarse 
como se escribe. 
WKNCESLAO, n. pr. m. Véase 
Venceslao. 
WiíSTi fALíANO, KA, adj. Na-
tural de • Vestí alia. ú . t. c. s. IJ 
Perteneciente a esta ciudad de 
Alemania, célebre por el tratado 
firmado en ella que puso fin a 
la guerra de los treinta años . ' 
Vestfaliano, escribe el Dice, en 
su respectivo lugar; pero en el 
art ículo que dedica a la letra V 
autoriza para escribir también 
mcstfalia.no. 
WicLEiasMO, m. Herejía de 
Juan de Wiclef, heresiarca inglés 
del siglo X I . V ; consistía en afir-
mar que la Iglesia Romana no es 
superior a las demás Iglesias, 
que el clero y los monjes no pue-
den poseer n i n g ú n bien temporal 
y que, si viven mal, pierden todas 
sus facultades espirituales.—Es 
indispensable admitir este voca-
blo y el siguiente. 
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WICLEFISTA, com. Secuaz o 
partidario de Wiclef .—Adj. , dí-
C6se de su herejía o falsa, doc-
trina. 
Wilebaldo, n. pr. ni. II'ÍVI-
Imldo, confoi'nie al latín WUli-
lujlduft que trae el Martirologio. 
Wiskey o wisky, ni. Licor de 
cebada y avena fermentadas y 
(pie contiene de un 60 a 75^ de 
alcohol. Es voz inglesa que se 
pronuncia ju iski , pero nosotros 
decimos uiski, como ha france-
ses, abreviación de usquebac, 
o, como lo escribe Walter Scott, 
usquebaugh, corrupción inglesa 
del irlandés uisce, agua, y bea-
tha, feliz: aguardiente o agua de 
la vida, como dicen los franceses. 
—lis urgente castellanizar este 
vocablo, pues se conoce y usa en 
todo el mundo, y ya el licor se 
fabricará tombién en muchas 
partes. No vemos inconveniente 
para, que se escriba Imisqui. 
WITIZA, n. pr. ni. Witiza o 
Vitiza, autoriza la (xramát. de la 
Academia. En las obras de (le-
rai'do Lobo hallamos Ubitiza, 
que es salirse de todo lo cono-
cido. 
Pensará que en tu cello se eleniiiM 
lili sacnlego tiempo de Ubitizn. 
(La Conquista de Ora»,oot. L I l ) . 
X 
X . Itecios embates ha sufrido 
y sigue todavía sufriendo esta 
letra de parte de los ortógrafo* 
refornlistas, que quieren o l i tui-
tar mucho su uso o suprimirla 
del todo. ¿Qué sería de la lengua 
española, si ciada «ación o pro-
vincia pusiera manos en su orto-
grafía? Si Chile, pongamos por 
caso, le suprime la x y l imita el 
uso de la g! y la Argentina su-
primiera ,1a 11, y otra nación la 2, 
y otra la h, ¿en qué quedaría 
convertido este manto regio con 
que se presenta ornada, la más 
rica y armoniosa de todas las len-
guas? Quedaría hecho jirones, y 
así no la conoceríamos n i aun los 
mismos que la hablamos. Las 
lenguas, a semejanza de las fa-
milias y .de las sociedades, tienen 
tradiciones que respetar y he-
rencias que guardar, y no es 
honroso dejar que los vánda los , 
que los hay en todo, entren a 
saco en ellas. Para evitar pues l a 
exageración en las reformas y l a 
desunión y confusión que se pro-
duciría en la lengua, convendr ía 
que todo proyecto de reforma se 
sometiera a la Real Academia 
Española, que as la autoiidad de 
más peso en esta materia. Si ella 
lo aprueba, será aceptado en el 
Antiguo y en el Nuevo M u n d o ; 
si no lo aprueba, sometamos 
nuestro juicio, creyendo que no 
es conveniente. Volviendo a la x , 
recordemos que antiguamente 
sonó en España como la ch f ran-
cesa y después como la jota de 
hoy; aquel sonido desapareció 
enteramente y sólo lo conserva 
en catalán y en gallego; el de 
X X 11 
¡OÍA lo mi.-ervó hasta have pocos 
a ñ o - , y por o u todavia promm-
ciamos (uicju, ortodojo, hétero-
dojo. ( l ' . l primero coiií-ta. on el 
n ice , pero nó las olms dos). 
A'éa-íe PRÁXKDKS, que ümihión se 
prommeia y cscrihe Prájalcx.—-
YA vulgo chileno no pronuncia la 
.<; en ningún caso: algunas veces 
la suprime (ecelente, ecesivo, 
como decía también Ski. Tere-
sa) ; cuando está entre dos voca-
les la convierte en * (ausilio, 
esigencia, esauto por exacto), y 
y otras veces m o us (Máusimo, 
Mausimiano, ausioma, refleu-
ción, refleucionar). Examen, y 
e.m.íinnar son para él eusamen, 
eusaminar o insamen, insa -
minar , i samen, d i s a m í n a r , 
Àntes de consonante es también 
s: sesto, escusa, pretesto, esperien-
cia, estraño, Sisto, Caliste. (Lope 
de Vega aconsonantó ('«lixto con 
visto; lo que prueba que esa .»; 
sonaba para él como s). Los seu-
docultos dicen Exequiel, Exe-
quias, e x é t e r a . El castellano 
convirtió también muchas CC/UÍA' 
latinas en exes: t ó x i c n . m 
dió t ó s igo , toxigav, atosigas 
y tosigoso (tóxico y toxicar, into-
xicar, intoxica cióri, son voces 
cultas y modernas) ; Xgstux dió 
Sixto; anxius, a:nxiare, mxionun, 
a.nxietas, dieron aim»-, an-ñur, 
ansioso, ansied'ul: exsecutu.s dió 
nntigvia.mente ésecutar, secutar, 
secutivo, hoy ejecutar, ejecutivo; 
taxa y taxare dieron tasa y taxar, 
tasación, tasador: dexter, ra, 
rum, diestro, tm.—Eczema, ad-
mitido ya en el Die*., se escribe 
así por su etimología griega. 
Taxímetro, como dicen muchos 
(véase en su lugar), os taquí-
Dice, de Chil., t. V. 
m e t r o ) . — E x y .-us compuestos. 
Véase Ex. "Cuando la x va d e -
piles de una vocal y autos de 
una consonante, como en -expli-
car , •extraño, suelen algunos con-
vertirla en s, escribiendo esplicar, 
estraño. La Academia « m d e n u 
este abuso, con el cual, sin nece-
sidad n i utilidad, se infringe ¡a 
ley etimológica, se priva a la len-
gua, de armonioso y grato sonido, 
desvirtuándola y ai 'eminándoL, 
y se da ocasión a que se confun-
dan palabras distintas, como los 
verbos •expiar y expiar, que sig-
nifican cosas muy diversas." 
(Oramát . de la A cad.) No sabe-
mos cómo diferenciarían, los q,ue 
pretenden suprimir la x, ,a extá-
tica, de estática, texto y testo, 
coU'texU) y eonlexio, excita y es-
cita, exconde y esconde, etc.— 
"No es vicio menos vilupieruble, 
prosigue la citada obra, el de 
cambiar la x por las dos letras 
es, cuando la x se halla entre dos 
vocales; v. gr.:acsioma, ecsamen, 
en lugar de axioma, examen. Ivos 
que tal hacen pecan también 
contra la etimología y leyes eu-
fónicas de nuestra lengua, y con-
travienen además a uno de los 
principio? racionales de toda bue-
na escritura,, cual es el de excu-
sar, en cuanto .se» posible, el uso 
de signos inútiles." Pero lo peor 
es que se fundan en un principio 
falso, dando por cierto que la x 
es igual a es o ce. Algo so pare-
cen, pero la buena pronunciación 
y eí buen oído las distinguen sin 
lugar a duda: la, x, como que es 
una sola, letra, se pronuncia en 
un solo tiempo y sirviendo como 
de lazo o vínculo entre las dos 
vocales: exaxacn, exiinvr, exonc-
•16 
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var; y <:# o cr se pronuncian en 
ños tiernpoí y con sonidos cor-
tados, porque cadn letra se ar-
ticula con distinta vocal: facd-
wrile, macswra, occidente, occipu-
cio. .Sobre todo en las dos prime-
ras voces se ve clara la diferencia, 
porque hay que pronunciarlas 
como si estuvieran escritas: /ac-
mmile, mac-sura, dando a la c 
un sonido aparte, como en léc-
nico, Tacna.—Olvídase el Dice, 
de advertir ejue la X (mayús-
cula), sola o duplicada, se em-
plea- muchas veces, casi lo mismo 
que la N, para- suplir en lo es-
crito, y especialmente en la fir-
ma, el nombre de una persona 
que no se sabe o no se quiere 
expresar. Probablemente ha pro-
venido este uso del mismo que 
esta, letra tiene en las matemát i -
ca!? como incógnita-, ipues acá 
también se trata de averiguar 
HIÍÍO desconocido.—Xpo. Véase 
1HK.—Xbre. Falta esta abre-
viatura, que se interpreta D i -
ciembre, en la lisia del .Dice. La 
x tiene aquí el mismo valor de 
'"diez" que tiene en la numera-
ción romana. Diciembre (decem-
ber, de decern, diez) era, entre 
lo- romanos, el mes décimo, por-
que el año empezaba para ellos 
en A b r i l (aprüis, síncopa de npe-
dlis, abridor, porque abría el 
a ñ o ) . — P a r a articular o silabear, 
la x debe agregarse a la vocal 
siguiente, menos en las voces que 
empiezan por ex: a-xioina, gen-w-
jie-xión, ex-mnen, ex-imir. 
Xilófono, m. Xilórgano, en-
seña el Dice : "instrumento m ú -
sico antiguo, compuesto de unos 
cilindros o varillas de madera 
compacta y sonora." 
X l L O G R ABADO, m., XILCXJRA-
isAR, a. Si está admitido xilogra-
fía (arte de grabar en madera; 
impresión tipográfica con plan-
chas de madera grabadas) y el 
derivado xilográfico, ca (perte-
neciente o relativo a la xilogra-
f ía ) , hay que completar el grupo 
con el s. y el v. correspondientes. 
Y. Cliilenismo ortográfico, }>e-
ro del cual nos vamo* ya euiuen-
díitido, e« el escribir con i las pa-
labras que la Academia y todos 
los que hablan castellano e.scri-
ben con y. No entrará el autor 
do esta obra, por creerlo ajeno a 
m propósito, a repetir lo mucho 
que se ha escrito en pro y en 
contra, de esta letra como vocal; 
pero s-í dirá que en esto se con-
forma enteramente con la prác-
tica de la sabia corporación, 
guarda y defensa de nuestro 
idioma.-—Otro como chileukmo 
que cometemos, pero por suerte 
nó en todo Oliile, es el confundir 
esta misma letra, tanto en la es-
critura como en la pronun-
ciación, con la 11; horrible vicio 
de lenguaje que parece transpor-
tado acá por los andaluces. Vé-
ase Lx..—Algunos que son poco 
cuidadosos de la buena pronun-
ciación confunden el sonido de 
la // consonante con el de la n, 
diciendo, por ej., Ñáñez por Yá-
ñez, Ñungay por Yunga;/> ma-
ñonesa ¡por mayo» cm. ( Véase 
Ñ, al í in ) . Ks cierto que ambas 
letras son palatales, pero la ñ es 
nasal, y la y, fricativa, sonora.— 
"lis costumbre viciosa, dice la 
(íramát. de la A m i . , emplearen 
lo manuscrito | y también en lo 
impreso J, como letra inicial, la 
}" mayúscula en vez de Ja / . No 
se debe pues escribir Ygnacío, 
Ysabel, sino Ignacio, luabd." 
Los /riartes esaibieron siempre 
Yriarte, así mismo algunos de los 
Irarrázabal, y en el apellido Eyza-
guine se conserva la y minús-
cula; algunos la conservan tam-
bién en Gogeo-Olea. Todas éstas 
son voces vascuence» que imita-
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ron la antigua ortografía caste-
llana, en que se usaba como in i -
ciai! ia Y y con •)/ se escribían 
también los diptongos ai, ei! oi 
en medio de la palabra : vayna, 
reyna, heroyco. 
Y . cbnj. copulativa. Véase J\. 
?.0 art. Se olvidó la Academia de 
advertir, en su Gramát . y en su 
Dice, que muchos autores del 
siglo de oro, principalmente en 
poesía, 110 permutaban la conj. 
y por e antes de la palabra que 
empieza por i o hi , porque con la 
y es más fácil la sinalefa que se 
necesita para el verso. Ejemplo: 
De tan heroicos y Ínclitos varones, 
i, «. f ing ióse santo y inventó los petos. 
T > (Lope cío Vega). 
r—Sobre el uso de la y entre dos 
apeHidos> A-éase APELLIDOS, al 
fin.—No es propio del castellano, 
como lo es .del latín y del fran-
cés, anteponer esta conj. copula-
tiva a dos miembros, para recal-
car más la atención sobre ellos; 
sin. embargo, la hallamos una-
vez usada así por Fr . Luis de 
• -León: " E l sumo saber de Dios... 
halló forma cómo este segundo 
Padre, y fuese hombre del linaje 
de Adán, y no naciese con el mal 
y con el daño con que nacen los 
que nacemos de A d á n . " (Los 
Nombres de Cristo, 1. T, § V I I I ) . 
Lo corriente es decir en estos 
casos: no sólo, sino también , o 
tanto • cuanto, permit iéndolo el 
contexto.—Enseña la Academia 
en su Gramát . que es solecismo... 
"3.° La reunión de dos part ículas 
incongruentes o mal colocadas 
en una misma y sola oración; 
como Voy a por m i sombrero. 
que ha de ser Voy 'por m i som-
brero. Se vende u n reloj con o 
t-in cadena, debiendo decirse con 
su cadena o sin ella." Aunque 
otros gramáticos enseñen tam-
bién esto mismo, nunca hemos 
podido aceptar la segunda parte, 
es decir, que las conjunciones 
o no puedan ligar dos preposi-
ciones. Para que se vea que esto 
no es solecismo, sino, al contrar 
rio. uso natural y propio de la 
lengua, oigamos a la misma Acau 
demia en su Dice.: "Vestidura 
hecha de piel, por lo común de 
ante, con o sin mangas." ( A r t . 
COLETO, 13.a ed.) "Con o bajo 
pretexto." (Ar t . COLOB, So color, 
14.a ed.) " L i b r i l l o destinado a 
llevar una cuenta corriente de o 
(mi determinada persona o esta-
bleeiniiento." ( A r l . LIBRETA, 
12.a- ed.) Citemos también otros 
autores: " 'El otro [misterio] 
comprende las promesas que el 
Eterno Padre hizo a su H i j o hu-
manado, de glorificar su yanto 
nombre contra y sobre sus -ene-
viigos." (Vener. Agreda, La 
Mística Ciudad, p . I I , 1. V I , c. 
V I T . n.0 1120). "Las obras de 
Garcilaso, con o sin comenta, 
campearon solas por tres centu-
rias." (Menendez y Pelayo, A n -
tol. de poetas lír. -españ., t. X l l l , 
pág. 156). "Nuestro autor lo 
emplea promiscuamente, con y 
sin par t ícula ." (Rodr íguez Ma-
r ín , -El Quijote, t. I I . I , pág. .10.1, 
ed. grande). Este uso tan general 
¿ n o manifiesta claramente la 
propensión de la lengua a este 
giro muchís imo m á s conciso y 
enérgico que el propuesto por la 
Academia en su Gramát ica? Más 
duro nos parece el ligar con con-
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junc ión los complementos eon 
•qi¿e y por que, en qv.-e y con que, 
y, sin embargo, se practica sin 
escrúpulo n i contradicción {.le na-
die. " F i n e<m que o por que se 
hace alguna cosa," define el Dice, 
la causa final. ( A r i . CAUSA). 
"Viciados por estar en ilas sílabas 
o en el acento en que >/ con que 
las lenguas de árabes los pudie-
ron pronunciar." (Fr . Diego de 
Guadix, Bibliot. de do)lardo, t. 
ITTj col. 122).—No se confunda 
esta y conjunción eon el adv. 
anticuado •y> que también puede 
hallarse entre dos preposiciones. 
"Habiéndose despedido de Li r ia , 
expone Torcato a su amigo que 
piensa pedir a Frosina, vecina 
de Lir ia , que le dé comodidad 
para verla; y hablarla desde y en 
su casa." (Anón imo , Farsa a ma-
nera de tragedia, de 1537. B i -
bliot. de Gallardo, t. I , col. 742). 
Es íe adv., formado del latín ib i , 
significa "a l l í . " 
- Y A , adv. de tiempo. Muy 
arraigado tienen algunos el vicio 
de poner este adv. antes y des-
pués del v., diciendo, por ej . : 
"¿ Ya llegó el tren. yaJ Ya llegó, 
ya. En latín es permitida la1 du-
plicación del ya, y eso, formando 
una sola palabra (jam j a m ) ; en 
castellano puede usarse, pero sólo 
en el lenguaje fam. y con parsi-
monia. 
—Ven. Pedrnelo, ven acá. 
— Ya voy, ya. 
(Juan de la Encina). 
" Y a lo voy viendo, ya." (Pereda, 
BotOna, X V I I ) . También suele 
ufarse en el lenguaje serio para 
recalcar la atención, a semejanza 
del negativo nó : "Una obra del 
linaje de la presente. . .ya puede 
lisonjearse, ya, de haber mere-
cido alta estima por parte de los 
más decididos amantes de la l i -
teratura." (Sbarbi, E l Refranero 
español, i . I I , pról.) 
Y crfmo el enemigo amedrentado 
Ya teme, ya, la vencedora espada. 
(Bavt. Martínez de Quintana, Canción. Bi-
blia, de C'aílardo, t. I l l , col. 601). 
i a, padre, ya, ya el tiempo que esperaba.. , 
Se cumple ya, ya ve de sangre y muertos 
Tus húmidos cristales ir cubiertos. 
(Juan de la Cueva, Conquista de la HiUca 
1. X I X ) . 
—Ya está, loe. fam. elíptica con 
que significamos la plena acepta-
ción de una cosa y como dándola 
ya por hecha. "Vámonos al cam-
po boy mismo? Ya está,." Basta-
ría, agregar el part, hecho. " Y , 
porque no tuvo más que darnos ' 
el Eterno Padre, d i jo : Ya está 
hecho." (Venejr. Agreda,, La Mis-
tica Ciudad, p. I l l , 1. V I I , c, I I , 
n.0 22) . Nótese también la ex-
presión castiza Esto es hecho, 
"con que se da a entender ha-
berse verificado enteramente • o 
consumado una cosa." 
¡YA! "Inter j . fam. con que 
denotamos recordar algo o caer 
en ello, o no hacer casó de lo 
que se nos dice. Ú. repetida, y de 
esta manera expresa también 
idea de encarecimiento en bien o 
en mal." Así el Dice. Nosotros la 
usamos principalmente para ex-, 
presar la aceptación de un nego-
cio o asunto, o para significar la 
conformidad en que estamos con 
el interlocutor, y generalmente es 
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respuesta a la presunta: ¿Estás? 
¿Est imf ¿Es tá usted? ¿ E s t á n un-
tede»? ¿Estamos? 
YAOIKNTE, adj., part, do pre-
sente de yacer. Así está admitido 
t. yacente. Hasta la 13.a edición 
decía el Dioc. Herencia yaciente, 
pero la 14.1 corrigió yacente, 
ootuo docimo.s en Chile desde 
antaño.—Todavía queda Colme-
na yaciente (la que está tendida 
a lo largo).—Bueno sería admi-
tir también Estatua yacente (la 
que representa a una persona 
tendida a lo largo). 
YACIMIENTO, m. "Sitio donde 
se halla naturalmente una roca, 
un mineral o un fósil." Término 
de Geología admitido desde la 
IB." edición del Dice. 
Yacht, in. Voz inglesa, que 
hace tiempo pasó al castellano en 
la: forma yate: "embarcación de 
gala, o de recreo para el uso pri-
vado d© príncipes y personas 
aeomodadüs, o para regatas." No 
se confunda, con la falúa (em-
barcación menor con carroza, y 
destinada al uso de los jefes de 
marina u otras personas de dis-
tinción). 
YAIIUILMA. f. Véa?e L l a -
huilma. 
Yaichihue, rn. Nombre vulgar 
de vina bromeliácea del Norte de 
Chile, tillandsia humilis, según 
Philippi. " L a mayor parte de las 
especies [ de la tittandsia], dice 
este autor, son seudoparásitas y 
ee alimentan principalmente de 
la atmósfera. Hay algunas espe-
cie** en el -Norte de Chile, pero 
son más numerosas en la Repú-
blica' Argentina, donde.se llaman 
flores de aire." "Paja; b laacá" las' 
llama también Gay.—Kl nombre 
vulgar no aparece en lo^ diccio-
narios de las lenguas americanas. 
Y AL, m. Pajarillo del grupo 
de los conirrostros, porque tiene 
el pico de forma más o menos 
cónica. E l color general es gris 
apizarrado, y el del pico, amari-
llo. E l tamaño, ppco mayor que 
el de la diuca. Canta bajo y sua-
vemente y por eso se le conserva 
en jaula.—El nombre yal parece 
que es del Brasil, de donde v i -
nieron a Santiago los prirnerog 
ejemplares, aunque en el estre-
cho de Magallanes y en otra-f 
partes de Chile ya; existía esta 
misma especie o por lo menos 
otras muy parecidas, que ahora 
se han propagado en todo el país . 
Todas las describe Gay bajo el 
nombre genérico de clorospiza 
(Zoología, t. I , págs. :i5í)-8), s in 
dar ningún nombre vulgar. 
Yampo. Véase Llampo. 
Yanca, f. Dígase salbanda: 
"capa, generalmente arcillosa, 
que separa el filón de la roca 
estéril."—Del quichua yaneca, 
cosa balaclí, en balde (Torres 
Rubio) ; porque, comparada la 
sal banda o yanca con la veta o 
filón, es realmente baludí. L-enz 
escribió yanga y le dio una defi-
nición que no es exacta: " l íquido 
que sale del mineral y deja co-
mo depósito en las cavidades u n 
polvo terroso de color variable, 
formado por las rocas descom-
puestas." Es claro que la capa 
arcillosa o salbanda contiene 
muchas veces agua, por las filtra-
ciones de la l luvia o de las aguas 
corrientes; pero no es esa. agua 
lo que se llama yanca, sino la ca-
pa de arcilla. ¡ Y el Dice, de Ale-
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many copió al pie de la letra el 
error de Lenz! 
Yankee, adj. y ú. t. es. Desde 
la 13.a edición del Dice, está ad-
mitido en la forma, i/anqui, con 
el significado de '''norteameri-
cano" y con la advertencia de 
que se uplica a peiwona. Sin em-
bargo, en todas partes se dice: 
La escuadra yanqvi, la industria 
yanqui.—De etimología sólo di-
ce el Dice.: ' 'Del inglés yankee." 
He aquí cómo explicó e-te voca-
blo Don Rafael E g a ñ a : "La sig-
nificación primitiva del singular 
vocablo yankee, con que los in -
gleses designan a los americanos 
de Estados-Unidos, no se en-
cuentra en ningiin diccionario 
español, n i , a lo que parece, eu 
ninguno ingles. Se ha dicho, 
pero sin fundamento alguno, que 
era una imitación de la manera 
como los negros y los indios arti-
culan la palabra English. La 
cacíón Yankee Doodle ha llegado 
a ser el canto nacional, y el nom-
bre de Yankee ha sido adoptado 
por todo el mundo como sobre-
nombre o apodo de los norte-
americanos. En realidad, esa 
palabra es de origen holandés, y 
no as otra cosa qvie una corrupte-
la de Jan Kaas o Jantje Kaa.s, 
que se pronuncia Yan Keesf y 
que es el antiguo apodo de los 
holandeses, como John. Bu l l es 
el de los ingleses. En varios paí-
ses europeos, en Bélgica, por 
ejemplo, se llamaba hasta no ha 
mucho Yan Kees a los holan-
deses. La isla de Manathau, so-
bre la cual se fundó a Nuevas-
York , fué colonizada primero por 
los holandeses, que se estable-
•cieron en ella en 1612, después 
que el río Hudson fué descu-
bierto, tres años antes, por los 
alemanes. Los ingleses se apode-
raron do la isla en U¡Ü4; UH 
holandeses la recuperaron nueve 
años más tarde, y, por tin, al 
año siguiente tuvieron que res-
tituirla definitivamente a, sus 
rivales. La palabra Yankee tuvo 
origen en esas luchas, porque era 
el apodo con que los ingleses do-
signaban a sus adversarios ho-
landeses, y continuó siendo el 
que aplicaron después a los inm-
genas del territorio. No está de 
más dar a conocer la. etimología 
de una palabra que hoy emple^ii 
todos, y cuyo origen ignoran ens; 
todos también." ( E l Parren!!; 
17 Ag. 1808). 
Yapa, f. Chilenismo antiguo 
y corriente. Tiene las siguientes 
aeeps.: 1.a Lo que se da de gi'¡v 
cia en. lo que se compra o vende; 
en castellano, adehala. Nótenlo 
también estas otras voces casti-
zas: guantes, pl. (agasajo o gra-
tificación que se suele dar aobr? 
el precio de una. cosa que se ven-
de o traspasa-), refacción, (lo que 
en cualquiera venta se da al 
comprador sobre la medida exac-
ta, por vía de añad idura ) , cho-
rrada (porción de líquido que so 
suele echar de gracia después do 
dar la medida), itiennio (lo que. 
se da u obtiene sobre lo que co-
rresponde legít imamente), «//>/.>-
roque, hoque, botijuela (agasajo 
que hacen el comprador o el 
vendedor, o ambos, a los que in-
tervienen en una venta;.. En 
Córdoba (de España) , pfLsera ( b 
que en bis tiendas se da sobro la 
medida o peso. Cejador, Silbar,-
tes t. TI, pág. 690). Véanse Jua-
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nillo y Ternero juanillo.—2.a Kn 
la. carne de las reses, trozo peque-
ño que se corta de las presas gran-
des o parte que no tí>;á unida'.a lo 
dímKÍs. Así se dice, la yapa de /" 
d r r i n d a (la. que se da a la que 
va. ;i comprar la. carne para la 
cuMii), la yapa del (¡ato ( l oque 
«o da pai-a el morronjío doméí-
tico). 
("arniíjcro pancirulo, 
yn<' reís fío buem yüiia. 
Híicando de cada res 
lil valor en la malaya; 
Que a cada libra de i-anm 
Le cortas una tajada; 
Que por filetes nos vendes 
Weede algún tiempo piltrafas 
Y bas dejado en el olvido 
La» gordura» y la yapa... 
(Míate con el impuesto, 
Tu sed de avaricia sacia. 
Mientras el pueblo con hambre 
Te mira crecer la guata. 
( K l Ch'il'ii'h de Coquimbo, 15 Feb. lí'07). 
(Pancirulo es dim. caprichoso y 
despectivo do panza, como se 
comprueba eou el úl t imo verso. 
Así hemos oído también llamar 
Panchirulo a un Pancho o Fran-
cisco y decirle, por donaire y ca-
riño, guasirulito, a un guaxo des-
¡wbilado y gracioso. Llapa es-
cribió el autor, pero el uso 
corriente en Chile es yapa).— 
¡v' Punta del lazo, mejor he-
cha y de más peso que el resto, 
pura que, al tirar la lazada, lleve 
cierto peso. En los lazos torcidos, 
cuando son buenos y finos, la 
yapa es trenzada; y en los tren-
zados es también trenzada, pero 
de obra más fina, para que así 
entre en ella más cuero y tenga 
más peso.—4.a En las guarnicio-
nes de coches de lujo o particula-
res, punta del tiro o tirante que 
se dobla sobre el mismo como 
adorno.— De yapa, m. adverbial: 
por añadidura, además, para col-
mo. "'Le robaron todo el dinero, 
y de yapa lo quer í an asesinar." 
Véase Recacha.-—Para la etimo-
logía véase Llapa. E n Colombia 
y en otras partes dicen ñapa por 
Ja semejanza de sonido entre y 
consonante y ñ. Marty Caballero 
admitió la forma yapa y no 
llapa n i ñapa. 
Y.újri i . , m. Arbusto chileno 
de l¡i familia de las rá-mnea.s. 
"( 'ol lr t ia xpinoso L . , crucero, 
¡unco marino, yúqidl, arbusto do 
seis a ocho pies de alto, afilo, ra-
mas derechas, verdes, con rami-
lla- <>p.ue*tas, cruzadas, sostenien-
do a distancias iguales espinas de 
media a una pulgada de largo; 
llores Maneas, con los dientes del 
cáliz reflejos; pétalos ningunos, 
estambres exsertos. Sería: talvez 
un excelente arbusto para cercas. 
Los campesinos lo emplean como 
purgante, y con las raíces, que 
dan al agua una espuma como la 
del quillay, suelen limpiar gé-
neros de lana." (Ph i l i pp i ) .— 
Con este mismo nombre (Cerros 
de Yáquil) hay una rama de 
sierra entre los •departamentos 
de Caupolicán y San-Femando 
y un fundo en el de Curicó.—La: 
voz es araucana y por primera 
vez la registró el P. Augusta en 
la forma llaki, que no creemos 
sea la verdadera, porque en las 
provincias de Colchagua y Cu-
ricó, de donde son los nombres 
toponímicos que hemos citado, 
se diferencian debidamente c'ttc 
y ye. 
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Yareta, f. Vi-ase LLAKETA. 
YATAGÁX, n i . Significa: "es-
pecie cie sable puñal que u#un. 
los onentalft*.'' En Chile -e !c 
da el fdunilieado del chafurotx 
(sihle o espada ¿uicha). 
Yato, m. Escríbase /(into. Xo 
puede aceptarse la definición que 
«ia de Itiato el Dice : ''',-íniido des-
agradable que resulta de la pro-
lumciación de dos vocablos .•SOJÍUÍ-
dofi. cuando el ])nniero acaba en 
vocal y el secundo empieza tam-
bicn con ella o con It inuda.'' E l 
/tinto no es el ''sonido desagra-
dable," sino lo contrario, falta 
de sonido, interrupción o sus-
pensión del sonido, porque os la 
separación que se hace entre dos 
vocablos, pronunciando el uno 
reparado del otro; el sonido des-
agradable es solamente efecto o 
resultado de esa separación. Y 
esto es lo que significa también 
el latín hmt-ns, abertura, raja, 
división, del v. Mare; y este mis-
mo valor tiene en Métrica, pues 
separa vocablos y hemistiquios. 
Otra prueba de lo malo de la 
definición de /dato es la defini-
ción de mnalefa, que es contraria 
al hiato. Pues bien, sinalefa es 
para el Dice, "trabazón o enlace 
de sílabas por el cual se forma 
una sola, de 1.a úl t ima de un vo-
cablo y de la primera del si-
guiente cuando aquél finaliza en 
vocal y éste empieza con letra de 
igual clase, precedida o nó de h 
unida.." Si en esta definición hu-
biera dominado el mismo criterio 
que en la de hiatol se habría di-
cho: "sonido agradable o lleno 
que resu l ta . . . " 
Yaucana. V éase Llaucana. 
Oon // escribió este vocablo V i -
cuña Maekeima y los que en él 
se han inspirado. 
Yayi. Véase Llalli. 
^ ECO, m. Especie de cuervo 
marino, pero que vive Uinibién 
en el agua dulce; por su lorma 
se parece también a los pato»'. 
i'/tfilacrocorax. bm4lieima lo lla-
ma Roed; gruculm bnmliaJiun, 
Cay y Philippi.—El nombre vie-
ne del araucano //m<, unos pato.? 
negros que llamamos cuervos. 
(Febrés) . Si la voz no es exclu-
sivamente araucana, puede venir 
del castellano lleco o yeco, ca, 
adj. y ii. t. c. s. (aplícase a la 
tierra o camtpo que nunca, se ha 
labrado n i roto para sembrar), 
que Cejador deriva de Hueco, del 
loba euskérico: propiamente 
suelto, no sujetado ni subyugado, 
silvestre. (Tomo L, pág. 414). 
lista última definición conven-
dría a nuestro tj-eco. 
YERRA O UIKDRA, f. Ambas 
formas son correctas. 
Yegua, f. Ave parecida al ye-
co. No tenemos más datos.—Fig. 
y fam., en los trenes, carro plano 
para carga o mercancías. Es pa-
recido a la hatea española (vagón 
descubierto, con los bordes muy 
bajo-).—-Fig. y fam. muy gran-
de, excesivo, en lo material y en 
lo'imnaterial. "Es el yegua de 
malo, Es la yegua de grande." 
Así, como ni. y f., según sea el s. 
a que se refiere: y también pos-
puesto:-"Hubo una liona yegua, 
Se llevó un susto yegua." "El 
odio que le tienen los chilenos la 
San Mar t ín ] , escribía en esos 
días un guaso de Chillan al Ge-
neral O'i liggins, es el yegua.. 
E l odio yegua había pa-ndo 
Amas.' ' (Vicuña Mackenna. FA 
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General San Martin eyi Europa, 
I J I y I V ) . En este mismo senti-
do .se dice también caballuno, na. 
Véanse PADRE, TATAGUA y TA-
TA.—Mo7i,ta en la yegua de Ño 
Juan, pícale, pícale y sácale pan, 
h . fam. que se dice por donairo 
al niño que pide pan.—Pasarle 
las yeguas a uno, i r . fig. y fam.: 
vejarlo de la manera más humi-
llante, física o moralmente. Esté 
tomada de la trilla, en la cual 
yeguas pisotean las mieses. Véa-
se Trilla.— Sandílla yegua. Vé-
ase Sandilla.—Yegua rabona. 
Vi ' tm RAUÓS.—Kl dim. de ye-
gua no es yegüita, como dicen 
muchos en Chile, sino yegitecita 
y yegüezuela. Véase Lengüita. 
YEGUACEKÍA, f. Es voz usada 
en E l < i ande Lu-canor en el mis-
ino sentido que yeguada (piara 
de Krtnado caballar), única que 
trae el Dice. "¿Qué os parece 
sobrino, qué hermosa y lucida 
'yeguac-ería ésta?. . . Aquella pri-
mera que vimos era vaquería, 
como vos decíades, y la segmida, 
yeguacería." 
YEGÜERIZO O YEGÜERO, y ant. 
yeguarizo, m. "E l que guarda o 
cuida las yeguas." 
Yeivún o yelvún. Véase LLEI-
VÚN. 
Yelo, m. La únieu forma apr »-
badíi; es hielu, para el s., y para el 
v., helar. 
YEMA, f. Dwrazno yema de 
huevo: melocotón pelado, amari-
l lo , abridor y de tamaño media-
no, que^se da. en el mes de Ene-
ro.— Injerto de yema o de par -
che, injertar de yema o de par-
che. Dígase injertar de esm-det'; 
(injertar una yema con parte de 
la corteza a que está unida, cor-
tada ésta en forma de escudo), 
injerto de escudete.— Yema o ye-
mita, de huevo. Véase LVCTMA, 
•2." a cep. 
YERBA, f. Véase HIERBA.—En 
la acep. de "pastos que hay en 
las dehesas para los ganados,'" el 
Dice, sólo lo admite en pl. (hier-
ba*); entre nosotros, sólo se co-
noce en singular, y por eso lo» 
vendedores (yerbateros o paste -
ros) la anunciaban: ¡ Yerba! 
Hoy es muy raro que se vend;* 
de esa manera; pero todavía sub-
siste en singular en la loe. fig. 
Criado a toda yerba, que se apl i-
ca al animal muy cuidado y re-
galón.— Agreguemos algunas 
yerbas chilenas. Yerba de l ' i 
hora: un musgo que, cuando es-
tá seco, es muy sensible al agua, 
porque se encoge con ella. He 
emplea para las enfermedades de 
hora y de aires. No conocemos JU 
nombre científico.—Yerba de la 
vida.. Véase VIRAVIRA.— Yerba 
de la yesca. "Clmetanthera Berte-
riana Less., de la familia de laa 
sinantéreas. Planta pjerenne, en-
teramente cubierta de un vello 
lanudo, con hojas todas radi-
cales, pinatipartidas, y con flores 
grandes llevadas por un bohordo 
de doce a veinte centímetros. Es 
común en las provincias y los 
campesinos usan sus hojas para 
yesca."—Yerba dsl clavo. "Geum 
chílense Balb., de la familia de 
las rosáceas. Hojas radicailes, irre-
gularmente pinadas, con el lobo 
terminal mucho más grande; 
flores de un rojo vivo. Se cr ía 
desde la provincia de Aconcagua 
hasta el Estrecho de Magallanes 
y se cultiva en los jardines. S m 
raíces son muy aperitivas, resolu-
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t-ivas, enieiiago.iías. y .se emplean 
también jxira los dolores de nme-
(PÍ i i l ippi ) .— Verba, del 
corrimiento. "('alamlrium, de la 
familia de las portuláccas. Flau-
ta grande perenne, lampiña, con 
el tallo sencillo, a vece* de 50 
centímetro.;; de largo, temunado 
por llores purpúreas muy gran-
des. Las hojas son casi todas ra-
dicales, aovadas, oblongas, verdes 
por encima, rojizas por debajo, 
.muy carnosas. Se cría en núes-
tras provincias del centro y d^l 
Norte en los peñascos. Los cam-
pesinos la emplean contra el mal 
de cabeza, los golpes y heridas." 
( Philippi).—Yerba del layarte. 
Es la que (rae e! Dice, con e! 
nombre de calaguala: ''planta 
originaria del Perú , de la familia 
de los heléchos, con hojas ras-
treras, ensiforme-', de tinos ocho 
decímetros de largo, lisas y de 
color verde obscuro, y de raí/, 
rastrera, dura y de color pardo, 
que se usa en medicina." Con la 
descripción queda explicado el 
nombre vulgar chileno, líl de 
calagualu, que también es cono-
cido aquí, no lo explica el Dice.; 
es más que probable que sea qui-
chna porque los antiguos cronis-
tas dan la planta como origina-
ria del Ecuador y del Perú .— 
Yerba del minero. En castellano 
•escabiosa, f.: "planta herbácea;, 
vivaz, de la familia de las dip-
sáceas, con tallo velloso, hueco, 
de cuatro a seis decímetros de 
alto, hojas inferiores ovaladas y 
enteras, y muy lobuladas las su-
periores; flores en cabezuela se-
miesferica, con corola azulada y 
semillas abundantes, líl coci-
jniento de la raíz de esta plantai 
se emplee') antiguamente en medi-
cina.''— Yerba del rosario, por 
otro nombre achira. Véase esta 
voz.— Verba del mpo. "¿l¡irio-
plti/lluin. verticülatum. L. , do la 
familia de las halorágeas. Tallo 
sumergido dentro del agua, muy 
poblado de hoja.- vertidludas, 
pectinadas con las lacinias capi-
lares, (lores monoicas, verticilu-
das en la parte de! tallo que sale 
del agua. Las flores masculinas 
tienen cuatro pétalos y ocho es-
tambres, las femeninas carecen 
de corola. Muy común en las 
aguas de Chile, como en Europa, 
etc." (Phi l ippi ) . Véase en el art. 
IIIKKUA, Hierba del pato.—En 
yerba. "Modo adverbial con que 
se denota, hablando de los panes 
y otras semillas, que están, aún 
verdes y tiernos." Así el Dice, en 
el art. HIERBA. Entre nosotros ea 
corriente Comprar -en yerba, 
Vender en yerba, tratándose de 
productos que se compran o ven-
den por menor precio antes de la 
recolección o cosecha; y aun, 
por semejanza o por donaire, lo 
dicen de los anímales y aves que 
se comymin o venden anticipa-
damente.—Para la loe. chilena 
Y sus hierbas (en castellano, 
Otras hierbas) téngase también 
presente perejikd, pi. fig. y fam.: 
"títulos o signas de dignidad o 
empleo que. juntos con uno más 
principal, condecoran a un. su-
jeto." 
Yerbado, m. Véase Yerbar. 
Yerbal. Véase Hierbal, en cas-
tellano herbazal. 
Yerbar, n. Hacer hervir en 
agua la hierba mate o del Para-
guay," agregándole azúcar y un 
poco de café; de lo cual resulta el 
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yerbado, bebida agradable para 
muchos. En ca.-itellano sólo hay 
Jirrl/ar, a.: "aderezar, adobar con 
hierba.< las pieles o cueros." 
Yerba tear, a. í'am. Echar a 
uno a maia parte, l'oeo usado. 
Yerbatero, ni. y adj. de do.s 
teriiiiiiaciones. Véase Hierbatero. 
—"Los más están enfermos o 
iiiancoiies, que apenáis pueden 
servir para caballos yerbateros." 
(Padre -Manuel Lacunza, Carta a 
su abuela, !) Oct. 1788. K e v i n t n 
i k I l i x t . // ( ¡ i t x j r i i j í u , t. I X , n.0 
] : { ) . Halóla aquí el célebre jesuí-
ta de los .')52 con i]tañeros suyos 
(jue salieron exjiulsados de Chile 
por orden del rey). En esta acep. 
usamos ahora pastero. Véase en 
su lugar. 
Verboso, sa, adj. Hoy se dice 
herboxo, m (poblado de hierba), 
l'sai-on este vocablo algunos ciá-
nicos, como Juan de la Cueva 
('uwjimta de la Hética, dos 
vece-), y todavía se oye entre 
nuestro pueblo. Debe pues darlo 
el Dice, como ant. 
Yerna, f. Así llaman a.lgunos 
a la ivMíru, porque no conocen 
este vocablo. Y no es laai reciente 
<•! error, j)ue-' en E l M e r c u r i o de 
ValparaaVo, de 1.8 de Oct. de 
185)4, leemos este anu'ncio: "Ex-
presión de gracias. Nuestros más 
sinceros agradecimientos a las 
personas que tuvieron a bien 
acompafíarnos a conducir al ce-
menterio los restos de nuestro 
querido deudo 1). Carlos A . Sil-
va (Q. E. p . J.).) Carmen Flores 
v. de Silva e hijos. Su yerna, 
Clorinda Farias de Silva. Su cu-
ñada. Tomasa Flores v. de Bár-
cena." ¿No tendría entonces el 
diario un corrector de pruebas 
que practicara la obra de miseri-
cordia de corregir al (pie yerra? 
Yerra, f. Escríbase hierra: 
"En América, acción o efecto de 
marcar o señalar con el hierro 
los ganados;" por otro nombre, 
h/'nadero. Éste significa además: 
"sitio destinado para hacer esta 
operación; estación o temporada 
en que se verifica." Hierra sólo 
fué admitido en la 14.a edición 
del Dice. 
YKKRO, m. Error equivoca-
ción ; falla, delito. No se confun-
da con hierro, también fi-erro, del 
latín fernuit. Para las formas 
verbales yerro y hierro véase 
EKKAR.—El que xus yerros con-
fics-a, a enmendarse empieza, re-
frán chileno que alaba la confe-
sión de las faltas, lis digno de ser 
conocido y practicado. En el 
Dice, sólo hallamos este otro, 
medio parecido: Quien yerra y 
xe enmienda, a Dios se enco-
mienda.— Por yerro cuenta. Dí-
gase Por yerro de cwnta, de la 
loe. castiza Yerro de ewenta 
(cualquier defecto o falta que se 
cometa por equivocación o des-
cuido) . 
Yérsey, m. Véase Jersey. Has-
ta en España se ha metido este 
anglicismo, como consta de este 
texto: "Sostengo que no son n i 
mejores n i ])eores que las combi-
naciones, fajas y jerseys que se 
venden en los almacenes y tien-
das." (Condesa de Pardo Bazán, 
Lo vida contemporánea) . 
YESAL O YESAR, m., y LESERA, 
f. Los tres significan: "terreno 
abundante en mineral de yeso 
que se puede beneficiar; cantera 
de yeso o algez."—Yesería es: 
'"fábrica de veso; tienda o sitio 
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en que se vende yeso; fábrica 
hecha de yeso.'-
YESCA, f. Acabársele la yesca 
a uno, fr. tíg. y fani., comente 
en Chile: acabártele el dinero; 
no tener más que decir o hablar; 
acabársele el entusiasmo o la 
energía .—Yerba de k i yesca. 
Véase YERBA. 
YESQUERO, ni. Instrumento de 
madera muy dura o de metal, en 
que llevan la ye*ca los fuma-
dores y hombres de campo. Ge-
neralmente van unidos a él por 
medio de una cadenilla, el esla-
bón y el pedernal. En las ciuda-
des se usa más un mechero me-
tálico con su mecha, pedernal y 
eslabón, y también otro yesquero 
más perfeccionado, que se en-
ciende automáticamente al abrir-
lo. E l ijezquero o exquero que co-
noce el Dice, es muy distinto, 
porque es "bolsa de cuero que 
suele traerse asida al cinto, y sir-
vo comunmente para llevar la 
yesca y el pedernal, el dinero u 
otras cosas."—Fig. y fam., ano. 
Tampoco conoce el Dice, esta 
acep., corriente en Chile, y sin 
duda también en España, como 
f*e deduce de este refrán que trae 
Correa* (pág. 141 b ) , "Echeme 
a dormir, y espulgóme el perro, 
nó la cabeza, sino el esqwro." 
Yeta, yetatura. Véase Getta, 
gettatura, en el Apéndice del 
3.'- t, 
Yeuque. Véase LLEUQUE. 
Yo, pron. de l .1 persona. Yo 
•wji el que. Véase QUE, 16.° 
Yoca, f. En Chiloé, nuestra j i -
bia (sepia gigantea). (Caviaida). 
—'Probablemente del araucano 
yodn, ser más o mayor, exceder, 
sobrepujar, aventajarse, con in -
terposición de la. part ícula ca, 
quo dii a los verbos valor de acti-
vos o factitivos (i/odean). 
Yoco, m. Véase Lloco. 
Yoconto, m. En Chiloé, som-
brero de lana de oveja hecho en 
aquella provincia. (Cavada). 
YODO, m. Véase Iodo. 
Yokey, m . Véase Jockey. 
Yol. Véase LIol. Conviene co-
nocer la descripción que hizo de 
los yoles el patriarca de nuestros 
agricultores: "Éstos son lo mis-
mo que árguenas, pero se hor-
man por dentro con cuatro vari-
llas firmes, cosidas contra el mis-
mo cuero, que así se liberta, la 
uva de machucarse, y con facili-
dad el yolero carga y descarga, 
conduciéndola, hasta la zaranda, 
y, si puedes, te aprontarás de dos 
cargas." (VnrHUa de campo, pág. 
64). También nombró los yoles 
Alvarez de Toledo, en su Purén 
indómito, c. X X I I I : 
Cargadas las mujeres con sus yoles, 
Adonde traen maíz, trigo y frísoles. 
Yolanda, ti. pr. f. E u caste-
llano, Violante. Véase René. 
Yolero, m . Peón o jornalero 
que trabaja transportando uva 
u otra cosa en yoles. Véase Yol. 
lís sinónimo del castellano es-. 
porti lhro. 
Y o I'ECADOK, m. Así llama-
mos la, traducción española del 
Con fíteor o Conñteor Deo; Véase 
e4a. voz, y también COWJPESIÓÍT, 
?).a acep. Cuando lo dice una mu-
jer, es evidente que debe ser Yo 
pecadora,. 
Yota, f. Escríbase iota: "nove-
na letra del alfabeto griego, que 
corresponde n nuestra i vocal." 
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Yi:<í<>, ni. Se distinguen aquí 
varias especies de yn-gox: el iwa-
()iif que llevan los bueyes que 
aran y que es de una, dos o tres 
í'omhas o eurvas, según sea el 
m'iiiiero de lo.- bueyes; elcuar-
tero, para los Ijiteye-? que tiran de 
la cuarta; y el pertiguero, por-
que va alado al pértigo. Véase 
Pertiguero, ÚH. aeep.—El divino 
Herrera le dió la aeep. de "cum-
iiro, pico,'' que (iene el latín 
jiifj/u'iii: 
Ctiamlo en til frío Ró<l()])(; y lewlir.-» 
Yugo ilel iiltn y .'íspero fangen 
Cantil Horamlo con ilolor penljdo... 
Uil'ffia ¿). 
Vea la Academia si admite esta 
«cep. ])ara el ca.-lellano yugo. 
Yi'üi KKo, ni. Individuo que 
hace o fabrica yugos.—Para el 
Dice, sólo es: "inoao que labra Ja 
tierra con un par de bueyes, mu-
íais u otros aniníales." 
Yuguillo, ni., dim. de ¡lugo. 
Véase Mordaza, 1." aeep., que es 
otro nombre (pie se da a\ yugui-
llo. Los yuguillos de la carreta o 
cam) son dos: uno al frente de 
la. armazón y otro atrás. 
YiiN'GAs (CAFÉ DE). ¡Cuántos 
h m creído y creen que yungas 
es nombre propio geográfico! Sin 
necesidad de consultar a los cro-
nistas de América, que son más 
difíciles de obtener, podía haber-
se hojeado el Dice, de Domín-
guez, que desde 1863 estaba di-
ciendo en su Suplemento: "Yun-
ga, s. f. En el Peni, la llanura 
que, estando situada en las caí-
das de la cordillera de los Andes, 
goza- de temperamento cálido." 
También se llama yunga al ha-
bitante de estas llanuras o llanos, 
en contraposición a los serranos o 
habitante* de las sierras.—La eti-
mología es el quichua ijanca, va-
lles o tierras muy calientes. (To-
rres Hubio). 
Yúnior, m. En las casas de-
comercio inglesas y norteameri-
cana?', empleado de úl t ima cate-
goría y cuyo trabajo es más bien 
de mozo o sirviente.—Del inglés 
junior, más joven, que se •pro-
nuncia yúñoer. 
YuNqt 'K, m. Todos lo usamos 
ahora como, m., y así lo declara 
también el Dice ; pero debiera 
advertir que en el período c lá-
sico fué f., como el i n c w latino, 
de donde se formó. Todos los clá-
sicos dijeron la yunque. 
Yuta, f. Entre rateros, la Sec-
ción de Seguridad, de la Policía. 
—De Aconcagua al Norte, el mo-
lusco llamado babosa.—La 1.a 
aeep. puede haberse tomado de 
la 2.a por metáfora y como apodo 
o sobrenombre. La voz yuta pue-
de venir del quichua Uutu} lo 
blando de la oreja, el pezón, por 
semejanza con la blandura de l 
molusco. 
Yuta o yuto, m. Yute, del i n -
glés jute. Admitido en el Dice, 
con esta definición: "Materia 
textil que se saca de la corteza 
interior de una planta parecida 
al tilo. De la Ind ia viene en ra-
ma a Europa, donde se h i la y 
teje. II Tela de esta materia., la 
cual sirve para tapicería y otros 
usos análogos." 
YUXTALINEAL, adj. Aplícase 
a la traducción colocada al frente 
o al lado del texto y de manera 
que se correepondan línea con 
línea. Voz usada por 'muchos,. 
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liion formada e indispensable pa-
ra distinguir las traducciones que 
H> hacen en esta l'ornw. l iará 
muy bien el Dice, en admitirla, 
como admitió a interlinea!, que 
en su formación y significado es 
de la misma clase que nuestro 
neologismo. He aquí una buena 
autoridad: "Publicó en Alcalá 
textos griegos con versiones ywx-
tnlineoles, admirables para axjuel 
tiempo.'' (Cejador, Hint, (le la 
lengua ¡i liiemt. cast., t. I , pág. 
887). No importa que se nos 
adelantaran los franceses, que 
dijeron jtwctalinéaive. 
Yuyal , m. Sitio poblado de 
yuyos (jara-mago*). Véase el si-
guiente. 
Yuyo, m. Es el amarillo jara-
nmgo quo inmortailizó Rodrigo 
Caro en sus "Ruinas de Itálica," 
por otros nombres balsamita, si-
mnbrio y raqueta. Algunos lo 
confunden aquí con el nabo. Vé-
ase e>ta voz.— Como yuyo, loe. 
i'am.: lacio, sin fuerzas. "Tengo 
el cuerpo o las piernas como 
yuyo." Por alusión al tollo tier-
no y blando de e-ta planta, que 
se usa mucho en ensalada. Véase 
Vut i . -La etimología as el qui-
chua, IJUIJU. hierba, hortaliza, del 
cual se formó también coclia-
•//!<//"•, hierba del mar. Hay tam-
bién en quichua Uullu, pimpollo, 
tallo, y con éste se contaminó en 
la loe. Como yuyo. Marty Caba-
llero incluyó en su Vocabulario 
la voz yuyo.— Cejador, rectifica 
la etimología arábiga de jamma-
</o que da el Dice, diciendo que 
viene del eúskero mrama, broza, 
como hierba, mala y dañosa a los 
sembrados, con go de adjs. (La-
hialex, t. I I , pág. 094). 
Yuyú (PASTA m ) . No hay tu.l 
yuyú, sino uut/uba o azi<faifa) 
fruto del azufaifo. "l is una dru-
pa elipsoida.!, de ppco más de un 
centímetro de largo, encarnada 
por fuera y amarilla por dentro, 
dulce y comestible. Se usa como 
111 edican i ento pectoral." 
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muy sensible que su i»ni-
ciación se¡i inusitoda en Chi-
le como eu el resto de América. 
Véase (.'.—En muchos apellidos 
se usa, imlebidampute eu vez de 
Cordovez, Chávez, Fuenzalida, 
Lazo, Pavez, Quezada, Quiroz; y 
para, algunos, Cortez, Meza.- Ma-
lamente se escribe también z por 
« en algunos nombres en mgo, 
w o , (•«..• razgo, parentezco, gi-
gantezco, pezca; por Heniejanza 
con los verbos en ezco: adolezco, 
merezco, perezco.— E l mismo 
error suele cometerse con algunos 
verbos en m u ; por analogía con 
los en izar: alizar, pesquizar; 
y en el pretérito quizo por seme-
janza con hizo.—Baltazar es 
.mny común en vez de Baltasar; 
y entre el vulgo Benjazmín por 
B-e-njamín; a causa de la influen-
cia de j azmín .—En el grupo 
zy suprime el pueblo la s y pro-
nuncia solamente / : hallazgo, 
noviazgo, juzgar, son para él ha-
llajo, noviajo, jujar; exacta-
mente lo mismo que hace con el 
grupo t¡y: rasgar, arriesgar, m us-
go, son rajar, arriejar, mujo.— 
Antes de e y de i prefiere el caste-
llano Ja c a la z; por eso se escri-
be ahora celo (y sus derivados 
celoso, celar, celotipia), céfiro, 
cénit, cequi, cizaña, cizañar, ciza-
ñero ; pero conservan las dos ma-
neras ceugma o zeugma, oelan-
(h'tt o zelandês, cedilla o zedilla, 
ceta, cedn o zeta, zeda, cinc o zinc, 
cirigaña o zirigaña. Zendo, zig-
zag, ¡zis, zas!, zipizape, y los pro-
pios Zenobia, Zenobia, Zenon, 
Zeneida, y Zita se escriben sola-
mentí1 con z. Zar, zariano, zarina 
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y zarevitz escriben Lambién 
cznr, czariano^ czarina- y cziiievilz, 
pero nó coa tz, como suelen ha-
cerlo algunos. 
ZACARÍAS, n. pr. ni. Zucurhw 
se lluinaba, i r . lig. y fani. coa que 
zaherilaos a los pedigüeños, sa~ 
l)li.stas y socaliñeros, en una pa-
labra, a todos los que le sacan al 
prój imo dinero o alguno de sus 
bienes. No tiene más fundamen-
to que la semejanza ele sonido 
en I re sacar y Zacar ías ; sin em-
bargo, tiene gracia y merece la 
aceptación del Dice. Véase DAN. 
ZAFACOCA, f. fam. Hiña o con-
tienda, coa ruido y bulla, que 
mueven muchos; en castellano, 
zacupcia, o zacapella. Sinónimos: 
chain-usqwina ( r iña o penden-
cia), escarapela ( r iña o quimera, 
principalmente entre mujerci-
llas, en que de las injurias y dic-
terios se suele ip¡asar a repelones 
y arañazos; y entre hombres, la 
que acaba en golpearse con las 
manos), pelotera ( r iña , contien-
da o revuelta, y particularmente 
la que se suscita o sostiene entre 
mujeres), bronca, pelaza o pelaz-
ga (pendencia, r iña, disputa), 
bronquina (quimera, pendencia, 
r i ñ a ) , sanfrancia (pendencia, 
t r i fulca) , trapizonda (bulla o r i -
ñ a con voces o acciones).—El 
vocablo es español, aunque no 
aparezca en el Dice, de la Aca-
demia; pero el de Domínguez lo 
define así: "desmocha o desmo-
che, .descalabro o dispersión oca-
-sionada por el nial tiempo o por 
fuerzas enemigas." E l Dice, de 
Aleman^ lo trae también como 
té rmino de Marina y con esta 
misma definición; y como 2.°-
acep., fam., le da la misma que 
Dico. de ühil., t. V. 
nosotros, sia limitarla ¡i Chile ni 
a América. 
XAKADOV I>A, adj. y ú. t. c. s. 
Es corriente en Clnío en el sig-
nificado de .atrevido, desvergon-
zado, <l«ecarad(>; que viene a. sel-
la acep. fig. del participio zafado 
en la 2.a acep. del v. zafar. (Vé-
ase más adelante). E l individuo 
zafado es el que tiene como .dis-
locado el juicio o el cerebro y por 
eso sale do quicio o de sus casi-
llas en sus dichos y acciones. El 
Dice, de Alemany acepta este vo-
cablo como propio de la Amé-
rica Meridional, pero no hay 
duda de que sea espafiol, pues lo 
vemos usado por el escritor po-
pular Muñoz Pabón: "Ésta., que 
es mu comprometeora y mu 
safá." (Colorín colorado, ¡Sufra-
gios). En Colombia lo usan tam-
bién en el mismo sentido, como 
se ve en el hermoso poema de 
Mac Douall " E l joven. Arturo:" 
¿Conque ese amor profundo, indeacriptible 
Que insinúa con tal delicadeza, 
Pedazo de animal, no prueba nuda? 
—Sí: prueba que tu Safo es muy znfaila. 
(Se trata de una joven que habla 
con mucho descoco y finge un 
amor que no siente). Nótese tam-
bién que en gallego hay zalfado) 
que significa: "desvergonzado, pi-
llo, indecente, o de malas parti-
das." (Cuveiro Pinol). 
ZAFADURA, f. Dislocación o 
dislocadura, luxación. Es usual 
en Chile como postverbal de za-
far en su 2.a acep. Los Dicciona-
rios de Domínguez y de Roque 
Barcia lo dan como voz de Ma-
rina, correspondiente a esta acep. 
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de zafar: "desembarazar, libertar, 
quitar los estorbos de una cosa." 
ZAFAK, n. y r. Como n. le da-
mos la acep. de irse, alejarse, 
huir. "¡Zafa de aquí, malvado!" 
—Como r., la de dislocarse. "Se 
me zafó una costilla." Algunas 
veces es también a. en asta mis-
ma ¡acep. "Le zafaron un dedo." 
Las aceps. castizas no correspon-
den exactamente a las nuestras, 
pero no andan tan distantes: la 
1 e s igual a la etimología del v., 
el árabe mha, irse, alejarse, y se-
mejante a esta que como r. le da 
el i)icc.: "escaparse o esconderse 
para evitarse un encuentro o ries-
go." Así que, usándolo como r., 
sería irreprochable. "¿Záfate de 
aquí!" Téngase presente el v. 
castizo zacear o zalear, a.: "es-
pantar y hacer huir a los perros 
u otros animales con la voz jza!" 
¡y asimismo zapear, a.: "esj^antar 
al gato con la interj. ¡zape! l(,ig. 
y í'arn., ahuyentar a uno." La 2.a 
acep. chilena es semejante a esta 
española: "«aiirse del canto de 
una rueda la correa de una má-
quina;" y más semejante aún a 
esta otra de Marina que le da el 
Dice, de Alemany : "escaparse un 
cabo o cualqíuier otro objeto del 
lugar donue está amarrado, su-
jeto o ajustado." 
Záfiro, m. ¡ Voto ai chápiro con 
el esdrújulo! Y adviértase que 
no son de la turbamulta los que 
lo dicen en Chile. Para su en-
mienda digámosles que nunca 
lia existido en castellano la for-
ma esdrújula, sino solamente la 
grave zafiro y en poesía la aguda 
zafir, conformes, ambas, con el 
latín zapphírus. 
í puso 
E l pie de nieve, que con un suspiro 
Rubí fue' rojo y cárdeno zafiro. 
(Lope de Vega, L a rosa llancaj. 
Y así también todos los poetas y 
prosistas que hemos leído, a ex-
cepción de Balbuena, que una 
vez dijo záfiro en E l Bernardo. 
La forma safir la da el Dice, co-
mo ant. 
Zagual, m. Albaña l ; alcanta-
ri l la , atarjea.-—Nada tiene que 
ver con el zagual castellano, que 
es "remo corto de una sola pie-
za. . . " Probablemente es aféresis 
plebeya de desaguar o de sus de-
rivados desaguadero, d^sagüe) o 
metátesis, con pérdida de la a 
inicial, de aguazal (sitio bajo u 
hondo donde se detiene el agua 
llovediza). 
Zahumar, a. A u n en libros 
antiguos españoles hemos visto 
esta mala grafía de sahumar. 
Véase esta: voz. Es formada del 
latín siiffwmare, que por disimi-
lación de las dos úes se convirtió 
en sahwnar. L o mismo decimos 
de sus derivados sahumador, sa-
humadura, s a h u m e r i o . 
ZAINX)', NA, adj. Como prueba 
de que la acentuación de este vo-
cablo es zainof y nó zaino, cite-
mos a Pedro de O ñ a : 
Y el ánimo, no saino, sino sano 
¿Es más que nifio dado a buenas mafias? 
[(Aravco domado, c. XVÍJ. 
Zainoso, sa, adj. Aplícase al 
individuo que tiene los defectos 
del zaino (traidor, falso y poco 
seguro en el trato). Cpmo este 
úl t imo lo aplicamos solamente a 
los animales, hemos conservado 
zainoso, que Domínguez da ppr 
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anfc., para las personas. "Después 
que ofende, viene eon zalamerías: 
¡qué mujer tan zainosa!" 
Zalamear, a. "ilace un año 
isatirizaban al mismo a quien hoy 
zalamean con sus alabanzas.'' 
( U n diario chileno). iNo hay tal 
v., sino únicamente los sustanti-
vos zauuna, zaianielé o zalaniería 
(uemostración de cariño afecta-
da y empalagosa) y el adj. zala-
mero, ra. l l ao t r uno la zalá a 
otro (cortejarle con gran rendi-
miento y sumisión para conse-
guir alguna cosa), es la fr. que 
pudo emplear el periodista. 
Zaloma, f. Así hallamas escri-
ta e.st¿i voz varias veces en la edi-
ción de Lope de Vega de Riba-
deneira; pero el Dice, y la gene-
ralidad de ios autores escriben 
saloma. Véase SALOMAR. 
ZAMACUECA, f. Véase CUECA. 
—Calla el Dice, acerca de la eti-
mología. Cejador la trae del vas-
cuence: "¿auna-cueca, o cueca, 
baile popular americano;, del 
amontonarse o zanna en eúskaro." 
(Silbantes, t. I l l , pág. l l t í ) . iJor 
.nuestra parte, sólo airemos que 
no debe buscarse en Chile, por-
que este baile no as originario de 
aquí , sino del Perú, de donde nos 
vino (Zapiola, Recuerdos de 
treinta, años, t. I , pág. 85) ; por 
lo cual podemos sonreímos con 
la sonrisa del incrédulo cuando 
vemos que algunos han pensado 
en las palabra» zambo y clueca, 
cuando lo que menos tiene este 
vocablo es de castellano. 
Zamacuequero, ra, adj. y ú. t. 
c. s. Bailador de zamacueca;-;; 
muy aficionado a bailarlas. Ú. 
más el simple cuequero, ra. 
Zamarreada, í. Acción de za-
marrear; on castellano, zamarno. 
Zamarreón, ni., num. du za-
marreo (acción de zamarrear). 
Otros dicen zamarrón, que no 
podría significar esto misino, por-
que sólo sería auni. de zamarra 
(prenda rústica de vestir, a modo 
de chaqueta, hecha de piel con 
su lana o pelo) o de zain-arro 
(ídem, y además, piel de corde-
ro, y íig., hombre tosco, lerdo, 
rústico, pesado y sin a^o) . 
Zamarronear, a. No hay tal, 
sino zamarrear (sacudir a un 
lado y a otro la res o presa que el 
perro, o bien el lobo u otra fiera 
semejante, tiene asida con loa 
dientes, para destrozarla o aca-
barla de matar; íig. y í'am., tra-
tar mal a uno (rayéndolo con 
violencia y golpes de una parto a 
otra). 
ZAMBA CANUTA, loe. fig. y 
I'am. Ú. m. con lo« verbos decir, 
(/litar, cantar, y significa entro 
nosotros: decirle a uno las inju-
rias o insultos más grandes, nó 
porque se le digan en su cara 
esas dos palabras, sino que es un 
modo de referir que se le ha in-
sultado de la manera más gro-
sera. Trae también esta fr. Ciro 
Bayo en la forma Llamtr le a 
uno zamba canuta, y la inter-
preta: "decirle las verdades" o 
las cuatro verdades del barquero: 
"decirle sin rebozo ni miramien-
to algunas cosas que le amar-
guen." Decirse uno a otro los 
nombres de las fiestas, o de las 
'pascuas (injuriarse recíproca-
mente; echarse en cara sus de-
fectos, de resultas de una; quime-
ra o r i ñ a ) , es otra fr. que para 
esto nos ofrece el Dice, o como 
740 Z A M Z A M 
la interpretó Gonzalo Correas: 
"Dijcrome los nombres de los 
pascuas: pulas bellacas y alca-
huetas, y otras semejantes." (Vo-
cabulario, pág. 582 a) . Pero en-
limdase que la i r . es para ambos 
sexos. Poner como nwevo a uno 
significa también: "maltratarle 
de obra o de palabra; sonrojarle, 
zaherirle;" y poco más o meno? 
las otras conocidas frases Poner a 
uno corno chupa de dómine. Po-
nerle como un trapo, Cuo.l digan 
dibcñas, Decirle cuántas son cin-
co. Expliquemos ahora el origen 
de zamba canuta) para lo cual no 
hallamos un rayo de luz en el 
Dice.; sin embargo, Quevedo, 
que es uno de los autores más 
leídos,, en su Entremés de la In-
fanta Palanco'nM) escribió: 
REY CACHÜMBA. Mitó-ome por Palancona, 
Que un hombre, cuando es cochino, 
Pocas veces es persona. 
[Ah pensamiento, d<í vas! 
Que me purgas por detrás; 
Pensamiento colorado, 
Mira quo por tu cuidado 
Tengo el alma en angarás. 
Hueco estoy como cañuto, 
Y me hincha mi pasiiin 
De tanto eambacaiíuto, 
Que en mi triste corazón 
Mo cabe amor langoruto. 
En otra edición anterior, de 
1610, termina así este mismo 
pasaje: 
Como un dardo estoy enjuto, 
Y hinchóme mi afición 
De tanto çamha cañutos, 
Que mi triste corazón 
Desde la pascua trae luto. 
Pairece que la voz zamba está 
aquí por zampa) del v. zampar, 
devorai*, tragar, a semejanza de 
los demás compuestos castellanos, 
todos despectivos o injuriosos: 
zampabodigos y zampatortas ( e l 
que come mucho, el torpe y m a l 
criado), zampabollos, zampabre-
vas, zampahigos y zampa migas 
(bobo que lleva la boca como si 
la tuviera llena de bollo), zam-
palimosnas (pobretón o estrafa-
lario que anda de sopa en sopa 
comiendo y pidiendo sin repa-
ro) , zampapalo (bobo y torpe, 
que parece se sustenta de palos y 
zoquetes y llega a ser zoquete y 
palo). Infante zamba-palo, dice 
también Quevedo en el citado 
entremés; lo que indica que el 
zamba es el zampa castellano. Se-
gún esto, zambacawwta) a seme-
janza de zambapalo, significaría 
literalmente: que se sustenta, de 
canutos; y se adoptó la termina-
ción f. canuta, para concordarla 
con zamba, que se tomó por s. 
Zambacueca, Véase ZAMACUE-
CA. La primera forma sólo se usa 
entre el vulgo. 
Zambada, f. fowi. Ira o cólera 
propia del zambo. Véanse INDIA-
DA, en el Suplemento del I V t., 
y Mulatada. 
Zambardo, m. Individuo que 
hace tropelías, averías, estropi-
cios.—Hacer un zambardo, fr. 
fig. y fam.: hacer estas mismas 
cosas. Alemany admitió en su 
Dice, este vocablo con estas dos 
aceps.: "América, chiripa, casua-
lidad, suerte ; en Chile, torpeza;, 
aver ía" .—En el siglo X V I usó 
este vocablo en E s p a ñ a Francisco 
Pachecho en su Sátira apologé-
tica: 
¿Que'medra el moccllón, el gran ¡¡ambardo. 
Con sus coplas de basto oaflamazo, 
Hecho poeta, id eat, un asno pardo? 
(Revista de Archivo», Muteoi y Bibliotecas, 
t. XVII.pág. 21.) 
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VA editor de esta poesía, Don 
Francisco Rodríguez Marín, da 
en nota la etimología' de esta voz, 
la misma que nosotros teníamos 
averiguada, es decir, el nombre 
de uno de los pastores que intro-
duce Juan de la Encina en sus 
églogas y que es un rústico igno-
rante o un torpe zamarro. Pero 
copiemos las palabras mismas de 
Rodríguez Mar ín : "Zambardo, 
quizá de zant-bo, parece dicho en 
significado de rústico y grosero, 
y probablemente lo diría aquí 
Pacheco por reminiscencia de 
Zambardo, nombre de uno de los 
(pastores que figuran en una églo-
ga de Juan del Encina." E l ar-
gumento de esta égloga es el si-
guiente: "Égloga trobada por 
Juan del Encina, en la cual se 
introducen tres pastores: Fileno, 
Zam bardo o Cardonio. Donde se 
recuenta cómo este Fileno, preso 
de amor de tina mujer llamada 
Céfira, de cuyos favores viéndose 
muy desfavorecido, cuenta sus 
penas a Zambardo e Cardonio; el 
cual, no fallando en ellos reme-
dio, por sus propias manos se 
ma tó . " Domínguez trae la voz 
zambardo en el Suplemento de 
su Dice, con esta definición: 
"chiripa en el juego del bi l lar ; 
fig., la cosa que sale mal o que 
no se ha proyectado bien." A am-
bas aceps. Ies pone la nota de 
"americanas." Don Adolfo de 
Castro trae una; fr. parecida en 
significado a la nuestra y que no 
se halla en el Dice. "Cuando se 
suele hacer una cosa tonta o de-
sastrosamente, se dice: hizo un 
santo alum brado." ( E s t u d i o s 
prácticos de buen decvi^ pág. 
106). 
Zambito (Baile o mal del). 
Dígase baile de San Vito (cierta 
afección convulsiva, especial-
mente de los niños, así llamada 
porque se invocaba a este santo 
para remediarla). 
ZAMBOA O AZAMBOA, f. Fruto 
del azamboero o azamboo, que es 
una variedad de cidra muy arru-
gada. También hay forma aeini-
boga. 
ZAMBRANO, apell. Aquí donde 
tanto y erradamente se ha prodi-
gado la z en los apellidos (Cordo-
'vez, Chávez, Fuenzalida, Queza-
da, Quiroz, etc.), hay muchos 
que no saben cómo escribir Zam-
brano y lo estropean en Sambra-
no y San Brano; conviene que 
sepan que es síncopa de zamo-
ra.no, habitante de Zamora, y por 
eso se escribe con z y en una sola 
palabra. En la Crónica General 
d.-e España se llama continua-
mente çambranos a los habitan-
tes de aquella ciudad. 
ZAMBULLIR O ZABULLIR, a. y 
r. Ambas formas son castizas; y 
así también en sus derivados 
mmòullida, zambullidor y mm-
bullidura, que pueden ser sin m. 
Zambullón, m. Dígase zam-
bullida o zambullidura. 
Zampamplús, m. "Zampator-
tas, zampabollos," lo interpreta 
Ortúzar, con nota de chilenismo. 
Nosotros no lo hemos oído jamás, 
ni hemos hallado, a pesar de ha-
ber interrogado a muchos, noti-
cia ninguna; de este raro vocablo; 
sospechamos que pudo ser in-
vención jocosa de algún mal es-
tudiante de francés que diría pr i -
mero: "Sans pas plus," sin decir 
basta, que no se harta jamás. 
Véase Sans facón. 
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Zancajudo, da, adj. Zancajoso 
o zancajiento: "que tiene gran-
des ZHncajos." 
Zanco, m. Véase Sanco. E l 
zanco Castellano es el que vimos 
en la voz Anco.— Zanco d-c ara-
ña, loe fig.: entre castres y cos-
tureras, costura de puntadas lar-
gas y en forma de zigrae:, que se 
usa generalmente para los forros. 
No le conocemos equivaliente cas-
tizo. 
Zancudo, rn. Así llamamos al 
cénzalo, mosquito o mosco: " i n -
secto díptero, de tres a cuatro 
milímetros de largo, cuerpo ci-
lindrico de color pardusco, cabe-
za con do* antenas, dos palpos en 
forma de pluma y nna trompa 
recta armada interiormente de 
un agui jón; pies largos y muy 
finos, y dos alas transparentes 
que con su rápido movimiento 
producen un zumbido agudo pa-
recido al sonido de una trompe-
tilla . . . " Por los pies largos, se-
mejantes, salva la proporción, a 
las zancas de las aves, lo llama-
mois nosotros zancudo; lo que no 
es admisible.—Fig. y fam. y por 
semejanza, carretón rudimenta-
rio, de cuatro ruedas y de lanza, 
en el cual se ensayan los caballos 
que se destinan a; t i rar coches, 
carretones, etc.—Fig. y fam., ins-
pector de tranvías que galantea 
a las cobradoras; porque va co-
mo zumbándoles al oído, a seme-
janza del zancudo o mosquito. 
Véanse Serrucho v Pololo, 3.a 
acep.-—Todos los chilenos, culto* 
e incultos, llamamos zancudo al 
mosquito, y hasta el insigne Be-
llo le dió el mismo nombre, en 
su poema E l Proscrito (c. I V , 
1.a oct.) : 
1¿1 MU en los tejados centellea, 
Y ya la Isabelit i al campo baja..., 
Y el velo de sutil cendal ondea 
Que del sombrero rústico de paja 
Cuelga: de'bil defensa al aire crudo. 
Al sol, al ¡jolvo, al panzador zancudo. 
Mas, como falta la base de eáte 
vocablo, pues los pies o patas del 
insecto no son zancas, no debe-
mos defenderlo, y mejor popula-
ricemos la voz castiza mosquito. 
Con este fin demos a conocer la 
décima de Quevedo "Al mosquito 
de trompetilla:" 
Saturno alado, ruido 
Con alas, átomo armado. 
Bruja ave, aguijón alado. 
Urüel sangrador zumbido. 
Henestril, pulga, cupido, 
Clarín, chinche, trompetero; 
No toques, mosca barbero. 
Que, mosquito postillón, 
Le vienes a dar rejón, 
Sin ser marido, a mi cuero. 
Zándalo, m. Sándalo (aunque 
en árabe es gándal): "planta 
herbácea, olorosa, vivaz, de l a 
familia de las labiadas. . . " 
Zandunga, zandunguear, zan-
dunguero. Véanse los tres con s. 
Con z se escriben zangandungo, 
ga) zangandongo, ga, y zangan-
dullo, lia, sustantivos masculinos 
y femeninos que significan : "per-
sona inhábil , desmañada., holga-
zana." No faltan libros españoles 
que escriben también zandunga. 
Zangoloteada, f. Zangoloteo o 
zangoteo: "acción de zangolotear 
o zangolotearse." 
ZANGOLOTEAR, n . y r. Es igua l 
en significado a zangotear, a.— 
Tratándose de líquidos, el v. p ro-
pio es bazucar o bazuquear, a. 
(menear o revolver una cosa l í -
quida moviendo la vasija en qne 
es tá) . E l s. es bazuqueo. 
ZAN ZA.Ñ 74$ 
Zangolotón, m. Zangoloteo o 
zangoteo recio. 
Zangorrear, n. Zanganear (to-
car o rasguear sin arte en la gui-
tarra) . 
ZANGÜAK-GO, GA, adj. y ú. m. 
c. s. Significa en castellano: " fa l -
to de actividad en lo físico y en 
lo moral; embrutecido por la pe-
reza." E n Chile lo usamos en vez 
de zanguayo, m. fam. (hombre 
alto, desvaído, ocioso y que se 
hace el simple) y de zangón, m. 
fam. (muchacho alto, desvaído 
y que anda ocioso, teniendo ya 
edad para poder trabajar). 
Zanjear, a. No existe y dígase 
zanjar: "echar zanjas o abrirlas 
para fabricar un edificio o para 
otro fin; fig., remover todas las 
dificultades e inconvenientes que 
puedan impedir el arreglo y ter-
minación de un asunto o nego-
cio." Véase EAR (VERBOS EN). 
ZANJÓN, m,, aum. de zanja. 
Zanja muy ancha y profunda 
por donde corre un caudal de 
ngua, que es el que la formó. 
Generalmente e.stán los zanjón^ 
en terrenos blandos o con decli-
ve, y el agua que corre por ellos 
es la que baja de los cierros en 
invierno. Véanse ESTEHO, AGUA-
DA y FREÍR, A freír monos. Lla-
ma el Dice, arroyada, arroyadero 
y zanja el "corte, surco o hende-
dura; producida en la tierra por 
el agua corriente;" definición 
que le queda algo corta a nues-
tro zanjón, que. como lo dice su 
forma, es una zanja grande, y 
casi siempre con agua corriente 
todo el año. Más se le acerca, 
nreíícindiendo del agua,, la voz 
badén: "zanja o depresión que 
naturalmente deja formada en ©1 
terreno el paso de las aguas llo-
vedizas." Por su etimología ará-
biga significa "hondonada." En 
vista de todo esto, debemoe con-
servar nuestro vocablo zanjón, 
bien formado y de uso general 
en Chile. 
Zanoria, f. Forma plebeya de 
zanahoria, o azanoria.. Azanaho-
riate, zanahoriate, y en Aragón 
azanoriate, es la zanahoria con-
fitada. 
Zaña, f. Grafía errónea do al-
gunos, por saña (furor, enojo 
ciego), porque lo relacionan con 
hazaña, con el cunl nada tiene 
que ver. Éste se deriva de facia-
na, de facer) hacer; y saña, del 
vascuence zaina, nervio, fibra, 
brío, del efecto por la causa1 y del 
atiesarse los nervios del sañudo, 
nó del latín sanies, sangre co-
rrompida, veneno, como dice el 
Dice. Así Cejador (Silbante», i. 
111. pág. 225) .-Tabaco Zaña o 
de Zaña (Saña o de Saña). Véase 
TABACO. 
ZAÑARTU, apell. Ser uno un 
Zañartu, fr. lig. y fam.: ser ira-
cundo, de genio áspero.- Volver-
se uno un Zañartu, fr. fig. y 
fam.: salir do sus ensillas, e«tar 
furioso. Dice Rodríguez que "un 
activo, empecinado y duro corre-
gidor y justicia mayor que tuvo 
Santiago por los años de 1762 a 
1780 y que dirigió la construc-
ción del Puente de cal y canto 
haciendo trabajar a los presos con 
míia látigo que salario, de ape-
llido Zañar tu . fué el que dió ori-
gen a las locuciones anotadas." 
Estar uno hecho un badlisco 
("estar muy airado), es la fr. cas-
tiza, Cejador escribió: "Sañartu, 
iracundo, de genio áspero (Amé-
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r ica) ; el eúskero zañartu, tomar 
Kuñ." (Silbantes, t. I l l , pág. 
226). 
Zapallada, f. fam. Fortuna o 
bienes que se adquieren inespe-
rada o casualmente. De la acep. 
fig. de zapallo. 
ZAVALLAR, m. Sembrado de 
zapallos. Debe admitirse, pues no 
basta calabazar, comoquiera que 
la calabaza, aunque de la misma 
familia, no es igual al zapallo.— 
Por lo menos cuatro grandes fun-
dos hay en Chile con el nombre 
de Zapallar, un mineral en el 
departamento de Copiapó y un 
puerto en el de La-Ligua, 
ZAPALLAZO, m., aum. de zapa-
llo. (lolpe dado con un zapallo.— 
Chiripa muy grande. Véase Sa-
po, 13.a acep.—En la 1.a acep. es 
digno de aceptarse. 
ZAPALLERO, m. Individuo que 
vende zapallos.— Zapallero, ra, 
adj. fam. Aficionado a comer, za-
pallo o que gusta mucho de él.— 
Chiripero. Véase Sapero. 
ZAPALLO, m. "Cucúrbi ta L . , 
de la familia de las cucurbitáceas. 
Cáliz quinqué-dentado, corola 
monopétala, grande, campanuda, 
amarilla; cinco estambres tria-
delfos; semillas marginadas en 
su borde; zarcillos ramosos. Se 
cultivan muchas especies o va-
riedades, que se distinguen casi 
únicamente pjor el fruto. Todas 
tienen las hojas acorazonadas, 
q u i n q u é - l o b u l a d a s , ásperas." 
(Phi l ippi) .—Fruto de esta plan-
ta. Es ésta abundant ís ima en to-
da América y de ella hablan to-
dos los cronistas antiguos, los 
naturalistas y todos cuantos vi-
vimos en este Nuevo Mundo, 
escritores y no escritores; la 
pulpa .se come de muchas ma-
neras, asada, cocida, frita, y 
en varios guisos, se guarda 
asoleada, en forma de reba-
nada (charqui d-e zapallo) o 
cortada en espiral; de la carne de 
las pepitas se hace salsa y se .usa 
también como aliño del plato na-
cional, la cazuela do ave.—Fig., y 
fam., chiripa o bambarria. Véase 
Sapo, 13.a acep.—Irse todo en 
guías , y zapallos, nada, i r . fig. y 
fam.: todo es palabras, promesas, 
halagos, etc., sin positivo prove-
cho; a semejanza de las plantas o 
árboles viciosos que no dan fruto, 
como la higuera estéril de la pa^ 
rábola evangélica,. Es fr. inge-
niosa y corriente entre el pueblo. 
—V-erde como zapallo. Véase 
VERDE.—La etimología es e l 
quichua zapallu, calabaza de la 
tierra. Así, con z¡ lo escribe Mossi, 
y Garcilaso con ç: "También h a y 
las calabazas o melones, que a c á 
llaman calabazas romanas y en 
el Pe rú çapalhi,." (Comentarios 
reales, p. I , 1. V I I I , c. X ) . 
Gr imm escribe sapayu y otros sa-
pallu. Es extraño e inexplicable 
que todavía no haya admitido el 
Dice, este vocablo en sus dos 
aceps. generales, la planta y e l 
fruto. 
Zapallón, na, adj. fig. y f am. 
Gordinflón o gordiflón; por se-
.mejanza con el fruto del zapallo, 
que es ancho, circular y acha-
tado. 
ZAPARRASTROSO, o ZARRAPAS-
TROSO, SA, adj. y ú . t. c. s. Des-
aseado, andrajoso, desaliñado y 
roto. Ambas formas son castizas. 
Zapata, f. Así l laman nuestros 
hombres de campo la telera espa-
ñola (travesano de hierro o de 
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madera que sujeta el dental a la 
« u n a del arado y sirve para gra-
duar el ángulo que forman am-
bas piezas).—Por semejanza, pie-
za que fíjala altura a que debe il-
la cuchilla en las máquinas sega-
doras. 
ZAPATEO, m. "Acción o efecto 
de zapatear." Admitido por pri-
mera vez en la 14.a edición del 
Dice. Antes de ella lo teníamos 
anotado con la siguiente autori-
dad: " Y , entre tanto, bailaban 
que se las pelaban: el zapateo era 
de lo más fuerte y escogido." 
(Cándido M. Trigueros, Teatro 
español burlesco, c. X T l ) . K l 
Dice, lo traía también en el art. 
CANARIO, 4.a acep. 
ZAPATERA, f. Coleóptero dípte-
ro, del tamaño de la mosca y de 
color negro, que vive en el agua 
y sube con frecuencia a la super-
ficie. Se nos asegura- que así se 
llama también en España, pero 
no lo hallamos en los dicciona-
rios.—El nombre de este insecto, 
como el del siguiente, 2.a acep., 
vienen del adj. zapatero, ra, que 
"se aplica a los garbanzos, judías 
y otras legumbres que se encru-
decen de resultas de echar agua 
fría en la olla cuando se están 
cociendo." Como estas legumbres 
quedan sobrenadando en la olla, 
por semejanza se dió el mismo 
nombre a ambos insectos. ' 
ZAPATERO, m. Véase TIRA-
CUERO.—Zapatero llaman en Es-
paña el insecto que asquí llama-
mos mulita o mulita del aguo.. 
Véase MULITA. El Dice, no re-
gistra ninguno de los dos voca-
blos.—Desde la 13.a e'Heión sola-
mente admitió el Dice. eata anti-
gua acep. fam., usada por el Ma-
estro Correas y tantos otros: "el 
que se queda sin hacer bazas o 
tantos en el juego, t . m. en la fr. 
Qwdar zapatero:' También la 
admite para el f. zapatera. Nos-
otros decimos siempre con la 
prep. de: Quedar de zapatero, de 
zapatera; Dejar de zapatero, de 
zapatera. Véase DK, 7.° Esta acep. 
de zapatero está fundada en la 
misma idea general de nuestro 
chilenismo planchadora. Bolo Ua-
ma también el Dice, al que no 
hace ninguna baza en el juego 
de las cargadas.-—"Zapatero, a 
tus zapatos, fr. proverbial con que 
se aconseja, que cada, uno no juz-
gue sino de aquello que entienda, 
o que no salga de su esfera." Así 
el Dice. Es igual a la otra fr. 
castiza Buñolero, a tus buñuelos, 
o luiz tus buñuelos, y a la chilena 
Pastelero, a tm pasteles, y traduc-
ción de la latina Sutor, ne mpra 
crejñdam. Don íñ igo López de 
Mendoza la expresó en esta otra 
forma: Tornatvos a vuestro mes-
ter, qv-s zapatero solíadeg ser. 
Zapatilla, f., dim. de zapata. 
Se usa malamente en vez de 
chanclo o choclo (zapato grande 
de goma u otra materia elástica 
en que éntra el pie calzado). 
Otros dicen zapatón.— Véase 
PUNTILLA, 3.a acqu.—La zapati-
lla española es "zapato ligero y 
de suela muy delgada, que usan 
especialmente las mujeres; za-
pato de comodidad o abrigo para 
estar en casa. " - -No se eonfimda 
tampoco con la sandalia (calzado 
compuesto de una! suela., que se 
asegura con correa* hasta la gar-
ganta del pie). Las sandalias que 
usan los obispos en los oficios 
pontificales no tienen tales corre-
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as, y, sin embargo, son sandalias 
y así las llama el Pontifical (san-
dal ia) .—También llaman aquí 
zapatilla los encuadernado-res una 
hoja de lata en que deshilan las 
puntas de los cordeles para que 
peguen mejor en el cartón. 
ZAPATITO, ni., dim. de zapato. 
Zapatitos de hierro han de gastar, 
fr. fig. y fam. tomada de los 
cuentos de hadas, con la cual se 
pondera la gran dificultad que 
hay para conseguir una cosa, 
••ZAPATO, m. Algunos llaman 
así la zapata.—Zapato con mú-
sica, o de acordeón, fig. y fam.: 
el que cruje al andar. Véase Cru 
jidera.—Zapato con rienda, fig. 
y fam.: la ojota. Así lo dice el 
pueblo por donaire,—Zapatos de 
San Francisco fig. y fam. Es loe. 
tomada de la fr. española Cami-
nar o i r uno en el coche de San 
Francisco (caminar o i r ai pie). 
—Zapatos de silencio, fam.: los 
que no tienen tacones o les sobre-
nonen otros de caucho, para no 
hacer ruido al andar.—Falta en 
el Dice, el antiguo refrán espa-
ñol, que taimbién se oye en Chile, 
Zapato roto o sano, más vals en 
el pie que no en la mano, contra 
loe que, por no gastarlos, llevan 
los zapatos en la; mano, o al hom-
bio. Lo trae en su colección Don 
íñigo López de Mendoza.—QIÍC-
rer a una persona o cosa más que 
a tm zapato viejo, fr. fam.: que-
rerla mucho; por alusión a la 
comodidad y alivio que da el cal-
zado viejo o usado, sobre todo 
después de haberse usado el nue-
vo. Es corriente en Chile y digna 
de pasar al Dice. 
Zapatón, m.. aum. de zapato. 
Dígase choclo o chanclo, como 
se advirtió en el art. Zapatilla.— 
Calzado de mujer rebajado o sin 
caña. Es superior a la chinelaf a 
la babucha y al chupín. 
ZAQUIZAMÍ, m. E l pl . es zaqui-
zamíes, conforme a la regla gene-
ral de los agudos en i ( ca rmeáes , 
ajíes, alhelíes, r a b í e s ) ; sin em-
bargo, muchos, y especialmente 
poetas, que florecieron en el pe-
ríodo clásico, dijeron zaquizamís. 
No hay necesidad de presentar 
sus textots. Véase RUBÍ. 
ZARA, n. pr. f. Nombre árabe, 
comunísimo en las historias, le-
yendas y romances moriscos, lo 
mismo que Jarifa, Fá t ima , Zai-
da, Zoraida, Zu-lema, etcu Sara 
es nombre hebreo que "llevaron 
la mujer de A b r a h á n y la de To-
bías el joven. Así pues, las muje-
res que tengan más devoción a 
los moros, pueden escribir Zara, 
como les habrán enseñado los no-
velones que han leído; pero las 
que tengan más sanas creencias, 
gustarán más de lo bíblico y 
preferirán mi l veces Sara, que 
significa "señora". Cervantes, 
que tanto tuvo que ver con los 
moros, pues fué su prisionero, 
pinta en su comedia Los baños 
de Argel, una Zara, que es la 
misma que con el nombre de 
Zoraida figura en la novela de 
E l Cautivo en el Quijote. 
ZARAGOZA (DURAZYO DE) . D u -
razno peludo, amarillo y m u y 
bueno, que se da en el mes de 
Febrero. También se dice el za-
ragozo, za, un zaragozo, za ,y ra-
ra vez zaragozano. 
ZARANDA, f. La zaranda espa-
ñola es igual a la criba o harne-
ro ; también tiene la acep. de 
"cedazo rectangular con fondo 
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ele red de tomiza, que se emplea 
en los lasare? para separar los 
escobajos de la casca." Lo que 
nosotros empleamos para e t̂o y 
que malamente llamamos zaran-
da, es el zarzo español (tejido de 
varas, cañas, mimbres o juncos, 
que forma una superficie plana) 
o el cañizo (tejido de cañas y 
bramante o tomiza). 
Zarandajo, m. Trasto inú t i l ; 
t i r i l l a colgante de la ropa.'—Es 
forma corrupta del castellano za-
randajas, f. pl . (conjunto de co-
sas menudas y dependientes de 
otras, o que las acompañan como 
menos principales). 
ZARANDTCO., m. Acción o efecto 
de zarandear o zarandar, que 
ambas formas tiene el v.—Espe-
cie de movimiento muy repetido 
y agitado, como de quien danza 
o baila furiosamente con incan-
sable meneo.—Con estas dos 
áceps. lo trae el Dice.- de Domín-
guez, y así lo usamos también 
nosotros; el de la Academia ni 
lo nombra. 
Zarandero. m. El que trabaja 
en la mal llamada zaranda re-
fregando la uva. No se confunda 
con pisador (el que pisa la uva) . 
En castellano hay también za-
randero, ra. y zarandad or, ra, 
pero significa, otra cosa: "persona 
nue mueve la zaranda o echa el 
trirm u otro grano en ella." 
Zarapito, m. En Chiloé, fruta 
de color rosado, menor que la 
murta. (Cavada). En castellano, 
zarapito es nn ave de] orden de 
las zancudas. 
ZARATÁN, m. í^ólo significa: 
"cáncer de los pechos, en la mu-
jer." No debe pues llamarse zara-
tán el cáncer de la lengua, de 
las narices o de otras partes del 
cuerpo, como se oye entre el pue-
blo. 
Zaratearse, r. La etimología 
de este singularísimo v. no pue-
de ser otra que el eúskaro zmra, 
que, según Cejador, "se dice del 
arrastrarse sobre el trasero... El 
arranque en el arrastre, zarra-
da. . . , la cascada rápida, zarra-
ta, donde hay ese arrastre o roce 
ruidoso continuado." (Silbantes, 
t. I I , pág. 524-5). Foresta razón 
debe escribirse zaratearse o zarra 
tearse. Véase Saratearse, como es-
cribimos antes de conocer lo que 
dice el gran filólogo español.— 
Agregúese esta otra aeep. fam.: 
deslizarse sobre una superficie 
plana, por juego, como lo hacen 
los patinadores. 
Zarateo, m. Véase Sarateo. 
ZARAVÍX. Véase PIMPÍN. 
ZAROTLLO. m. Es castizo en la 
a cep. de "cada uno de los tallitos 
volubles que para asirse tienen 
ciertas plantas trepadoras, como 
la v id ." Así también oercillo de 
vid, cirro, pleguete y tijereta.— 
Por tener en castellano la aeep. de 
"pendiente," llamamos también 
zarcillo un corno cadejo de plu-
mas menudas y rizadas que tie-
nen algunas gallinas en cada 
mejilla. Otros dicen aro o arete, 
y otros caravana. Véase este pa-
saje de un autor español que es-
cribió en Chile: "Otra particu-
laridad o característica dominan-
te en muchas f/allinns de las eme 
se ven, recorriendo la campiña 
chilena la ofrecen los aretes o 
pendientes que, a numera de 
adorno, presentan ciertas galli-
nas, de cuyas mejillas salen co-
mo unos pinceles o man ojillos 
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de plumas, especie de arracadas. 
Ésa es otra caracterfetica que en 
manera alguna puede eneon-
(rarse en las razas importadas y 
debe l.dej ser típica de una anti-
gua casta existente en el país." 
(Halvador Castello Correas, vom-
peudio de A v i c u l t u r a , lecc. 
X I V ) . — D e zarcillo. Dígase de 
bracete o de bracero, " m . adv. 
con que se denota que dos per-
sonas van asidas del brazo." 
Nuestra expresión proviene do lo 
que hace el zarcillo de la vid, 
que se ase de los árboles, pos-
tes, etc. 
Zarcílludo, da, adj. Lo mismo 
que tufudo. Véase en su lugar. 
En la Argentina dicen sunco, ca, 
del quichua çuncca, barba, me-
jillas, 'pelos de la barba. (Torres 
Rubio). Muchos chilenos distin-
guen entre tufudo y zarcilludo, 
aplicando el primero a la gallina 
o pollo que tienen una como bar-
ha de plumas en el cuello, y el 
segundo a los que tienen zarci-
llos o aretes. 
ZARCO, CA, adj. "De color azul 
claro. Ú. regularmente hablando 
de los ojos." Éste es su significa-
do castizo, y así también el adj. 
ojizarco, ca (que tiene los ojos 
azules) ; pero en Chile lo aplica-
mos al ojo con nubes. Y no será 
tan raro nuestro uso, cuando el 
Dice, de los términos técnicos usa-
dos en Medicina, de Garnier y De-
lamare, define los ojos zarcos: 
"nombre dado a. los ojos de un 
individuo cuando el iris del uno 
es de distinto color al del otro." 
—En Chiloó, miope; por la cre-
encia de que los ojos muy claros 
no tienen gran potencia visual. 
(Cavada). 
Zarpe, m. " E l Gobierno orde-
na que no se permita el zarpe 
de este buque [el vapor Lebu] . " 
( E l Diario Ilustrado, 12 Enero 
1916). Conformes: no se permite 
el zarpe, n i siqiiiera se lo nom-
bre; pero se permitirá ¡por favor, 
Sr. Gobierno! la zarpa del bu-
que, que es lo único que admite 
el Dice., con la. definición de "ac-
ción o efecto de zarpar" o levar 
anclas. 
ZARZAMORA, f. Llamamos así 
la zarza, el rubus fructicosm de 
L i n neo, que se cultiva en nues-
tros campos para setos o cenias-
vivas. E l Dice, da el nombre -de 
zarzamora únicamente al "fruto 
de la zarza, que, cuando es ma-
duro, es una baya compuesta de 
granillos negros y lustrosos, se-
mejante a la mora, pero más pe-
queña y redonda y menos áci-
da," Sin embargo, Commelerán, 
de la Academia Española, dice 
en su Dice. Latino-Español, art. 
KUBUS, que esta misma planta, 
el rubus fructicosus L inn . , es co-
nocida vulgarmente con los nom-
bres de zarza y zarzamora. Y mu-
cho tiempo antes, en 1641, A n -
drés del Castillo Solorzano hab ía 
hablado también así : "Advir t ién-
doles cuidasen particularmente si 
entre lo fragoso de los enj linea-
dos arrayanes y zarzamoras, ha-
blaban retirada, quizá de temor, 
alguna o algunas damas." ( L a 
mojiganga del gusto, novela 1.a). 
ZARZAMORAL, m. Sitio pobla-
do de zarzamoras. Para el Dice, 
sólo es zarzal. 
ZARZAPARRILLA, f. E l Dice, 
describe muy bien el arbusto de 
este nombre, pero olvida, como 
acep. distinta, la preparación o 
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medicamento que se hace con 
sus raíces. 
ZAKZI ELEKO, KA, adj. Pertene-
ciente o relativo a la zarzuela. 
"Alusiquilla vulgar y zarzuelera." 
' 'Compañía zarzuelera." (Pere-
da). Bien puede admitirlo el 
Dice, porque está bien formado 
y hace falta. 
Zeballos, apell. t'eballox de-
fienden Couto e Isaza, fundado.* 
cu la práctica de los modernos 
españoles y de la Academia. En 
Conzalo Correas se lee: '"Ardid 
es de caballeros, C'evallos para 
vencellos. Es blasón de la casa de 
Ceballos en las montañas. Aña-
dieron émulas: No e.* ardid de 
hijosdalgo, Cevallos para mata-
llos; quitado el no, sería bien: 
A r d i d es de hijosdalgo, Cevallos 
para matallos." (Vocabulario, 
pág. 30 a). Esta voz Cevallos (en 
vez de oebarios) parece simple 
juego de palabras con el apellido, 
al cual se da muy distinta etimo-
logía: los nombres toponímicos 
Estevales en Galicia y Estevalios 
en Castilla, del lat ín asstiva) si-
tio sombrío donde sestea el ga-
nado, o de stiva, la esteva del 
arado; la sí de estos nombres se 
convirtió en 2 y se dijo Z^ebalios 
y después Zeballos o Zevallos. 
Véase '¿, al fin. 
ZEBEDKO, n. pr. ra. Algunos 
han empezado a escribir Cebe-
deo, según la regla general; pero 
Conto e isaza y la gran mayoría 
de los autores conservan la z que 
trae este nombre desde el hebreo. 
ZEFERINO o CEFERINO, n. pr. 
n i . Ambas formas admite la Gra-
mát ica de la Academia; y así 
mismo dèbe ser para el f. Zefe-
rina y Crferina. 
Zenaida, n. pr. f. Los que lo 
toman del francés lo acentúan 
así; pero en español es Zenaida 
(Conto e Isaza). La Gramática 
de la Academia trae Zeneida. 
ZEXOIHO y ZKXOIUA, nombres 
propios, m. y f. Así escriben la 
Academia, Conto e Isaza y la 
generalidad de los autores, por 
excepción de la regla general, 
según la cual debería ser Ceno-
bio, Cenobia. 
ZENÓX, n. pr. 111. Así, y nó 
Cenón, por excepción de la regla 
general. (La Academia., Conto e 
Isaza y los mejores autores). 
Zenteno, apell. ('entono, se-
gún Conto e Isaza y todos los 
modernos. Véase Z, al fin. tfu 
etimología no puede ser otra que 
el nombre centeno, planta y si-
miente bien conocidas. 
Zepeda, apell. Cepeda escriben 
Conto e Isaza y todos Jos moder-
nos, conforme a la actual orto-
grafía de la Academia. Véase Z, 
al fin. Parece que este apellido se 
deriva del nombre castellano 
cepedu- (lugar en que abundan 
arbustos y matas de cuyas cepas 
se hace carbón) . 
ZEPELÍN, m. Es urgente su 
admisión en el Dice. E l de Ale-
many lo trae ya con esta defini-
ción: "especie de globo dirigible, 
de construcción alemana, capaz 
de transportar personas y car-
ga." Del nombre de su inventor, 
el Conde de Zéppelin, general 
alemán. Convendría explicar 
bien lo que lo distingue de los 
demás globos y agregar que 
también hay superzepelín, que es 
un zepelín más perfeccionado. 
Ziczac, rn. Dígase zigzag o 
ziszás y véase el siguiente. 
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ZIGZAG, m. Llaman algunos 
zigzag la planta frcesia refracta, 
inlroducida. en Chile hace poco* 
años, y lu flor de esta planta. Per-
tenece a la familia de las iríseos 
es v ivm y tiene de 25 a 30 centí-
metros de alto; ñores muy olo-
rosas, numerosas, reunid as en 
grupos de tres, cinco o más, y 
en línea recta, con lo cual for-
man ángulos entrantes y salien-
tes, que es lo que ha hecho darles 
el nombre de zigzag. Es planta 
originaria del Cabo y se cultiva 
mucho en el Sur de Francia pa-
ra perfumería. E l nombre freeria 
no debo pues confundirse con 
Fresta, mujer de Caupolicán, 
inventado por Ercilla.—Llegarle 
a uno el zigzag, fr. fig. y í a m . : 
entre el vulgo recibir una puñada , 
bofetada o cualquier otro golpe. 
Es cambio del castellano ¡ais, zas! 
(voces con que se expresa el 
ruido de lo? golpes que se dan o 
se reciben, o los mismos golpes) 
con zigzag, nombre de un sema-
nario ilustrado y ameno que se 
publica en Santiago y que se pre-
gona por los muchachos suple-
menteros con el mal pronuncia-
do nombre de zih-zah.—¿Tiene 
pl . zigzag en su significado pro-
pio de "serie de líneas que for-
man entre sí alternativamente 
¿ngulos entrantes y sallen ties"? 
Por su forma no es fácil, porque, 
como dice la Gramát. de la Aca-
demia, acaba en una consonante 
que nuestro idioma no usa ordi-
nariamente como final. Por eso 
no puedo aprobarse el que dio 
Vailbuena, zigs-zags: "Salimos de 
Valverde a las nueve, y, subien-
do poco a poco en zigs-zags-pri-
mero por entre los centenos y 
después por entre los brezales, 
íiegainos a las once a la coila!¡a 
de Arras." (Una ascensión, a E s -
pigúete). Esto.-; plurales, como 
también albums, clubs, couipiois, 
son de los que repugnan a ¡a 
índole del idioma español, y nos-
otros jamás los usaremos. (Jaso 
que fuera nece-ario, diríamos 
mejor zigzagaes a semejanza de 
fraques, de frac, bifteijucs, de 
biftec, lores, de lord. "¿Cuántos 
Zigzcgites se han vendido hoy?" 
Así lo formó también Don A n -
drés Bello, que harto sabía de 
achaques gi'amaticales: 
Mas ora en filosóficos zigzagun, 
Teológicos, polícicos, divagues... 
(Poesía L a Moda). 
E n el texto de Valbuena no ha-
bía necesidad del pl . , porque zig-
zag está usado en sentido propio 
y su significado e»s de nombre 
colectivo. 
Zigzaguear, n. Invención de 
modernotó y modernistas que vale 
muchís imo menos que los casti-
zos culebrear (andar formando 
eses y pasándose de un lado a 
otro) y serpentear (andar o mo-
verse haciendo vueltas y tornos 
como la serpiente). 
Zilleruelo, apell. Cilleruelo es 
para Conto e Isaza, según la re-
gla general. 
Zingue, m. Véase Cingue. La 
Academia escribe cinc o zinc, y 
en su úl t ima Gramát . declara 
que el pl . es zines. 
Zisterna, apell. Conto e Isaza 
corrigen Cisterna, como el nom-
bre común cisterna. 
Zocalar. Véase Azocalar. 
ZÓCALO-, m. Su 2.a acep. es: 
"faja más o menos ancha que 
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¡Hiele pintaivsc en la parte infe-
rior de líis paredes, de diverso 
color que ésta<. Tanihién suele 
ser de seda, estera de juneOj pa-
pel pintado y otros géneros." 
Otro nombre castizo de esta faja 
es /Vis'o.—Mas el "tablón que .se 
sobrepone a un muro, a manera 
de friso," y el "adorno a manera 
de friso," no se llaman zócalo, 
como dicen aquí muchos, sino 
arrocabe, m. Otros los llaman 
guardapolvo, lo que tampoco es 
propio. 
Zócimo, pr. m. Once santas 
trae el Martirologio Romano con 
el nombre de Zósimo y una San-
la Zós imi , pero ningún Zócimo. 
Este nombre os griego de origen 
(Zcóoiy.o;, vigoroso), pasó con 
la misma ortografía al latín (Zo-
sirnus) y con las mismas conso-
nantes características debe escri-
birse en las lenguas modenuK 
Zoco, m. Véase Soco. .Agregue-
mos, para la etimología, que en 
la Argentina llaman zoque el 
golpe recio y seco dado con la 
mano o con otra cosa, y en Mé-
jico se llama zoquete y zoquetón 
el pescozón, puñada , bofetón, 
(llamos Duarte).—Algunos chi-
lenos llaman también zoco el co-
dazo (golpe dado con el codo). 
Zodiaco, m. Zodíaco, confor-
me al latín zodíacos. Bretón, por 
exigencia de la rima, dijo en 
una. de sus comedias zodiaco. 
ZOILO n. pr. m. No han fal-
tado jvoetas que digan Zoilo, y 
sin ninguna razón, porque e-1 
nombre es en griego 'ACÍO/K, y 
en latín Zúilus, en tres sílabas. 
Sin duda, la dificultad de hacer 
dos sílabas de zo-i y la crema o 
diéresis que se ponía en la i se-
rían parte para que se corriera el 
acento a esta últ ima y se dijera 
Zoilo. Y tan general fué esto, 
cpie Don Felipe llob.les Dégano 
llega a sentar, en su Ortologki 
chÍMca de la lengua eaMelUma, 
que "todos los antigua* decían 
Zoilo," y que "el primero que 
dijo Zoilo fué Salinas (Manuel) ; 
y detrás de éste lodos loa moder-
no-, excepto Arjona (Ma,nuol)." 
(d'ág. 210). Con esto no hay 
para qué presentar varios versos 
que teníamos reunidas, princi-
palmente de Lope de Vega, en 
que se dice Zoi lo ; mas no omiti-
remos éstos de Alvarez de To-
ledo: 
Volver quicio a anudar el débil hilo 
Y a seguir mi camino trabajoso, 
Que, si muestro sangriento mií» el filo, 
Temo que me tendrán por Bospechoso: 
Aunque no de que habní ningún Zoilo 
Que maltrate mi libro do envidioso. 
(Et Paren indómito, c. X V I I , oct. (i."). 
Pedro de Oña hizo más, porque 
convirtió en adj. esto nombre: 
Y no me detendrá temor de Scila, 
Ni llera boca, rábida y Zoila. 
(Arauco duiiuí</tj, exurdioj. 
ZOLA, apell. Debe pronunciar-
so así como se escribe, porque es 
apellido italiano, y nó Zolá, a la 
francesa-. Aunque esto desgracia-
do y pornográfico novelista 
(ICmilio / o l a ) nació y vivió 
siempre en Francia y en francés 
escribió todas sus obras, no por 
eso debe adulterarse la pronun-
ciación de su apellido. 
Zoncera, f. Sólo existe zoncería) 
de zonzo, za (insulsez, falta de 
gracia y de viveza; dicho o hecho 
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insulso y sin gracia). Es igual a 
tosería o sosera, de soso, sa. 
Zopaipilla. A.->í lo lian escrito 
algunos diarios de provincias. 
Véase SOPAIPILLA. 
ZORAIDA, n. pr. f. Mándame 
llamar, Zoraida, ir. fig. y fam. 
con (jue se indica que una cusa 
está buena o exquisita, que es de 
rechupete. Algunos le agregan: 
aunque esté lloviendo. 
ZOKCNGO', ni. Véase Sorongo. 
ZOKKA, Í'. "Carro bajo y fuerte 
para transportar pesos graimles." 
La 14." edición del Dice, le dió 
art. aparte, pues en las anterio-
res era simple acep. del vocablo 
zorra (mamí íe ro carnicero. . . ) 
La- razón de esta separación es la 
distinta etimología: la de zorra, 
carro, es el latín saburra, lastre, 
y la de zorra, mamífero, es el 
eúskero zorra, pelo. Véase Ceja-
dor, Dice, de Vervanlss, axt. CHU-
RRILLERO. Entre nosotros se co-
nocieron las zorras (carros) antes 
de la batalla de Chacabuco 
(1817): "Construyó [el lego 
Luis Bel t rán] unos carros largos 
y angostos, pero más grandes 
que la forma de las piezas de ar-
tillería, montados sobre ruedas 
bajas, a los cuales se dió el nom-
bre de zorras. En cada uno de 
ellos se colocaba un. cañón des-
montado, envuelto en lana y re-
tobado en euero, para evitar que 
sufriesen fracturas en caso de 
ocurrir golpes. Las zorras debían 
ser tiradas por mulas o por bue-
yes, según las facilidades del ca-
mino." ( L a Ünión,lá& Santiago, 
12 Febr. 1917). Ahora son co-
munes estas zonas, pero más pe-
queñas, en las grandes ca<?as de 
comercio, en los muelles y enf las 
estaciones de ferrocarril.— Caldo 
de zorra, guiso que suele usarse 
entre el pueblo y se hace de esta 
manera: se tuesta- trigo, se t r i tu -
ra, .se le echa, agua caliente y se 
forma una masa en tiras; se cor-
ta ésta en pedazos pequeños, que 
se echan a cocer en agua, con 
agua, sal, huevos y otros ingre-
dientes. Probablemente el nom-
bre se debe a los pcda.cilos de ma-
sa por su semejanza con otros 
zorros chilenos. (Véa>-e ZO-KKÜ). 
En castellano, Caldo de zorra es 
loe. fig. y fam. que significa: 
"persona .disimulada que en lo 
exterior se muestra afable y mo-
desta para lograr astutamente su 
in tenc ión / '— Échale sebito de 
zorra para que corra, especie de 
refrán que usa el pueblo en algu-
nas partes: humedecer un látigo 
para apretar más el nudo for-
mado con él, o, al contrario, pa-
ra deshacerlo.—No ser la piime-
ra zorra que uno ha pelado (des-
ollado, corrige el D i c e ) , "fr . fig. 
y fam. con que se denota la cos-
tumbre o habilidad que tiene o 
lo que da a entender por alguna 
acción." 
Zorreada, f. fam. Lo misino 
que el siguiente. 
Zorreadura, f. Acción o efecto 
de zorrear, o más claro, batida, 
caza o corrida de zorros.—Tam-
bién suele llamarse así el paper 
chase inglés. Véase esta expre-
sión en el Suplemento del 4.° t. 
ZORREAR, n. Cazar zorros. Vé -
ase GUANAQUEAR.—Jugar al pa-
per chase. Véase el anterior.— 
Sacudir con los zorros (tiras de 
orillo o piel, colas de cordero, 
etc., que, unidas y puestas en un 
mango, sirven para sacudir el 
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polvo de muebles y paredes), 
i'l-ta 3." acep. se usa menos que 
las otras dos, y sólo fain., pero 
ambas esláu bien formadas. 
Zorrear, n. En Chi lw, dar el 
caballo fuertes resoplidos.—Del 
wistellauo zurriar o zunir, sonar 
bronca, desapacible y confusa-
mente alguna co^a. (Ca-vada). 
Zorrido, m. En Chiloé, reso-
plido que da el caballo. Del cas-
tellano zurrida, •.-unido bronco, 
desapacible y confuso. (Cawula). 
ZORROS m. Para indicar la es-
pecie a que pertenece este mamí-
fero, nosotros decimos zorro; pe-
ro el Dice, y todos los autores es-
pañoles dicen zorra; y a&í mismo 
tomaron para e-to el f. en los si-
nónimos raposa y vulpeja. Tara 
iirdiear el sexo se llama en Es-
p a ñ a y en Chile zorro al macho, 
y zorra a la hembra..—Fig. y 
fam., individuo que hace de zo-
rro en el juego del paper chase. 
Véase esta expresión en el Su-
plemento del 4.° t.—Especie de 
plumero hecho de tiras. Dígase 
en pl . ; zorros: "tiras de orillo o 
piel, colas de cordero, etc., que, 
unidas y puesta?; en un mango, 
sirven para sacudir el polvo de 
muebles y paredes."—Zorros, p l . , 
llama aquí la gente del pueblo 
los granos o pelotillas que se for-
man poniendo miel a la harina 
tostada. Son parecidos al alcuz-
cuz español (pasta de harina y 
miel, reducida a granitos redon-
dos, que, cocida después con el 
vapor del agua caliente, se guisa 
de varias maneras. Es comida 
muy usada entre los moros). Los 
zorros chilenos o harina con zo-
rros no necesitan guisarse, por-
que la harina es de trigo, de ma-
Dicc. de Ohil., t. V , 
íz o de morocho tostados. Úsanae 
especialmente en los viajes, co-
mo alimento seco o en forma, de 
ulpo. Gonzalo Correas (pág. 300 
b) trae esta fr.: "Guay de ga-
chas a tal hora comidas con pun-
ta de aliiler," y la explica: "Son 
las puches con harina y miel u 
or majos." ¿Qué es or majos? No 
lo da el Dice, ni así ni con / i ; 
pero del contexto se deduce que 
tales ormajos han de ser pelotas 
o porciones de harina con miel 
formadas en horma o molde. Y 
¿cuál es la etimología, de nues-
tros zorros? Parece que hay que 
buscarla en el vascuence. "La 
palabra euskérica, zorro tcliorro, 
dice Cejador (Silbantes, t. 11, 
pág. 126) vale además cualquie-
ra otra cosa que brota en abun-
dancia, el chorro, la panza o ba-
rriga de un objeto, todo saliente, 
vaina de legumbres, saco o bulto, 
estómago." Después trae los si-
guientes vocablos: "zorra, agalla 
mayor o cucurro, en Álava; 
agrupación de racimos de acero-
las verdes, en Aragón. Sorra, are-
mi gruesa que sirve de lastre, en 
Náutica." Cualquiera ve las rela-
ciones de semejanza entre e.-tos 
vocablos y el nuestro. Nótese 
también el castellano zorrocloco: 
"en algunas partes, especie de 
nuégados en forma ele cañuti-
llos." Nuégados es "pasta cocida 
al horno, con harina, miel y 
nueces, y que también suele ha-
cerse de piñones, almendras, 
avellanas, cañamones, etc." Por 
la semejanza del nuégado con 
nuestros zorros y por abreviación 
de zorrocloco, largo y duro de 
pronunciar, es probable que do 
él naciera nuestro chilenismo.— 
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E l zorro cuidando gallinas, fr. 
fig. y iam. con que iiidicíinios 
que una persona no as para guar-
dar o conservar lo que se le en-
comienda, sino, al contrario, pa-
ru destriurlo o robarlo. Merece la 
aceptación del Dice.—Hacerse 
uno el zorro rengo (o manco, o 
muerto), fr. fig. y fain., c ó m e m e 
en Chile. Higmiiea: nacerle ei 
disimulado pata conseguir mejor 
su intento. Vale lo mismo que la 
loe. española Caldo de zorra (vé-
ase Z o i í i u ) , lo que el s. zorrería 
(astucia, cautela y modo de 
obrar caviloso del que busca su 
utilidad en lo que hace y va a 
lograr mañosamente su intento) 
y el m. fam. zorrocloco (hombre 
lardo en sus operaciones y que 
parece bobo, pero que no se des-
cuida! en su utilidad y prove-
cho). Ricardo Palma dijo Hacer 
el chancho rengo: "Vengo por t i 
para llevarte a una parranda, 
donde hay muchachas de arroz 
con leche y canela, y ¡ te encuen-
tro en cama haciendo el chancho 
rengo!" (Tradiciones peruanas, 
t. 11, pág. 820). Así también en 
la Argentina y en el Uruguay. 
Ambas frases, la chilena y la 
otra, no pueden derivarse sino de 
las españolas Hacer la de rengo 
(fingir enfermedad o lesión para 
excusarse del trabajo), Dar con 
la de rengo (engañar a uno des-
pués de haberle entretenido con 
esperanzas) y Hacerse uno el 
zorro (aparentar ignorancia o 
distracción). 
ZORZAL, m. En sentido recto 
hay tan poca diferencia entre el 
zorzal de España y el de Chile, 
que no merece tomarse en cuen-
ta.—En sentido ñg. estamos de 
extremo a extremo: el zorzal es-
pañol es "hombre astuto y sa-
gaz," y el chileno, todo lo con-
trario, porque es el individuo 
simplón y poco cauto (el primo 
casteliano) ;• y se le llama así, 
porque, a semejanza de los zor-
zales, se le caza con facilidad y 
muchas veces se le despluma. 
En el siguiente pasaje de Tirso 
de Molina parece que el gran 
dramaturgo hubiera hablado más 
como nosotros que como español: 
De tierra de moros vengo, 
Y al pie desta peña tengo, 
Seflor, doscientoíi zorzales. 
Dos comp&íu'as enviad, 
Y el pescuezo les torced, 
O enjauladus loa tened, 
Porque son de calidad. 
Engañé al rey de U ranada, 
Que soy moro alarbe piensa, 
Y , en fin, traigo en mi defensa 
Una famosa emboscada, i 
Cerquen esa casería, 
Que allí encerrados están. 
{La reina de los reyes. 11, lü.") 
También se puede traducir esta 
ík-ep, de zorzal por papamoscas o 
papanatas (hombre simple y cré-
dulo o demasiado candido y fá-
cil de engaña r ) .—También l ia-
m an ios zorzal, en. sentido fig., 
el aaümal vacuno o bovino que 
en el rodeo de la med ia luna 
se queda retrasado, por lo 
cual lo toman los jinetes que 
van atrás.—Zorzal de campani-
lla: el que al final del canto hace 
un repiqueteo m u y especial.— 
Zorzal mero. Véase MERO'.—Co-
mo curiosidad, merece conocerse 
la adivinanza chilena del zotzal, 
que es ésta: Pica y escucha, saca 
una presa largucha; porque esta 
ave acostumbra, después de una 
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l luvia, picar el suelo donde su 
m.-tinto y su buen oído le di-
cen que hay lombrices; después 
de picar, queda escuchando, y, si 
oye algún movimiento, da una 
segunda picada y saca una lom-
briz.—Por el buen oído del zor-
zal es corriente decir también de 
las personas, que tienen oído de 
zorzal. Los españoles dicen oído 
de liebre, oído de tísico. (Caba-
llero). 
ZO'KZALA, f. Hembra del zor-
zal. Corriente en Chile y digno 
de admitirse, como lo admitió 
ya el Dice, de Alemany. "No 
alcanzamos la razón, escribió 
Rivodó, por qué hayan de ser 
epicenos las nombres de algunos 
animales, especialmente de aque-
llos cuyo sexo se distingue fácil-
mente, cuando la estructura de 
la palabra admite sin dificultad 
la flexión correspondiente a caída 
género. Es ley general del idio-
ma, de acuerdo con la naturale-
za, que los sustantivos que de-
signan seres vivientes, tengan 
terminación distinta ¡para cada 
sexo. Esta diversidad de formas 
es perfección y elegancia en el 
lenguaje." Si se dice canaria, 
cierva, elefanta, loba, leona, etc., 
no vemos por que no pueda de-
cirse también zorzala. Véanse 
LORA, TORDA y VENADA. 
Zorzalada, f., fig. y fam. Ac-
ción propia de un individuo a 
quien se califica de zorzal, esto 
es: inocentada, bobadao bobería, 
tontada o tontería, necedad. 
Zorzaleada, f. fam. Acción o 
efecto de zorzalear. Véase en se-
guida. 
Zorzalear, a. Obtener de uno 
dinero u otra cosa precioesti-
mable haciéndole creer falsa-
mente una necesidad o apuro o 
abusando de su buena fe de cual-
quiera otra manera. Así zorza_ 
lea a otro el que come o bebe ¡i 
expensas de él, el que le pifie 
dinero sin ánimo de pagárselo, 
el que vende una cosa por más 
de su valor, el que, siendo en el 
juego muy perito, acepta jugar 
con otro que no sabe casi naUa; 
etc., etc. ¡So diferencia de sablear, 
que es pedir dinero prestado con 
ánimo de no pagarlo, y de co-
dear, que es pedir con insistencia 
o majadería. Véanse ambos ver-
bos, y además ¡SABLAZO. "MC 
quedé muy triste, l lo rando . . . 
por mis pobres diez pesos, pero 
luego me vino un consuelo: me 
han zorzaleado diez j^esoa, pero 
he visto a un buen actor y he 
adquirido el derecho de escribir 
este art ículo." (Egídio Poblete, 
(a) Ronquillo, La Unión, de 
Santiago, 24 Jun. 1918). E l 
complemento directo puede ser 
también la persona zorzaleada: 
"Zorzalearon a Pedro; Yo no 
zorzaleo anadie." Además de los 
equivalentes que pueden verse 
en los artículos citados, téngase 
presente emprimar, que en su 
aeep. fig. y fam. significa: "abu-
sar del candor o inexperiencia de 
uno para que pague algo inde-
bidamente, o para divertirse y 
regalarse a sus expensas." Lite-
ralmente, tratarlo de primo, para 
engañarlo. Caballero trae las 
frases Se la han dado de primo, 
Se la han jugado de p u ñ o : "fa-
miliarmente se dice por aquel a 
quien. se engaña y se burla,"— 
Zorzalear se deriva de zorzal, 1.a 
acep. fig. chilena. 
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Zorzaleo, 111. Acción o efecto 
de zorzalear. 
Zorzalero, ra, adj. E l que 
zorzalea. C. t. c. s. Cuando se 
aplica al que come a expensas de 
otro, es en castellano gorrista o 
yorrón, peyote, mogrollo. 
Zorzalina (Vida). La regalada 
y sin a fán ; como es la del zorzal 
que vive en jaula, comiendo, 
descomiendo y cantando. E l 
Dice, de Domínguez trae en el 
¡Suplemento el adj. zorzalino, na, 
con esta definición: "que tiene 
analogía con los zorzales, su na-
turaleza o cual idades." 
Zuácate, m. Puñada, trompa-
da,—El origen fué un personaje 
de una pjececilla de teatro lla-
mado M'kter Zuácate (así lo pro-
nunciaban los actores españo-
les), cuya especialidad era el 
pugilato; con sus puñadas a 
tiempo y a destiempo hacía reír, 
y por eso los espectadores, pr in-
cipalmente los niños, tomaron su 
nombre como sinónimo de pu-
ñada o trompada. 
Zuazagoitía, apell. Zuazagoitia 
escriben Conto e J-saza y así pro-
nunciaba también el sacerdote 
chileno Don Ignacio Zuaza-
goitia. 
Zucurco, m. Nombre vulgar 
de una: umbelífera del Norte de 
Chile, del género mulinum. 
"Subarbustos de hojas tiesas, 
partidas en tres o cinco divisio-
nes, casi siempre espinosas; flo-
res amarillas con el limbo del 
cá.liz persistente, quinquedenta-
do; fruto con cuatro alas. Todas 
las seis o siete especies de este gé-
nero son chilenas y se conocen 
con los nombres de yerba negra. 
o áichillo." (Phi l ippi) . 
Zueca, f. No existe en caste-
llano y dígase galocha (calzado 
de madera o de hierro, de que se 
usa en algunas provincias para 
andar por la nieve, el agua y el 
lodo). Usan aquí las zuecas de 
madera algunos campesinos y 
también los cocheros de ciudad 
cuando la.vaai los coches o a..-ean 
las cocheras y caballerizas.—Di-
ce el Dice, que galocha viene del 
francés galocha. Conviene estu-
diar más el punto, porque en el 
siglo X V ya se usaba en caste-
llano este vocablo por el autor 
del Carvacho (p. H I , c. I X ) , y 
nó como raro o extraño, sino co-
mo corriente y popular. 
Zuela, f. Suela-, y solamente 
miela) del latín solea. La z se de-
be a la influencia de azuela (he-
rramienta de carpintero que sir-
ve para desbastar). 
ZULÚ, adj. "Dícese del ind iv i -
duo de cierto pueblo de raza ne-
gra que habite en el África aus-
tral. Ú. t. c. s. II Perteneciente ó 
relativo a él." Admitido de^de la 
13.a edición del Dice. 
Zumba, f. Zurra, azotaina o 
azotina, soba, vuelta, felpa; y , en 
general, todo castigo fuerte que 
con puñadas, palos, etc., da un 
superior a un inferior. 
Mi madre me dio uno zumba, 
Porque le pedí marido: 
Mamita, d&ne otra zumba 
Y despuos lo que le pido. 
(Copla popular). 
También hay en castellano man-
ta y somanta (zurra de golpes 
que se da a uno) , solfa, tocata, 
tollina, tunda, y las frases Me-
near, sacudir o zwrrar a uno el 
bálago, o el zarzo, o la badana, 
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Tocar o zurrar la, pámpana, Me-
dirle a uno las espaldas, Mullír-
selas a uno.—La etimología es el 
eúskaro zampa, golpe con ruido 
(Cejador, Silbantes, t. I . pág. 
590), que lo es también del v. 
zumbar, aunque el Dice, lo da 
por onómatopeyieo. Nuestro s. 
puede haber salido directamente 
del v., porque todas las zumbas 
de alguna manera zumban al 
api icarias. 
ZUMBAR, a. Lanzar o arrojar 
con ruido una- cosa, ''Pedro le 
zumbó una botella a Juan, y éste 
le zumbó una bofetada." Véase 
¡ t r a s ! E l Dice, lo acepta c. a. 
sólo en la acep. fig. de "dar vaya 
o chasco a uno;" en la primera y 
principal de "hacer una cosa 
ruido o sonido continuado y 
bronco, como el que se siente a 
veces en los oídos," lo da sola-
mente como n. Pero es evidente 
que nuestro uso vino de España , 
pues allá dicen también como 
nosotros. "Llegó Acero, le zum-
bó al negro un monotón." (Ser-
gio Hernández de Soto, Cuentos 
populares de E x t r e m a d u r a , 
XXT) .—Tra tándose de insectos, 
decimos que zumban los que pro-
ducen un ruido desagradable, 
corno los moscardones, abejorros, 
tábanos, cigarras; pero de las 
abejas, cuyo ruido es más suave 
y apacible, decimos que susurran. 
E l Dice, no nombra los insectos 
en ninguno de estos dos verbos. 
Lo mismo debe decirse de los 
sustantivos zumbido o zumbo y 
susurro o susurrido.— Hacer 
zumbar a uno a azotes, palos, 
bofetadas, etc. Significa lo mis-
mo que Hacer sonar. Véase en el 
art. HACER. 
Zumbera, f. Zumbido o zum-
bo de oído?. Sólo entre el vulgo. 
Zumeles, m. pl. Botas enterizas 
de cuero, que cubren desde el 
pie hasta la rodilla. General-
mente se hacen de una pierna de 
caballo, extrayendo el cuero sin 
romperlo y antes que el animal 
se enfríe. L a parte de la corva se 
acomoda para el talón y se cose 
en la punta con una correa. Muy 
pocas son las personas que usan 
este calzado tan pobre y tan rudi-
mentario; más usado es entre los 
araucanos. En la Argentina tam-
bién se usa y se llama botas de 
potro, porque generalmente se 
hace de las piernas de un pptro. 
—La etimología es el araucano 
shumel, el calzado. (Padre A u -
gusta). E l origen más remoto 
habría que buscarlo en las len-
guas que geográficamente están 
más cerca de la araueanai. 
Zunco, ca. Véase Sunco, ca. 
Zunchar. Véase ENZUNCHAR. 
ZUNCHO, m. Véase Suncho, 
I .1' art. No es raro que .algunos 
iletrados lo escriban con s, cuan-
do así se le deslizó también al 
Dice. (12.a edición) en el art. 
SUSTENTANTE. NO se confunda 
con fleje ( t i ra de chapa de hie-
rro con que- se hacen aros para 
asegurar las duelas de cubas y 
toneles y las balas de ciertas 
mercancías) , n i con cello (aro 
con que se sujetan las duelas do 
las ciil>a,s, eoni portas, pipotes, 
etc.), n i menos con precinta 
(pequeña tira, por lo regular 
de cuero, que se pone en los 
cajones a sus esquinas para 
darles firmeza). Conviene d 
con aro, que es término gene-
ral, y más aún con c incho 
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(aro de hierro con que se asegu-
ran o refuerzan barriles, ruedas, 
maderos ensamblados, edificios, 
ele.), con el cual se confunde en 
la misma etimología, el latín 
cinetmn-. Hierro arquero o cellar, 
o Hierro planchuela es parecido 
al fleje, porque es "el forjado en 
barras de unos cinco centímetros 
de ancho y uno de grueso, que 
sirve para cellos de pipa." 
ZUXGA, f. l is la voz española 
chunga (burla festiva. Ú. m. en 
la fr. Estar de chunga). Ninguna 
de las dos formas se conoce en 
Chile; pero le apuntamos al 
Dioc. la escrita con z, porque la 
hallamos en un autor español: 
"Exclamó con mucha zunga 
Fernando «étimo." (Memorias 
de un cortesano, pág. 99) . 
ZURCIR, a. Su 1.a acep. es: 
"coser la rotura de una tela, 
juntando los pedazos con punta-
das o pasos ordenados, de modo 
que la unión resulte disimula-
da," Además de esta aeep. le da-
mos en Chile esta: otra: "llenar a 
fuerza de puntadas mal hechas 
los agujeros de la ropa," que es 
lo que significa el v. corcusir. 
Mas la 13.a y 14.a edición del 
Dice, le agregaron a zurcir esta 
2.a acep., que es, poco más o me-
nos, igual: "suplir con puntadas 
muy juntas y entrecruzadas la 
tela que falta en el agujero de 
un tejido." 
Zurria, f. Forma, plebeya de 
zurro, usada también en Colom-
bia, como urnia, do urna, trun-
fio, de triunfo. Otros dicen tam-
bién zurringa. 
Zurrón, m. Lo que llama el 
pueblo zurrón de azúcar es en 
castellano pilón (pan de azúcar 
refinado, de figura cónica). Pro-
bablemente se le dió este nombre 
porque llegaría a Chile metido 
en bolsa de pellejo o de cuero 
parecida al zurrón: el contenido 
por el continente. 
Zurrucuco, m. Es el zorroclo-
co castellano. Véase ZORRO, zo-
rros, pl. 
SUPLEMENTO 
TIAHK^R, D. Oonvitíiie conocer 
también el .«inónimo hopear, n . : 
"menear la cola los ¡miníales, es-
pecialmente la zorra cuando la 
siguen." 
Rabelisto, m. E l que toca el 
rabel. Así, en o lo usa el pueblo, 
como lo hace con casi todos los 
nombres en ista : bromisto, cuen-
tisto, mofisto. Véase ISTA. No 
tiene el castellano vocablo espe-
cial para designar al que por ofi-
cio toca el rabel- Violinista no se 
le puede aplicar, porque el violin 
no es igual al rahel. 
Raicear, n. Además del castizo 
arraigar, hay en español barbar, 
n . : "echar raice-- la plante." 
Raizudo, da, adj. Que tiene 
muchas raíces. No le conocemos 
equivalente castizo; el que más 
se le acerca, el s. f. raigambre 
(conjunto de raíces de los vege-
tales, unidas y trabadas entre s í ) . 
R a j ó n . . . Además de los equi-
valentes indicados, hay el s. ras-
gado, -admitido también en el 
Dice, y que podemos confirmar 
con la autoridad del P. Rodri-
guez: "Hácese uno una ropa 
nueva de damasco. . . : asióse no 
se dónde y rasgóse. . - : echa en 
aqwl rasgado un ribete, o pflSff-
manos de oro, o un bordado muy 
rico; y con aquello queda la ro-
pa más graciosa y vistosa que 
antes y no parece sino que se 
hizo de propósito aquel rasc/ado, 
para hermosearla más." (Ejerci-
cio (Ifl perfección, p. T i l , tr. V I I , 
c. V i l ) . 
Ramadero, m. El que tiene 
ramada para matanza.—Por ex-
tensión, el que negocia benefi-
ciaodo reses mayores. 
Rancherío, m. Dígase ranche-
ría (conjunto do ranchos o cho-
zas que forman como un lugar)-
Raquet, m. Forma falsa del 
castellano raqueta, juego que se 
llama también volante, e instr 
mento con que se juega. Así m í i j 
chos dicen también filé, del frá|W 
! o 
760 R E B R E B 
cés filet, en vez del castellano 
filrie. 
¡ R a s l i n t e r j . de aplau.so. "Tres 
.«ononw ¡ras! por la tripulación 
tomiinaron esc; reportaje acuá-
tico." (La Unión, de Santiago, 
21. J 1. 1018).—Es abreviación 
<'", /hurro-! introducida con el 
j ego del football (balompié) . 
La forma completa es: " i U p , up, 
up. l iurrah!" 
Raspaje. . . Tratándose de 
huesos y como términos de Ciru-
gía ásense los siguientes: legrar, 
n. (raer la superficie de los hue-
sos separando la membrana fibro-
sa que los cubre o la parte más 
superficial de la substanda ósea), 
Ift/m, f. (instrumento que se em-
plea para legrar), legración (ac-
ción de legrar), legradura ( ídem, 
y además, efecto de legrar), lo-
grón (legra mayor que la regu-
lar, de que upan los albéitares 
para legrar las partes sólidas de 
las bestias). 
Ratear, n. Trabajar a ratos. 
Raterear, a. Dígase ratear: 
"hurtar con destreza y sutileza 
cosas pequeñas." P]I chileno for-
mó el v. de ratero, y el español, 
.del latín rapt-are. 
RATÓN. . . E l refrán citado al 
fin de este art. lo da Don Juan 
de Triarte en esta formai: Más 
vale al garzón mr cabeza de gato 
qiw cola de ratón. 
Ratonera, fig. y fam. Vivien-
da, madriguera o aposento de la-
drones. Por semejanza con la 
ratonera española, que en una 
de sus aceps. es "madriguera de 
ratones." La voz castiza es ladro-
nera (lugar donde se abrigan y 
ocultan los ladrones). 
Rayo, m . Nombre del ra-
núnculo; otros lo llaman contra-
rrayo, y otros centella. 
Rebeca . . E l significado pro-
pio es: pretina ancha que se po-
ne a lo* vestidos de mujer, y es-
pecialmente de niña. En ca.ste-
llano sólo hallamos hijuela ( t ira 
de tela que se pone en una pieza 
de vestir para ensancharla). 
REBROTAR.. . l i e aquí una au-
toridad más antigua en favor de 
este v. omitido por el Dice : 
"Con las paridas me iré mansa y 
reposadamente, porque las cri-
anzas, de las clelgadífs yerbas que 
entre las nuevas matas de los 
ásperos tomillos rebrotan, puedan 
gozar." (Lope de Rueda, Colo-
quio de Tim brío.). 
REin.'tTAR, a. E l Dice, admite 
solamente rebultado, da, adj. 
"abultado." ¿Por qué omitir el 
v.? " A u n siendo pocos a veces 
los rasgos. . .los han rebultado y 
sacado del cuadro." (Cejador, 
Hist, de la lengua y literat. cas-
tellana, t. V l l i , pág. 312). 
REBUTIR, a. Rellenar, embutir 
mucho o hasta no dejar n i n g ú n 
hueco. Injustamente lo omitió el 
Dice, pues es castizo hasta no 
más y lo dan muchos otros dic-
cionarios, como el de Balbuena, 
(español-latino), el de Domín-
guez (en el Suplemento), el de 
Roque Barcia, el de Zerolo, el de 
Alemany, etc. Confírmenlo las 
siguientes autoridades: "Es Ha' 
erudición ! un almaacén rebuti-
do, un vestuario curioso, un 
guardajoyas de la sabiduría," 
(Gradan, Agudeza, y arte de in-
genio, disc. L V I I I ) . " ¡Oh, si t ú 
le recibieses [a Dios ] , alma mía, 
en esta sala y con esta, perfección. 
colmada de virtudes, rebutida de 
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fineza?, toda endiosada y trans-
formada en el Señor!" ( Id . , Me-
ditación XVTTT). 
Y a tanto varón famoso 
Con q'iien Guarinos espera 
Rebutir el sir lemento 
De ¡m infausta biblioteca. 
(Movatín). 
"Otras vece* rebutido [el lengua-
je del Buscapié] áo dichos rebus-
cados, de frases robadas a Cer-
vantes y a otros insignes escrito-
res, y de gracias sin gracia." (C. 
A. do la Barrera. E l cachetero del 
Buscapié, rmg. 73) . Oejador lo 
usa también con toda libertad en 
sus numerosas obras.—La etimo-
logía tiene fpie ser la misma de 
ewbv.tir. nó el lat ín imbutwm,, 
como rlice el Dice., sino el vas-
cuence bota, botatu, como lo pro-
bó Oeiador en el Dice, de Cerv.," 
art BOTA. 1 
Recorredor de pisos. Significa 
lo mismo que trapeador, 1.a aeep. 
Recot ín . . . Para expresar e^ta 
idea hay en castellano: bulle-
bulle, com. (persona inquieta, 
entremetida y de viveza exce-
siva), molino, fig. Cpersona su-
mamente inquieta y bulliciosa, y 
que parece que nunca p á r a ) , 
Ser uno un azociu". fr. fig. y fam. 
(ser muy inquieto). Parecer que 
uno tiene hormiguillo, fr. fig. y 
farm, (bullir, estar inquieto y sin 
sosiego"). 
Rechanque, m. E l mineral de 
ú l t ima cla*e. por su ley, después 
de escosido v antes de ser t r i tu-
rado. (Abrahán Fernández O.) 
Rechupado, da, ad.i. fam. Tra-
sijado, da. en sus das aceps.: 
"que tiene los iiares recogidos, a 
causa de no haber comido o be-
bido en mucho tiempo; fig., d i -
cese del que está muy flaco." 
Más chupado que una. mona, 
Más chupado que un cangrejo, 
Más chupado que un espárrago, 
son locuciones que trae Caballero 
y se dicen de la persona extraor-
dinariamente flaca o de pocas 
carnes. Sinónimos son también: 
Más delc/ado que un alumbre, 
Más delgado que un- fideo, Más 
delgado que un- jvmco. Más f/ico 
one el caballo de Don Quijote, 
Más flaco ove el San Jerónimo 
de Mayo, Más flaco que la muer-
te. Más flaco qw mula de alqui-
ler. Más flaco que un espárraao. 
Más ñaco que un fideo, todas del 
mismo. 
KEUBNTOP. m. Falta en el 
Dice, la fr. Meterse u/no a reden-
tor, que generalmente «e termi-
na: y s^tir (o para salir) cruci-
ficado. E l colombiano D. Roberto 
Mae Douall la expresó así en 
verso: 
Me meto a Redentor, y en mu;/ corriente 
Que muera, como tal, crucificado. 
(JCl jo"cn Arturo, oct. ñ.') 
"La trae también Caballero eon 
esta definición: "ocuparse en lo 
que no le importa e intervenir en 
ello"; y también en estas otras 
formas: Por meterse a redentor 
le crucificaron (dícese del que se 
ocupa en cosa* que no le impor-
tan y sufre por ellas algún desca.-
labro), ¿Quién te mete a reden-
tor?, Se metió a. redentor, etc. A l 
s. redentor le dió también asta 
acep. fam. y despectiva: "perso-
na que se entromete en asuntos 
que no le incumben." 
REDONDO, DA. En confirma-
ción de nuestra 1.a acep. véase lo 
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que escriljió nn bum mtov espa-
ñol: " D . Bernabé de Z ú ñ i g a . . . 
nos puede agregar 150 votos muy 
redondón de aquellos labriegos de 
las nuevas roturaciones, y los 
llamo redondos por lo sin malicia 
que son y la. candidez casi de idi-
lio con que cumplen lo que pro-
meten." (Estébamez Calderón, 
Escena* A rulfihmia, Don Opando 
o unas elecciones). 
•RRFORMATO'RIQ, m. Casa o es-
tablecimiento en que se reforma 
o corrige a las personas que lo 
necesitan. "La cárcel no es un 
reformatorio de las malax cos-
tumbres." Así se está usando aho-
ra este vocablo, al estilo de locu-
torio, dormitorio, refectorio, con-
sultorio, sanatorio. E l Dice, sólo 
lo da como adj.: "que reforma 
o arregla." 
REFRANISTA . . . También 11a-
mamoa así al consonanciero y 
consonanciera, porque sacan con-
sonancia a todo lo que dicen u 
oyen, a semejanza de los refra-
nes, que en su mayor parte son 
aconsonantados. 
REGALAR, a. Vender muy ba-
rato. Es acep. corriente en el co-
mercio y en toda la sociedad.— 
La misma se da al s. regalo.— 
Aunque esta acep. pertenece a las 
que por encarecimiento o exage-
ración se dan a algunos vocablos, 
•por lo usada y expresiva que es, 
creemos que conviene admitirla. 
Caballero trae las frases Lo doy 
regahdo y Lo doy de balde, "de 
que se valen los comerciantes pa-
ra encarecer su mercancía!." 
REHKNCHIDO, m. Usado por el 
Dice, en el art. REMONTA, no 
aparece en su lugar. 
REHIRVIENTE, adj., part, de 
presente de rehervir. IS'o lo da el 
Dice. Le ofrecemos, para que lo 
incluya en la próxima edición, 
la siguiente autoridad: 
Y <'8te es nn rchinúente, 
Rabioso celo de amor 
Que el amor mismo desata. 
(Hernando de Luduefui; Ijoeírintd de gvnt.i • 
¡C-a, en el Cancionero del siglo X V , de Foul-
che-Delbosc, t. I I . pág. 732 b). 
REÍ X A . , . Faltan en el Dice, 
las locuciones ll-eina del cielo. 
Reina de los ángeles, Reino de 
los 'mártires, Reina de bis vírye-
f/cnex, con que se designa a la 
Sant ís inw Virgen María.—Papa 
reino.. Es una de las muchas va-
riedades que tenemos de papa, o 
patata; su nombre mismo indica 
que es la mejor, o, por lo menos, 
de las mejores. 
R E J A . . . A una reja, m. adv. 
ñg. y fam.: sin variar de tono, 
monótono. Ú. m. con el v. hablar. 
Viene del significado que en 
Agricultura tiene la voz rejo : 
"labor o vuelta que se da a la 
tierra con el arado." Si no se da 
a. la tierra la bina o binazón (se-
gunda reja), n i menos la tercia-
zón (tercera reja), sino que 
queda a una reja, 'claro es que no 
está bien preparada, para la siem-
bra. Así también el que lo habla 
todo en el mismo bono. 
R e j i l l a . . . Fa l tó esta acep.: 
redecilla de mallas metálicas en 
la, parte superior de los coche? de 
ferrocarril para colocar bulios 
y objetos más o menos pequeños. 
Re lámpago de calor. R e l á m -
pago sin ruido que ilumina la 
atmósfera en el horizonte por la 
noche: en castellano, fucilazo. 
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Remanga. . . Hál lase esta voz 
en el Voeab. de pafobra» usarlas 
fin Álava, de D. Federico Barai-
bar y Zumárraga, que la define 
así : "Arte de jwsca que consiste 
en una. red de malla muy cerra-
da, puesta en dos palos de ma-
n'era que se pueda llevar exten-
dida con las manos; en el centro 
tiene una prolongación larga y 
estrecha en figura de manga. Es-
ta voz, cuyo equivalente más 
aproximado, en el Dice, de la 
Acad. Ksp., es mtrnqa (8.11 
aceipO, se usa en Aragón y en 
otras provincias. Es proverbial la 
fr. Cavó el pez en la remanga. 
De red y manga., por la que este 
arte lleva en el centro. En el 
Fuero de Palenzuela re.th m.a-
meqo; citada con otras redes, sin 
duda menos perjudiciales para la 
pesca." 
REMATADORA, f. E n Zapatería, 
mujer que hace a mano, en el 
calzado, las ú l t imas obras que no 
se hacen a máquina . Es vocablo 
bien formado del v. rematar. 
Remendista, com. En Impren-
ta, Dersona que hace remiendos, 
&g decir, obras de corta entidad o 
extensión. E l castellano remen-
dón, na, se anlica: a otras artes y 
oficios, especialmente a los sas-
tres y zapateros de vieio, oue en 
Chile llaman ahora composture-
ros, ras, porque remendón les 
suena a plebeyo. 
RBMO'ZO m. "Dios ríos libre de 
la v i l soberbia de remozas de Pa-
lacio, insolentes de nuerta y de 
saleta."' (fíracián, E l Discreto). 
No apairece este vocablo en el 
Dice.; según el contexto y vista 
su forma, no puede significar 
sino mozo que depende de otro, 
o dos veces mozo. 
Rempuje . . . En nuestra Tañ-
ía de avalúos (pág. 102) se des-
cribe a--í este itistrumento: "De-
dal de metal ordinario con piezas 
de cuero, llamado de rempujos." 
RUN'KGADERO. ni. Lo que da 
ocasión para renegar. No lo trae 
el Dice., pero se lo proponemos 
con la siguiente autoridad: 
Dignos que del cielo ninna 
E l contento verdaílern, 
Porqne el de esta vida humana 
-De la noche a la mafiana 
Se torna en rvneqnàero. 
( F a m a lUl r a / Daind. /Ubi. de Gi'Vftrihi. t. í. 
col. 719). 
Véase PEGADERO. 
Renglete. Forma popular de 
Ringlete. 
REPARTICIÓN, f. Cada, uno de 
los servicios públicos; v. gr.: la 
policía, la asistencia pública. No 
alcanza a ser chilenismo, porque 
esta idea cabe en la general de 
repartición. 
REPLANTA, f. Acción o efecto 
de replantar. "La replanta [de la 
vinal es en los meses de Agosto y 
Setiembre, o cuando cada uno 
quiere." (Pedro Fernández Niño, 
Cartilla de campo, pág . 79). N i 
replanta, n i rcplantación apare-
cen en el Dice. 
Represa... Agregúese cubo: 
"estanque que se hace en los mo-
linos para recoger el agua cuando 
es poca, a fin de que, reunida 
mayor cantidad, pueda mover k 
muela," 
Repuntar . . . También tiene 
en Chile la aeep. d© hacer eh 
repunte. Véase esta ú l t ima voz. 
RÉQUIEM. . .Requies dijo Tir-
so en p l . y siguiendo el genio de 
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la lengua, en vex del estrafalario 
requiems que diría cualquier mo-
derno. 
D. JOAN. Si te casas y me dejas, 
• T u vida y mi sepultura 
Celebrará amor a un tiempo. 
DS'A. VIOL. Habrá requies y aleluyas. 
( L i Villana de Vallecas, IT, 5.») 
Rescoldearse... También , re-
volcarse de dolor, cólera, etc. 
Retacarse. . . También , empa-
carse un animal, detenerse o pa-
rarse una persona, sin querer 
caminar o haciéndolo como por 
fuerza. "Cuando estuvieron en la 
puerta, Susana se retacó, dicien-
do a G e r m á n . . . " ( R o m á n Via l , 
Costumér-es Chilenaít, Las hijas 
de D. Niceto). E l gerundio di-
ciendo no es conforme a las doc-
trinas gramaticales; debe corre-
girse: y dijo. 
Revocatoria. . . E n cuanto al B. 
revocación) que el, Dice, define: 
"anulación o casación de un 
acto," el abogado chileno Don 
Santiago Lazo nos observa lo si-
guiente: "En nuestro sistema: 
procesal, son dos cosas entera-
mente distintas la anulación o 
casación de un ai sentencia, y la 
revocación de la misma: la anu-
lación o casación deja sin efecto, 
suprime, borra de los autos, pue-
de decirse, la sentencia que se 
había dictado, dejmdo a las par-
tes litigantes en estado de dispu-
tar nuevamente lá cuestión que 
había sido resuelta, y ello ante 
un tribuna! distinto, aunque de 
igual jerarquía , al que había dic-
tado la. sentencia casada o anu-
lada; mientras que la revocación 
enmienda lo que hab ía resuelto 
el inferior, ya parcial, ya total-
mente, pero resolviendo en todo 
caso la cuestión materia del j u i -
cio, de modo que se produzca en-
tre las partes lo que en términos 
forenses se l lama la cosa, juzga-
da." E l v. revocar> como término 
forense, lo diferencia así de anu-
lar: revocar es "enmendar con 
arreglo a derecho la resolución 
de un juez infer ior ;" y casar es 
"invalidar o anular la sentencia 
de un juez inferior." De todo es-
to se deduce que el Dice debe 
dar acep. forense a revocar y a 
revocación, ajustada a los t é rmi -
nos del derecho, porque las que 
actualmente les reconoce son las 
comunes y generales. E n este len-
guaje pueden mantenerse las pa-
labras anular y anulación, que 
no son técnicas, y que por esto 
mismo convienen a revocar y re-
vocación en el trato ordinario; 
así, u n padre de familia o un 
superior cualquiera pueden revo-
car una orden o permiso, una 
autorización o licencia) a n u l á n -
dolos, esto es, dejándolos sin va-
lor n i efecto, aun antes de haber 
empezado a ponerse en ejercicio. 
Revolcada, f. Acción o efecto 
de revolcar; en castellano, re-
vuelco f y faim. revolcón. 
•REVO'LVEDCÍR^ RA, adj. y ú. t. 
c. s. "Que revuelve o inquieta,," 
dice solamente el Dice. Y ¿por 
qué negarle la acep. recta, corres-
pondiente a la 1.a del v. revolver 
(menear una cosa de un lado a 
otro; moverla alrededor o de arr i -
ba aibajo) ? Nosotros la usamos 
con toda libertad. "Quede dicho 
palo revolvedor enteramente l i m -
pio del j abón ." (Pedro F e r n á n -
dez Niño, Cartilla de campo, pág . 
49 ) . "Antes de taparla [ la tina-
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j a de v ino] , debes revolverla; y 
el revolvedor para esto, ea un 
palo con una cabeza, do tabla re-
donda en una punta que alcance 
al fondo de la tinaja." (Ibíd., 
pág. 75) . 
REZO. . .Para nuestra 1.a acep. 
hay en castellano orucionea: 
"primera parto de la doctrina 
cristiana que se enseña a los n i -
ños, y es el Padrenuestro, el Ave-
maria, etc." 
EIELEKO) adj. Aplícase al cla-
vo y al perno que se usan para 
clavar y fijar kw rieles. Bien 
puede admitirse, porque está bien 
formado y es útil. 
R i l , m. Así pronuncia el vulgo 
iletrado la voz riel . 
R i l í o . . . La etimología puede 
ser también la par t ícula re, de 
reduplicación o intensiva, y el 
castellano lío. La e se habría con-
vertido en i por asimilación con 
la i de lío. 
RIÑÓN . . . Ir un alimento al 
riñon, fr. fig. y fam.: ser muy 
suculento. 
Robo. . . E l equivalente casti-
zo es pecina: "cieno negruzco 
que se forma en los charcos o 
cauces donde hay materias orgá-
nicas en descomposición." Es de-
rivado de pez, i . 
RODELA. . . Véase nuestro art., 
donde consta que el Dice, no co-
noce esta acep. clásica de rodela: 
"Volvió a desplegar [el pavo re-
al] aquella su gran rodela de 
cambiantes, tan defensiva de su 
gala, cuan ofensiva a la envidia." 
(Gracián, Hombre de ostenta-
ción). Es dim. de rueda en esta 
acep.: "despliegue en abanico, 
que hace el pavo con las plumas 
de la cola." 
RODEO. . . Parar rodeo, fr. 
fam. Signilica la primera opera-
ción del rodeo, que consiste en 
que los vaqueros y otros sirvien-
tes de a caballo levanten Jos aiñ-
males y los arreen desde los ce-
rros o montes hacia el lugar en 
que se hacen las demás opera-
ciones. "Éstos jlos vaqueros], 
un día antes de comenzar, deben 
parar rodeo." (Pedro Fernández 
-Niño, Cartilla de campo, pág. 
14).—En lenguaje íig. y por do-
naire, presentar a un hombre 
soltero muchas mujeres casade-
ras, para que escoja entre ellas. 
Rodón, m . E n "Imprenta, rodi-
llo especial para imprimir prue-
bas. 
Roncear. . . Para su 1." acep. 
hay en castellano sopalancar, a. 
(meter la palanca debajo de una 
cosa para levantarla o moverla). 
Rondana. . . La roldana es 
término de Marina; los que de-
bemos usar en tierra son ganu-
CIM o polea (rueda, generalmente 
maciza, acanalada en su circun-
ferencial y móvil alrededor de un 
eje. Por la canal o garganta pasa 
una cuerda o cadena, en uno de 
cuyos extremos actúa la potencia 
y en el otro la resistencia). 
Ronronear, n. Roncar el gato. 
Es formado por onómatopeya, 
pero no es de uso general. No se 
confunda con runrunearse. 
ROSETA. Véase la penúl t ima 
acep. En hope de Vega se lee este 
vocablo en esta misma acep. 
Yo, triste, entonces convertida en hielo, 
Y a los rotos aljófares cogía, 
Y a los cabellos que dio el peine al suelo, 
Ya la negia sandalia que cubría 
E l blanco pie de Dafne, más ingrata, 
A quien amor, y ncí interés, seguía; 
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Ya 1» roteia que loa lazos ata, 
Ya la» de su cabeza, cuando hicieron 
JBn florido jardín senda» de plata. 
(Egloga intitulada Filit), 
ROSITA. Para la expresión ro-
sa de dia'iimnles, que no registra 
el Dice, le ofrecemo.-» este texto 
de Lope de Vega: " A l tiempo de 
despedirle le dió Felisardo una 
rosa de dwmumtes, que le había 
dado la Sultana, de precio de 
veinte mi l oscudos." ( E l desdi-
chado por m honra). 
Rosticería, f. Casa o sitio pú-
blico en que se vende carne asa-
da.—Voz que tratan de aolirriatar 
aquí los hoteleros y cocineros 
franceses, formada de su rôtisse-
rie (le lieu oü les rôtisseurs ven-
den t leus viandes rôtics on prcte* 
à rôt i r ) . E n castellano só.o hay 
el ant. rostir, asar. 
Rotaje, m. deip. Lo mismo que 
rotería, 1.a acep. 
Rotunada, f. desp. Acción o 
dicho propio de rotos. Dígase 
villanía o villanería, ruindad, 
bajeza. No es de uso general. 
RUEDA. . .Faltó &ita acep.: 
movimiento como en semicírculo, 
que hace el gallo al lado de la 
gallina, abatiendo un ,ala y el 
pico. No la trae el Dice, y se con-
tenta con la fr. l ig. y fam. Hacer 
la rueda a uno (adularle con 
atenciones y obsequios para ga-
narle la voluntad). Nosotros la 
aplicamos también al gallo en 
sentido recto. 
Ruleta, f. Véase Rodela, 5."acep. 
Ruleteadora ( M á q u i n a ) . Ins-
trumento de hierro, compuesto 
principalmente de una rue . lml la 
dentada, que usan los zapatero.-! 
para formar rayas y dibujos en 
el calzado, en la planta y en la 
parte de la suela, que está unida 
al cuero. Otros la llaman ruleta. 
Ambos nombres vienen del fran-
cés roulette, ruedecilla. Otras 
ruletas usan también los encua-
dernadores, los ingenieros para 
los planos y quién sabe cuántos 
otros más. 
Ruletero, E l que juega a la 
ruleta. Así están diciendo los 
diarios,- en vez de ruletista, que 
sería la forma propia, porque 
ruletero, caso de existir, sería el 
que hace o el que vende ruletas. 
RUMIAR . . . Oigamos también 
a Puigblanch: " Y a en. la pág ina 
anterior, en vez de rumio breve, 
pronunció rumio largo, a lo le-
moáino." (Opúsculos, t. I , pág . 
L X X I 1 I ) . 
S 
Sableada, f. fam. Sablazo, en 
su acep. fig. y fam. Es vocablo 
de ¡poco uso. 
Sacapuntas. . . También lla-
mamos así un pequeño instru-
mento eon que se saca punta & 
los lápices con sólo meter uno de 
éstos en él y dar vuelta con los 
dedos. E l nombre está bien pues-
to y no sabemos que haya otro 
mejor en castellano; ¡pero adviér-
tase que en este oaso se dice saca-
punta y nó sacapuntas. 
SACAR. . .Donde se saca y no 
se echa, se acaba la cosecha, re-
frán chileno con que se zahiere 
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a los gastadores o derrochadores. 
Merece lugar cu el Dice. 
SACO . . . Otro al sarv exprc-ión 
lig. y íam. eon que sigmiicumoti 
que eu la caza o pe-ea .-e ha co-
gido una presía más ; porque ge-
neralmente éstas se xtm odiando 
en un saco.—En j negus y en ne-
gocios, salir perdidoso uno nui*. 
SACRAMEXTACÍÓX, f. Acción o 
efecto de sacramentar a un en-
fermo. Corriente eu Chile, bien 
formado y necesario. 
SADISMO, m. Voz usada por 
muchos literatos modernos y to-
mada del francés sadiime, que el 
Dice, de Larousse define así : 
"Lubricidad acompañada de 
crueldad, como los ejemplos que 
hay en las novelas del Marqués 
de Sade." Este marqués, Dona-, 
ciano Alfonso Francisco de Sade 
( 1 7 4 D - i è l 4 ) , tristemente famo-
so por los escáiidalocá de su vida 
privada y por las obscenas nove-
las que escribió, fué el que dió 
origen a este vocablo. 
SAINETESCO, CA, adj. desp. 
Propio de saínete o que tiene se-
mejanza con lo que pasa en él. 
"Comparto contigo el papel sai-
netesco de instrumento ministe-
r ia l . " (Pérez Galdós, L a razón 
de la sinrazón, jorn . I I I , cuadro 
I I , esc. V ) . Merece la aceptación 
del Dice. 
Salóbrego, ga, adj. Salobre 
(que por su naturaleza tiene .sa-
bor de sal). 
Salón de refrescos. Díganse boti-
llería: "casa o tienda, a.manera 
de café, donde se hacen y venden 
bebidas heladas." Nevería tiene 
también como 2.a acep. esto 
mismo. 
SALTADTJBA, f. Acción o efecto 
de saltar un pedazo de loza, pin-
tura, etc., eu objetos eulozactos, 
pintados, etc. Sólo lo admite el 
Dice, como término ue Gantería 
(defecto que resulta en la. super-
íicie de una piedra ¡por haber sal-
lauo una, lasca al tiempo de la-
brarla), y es evidente que de»;© 
admitirse como voz de signilicado 
más general.—Véase Acarrala-
dura. 
Sandwichero, m. 101 que hace 
o prepara emparedados. Es claro 
que h a b i á también sandwiche-
ras, aunque todavía no lo hemos 
oído. 
Sanfranciscano, na, adj. Fran-
ciscano, na. Por devoción y res-
peto a San Francisco, mucha 
parte del pueblo conserva el san 
en el adj. 
BANXASKARO. . . Siguiendo al 
Dice. Enciclopédico ilispano-
Americano, dijimos que la acen-
tuación de este apellido italiano 
era esdrúju,la ; pero después, por 
consultas que liemos hecho y 
por la pronunciación que le 
dió Lope de Vega, más cercano 
al tiempo en que floreció este 
autor, nos hemos convencido que 
la verdadera acentuación es la 
grave o llana. En efecto, el nom-
bre de San Nazário es en ita-
liano San NazzarOj corno Fogaz-
zaro) y no habría razón piara que, 
usado como apellido, fuera esdrú-
julo, a imitación de Lázaro, que 
es de origen hebreo. Lope de Ve-
ga dijo en verso Sanazaro por lo 
menos siete veces: 
Gregorio Hernández, a quien hoy le,deben... 
Virgilio y Sanazaro 
Hablar con elegancia, y no con vana 
Pompa inútil, la lengua castellana, 
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No habiéndose quejado, como es claro, 
Siendo parte, y aun todo, Sanazaro 
( E l Laurel de Apolo)-
Vinieron en la cuadrilla 
De Fernán Ttilia de Biedma; 
Biedma nuevo üanazaro, 
Y docto en entrambas lenguas. 
(llonancc en la lieutijicución de S. huiro). 
Perdono entre modernos a Pontana, 
Tarcañota, Segundo, Angeríano..., 
Fidelio y Sanazuro y tanta copia 
Del estilo plebeyo... 
Tú pues, que ai docto Sanazaro heredas... 
"Y que en España Sunaz arotf cría».. 
(ÍM Filomena, p. I I ) . 
Por quien viviendo eternamente Apolo . 
Desde que apacentó en humano velo, 
Muere el partenopeo Sunazaro. 
(Hernando de ájto, Pníl de La Arcadia 
do Lope). 
E l Pbro. Don Guillermo Jüne-
rnann, en su Historia juiterarvu, 
eacnue muiDién grave óanuamro) 
sin aidvenu' que se pronuncia de 
otra manera, como lo ñace con 
tocUx; los noinbiHis que no son 
españoles. La Acauenna y Jfíourí-
guez Marín, en sus ediciones del 
(¿xvijote, üicen también. iSanaza-
ro; Clemencni, muclm-s veces ¡Sa-
nazaro, y algunas S a n á z a r o ; de 
las ediciouets primeras del (Quijo-
te nada .üe cierto se puede infe-
rir , porque, aunque traen ¡Sana-
zaro / es cosa sabida <jue en ese 
tiempo raira ve/ se acentuaban 
las voces esarújulas.—El escribir 
Sanazarof en vez de Sannazzaro, 
como es en italiano, se explica 
Ifjor la propensión del castellano 
a no duplicar una. misma, conso-
nante. Los pocos vocablos que 
así lo hacen (v. gr., (perenne, 
innovar) o no se pronuncian así 
o son de formación erudita. 
SAKTAMAKÍA, f. Planta chilena 
de la familia de las lahia-das, 
tr ibu de las estaquídeas. "Las 
estáquides, de las que se han des-
crito más de 170 especies, se 
crían casi en todas partes del 
mundo; en Chile hay nueve, que 
no es fácil de distinguir, y que 
se usan corno remedio; v. gr. 
Stachys alOicaulw Lindl . , peque-
ño subarbusto de las provincias 
centrales, con el tallo cubierto de 
una lana blanca y los dientes del 
cáliz espinudos; la llaman yerba 
de Santa María," (Ph i l i pp i ) . Un 
articulista chileno agrega: " L a 
santamaría , nombre incompren-
sible en una yerba, de hoja pare-
cida al poleo, sin olor, pero tan 
cundidora, pues sus ramas arras-
tradas van arraigando al parecer 
varias veces en el día, que en el 
menor descuido cubre grandes 
extensiones de los terrenos h ú -
medos cercanos al mar. Se usa 
en infusiones y corno cataplasma 
para curar heridas." T a m b i é n la 
menciona Muri l lo en sus Plantas 
medicinales de Chile, l is claro 
que debe entrar en el Dice. 
SANTARROSA, f. Planta medi-
cinal chilena de la familia de 
las labiadas, t r ibu de las es taquí-
deas. "Stachys Bridgem Benth. , 
de las provincias del Sur, con ta-
llo lanudo y blanco, pero con los 
dientes del cáliz blandos; s:e l la -
ma yerba de Santa Rosa." ( P h i -
l ippi) . Merece pasar al Dice. 
SANTO-, TA. . . Persona que ce-
lebra el día de su santo. "Vengo 
a ver al santo; ¿Dónde está la 
santa?—Santos de Arica^ con los 
ojos claros, pero sin vista, fr. pro-
verbial, cuyo origen fueron unas 
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imágenes de Arica que tenían los 
ojos formados con escamas de 
2->escados.—Sonto mocarro, fig. y 
fam., beato do extenor compun-
gido. Es expresión parecida a la 
española Santo d-e P a j a r e s : 
"aquel de cuya santidad no se 
puede fiar." 
Saternique... En castellano, 
bañado de mela, loe. fig.: "dícese 
del calzado cuya suela es más 
ancha de lo que pide la planta 
del pie." 
SATURADO-KA (MÁQUIXA). Má-
quina que se u.^i en las fábricas 
de bebidas gaseosas para aplicar 
el gas a: los líquidos. Es vocablo 
bien formado del v. saturar ( im-
pregnar de otro cuerpo un fluido 
hasta el punto de no poder éste 
admitir mayor cantidad del p r i -
mero) . 
SEA, 2.a acep. Demas aquí la 
autoridad clásica que deseá-
batmos: 
Tambtén cualquiera imitación poética 
Se hace de tres cosas, que son: plática, 
Verso dulce, armonfa, o sea la música, 
Que en esto fue' común con la tragedia. 
(Lope de Vega, Arte nuevo de hacer comedias). 
SECANTE . . . Fig. y fam., voz 
con que se forman varias frases 
para zaherir al individuo muy 
bebedor; por ej . : " ¡Qué buen 
secante tienes! Pónganle secan-te; 
Otro secante más." 
Seco. . . Es simple abreviación 
o vuelta al primitivo, del caste-
llamo sequete: "golpe seco que se 
da a una cosa para ponerla en 
movimiento o para contener el 
que trae." 
Secreter. Véase lo que dijimos 
de él. ¿Será este mismo mueble 
el que nombró Lope de Vega con 
Dice, de CW1., t. V . 
la palabra secretario en este pa-
saje de ha Arcadia, l. 11? "Acabó 
la pastora, de revolver infinitas 
veces sus queridos papeles. Depo-
sitándolos pues en el secretario 
y archivo de semejantes prendas, 
volvió a la aldea." Del Dice, nada 
podemos colegir. 
SEGUNDERO... LO admite tam-
bién Gejador en la acep. común 
v en la de Marina. (Silbantes t 
11, p á g . 4 9 7 ) . 
Sejo. . . Quedmse uno tocando 
tabletas (perder lo que poseía, o 
no conseguir lo que muy proba-
blemente esmeraba), os fr. castiza 
que-equivale a nuestro modismo 
Mirando al sejo. 
SEMBRAR PAPAS, fr. íig. y fam. 
Es corriente en Chile para indicar 
que un individuo carece de inte-
ligencia para el estudio; es .seme-
jante a la española Escardar ce-
bollinos (no hacer nada de pro-
vecho). Don Pedro Fernández 
Niño, que estudió y practicó to-
das las labores de campo lo me-
jor que podía hacerse en su tiem-
po, se duele de esta fr. como dán-
dose por aludido, pues dice: "Los 
satíricos hieren con las palabras 
de no servir los campestres mas 
que para sembrar papas, como si 
fuera lo menos!" (Cartilla de 
campo, pág. 95). 
SENTAR, a. Tratándose de ca-
ballos, significa lo mismo que 
desnalgar. Véase en su lugar.— 
Ü. t. el s. sentada. 
SENTENCIAR, a. Sentenciársela 
a uno, Temrseh sentenciada. 
Tenerlo sentenciado, son frases 
corrientes en Chile que equivalen 
a la castiza Jurársela, o Jurár-
selas uno a otro (asegurar que se 
ha de vengar de él). No creemos 
'1!) 
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que esté uval usado el v. m ü e n -
cíar en esta acep. fani., porque 
es ella un .simple desenvolvi-
miento de la recta o propia: "dar 
sentencia." Kl ofendido, hacien-
do de juez, condena al ofensor 
sentemdando vengar.se de él. 
ÍXTIR, a. Mucho lo siento, 
pero llorar no pv/ido, fr. fam. 
con que nos negamos burlesca-
mente a conceder una cosa o a 
tomai' parte en algo. No la trae 
el Dice, pero sí Caballero: "Lo 
dr.nto, pero no lo puedo llorar: 
í'r. pop. con. que rechazamos o 
iiegajno.s alguna cosa." 
SERAFÍN-, m. Falta en el Dice, 
la loe Serafín, de A m , con que 
re designa a San Francisco de 
Asís, por el amor como de serafín 
que tuvo a Dios. Si del adj. será-
fico, ra , dice que "suele darse 
este epíteto a San Francisco de 
Asís y a, la orden religiosa que 
fundó," con rnás razón debe ad-
mitir el s., pues fué el origen de 
esa, acep. del .adj. 
HERPKXTI XA . . . También lla-
mamos así un. adorno sobre-
puesto en las faldas o vestidos de 
mujer, en forma de serpiente o 
culebra. Véase A la tripa pollo, 
en el art. TRIPA. 
SERRÜCHERO, m. E l que tiene 
por olicio aserrar con el serrucho. 
No basta el castellano aserrador, 
porque la sierra no es igual al 
serrucho. 
Serrucho, 2.a acep. Dan algu-
nos como etimología de serrucho 
cuando significa el baile de este 
nombre, el inglés Sir Roger (no 
silbemos su apellido), que fué 
quien introdujo aquí dicho bai-
le, l is muy probable que la pro-
nunciación estropeada de ese 
nombre inglés haya dado en c h i -
leno serrucho. 
Sesto . . .I-Ie aquí una autor i -
dad clásica en favor del m. sexto-
por "sexto mandamiento": " E n -
traron en la quinta de la Hermo-
sura, que está muy cerca, del sex-
to.'' (Graeián, Arte pasa ser di-
choso). 
Sexquipedal, adj. De pie y 
medio de largo. En muchos l i -
bros clásicos hemos visto escrito 
así este vocablo, cuando en l a t í n 
y. por tanto, en castellano se es-
cribe con s, porque no es com-
puesto de sex, sino de semisque. 
Sesquipedalia verba l lamó H o -
racio en su Arte poética las pala-
bras kilométricas. 
Sica, f. Así lo hemos visto e n 
los anuncios de diarios. Debe es-
cribirse cica, de la familia de las 
cicádeas. l í e aquí cómo describe 
D. Balbino Cortés y Morales, en 
su Novís. guia del hortelano, j a r -
dinero y arbolista, la especie m á s 
conocida entre nosotros: "Gycas 
revoluta Tunb. Palma de iglesia 
en la India portuguesa. Planta 
del Japón y China, con tallo de 
dos y (res metros de altura, c i l i n -
drico, de 20 a 40 cent ímetros de 
diámetro, a nuniera de palma, 
con hojas largas, de un met ro 
veinticinco centímetros, formadas 
de hojitas numerosas, estrechas, 
punzantes, con pecíolos angulo-
sos, poco espinosos, lucientes. Re-
quiere se la resguarde en inver -
náculo." 
Sidecar o sidecart, m. Voz 
inglesa, que se pronuncia sáic&car 
y significa "coche del lado." De-
sígnase con este nombre un asien-
to colocado sobre una rueda y 
acoplado a una motocicleta., en el 
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(.•uai va un individuo senuiuo tn 
lado del ciclista. L;i traducción, 
nada despreciable, que dan algu-
nos, catálogos de fábricas 'es '•ca-
rr i to lateral." 
HIERVO, VA, ni . y f. Siervo> va, 
'U> Dion: persona i m i or ta en olor 
de «intidad y a la cual se le si-
gue proceso de beatificación. Fal-
ta esta. acep. en el Dice. 
S I E T K . . . Faltan en el Dice, 
las locuciones /,</* 4<:te maram-
I I " * del mundo y Loa mete subios 
o Los déte xtibiox de Grecia. Los 
xiete de lo funui dijo (iracián en 
dos pasajes de E l Dim-cto; pero, 
con el complemento de la fama 
es más común decir Los nueve de 
lo fama, que fueron tres judío* 
(Josué, David y .ludas Maca-
beo), tres gentiles (Alejandro, 
Héctor y César) y tres cristianos 
(el rey .Artús, Carlomagno y Go-
dofredo de Bul lón) . A ellos hizo 
alusión Cervantes cuando di jo: 
" Y aun los nueve de la fama". . . 
(Quijote, p. I , c. V ) . — Por siete, 
loe. adv. lig. y fam.: muchísimo, 
excesivamente, en demasía. Más 
i/ae xiete, es en castellano, según 
enseña el Dice. "Hablar más que 
siete; Comer más que siete."— 
La acep. de rasgón pequeño que 
se hace en la ropa., la hallamos 
coniinnada. en el Dice, de Caba-
llero: "Le hizo u n siete que pa-
recía un ocho: fam. y metafóri-
camente se dice por el roto en la 
ropa," 
SÍGUEME-POLLO, m. 'Cuail-
quier llamativo que llevan las 
i n u j eres e x t r a o r d i n a r i a n i o n t e 
exagerado." (Caballero, Dice, de 
Modiwios). En Chile se deno-
m i n ó así una cinta suelta que 
llevaban las mujeres a la espal-
da, penuieme <ie un cueno ue 
terciopelo. Las más reformaban 
la loe. diciendo sígaeme-mocito. 
Nada de esto hallamos en el 
Dice. 
Sinvao ( A la), m. adv. Al 
tuntún, a bullo; poco más o me-
nos, sin hora lija.—Viene del s. 
vado, en su acep. lig., y signifi-
caría literalmente: .a, la manera 
(¡ue se pasa, un río sin vado. 
HOÍÍKAK. . . En el Boletín- de la 
Actid. (t, 111, pág. <)()) leemos 
que en Maragatería se usa este v. 
como a., lo misino que en Chile, 
cu la, acep. de "haber más de lo 
que se necesita para una cosa o 
en cualquiera, especie." El texto 
es ésíc: "¿Quieres un poco de 
tortilla, un poco de vino (pie 
sobró Antonio?" (Concha Espi-
na de la Serna, La Esfinge Mam-
gato, pág. 294). 
SOBRE, prop. Mucho e indebi-
damente la. prodigó Don Pedro 
Fernández Niño en el significado 
de "cuando," "después de" u 
otros que no tiene en castellano. 
"Los chicharrones se guardan 
sobre bien fríos, porque calientes 
se apolillan"; "Sobre fríos [los 
pabilosj los ensartes en palillos 
de seis en seis;" "Es ¡p¡odax 
en sobre viejo;" "Las pones 
(las hojas de tabaco] al sol, 
y sobre asoleadas so pasan a 
lo sombra;" "Sobre seco |e l 
barro que se pega a- los bueyes] 
de ningún modo puedes quitar-
lo;" "Tías de taparlo | el fondo o 
paila grande] sobre caliente y 
bien seco;""A la caída y muerte 
[del chivato I , sobre caliente, el 
matancero saca, el cuero;" "Todo 
derretido e incorporado, sobre 
caliéntelo váceas en una mesa. . 
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y sobre tibio formas y cortas los 
canutillos [-de lacre];" "Sobre 
bien raspados [ los pergaminos] 
86 prenden en dos varas;" " A los 
doce días ensayes los cajones. . . 
para conocer y saber lo que lias 
de hacer con el que estuviere 
sobre limpieza, seco o cuajado." 
SOBREIIAUJCR, a. Adquir i r con 
exceso o posteriormente; sobre-
añadir . " N i k adopción, ni la 
consagración, n i la unión del 
ánima, a Dios, se hace por una 
propiedad de naturaleza, sino por 
algún don sobrehabido, que con-
sagra el án ima para que sea tem-
plo, y la asemeja para que sea 
hija, y la hermosea su faz para 
que sea digna esposa de Cristo. ' 
(P. Ángeles, Coivñdeiucioneg so-
bre -d Cantar, c. I , lecc, X I I I , 
art. I I I ) . Nada dice de este v. el 
Dice. 
fiOBREOSTKííTAR, a. "Ell tre 
singulares muchos coronados re-
alces, sobreostentaba un tan 
bizarro modo, un tan soberano 
agrado. . . " (Gracián, Del modo 
y agrado). Es \ . digno de admi-
tirse. 
•SOBRKPKEMIO, m. Cantidad o 
valor que se agrega a. lo que se 
da como premio, " ( i rán parte de 
los artículos- de importancia quo 
consumimos, nos son vendidos 
en oro chileno de 18 d., que no 
existe, o existe en cantidades in-
suficientes que elevan su valor 
en un 30$ respecto del oro exis-
tente en los demás mercados... 
Este sobrepremio del oro, de car 
ráeter puramente local, grava' in -
justa y fuei'temente la economía 
nacional." ( E l Diario Ilustrado, 
3 Oct. 1917).—Vocablo bien for-
mado y digno de aceptarse. 
SODA, f. Bebida refrescante 
que se hace echando a un vaso 
de agua dos gramos de bicarbo-
nato de sodio y uno y cinco deci-
gramos de ácido tártrico. Son los 
mismos componentes del aigua 
de Seltz.—Soda purgante o ci-
trato de soda, o citrato de mag-
nesia., llama el pueblo un polvo 
efervescente de magnesio, com-
puesto de ácido tártrico (30 gra-
mos), bicarbonato de sodio (20 
gr . ) , carbonato de magnesio (20 
gr . ) , azúcar blanca (30 gr.) y 
esencia de l imón (5 gotas).— 
También se llama soda el carbo-
nato de soda que so emplea para 
asear los embaldosados y los pa-
vimentos de madera.—La soda 
en castellano es la sosa o barrilla, 
y también, "óxido de sodio, base 
salHicable, eílorescente al aire." 
Solbición, f. Inhalac ión (ac-
ción o efecto de inhalar, esto es : 
"aspirar, con un fin terapéutico, 
ciertos gases o l íquidos pulveoi-
zados"). 
SOL DE MAR. Así llaman en 
Chile la estrella de mar (estre-
llamar del Dice.) que tiene, no 
cinco o seis brazos como las co-
munes, sino muchos, hasta 3 5 ; 
por eso no se llama estrella sino 
sol, heliaster helianthus. E n su 
Revista Chilena, de Hist. Natu-
ral publicó D. Carlos Porter u n 
interesante estudio sobre algunos 
hermosos ejemplares de estos 
asteroídeos. (N.0 de Enero-Abril 
de 1915, pág. 17) . 
Solterío, m. L o propio es sol-
tería, f. (estado de soltero). " E l 
solterío es un honor. . . E l solte-
río molesta el amor propio de 
cualquiera' mujer." ( E l Diario 
llmtrado, 26 Abr . 1916). 
sos S U B 
•SOMATOSA, f. Preparación ar-
tificial de carne, consistente en 
un polvo insípido, soluble en 
agua y coagulable por la acción 
del ácido clorhídrico. Contiena 
un ochenta por ciento de albú-
mina de la carne. Se toma, en 
leche, .sopa, etc., una cuoharadita 
tres o cuatro veces día. Por el 
uso universal que tiene esta voz, 
merece entrar en el Dice. Parece 
derivada del griego cwaoc, cuerpo. 
SONAR. Kl USO de a. que recia-
mamo- para este v. debe exten-
derse también a la l . " acep. (ha-
cer o causar ruido una cosa). K l 
Dice, sólo lo reconoce como tal 
en la acep. de "tocar o tañer una 
cosa para que suene con arte y 
a r m o n í a ; " y a ésta se refieren 
los texto- de Pibadeneira y de 
J iménez Campaña que quedan 
citados. 
Sondeable, adj. E l v. tiene las 
dos terminacioncss, av y ear, pero 
el adj. sólo se forma de la pr i -
mera (xondable, como su com-
puesto insondable). Fondable, 
adj. también, se apliea a los pa-
rajes de la mar donde pueden 
dar fondo o fondear los barcos. 
Sopapa, f. No hay tal sino 
sopapo, m. : "válvula que se po-
ne en las máquinas hidráulicas 
para que impida salir el agua 
que va entrando." Así que, cuan-
do en los anuncios de diarios se 
pide "suela para sopapa," léase 
y entiéndase sopapo. 
Somát ico , ca, adj. También 
se aplica a personan y a anima-
les en el sentido chileno de ma-
ñoso. 
Sostenseno, m. Las dos pjala-
bras de que se compone están in-
dican'lo su definición. Como la 
2.:! no es castiza en la acep. que 
se supone, tampoco puede serlo 
en composición. 
SOTKETA, f. Admitido en la 
i 4." edición del Dice, como pro-
vincialismo de la América Meri-
dional y como igual a plepa, f. 
fam.: "persona, animal o cosa 
que tiene muchos defectos en lo 
físico o en lo moral.'' Del fran-
cés vulgar p iad pus, no gusta. 
Sotreta hemos oído en Chile lla-
mar al caballo viejo e inservible. 
Soyoco, m. Especie de bollito, 
parecido al ñoclo, que se usaba 
antiguamente. Junto con el ca-
cheteo (un pan candial que 
también ha desaparecido), for-
maba la provisión que para el día 
llevaba el niño a la escuela o 
colegio. Por eso, "Soyoco y ca-
cheteo," entendido este último 
en el sentido equívoco de "ca-
chete" o "cachetina," era la fr. 
con que, por gracia o donaire, se 
despedía al niño para, que se 
fuera al colegio.—La etimología 
de soyoco puede í>er .alguna for-
ma eorrupfta de ñoclo o de bo-
lloco, de bolh. 
SUBALTERN ACIÓN'', f. Acción o 
efecto de subalternar (sujetar o 
poner debajo). No trae este vo-
cablo el Dice, a pesar de haberlo 
usado por lo menos dos veces el 
clásico Padre Ángeles: "Toda la 
integridad de aquel estado y el 
orden debido, estaba en cierta 
rectitud, subalternación y obe-
diencia' de las partes inferiores a 
las superiores." (Consideraciones 
sobre el Cantor, c. I , lecc. I I , art. 
I ) . "Tampoco el espíritu divino 
vivifica el alma sino en cuanto 
dura en ella orden a la ley eter-
na, con cierta proporción y sub-
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al ternación de las fuerza» infe-
riores a la razón, y de la razón a 
Dios." ( Ib id . , lew. I l l , art, I I ) . 
SUBSIGUIENTE. En confirma-
ción de lo que dijimos sobre este 
vocablo, . véase este pasaje del 
O i l Blas de Santillana: " A los 
dos días de n ú llegada a Ma-
drid fui a Palacio, cuando ya el 
rey había ¡acabado de comer; me 
coloqué al ¡pjaso por donde debía 
entrar a su gabinete, y no me 
miró. Volví al día siguiente al 
mismo paraje, y no fu i más di-
choso. E l subsiguiente echó sobre 
m í una mirada al pasar, pero no 
dio muestras cíe haber reparado 
en m í . " (L ib . X I , c. 11). 
Sucio, CÍA, adj. Fácil de man-
charse o ensuciarse. Díoese espe-
eiaiLmente del color blanco y del 
vestido, traje o prenda de -este 
color. Es simple metonimia, por-
que se toma el efecto por la causa. 
SUEÑO. . . Sweño de la Vi r -
gen, Sueño d-e- San José : g ramí -
neas, más grandes que la i lusión 
común . No conocemos los nom-
bres científicos. Véase ILUSIÓN. 
SUEKTK. . . L a suerte de los 
picaros, expresión fam. con que 
significamos que a los malos sue-
le irles bien en esta vida, ya por-
que prosperan en sus bienes o 
negocios, ya porque quedan im-
punes sus picardías , etc. Por bro-
ma o por chanza se dice t a m b i é n 
do los buenos en circunstancias 
semejantes. 
Sumida, f. fam. Acción o efec-
to de sumir en la: acep. chilena. 
Dígase apabulla, aplastamiento, 
achuchón. E n otros casos, zabu-
l l ida , zabullidura, zabullimiento, 
o zambullida, .. z a m b u l l i d u r a , 
zambullimiento. 
Superfláut ico, ca, adj. Lo 
mismo que Perif láutico, pero de 
significado más intensivo, como 
lo dice el afijo super. 
SupKRFu;ENCÍA, f. Abundan-
cia excesiva. Es distinto de m -
perfluidud (calidad de supérfluo; 
cosa supérf lua) . " É s t a es aquella 
paz que, según el Apóstol , en-
cierra todo el bien y un interior, 
verdadero y cumplido gozo, y, 
como si dijésemos, una. super-
fluencia o abundancia de espiri-
tuales delicias, y una hartura 
maravillosa y inefable de deseos 
celestiales." (Fr . Juan de los 
Ángeles, Consideraciones sobre 
•el Cantar, c. I , leca X I V , art. 
I V ) . Hermoso y bien formado 
vocablo, de la misma famil ia que 
afluencia, confluencia, influencia; 
merece viv i r en el Dice. 
SUPOSITAB, a, "Dios . . j un -
tándola y supositándola [ l a hu -
manidad de Cristo | en la perso-
na del Verbo, sin a lgún mereci-
miento le dió dignidad tan al-
t a . . . " (Padre Ángeles , Consi-
deraciones sobre el Cantar, c. I , 
lecc, V I , art. I I ) . Puede signi-
ficar' aqu í este v. poner o colocar 
debajo, o en lenguaje filosófico y 
teológico, reconocer como un su-
puesto, teniendo entendido que 
supuesto es el ser que es princi-
pio de sus acciones. Según esto, 
la humanidad de Cristo con su 
divinidad son un solo supuesto 
en la persona del Verbo. No apa-
rece en el Dice, -este v. 
Sus id io . . . Lo usó también 
Pedro de 0 ñ a . 
¡Que lleno de susidio y que azorado! 
(Arauco domado, e. X V ) . 
T A N T A R 
T 
Tablado, in. Acción o efecto 
de tablear la ropa, es decir, ha-
cerle tabhu?. Tabla es el "pliegue 
ancho, largo y plano que so hace 
por adorno en la ropa."' Otroí 
dicen tableado. La voz caíliza 
tableo. 
Tablonear.. . Tumbién caer 
1<IÍ< tablones de tierra socavado.-' 
por el agua. Téngase presente 
para esta idea el castizo derru-
biar, a. y r. (robar insensible-
mente, el río, arroyo o cualquie-
ra humedad, la tierra de las r i -
benus o tapias) y el s. dernibio 
(acción o efecto de derrubiar; 
tierra que se cae o desmorona 
por esta causa). 
T a l a j e . . . Poner o tener a 
talaje una prenda, fr. fig. y t'am.: 
empeñarla . 
Talcar, a. Poner talco, sandá-
raca o grasilla al papel para que 
no absorba la tinta al escribirse 
en él. 
Tallar . . . T a m b i é n lleva ré-
gimen con ''Pedro le talla a 
Juana; Los mozos, les tallaban a 
las mozas." Como el que talla 
en los juegos de naipe- es el 
agente principal, por esta misma 
razón, en la acep. lig. es más 
común atribuir al hombre y nó 
a la mujer la parte activa de este 
nuevo tallar. 
Tandear, n. farn. Decir o ha-
cer gracias, payasadas, etc., co-
mo en las tandas de teatro. Más 
usado es payasear. 
TANGENTE, f. Irse uno por la 
tanffente) fr. fig. y farn.: valerse 
de un subterfugio pjira salir de 
un apuro. E l Dice, k admite so-
lamente con los verbos escapar 
•rmtparse y salir; pero Caballero 
•la da como nosotros con el v. 
irse. 
Tapado, d a . . . Para la o." 
acep. téngase presente el caste-
llano Iiito. ta: "negro. Aplícase 
al caballo sin mancha n i pelo de 
otro color." 
TAI'ADOU, RA, ni. y f. Persona 
quo pone tapones, particularmen-
te a botellas y frascos, y en can-
tidad, como se hace en las fá-
bricas.—Debe admitirse, porque 
está bien formado y no hay otro 
nombre para expresar raía ideai 
Taquear. . . Conviene conocer 
la fr. castiza Pisar valentía, (an-
dar con arrogancia y con afecta-
ción de fortaleza). 
Taquero, m. Así llamaí la. t a -
rifa de avalúos (pág. 108), la 
taquera castellana, (especie de 
estante donde se colooan los 
tacos de bil lar) ; . sin embargo, el 
uso corriente entre los jugadores 
. de billar e,s, como se debe, ta-
quera.. 
TÁQVÍGUAFA, f. Mujer que 
sabe o profesa la taquigrafía. Si 
está admitido taquígrafo y si hay 
taquígrafas, como en realidad 
las l'iay, ¿qué espera el Dice, 
para incluir el vocablo? 
Taravi l la . . . En su última 
acep. se parece al galapo español: 
"pieza de madera, de figura es-
férica, con unas canales donde 
se ponen los hilos o cordeles que 
se han de torcer en uno para, for-
mar otros mayores o maromas." 
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T a s c o . . . En el Cancionero 
del siglo X V , de Foulché-Delbosc 
(t, I I , pág . 494 a) iSe nombra 
también este raro personaje, que 
puede ser el mismo de nuestra fr. 
Poco seso vos embarga, 
Que no soia de los del coro 
De la corte do yo moro, 
Viejo mozo no me carga: 
Mi crianza vos protesta 
Que sois corto más que 7'asco, 
Vuestra habla manifiesta 
Que os estimo por un casco. 
Nada se deduce del contexto, n i 
el editor dió tampoco ninguna 
luz. 
Táttersall, m. Así llaman en 
este país una feria o mercado 
de animales caballares, bovinos 
y demás cuadrúpedos. A l princi-
pio fué solamente de caballos.— 
E l nombre proviene del apellido 
de un lacayo inglés que en el 
siglo X V I I I fundó en Londres 
.un mercado de caballos. 
Taúca, f. E n las provincias del 
Sur, tor t i l la subcinericia y gene-
ralmente al iñada con chicharro-
nes. E n algunas partes es la pro-
visión que el n iño lleva para laj 
escuela o colegio.—Por exten-
sión, plan aplanado, que no se 
esponja o levanta por no llevar 
levadura.—En algunas partes y. 
en p l . , monos. Véase MONO, 7.a 
acep.—Es distinto de la otra voz 
taúca que estudiamos en el cuer-
po de este tomo: la que ahora; 
analizamos parece venir del arau-
cano taiwulmnon, poner glano, 
aplanar, del adj. tavúl , pkno . 
( F e b r é s ) . 
Tecle, m . Es la voz inglesa 
tackle, que como s. significa cua-
dernal (conjunto de dos o tres 
poleas o roldanas, paralelamente 
colocadas dentro de una misma 
armadura), motonería (conjun-
to de cuadernales y motones pa-
ra el laboreo de los cabos de un 
buque) y poleame (conjunto o 
acopio de poleas para una o más 
embarcaciones). E l tecle se usa. 
t ambién fuera de Marina para 
levantar grandes pasos. 
TEMBLAR. Véanse algunas au-
toridades •acerca del uso de este 
v. con acusativo: 
¿Podrá, dijo llorando, el grave imperio 
Del príncipe más alto y poderoso 
Bajar del cielo a Dios? ¿Será imposible? 
¿Podrá llegar a tanto ministerio 
E l abrasado querubín fogoso, 
Que tiembla a la deidad inaccesible? 
(Lope de Vega, Canción a D. Fern, de Austria)., 
La edición de Ribadeneira supri-
me la a; pero esto debe atribuirse* 
a que la palabra anterior acaba 
t ambién en a. 
¿Aque'l era un león, que tan feroces 
í íos pintan? dijo; ¿a aquél los animales 
Tiemblan, las uñas hórridas y atroces? 
(Id., Epüt. a D. Lorenzo Vander llamen de 
León).. 
¿A qué altura mi privanza 
Con los príncipes encuentra? 
Si apacible los recibo, ' 
Exclaman: ¡Es que nos tiemblaf 
(Adelardo López de Ayala, E l hombre de 
Estado, I I I , 3.*) 
E l mismo Lope de Vega usó 
t ambién este otro régimen, que 
sólo en poesía puede pasar: 
Vuestra arca santa llevare'cautiva; 
Sus serafines temblarán mi mano... 
Porque, si saco la que tiembla el suelo. 
Aun es corta detensa todo el cielo. 
(Tragicomedia Historia de Tobias}. 
T E R T I E /11 
Tenca (Estar uno con la), fr . 
ílg. y fam. Significa lo misino 
que el v. chileno taimarse, y úsa-
se principalmente tratándose de 
niños.—-Ño es general en Chile. 
Parece forma corrupta del adj. 
terco> ca (pertinaz, obstinado e 
irreducible). 
Tenido, da, part, de tener. 
Mucho ha cundido entre la gen-
te ilustrada el signifioado fran-
cés de aseado, limpio, atendido, 
cuidado, ordenado, arreglado, 
cultivado, con el adv. bien y se-
g ú n el s. con que se junte. Con 
al adv. mal es lo contrario: des-
aseado, sucio, desatendido, des-
cuidado, desordenado, desarre-
glado, inculto o mal cultivado. 
Es tá bien que el francés diga en 
su lengua: "Une maison bien 
tenue, Un j a r d í n bien tenu;" 
pero que se traduzca literalmente 
al . castellano ese giro, es imper-
donable, y eso da idea de cómo 
aprenden las lenguas los que así 
hablan. 
Teñido, m . Dígase teñidura 
(acción o efecto de teñir o teñir-
se), o tinte, m., o tintura f. (ac-
ción o efecto de t e ñ i r ) . 
Terminales, m. p l . E n las 
grandes tiendas, artículos pro-
pios de una estación que, no ha-
biéndose vendido durante ella', 
se abaratan al acercarse la otra. 
E n los diarios suelen anunciarse 
"terminales surtidos." 
•TERMO, m. Aip^rato para con-
servar calientes los alimentos o 
bebidas que en él se colocan. Del 
adj. griego Sspao;, caliente. Es 
de invención moderna y se usa 
principalmente en los viajes. No 
tiene n i podr ía tener en caste-
llano mejor nombre. 
TERTEL , m. Capa o porción 
de tierra que se halla debajo del 
subsuelo, sumamente dura, y for-
mada, según ¡parece, de guijarros 
y greda conglomerados. "Créese, 
no sin fundamento, que la gran 
resistencia de los edificios en La-
¡Serena se debe a una gruesa capa 
de suelo firme llamada tertel, un 
conglomerado que apenas cede 
al golpe de la barreta y sirve de 
apoyo a. los cimientos." (Do-
meyko, Carta a D. Fernando 
Urízar Garfias, Tupungato de 
Mendoza, n." 30. Hállase en el 
art. E l Terremoto de Mendoza, 
del Dr. Wenceslao Díaz, Anales 
de la Universidad de Chile, t. 
C X I X . año 1906, pág. 426).— 
Por semejanza con los trozos du-
ros de tierra, se llaman familiar-
mente terteles unos trozos de 
masa cruda, a l iñada con verdura, 
huevos, etc., que se echan en la 
olla para que se cuezan en el 
caldo ya preparado. Véase Pan-
cutra, de la. cual se diferencian 
en los aliños y en la fornua.— 
No hemos hallado la etimología 
en ninguna de las lenguas indí-
genas, y probablemente no ten-
drá equivalente este vocablo en 
las modernas, cuando el sabio y 
especialista Domeyko no se lo 
dió. Ú. en las provincias centra-
les y en las del Norte. 
Tierra siena. E n castellano te-
nemos tierra bolar, bol de Arme-
nia o a rménico : "arcilla rojiza 
procedente de Armenia y usada 
en medicina, en pintura y como 
aparejo en el arte de dorar." E l 
nombre Sienna o Sienne que usa 
el comercio, es Siene, ciudad del 
'antiguo Egipto donde abundaba 
la roca llamada por eso sienita. 
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E l Dice, de Aleman y admitió 
siena, i . : "ocre muy emjileaclo 
en toda clase de pintura." 
TLMBISTA, com., pero ú. m. c. 
m. Frecuentador de timbas o 
timbirimbas (casas de juego). 
"Timbista, igualmente que Sán-
chez, la víct ima de este crimen 
aterrador . . ." (Fardo Bazán, 
La vida contemporánea) . Falta 
esta voz en el Dice. 
T i n a . . . A la tina, tina, tin-
tina, fr. f'uni. que se dice a los 
niños pequeños cuando se les 
mete en la tina de baño, ani-
mándolos y sacudiéndolos. 
Tingan, tingan. Voces con 
que se imita el sonido de la gui-
tarra en los tiempos en que no 
se toca una pieza determinada, 
sino que solamente se zangarrea 
(se toca o rasguea sin arte) para 
que no se vayan los concurrentes 
o para descanso del guitarrista.. 
Úsanse t. c. s. para designar la 
casa; o taberna, en que se toca gui-
tarra, omi. todos sus asompaiña-
mientos. "Vamos al tingan-
tingan." 
Tizca, f. Signo en forma de 
V, pero muy alargada, en el se-
gundo rasgo, usado en (Contabi-
lidad y en traslados o copias pa-
ra indicar que la partida o título 
a cuyo margen se pone, no se 
toma en cuenta.—Parece que 
procede del inglés stick, palo, 
estaca-, garrote, bastón, traslada-
do el sonido de s después de U 
por metátesis. Algunos- dicen 
tica, f., y tique, m. 
Tizcadura, f. Acción o efecto 
de tizcar. " L a tizcadura, que es 
una especie de gancho que se co-
loca al lado de la cantidad, suele 
a veces ser sustituida por un 
ipunto o una cruz, los que ind i -
can que esa suma ha sido tras-
pasada a otros libros." (Juan de 
Dios Campos, Manual Digráfico 
A m encano, Temuco, 1910, pág. 
170). En e-te texto se confundió 
i a acción con el signo. 
Tizcar, a. Poner el signo l la -
mado tizca a una. cuenta o par-
tida para: indicar que se prescin-
de de ella, ya por ser de m u y 
difícil pago, ya porque se ha 
traspasado a otro libro-. "Cuando 
las transacciones se traspjasan d i -
rectamente del Libro de Trans-
acciones al Mayor, se tizcan o 
tarjan las cantidades, como se 
lia hecho anteriormente." (Eva-
risto Molina, Lecciones de Con-
tabilidad, Santiago, 1904, pág . 
56, nota).—Poner esto misino 
signo al lado de a lgún título, en 
impresos o manuscritos que se 
están copiando para: indicar que 
ya está copiado. Algunos dicen 
ticar.—Parece que viene del i n -
glés to stick, hundir, claivar, h i n -
char, pinchar con alfiler, fijar 
con tachuelas, picar, punzar, lle-
nar de puntas. 
T o n g o . . . Castorat í., l lama 
Caballero al hongo o sombrero 
hongo; pero el Dice, no registra 
esa voz, sino solamente sombrero 
castoreño (el fabricado con lai 
piel del castor u otra materia 
parecida, como el fieltro). 
Toscanero, m. Individuo que 
sabe hacer el cigarro llamado 
toscano, que es el usado en Tos-
cana, y en forma de puro comba-
do, más delgado en el extremo 
por donde se enciende y de color 
oscuro. 
Tragedista, m . " E n Francia 
el romanticismo mezcló por p r i -
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mera vex lo tmgic-o con lo có-
mico; en E-spaña, fuera de las 
tragedistas afrancesados, iodo el 
mundo lo hacía, desde tiempo 
inmemorial." (Cejador, ff-ixt. de. 
la lengua >/ literat. castcUana, t. 
V T I , pág. 10). El Dice, sólo ad-
mite trágico, adj. y s.: "dicese 
.del an tor de tragedias. ''Como 
adj. uplícitóe también a] actor 
que repi'esenta pa.j>ek^ trágicos. ' 
TxtAGKít'KRÍA, f., y ú. m. en 
pl . "Calaveras, apariciones y ne-
grura*, venenos y dagas, traeji-
yueríox, lirujas y eemenlcrios, 
todo revuelto en mescolanza ma-
cabra, es lo que se lee a cada 
paso en los esperpentos de los 
•poetastros y hasta, dolos mejores 
poetas.'' (Cejador, 11 int. de la 
Lngtw. ¡i literat. cant., t. V i l , 
pág . 4: i ) . Superchería usada por 
autores o actores trágicos, es el 
significado que se deduce del 
contexto. Es voz despectiva y 
bien formada, por el estilo de 
poHt¡<iiiGiía, (/ramatiquería (vé-
anse en sus lugares) y muchas 
otras. No nos desagrada y ojalá 
sea admitida. 
Tresillero, m. Dígase treai-
UMa, com. (persona muy diestra 
en el tresillo, o muy aficionada a 
este juego). Otros dicen rocam-
borista. 
TRIDKÍS'TÍFERO, KA, adj. Que 
lleva tridente. Usó este vocablo 
Lope de Vega : 
Y sin temor alguno 
De Terse el tridentífero Neptuno 
Oprimido del peso de las naves. 
(Süva moral E l tu/h tie uro). 
Lo trae el Dice, de Domínguez 
en el Suplemento. 
TRILÁTERO, RA, adj. De tres 
lados. Formado a semejanza de 
cmdril-átcro, ra (de cuatro la-
dos) . Lo usó Lope de Vega en su 
epístola. A l Conde de Lemoa: 
Así el cristal trilátero, que engaita 
E l sentulo mn's noble en mil colores 
ha tierra, el cielo y Jas eiudadea baila. 
T r i p u l a r . . . En Chiloé no sólo 
significa mezclar líquidos, sino 
también granos o cualquiera, otra 
cosa.. 
TKOCADO ( A L ) , ni. adv. Así el 
Pudre Ángeles: "Ya, es propio 
de Dios, y, al trocado, lo que era 
ipropio de Dios ya es propio del 
hombro." fConsideracion/en sobre 
el Cantar, c. 1, lecc. V I , art. I I ) . 
El Dice, sólo trac A la trocada y 
A la trocadilla: "en contrario 
sentido del que suena o se en-
tiende." 
TROM'PBTICADOB, RA, m. y f. 
fig. Persona que trompetea, es 
decir, que da voces en favor de 
una persona o cosa o que bis elo-
gia con exageración, que les da 
bombo. Hace falta este vocablo 
en el Dice. "Los tales suspirillos 
no eran sino cantare» populares, 
mejor o peor hechos, los cuales 
para Núñez de Arce, el trompe-
teador de la Revolución, natural 
es sonasen a poca cosa." (Ceja,-
dor, Hist, de la lengua y literat. 
castellana, t. V I H , pág. 26) . 
Tumbago, m. Dígase, tumba-
ga, f.: sortija hecha de tumbaga, 
la cual es "liga metálica muy 
quebradiza, compuesta; de oro y 
ele igual o menor cantidad de 
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cobre, que se emplea en joye- y con perlas o piedra- preciosas o 
r í a . "—También se llama tumba- sin ellas, que se lleva, principal-
ga el anillo, o sea, "aro de metal mente por adorno, en los dedos 
u otra materia, liso o con labores, de la mano." 
u 
UÑETA. . .Para la 2.a aoep. te- usaban los antiguos para tocar 
nemos la noble voz plectro, grie- instrumentos de cuerda." H a y 
ga, latina y castellana, que el que remozar' la definición. 
Í)icc. define: ' 'palillo o púa que 
V 
Vaciaje, m . Vacvimie-nto (ac-
ción o efecto de vaciar o vaciar-
se). "Para recibir el cual [car-
bón] se dispone de una buena 
carbonera de descarga mecánica 
que permita el vaciaje directo a 
los carros del ferrocarril." ( E l 
Mercurio, de Santiago, 30 Sept. 
1915). ¡Pobres lectores! ¡qué 
paciencia tienen que gastar paira 
tolerar esta clase de vocablos! 
VARRACO. . . Soltar uno el 
varraco, fr. fig. y fam.: soltar el 
llanto. Díeese principalmente de 
los niños. E n castellano tenemoe 
varmquear o verraquear (llorar 
con rabia y continuadamente los 
niño«) y varraquera o verraque-
ra (llovó con rabia y continuado 
de los n iños ) . 
Vendo, m . En algunas con-
gregaciones religiosas de muje-
res, tira de lienzo o tela blanca 
que las religiosas llevan en la 
frente cuando no va cubierta por 
la toea o ppr otra cosa. No halla-
mos en el Dice, nombre especial, 
porque vendo sólo significa, fue-
ra de una acep. provincial, "or i -
llo del paño," y venda, que usan 
otras religiosa.1;, no tiene esta 
acep. En la novelita La Tía fin~ 
gidu hallamos la voz ventosa, 
que parece corresponde a la chi -
lena vendo. He aquí el texto: 
"Vieron venir una reverenda 
matrona, con unas tocas blan-
cas como la nieve, más largais 
que una sobrepelliz de un canó-
nigo portugués, pjlegadas sobre 
la frente con su ventosa, y con 
un gran rosario al cuello." 
Versus, prep. Voz usada en «1 
balompié (football) y otros jue-
gos en el sentido de "contra" -pai-
ra indicar que una persona o par-
tido va contra otros. Ha sido 
introducida por los ingleses y su 
origen es el lat ín verms, hacia, 
que se usa como preposición, ¡pje-
ro pospuesta al acusativo. E n e l 
uso que le dan ahora la hacen 
equivaler a adversm o adv-ersum, 
que son las preposiciones que 
significan "contra." 
Vestidura de puerta o de ven-
tana. Es lo mismo que pilastra» 
1.a acep. Otros dicen forro. 
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VICARIO DE CORO, n i . Die© el 
Dice, que es "p^râcna; que en las 
órdenes regulares rige y gobier-
na en orden al canto." En l.r 
lugar, el vicario de coro no es 
solamente para regir y gobernar 
el canto, sino tarn bien el rezo en 
coro; por consiguiente, él debe 
resolver las dudas, corregir las 
faltas, etc. En 2.° lugar, falta el 
f. vicaria de coro, que con los dos 
finas indicado? existe entre las 
religiosas. 
VICENTE . . . En la Colección 
de frases y refranes en acción de 
Don Juan Cuesta y Díaz halla-
mos el refrán citado en este art., 
«n eski forma: Me voy co-n el 
hilo de lo (/ente, como el Vicente 
pag. 
del cutnto. (En el ]>ról„ que es 
de Don Luis Montoto 
V I I I ) . 
VIENTO. . . Echarse viento uno, 
fr. fig. y fam.: alabarse, vanaglo-
riarse, jactarse. En castellano te-
nemos: Habérsele muerto a uno 
su- abuela, No necesitar (o no 
U.nerJ uno abuela, frases figs, y 
fams. con que se censura al que 
se alaba mucho ¡i sí ¡propio.— 
Según en el viento, tal -el tiento, 
refrán que se lee en La Tía fin-
gida y nó en el Dice. E l Quijote, 
lo trae en estas otras dos formas :-
Tal el viento, tal el tiento: Cual 
el tiempo, tal el tiento. Esta últi-
ma se registra- en el Dice. 
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17 a lo dijo 
27 F r a c fort 
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22 . una machine 
7 del castiza 
2 Saca r el cuero auno 








10 todas lenguas. 
33 tierna 
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Fntnefort 
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une machine 
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J l l f l D S SOBRE EL H M O 11' 
Kn dos ocasiones caí en la tentación de pronosticar acerca de 
este diccionario. 
Dando por base a mi.- cálculos el lapso de siete años (1901-1908) 
que duró la publicación del tomo I (letras A B C ) , profeticé, no 
sin pesimismo, que a ese paso tardaríamos en llegar a la meta. 
Pasaron seis años y en 1914( viendo que los tomos TI (letras 
Ch-F) y I I I (letras G-M) habían salido a luz con inesperada ra-
pidez, atrevíme a profetizar de nuevo y anuncié que el tomo I V 
se publicaría en 1915 y qüe, en 1916, el tomo "V y último nos daría 
ocasión para celebrar el coronamiento de la magna obra del señor 
Román. 
Fallaron mis cálculos En vez del tomo V , he recibido en 1916 
el tomo I V , el cual únicamente abarca las letras que van de N a Q. 
Basta este desengaño para que por siempre abandone yo el oficio 
de pronosticaddr!. . . 
Este volumen es digna continuación de los que le precedieron. 
Desde luego, para los que vivimos en Chile, es clave de muchos 
misterios. 
¿Quién, llegando a este país, no se asombra al oír hablar de 
pololeo? Y al oír en las calles a los vendedores de diarios pregonar 
E l Peneca, ¿quién no queda admirado de un título que ninguna 
etimología sacada de lengua antigua o moderna, logra explicar? 
Pues bien, problemas como estos dos abundan en Chile y nadie 
los resuelve con tanta amenidad y copia de datos como el señor 
Román. ¿Cuál ha de ser, distinguido lector, el significado de la 
palabra Peneca? En vano recorreréis todos los diccionarios griegos, 
latinos, hebreos, árabes, etc., etc. E l Peneca es como Melquiscdec: 
no tiene allí padres ni hermanos. 
E l señor Román nos sacará de apuros. "La etimología de aquel 
chilenismo es, según él, la que el poeta chileno don Narciso Tondreau 
le indicó a Lenz, a saber: el segundo renglón del Silabario de Sar-
miento, que comenzaba así, enumerando las letras consonantes: 
B> P, N , O, Q, M , R, S; las que, siguiendo el .sistema del niisuio 
¡Sarmiento, se leían be pe ne ce que me re se. Por eso, cuando a un 
50 
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niño le preguntaban en qué parte del silabario estaba, respondía: 
Jín la peneque o peneqv." (P. 202). 
No menos elegante es la solución del problema relativo al pololeo. 
El -pololo es un abejorro o moscardón que, zumbando, persigue 
a las gentes. Por analogía llámase -pololo el galán que persigue a 
una niña. 
l.o curioso, en este asunto, es ver que ningún vocablo español , 
de los citados por el señor Román, traduce exactamente la idea de 
pololo y pololear. 
Para pololo, cita el señor Román a chichisbeo, cuyo, peoresnada, 
galancete, galán, abejorro: pero ninguno de ellos es propiamente un 
•pololo a la chilena, así como tampoco equivalen a pololear los verbos 
requebrar, pelar la pava, hacer uno el oso, chicolear, enamoricar-
etc. 
De todos los verbos citados el que más se asemeja al nuestro, dice 
ton razón, el señor 'Román, es "mosconear." Pero, agregaré yo 
parece grosero al lado de pololear y no conseguiría desterrarlo. 
Cuanto a los galicismos, persigúelos el señor "Román a sol y 
sombra, con el mismo tesón y mismo buen éxito qué en los volú-
menes anteriores. 
Y para que mis lectores se convenzan de la utilidad que puede 
y debe sacarse de esta caza, citaré aquí un ejemplo verdaderamente 
típico. 
Nada, al parecer, es más inocente que el vocablo partido. De un 
joven que, por su carácter y por su situación de fortuna promete 
ser un buen marido, suele decirse que es un buen partido. 
Un bon parti está bien en francés, no en castellano. " Y son las 
mujeres Jas que más usan esta acepción! ¡No saben las pobres que 
en castellano siempre se ha llamado mujer del partido la de la v ida 
airada, de mala vida o de mal vivir y, más claro aún , la ramera! 
Pues, sépanlo, agrega el señor Román, para que siquiera por pudor 
dejen de usar este galicismo" (p. 149). 
Muchos son los galicismos señalados y corregidos en este volu-
men. Entre los vocablos que más ocasión dan para "galicanizar" 
sin necesidad ni provecho, señalaré los siguientes: ocupar, pé rd ida , 
perfectamente, permitir, perseguir, placer, etc., etc. 
A l lado de los galicismos señala el señor R o m á n vocablos y 
frases que me parecen merecer el calificativo neológico de " tont is-
mos," si no se prefiere llamarlos tonterías, como son, por ejemplo, 
obsesionar, obstaculizar, etc., (falta presionar) y celebrar el ono-
mástico de una persona, etc., etc., etc. 
Por regla general, el señor Román es más moderado y, en con-
secuencia, más certero en sus juicios que el P. Juan Mir y aun que 
el mismo Baralt. 
Pero hay dos o tres (psos en que me parece severo o benigno en 
demasía. 
Ahí está, por ejemplo, el vocablo particularism o 1 acerca del cual 
(.'ice: "No nos parece bien este vocablo, ni tampoco se le necesita." 
Concedo, por cierto, que no se le necesita si. como dice el seííor 
Román, significa "sistema o doctrina de un particular.'' Pero es 
muy otra la definición de aquel vocablo. Traduciendo el Larousse 
Jrancés, da don Miguel de Toro y Gisbert en el Pequeño Larousse 
las siguientes cxplicafiones: PARTICULARISMO Teología: Doc-
trina según la cual murió Jesucristo únicamente para los elegidos 
y no para todos los hombres. Polí t ica: Partido que desea que con-
serven sus leyes particulares los diversos países que componen el 
imperio germánico: Bkmarck fue advermrio del particularismo." 
I'stas explicaciones, aunque incompletas, bastan para demostrar 
la utilidad, en teologúi e historia política, del vocablo particula-
rismo" < ! ) . 
En cambio, opino que el señor Román es demasiado bondadoso 
para con esa bárbara que se llama Psiquis. Acerca de aquel vocablo 
dice que "los antiguos v buenos españoles dijeron v dicen Psiqtds." 
(P. 480) . 
Buenos serían y son aquellos españoles en cuanto a patriotismo 
o cristiandad: más no tanto en conocimiento del idioma de donde 
sacaron su Psiquis. 
Es aquel vocablo un solemne barbarismo. Si en vez de Psyche o 
Psiche (pronúnciese psique) como escribían el maestro Mallara y 
Rodrigo Caro, puede legítimamente escribirse Psiquist no veo por 
qué, en vez de Sinécdoque, hipérbole, etc., no se dice Sinécdoquis e 
hipérbolis. Si no se admiten estas dos últimas barbaridades, ¿con 
qué derecho puede Psiquis ser admitida, puesto que los tres vocablos 
son igualmente griegos y pertenecen a la misma declinación? 
Cierto es que, en jurisprudencia, communis error jacit jus. Esto, 
empero, no quita que deban combatirse todos los errores, aun los 
más tradicionales, tan pronto como son descubiertos. 
E l distinguido filólogo Créard cita la opinión de un académico 
francés del siglo X V I T , la cual me parece digna de servir de norma: 
"L'usage fait beaucoup de chases par raison, beaucoup sans 
laison, beaucoup contra raison, et celles-ci on ne les doit pas ac-
cepter." 
Psiquis (en vez de Psique) es en mi concepto, una sinrazón lin-
güística, un entuerto filológico, que sólo en castellano se encuentra. 
En consecuencia, muy lejos de aceptarla porque para ello nos au-
toriza el uso tradicional, hemos de combatirla hasta que desapa-
rezca del diccionario y del uso ( 2 ) . 
. (1) Particularistas fueron, en teología, lo* Janseiirntas. Particnlarixtan son en 
E s p a ñ a , Jos que piden ¡a autonomía para Catalufia, etc. 
(2) Igual tratamiento merpcc el vocablo osMatUiirn, el cual peca contra una 
regla de formación, segiin la cual, por el nolo hecho de decirse en latín ostreim 
estrei (no oetrum, ostri), la única forma aceptable es ontrrimilttmi. Kate vocablo 
existe, con oHtrei, en francés , como puedo verse en el diccionario de Hat/.feldt 
v Darmestetter. 
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¿Qué provecho se sacará de los estudios lingüísticos si, al fin y 
ti la postre, no sirven para reformar poco a poco y progresivamente 
los idiomas vivos, restaurando en sus vocablos el orden, la armonía 
la lógica? 
A conseguir este triple objeto va, en realidad, dirigida toda la 
obra del señor Román. 
¡Cuántos no somos los que, frecuentando su diccionario, hemos 
aprendido de él a amar y a respetar cada vez más la hermosa lengua 
de Castilla! 
OMER EMKTH, 
(Pbro. Emil io Vdisse). 
( E l Mercurio, de Santiago). 
I I 
Ha salido a luz el tomo cuarto del Diccionario de Chilenismos, 
la magna obra que con paciencia de benedictino y con ilustración 
de erudito está realizando el señor Prebendado don Manuel Antonio 
Román y que en el sentir de todos constituye un verdadero monu-
mento erigido a la cultura chilena. 
E l tomo a que hacemos referencia comprende desde la letra N 
hasta la letra Q: "qui l t ro" es la ú l t ima palabra que aparece en este 
volumen; el autor promete que el 5.° tomo será el ú l t imo del Dic-
cionario y que procurará terminarlo pronto. 
Casi es de sentir esta noticia,,—con perdón sea dicho de un dis-
tinguido crítico que se quejaba en vez pasada de que la obra no 
í-stuviera a ú n concluida,—porque pocas lecturas más amenas, agra-
dables e instructivas que la de este Diccionario, en que campean 
la gallardía de un estilo jugoso, flexible y elegante, una abundancia 
de conocimientos verdaderamente extraordinaria y un soplo de arte 
que no se escapa al que está acostumbrado a estas especulaciones 
intelectuales. 
Por otra parte, podemos declarar con sinceridad absoluta que 
cuando leemos algunos de los vocablos más o menos viciosos que 
solemos emplear en nuestros escritos, chilenismos puros algunos, 
galicismos otros, a pesar de que nos esmeramos en seguir las lec-
ciones del que fué un tiempo nuestro verdadero maestro, casi sen-
timos que sepa tanto. Demonio de hombre, pensamos, ¡cómo h a b r á 
aprendido tantas cosas y en forma ta l que uno no puede pasar gato 
por liebre! 
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A este sentimiento de respeto se agrega otro de sincera gratitud: 
en el volumen en que nos ocupamos aparecen algunas definiciones 
tomadas de nuestros artículos de "La Unión" en los cuales descri-
bimos "tipos" y caracteres que son de nuestra tierra, artículos que 
de esta manera pasarán a la historia, quedarán incorporados a este 
monumento como los bajos relieves que adornan la figura principal 
y que gracias a la inspiración del artista forman parte integrante 
de la obra entera. De esta índole es nuestro artículo sobre el "pije," 
que mediante la autoridad de este eminente filólogo queda consa-
grado como descripción más o menos acertada de un personaje 
interesante en nuestra vida casera y nacional. 
Por lo demás, cada palabra chilena, cada vocablo vicioso, na-
cional o importado, tiene en esta obra su etimología, el por qué de 
su uso, la razón o explicación de su corrupción, las variaciones que 
ha experimentado al pasar por la boca del pueblo; y todo ello en 
íorma grata, amena, que presta al vicio o a la incorrección de que 
trata cierta envoltura de simpatía, ni más ni menos que como un 
padre bondadoso al corregir los balbuceos de su pequeñuelo para 
enseñarle a hablar bien, lo hiciera con toda la bonhomía paternal, 
con gracia y con cariño. 
•El lector de esta obra,—la cual no tiene nada de los ceñudos 
enojos de un dómine irascible,—experimenta los mismos amables 
halagos que al escribirla ha sentido el autor: "No puedo ocultar, 
dice, que la amenidad y variedad del trabajo han sido causa de que 
no haya sentido el tiempo ni conocido el cansancio; porque, al es-
tudiar uno las voces, locuciones, frases y refranes del pueblo, tiene 
que conocer sus costumbres, oír sus dichos y conversaciones, pre-
senciar por lo menos en espíritu sus juegos, asistir a sus fiestas, en 
una palabra, convivir con él." 
"Esto hace—cont inúa—recordar los años de la niñez y de la 
juventud, con lo cual se siente uno rejuvenecido, y le presenta a 
vista de ojos las buenas cualidades del pueblo chileno, su ingenio 
alegre y zumbón, su religiosidad, su desprendimiento y hospitalidad, 
la especie de estoicismo con que mira y soporta las penalidades de 
la vida y aun la misma muerte. Todo esto, junto con el reverso de 
la medalla, es decir, los vicias y defectos, se ve sicológica y artísti-
camente retratado en el habla popular, y es lo que más me ha 
acompañado y hecho gozar en este largo trabajo." 
Con todo lo cual queda demostrado de modo casi patético lo que 
afirmaba más arriba; es a saber, que el autor de esta obra inmortal 
fintes trata como padre amoroso al lenguaje del pueblo, por arras-
irado que sea, que como dómine suficiente y descontentadizo que 
r iñe a los pequeñuelos por las ocurrencias revesadas e incorrectas 
de su lenguaje infantil . 
Recomendamos esta obra a los eruditos, a los hombres ilustrados, 
a los periodistas y gentes de letras, a los que se dedican al estudio 
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del "folklore" chileno, y a todos los que deseen pasar momentos de 
hoiaz, disfrutando de ias bellezas de nuestro idioma chileno, que es 
en cierto modo como un trasunto del alma nacional. 
PEDRO BELI SAIU O (ÍÁLVKZ. 
(alias Pedro Sánchez) . 
( L a Unión, de Santiago). 
I I I 
Acaba de salir el 4.° volumen correspondiente a las letras N Ñ, 
O, P, Q, de la obra monumental que está llevando a feliz t é rmino 
el eminente filólogo Pbdo. don Manuel A. Román. 
No sería justo dejar pasar en silencio el anhelado volumen, como 
tantos otros libros de poco más o menos, que aparecen en nuestro 
reducido mundo de las letras, ni menos que la censura hiciera presa 
de él como pasto de sus voraces apetitos. 
Es un acón teci n liento digno de loa, que uo sólo da gloria al que 
lo ejecuta, sino que honra a una nación entera, sirviendo como de 
síntesis de su vida, de su progreso, de sus costumbres, ya que el 
lenguaje es la cifra más elocuente de un pueblo. 
Por eso con tanta razón lo han llamado monumento de Chile, 
que él sólo puede bastar para dar a conocer a los extranjeros y a 
las nuevas generaciones los caracteres especialísimos de una raza, 
la raza chilena. 
Y algo de razón tiene el despechado literato Andricux, cuando 
señala como suprema gloria a los que se dedican a los estudios H-
.'ológicos el que escapen a los mandobles y dentelladas de la cr í t ica . 
Premio negativo, que sería fácil renunciar si se trabajara en la 
vida sólo por oír los lisonjeros acentos de la alabanza humana. 
La profundidad de los conocimientos filológicos del señor R o m á n , 
su versación en los clásicos latinos, castellanos y griegos, el amor 
entrañable a la limpieza y esplendor de nuestro idioma, lo hacen 
el más apto para triunfar plenamente en esta obra en que está em-
peñado y que, según la frase de don Marcial Martínez, ha menester 
"la colaboración de muchas personas de vasta y sólida i lustración." 
Por eso las cualidades que anotamos a vuelo de pájaro, en cuatro 
volúmenes publicados, son: la claridad del que está habituado a 
enseñar, unida a la profundidad del lingüista que sabe desen t r aña r 
con rara habilidad los orígenes de las voces en uso, dándonos cabal 
noticia de lo que nos puede interesar, no enredándonos en farragosas 
e inútiles disquisiciones o pretendiendo imponer sus opiniones, por 
antojadizas e ilógicas que ellas sean. 
Allí son fustigadas sin piedad las locuciones viciosas, los gal i -
cismos, los giros importados del extranjero, los barbarismos, so-
lecismos y otras malezas en ismos que cada día se filtran en nuestras 
•••.onversaciones y escritos; y todo presentado con peso v medida; 
lo cierto como cierto: lo dudoso como dudoso; para que el profano 
CHIC, allí se acerca con buenas intenciones sepa a qué atenerse, y tome 
Jo que le va a servir de provecho y huya de aquello turbio y espurio 
que allí está expuesto a la pública vergüenza. 
(Jomo breve paréntesis diré que muchos hubiéramos deseado que 
el señor Román en ocasiones expusiera, con la autoridad del maestro 
de la lengua que ya la tiene bien ganada, cuál es su opinión sobre 
voces dudosas, cuyo uso continuo hace más necesario el guiarse por 
una sola norma; que a las veces hablara cx-cátedra, mostrando sin 
contemplaciones el uso más racional de alguna voz. Bien sabemos 
que su criterio es amplio y de hondo cimiento, de tal manera que el 
peligro de errar no es ni siquiera remoto. 
. ' \] estudiar con ojo escudriñador tantas locuciones que circulan 
a diario con patente sospechosa, si no falsificada, el señor R o m á n , 
después de buscarles le genealogía con paciencia de santo, si hay 
algún motivo verdadero para que sea adoptada bajo la ley bien-
hechora del idioma, hace valer las razones en su defensa, ba ta l la 
como en causa propia, para que el mísero obtenga su título de ciu-
dadanía , clamando con altas voces ante los prohombres que velan 
per la limpieza y la nitidez del idioma de Cervantes; y ha de ser 
poderoso su valimiento, pues hemos visto con verdadero regocijo y, 
¿por qué no decirlo? con orgullo de patriotas, el que la docta 
y encumbrada corporación se digna escuchar los acentos que claman 
misericordia desde el último rincón del mundo; y al fin esos chi-
lenismos vergonzantes que vagaban por allí como parientes son 
admitidos bajo el alero paterno; es decir, entran a figurar en el 
Diccionario de la R. A. E. 
U n mérito que coloca la obra del señor Román a muchos codos 
sobre las similares, es la amenidad. Uno siente verdadero placer al 
enfrascarse en su lectura, pues las anécdotas explicativas llenas de 
chispa, el sabroso gracejo con que nuestro pueblo adorna su prosa, 
las locuciones riquísimas de los clásicos, las festivas tonadas y es-
carceos literarios de nuestros "rotos" están allí de mano maestra, 
de tal manera que el lector se ve llevado sin saber cómo, de sorpresa, 
aprendiendo y al mismo tiempo deleitándose. Es la vieja m á x i m a 
de pedagogía de los clásicos: enseñar deleitando, o mezclar en justa 
medida lo útil a lo dulce. Aquí viene como de perlas una cita, para 
que no se diga que hablamos por hablar. 
"Paco, chilenismo, de los más usados. Es el apodo o sobrenombre 
que se da en Chile al guardia c iv i l ; por eso corresponde al despec-
t ivo español polizonte (agente subalterno). E l nombre de g u a r d i á n 
•que le dan aquí las leyes, no está reconocido en el Diccionario sino 
. — 792 — 
como término genérico: "persona que guarda una cosa o cuida de 
ella;" el de policial no aparece en el Diccionario; el de gendarme es 
íifrancesado: mili tar destinado en Francia y otros países a la segu-
ridad pública. Equivalente al guardia c iv i l nuestro." 
" E l sobrenombre usado en España es guindilla, que el Diccionario 
no estampó, pero lo trae Eguí laz y Yanguas. Se dio este mote a 
los agentes del orden por alusión al pompón colorado semejante a 
un pimiento encarnado o guindilla que llevaban en el tricornio. 
Después se substituyó el color rojo por el blanco, pero el mote no 
se varió. 
"Paco asoleado, paco porotera. Denominaciones injuriosas que da 
el pueblo al guardia civi l , porque cumple su oficio generalmente al 
so), y porque en su alimentación tienen gran parte los porotos, que, 
comci se guisan para el pueblo, son plato muy ordinario. 
"Veamos, pues, ahora, el origen del chileno paco, estudiado desde. 
Vicuña Mackenna hasta Lenz, pero sin dar con la verdad. 
"Ésta no debe buscarse n i en el quichua paco, rojizo, n i en el ani-
mal de este nombre, de donde sacamos el verbo empacarse, sino 
más bien en el folklore chileno. En efecto, personas de bastante 
edad nos han referido la anécdota siguiente: Cuando estaba en 
Chile recién constituida la guardia c iv i l y cuando sus individuos 
eran llamados vigilantes, hab ía uno de nombre Pascual y cuya, 
familia era del campo. Una vez los principales de ella hicieron viaje 
a Santiago con el fin de ver a su Paco, que, como es sabido, es el 
diminutivo familiar de los Pascuales. Apenas lo divisaron, corrieron 
a abrazarlo y le hicieron m i l manifestaciones de cariño, l lamándolo 
J'aco arriba, Paco abajo; y tanto lo paquearon, que t ranseúntes y 
circunstantes hubieron de reírse, tomando y repitiendo el nombre 
de burla. E l pobre Pascual dió en enojarse, y con eso quedó confir-
mado en él, no ya el nombre, sino sobrenombre de Paco, que luego se 
extendió, como sucede en estos casos, a todos sus compañeros. 
"La mejor comprobación del hecho es el sobrenombre de Pascual, 
que hasta el día de hoy se da a los mismos pacos, como lo puede 
atestiguar cualquier chileno." 
"Vamos a ver qué tengo que saber pa ser un Pascual de pelo en 
pecho." ( J . del Campo, Aventuras de TJsébio Olmos). 
"Otros nos han referido la citada anécdota, d á n d o l e ai héroe el 
nombre de Francisco, familiarmente Paco, como usan los españoles ; 
pero, por lo que acabamos de ver, es mucho más verídica la primera. 
"Paco l ad rón : Juego de muchachos, se juega. . . . " 
Si el estudio del idioma causa aburrimiento y presenta un sin-
número de dificultades para los que pretenden llevarlo a cabo, he 
aquí el medio de hacerlo llevadero con la lectura concienzuda y 
lenta de la obra que nos ocupa. 
Fuera del solaz que ha de hallarse al conocer el origen y la his-
toria de las voces familiares que oímos cada día los estudios 
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.fenecidos reviven, conocemos mejor a nuestros compatriotas: ora 
a nuestro pueblo lleno de fantasía y de agudeza, ora a los tipos 
que viven con nosotros sin que en ellos nos fijemos. 
No quiero nombrar por sabido el principal servicio que nos pres-
ta r ía el Diccionario; el que aprendiéramos a hablar nuestro idioma 
con la propiedad y galanura con que lo hablaron nuestros mayores, 
y con ello sufrirían un golpe de muerte los voquibles y los gazapos, 
las intrusas locuciones que nos hacen burla desde las columnas de 
la prensa y aún desde el mismo templo de las leyes. 
Y todo sea para la gloria del autor, que ya está colocando las 
ú l t imas columnas del monumento inmortal, desmintiendo así la 
frase pesimista de Monsieur Andrieux. 
JETRÓ, 
(Pbro. Julio Ramí rez ) . 
(La Unión, de Santiago). 
I V 
liemos sido galantemente favorecidos con el tomo I V de la 
monumental obra "Diccionario de Chilenismos y de otras locuciones 
viciosas," que con paciencia de benedictino y erudición de sabio, 
escribe el Pbdo. D . Manuel Antonio Román, en los momentos há-
biles que le dejan libres sus rudas tareas de Vicario General del 
Arzobispado. 
L a obra es por todos conceptos digna de los mayores elogios, y 
así lo han reconocido en público y en privado cuantos han tenido 
conocimiento de este verdadero tesoro de las letras nacionales, que 
con tan justa causa ha merecido a su autor un honroso puesto en 
el cenáculo de los miembros académicos correspondientes de la Real 
Academia Española . 
Al -abr i r cualquiera de sus páginas el curioso lector no sabe qué 
admirar más , si la erudición asombrosa del señor Román o su me-
moria no menos admirable para citar trozos enteros de los clásicos 
españoles del siglo de oro, entre los cuales no sabe ocultar su predi-
lección por nuestro fecundo y gracioso hermanó de hábito, Tirso de 
Molina, el inmortal creador del tipo de Don Juan Tenorio. En las 
quinientas y tantas páginas de que consta este cuarto tomo, hemos 
encontrado más de cien citas de nuestro gran dramaturgo, que, a 
juicio de-Menendez y Pelayo, ocupa un lugar entre Lope y Calderón 
en el riquísimo parnaso español del siglo X V I . 
Bien por la lengua y por la literatura nacional, que nuestro es-
clarecido poetá mercedario sea conocido en Chile, aunque más no 
sea por las numerosas citas que de sus obras hace el Sr. Román, lo 
que demuestra de una manera evidente la importante influencia 
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que ha tenido en el desenvolvimiento del clásico idioma castellano, 
al cual desea el Sr. Román que recurramos todos los que por ;i lición 
o por mandato debemos escribir para el público. 
inmensa es la labor realizada por el Sr. Román en este Dicciona-
rio de Chilenismos, y de una utilidad que acaso todavía no sepan 
apreciar nuestros noveles escritores; pero que después no encontra-
rán palabras para elogiarla de una manera bastante digna. 
Comprendemos que no estamos preparados para hacer una crítica 
sustanciosa y científica de esta monumental obra; pero, tal como 
creemos comprenderla, no podemos menos de enviar nuestros m á s 
sinceros parabienes y aplausos entusiastas a su ilustre autor, quo 
cual ninguno en Chile ha trabajado por la depuración del idioma 
y por la cultura literaria de nuestra juventud estudiosa. 
P. DAR, 
(Padre Diego A. Rojas, Mercedario). 
(Revista Mercedaria, Agosto 1916) 
Los admiradores en España del sabio arcediano de Santiago de 
Chile, el muy ilustre señor don Manuel Antonio Román, esperába-
mos con impaciencia la publicación del tomo I V de su monumental 
obra Diccionario áe Chilenismos. 
. Ya llegó, y ni qué decir tiene que su texto es tan nutrido y exce-
lente como el de los anteriores. E l prólogo, sobre todo, es un dechado 
de casticismo; de caslellano t;in fluido y elegante, que hace bueno 
lo que de los primeros chilenos dijo cl P. Ovalle: Cortan la lengua 
tan bien como un español. 
Si, terminada la obra, el señor Román se animara a hacer una 
edición por separado de las enmiendas al lenguaje o de las locuciones 
viciosas, dejando aparte los chilenismos, que a los peninsulares, si 
nos interesan, no nos edifican, puede tener por seguro que su trabajo 
gomaría de la reputación del Diccionario de galicismos de Baral t , 
y de la Gramática castellana de Bello; y así serían tres los maestros 
americanos del habla en E s p a ñ a : Bello, Baralt y Román. 
Sería una lástima que el autor no se resolviera a hacerlo. Su 
Diccionario, tal como ahora aparece, se nos representa como esas 
*-fa.stas construcciones romanas o incaicas, en las que lo imponente 
de la mole oculta o desvir túa las bellezas de los pormenores. Con 
los datos, las citas y los aciertos en las enmiendas que el señor 
Román amontona en su digesto, hay materia sobrada para uno o 
más tratados de lingüística. Siendo de presumir que, si él no lo hace, 
otro u otros vendrán que lo harán, pero mal, como acontece siempre 
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que se mete la hoz en mies ajena; pudiendo acontecer también, que 
algún desaprensivo, vulgo pirata literario, aproveche tan ricos ma-
teriales para fraguar obra propia, tal como hicieron algunos patri-
cios con los mármoles del Coliseo, adornando con ellos sus villas. 
Pero, dejando a un lado el turiferario, permítanos el señor Román 
algunos reparos que su nos han ocurrido al correr de una primera 
lectura de su últ imo tomo. 
Oboé: es voz que no vale la pena de insistir en ella, porque es 
galicana pura (haut-bois). Tenemos el "pífano," que los madrileños 
oímos todas las mañanas tocar por los alabarderos en el relevo de 
la guardia de Palacio. (Y a propósito de palacio, se desliza en la 
pág. 56 esta errata: Aljonso X I I ocupa el trono de, E s p a ñ a ) . — 
opimo y Pávilo. decimos todos en España.—Obispalía, no hace 
falta; hay obispado, que no es lo mismo que episcopado.—Tampoco 
Paládico, hay palúdico.—Pesas llaman en todos los gimnasios espa-
ñoles a las palanquetas.—No hay por qué alegrarse por la admi-
sión de Paleto, cuando aun perdura el castizo gabán (el famoso 
empeño de Enrique el Doliente).—Tampoco Panfleto, por libelo.— 
Las trébedes ha de decir la trébedes (pág. 146.—Pipí (Hacer) 
no es chilenismo; también es voz infantil en España. Lo mismo 
que el Presente epistolaf. 
Tan pocos y tan leves reparos en un volumen de cerca de (¡00 
páginas, dan la medida de la competencia del autor y del amore 
con que ha hilvanado su obra. 
Que la termine cuanto antes, es lo que le pedimos, para bien de 
las letras hispanas y satisfacción suya. Exegi monwnentum! podrá 
decir entonces el señor Román, y añadir sus admiradores: Sí ; un 
monumento de constancia, de erudición y de patriotismo: que pa-
triotismo es volver por los fueros del habla nacional y levantar el 
nivel literario y lingüístico de la patria chilena. 
Cuto BAYO. 
(Archivo Bibliográfico Hispano-Americano). 
V I 
For conducto del librero Suárez (Madrid, Preciados, 48) , hemos 
recibido el tomo I V de esta importantísima obra, la cual quedará 
completa con el quinto que en breve nos promete el autor. 
Con laboriosidad incansable prosigue el docto, erudito y castizo 
señor Román la magna empresa de recopilar todos los modismos, 
expresiones y giros que suelen usarse entre el pueblo y escritores 
en Chile, defectuosos unos y legítimos los más, cuyo significado, 
etimología y empleo discute, determinando si deben o no ser 
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«tdmitidos en el Diccionario de la Real Academia Española . Muchas 
de las expresiones, que el señor Román reputa por chilenismos, 
hí'illanse en uso en el centro de Castilla con sabor de muy castizas, 
aunque todavía no han merecido ser inventariadas en la recopila-
ción oficial del habla castellana. 
Críticos ha habido que reputan por grave defecto el remitir de 
continuo al Diccionario de la Academia, para indicar sus deficien-
cias, omisiones o errores tratándose de un Diccionario de Chilenis-
mos; lo cual, si tiene ?ir fundamento al considerar sólo el título de 
la obra, lo conceptuamos, sin embargo, como el mejor elogio, por 
realizar el fin primordial a que han de aspirar esta clase de trabajos, 
cual es perfeccionar y enriquecer la lengua patria, procurando la 
mayor uniformidad posible en todos los países a que ha sido 
trasportada. Como el mayor encomio de esta magna obra del docto 
Canónigo santiagués puede reputarse el que la Real Academia 
Española la haya utilizado en considerable escala para la 14.a 
edición del Diccionario de la Lengua, y que haya sido causa para, 
el restablecimiento de la Academia Chilena, como correspondiente 
de la Real Española. 
Otros triunfos le estarán reservados sin duda al autor a la ter-
minación de la misma. 
(Revista Eclesiástica, de Valladolid, 30 Ag. 1917). 
V I I 
Sant.0, 15 de Agosto de 1916. 
•Señor Pbdo. don Manuel A. Román. 
Pte. 
M i respetado señor y amigo: 
A l expresarle mis agradecimientos por el cuarto tomo de su 
"'Diccionario de Chilenismos" con que ha querido obsequiarme, 
no tendría más que repetirle los muy merecidos encomios que le 
tributan sus admiradores, que somos todos los lectores de su obra 
magistral. 
Pero con algunas salvedades. Así, piensan algunos,—entre ellos 
escritores tan autorizados como Ciro Bayo, en el artículo que sobre 
el tomo tercero publicó en el "Archivo Bibliográfico Hispano-
Americano,"—que la obra ganaría en cierto sentido si se concretase 
al estudio de los chilenismos propiamente tales, dejando para un 
tratado aparte el análisis de las otras voces y locuciones viciosas 
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y los agregados y enmiendas al Diccionario de la Academia, que 
Ud. incluye en el cuerpo de su libro. 
Así podrá ser para ios filólogos y especialistas; pero, cuando se 
trata de corregir los vicios y errores en que incurre el común de Ins 
gentes, de infundir en todos el gusto por la pureza y corrección del 
idioma, de ensenar a lo¿ que no saben y nó solamente de satisfacer 
la curiosidad de lo.s que siben,—entonces el examen erudito y 
himinos:» de todos los puntos difíciles y oscuros del lenguaje no es 
un inconveniente sino una señalada ventaja y un mérito muy prin-
cipal, sobre todo cuando, como en este caso, la cantidad va insepa-
rablemente unida a la calidad. 
La demora en la publicación de la obra, que todos han lamentado 
y siguen lamentando, tiene también su compensación: mientras el 
lector espera con impaciencia los nuevos volúmenes, el autor se 
ocupa, con ciencia y paciencia admirables, en atesorar los materia-
les de una obra cuya .importancia y perfección va avalorando el 
tiempo ouc trascurre, y que explican sobradamente por qué tarda 
en terminarse: no se ganó Zamora en una hora. Esto no quita que 
sea yo uno de los más impacientes por ver el último tomo. 
En resumen, lo que es para mí, su magnífico Diccionario ha sido 
una fecunda y generosa fuente de uti l idad y agrado, y por eso no 
tengo más que enviarle, sin reservas, mis humildes aplausos y cor-




Bogotá, Diciembre 20 de 1916. 
Sr. Dr. D. Manuel A. Román. 
M i respetado amigo: 
Santiago. 
Vivamente agradecí a Ud. el envío del 4.° volumen de su monu-
mental Diccionario. A medida que avanza la obra, se pueden 
admirar mejor las dimensiones del trabajo que ha emprendido Ud. 
para gloria de las letras chilenas^y crece el deseo de ver coronado 
tan grande esfuerzo para que Ud. pueda exclamar con legítima 
•satisfacción: exegi monumentum. . . 
Entregué en propia mano al Sr. Suárez su ejemplar; y este sabio 
amigo me manifiesta que ha estudiado el nuevo volumen con tanta 
satisfacción y provecho como los anteriores. 
Reiterando a Ud. mis plácemes y agradecimientos, quedo su 
respetuoso amigo y S. S. 
ANTONIO GÓMEZ RESTBEPO. 
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I X 
Madrid, 23 de Octubre de 1916. 
Señor don Victoriano Suárez. 
Muy Sr. mío y í^rnigo: 
Acuso a Ud. el recibo del tomo I V de la monumental obra de 
don Manuel Antonio Koimn, titulada "Diccionario de Chilenismos/' 
y ruego a Ud. que haga saber al autor, si tiene fácil medio para ello, 
y si nó, que me diga cuáles son las señas, para que yo me diri ja 
directamente a dicho Heñor, que le doy muy expresivas gracias por 
el ejemplar que obra en mi poder, y al propio tiempo que felicito 
al sabio maestro por su trabajo tan erudito, tan documentado y 
tan meritorio, que creo impar entre los lexicográficos del mundo 
entero, pues parece imposible que sea obra de una sola persona. 
Hoy de Ud. atento amigo 
q. 1. e. 1. m. 
DANIEL DE CORTÁÜAK. 
( D e l a R . A . E.) 
X 
Santiago, 19 Mayo 1917. 
Tilmo. Sr. Dn. Manuel Antonio Román. 
M i respetado amigo: 
La obra de Ud., con cuyos tres últ imos tomos ha tenido Ud. la 
bondad de honrarme, son un monumento de erudición y de autori-
dad. Imposible parece, como anota Dn. Marcial Martínez, que un 
solo hombre de saber haya podido dar remate a ta l obra, que t an 
alto coloca a la cultura) chilena. 
En nombre de la española, siqifiera sea representada tan sencilla-
mente por mí, doy a Ud. el más cordial parabién, rogándole que 
reciba, con el sentimiento de mi gratitud, la expresión de mi sincera 
admiración, con la que me reitero de Ud . más devoto amigo y S. S., 
q. I b. 1. m. 
E L MARQUÉS DE DOSPUENTES. 
